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HISTORIA    AMERICANA 


APUNTES  SOBRE  EL  ORIGEN  DÉLA  LENGUA  QUICHUA 

EN 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 

¿Los  pobladores  primitivos  de  los  valles  de 
Santiago,  se  establecieron  allí  durante  el  go- 
bierno de  los  Incas,  ó  con  posterioridad  á  la 
conquista  del  Perú  por  las  armas  españolas? 

Juan  María  Gutiérrez. 

Vamos  á  hacer  algunas  observaciones  para  tratar  de 
resolver  el  problema  histórico  planteado  por  el  doctor  Gu- 
tiérrez, bajo  la  fórmula  que  sirve  de  tema  á  este  artículo. 
Trataremos  de  ocurrir  frecuentemente  al  principio  de  au- 
toridad para  apoyar  nuestras  opiniones,  porque  cree  mos 
que  este  problema  merece  ser  estudiado  con  alguna  deten- 
ción, pues  es  un  punto  interesante  de  la  historia  antigua 
de  la  nación. 

El  doctor  Gutiérrez  después  de  plantear  la  cuestión 
bajo  esta  fórmula  agrega:     «Nospirece  que  por  mucho 
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que  se  compulsen  los  elementos  deflcientes  que  componen 
la  historia  de  esta  parte  de  América,  no  se  hallarian  prue- 
bas terminantes  para  asegurar  lo  primero  ni  para  nef?ar 
lo  segundo.» 

En  efecto,  es  dificil  encontrar  esas  pruebas  terminan- 
tes en  cuestiones  de  esta  naturaleza;  pero  los  historiadores 
antiguos  y  la  observación,  nos  servirán  de  guías,  ayudan  - 
donos  en  ella  para  no  estraviarnos,  la  geografía  etnográ- 
fica^ esa  huella  que  no  ha  podido  borrarse  del  mapa  de  la 
historia  y  que  subsiste  apesar  de  la  conquista  y  de  las  vi- 
cisitudes de  las  razas  sometidas. 

Hay  un  hecho  general,  evidente,  incuestionable  en  esta 
materia,  á  saber,  que  la  lengua  general  del  Perú,  la  qui- 
chua^ fué  perdiendo  y  olvidándose  después  de  la  conquista 
española,  y  tanto  que,  lejos  de  estenderse,  comarcas  que 
antes  la  hablaban  fueron  olvidándola.  Y  esto  se  esplica 
sin  esfuerzo.  Durante  el  gobierno  de  los  Incas,  en  todas 
las  provincias  habia  maestros  encargados  para  enseñar  la 
lengua  corí^^awa,  como  la  llama  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
entraba  en  la  política  de  los  Incas  este  método  como  regla 
de  buen  gobierno  para  hacerse  comprender  de  sus  subditos 
directamenta  sin  necesidad  de  intérpretes;  para  hacer  por 
la  comunidad  déla  lengua,  una  sola  nación  de  las  diversas 
sometidas  á  su  vasto  y  poderoso  imperio.  (1) 

«Entre  otras  cosas  que  los  reyes  Incas  inventaron  para 
el  buen  gobierno  de  su  imperio,  dice  Garcilaso  de  la  Vega, 
fué  mandar  que  todos  sus  vasallos  aprendiesen  la  lengua 
de  su  corte,  que  es  la  que  hoy  se  Hama  lengua  general;  para 
cuya  enseñanza  pusieron  en  cada  provincia  maestros» 

Asi,  pues,  cuando  esos  maestros  perdieron  su  autori- 

1.     Comentai'ios  Reales  de   los  Incas— Cap.  1,  lib.  7. 
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dad,  cuando  esa  lengua  dejó  de  ser  enseñada,  es  claro  que 
no  pudo  propagarse,  ni  es  verosimil  se  estendiese  á  comar- 
cas que  no  la  conocieron  antes;  cuando  en  las  mismas  que 
la  hablaban  habia  dejado  de  ser  la  lengua  oficial,  la  lengua 
enseñada  por  los  maestros  del  Inca.  La  conquista  españo- 
la no  fué  iii  pudo  ser  un  medio  de  generalizar  aquella,  y  si 
alguna  escepcion  hubiera  habido,  ella  seria  referida  por  los 
historiadores  primitivos  de  la  conquista;  pero  queremos 
apoyar  nuestra  opinen  en  la  autoridad  de  Garcilaso,  exacti- 
shno  y  bien  infot^niado,  como  lo  reconoce  el  mismo  doc- 
tor Gutiérrez. 

«Y  al  contrario,  dice,  con  el  nuevo  gobierno,  la  han 
olvidado  muchas  naciones  que  la  sabían,  como  lo  testifica 
el  P.  Blas  Várela,  hablando  de  los  Incas,  por  estas  pala- 
bras: Mandaron  que  todos  hablasen  una  lengua,  aunque 
en  el  dia  de  hoy  poy^  negligencia  (no  sé  de  quien)  la  han 
perdido  del  todo  muchas  provincias,  no  sin  gran  daño 
de  la  predicación  evangélica:  por  que  todos  los  indios  que 
obedeciendo  esta  ley  retienen  hasta  hoy  la  lengua  del 
Cozco,  son  mas  urbanos  y  de  ingenios  mas  capaces.»  (1) 

El  testimonio  de  Garcilaso  de  la  Vega,  robustecido  por 
el  aserto  del  P.  Várela,  nos  parece  suficiente  para  estable- 
cer el  hecho  que  apuntamos— que  la  conquista  española 
fué  orijen  de  que  la  lengua  quichua  se  olvidase  y  dejase  de 
estenderse  y  generalizarse. 

Si  hubiese  alguna  escepcion  á  este  hecho  general -—¿es 
verosimil  no  fuese  referida  por  los  historiadores  primitivos? 

Lejos  de  hacerlo  así,  reconocen  por  el  contrario  que 
esas  comarcas,  entre  ellas  Santiago,  estuvieron  sometidas 
al  dominio  del  Inca,  y  por  lo  tanto,  debieron  aprender  la 

1.  Comentarios  Reales  ctc,  por  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 
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lengua  general  del  Perú,  porque  era  una  regla  del  gobier- 
no de  los  Incas,  hacerla  enseñar  á  los  pueblos  que  conquis- 
taban ó  se  sonoetian  á  su  dominio. 

Citaremos  siempre  con  preferencia  á  Garcilaso  de  la  Ve^ 
ga,  por  creerlo  exacfís-imo  y  bien  hiforin^do,  y  es  por  es- 
to que  vamos  á  hacer  una  larga  transcripción  de  los  deta- 
lles que  él  dá  de  la  manera  como  tuvo  lugar  en  el  gobierno 
del  Inca  Viracocha^  el  sometimiento  espontáneo  del  reino 
Tucma,  llannado  por  los  españoles  Tucuman.    El  discurso 
pronunciado  por  los  embajadores,  la  manera  como  los  reci- 
bió y  obsequió  el  Inca,  la  orden   que  dio    para  que   fuesen 
Incas,  parientes  suyos,  á  instruirlos  en  I  is  leyes,  y   ense- 
ñarles la  lengua  quichua^  que  era   una  consecuencia,  nos 
parece  que  sirve  para   establecer  con  toda   verosimilitud» 
que  la  lengua  quichua  se  habló  en  el  reino  de  Tucuman,  por 
que  este  reino  hizo  parte  del  imperio  del  Inca;  y  entonces 
la  lengua  quichua  en  Santiago,  no  tuvo  su  orijen  en  la  con- 
quista espnñola,  porque  debía  hablarse  ya  en  la  comarca, 
cuando  esta  se  verificó.    Oigamos  á  Garcilaso:  [Comenta- 
rios reales.     Cap.  XXV,  libido  V.) 

«Estando  el  Inca  en  la  provincia  Charca,  vinieron  em- 
bajadores del  reino  llamado  Tucma.  que  los  españoles  lla- 
man Tucuman,  que  está  decientas  leguas  de  los  Charcas  al 
sueste;  y  puestos  ante  él,  le  dijeron:  Capa  Inca  Viracocha, 
la  fama  de  las  hazañas  de  los  Incas  tus  progenitores,  la 
rectitud  é  igualdad  de  su  justicia,  la  bondad  de  sus  leyes, 
el  gobierno  tan  en  favor  y  beneficio  de  los  subditos,  la  esce- 
lencia  de  su  relijion,  la  piedad,  clemencia  y  mansedumbre 
de  la  real  condición  de  todos  vosotros,  y  las  grandes  mara- 
villas, que  tu  Padre  el  Sol  nuevamente  ha  hecho  por  tí, 
han  penetrado  hasta  los  últimos  fines  de  nuestra  tierra, 
aun  pasan  adelante. 
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De  las  cuales  grandezas,  aficionados  los  Curacas  de 
todo  el  reino  Tucma,  envían  á  suplicarte,  hayas  por  bien  de 
recibirlos  debajo  de  tu  imperio;  y  permitas  que  se  llamen 
tus  vasallos:  para  que  gocen  de  tus  beneficios,  y  te  dignes 
de  darnos  Incas  de  tu  sangre  real,  que  vayan  con  nosotros  á 
sacarnos  de  nuestras  bárbaras  leyes  y  costumbres,  y  á  en- 
señarnos la  religión  que  debemos  tener,  y  los  fueros  que 
debemos  guardcnr.  Para  lo  cual  en  nombre  de  todo  nuestro 
reino,  te  adoramos  por  hijo  del  Sol,  y  te  recibimos  por  rey  y 
señor  nuestro,  en  testimonio  de  lo  cual  te  ofrecemos  nues- 
tras personas  y  los  frutos  de  nue.stra  tierra,  para  que  sea 
señal  y  muestra  de  que  somos  tuyos.»  Diciendo  esto  des- 
cubrieron mucha  ropa  de  algodón,  mucha  miel  muy  buena, 
cera,  y  otras  mieses  y  legumbres  de  aquella  tierra,  que  de 
todas  ellas  trajeron  parte,  para  que  en  todas  se  tomase  la 
posesión:  no  trajeron  oro  ni  plata,  porque  no  la  tenian  los 
indios,  ni  hasta  ahora,  por  mucha  que  ha  sido  la  diligencia 
de  los  que  la  han  buscado,  han  podido  descubrirla.» 

«Hecho  el  presente,  los  embajadores  se  pusieron  de  ro- 
dillas, á  la  usanza  de  ellos,  delante  del  Inca,  y  le  adoraron 
como  á  su  dios  y  como  á  su  rey.  El  cual  los  recibió  con  mu- 
cha afabilidad,  y  después  de  haber  recibido  el  presente  en 
señal  de  posesión  de  todo  aquel  reino:  mandó  á  sus  parien- 
tes, que  les  brindasen,  para  hacerles  el  favor,  que  entre  ellos 
era  tenido  por  inestimable.  Hecha  la  bebida  mandó  decirles, 
que  el  Inca  holgaba  mucho  hubiesen  venido  de  su  grado  á  la 
obediencia  y  señorío  de  los  Incas,  que  serian  tanto  mas  rega- 
lados, y  bien  tratados  que  los  demás,  cuanto  su  amor  y  bue- 
na voluntad  lo  merecía  mejor,  que  los  que  venían  por  fuer- 
za. Mandó  que  les  diesen  mucha  ropa  de  lana,  para  sus  Cu- 
racas, de  la  muy  fina  que  se  hacía  para  el  Inca,  y  otras  pre- 
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seas  de  la  misma  persona  real,  hechas  rio  manos  de  las  vír- 
genes escogidas,  que  eran  tenid¿is  por  cosas  divinas  y  sagra- 
das, y  álos  embajadores  dieron  muchas  dádivas.  Mandó  que 
fuesen  Incas,  parientes  suyos,  á  instruir  á  aquellos  indios  en 
su  idolatría,  y  á  que  les  quitasen  los  abusos  y  torpezas  que 
tuviesen,  y  enseñasen  las  leyes  y  ordenanzas  de  los  Incas  para 
que  las  guardasen.  Mandó  que  fuesen  ministros  que  enten- 
diesen  en  sacar  acequias  y  cultivar  la  tierra,  para  acrecentar 
la  hacienda  del  Sol  y  la  del  rey.  » 

<  Los  embajadores  habiendo  asistido  algunos  dias  á  la 
presencia  del  Inca,  muy  contentos  de  su  condición  y  admira- 
dos de  las  buenas  leyes  y  costumbres  de  la  corte;  y  habién- 
dolas cotejado  con  las  que  ellos  tenían,  decían,  que  aquellas 
eran  leyes  de  hombres,  hijos  del  Sol,  y  las  suyas  de  bestias, 
sin  entendimiento,  y  movidos  de  buen  celo,  dijeron  á  su  par- 
tida al  Inca:  Solo,  señor,  porque  no  quede  nadie  en  el  mun- 
do que  no  goce  de  tu  religión,  leyes  y  gobierno,  te  hacemos 
saber  que  lejos  de  nuestra  tierra,  entre  el  sur  y  el  poniente, 
está  un  gran  reino  llamado  Chili,  poblado  de  mucha  gente; 
con  los  cuales  no  tenemos  comercio  alguno,  por  una  gran 
cordillera  de  sierra  nevada  que  hay  entre  ellos  y  nosotros, 
mas  la  relación  tenémosla  de  nuestros  padres  y  abuelos;  y 
pareciónos  dártela,  para  que  hayas  por  bien  de  conquistar 
aquella  tiera  y  reducirla  á  tu  imperio,  para  que  sepan  tu  re- 
ligión y  adoren  al  Sol,  y  gocen  tus  beneficios.  El  Inca  man- 
dó tomar  por  memoria  aquella  relación,  y  dio  licencia  ú 
los  embajadores  para  que  volviesen  á  sus  tierras.  »     ( 1) 

Después  de  esta  larga  y  minuciosa  descripción  que  hace 
el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,  nos  parece*fuera  de  cuestión  el 

1     «Comentarios  Reales  de  los  hicas",  poi-  el  Inca  Garcilaso 
de  la  Vega,  segunda  edición. 
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he  cho  que  el  reino  de  Tucuman  hizo  parte  de  los  dominios 
delinca.    ¿Puede  sostenerse  entonces,  qu  la  lengua  qui- 
chua no  se  conociese  ni  hablase  en  Santiago,  parte  inte- 
grante de  este  reino? 

Pero  á  la  opinión  de  Garcilaso  de  la  Vega,  queremos 
agregar  la  de  otros  historiadores  primitivos,  para  robuste- 
cer aun  mac  los  asertos  de  aquel  historiador. 

Ruiz  Diaz  de  Guzman  asevera  que  los  indios  de  estas 
comarcas  reconocieron  por  rey  al  Inca  del  Perú.    (1) 

El  coronel  don  Antonio  Alcedo,  en  su  Diccionario  geo- 
gráficO'histórico  de  las  Indias  occidentales,  dice:  «el 
conquistador  de  Tucuman  Diego  Rojas,  encontró  en  los  va- 
lles de  Salta  y  Calchaqui  mucha  gente  de  manta  y  camiseta 
que,  unidos  á  los  de  la  comarcas  hicieron  frente  á  los 
españoles,  en  cuya  refriega  matiron  á  Rojas.»  Esta  gente 
de  manta  y  camiseta  que  no  era  de  la  comarca,  no  podia 
ser  otra  que  los  indios  del  Perú,  puesto  que  por  el  traje 
mismo  denotan  un  grado  de  cultura  que  era  ajeno  á  los 
primitivos  habitantes  de  aquella  comarca. 

Este  mismo  autor  asevera  que  el  señor  de  Tucma  ó  Tu- 
cuman, se  sometió  espontáneamente  al  Inca,  y  aunque  diñe- 
re  de  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  paraje  donde  supone  se 
verificó  aquella  sumisión,  que  supone  tuvo  lugar  en  el  Cuz 
co,  durante  el  reinado  del  Inca  Rlpac,  octavo  en  la  dinas- 
tía, —está  de  acuerdo  en  el  hecho  primordial,  que  es  reco- 
nocer que  este  reino  hizo  parte  del  imperio  Inca. 

Si  este  testimonio  de  los  historiadores  es  apoyado,  jus- 
tificado y  corroborado  por  otros  hechos,  observaciones  y  an- 
tecedentes, creemos  poder  establecer  que  el  origen  de  la  ien- 

1.     La  Argentina,  libro  III. 
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gua  quichua  en  Santiago  del  Estero,  como  en  todo  el  reino 
de  Tucuman,  es  anterior  á  la  conquista  española. 

Entre  los  hechos  que  confirman  que  la  sumisión  de  Tu- 
cuman al  imperio  Inca  se  habia  verificado  antes  de  la  con- 
quista española,  recordaremos  el  éxito  que  tuvo  entre  los 
calchaquís,  Pedro  Bohorquez,  llamándose  Guallpa  Inca  y 
finjiendo  descender  de  los  antiguos  monarcas  del  Perú,  ha- 
ciendo que  los  indios  le  rodeasen,  le  obedeciesen  y  mirasen 
como  á  su  señor  7iatural.  Fué  tan  estraordinario  su  éxito, 
que  el  mismo  gobernador  de  Tucuman  don  Alonso  Mercado 
y  Villacorta  tuvo  una  entrevista  con  el  supuesto  Inca,  que 
se  presentó  acompañado  de  ciento  diez  y  siete  caciques.  En 
esta  célebre  entrevista  se  le  tributaron  al  supuesto  Inca  ho- 
nores réjios,  y  volvió  al  valle  de  Calchaquí  condecorado  con 
su  titulo  de  justicia  mayor,  teniente-capitán  general  de 
valle  y  con  los  respetos  debidos  á  su  calidad  de  Inca.  Bien 
pues,  si  los  indios  de  estas  com/ircas  no  hubieran  obedecido 
y  reconocido  á  los  Incas  del  Perú  como  á  sus  reyes,  y  ama- 
do su  dominación,  duro  nos  parece  que  el  impostor  Bohor- 
quez hubiese  podido  hacerse  obedecer  y  realizar  una  suble- 
vación temible.  Si  la  conquista  de  la  raza  quichua  hu- 
biese realizádose  conjuntamente  con  la  española,  parece  ló- 
gico y  natural  suponer  que  esos  indios odiariaa  igualmen- 
te á  los  (jonquistadores  y  sus  aliados;  pero  lejos  de  eso,  el 
recuerdo  amado  de  la  dominación  del  Inca  hizo  fácil  la  pre- 
tensión de  Bohorquez,  pues  aquellos  indios  odiaban  á  los 
conquistadores  españoles  mientras  amaban  la  memoria  del 
Inca.  Por  otra  parte,  Bohorquez  no  hubiese  necesitado 
finjirse  Inca,  sino  se  habria  presentado  simplemente  como 
un  geíé  de  insurrección  para  sacudir  el  pesado  yugo  de  ios 
conquistadores  españoles;  mientras  que  finjiéndose  Inca  le 
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tributaron  los  honores  que  acostumbraron  tributar  á  los  mo- 
narcas de  Perú:  honores  que  le  prodigaron  precisa  y  úni- 
camente por  su  supuesta  descendencia  de  aquellos  reyes  * 
Este  hecho,  referido  por  el  Dean  Funes,  confirma  lo  aseve- 
rado por  Garcilaso  de  la  Vega,  Rui  Díaz  de  Guzman,  Alcedo 

y  otros  historiadores. 

Pensamos  pues,  que  las  llanuras  que  median  entre   los 

rios  Salado  y  Dulce,  hicieron  parte  del  dominio  del  Inca,  co- 
mo toda  la  provincia  de  Tucuman  y  que  los  conquistadores 
españoles  si  bien  trajeron  como  ausiliares  á  indios  perua- 
nos, no  fué  recien  que  se  introdujo  la  lengua,  las  costum- 
bres y  la   civilización  quichua. 

«No  será  estraño,  dice  el  señor  don  Juan  Maria  Gutiér- 
rez, que  cuando  poco  mas  tarde  se  concedió  la  capitanía 
general  de  Tucuman  á  aquel  Diego  de  Rojas ....  trajese 
consigo  algunos  aliados  peruanos,  aunque  no  fuesen  en  el 
crecido  número  de  quince  mil.  En  esta  suposición,  y  aun- 
que según  puede  deducirse  del  historidor  que  seguimos 
(Dean  Funes),  el  capitán  general,  estendió  sus  conquistas 
hacia  Catam-irca,  en  donde  halló  una  resistencia  que  le  cos- 
tó la  vida,  puede  cr  eerse  sin  embargo,  y  f^in  violeitciade 
la  razón  que  los  pobladores  de  Santiago,  (entonces,  y 
hasta  mucho  tiempo  después,  comprendidos  en  la  jurisdic- 
ción de  Tucuman)  son  el  resaltado  de  la  conquista  espa- 
ñola, como  lo  presume  también  el  señor  Poucel.  Porque  la 
influencia  de  los  ausiliares  peruanos  del  conquistador  espa- 
ñol se  fijó  de  preferencia  en  aquel  punto,  no  puede  tampo- 
co esplicarse  de  otro  modo  que  lo  hace  el  señor  Poucel,  es 
decir,  por  las  afinidades  del  indíjenasantiagueño  y  del  pe- 
ruano, lo  que  dice  mucho  á  favor  del  primero,  atendiendo 
el  grado  de  adelantamiento  social  é  intelectual  que  no  pue- 
de negarse  á  la  raza  de  la  lengua  quichua.»  (1) 
1.     La  quichua  en  Santiago  del  Estero,  por  el  doctordon  Juan  Ma- 
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El  señor  Gutiérrez  como  el  señor  Poucel,  creen  que  la 
lengua  quichua  en  Santiago  del  Estero  es  el  resultado  de 
la  conquista  española;  nosotros  disentimos  en  opinión. 

Volveremos  á  citar  una  vez  mas  al  Inca  Garcilaso,  ca- 
pitulo III,  libro  7,  en  cuyo  capítulo  trata  de  la  lengua  cor- 
tesana, y  dice:  «Resta  que  digamos  algo  de  la  lengua  ge- 
neral de  los  naturales  del  Perú,  que  aunque  es  verdad  que 
cada  provincia  tiene  su  lengua  particular,  diferente  de  las 
oti*as,  una  es,  y  general,  la  que  llaman  del  Cozco:  la  cual 
en  tiempo  de  los  reyes  Incas  se  usaba  desde  Quito  has- 
ta el  reino  de  Chili,  y  hasta  el  reino  Tucma,  y  ahora  la 
usan  los  caciques,  y  los  indios  que  los  españoles  tienen  á  su 
servicio,  y  para  ministros  de  sus  negocios»,  (páj.  223.) 

La  opinión  de  los  señores  Poucel  y  Gutiérrez  está  en 
oposición  con  lo  aseverado  por  Garcilaso,  pues  asegura 
que  la  lengua  geneneral  del  Perú  se  habló  en  el  reino  de 
Tucuinan  en  tiempo  de  los  reyes  Incas.  Nos  parece  irre- 
cusable el  testimonio,  y  casi  pudiéramos  decir,  resuelto  el 
problema.  En  efecto,  aquel  historiador  antiguo  estaba 
perfectamente  informado  y  era  diligentísimo  en  averiguar 
los  hechos,  luego  su  aserto  no  puede  ponerse  en  cuestión; 
tal  es  al  menos  nuesti'a  creencia. 

Por  otra  parte,  la  esposicion  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
está  justiftcada  por  el  hecho  innegable  de  hablarse  la  qui- 
chua aun  hoy  en  los  valles  Oalchaquis,  en  Salta,  Jujui,  en- 
tenderse en  los  departamentos  del  O.  de  Catamarca,  y  ha- 
blarse en  Santiago  del  Estero,  en  cuyos  territorios  la  geo- 
grafía etnográfica  conñrma  la  aseveración  del  historiador 

ria  Guiierrez;  este  artículo  se  publicó  por  primera  vez  cu  El  Orden, 
y  se  reprodujo  de  pues  eii  el  tomo  séptimo  de  la  Biblioteca  Ame- 
aicawt  del  señor  Mai^ariños    Cervantes. 
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Inca.  No  solo  los  nombres  de  valles,  montañas  y  lugares 
conservan  su  origen  quichua,  sino  que  en  las  provincias  de 
Jujuí,  Salta'y  Catamarca  se  han  encontrado  huacas,  rasgo 
característico  de  la  civilización  quichua,  y  es  inverosímil 
que  esas  costumbres  fuesen  introducidas  en  la  comarca  re- 
cien por  los  ausilinres  de  los  conquistadores  españoles. 

La  conquista  española  fué  odiosa  á  las  razas  subyuga- 
das, y  tenaz  y  heroica  fué  la  resistencia  de  los  habitantes 
de  los  valles  Calchaquís;  fácil  es  presumir  que  el  odio  á  es- 
tos dominadores  hubiera  estendídose  á  sus  ausiliares,  si  por 
primera  vez  los  conociesen  en  aquellas  comaroas.  En  me- 
dio de  la  lucha  de  los  primeros  tiempos  no  pudo  arraigarse 
ni  la  lengua  ni  las  costumbres  quichuas,  si  estas  no  hubiesen 
tenido  raices  en  el  país;  porque  el  carácter  blando  y  sumiso 
délos  mismos  subditos  del  Inca,  era  un  obstáculo  para  im- 
poner por  la  fuerza  sus  usos  y  costumbres.  Si  algún  ras- 
tro imperecedero  debía  dejar  la  conquista  española,  era  su 
idioma,  sus  usos,  sus  costumbres,  y  mal  podia  ceder  el  paso 
á  la  civilización  quichua,  aun  en  la  hipótesis  que  el  número 
de  ausiliares  fuese  crecido,  cuando  es  conocida  la  manera 
como  trataban  á  esos  pobres  ausiliares,  mas  como  bestias 
de  carga  que  como  hombres,  condición  poco  aparente  para 
que  legasen  su  idioma  y  sus  usos  á  pueblos  que  recien  los 
conociesen. 

Pero  —  ¿porqué  ha  predominado  y  predomina  aun  la 
lengua  quichua  (3n  Santiago  ?  Opinamos  que,  la  causa  de 
haberse  conservado  en  Santiago  la  lengua  quichua,  es  por- 
que habiendo  sido  durante  la  primera  época  de  la  conquista 
la  capital  de  aquel  reino  y  la  ciudad  mas  importante  de  to- 
do el  Tucuman,  allí  se  reconcentraron  en  mayor  número  las 
encomiendas  de  indios,  que  era  el  premio  apetecido  de  los 
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conquistadores,  como  medio  de  lucrar.  En  ese  territorio 
no  hubo  casi  lucha,  pues  la  resistencia  solo  fué  tenaz  en  las 
poblaciones  indómitas  de  los  valles  y  otras,  lo  que  permitió 
el  desenvolvimiento  de  la  población,  con  la  lengua  y  las 
costumbres  que  tenían.  Esta  población  fué  pacífica  de  suyo 
por  las  condiciones  mismas  de  los  llanos,  y  debido  á  estas 
causas  la  lengua  quichua  se  conservó  apesar  de  la  conquis- 
ta española,  aumentándose  la  población  en  proporción  desi- 
gual de  la  raza  conquistadora,  por  eso  el  español  solo  se  ha- 
blaba en  las  ciudades,  mientras  la  quichua  fué  y  es  el  idioma 
general,  el  de  la  mayoría  de  aquellos  habitantes. 

Si  asi  no  fuese,  si  la  quichua  en  Santiago  como  en  todo 
el  Tucuman,  no  fuese  anterior  á  la  conquista  española^ — ¿co- 
mo podrían  esplicarse  las  fortiflcaciones  características  de  la 
raza  quichua  existentes  hoy  mismo  en  la  provincia  de  Cata- 
marca?  Inverosímil  es  suponer  que  los  ausiliares  de  los  es- 
pañoles fortificasen  un  país  que  no  conquistaban  para  si,  ni 
es  de  creerse  que  esas  fortificaciones  que  denotan  un  largo 
y  pacífico  labor  se  hiciesen  en  medio  de  la  lucha  de  aquella 
época,  y  sobre  todo,  si  asi  hubiese  sido  lo  dirían  los  cronis- 
tas de  aquella  conquista. 

En  la  provincia  de  Catamarca,  en  el  camino  público  que 
conduce  del  Fuerte  á  Andalgalá,  á  doce  leguas  de  aquella 
villa  en  el  establecimiento  Pucará,  sobre  los  cerros,  existe 
un  fuerte  ó  muralla  de  piedra  de  tres  varas  de  altura  y  una 
de  ancho,  formada  por  la  trabason  de  unas  piedras  con  otras, 
sin  mezcla  de  argamasa  alguna:  esa  muralla  tiene  ventani- 
llas en  la  circunferencia  á  la  altura  de  dos  varas_y  como  á 
tres  de  distancia  una  de  otra.  Está  sobre  la  pendiente  ó  de- 
clive mas  elevado  de  los  montes  y  su  diámetro  puede  tener 
dos  leguas.   Ahora  bien,  ¿puede  creerse  que  los  bárbaros 
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primitivos  pudieran  levantar  ese  fuerte?  ¿No  revela  esta 
fortificación  la  previsión  y  el  arte  de  un  pueblo  culto,  posee- 
dor pacífico  de  la  comarca  donde  construyó  aquél  fuerte? 
Bien  pues,  esa  construcción  es  característica  de  la  raza  qui- 
chua, cuyos  monumentos  son  construidos  con  piedras  sin 
mezcla,de  argamasa  y  tin  perfectamente  unidas  que  no  ca- 
be un  alfiler  entre  piedra  y  piedra,  luego  para  construirla  de  - 
dio  ser  dominadora  del  país  antes  de  la  conquista  española. 

Mas  aun,  la  piedra  de  que  está  formado  este  fuerte  se 
ha  levantado  á  600  pies  desde  la  base  de  los  cerros,  y  los 
pueblos  bárbaros  no  emprendieron  trabajos  que  denotan 
arte  y  civilización.  Por  otra  parte  esa  fortificación  está  en 
un  punto  estratójico  para  dominar  la  comarca. 

Este  fuerte  no  es  el  único,  hay  otros,  pero  es  el  mas 
considerable.  Los  hay  en  los  departamentos  de  Santa  Ma- 
ría y  Andalgalá  á  20  leguas  al  N.  O.  del  primero. 

Este  sello  inequívoco  de  la  civilización  de  los  Incas  es- 
tá impreso  sobre  las  montañas  y  no  deja  duda  de  su  largo 
y  pacífico  dominio. 

Si  de  las  fortificaciones  pasamos  á  las  huacas,  otro 
rasgo  peculiar  de  la  civilización  quichua,  ellas  existen  en 
Catamarca.  Se  nos  asegura  que  alguna  vez  al  abrir  las 
acequias  en  Fiambalá  y  Tinogasta,  y  al  preparar  las  tier- 
ras para  el  cultivo,  se  han  encontrado  huacas  y  momias  en 
los  sepulcros  y  unas  tiras  de  metal  flexible  que  parecían  de 
oro  y  algunos  idolillos,  ó  símbolos  de  cobre  fundido.  Estos 
datos  nos  los  ha  comunicado  el  S.  Dr.  Benedicto  liuso  (1), 
y  ellos  prueban  la  pacífica  dominación  de  los  Incas.  Reu- 
niendo estos  datos  á  las  aseveraciones  de  la  historia,  justi- 
ficadas por  la  geografia    etnográfica  de  la  comarca,  cree- 

1.     Revista  del  Paraná,  en  la  cual  publicamos    algunas    ideas 
sobre  csla  malcría. 
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mos  lójico  establecer  una  conclusión  contraria  á  las  opi- 
niones de  los  señores  Gutiérrez  y  Poucel . 

Por  todo  esto  pensamos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que 
la  quichua  en  toda  la  antigua  provincia  de  Tucuman  se.ha- 
bló  durante  la  dominación  de  los  Incas,  que  fué  larga  y  pa- 
cifica y  anterior  á  la  conquista  española.  • 

II 

Para  corroborar  mas  nuestra  opinión  que  la  lengua 
quichua  en  Santiago  del  Estero  fué  el  resultado  de  la  domi- 
nación de  los  Incas  y  ésta  anterior  á  la  conquista  española 
vamos  á  recurrir  al  testimonio  mismo  de  los  conquistadores, 
es  decir,  vamos  á  examinar  documentos  auténticos  que 
prueban  que  la  civilización  quichua  dominaba  on  la  antigua 
y  estensa  intendencia  de  Tucuman,  de  la  que  eran  parte  los 
llanos  de  Santiago. 

Sabido  es  que,  la  voz  Inga  era  usada  lo  mismo  que  la 
de  í«ca,  y  la  primera  se  encuentra  en  muchísimos  docu- 
mentos antiguos  al  referirse  al  Inca. 

Bien  pues,  el  fundador  de  la  ciudad  de  Salta,  llamada 
por  él  ciudad  de  Lerma,  al  señalar  los  mojones  del  ejido,  di- 
ce: (.ydtsde  los  paredones  de  piedra  del  Inga,  que  están  en  di- 
cha angostura  para  abajo,  ^^  etc.  Se  vé  que  don  Hernando 
de  Lerma  en  un  documento  solemne,  otorgado  ante  escriba- 
no en  1582,  designa  como  mojón  de  los  ejidos  precisamente 
los  paredones  de  piedra  del  Inga,  luego  antes  déla  conquis- 
ta española  los  ingas  ó  incas  tenían  edificios  en  aquella 
provincia,  lo  que  es  una  prueba  incontestable  de  que  estaba 
sometida  á  su  dominio. 

Siete  leguas  de  la  ciudad  de  Salta  existe  hoy  mismo  un 
paraje  denominado  Inga-guasi,  que  significa  casa  del  Inga, 
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y  se  nos  asegura  que,  los  vestigios  de  piedra  que  aun  se  con- 
servan revelan  que  fué  aquel  edificio  la  habitación  de  algún 
gran  señor  quichua.  En  Salta  pues,  está  comprobado  por 
los  mismos  fundadores  de  su  capital,  que  cerca  de  aquella 
ciudad  y  sirviendo  de  mojón  á  su  ejido  existian  en  1582 los 
paredones  de  piedra  del  Inga^  y  á  este  testimonio  que  cree- 
mos irrecusable,  se  agrega  la  existencia  de  las  ruinas  de  In- 
gaguasi.  La  dominación  quichua  anterior  á  la  conquista  es- 
pañola en  esta  parte,  nos  parece  bien  comprobada. 

En  las  ordenanzas  dictadas  por  don  Francisco  de  Argaña- 
ras,  fundador  de  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Velasco,  hoy 
Jujui,  datadas  en  la  misma  á  19  de  abril  de  1593.  dia  de  la 
fundación,  se  lee  lo  siguiente:  «Y  asi  mismo  le  dá  por  ejidos 
desde  la  ronda  de  dicha  ciudad  toda  la  llanada  que  está  entre 
los  dos  rios  por  la  parte  de  abajo  de  la  dicha  ciudad,  todo  lo 
que  tiene  la  dicha  cañada  que  acaba  en  una  barranca  que  ha- 
cen ambos  rios  que  entran  dentro  de  ■  un  pucará  grande  de 
piedra. ...»     Señala  el  ejido  y  toma  como  mojón  el  pucará 
grande  de  piedra,  y  es  sabido  que  este  nombre  de  pwcam  sig- 
nifica fortaleza,  lo  que  prueba  que  allí  mismo  existía  un  es- 
tablecimiento quichua.    Mas  aun:  al  señalar  las  chacras,  lo 
que  tuvo  lugar  el  26  de  abril  del  mismo  año,  les  fija  hasta 
elfuertede  Pálpala  por  donde  ha  de  ir  la  acequia  principal. . » 
El  30  de  abril  el   mismo  Argañaras  estiende  á  su  favor  un 
auto  por  el  cual  toma  para  sí  unas  tierras  en  la  llanada  de 
Sapla,  y  dice:  «y  tenga  por  mojones  y  linderos  la  entrada  que 
hace  un  arroyo  de  agua  al  rio  Grande  á  donde  están  unospti- 
caranes  viejos  y  caseríos  ó  cimientos  de  casas,  y  desde  donde 

junta  dicho  rio » 

Además  la  civilización  quichua  ha  dejado  impreso  su  se- 
llo en  el  nombre  de  lugares,  cerros  y  rios,  y  este  es  un  tes- 
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timonio  respetable,  pues  es  <(  el  único  libro  que  queda  de  esas 
pobres  razas  perseguidas.  » 

En  una  nota  del  escrito  del  doctor  Gutiérrez  señala  la 
obra  de  don  Filiberto  de  Mena,  sobre  los  monumentos  de  los 
Incas f  cuyos  vestigios  se  admiran  en  las  provincias  que  compo- 
nían la  intendencia  de  Tucuman,  y  el  simple  título  de  la  obra 
prueba  que  la  dominación  quichua  fué  anterior  á  la  con- 
quista española,  pues  que  no  es  lójico  que  tales  vestigios 
de  una  civilización  distinta  á  la  española  existiesen  y  fuesen 
estudiados  por  Mena,  si  esa  civilización  no  hubiese  precedido 
á  la  que  imperó  después  y  se  conserva  hasta  hoy,  pueSto  que 
la  primera  habia  sido  vencida  por  la  civilización  cristiana. 

El  señor  don  Martin  de  Moussy  en  su  importante  obra 
Description  geografique  etc.  déla  Confederation Argentine,  di- 
ce: «En  cuanto  á  la  parte  montañosa  del  Nor-Oeste  y  á  los 
valles  de  los  Andes,  estaban  poblados  por  tribus  indias  que 
habían  sido  sometidas  á  los  Incas,  cuando  la  espedicion  del  em- 
perador Yupanqui  hacia  Chile  en  1453,  y  habian  obedecido  du- 
rante un  siglo  á  sus  sucesores.  Hacían  parte  de  la  nación 
Calchaquí,  cuyo  origen  ignoramos,  y  que  algunos  historia- 
dores consideran  como  perteneciendo  á  la  rama  guaranítica, 
aunque  su  energía  y  el  vigor  con  el  cual  defendió  durante 
mucho  tiempo  su  independencia,  sean  ajenas  á  las  habitudes 
pasivas  de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  este  nombre.» 

« Es  infinitamente  mas  probable  que  sean  de  la  raza  qui- 
chua, puesto  que  hablaban  su  idioma,  asi  como  lo  indican  la 
mayor  parte  de  los  nombres  de  diversos  villorrios  que  exis- 
ten hoy  dia  en  el  pais,  y  que  todos  han  sido  fundados  sobre 
los  lugares  donde  residía  en  otro  tiempo  una  tribu  india  del 
mismo  nombre.  La  palabra ^«sía,  (bourg)  villa,  es  quichua, 
y  designa  aun  hoy  una  multitud  de  lugares,  tales  como:  Al- 
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bigasta,  Chiquiligasfca,  en  la  provincia  Ce  Tucuman;  Mano- 
gasta,  Sabagasta,  en  la  de  Santiago  del  Estero;  Tinogasta, 
Machigasta,  en  ia  de  Catamarca;  Malligasta,  Nonogasta,  Sa- 
ñagasta,  etc.  en  la  de  la  Rioja;  Angualasta,  Calíngasta,  etc 
en  la  de  San  Juan;  Tomalasta,  etc.  en  la  de  San  Luis;  Pam- 
pagasta,  etc.  en  la  de  Córdoba;  Antoíagasta,  Payogasta,  etc. 
en  la  de  Salta.  En  fin,  y  sobre  todo,  el  idioma  quichua  se 
ha  conservado  hasta  hoy  en  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero, que  fué  una  de  las  primeras  ocupadas  por  los  conquis- 
tadores españoles  venidos  del  Perú,  después  de  la  caida  de 
Atahualpa,  en  la  que  la  fundación  de  las  ciudades  de  Barco 
y  de  Santiago,  en  1550  y  en  1553,  habia  desde  el  principio 
afirnicido  su  imperio  sobre  la  población  india  de  esta  región. 
Esta  estaba  pues  sometida  d  los  emperadores  del  Perú,  puesto 
que  hahJahan  su  idioma',  solamente,  como  estas  provincias 
estaban  muy  lejanas  del  Cuzco,  y  de  reciente  conquista,  las 
poblaciones  habían  conservado  una  suerte  de  autonomia, 
obedecían  á  caciques  nombrados  por  ellas,  pero  que  proba- 
blemente recibian  de  la  Capital  una  especie  de  investidura. 
Después  de  la  caida  del  imperio  de  los  Incas,  se  encontraron 
bruscamente  entregados  á  si  mismos,  y  no  se  sometieron  si- 
no en  parte  á  los  conquistadores  europeos.  »  {Descripiion 
geografiqíie  et  statistiquedela  Confédération  Argentine^  par  V. 
Martin  de  Moussy.) 

El  señor  Moussy  asevera  asertivamente  que  esas  tribus 
fueron  sometidas  al  Inca;  que  hablaban  su  idioma  y  por 
tanto  que  la  civihzacion  quichua  imperó  con  antelación  á  la 
conquista  española. 

El  señor  Moussy  sostiene  ademas  que  la  palabra  gastaes 
quichua,  y  que  significa  viUa,pueblo,  mientras  que  el  doctor 
Gutiérrez  se  esplica  así  sobre  este  punto: 
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«Leyendo  en  el  único  Ifbro  que  queda  de  esas  pobres  ra- 
zas perseguidas,  y  estintas  muchas  de  ellas,  cuyas  pajinas 
se  componen  de  los  nombres  propios  de  las  localidades, 
hay  motivos  para  presurairque  en  las  actuales  jurisdicciones 
de  Catamarca  y  la  Rioja,  existió  una  raza  que  poseia  un 
idioma  peculiar,  pues  los  nombres  terminados  en  gasta  y  en 
gala,  como  Tinogasta^  Andalgala,  que  allí  son  frecuentes, 
no  corresponden,  según  lo  que  nosotros  podemos  alcanzar, 
ala  lengua  del  Perú  ó  quichua.»  (1) 

Nosotros  no  podemos  emitir  una  opinión  sobre  la  diver- 
jencia  de  estos  dos  escritores;  puesto  que,  no  conocemos  la 
lengua  quichua,  pero  por  la  referencia  que  hace  el  doctor 
Moussy  se  vé  que  los  nombres  de  esta  terminación  no  se  li- 
mitan á  lugares  de  Catamarca  y  la  Rioja,  sino  por  el  contra- 
rio comprenden  lugares  en  Santiago  del  Estero,  Córdoba, 
Tucuraan,  Salta,  la  Rioja,  y  Catamarca;  tienen  un  carácter 
muy  general  y  desde  luego  nos  pirece  que  esa  terminación 

1.  Sobre  esta  materia  he  aqui  las  noticias  que  recientemente 
hemos  recibido  de  Catamarca — «El  señor  Ruzo  me  ha  manifesta- 
do que  Vd.  deseaba  tener  conocimiento  de  \ix  etimología  gasta, 
que  produce  tantos  nombres  propios  en  esta  provincia,  en  Santia- 
go, Tucuman  y  Rioja.  Esta  misma  curiosidad  me  ha  dominado 
mucho  tiempo,  y  con  mis  indagaciones  y  vista  de  papeles  an- 
tiguos he  salvado  de  ella.  Existia  en  el  tiempo  de  la  con- 
quista un  célebre  cacique  llamado  Gasta  en  la  Cordillera  de  esta 
provincia  al  poniente,  de  muchísima  influencia;  en  las  guerras  de 
los  calchaquís  contra  los  españoles,  este  indio  Gasta,  levantaba  ma- 
yores fuerzas  á  mérito  de  aquella  y  de  su  estremo  poder:  por 
consiguiente  sus  órdenes  giralian  en  sus  dependencias  que  lleva- 
ban su  apellido  unido  al  del  lugar.  Por  esto  resultan  los  Machi- 
gastas,  Tino-gastas,  Tinti-gastas,  Ambar-gastas,  Colla-gastas, 
Aimo-gastas,  Chiquili-gastas,  Saño-gastas,  Nono-gastas,  Sana- 
gastas,  Cochan-gastas,  etc.  e:c.  {Fray  Euloguio  Pesado,  carta 
fechada  en  CaLrmarca  á  30  de  julio  de  1863).  Nosotros  no  acep- 
tamos esta  opinión,  y  creemos  mas  verósimil  la  del  doctor 
Moussy. 
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debiera  ser  de  un  idioma  que  se  hablase  en  todos  aquellos 
pueblos,  y  es  sabido  que  ese  fué  la  quichua  ó  lengua  gene- 
ral del  Perú,  á  cuyos  incas  estaban  sometidos  estos  terri- 
torios; por  lo  que  nos  inclinamos  á  la  opinión  del  señor 
Moussy  en  este  punto. 

Volvamos  al  principio  de  autoridad,  al  testo  de  los  an- 
tiguos historiadores  para  tratar  de  buscar  alguna  luz,  ya 
que  es  difícil  una  imiéba  terminante. 

«Tucuman  fué  fundada,  dice  RuiDiaz  deGuzman,en  co- 
marca de  cuatro  á  cinco  mil  indios,  parte  de  los  cuales,  re- 
conocieron en  tiempos  remotos  por  rey  al  Inga  del  Perú,  que 

son  los  serranos. . . . 

Se  vé,  pues,  que  la  ciudad  de  Tucuman  fué  fundada  en 
una  comarca  cuyos  habitantes  reconocieron  por  rey,  en 
tiempos  remotos  al  Inca^  lo  que  prueba  que,  ese  dominio  fué 
anterior  á  la  conquista  española,  pues  así  se  prueba  por  los 
mismos  historiadores  antiguos,  y  se  comprueba  también 
por  la  geografia  etnográfica,  para  valemos  de  la  misma  pa- 
labra del  doctor  Gutiérrez. 

El  padre  Guevara  dice:  «En  el  distrito  de  la  nueva  Rioja 
caeFamitina-guayo,  cerro  famoso  por  las  novelas  que  se 
cuentan,  y  por  los  metales  que,  según  se  dice,  abundan  en 
sus  senos.  Algunos  hacen  subir  al  tiempo  de  los  Incas  el  be- 
neficio de  opulentísimas  minas,  que  enriquecian  los  imperiales 
erarios  de  estos  soberanos,  en  cuyo  nombre  ministros  de  exac- 
ta rectitud  y  probada  fidelidad,  velaban  sobre  los  beneficios  y 
atendian  á  la  cobranza  de  los  derechos.*  (Historia  del  Pa- 
raguay, Rio  de  la  Plata  y  Tucuman.  por  Guevara). 

C.id¿\  pormenor  que  los  antiguos  historiadores  dan  sobre 
aquellos  territorios,  es  corroborando  la  sumisión  de  esas  po- 
blaciones al  dominio  de  los  Incas;  dominación    que,  como  el 
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doctor  Moussy  asevera,  fué  larga,  de  mas  de  un  siglo  según 
él,  y  de  otra  maner¿i  no  tienen  esplic  icion  las  ruinas  que 
aun  hoy  se  pueden  estudiar  en  las  serranías  de  Catamarca, 
en  Salta,  y  otros  puntos. 

«La  entrada  de  sus  montañas,  dice  el  doctor  Moussy,  que 
las  ha  visitado  personalmente,  estabí  fortificada  por  torres, 
terraplenes,  cercas  de  murallas,  donde,  en  caso  de  guerra, 
ellos  se  retiraban  con  sus  familias.  Muchas  de  estas  forta- 
lezas existen  aun  y  ofrecen  un  modelo  (spécimen)  curioso  del 
arte  indio.»  El  autor  ha  visto  esas  ruinas,  y  asegura,  pues, 
un  hecho  que  está  fuera  de  discusión.  El  único  pueblo  que 
tales  construcciones  hacia  ó  podia  hacer  en  Sud-América 
era  el  pueblo  quichua  ó  los  sometidos  á  su  civilización, 
puesto  que,  todos  los  demás  no  alcanzaban  á  ese  desarrollo 
del  arte  de  construir  que  denota  un  pueblo  sedentario,  cul- 
to y  previsor,  caracteres  que  no  pueden  atribuirse  á  los 
otros  indíjenas.  Tan  es  así  que,  ni  en  las  comarcas  habi  - 
tadas  por  la  raza  guaran ítica,  ni  enlas  de  los  querandis,  ni 
otros  pueblos,  se  encuentran  ruinas  que  se  asemejen  siquie- 
ra á  las  que  pueden  estudiarse  aun  hoy  en  las  comarcas  so- 
metidas á  la  civilización  quichua. 

Si  las  tribus  calchaquis  llegaron  ;\  ese  grado  de  cultura, 
fué  debida  á  la  influencia  quichua,  cuyas  ¿\rtes  debieron 
trasmitirles  como  les  trasmitieron  su  lengua,  que  es  rasgo 
mas  característico  de  su  larga  y  pacífica  dominación  ante- 
rior á  la  conquista  española. 

El  señor  Moussy  que  ha  visitado  y  estudiado  las  cordille- 
ras, habla  del  antiguo  camino  construido  bajo  el  dominio  de 
los  últimos  Incas  del  Perú,  dice  que  él  no  ha  encontrado  ves- 
tijios, pero  agrégalo  siguiente:  «Lo  que  hay  de  cierto  es 
que  en  diversos  lugaresde  los  Andes  se  encuentran  ruinas 
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demasiado  groseras  sin  duda,  pero  bastante  estensas,  que 
prueban  que  ha  habido  alU  cierta  población  establecida  al 
menos  algún  tiempo.  Asi  en  la  cordillera  de  Mendoza,  los 
tamhiUitos,  en  un  pequeño  llano  al  este  de  la  punta  de  las 
Vacas,  son  una  reunión  de  antiguas  murallas  de  piedras 
secas  construidas  de  un  modo  regular,  como  sialli  hubiese 
habido  una  pequeña  ciudad.  En  otros  lugares  de  la  Cordi- 
llera, y  aun  cerca  del  límite  de  las  nieves  perpetuas,  se  en- 
cuentran construcciones  semejantes.  Quizá  estas  ruinas 
son  restos  de  las  antiguas  postas  y  de  los  almacenes  que  la 
administración  de  los  Incas  había  tenido  cuidado  de  hacer 
construir  sobre  Jos  caminos.:» 

Parece  pues,  fuera  de  cuestión  que,  en  todas  las  comarcas 
que  los  historiadores  antiguos  designan  como  sometidas  á 
la  dominación  quichua  se  pueden  estudiar  aun  hoy  ruinas 
de  construcciones  de  piedra,  mientras  que,  semejante  rasgo 
es  enteramente  ajeno  de  los  indijenas  que  no  conocieron 
aquella  civilización  en  Siid-América.  Asi  vemos  que,  en  to- 
do el  territorio  argentino  que  la  geograjia  etnográfica  designa 
como  sometido  á  la  civilización  quichua,  las  ruinas  de  pie- 
dra vienen  á  justificar  este  testimonio;  mientras  que,  fuera 
de  aquella  zona,  no  ha  habido  ejemplo  de  construcciones 
análogas,  sino  de  lijeras  habitaciones  que  revelan  que  eran 
pueblos  semi-nómades  ó  vagabundos.  Entonces— ¿porqué 
sostener  que  el  origen  de  la  quichua  en  Santiago  del  Estero 
es  debido  á  la  conquista  española?  ¿No  está  Santiago  ro- 
deado de  pueblos  que  estuvieron  sometidos  al  dominio  de 
los  Incas?  Los  nombres  quichuas  de  sus  lugares  no  están 
revelando  aquella  dominación?  Inverosímil  es  suponer  que 
el  territorio  de  Santiago  del  Estero  quedase  como  una  isla 
ajena  á  la  influencia  quichua  que  se  estendió  en  los  terri- 
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torios  limítrofes,  y  mas  forzado  es  suponerlo,  cuando  allí  ha 
venido  á  quedar  hista  hoy  dominando  la  lengua  quichua. 

Lo  hemos  dicho  ya,  nuestra  opinión  es  que  la  lengua 
quichua  en  Santiago  fué  el  resultado  del  dominio  de  los  In- 
cas, anterior  á  la  conquista  española,  y  pensamos  que 
cuando  esta  se  efectuó  ya  imperaba  aquel  idioma,  si  bien  es 
cierto  que  no  era  esclusivo.  Si  en  Santiago  del  Estero  se  ha 
conservado  y  se  conserva  aun  hoy,  es  porque,  algunas  tri- 
bus calchaquis  fueron  espatriadas,  y  por  tanto  con  su  espa- 
triacion  fué  posible  el  olvido,  aunque  no  totalmente  de  la 
lengua  quichua  de  las  comarcas  que  aquellos  habitaban, 
tanto  que,  en  aquella  terrible  espatriacion ,  los  Quilmes,  una 
de  las  tribus  calchaquis,  vinieron  á  dejar  su  nombre  en  el 
pueblo  que  aun  hoy  lo  lleva  en  esta  provincia;  los  restos  de 
aquellas  tribus,  ó  las  menos  guerreras,  se  fundieron  en  las 
poblaciones  de  españoles.  Eso  sucedió  en  Santiago,  donde, 
según  nuestro  modo  de  ver,  los  mismos  conquistadores  de- 
bieron llevar  las  tribus  mas  dóciles,  mas  agrícolas,  mas  ca- 
paces de  producir,  y  estas  eran  aquellas  que  á  la  dulzura 
de  la  civilización  quichua  reuniesen  la  blandura  de  su  ca- 
rácter. 

'  Hemos  acudido  frecuentemente  á  largas  y  pesadas  citas 
para  corroborar  nuestra  opinión,  porque  respetamos  la 
autoridad  del  doctor  Gutiérrez  sobre  estas  materias.  Su 
interesante  escrito  La  quichua  en  Santiago,  contiene  precio- 
sos datos  y  noticias,  y  aunque  diferimos  de  su  opinión  res- 
pecto al  origen  que  él  señala  á  la  lengua  del  Perú  en  San- 
tiago, reconocemos  el  mérito  de  aquel  erudito  trabajo. 

Sin  pensarlo  nos  hemos  estendido  demasiado  y  recarga- 
do de  transcripciones  este  artículo,  pero  justificamos  así 
nuestra  opinión  y  creemos  interesante  este  punto  de  la  his- 
toria antigua  de  una  parte  de  la  República,  por  lo  que  es- 
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peramos  que  nuestros  lectoros  escusen  la  prolijidad  de  las 
citas  en  obsequio  á  la  verdad  histórica. 

Vicente  G.  Quesada 

Setiembre  de  1863. 


■«I-WI" 


EL  PRIMER  TUPAC-AMARU 
(estudio  histórico.) 

I 

Sabida  cosa  es  por  todos  los  que  conozcan  la  historia  de 
la  conquista  del  Perú— que  tan  magistralmente  ha  escri- 
to el  eminente  historiador  anglo-americano  Guillermo  Pres- 
cott — que  aunque  el  imperio  de  los  Incas  desapareció  de 
hecho  el  dia  en  que  recibió  la  muerte  Atahualpa  en  la  pla- 
za de  Cajamarca,  el  astuto  é  intrépido  conquistador  Piza- 
rro  trató  sin  embargo  de  mantener  después  una  farsa  de  le- 
gitimidad y  una  sombra  de  gobierno  nacional,  que  íuese  en 
sus  manos  un  instrumento  que  le  permitiese  llevar  mas  fá- 
cil y  cumplidamente  á  cabo  sus  planes,  y  consumar  un  he- 
cho, cuya  injusticia  é  iniquidad  apenas  son  bastantes  á  ocul- 
tar los  vastos  pliegues  del  heroico  ropage  que  lo  envuelve. 

Sabido  es  también,  que  hizo  al  intento  coronar  como 
Inca,  en  la  capital  del  imperio,  á  Manco-Inca,  hijo  de  Huay- 
na-Capac  y  hermano  de  Huáscar — el  último  verdadero  so- 
berano del  Perú— en  el  cual  creyó  encontrar  un  dócil  ajen- 
te  de  sus  proyectos;  en  lo  que  se  engañó  completamente  el 
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hábil  aunque  rudo  capitán,  pues  en  el  corazón  de  Manco 
ardía  la  llama  del  heroismo,  y  «fué,  como  dice  muy  bien 
Prescott,  el  último  de  su  razi  que  estuvo  animado  del  he- 
roico espíritu  de  los  antiguos  Incas. » 

Después  de  varios  sucesos  bien  conocidos  de  la  historia, 
y  que  manifiestan  el  temple  de  la  alma  de  Manco,  fué  este 
desgraciado  príncipe  muerto  por  unos  soldados  dispersos 
del  ejército  de  Almagro  el  joven,  allá  por  los  años  de  1544. 

A  su  muerte  fué  proclamado  Inca  por  los  fieles  vasallos 
de  Yucay,  su  hijo  Sa3'rí  Tupac. 

Sayrí  Tupac  vino  á  Lima  en  1560:  hizo  aquí  acto  de  su- 
misión y  vasallaje  al  rey  católico,  y  recibié,  como  feudatario 
de  este,  en  pleno  dominio,  la  villa  de  Vilcapampa  y  el  valle 
de  Yucay.  Fué  agasajado  y  obsequiado  como  á  su  rango 
cumplía,  por  el  vi  rey  Marqués  de  Cañete  y  el  arzobispo 
Loayza;  y  cuéntase  que  en  un  convite  que  uno  de  ellos  le 
dio,  como  uno  de  los  circunstantes  encomiase  la  merced 
que  se  le  acabab  i  de  hacer,  tomó  el  Inca  la  servilleta  que 
le  servía  y  arrancando  de  ella  un  hilo  le  dijo:  «Si  toda  es- 
«ta  servilleta  fuese  de  vuestra  señoría,  y  yo  se  la  quitase, 
«dándole  después  en  compensación  este  hilo,  ¿creería 
«vuestra  señoría,  que  en  ello  le  hacía  gran  gracia?» 

Después  de  alguna  residencia  en  Lima  se  volvió  Sayri  al 
Cuzco:  recibió  allí  con  el  bautismo  el  nombre  de  Diego  y  re- 
tiróse luego  á  sus  montañas,  donde  murió  en  breve,  «no 
((  faltando  quien  diga,  dice  el  doctor  Sahuaraura  Incí,  que 
«  los  españoles  le  propinaron  veneno  para  que  no  hubiese 
«  quien  disputase  el  imperio. »  Dejando  al  sedicente  Inca  la 
responsabilidad  de  la  noticia,  preciso  es  reconocer,  que  si 
tal  aconteció  y  con  tal  intento,  salieron  fallidos  los  planes 
de  los  autores  del  crimen,  pues  Sayrí  tenia  un  hermano,  hijo 
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como  él  de  Manco  y  nieto  por  tanto  de  Huayna-Capac,  el 
cual  estaba  llamado  á  sucederle  en  sus  derechos  según  las 
leyes  del  imperio. 

n. 

El  hermano  de  Sayrí-Tupac  era  Tupac -Amara,  el  cual  á 
la  muerte  de  aquel,  fué  proclamado  XVI  Inca,  ciñéndole 
el  Víllacumu  ó  gran  sacerdote  del  Sol,  el  llanto  imperial,  en 
la  villa  de  Vilcapampa,  en  el  mismo  año  de  15G0. 

De  los  hechos  ocurridos  en  el  gobierno  de  Tupac-Amaru, 
y  de  los  referentes  á  su  vida,  poco  ó  nada  conoce  la  historia» 
y  es  cosa  natural  que  poco  ó  nada  ocurriese  de  notable,  en 
un  gobierno  de  puro  aparato,  reducida  su  acción  aun  pe- 
queño feudo,  situado  en  un  pais  casi  desierto,  y  en  una  vida 
que  se  deslizaba  oscura  entre  sombrías  montañas;  sin  embar- 
go, Córdova  y  Urrutia  cuenta,  que  en  1566  ordenó  Tupac - 
Amaru  que  se  diese  muerte  y  se  aplicasen  crueles  marti- 
rios á  Fray  Diego  Ortiz,  religioso  agustino,  el  cual  se  habia 
introducido  en  Yucay  á  predicar  el  evangelio,  y  habia  sido 
bien  recibido  y  aun  alentado  en  su  empresa,  por  el  predece- 
sor de  Tupac.  Este  es  el  único  hecho  que  se  conoce  de  un 
reinado  que  duró  diez  y  nueve  años,  esto  es,  desde  1560 
hasta  1579. 

III. 

En  1179  gobernaba  el  Perú  por  Felipe  II,  el  virey  don 
Francisco  de  Toledo,  hijo  del  conde  de  Oropesa,  hombre  que 
empañaba  el  brillo  de  las  grandes  cualidades,  que  sin  duda 
lo  adornaban,  con  los  arranques  de  un  carácter  duro  bástala 
crueldad.  Creia  Toledo — y  no  sin  razón  quizás— que  aun- 
que el  poder  de  los  Incas  estuviese  reducido  á  una  farsa  qui- 
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raérica  y  se  ejerciese  únicamente  sobre  pocos  vasallos,  «li- 
seminados  en  un  rincón  montañoso  del  pais,  la  dominación 
española  en  él  no  estaba  sin  embargo  suficientemente  con- 
solidada; mientras  existiese  en  su  territorio  la  raza  de  los 
Incas,  reconocida  y  respetada,  y  mientras  que,  una  ceremo- 
nia aunque  vana,  señalase  iegalmento  á  los  peruanos  un  le- 
gítimo soberano.  Penetrado  de  esta  idea,  resolvió  Toledo 
esterminar  la  raza  de  los  Incas,  cortando  de  un  golpe  su  ca- 
beza y  dispersando  sus  miembros. 

Al  instante,  procuró  emplear  primero  la  astucia  antes  de 
apelar  á  la  fuerza,  y  ordenó  al  Licenciado  Garcia  Rodríguez 
y  á  fray  Gabriel  de  Oviedo  que  se  dirigiesen  á  Vilcapampa, 
viesen  al  Inca  y  procurasen,  por  medio  de  halagos  y  pro- 
mesas, sacarlo  de  su  retiro  y  llevarlo  al  Cuzco,  á  donde  él  los 
esperaba.  El  buen  deseo  de  los  emisarios  se  estrelló  ante 
la  desconfianza,  que  naturalmente  abrigaba  el  Inca  hacia  los 
españoles,  asi  es,  que  lejos  de  seguirlos,  se  internó  Tupac 
mas  y  mas  en  sus  breñas. 

Viendo  Toledo  que  la  diplomacia,  si  tal  puede  llamarse 
era  inútil,  se  decidió  á  emplear  la  íuerzi,  y  mandó  al  capi- 
tán Martin  Garcia  de  Loyola,  sobrino  político  de  Tupac,  co- 
mo esposo  que  era  de  doña  Beatriz,  hija  de  Sayrí,  á  la  ca- 
beza de  una  partida  de  soldados  bien  armados,  para  que  s© 
internase  en  li  montaña,  tomase  por  fuerza  al  Inca  y  lo 
condujese  al  Cuzco  con  toda  su  familia. 

Desempeñó  Loyola  su  encargo  no  como  debia  el  parien- 
te, sino  como  cumplía  el  obediente  soldado,  y  á  poco  andar 
se  presentó  de  vuelta  en  el  Cuzco  llevando  prisioneros  al 
Inca,  su  esposa,  sus  tres  hijos,  de  los  cuales  el  m¿iyor  era 
de  diez  años,  y  á  muchos  príncipes  y  nobles  peruanos  de 
la  familia  y  séquito  de  Tupac. 
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Una  vez  Tupac-Araarii  en  el  Cuzco,  ordenó  Toledo  que  se 
le  pusiese  preso  con  todos  sus  compañeros,  y  se  les  siguiese 
un  juicio  por  el  crimen  de  haber  pretendido  promover  una 
sublevación  en  el  Perú,  y  restablecer  el  poderío  de  los  In- 
cas. El  resultado  del  juicio  fué  que  se  pronunciase  senten- 
cia de  muerte  contra  Tupac,  y  de  destierro  para  todos  sus 
parientes  y  compañeros,  que  se  contaban  en  número  de 
treinta  y  seis. 

Tupac-Amaru  fué  degollado  en  la  plaza  principal  del 
Cuzco,  al  finalizar  el  año  de  1579.  Recibió  la  muerte  con 
singular  entereza,  dando  muestras  de  ese  valor  írio  é  im- 
pasible que  distingue  á  la  raza  indíjena  del  Perú.  Ni  una 
lAgrima,  ni  una  súplica,  ni  un  grito,  ni  signo  alguno  de  de- 
bilidad, alteró  al  morir  la  altiva  dignidad  del  último  sobera- 
no de  la  raza  de  Manco-Capac. 

Después  de  la  muerte  de  Tupac-Amaru,  fueron  dispersa- 
dos en  diversos  puntos  del  Perú  los  vastagos  que  quedaban 
de  la  raza  imperial.  Los  hijos  de  aquel  íueron  mandados 
á  Lima,  en  donde  murieron  en  breve,  agoviados  de  dolor  y 
de  melancolía;  no  obstante  los  celosos  cuidados  que  en  su 
desgracia  les  prodigó  el  venerable  Loayza,  primer  arzobis- 
po de  Lima. 

V 

Pero  el  crimen  jamás  queda  impune,  y  el  que  cometió  don 
Francisco  de  Toledo  tuvo  pronto  su  merecida  pena. 

Apenas  supo  Felipe  II  los  acontecimientos  que  hablan  te- 
nido lugar  en  el  Perú,  ordenó  á  don  Martin  de  Henriquez 
hijo  del  marqués  de  Alcañices,  que  desempeñaba  el  virey- 
nato  de  Méjico,  que  se  trasladase  al  Perú,  relevase  á  To- 
ledo y  lo  remitiese  á  España. 
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El  23  de  setiembre  de  1581  llegó  Henriquez  al  Callao, 
recibió  el  mando  el  mismo  dia,  y  al  siguiente  salió  Toledo 
para  España. 

Cuando  llegó  á  la  corte  presentóse  confuso  ante  el  rey, 
el  cual  es  fama  que  le  dijo:  «Guanfío  te  mandé  al  Perú  fué 
«para  que  hicieses  felices  á  mis  vasallos  y  no] para  que  de- 
«gollases  príncipes.  Retírate  y  nunca  mas  vuelvas  á  apa- 
«recer  en  mi  presencia.  » 

Veinte  y  cuatro  horas  después,  murió  don  Francisco  de 
Toledo,  de  vergeünza  y  de  dolor. 

J.  A.  DE  La  VALLE. 
Lima. 


►♦*»♦- 


LO  QUE  FUÉ  LA  INQUISICIÓN  EN  CHILE. 

MEMORIA  leída  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  AQUELLA     REPÚBLICA.) 

Señores: 

Honrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  título  de  miem- 
bro de  la  facultad  de  filosofía  y  humanidades,  me  apresuro 
á  incorporarme  en  ella  á  fin  de  manifestaros  por  este  acto 
el  celo  con  que  me  consagrar  á  compartiré  con  vosotros  las 
nobles  tareas  del  estudio. 

Contrayéndome  desde  luego  al  deber  que  me  imponen  los 
estatutos  de  la  universidad,  reclamo  un  breve  instante 
vuestra  atención  para  ocuparme  de  un  remoto  episodio  de 
la  historia  patria,  que  si  bien  carecerá  á  vuestros  ojos  del 
mérito  de  la  ejecución,  por  haber  sido  esta  en  estremo  ace- 
lerada, acaso  le  concederéis  cierta  difícil  novedad,  ó  por  lo 
menos,  el  de  la  rigurosa  autenticidad  de  las  antiguas  y  tur- 
bias fuentes  en  que  hemos  bebido. 

Padecen,  en  efecto,  grave  error  los  escritores  chilenos, 
tanto  antiguos  como  modernos  que  se  han  ocupado  de  la 
era  del  coloniage,  y  descrítola  como  una  edad  poltrona  y 
soñolienta  en  la  que  la  principal  y  casi  esclusiva  ocupación 
de  las  gentes  era  rezar  el  rosario  y  dormir  la  siesta. 

Verdad  es  que  en  aquellos  siglos,  los  acontecimientos  no 
venian  atropellándose  tan  á  prisa  como  en  esta  moderna 
edad  del  vapor,  en  qne  vivimos  á  la  manera  de  los  espíri- 
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tus  que  poblaban  los  antiguos  encantos;  verdad  es  que  fal- 
taba á  aquellas  sociedades  el  colorido  que  hoy  le  prestan 
tantas  portentosas   invenciones,   cuyo  desarrollo  y  perfec- 
cionamiento han  ido  convirtiendo  el  universo  en  un  vastísi- 
mo   teatro,  en  que  ya  un   pueblo,  ya  otro,   sube   alter- 
nativamente á  la  escena,  mientras  el  resto  de  la  humani- 
dad se  mantiene  de  ávida  espectadora  arrimando  su  oido  á 
la  vibración  del  telégrafo,  ó  sacando  las  abultadas  noveda- 
des de  cada  hora  por  entre  los  maderos  y  cilindros  de  las 
prensas;  verdad  es,  por  último,  que  en  el   mundo  moral  no 
velaba  entonces  los  corazones  y  las  voluntades  de  los  hom- 
bres, esa  especie  de  niebla  deslumbradora  y  enfermiza  que 
se  ha  comenzado  á  llamar  con  una  palabra  c  isi  tan  moder- 
na   como,  nosotros  la   «civilización» — misterioso  meteoro 
por  entre  cuyos  indeflnidos  prismas  de  luces  y  sombras, 
el  siglo  en  que  vivimos  se  adelanta  envuelto  cubriendo  las 
llagas  de  la  impostura  de  las  costumbres,    la  incredulidad 
de  los  espíritus  y  el  apocamiento   le    los   caracteres  mo- 
rales, tanto,  en  los  individuos  como  en  las  naciones. 

Pero  si  en  este  parangón,  las  ventajas,  ó  mas  bier,  las  se- 
ducciones de  la  apariencia  se  inclinan  á  dar   realce  á  las 
épocas  presentes,  no  es  menos  evidente  que  en  los  remotos 
años  cuyos  misterios  vamos  á  interrogar  un  instante,  brilló 
cierta  varonil  injenuidad  en  los  actos  de  los  hombres,  cierto 
sello  de  atrevida  ó  culpable  grandeza  en  sus  propósitos  ó  en 
sus  errores,  y  por  fln,  un  desembozo  tan  manifiesto  de  las  in- 
tenciones y  de  las  voluntades,  que  al    escritor  moderno, 
cuando  levanta  su  frente  y  su  pluma  de  las  hojas  en  que  tra- 
za el  embate  de  las  solapadas  pasiones  que  están  chocándose 
ora   sordamente  en  su  rededor,  parécele  entrar  en  una 
senda  ignota,  en  la  que,  si  ha  de  encontrar  pocos  viajeros 
á  quienes  interrogar  por  los  sitios  que  recorre,   ninguno 


34  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES. 

pasará  á  su  lado  llevando  el  rostro  ni  el  corazón  escon- 
didos en  los  pliegues  del  engaño. 

Y  de  ningún  pais  del  nuevo  mando  puede  acaso  decirse 
con  mas  verdad  que  del  nuestro,  lo  que  hemos  venido  es- 
tampando sobre  el  contraste  de  las  dos  grandes  eras  de 
nuestra  existencia:  el  Coloniage  y  la  República:  por  que 
Chile,  mientras  fué  «Reino,»  estuvo  siempre  la  cota  sobre 
el  pecho  y  la  lanza  en  las  manos,  sosteniendo  ñera  lid  con 
todo  jénero  de  invasores.  Arauco,  semejante  á  la  antigua 
Troya,  fué  un  p  ilenque  de  hazañas  que  no  se  cerró  en 
tres  siglos,  y  que,  por  tanto,  fueron  cant  ides  con  el  arp.i 
de  Homero. 

De  aquí  vino  una  existencia  particular  que  modiflcó  la 
índole  de  nuestra  raza  é  imprimió  á  los  acontecimientos 
que  fueron  eslabonándose  en  nuestr  i  historia  propia,  un 
fuerte  tinte  de  drama  y  de  epopeya,  que  hacen  en  estre- 
mo interesante  el  estudio  de  algunos  de  los  incidentes  ca- 
racterísticos y  to.lavia  del  todo  desconocidos  de  aquellos 
viejos  tiempos.  Porque,  en  verdad  que  serán  bien  pocos 
Jos  que  recorriendo  cada  dia  las  monótonas  veredas  de 
nuestra  cipitil,  sospechen  que  van  pisando  la  arena  de 
mil  singulares  peripecias  que  han  ido  sucediéndose,  ya 
en  un  orden,  ya  en  otro,  desde  que  rodó  en  la  falda  orien- 
tal del  peñón  de  San  ti  Lucia  la  cabeza  del  rebelde  Pedro 
Sánchez  de  la  Hoz,  hasta  que  cayó  exánime  en  el  costado 
opuesto  el  infeliz  cuanto  bravo  coronel  Urriola;  ó  para 
citar  un  ejemplo  mas  apropiado  al  caso  de  que  vamos  á 
ocuparnos,  desde  que  el  obispo  Pérez  de  Espinoso  se  retiró 
á  la  quebrada,  que  todavía  lleva  su  nombre  en  la  chácara 
del  Salto  declarando  en  entre-dicho,  con  velas  apagadas  á  su 
indómita  grei,  hasta  que  el  oficial  Camino  hizo  sacar  de  la 
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cama,  en  su  propio  colchón,  al  obispo  Rodríguez  y  echándole 
cuatro  soldados  en  una  mala  calez?.  de  posta,  lo  arrojaron  de 
la  playa  chilena,  que  el  buen  prelado  no  volvió  á  pisar. 

Sucede,  por  otra  parte,  que  nosotros  apegados  á  la  vana- 
gloria de  hechos  recientes  en  que  nos  cabe  alguna  parte  por 
que  la  tuvieron  en  ellos,  y  con  no  poco  lustre  nuestros  inme- 
diatos mayores,  miramos  con  pereza  y  aun  con  poca  disimu_ 
lada  antipatía  todo  estudio  histórico  que  no  date  desde  gj 
año  diez^  que  fué  el  año  de  la  luz.  Y  asi  acontece  que  nuestra 
literatura  patria,  tan  rica  de  ensayos  sobre  la  nueva  faz  que 
tomó  de  improviso  nuestra  existencia  de  nación,  no  cuenti 
otras  pajinas  consagradas  á  la  era  colonial  que  las  que  en- 
tre pergaminos  y  carcomas  yacen  inéditas  en  el  fondo  de 
viejos  armarios. 

No  tenemoá  ahora  la  vanidosa  pretensión  de  despertar 
entre  nuestras  jóvenes  inteligencias  la  afición  á  ese  género 
de  estudios,  mal  llamados  añejos.  Para  crear  entre  nosotros 
esta  predilección  por  lo  antiguo,  que  vendría  á  ser  de  hecho 
una  nueva  escuela  literaria,  seria  preciso  abrazar  un  vasto 
cuadro  de  sucesos  marcados  y  notables  figuras  que  pusieran 
de  relieve  el  atractivo  y  á  la  vez  la  filosofía  de  esos  tres  si- 
glos, vírgenes  aun  á  la  investigación,  mas  no  al  anatema  an- 
ti-fllosóflco  á  que  historiadores  y  cancioneros  hemos  venido 
condenándolos  con  admirable  tesón,  por  medio  siglo  ya 
cumplido. 

Nosotros  vamos  á  recordar  solo  en  esta  suscinta  memoria 
un  incidente  aislado,  aunque  interesante  y  característico, 
porque  ademas  de  ser  totalmente  desconocido  oírece  rasgos 
muy  notables  de  esa  precursora  energía  civil  de  los  chile- 
nos, que,  ala  larga,  dio  á  luz  su  independencia,  pues,  á 
nuestro  entender,  nació  esta  en  Chile,  como  en  toda  la  Amé- 
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rica  española,  mas  del  ocioso,  cuanto  hirviente  brio  de  la  ra- 
za criolla,  que  del  desenvolvimiento  puramente  filosófico  de 
las  ideas  y  de  los  hechos  humanos. 

Nuestro  argumento  se  refiere  á  la  resistencia  y  aun  á  los 
desacatos  que  cometieron  algunos  criollos  chilenos  con  el 
santo  tribunal  de  la  Inquisición,  y  los  que  terminaron  nada 
menos  que  en  un  barra  de  grillos  puesta  á  los  pies  de  su 
santo  comisario,  deán  de  la  catedral  de  Santiago,  y  que  era 
por  su  oficio  según  la  espresion  del  inquisidor  mayor  de 
aquella  época,  Juan  de  Mañosea,  «representante  de  la  doble 
potestad  del  rey  y  del  Papa.» 

Tuvo  lugar  el  episodio  que  vamos  á  referir  durante  el  go- 
bierno del  capitán  general  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega, 
el  mas  insigne  batallador  que  pisó  nuestro  suelo  desde  Pe_ 
dro  de  Valdivia,  y  de  quien  puede  decirse,  que  si  su  nombra- 
miento le  sorprendió  en  Madrid  (según  cuenta  el  cronista 
Carvallo)  «con  las  espuelas  calzadas  para  montar  á  caballo», 
no  se  apeó  de  este  un  solo  dia  durante  la  década  completa  que 
gobernó  la  colonia.     (1629—1639). 

Y  parécenos  no  poco  singular  que  habiendo  sido  este  suce- 
so de  tanta  magnitud  y  consecuencias,  no  se  ocupen  de  nar- 
rarlo ni  aun  lo  mencionen  siquiera  ninguno  de  los  historia- 
dores antiguos.  No  lo  recuerdan,  en  verdad,  ni  Ovalle  ni  Oli- 
vares, que  como  eclesiásticos  pudieron  inclinarse  á  tratar 
este  asunto  peculiar  á  la  Iglesia,  y  mucho  mas,  siendo  el  pri- 
mero contemporáneo  de  los  actores  que  figuran  en  el  hecho  y 
dando  remate  el  segundo  á  su  prolija  historia  con  el  gobier- 
no civil  en  que  aquel  aconteciera.  Tampoco  hacen  memo- 
ria de  este  hecho  Pérez  García  ni  Carvallo,  aunque  el  último 
alega  por  disculpa  que  en  cosas  de  obispos  correrá  lijero 
su  pluma,  ni  por   último  el   pacienzudo  Gay  ni  los  aba- 
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tes  Medina  y  Eyzaguirre,  el  Altimo  de  los  que,  habiendo  te- 
nido copiosas  y  no  esploradas  fuentes  para  sus  estudios  his- 
tórico-eclesiásticos,  nos  cuenta  nnuchas  curiosas  ocurrencias 
de  su  amaño,  pero  sin  referirse  nunca  al  presente  lance. 
Acaso,  solo  el  jesuíta  Rosales,  contemporáneo  caracterizado 
de  los  honnbres  que  sacaremos  de  secular  olvido  en  el  pre- 
sente bosquejo,  pudo  recordar  la  trama  de  este  en  su  céle- 
bre historiaa,  aun  inédita  y  cuya  posesión  será  siempre  uno 
de  los  mas  apremiantes  deberes  de  la  universidad  de  Chile 
y  en  especial  de  lalFacultad  á  que  tengo  el  honor  de  incorpo- 
rarme por  el  presente  acto.  En  cuanto  á  Tesülo  y  Rascuñan, 
que  vivieron  entonces  y  escribieron  relaciones  de  la  época, 
que  aun  se  conservan,  bien  se  echa  de  ver  por  ellos  que 
mas  se  cuidaban  ambos  caballeros  de  sus  espadas  y  bro- 
queles, que  de  los  sobrepellices  de  los  turbulentos  canóni- 
gos que  van  á  aparecer  luego  en  la  escena. 

En  cuanto  á  nosotros,  cúmplenos  declarar  aqui  que  los 
materiales  que  hemos  esplotado  existen  en  el  archivo  de  la 
tesorería  general  de  Lima,  donde  aun  se  conservan  dise- 
minados entre  la  mugre  de  los  ladrillos  y  de  los  insectos, 
unos  pocos  casi  inintelijibles  fragmentos  de  algunos  cuer- 
pos de  autos  déla  Inquisición  de  Lima, que  han  sido  reco- 
brados después  del  saqueo  de  losediflcios  de  aquel  tribunal, 
sucedido  en  3  de  setiembre  de  1813,  á  consecuencia  de  su 
abolición  por  las  Cortes  españolas. 

Con  estas  aclaraciones  previas  entramos  en  materia. 

Mandóse  establecer  el  Santo  Oficio  en  las  Américas  por 
real  cédula  de  Felipe  II,  cuando  este  monarca,  cuyo  corazón 
fué  una  hoguera  y  un  infierno  su  conciencia,  airimando  á 
un  lado  la  lanza  de  Carlos  V,  asió  con  amb  is  manos  el  tison 
de  Torquemada  y  se  fué  por  todo  el  orbe  buscando  hereges 
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que  quemar.  Publicó  en  Lima  aquel  edicto,  que  tenia  la 
fecha  de  7  de  febrero  de  1569,  el  famoso  virey  don  Fracis- 
00  de  Toledo,  digno  ejecutor  de  las  voluntades  de  aquel 
sombrío  príncipe.  Mandaba  este  por  aquel  rescripto  que 
se  fundaran  tres  tribunales  mayores  en  Méjico,  Cartajena 
y  Lima,  dotándolos  con  un  fondo  que  producía  anualmente 
para  sueldo  de  sus  empleados  32,817  pesos  2  y  medio  rls.  (1) 

Mas,  fuera  que  la  avaricia  de  los  inquisidores  no  se  har- 
tara con  aquella  renta  ni  con  los  inmensos  despojos  que  ha- 
cían de  sus  víctimas,  fuera  que  por  entonces  se  encontra- 
ra en  penuria  el  último  de  aquellos  tribunales,  sesenta  años 
mas  tarde,  el  papa  Urbano  III,  á  petición  de  Felipe  IV, 
mandó  suprimir  ocho  canonjiasen  las  principales  catedrales 
de  la  América  del  Sud,  á  fin  de  que  las  rentis  de  estas, 
que  provenían  del  remate  del  diezmo,  se  aplicaran  por  los 
inquisidores  de  Lima  al  sustento  del  Santo  Oficio^  como  se 
llamó,  por  sarcasmo,  aquel  oflcio  de  verdugos  y  de  impíos 
espolíadores.  Tocó  el  reparto  de  este  secuestro  real  á  las 
ciudades  de  Quito,  Trujillo,  Lima,  Arequipa,  Cuzco,  La  Paz» 
Chuquisaca  y  Santiago  de  Chile. 

Mandó  el  rey  llevar  á  cabo  esta  medida  por  real  cédula 
de  14  de  abril  de  1633,  y  el  plantear  esta  en  la  última  de 
aquellas  capitales  fué  lo  que  dio  origen  al  curioso  episodio 
que  vamos  ya  á  referir,  poniendo  en  evidencia  una  rara 
osadía  en  los  ánimos  de  los  criollos  del  siglo  XVIL 

Gobernaba  entonces  la  Iglesia  de  Chile  con  blando  bácu- 
lo el  anciano  obispo  don  Francisco  de  Salcedo,  español  de 
nacimiento  y  hombre  sutn-imente  bondadoso  por  hábito  y 
carácter.  Tan  luego  como  recibió  el  doble  rescripto  del 
rey  y  del  Pontííice,  convocó  á  cabildo  á  sus  canónigos,  hi- 

1.     Unanue,  Guinde  Lima,  para  el  año  1797. 
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zo  dar  lectura  á  la  real  cédula  y  besándola  respetuosamen- 
te, dijo  que  la  obedecía,  con  lo  que  quedó  de  hecho  san- 
cionada. Tuvo  esto  lugar  el  16  de  Junio  de  1634.  y  se  dis- 
puso que  tan  luego  como  quedara  vacante  unacanonjia  por 
fallecimiento  ó  renuncia  de  alguno  de  los  prebendados,  se 
declararla  abolida  y  se  aplicarla  su  renta  al  Santo  Oficio. 

Al  poco  tiempo,  sin  embargo,  tuvieron  lugar  dos  aconte- 
cimientos que  debian  preparar  por  sí  solos  los  conflictos  ve- 
nideros: tales  fueron  el  fallecimiento  del  pacífico  Salcedo, 
á  mediados  de  1635,  y  el  nombramiento  hecho  por  la  in- 
quisición de  Lima  (octubre  de  1635)  para  el  cargo  de  su 
comisario  general  en  ScLUÍiago,  áe\  áeíxn  de  esta  iglesia, - 
don  Tomas  de  Santiago,  protagonista  principal  en  es- 
te rasgo  histórico  y  cuyo  singular  carácter  vamos  á  dise- 
ñar, empleando  sus  propios  colores,  pues  la  mayor  parte 
de  los  detalles  del  acontecimiento  han  sido  tomados  de  su 
correspondencia  autógrafa  y  auténtica  con  los  inquisidores 
de  Lima. 

Era  el  doctor  Santiago  natural  de  España,  y  aunque 
ignórase  el  pueblo  de  su  nacimiento,  no  pudo  menos  dete- 
ner aquel  su  asiento  en  alguna  de  las  asperezas  de  Gali- 
cia ó  de  Aragón,  tan  enérgico  era  su  carácter  y  tan  reacia 
su  obstinación,  comparable  solo  á  la  dureza  de  las  peñas. 
Habia  venido  á  Chile,  según  cuenta  el  mismo,  á  la  edad  de 
doce  años  y  habia  ascendido  en  los  honores  de  la  iglesia 
hasta  ser  nombrado  deán  recientemente,  y  luego,  en  se- 
guida, comisario  de  la  Inquisición,  empleo  elevadísimo  y 
terrible  que  habia  desempeñado  antes  el  obispo  Salcedo 
con  su  jenial  benignidad,  pero  que  ahora  iba  á  ser  un 
verdadero  azote  de  la  colonia  en  manos  de  aquel  hombre 
tan  ambicioso  como  iracundo,  y  que,  á  juzgar  por  ciertas 
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palabras  de  sus  cartas,  bebia  con  preferencia  al  santo  licor 
del  cáliz  consagrado,  los  vinos  generosos  de  su  península 
nativa. 

Al  mismo  tiempo  que  el  deán  Santiago  era  nombrado  co- 
misario de  la  inquisición,  recibia  el  título  de  provisor  en 
sede  vacante  el  canónigo  don  Juan  Machado  de  Chaves,  que 
fué  mas  tarde  (1650)  obispo  de  Popayan,  hermano  de  un 
oidor  de  este  nombre  á  quien  el  mismo  deán  prestó  su  apo- 
yo á  influjos  talvez  de  la  Audiencia,  pues  él  cuenta  en  carta 
al  inquisidor  Juan  de  Mañosea,  fecha  17  de  Marzo  de  1637, 
que  le  dio  su  voto  «que  no  saliera  provisor  si  no  se  lo  diese.» 

Componían,  pues,  á  fines  de  1635  el  cabildo  eclesiástico 
de  Santiago,  además  del  provisor  Machado  y  del  deán  San- 
tiago, el  arcediano  don  Lope  de  Landra  Butrón,  el  chantre 
Diego  López  de  Azocar,  el  tesorero  Juan  de  Pastene  y  los 
canónigos  Gerónimo  Salvatierra,  Juan  de  Aranguez  Valen- 
zuela,  Pedro  Camacho  y  Francisco  Navarroj  que  debía  ser 
en  breve  sino  la  causa  el  protesto,  por  lo  menos,  de  las  tur- 
bulencias que  iban  ya  á  estallar  en  el  seno  de  la  iglesia 
chilena. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  los  sucesos,  hácese  pre- 
ciso tomar  en  consideración  una  circunstancia  especialísi- 
ma  que  saca  á  este  incidente  de  la  vulgaridad,  de  una 
rencilla  de  sacristía  para  atribuirle  el  carácter  de  un  acon- 
tecimiento social.  Todos  los  canónigos  de  la  catedral  de 
Santiago  eran  en  verdad  criollos,  con  la  escepcion  del  doc- 
tor Santiago,  según  lo  refiere  él  mismo,  y  lo  que  es  mas 
habían  muchos  de  aquellos  en  la  Real  Audiencia,  á  juzgar 
por  el  rumbo  que  esta  tomó  en  los  sucesos,  aunque  solo 
consta  con  evidencia  que  lo  era  el  hermano  del  provisor 
Machado.    Llamábanse  los  ministros  de  la  Real  Audíen- 
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cia  don  Pedro  Machado  de  Chaves,  que  ya  era  oidor  jubila- 
do en  16í6j  don  Pedro  Lugo,  don  Pedro  González  de  Güe- 
mez,  consultor  del  Santo  Oficio  y  un  doctor  llamado  Adaro, 
que  no  sabemos  si  se  llamaba  también  Pedro  como  todos  sus 
colegas. 

La  lucha  que  iba  á  trabarse  entre  la  inquisición  de  Lima 
y  la  iglesia  de  Santiago,  tenia,  por  consiguiente,  la  impor- 
tancia que  la  historia  no  puede  menos  de  atribuir  á  los  he- 
chos que  llevan  en  sí  el  desenvolvimiento  de  un  principio 
filosófico:  era  la  lucha  de  la  raza  criolla  con  la  soberbia 
estirpe  de  la  raza  ibérica,  cuando  aún  no  hacia  un  siglo 
á  que  estaba  fundada  la  colonia. 

BüNJAMíN  Vicuña  Mackenma. 

(Concluirá.) 
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SETIEMBRE 

1492. 

Setiembre  13— Á  la  altura  de  unos  2  1/2  grados  al  Oeste 
del  Meridiano  de  las  Azores  nota  Colon  en  su  primer  viaje, 
y  por  la  primera  vez  en  la  historia  de  la  navegación,  la  va- 
riación magnética  de  las  agujas. 

1513 

Setiembre  26— Vasco  Nuñez  de  Balboa  descubre  y  toma 
posesión  del  Océano  Pacífico  en  nombre  del  rey  de  España, 
entrando  con  el  agua  iiasta  la  cintura  y  espada  en  mano,  á 
dar  prueba  material  de  la  nneva  conquista. 

1519 

Setiembre  2 — Hernán  Cortés  bate  en  Tehucingoá  40,000 
tlascaltecas  con  un  puñado  de  gente  de  caballería  que  era 
su  ejército:  el  mejicano  era  mandado  por  el  famoso  Jico- 
tencal  que  ha  dado  materia  á  novelas  y  poemas.  Tres  dias 
después  este  dio  batalla  á  los  españoles  con  50,000  hombres, 
debiendo  la  falta  del  triunfo  á  la  desavenencia  de  Jicontencal 
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con  el  hijo  de  Chichiiii9clateque;  «y  cuando  nos  vimos  libres 
(dice  el  historiador  y  testigo  Bernal  Diaz  de  Castillo)  de 
aquella  tanta  multitud  de  guerreros,  dimos  muchas 
gracias  á  Dios. » 

Setiembre  23 —Entra  Cortés  en  la  ciudad  de  Tlascala 
después  de  reñidos  combates  y  repetidas  victorias  sobre  sus 
habitantes,  34  dias  después  de  su  llegada  al  territorio  meji- 
cano. 

1522. 

Setiembre  7— Llegan  de  regreso  á  San  Lúcar  los  restos 
déla  espedicion  de  Fernando  Magallanes,  la  primera  que  dio 
la  vuelta  al  mundo.  Volvieron  solo  18  personas  de  las  237, 
de  que  se  componía;  y  f¿iltando  el  mismo  Magallanes  que 
fué  muerto  en  una  de  las  Islas  Filipinas  después  de  descu- 
brir el  estrecho  que  lleva  su  nombre. 

1534 

Setiembre  i  9 —  Se  hace  á  la  vela  en  San  Lucar  la  arma- 
da española  al  mmdo  de  don  Pedro  de  Mendoza,  en  dirección 
al  Rio  de  la  Plat  i.  Era  la  mas  numerosa  de  las  que  hablan 
salido  para  América,  pues  se  componía  de  2,000  soldados; 
y  de  ellos  150  alemanes,  entre  los  que  se  encontraban  Ulde- 
rico  Schmidel,  cuyas  crónicas,  las  primeras  de  la  época  colo- 
nial, se  encuentran  en  la  colección  de  Anjelis.  Dicha  espe- 
dicion entró  al  Rio  de  la  Plata  á  principios  de  1535. 

i  537 

Setiembre  12 — Fecha  de  las  instrucciones  dadas  por  el 
Emperador  de  España  en  Valladolid.  con  motivo  del  mal  éxi- 
to que  habia  tenido  la  espedioion  de  don  Pedrode  Mendoza, 
á  efecto  de  que  el  Veedor  enviado  don  Alonso  de  Cabrera 
reuniese  á  los  pobladores  del  Rio  de  la  Plata  para  que  eligie- 
sen gobernador  y  capitán  general,  si  no  lo  tuviesen. 
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1542 

Setiembre  16— Almagro  el  joven  es  derrotado  cerca  de 
Huamanga  por  Baca  de  Castro;  degollado  á  la  edad  de  solo 
20  años  y  enterrado  en  el  sepulcro  de  su  padre. 

1596 

Setiembre  5— Asume  por  2^  vez  el  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata  Hernán  Darlas  de  Saavedra,  por  delegación  esta 
vez,  de  D.  Juan  Ramírez  de  Velazco. 

1618. 

Setiembre  8 — La  corte  de  España  concede  á  los  habi- 
tantes del  Rio  de  la  Plata  el  permiso  de  despachar  dos  bu- 
ques por  año,  con  calidad  de  no  esceder  cada  uno  del  porte 
de  cien  toneladas;  en  consecuencia  de  lo  cual  se  estableció 
aduana  en  Córdoba  del  Tucuman,  donde  fse  cobraba  un  50 
por  ciento  de  lo  que  se  introducía. 

1752. 

Setiembre  19 — Dan  principio  á  la  demarcación  de  lími- 
tes de  las  posesiones  de  España  y  Portugal  en  América 
los  comisarios :  Marqués  de  Valdeliríos  por  parte  de  la  1^ 
(acompañado  del  P.  jesuíta  Luis  Altamirano,)  y  el  capitán 
general  de  Rio  Janeiro,  Gómez  Freiré  de  Andrada,  por  par- 
te del  Portugal. 

1762. 

Setiembre  19— Don  Pedro  Ceballos  pone  el  orimer  si- 
tio á  la  Colonia  del  Sacramento. 

1771 

Setiembre  26 — A  virtud  de  un  acuerdo,  vuelven  á  en- 
trar los  ingleses  en  posesión  del  Puerto  Egmont  en  las  Islas 
Malvinas,  de  donde  hablan  sido  arrojados,  por  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  Bucareli;  pero  sin  que  esto  pueda  afee- 
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tar  la  cuestión  de  derecho  anterior  de  soberanía  de  las  Islas 
Malvinas. 

1801. 

Setiembre  16  —Miércoles— Anunciase  en  el  Telégrafo 
Mercantil  de  Buenos  Aires,  la  apertura  de  una  escuela  de 
dibujo  bajo  la  dirección  de  don  José  de  Salas,  alumno  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando. 

1802. 

Setiembre  19 — Miércoles — Aparece  en  Buenos  Aires  el 
primer  número  del  interesante  periódico  que  con  el  título 
de  Semanario  de  Agricultura^  Industria  y  Comercio,  publicó 
el  doctor  don  Hipólito  Vieites.  Duró  hastx  la  época  de  la 
defensa  de  1807.  El  Virey  Liniers  á  cuya  muerte  habia  de 
tener  Vieites  la  desgracia  de  cooperar  un  dia,  le  decia  en 
una  comunicación  de  Setiembre  de  180G  pidiéndole  el  ausi- 
lio  de  su  pluma  contra  la  invasión  inglesa:  «  Los  escritos 
de  V.  no  respiran  mas  que  el  mas  puro  patriotismo,  amor  á 
las  artes  y  mas  acendradas  ideas   morales. » 

1803. 

Setiembre  19 — Humboldt  y  Bomplan,  suben,  llevados  de 
su  notorio  amor  á  la  ciencia,  hasta  el  cráter  del  volcan 
de  JnruUo,  seis  jornadas  de  Méjico  y  estudian  las  pecu- 
liaridades de  aquel  espantoso  foco  que  en  1760  destruyó  el 
pueblo  de  Guácano  y  esparció  las  cenizas  volcánicas  á  150 
millas  de  distancia. 

1806. 

Setiembre  6 — El  tesoro  de  Buenos  Aires  traido  desde 
Lujan  por  el  teniente  Arbuthnot  y  cuyo  recibo  firmó  de  su 
puño  el  señor  Home  Pophan,  es  conducido  en  triunfo  por  las 
calles  de  Londres  y  depositado  en  el  Banco  Inglés:  donde  su- 
ponemos estará  redituando. . .  .Aunque  los  invasores  se  apo- 
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deraroii  como  de  millón  y  medio  de  pesos  fuertes,  los  remi- 
tidos á  Inglaterra  fueron  solo  1 .086,208. 

1807. 
Setiembre  14 — Entregan  los  ingleses  la  plaza  de  Monte- 
video al  coronel  don  Francisco  Javier  Elio  en  cumplimiento 
de  la  capitulación  firmada  el  7  de  Julio. 

1808. 
Setiembre  15 — El  virey  de  Méjico,  Iturrigaray,  es  de- 
puesto y  preso  por  los  mismos  españoles. 

1809. 
Setiembre  30 — Fecha  de  la    notable  representación  de 
los  hacendados  de  Buenos  Aires,  redactada  por  el  doctor  don 
Mariano  Moreno,  y  que  apesar  de  contar  con  la  resistencia 
del  cabildo  y  del  consulado,  obtuvo  despacho  favorable. 

181Ó. 

Setiembre  10 — El  patriota  cura  Hidalgo  se  arroja  á  dar 
el  primer  grito  para  la  emancipación  de  Méjico,  en  Dolores, 
pueblo  de  su  feligresía. 

Setiembre  13— (Domingo)  Establécese  en  Buenos  Aires 
la  primera  academia  de  matemáticas  bajo  la  dirección  del 
teniente  coronel  don  Felipo  Santenach  y  protección  del  vocal 
de  la  Junta  don  Manuel  Belgiano. 

Setiembre  13 — Decrétase  en  Buenos  Aires  el  estableci- 
miento de  su  biblioteca  pública,  de  la  que  se  nombra  pro- 
tector al  doctor  don  Mariano   Moreno. 

Setiembre- 18 — Instálase  en  Santiago  de  Chile  una  junta 
provisoria  de  gobierno,  á  imitación  de  la  establecida  en  Bue- 
nos Aires. 

Setiembre  22 — El  general  Belgrano  sale  de  Buenos  Aires, 
con  la  espedicion  al  Paraguay,  en  calidad  de  gefe  militar  y 
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también  como   representante  de  la  junta  establecida  en 
Buenos  Aires. 

1811. 

Setiembre  5 — Se  mandó  al  ejército  sitiador  de  Montevi- 
deo suspender  las  hostilidades  con  motivo  de  una  negocia- 
ción entablada  con  comisionados  de  Montevideo. 

Setiembre  23 — Cesa  en  Buenos  Aires  la  segunda  junta  y 
se  instala  el  primer  triunvirato  compuesto  de  don  Feliciano 
Chiclana,  don  Manuel  Sarratea  y  don  Juan  J.  Passo.  Tenia 
por  secretarios  á  don  Bernardino  Rivadavia,  al  doctor  don 
Vicente  López  y  á  don  José  Julián  Pérez.  Los  diputados  de 
las  provincias  al  crear  este  Poder  Ejecutivo,  se  constituyeron 
en  junta  conservadora. 

1812. 

Setiembre  2— El  general  Belgrano  atacado  en  la  margen 
de  las  Piedras,  rio  pequeño  de  la  provincia  de  Tucuman,  por 
600  hombres  del  general  Tristan,  los  derrota  completamen- 
te: siendo  este  triunfo  de  las  Piedras  junto  con  el  obtenido 
en  el  lugar  del  mismo  nombre  en  la  Banda  Oriental,  al  que 
se  refiere  este  verso  del  Himno  Nacional: 

*  Ambas  Piedras,  Salta  y  Tucuman. » 

Setiembre  24 — Batalla  de  Tucuman  ganada  en  esa  ciu- 
dad por  el  gener¿ü  Belgrano  contra  Tristan,  de  la  cual  dicejel 
primer  parte  de  aquel  de  fech\  26:  «La  patria  puede  glo- 
riarse de  la  completa  victoria  que  han  obtenido  sus  armas  el 
24  del  corriente,  dia  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes  bajo 
cuya  protección  nos  pusimos:  7  cañones,  3  banderas  y  un  es- 
tandarte; 50  oficiales,  4  capellanes,  2  curas,  600  prisioneros, 
400  muertos;  las  municiones  de  cañón  y  de  fusil,  todos  los 
bagajes  y  aun  la  mayor  parte  de  sus  equipajes,  son  el  resul- 
tado de  ella. »     Una  columna  á  las  órdenes  de  Diaz  Velez  si- 
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guió  á  los  fugitivos  hasta  Salta.  El  ejército  patriota  solo 
constaba  ele  1,600  hombres  y  el  realista  de  3,000  con  13pie- 
zas  de  artillería. 

Setiembre  28 — La  ciudad  de  Salta  puede  recien  sacudir 
la  dominación  de  los  realistas. 

1814. 

Setiembre  10 — Don  Gervacio  A.  Posadas,  director  délas 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  creó  la  de  Entre  Ríos  com- 
puesta del  territorio  de  ese  nombre.  Corrientes  y  Misiones. 
El  gobernador  intendente  de  la  nueva  provincia,  fué  el  co- 
ronel don  Blas  Pico. 

1815. 

Setiembre  27— (1)  Falleció  en  Buenos  Aires  el  Dr.  Don 
Hipólito  Vieites,  notable  juris;'onsulto.  Fué  miembro  de  la 
asamblea  general  y  uno  de  sus  serretarios  en  unión  con  e^ 
doctor  don  Valentín  Gómez,  camarista  en  1812,  y  fundador 
desde  1802  del  Semanario  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio. Tocóle  la  desgracia  de  tener  que  intervenir  y  aun 
activar  la  ejecución  déla  sentencia  de  muerte  de  Liniers  en 
1810,  encontrándose  á  la  sazón  comisionado  por  el  gobierno 
cerca  del  gefe  de  la  espedicion  ausiliadora  de  las  provincias 
interiores,  don  Francisco  Antonio  Ocampo. 

1816. 

Setiembre  13. — Proclamación  hecha  en  Buenos  Aires  de 
la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, sancionada  en  el  congreso  deTucuman  el  9  'dejulio.  Exis- 
te una  descripción  de  las  fiestas  con  el  título  de  Dia  de  Buenos 
Aires  etc.,  escrita  por  don  Bartolomé  Muñoz. 

1.  O  5  de  octubre  del  mismo  año,  dice  el  doctor  don  Juan  María 
Gutiérrez  en  la  pág.  114  de  sus  Apunes  Biográficos.  Y  como  no  te- 
nemos donde  encontrar  la  decisión,  preferimos  comunicar  la  duda- 
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Setiembre  14— El  diputado  al  mismo  congreso,  Fr.  Juan 
de  Santa  María  de  Oro,  hizo  moción  para  que  se  declarase 
Patrona  de  la  Independencia  de  América  á  la  virgen  ame- 
ricana Santa  Rosa  de  Lima:  lo  que  fué  sancionado  por  acla- 
mación. 

Setiembre  16 — A  las  3  i  {2  de  la  tarde  tuvo  lugar  en  el 
pueblo  de  Rojas,  territorio  de  Buenos  Aires,  un  fuerte  hu- 
racán acompañado  de  fenómenos  muy  singulares  referidos 
en  la  Gaceta  del  16  de  octubre:  resultando  muertos  30  in- 
dividuos, heridos  10  y  contusos  46;  habiendo  destruido  62 
casas.  Desde  el  mismo  dia  26  hasta  el  18  hubo  en  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires  un  furioso  huracán  que  destruyó  por- 
ción de  buques  en  la  rada,  y  una  inundación  del  riachuelo 
de  Barracas  que  cubrió  el  puente. 

1817 
Setiembre  10 — Fecha  del  nombramiento  hecho  por  el 
gobierno  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  perso- 
na de  don  Bernardino  Rivadavia,  á  la  sazón  residente  en 
Europa,  para  recabar  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia proclamada  el  año  anterior  por  el  Congreso  en  Tucuman. 

1820 
Setiembre  8 — El  coronel  Las  Heras  gefe  del  Estado  Ma- 
yor de  la  espedicion  libertadora  del  Perú  desembarcó  en  la 
bahia  de  Paracas,  tres  leguas  al  sud  de  Pisco  con  tres  bata- 
llones, 2  piezas  de  montaña  y  50  caballos,  ocupando  por  la 
noche  aquella  villa  que  acababa  de  ser  abandonada  por  los 
españoles. 

Setiembre  19— El  cabildo  de  Buenos  Aires  ordena  que  en 
las  escuelas  á  su  cargo,  se  enseñen  las  primeras  letras  por 
el  método  de  Lancaster,  introducido  en  equella  ciudad 
por  don  Diego  Thompson. 
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Setiembre  2^ — La  junta  de  RR.  de  Buenos  Aires  eliga 
gobernador  interino  á  don  Martin  Rodríguez  que  tomó 
posesión  del  mando  el  18. 

1821 
Setiembre  4 — Es  fusilado  en  Mendoza  el  General  don 
José  Miguel  Carrera.  En  1828  fueron  sus  restos  lleva- 
dos á  Chile,  donde  se  celebraron  las  honras  fúnebres  de- 
cretadas por  el  gobierno  á  la  memoria  de  aquel  audaz 
militar  á  quien  la  desgracia  habia  descaminado  y  preci- 
pitado. 

Setiembre  7 — Fué  nombrado  director  de  la  biblioteca 
jpública  de  Buenos  Aires  el  erudito  doctor  don  Saturnino 
Seguróla. 

Setiembre  14— Fecha  del  decreto  del  general  San  Mar- 
tin,por  el  que  delega  el  mando  del  Perú  durante  su  per- 
manencia en  el  ejército,  en  sus  tres  ministros,  don  Ber- 
Burdo  Monteagudo,  don  Hipólito  Unánue  y  don  Juan 
García  del  Rio. 

Setiembre  2i — El  ejército  libertador  del  Perú  toma 
posesión  de  los  castillos  del  Callao . 

Setiembre  26— Llega  por  la  noche  á  Buenos  Aires  la  no- 
ticia del  triunfo  obtenido  por  el  general  San  Martin  que 
quedaba  dueño  de  la  capital  del  Perú.  Al  día  siguiente  se 
presentaron  los  tres  ministros  del  poder  Ejecutivo  á  la  sa- 
la de  Representantes  fundando  en  aquel  hecho  tan  desea- 
do para  Buenos  Aires,  una  ley  de  amnistía  general  por  cau- 
sas políticas. 

Setiembre  28 — La  Regencia  de  Méjico  proclama  la  in- 
dependencia del  imperio. 

1822 
Setiembre  7 — Empezó  sns  operaciones  el  Banco  de  Bue- 
nos Aires  con  225  acciones  de  á  1,000  pesos,  de  las   cuales 
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47  eran  de  estranjeros,  y  las  demás,  de  hijos  del  pais.  Al 
año  siguiente  en  P.  de  este  mismo  mes,  las  acciones  ha- 
bían subido  á  466,  habiéndose  dado  ya  en  esa  fecha  el 
primer  dividendo  á  los  accionistas. 

Setiembre  20 — Instalación  del  primer  congreso  nacional 
del  Perú,  convocado  por  el  general  San  Martin  que  hace  en 
él  dimisión  del  mando  supremo;  alejándose  del  teatro  de 
sus  glorias  con  un  desprendimiento  y  buen  sentido  dignos  de 
producir  imitadores  para  honor  de  la  república. 

1823. 
Setiembre  27— Traslación  de  los  restos  del  doctor  don 
Cosme  Argerich,  padre  de  otro  médico  del  mismo  nombre, 
y  uno  de  los  mas  distinguidos  profesores  que  haya  tenido 
Buenos  Aires.  Habia  fallecido  el  14  de  febrero  de  1820  des- 
cansando sus  cenizas  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  desde  la 
que  fueron  conducidas  al  cementerio  del  Norte,  el  cual  habia 
empezado  á  ocuparse  recien  en  noviembre  de  1822.  A  la 
vuelta  del  acompañamiento  reuniéronse  todos  los  profesores 
bajo  la  presidencia  del  ministro  de  gobierno,  olvidando  las 
enemistades  que  tan  á  menudo  dividen  á  los  discípulos  de 
Hipócrates,  al  menos  entre  nosotros,  y  que  por  aquella 
época  rayaban  en  rencores  profundos. 

1824. 
Setiembre  24 — Fecha  de  una  encíclica  del  Papa  dirigida 
á  queel  clero  americano  propendiese  porlacausade España. 
Setiembre  25— Decrétase  el  establecimiento  de  la  Comi- 
sión Topográfica,  haciéndose  presidente  de  ella  al  doctor 
don  Vicente  López,  redactor  del  Registro  Estadísco. 

1825. 
Setiembre  24— El  brigadier  don  Fructuoso  Rivera  der- 
rotó en  el  Rincón  délas  Gallinas  la  fuerte  división  del  coro- 
nel Jardín. 


52  LA    REVISTA    1)K    BUENOS   AIRES. 

Setiembre  25 — Instalación  del  primer  templo  protestante 
de  ingleses  en  Buenos  Aires  á  virtud  del  tratado  de  la  Re- 
pública Argentina  con  la  gran  Bretaña. 

1828. 
Setiembre  16 — Llega  á  Buenos  Aires  el  secretario  de  la 
Legación  al  Brasil,  con  los  tratados  de  paz  entre  la  República 
Argentina  y  el  Imperio. 

Setiembre  16 — Ejecución  memorable  en  la  plaza  del  25 
de  Mayo  de  los  reos  Juan  Pablo  Arriaga  y  Jaime  Marcet  por 
el  asesinato  cometido  por  ellosy  Francisco  Alzaga  en  la  per- 
sona de  su  amigo  común  don  Francisco  Alvarez. 
Setiembre  25— Instálase  la  Convención  de  Santa  Fó. 

1829. 
Setiembre  10 — Se  sanciona  la  Constitución  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  que  sigue  regiéndoló. 

1838. 
Setiembre  25— Son  recibidos  con  entusiasmo  en  la  capi- 
tal de  Méjico  los  restos  de  su  ex-emperador  don  Agustín 
Iturbide,  y  se  tributan  honores  á  la  memoria  de  uno  de  los 
héroes  de  su  independencia. 

1845. 
Setiembre  2— Muere  en  Cádiz  don  Bernardino  Rivadavia 
nacido  en  Buenos  Aires  el  20  de  mayo  de  1780.  Asistió  al 
cabildo  abierto  de  los  dias  de  mayo  de  1810;  fué  secretario 
déla  primera  junta  ejecutiva  en  1811;  desempeñóla  mi- 
sión diplomática  para  que  fueron  acreditados  él  y  el  general 
Belgrano  cercado  las  cortes  de  Madrid,  Paris  y  Londres,  don- 
de permaneció  Rivadavia  desde  1814  hasta  1820;  habiéndo- 
sele encargado  en  1817  de  obtener  el  reconocimiento  de  la 
independencia  por  parte  de  los  gobiernos  europeos.  Fué 
ministro  degobierno  desde  1821,  y  proclamado  presidente  de 
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las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  8  de  febrero  de  1826, 
cargo  que  desempeñó  hasta  fines  de  julio  de  1827.  Retira- 
do á  la  vida  privada,  hizo  en  Europa  la  traducción  de  los 
Viajes  de  Agara^  publicada  por  el  doctor  Várela  en  elt.  2". 
de  la  Biblioteca  del  Comercio  del  Plata,  traducción  deuna 
traducción  francesa  impresa  en  Paris  en  1808,  y  cuyo  ori- 
ginal español,  por  lo  visto,  no  era  conocido  hasta  entonces 
de  ambos  hombres  de  letras,  tal  vez  por  no  haberse  impre- 
so hasta  1847  en  Madrid.  En  virtud  de  la  causa  formada  á 
Rivadavia  y  otros  por  traición  á  la  patria,  fundado  este 
cargo  en  su  tendencia  á  monarquizar  el  país,  aquel  llegó  á 
Buenos  Aires  en  mayo  de  1834;  pero  talas  dos  horas  se  le 
hizo  reembarcar,  habiendo  permanecido  en  la  República 
oriental,  departamento  de  la  Colonia,  hasta  que  en  1836  fue 
desterrado,  pasando  al  Brasil  y  luego  á  Europa  de  donde 
no  salió  ya.  La  concordia  de  los  argentinos  entre  sí,  des- 
preciando como  mezquinas  las  divisiones  de  los  partidos 
y  los  celos  de  las  localidades,  fué  siempre  el  espíritu  de  la 

política  de  Rivadavia,  que  murió,  si  no  pobre,  dejando  mu- 
cho menos  de  lo  que  heredó,  porque  la  causa  pública  á  que 
dedicó  su  vida,  no  fué  nunca  un  tráfico  para  el  hombre  de 
honor. 


RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS 

La  siguiente  carta  del  general  Espinosa  rectifica  agunas  inexac- 
titudes deslizadas  en  nuestros  Fastos:  ojalá  fuesen  las  únicas!  Le- 
jos de  creerlo  así,  hemos  manifestado  en  la  p.49  del  T.  1  o  de  la 
Revista,  que  nos  alarmaba  la  escasez  de  fuentes  históricas,  y  que 
rogábamos  á  las  persouas  competentes,  nonos  dejasen  pasar  errores 
sin  hacernos  apercibir  de  ellos.  Debemos,  pues,  agradecer  doble- 
mente al  señor  general  Espinosa  que  ha  sido  elprimeroenlabuena 
obra,  encareciéndole  también  el  lleno  de  su  oferta  sobre  otros  traba- 
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jos  mas  detenidos,  para  ilustrar  importantes  puntos  déla  historia 
del  pais  que  es  nuestro  desiderátum. 

Señor  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola. 

Muyseñormiodemi  estimación:  en  los  Fastos  de  la  Amé- 
rica, en  los  números  3  y  4  de  la  Revista,  he  hallado  algu- 
nas inexactitudes  que  tienen  relación  con  los  hechos  de  ar- 
mas áque  se  refieren  y  que  tuvieron  lugar  durante  los  dos 
sitios  de  Montevideo  (1811  á  1814);  con  este  motivo  voy  á 
tomarme  la  libertad  de  rectificarlos. — En  el  asalto  de  la  Isla 
de  Ratas  (1811)  puede  ser  que  el  señor  Sufriategui  como 
marino  fuese  al  mando  de  los  botes  que  se  prepararon 
para  esta  empresa,  pero  el  gefe  de  la  fuerza  fué  el  valiente 
capitán  de  dragones  de  la  patria  don  Juan  V.  Quesada,  sin 
que  por  esto  quiera  defraudar  en  nada  el  mérito  del  señor 
Sufriategui. 

La  sorpresa  de  Martin  García  por  el  teniente  Caparros, 
fué  anterior  con  mucho  tiempo  al  combate  de  la  escuadra 
al  mando  del  Almirante  Brow^n  y  al  asalto  y  toma  de  Martin 
Garcia  ques  e  realizó  con  fuerzas  de  la  Colonia  que  se  incor- 
poraron á  la  escuadra  por  disposición  del  benemérito  coro- 
nel don  Blas  José  Pico,  comandante  en  gefe  de  aquel  pun- 
to, y  fueron  los  oficiales  teniente  don  Pedro  Orona  y  alférez 
don  Gervacio  Espinosa  cc»n  una  parte  de  su  compañía 
de  dragones  de  la  patria  y  el  subteniente  del  número  6,  don 
N.  Frutos  con  un  piquete  de  su  cuerpo,  cuya  fuerza  ascendía 
á  60  hombres,  los  que  unidos  á  alguna  tropa  que  guarne- 
cía la  escuadra,  asaltaron  y  se  apoderaron  de  la  Isla, 
tomando  antes  una  batería  de  4  piezas  con  que  se  propu- 
sieron impedir  el  desembarco,  permaneciendo  al  frente  la 
escuadra  enemiga;  por  esta  acción  obtuvieron  un  grado  los 
oficiales  mencionados. 
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Si  logro  asociar  mi  recuerdo  con  los  de  algunos  gefes  y 
oficiales  de  los  que  aún  existen  de  aquellas  dos  memorables 
épocas,  escribiremos  sobre  otros  hechos  de  armas  que 
tuvieron  lugar  durante  los  dos  sitios  de  Montevideo  y 
que  aparecen  relegados  al  olvido  con  menoscabo  de  la  gloria 
de  que  se  cubrió  aquel  ejército,  y  su  esclarecido  general  don 
José  Rondeau. 

Soy  etc. 
Gervacio  Espinosa. 

Setiembre  14  de  1863. 


REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DESTINOS  DEL  PARAGUAY. 

L 

Pocos  paises  de  América  sou  menos  conocidos  que  el  Pa- 
raguay, y  pocos  hay  empero  que  por  sus  condiciones  físicas 
y  morales  sean  mas  dignos  del  estudio  del  naturalista,  del 
geógrafo  ó  del  estadista. 

Cuando  las  recientes  esploraciones  de  marinos  ó  de  inte- 
lijentes  vi  ijeros  han  descorrido  la  cortina  que  escondía  á 
las  miradas  del  estranjero  las  ventajas  extraordinarias  de 
una  región  enclavada  casi  en  el  centro  del  hemisferio  sur,  no 
es  inoportuno  llamar  la  atención  sobre  su  suerte.  Tal  es 
nuestro  objeto,  inspirado  por  un  espíritu  americano  é  im- 
parcial. 

El  Paraguay  recibe  su  nombre  de  uno  de  sus  grandes 
ríos,  que  los  habitantns  miran  con  natural  predilección.  No 
es  en  realidad  menos  benéfico  que  el  Nilo,  el  Eufrates,  ó  el 
Indo.  El  labrador  paraguayo  bendice  el  riego  que  dá  á  sus 
cosechas:  el  pescador  lanza  su  red  ó  su  piragua  en  busca  de 
un  sustento  exquisito;  y  el  que  se  aventura  sobre  sus  esmal- 
tadas orillas  en  una  cacería,  vuelve  con  sus  trofeos  para  un 
opíparo  festín,  tan  contento  de  si  mismo  como  de  su  esco- 
peta. 
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La  provincia  brasilera  de  Matto  Grosso  se  estiende  al 
norte  de  aquel  territorio.  El  Brasil  y  una  parte  de  la  repú- 
blica Argentina  íornnan  sus  lindes  al  Este:  el  Paraná  corre 
al  sud,  y  al  oeste  se  dilata  el  Gran  Chaco.  Estas  son  las  li- 
neas generales  de  la  carta:  pero  es  necesario  advertir  que 
tal  demarcación  en  nada  afecta  las  cuestiones  pendientes  de 
límites  con  Estado  vecinos. 

Una  cadena  de  montañas  cruza  entre  los  20  y  24  grados 
de  latitud,  y  es  el  origen  de  esos  tributarios  que  acrecientan 
la  magniflcencia  del  Paraná,  ó  que  enriquecen  el  rio  Para- 
guay por  sus  dos  márgenes:  entre  otros,  el  Negro,  el  Verde, 
el  Blanco,  el  Pilcomayo,cuya  esploracion  ha  sido  emprendida, 
y  el  Bermejo  cuya  navegabilidad  acaba  de  verificarse. 

Esta  ramificación  acuática  no  se  limita  á  esas  tortuosas  y 
claras  corrientes. 

Diversos  lagos  con  nombre  guaraníes  reciben  las  puras 
vertientes  de  los  cerros,  y  son  á  su  vez  fuente  perenne  de 
nuevos  raudales.  Parece  que  las  Náyades  vertiesen  allí  sus 
cántaros  inagotables.  Aves  do  peregrinos  instintos  y  plu- 
mage  pintado  por  el  sol  vuelan  en  esas  frescas  orillas,  ú 
ocultan  sus  nidos  en  las  islas,  ó  bañan  sus  alas  en  líquidos 
cristales.  ¡Que  campo  inmenso  de  observaciones  profundas 
y  deliciosas  para  el  amante  de  la  naturaleza! 

La  república  se  divide  en  25  departamentos,  de  los  cua- 
les 23  están  situados  en  el  inmenso  valle  guarnecido  por  los 
dos  rios  principales.  La  población,  según  el  censo  de  1857, 
es  de  1.337,439  almas;  pero  aumenta  considerablemente  en 
un  pais  dotado  de  un  clima  saludable. 

El  descubrimiento  de  esa  región  en  el  siglo  XVI,  fué  de- 
bido á  la  audacia  de  Gaboto,  experto  en  la  ciencia  de  la  na- 
vegación. Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  fué  investido  de  fa- 
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cultadespara  asegurar  la  conquista,  pero  este  aventurero  en- 
contró dificultades  que  cansaron  su  constancia,  y  por  mucho 
tiempo  la  de  los  gobernadores  y  capitanes  empeñados  en  tan 
atrevida  esploracion.  La  discordia  entre  los  conquistado- 
res, y  el  denuedo  de  las  tribus  indíjenas,  despertadas  al  rui- 
do de  la  artilleria  europea,  y  al  reclamo  de  sus  dioses  y  de 
sus  caciques,  retardaron  el  éxito  de  las  operaciones  empren- 
didas casi  siempre  con  recursos  insuficientes,  sobre  un  tea- 
tro desconocido. 

La  historia  de  los  nuevos  establecimientos,  luego  que  hu- 
bieron alcanzado  mayor  seguridad,  es  una  repetición  mono- 
tona  de  los  tastos  coloniales.  Despotismo  ó  codicia  de  los 
mandones,  reyertas  con  la  Real  Audiencia,  controversias 
con  los  obispos,  combates  con  los  indios  no  domados,  y  otras 
calamidades  que  han  señalado  siempre  la  infancia  de  todas 
las  colonias,  forman  el  cuadro  de  esa  primera  edad  del  régi- 
men metropolitano. 

Desde  don  Pedro  de  Mendoza  en  1536  hasta  don  Ber- 
nardo de  Velazco  en  1809,  sesenta  y  cinco  gobernadores  se 
sucedieron  en  ese  mando  arbitrario  y  lejano,  de  una  pose- 
sión cuya  verdadera  importancia  no  conocieron.  Los  nom- 
bres de  gran  parte  de  ellos  son  dignos  del  olvido  en  que  han 
caido. 

Pero  se  abre  un  episodio  interesante  de  la  historia  de 
aquella  colonia  tan  mal  gobernada,  y  tan  imperfectamente 
sometida. 

A  principios  del  siglo  XVIl,  Felipe  III  resolvió  que  se  pro- 
cediese á  la  sumisión  de  los  indios,  por  medio  de  su  conver- 
sión pacífica  á  la  religión  del  Evangelio.  Ya  el  precursor 
de  estos  trabajos  habia  sido  el  mismo  San  Francisco  Solano, 
venerado porla  cristiandad  como  el  Apóstol  de  las  Indias. — 
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Aquel  santo  habitó  algún  tiempola  ciudad  de  la  Asunción, y 
dejó  en  su  peregrinación  por  el  Nuevo  Mundo  recuerdos  impe- 
recederos. La  Compañia  de  Jesús  no  tardó  en  seguíroste  im- 
pulso, y  en  poner  manos  á  la  obra  verdaderamente  monu- 
mental que  llevó  á  cabo. 

Es  ajeno  á  nuestro  propósito  entrar  en  detalles  sobre  el 
mecanismo  de  las  reducciones  que  fundaron  bajo  un  plan  ad- 
mirable por  su  disciplina,  sus  medios  y  sus  resultados. 

El  dogma  cristiano  que  en  otras  de  las  regiones  conquis- 
tadas fué  manchado  con  sacrificios  cruentos,  se  presentó 
ante  esas  poblaciones  aborígenes  con  símbolos  gratos,  y  ba- 
jo la  persuacion  de  los  nuevos  pastores,  los  altares  se  cu- 
brieron de  ofrendas  risueñas. 

La  cruz  fué  adorada  bien  pronto  en  el  misterio  de  selvas 
seculares,  por  aquellos  neófitos  que  á  manera  de  los  Israe- 
litas, cantaban  y  danzaban  en  torno  de  los  simulacros  pia- 
dosos. 

Todo  contribuía  á  imprimir  en  el  espíritu  casi  infantil  de 
los  convertidos  sentimientos  felices.  La  agricultura,  la 
industria  fabril,  y  aun  las  artes  de  imitación  fiorecieron 
merced  á  la  genial  docilidad  de  los  adeptos,  y  al  zelo  insi- 
nuante de  los  maestros. 

Sim  embargo,  como  el  influjo  de  la  Compañia  crecia  en  las 
Misiones  Paraguayas,  y  como  de  hecho  ella  se  habia  tornado 
hasta  cierto  punto  independiente  dé  la  acción  del  go- 
bierno supremo,  la  corte  de  España  concibió  sospechas  con- 
tra esa  potestad  sin  contrapeso  y  sin  conexiones  con  el  so- 
berano natural.  El  descontento  fué  mas  vehemente  al  ob- 
servar que  la  mayor  parte  de  los  jesuítas  que  reglan  esas 
comunidades  numerosas  no  eran  españoles.  Empezó  la  me- 
trópoli negociaciones  que  indicaban  su  vacilación  ante  una 
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resolución  extrema:  las  hostilidades  de  los  majístrados  es- 
pañoles que  estaban  en  contacto  con  los  directores  de  ese 
régimen  patriarcal,  fueron  mas  decididas,  hasta  que  por 
real  cédula  de  27  de  Febrero  de  1767,  Caries  III  decretó  su 
espulsion  de  todos  los  dominios  de  la  monarquía. 

Los  treinta  pueblos  de  las  Misiones  contaban  en  esa  épo- 
ca 144,037  habitantes.  Mucha  parte  de  ellos  se  dispersó: 
otra  se  refugió  en  los  montes.  La  debilidad  alternada  con 
la  violencia  de  la  administración  española  aceleró  la  deca- 
dencia de  las  Misiones.  La  erección  posterior  de  la  provin- 
cia de  este  nombre  en  1803  no  pudo  renovar  ni  reconcentrar 
los  elementos  de  la  prosperidad  que  hablan  disfrutado;  y  las 
completaron  la  ruina  de  los  pueblos  indios  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Paraná  y  derecha  del  Uruguay. 

n. 

Cuando  Buenos  Aires  acometió  la  hazaña  de  sepultar  en 
el  Océano  la  dominación  de  los  Borbones,  todo  contribuyó  á 
echar  las  semillas  de  la  desconfianza  entre  la  junta  gu- 
bernativa de  la  capital  y  el  gobernador  del  Paraguay,  Sin 
embargo,  la  invitación  de  aquella  á  todas  las  provincias 
para  adherir  al  movimiento  del  25  de  Mayo  y  para  el  en- 
vió de  diputados  fué  contestada  por  Velazco  en  el  sentido 
de  que  aguardarla  la  decisión  de  la  corte,  conservando 
amistad  con  las  nuevas  autoridades  proclamadas  en  el 
Vireynato.  Pero  era  evidente  que  la  resolución  que  se 
aguardaba  podria  ser  tardía  ó  ineficaz.  La  Península  estaba 
entregada  á  una  regencia  cuya  soberanía  era  un  problema 
ante  la  fuga,  ó  cautiverio  de  la  familia  real,  y  ante  el 'éxito 
i  nminentede  la  invasión  de  Napoleón. 

La  junta  del  Rio  de  la  Plata  que  habia  asumido  el  poder 
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en  nombre  de  Fernando  VII,  envió  á  uno  de  sus  miembros 
al  frente  de  una  espedicion  militar  á  fln  de  arrancar  el  solem- 
ne reconocimiento  que  había  exigido;  pero  este  designio  se 
frustró,  y  el  ejército  espedicionario  fué  obligado  por  sus  re- 
veses á  capitular  y  retirarse. 

Este  resultado  alentó  en  los  paraguayos  la  esperanza  de 
su  propia  emancipación  de  toda  dominación  estranjera. — 
El  alma  de  esta  resolución  varonil  fué  el  jurisconsulto  José 
Gaspar  de  Francia,  ausiliado  por  las  tropas  del  comandante 
Caballero,  y  elegido  luego  para  formar  un  triunvirato  con 
Zeballosy  con  Velazco.  El  12  de  octubre  de  1811  se  Armó 
entre  los  triunviros  y  los  enviados  del  Plata  un  tratado  que 
establecía  la  igualdad  de  prerogativas  entre  las  partes  con- 
tratantes, y  una  liga  para  su  defensa. 

En  1813  una  asamblea  de  mil  diputados  convocados  á  la 
Asunción  declaró  rota  esa  alianza,  y  nombró  dos  cónsules 
para  dirigir  el  Estado.  El  mismo  Francia,  y  Yegros,  respe- 
tados por  su  patriotismo  fueron  investidos  de  esa  magistra- 
tura, cuya  denominación  afectaba  imitar  la  magostad  de  la 
república  romana.  Mas  en  el  año  siguiente  el  consulado  se 
sostituyó  por  la  dictadura  del  primero,  que  posteriormente 
se  declaró  vitalicia  en  su  personas. 

Dueño  ya  de  un  poder  cuyos  límites  no  eran  otros  que 
los  de  su  voluntad  y  de  su  existencia,  inauguró  una  era  nue  - 
va  en  la  historia  de  las  instituciones. 

De  distintos  puntos  soplaban  á  la  vez  vientos  contrarios 
sobre  ese  edificio  rápidamente  levantado. 

Las  pretensiones  de  la  eorte  portuguesa,  ó  mas  bien  las 
intrigas  de  la  princesa  Carlota  desde  su  alcázar  del  Janeiro, 
no  garantían  la  suerte  de  los  pueblos  que  escapaban  al  yu- 
go de  su  hermano. 
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De  otro  lado,  los  exesos  inseparables  de  una  mudanza 
radical  en  la  constitución  del  Estado,  y  las  discordias  que 
asomaban  entre  los  mismos  fautores  de  la  regeneración 
americana,  entibiaban  la  fd  en  el  desenlace  de  un  plan  para 
el  que  era  indispensable  contar  con  la  virtud  heroica  de  los 
hombres,  y  con  la  estrellado  la  fortuna. 

Esa  desconfianza  y  un  exagerado  engreimiento  pudieron 
ser  los  móviles  de  la  resolución  del  gefe  del  Paraguay  de 
romper  todo  vínculo  con  sus  vecinos,  y  con  el  universo.  La 
posición  geográfica  y  la  fácil  obediencia  del  pais  le  estimu- 
laron á  rehusar  la  participación  ó  solidaridad  en  los  sucesos 
que  se  desarrollaban  á  su  alrededor  con  una  rapidez  y  no- 
vedad fuera  del  alcance  de  toda  previsión.  Se  habia  preci- 
pitado el  carro  de  la  Libertad  sóbrela  tierra  de  Colon.  El 
dictador  no  quiso  quedar  bajo  sus  ruedas,  ni  que  su  patria 
sintiese  el  terremoto.  Asistiendo  de  lejos  á  la  magna  epope- 
ya, y  envuelto  en  su  misantropía,  su  política,  como  la  sabi- 
duría de  Pitágoras,  se  simbolizó  en  el  silencio.  Su  excen- 
tricidad habría  causado  menos  daño,  si  al  mismo  tiempo  no 
hubiese  sellado  su  corazón  al  clamor  de  la  humanidad  y  de 
lainocencia,  frecuentemente  sacrificadas á  un  furor  som- 
brío. 

Este  régimen  personal  sostenido  por  una  especie  de  fas- 
cinación duró  treinta  años,  dejando  en  pos  una  sociedad 
aletargada,  aunque  exenta  de  las  preocupaciones  suscitadas 
en  los  demás  pueblos  por  una  revolución  que  les  había  ar- 
rebatado sus  creencias  y  sus  habitudes. 

Abrióse  un  horizonte  nuevo,  pero  tempestuoso,  á  la  vista 
de  los  ciudadanos.  Apenas  habia  espirado  el  viejo  domina- 
dor, la  autoridad  pública  fué  usurpada  por  un  hombre  os- 
curo.    Pero  el  motín  fué  reprimido  por  un  militar  leal,  cu- 
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yo  primer  ciudado  fué  la  convocación  de  un  congreso  para 
proveer  á  la  acefalia  del  gobierno. 

Esa  asamblea  reunida  sin  desorden  estableció  la  magis- 
tratura consular^  y  la  conflirió  á  los  ciudadanos  Carlos  An- 
tonio López  y  Mariano  R.  Alonso,  salvando  asi  la  nave  es- 
puesta á  zozobrar  momentos  antes. 

El  pensamiento  unánime  de  los  cónsules  y  de  la  asamblea 
fué  tomar  por  punto  de  partida  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia nacional. 

El  mérito  de  este  paso  se  realza  ante  la  actitud  de  la 
Confederación  Argentina  presidida  por  uno  de  aquellos  go- 
bernantes que  imprimen  á  su  época  una  üsonomia  estraordi- 
naria.  El  habia  anunciado  su  voluntad  de  no  consentir  en 
el  fraccionamiento  de  la  nación:  sostenía  como  un  dogma 
la  integridad  territorial  de  las  circunscripciones  existentes 
al  tiempo  de  su  segregación  de  España;  y  aplicando  rigoro- 
samente la  regla  derivada  del  tratado  de  77  entre  aquella 
corona  y  la  de  Portugal,  rechazaba  toda  alteración  ulterior 
de  las  demarcaciones  pactadas. 

Ni  la  incontrastable  firmeza  del  gobierno  argentino,  ni  el 
prestigio  terrible  de  sus  armas,  contuvieron  el  reflexivo  de- 
nuedo de  los  patriotas  paraguayos  para  sustraerse  á  la  de- 
pendencia de  una  asociación  política  de  la  que  estaban  se- 
parados de  hecho,  de  cuya  protección  no  necesitaban,  y  en 
cuyos  azarosos  destinos  no  podian  ser  envueltos  contra  sus 
intereses,  y  contra  su  albedrio. 

La  jura  de  la  independencia  el  27  de  noviembre  de  1842, 
se  complementó  el  mismo  dia  por  otra  ley  que  fijaba  los  co- 
lores de  la  bandera  y  los  emblemas  de  su  escudo  nacional. 

La  inscripción  de  Paz  y  Justicia  grabada  en  él  es  todo  un 
código  político,  y  el  heraldo  de  un  porvenir  sereno. 
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Sin  embargo,  la  emancipación  declarada  no  significaba 
un  levantamiento  de  broqueles  contra  el  gobierno  que  resis- 
tia  los  hechos  consumados.  El  gobierno  paraguayo  tentó 
todos  los  arbitrios  de  la  conciliación  y  del  decoro  para  lle- 
gar á  un  ajuste  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  nacio- 
nalidad erijida.  Esta  conducta  era  tanto  mas  prudente  cuan- 
to que  la  Confederación  enseñoreada  de  la  embocadura  del 
rio,  bloqueaba  estrictamente  al  Paraguay,  y  urgia  remover 
este  estorbo. 

Estas  tentativas  de  negociación  que  contaban  con  e\ 
aplauso  de  los  Estados  neutrales  ansiosos  de  la  navegación 
franca,  se  frustraron  ante  el  sistema  restrictivo  del  general 
Rosas. 

Cada  dia  de  interrupción  de  un  comercio  que  se  contem- 
plaba como  muy  proficuo,  fortalecía  la  opinión  favorable 
á  la  autoridad  que  procuraba  abrirlo.  Pero  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  declaró  en  un  ultimátum  de  marzo  de  1844 
que  eran  insuperables  las  dificultades  que  se  oponían  á  la 
independencia  proclamada,  y  solo  consentiría  en  el  tráfico 
mutuo,  en  cuanto  lo  pei-mitiesen  los  sucesos  de  la  lucha  tra- 
bada á  la  sazón  con  la  provincia  de  Corrientes.  En  efecto, 
un  decreto  posterior  permitió  la  navegación,  pero  de  un  mo- 
do provisorio,  únicamente  á  buques  argentinos,  y  ninguna 
embarcación  paraguaya  pudo  descender  el  Paraná. 

Era  menester  regularizar  las  relaciones  con  los  correnti- 
nes, empeñados  entonces  en  una  insurrección  contra  el  go- 
bierno dictatorial;  y  en  esa  primera  emergencia,  el  gobierno 
paraguayo  acreditó  su  sobriedad,  declarando  á  aquellos  no 
consentiría  que  los  buques  argentinos  apresados  pudiesen 
ser  nacionalizados  en  el  Paraguay,  ni  ser  ocupados  en  co- 
merciar con  el  litoral  de  Corrientes. 
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Esta  moderación  no  desarmó  la  inflexibilidad  del  gefe  de 
ja  Confederación  ni  de  su  aliado  el  general  Oribe  que  de- 
cretó iguales  prohibiciones  en  el  rio  Uruguay,  y  en  los  puer- 
tos orientales  contra  los  paraguayos.  La  descarga  de  los 
productos  de  esa  procedencia  se  impedia  aun  á  los  buques 
neutros,  y  tales  mercancías  en  realidad  se  equiparaban  á  las 
del  enemigo. 

Entonces  el  gobierno  paraguayo  levantó  su  tono  á  la  al- 
tura de  la  magnitud  de  esas  ofensas.  Declaró  que  resistirla 
vigorosamente  á  la  incorporación  por  la  fuerza  á  la  Confe- 
deración; y  que  era  indigno  proponer  á  un  pueblo  la  renun- 
cia voluntaria  de  los  derechos  revindicados. 

Cerrada  toda  esperanza  de  reparación,  y  agredido  en  sus 
intereses  vitales,  por  una  hostilidad  sistemática,  era  lleg¿ido 
el  caso  de  «  romper,  como  dice  el  manifiesto  dirigido  á  las 
naciones,  la  preciosa  paz  cultivada  desde  tantos  años. » 

Esta  determinación  era  también  el  corolario  de  una  polí- 
tica previsora,  porque  manteniéndose  en  armas  Corrientes 
no  debia  perderse  la  oportunidad  de  apoyar  ese  elemento  á 
vanguardia  de  la  defensa  del  Paraguay  contra  toda  invasión. 

El  general  Francisco  S.  López  marchó  á  la  frontera,  al 
írente  de  la  primera  columna  del  ejército  paraguayo. 

Esa  operación  era  el  efecto  de  un  plan  militar  y  político 
calculado  hábilmente,  y  que  poniendo  en  jaque  una  fuerza 
imponente  sobre  uno  de  los  flancos  de  la  Confederación, 
complicaba  la  situación  del  gobernadorde  Buenos  Aires  con 
un  conflicto  interno,  reduela  su  acción  esterior,  y  le  arreba- 
taba la  linea  del  Paraná,  base  anterior  de  sus  combinacio- 
nes. 

Mas  por  entonces  no  fué  posible  consumar  este  fin  tras- 
cendente.    Aun  no  habia  sonado  la  hora  del  derrumbe  de  la 
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dictaduria  entronizada.  La  infracción  material  por  parte  de 
{OS  correntines,  del  pacto  que  hubiera  podido  salvarlos,  di- 
ficultó la  iniciativa  valerosamente  tomada  por  el  general 
paraguayo. 

Rivalidades  incurables  entre  los  gefes  de  la  reacción  de 
Corrientes  les  privaron  súbitamente  de  todas  la  ventajas  re- 
cogidas; y  el  término  de  esa  empresa  libertadora  fué  su  com- 
pleta derrota,  en  1847,  en  la  batalla  de  Vences,  que  bien 
pudo  llamarse  el  funeral  de  la  provincia. 

Entretanto  el  territorio  fronterizo  del  Paraguay  se  mante- 
nía perfectamente  defendido;  y  si  el  gobierno  argentino  no 
aprovechó  de  la  ocasión  para  atacarlo,  con  todo  el  Ímpetu 
del  triunfo,  fué  sin  duda  porque  apercibido  de  la  organiza- 
ción militar  del  Paraguay,  y  de  la  magnanimidad  de  su  go- 
bierno, creyó  imposible  una  sorpresa,  y  demasiado  lenta  una 
campaña  regular,  cuando  mas  necesitaba  de  la  concentra- 
ción de  sus  recursos,  para  conjurar  peligros  que  no  le  da- 
ban tregua. 

Mientras  se  resolvían  por  la  espada  tan  ardientes  proble- 
mas, la  administración  del  señor  López  habia  emprendido 
con  fé,  y  con  superior  tacto  la  tarea  de  reconstruir  la  socie  ■ 
dad,  elevando  su  civilización,  y  su  envidiable  rango  en  la 
familia  americana. 

José  T.  Guido. 
Setiembre  de  1863. 

[Concluirá). 
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"Desde  un  polo  hasta  el  otro  resuena 
"De  la  fama  el  sonoro  clarín." 


López. — Himno  Nacional. 
"Y  el  rayo  que  en  Junin  rompe  y  ahuyenta 
"La  Hispana  muchedumbre. 

Olmedo. 

"Hasta  el  fin  del  Chimborazo  fuiste  atónita  rodando 
"Palmo  á  palmo  guerreando 
"Con  tu  indómita  rival." 

Marmol. 

"El  que  desee  una  buena  educación  debe  ejercitarse 
"desde  la  infancia  en  la  práctica  de  todas  las  virtu- 
"des;  pero  ante  todo  en  el  valor." 

POLIBIO. 

"....Cayendo  de  los  primeros,  pierde  la  vida;  naas 
"llena  de  gloria  la  ciudad,  al  pueblo  y  á  su  padre. 
"Pasado  el  pecho  por  delante  con  muchas  heridas, 
"y  el  redondo  escudo  y  la  loriga,  lo  llevaron  jóvenes 
"y  ancianos,  y  con  grave  sentimiento  le  acompaña 
"al  sepulcro  la  cividad  entera.  Y  su  tumba  y  sus 
"hijos  se  hacen  ilustres  entre  los  hombres,  y  los  hijos 
"de  sus  hijos,  y  toda  su  descendencia.  Su  preciada 
"gloria  jamás  perece,  ni  su  nombre,  antes,  aun  estando 
"su  cuerpo  bajo  la  tierra,  llega  á  ser  inmortal  quien 
"aventajándose  en  firmeza,  ó  en  el  pelear  por  lapatria 
"y  por  los  hijos,  pereció  á  manos  del  terrible  Marte. 
"Pero  si  escapa  del  hado  de  la  muerte  de  largo  sueño 
"y  recoge  vencedor  la  ilustre  gloria  de  la  batalla, 
"todos  le  honran,  jóvenes  y  ancianos,  y  pasa  una 
"vida  llena  de  muchas  satisfacciones.  Cuando  llega 
"á  ser  anciano  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  ciuda- 
"danos,  y  nadie  se  atreve  á  dañarle  ni  á  faltarle  al 
"respeto,  ni  á  ponerle  pleito.  Y  todos  en  los  asien- 
"tos  (públicos),  lo  mismo  los  jóvenes  y  los  que  vie- 
"nen  con  él,  que  los  mas  ancianos,  le  ceden  el  suyo 
"al  llegar.  El  varón  que  quiera  en  su  corazón  subir 
"á  la  cumbre  de  tanta  gloria,  no  sea  tardo  para  pe- 
"lear." 

TlRTEO. 

Larga,  pero  hermosa,— difícil,  pero  meritoria  tarea  se- 

1.  Estas  páginas  fueron  escritas  para  encabezar  la.  historia  de  la 
caballería  francesa,  traducida  por  ini  con  la  idea  de  hacer  su  publica- 
cion,  idea  á  la  que  he  renunciado  por  faltada  eoopcracion  en  e 
público. 
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ría  narrar  las  haz iñas  de  los  primeros  miliciaüos  de  la  li- 
bertad. 

El  perímetro  de  su  escenario  es  casi  la  mitad  de  ua 
mundo. 

Estiéndese  desde  las  murallas  de  Montevideo  hasta  las 
faldas  del  soberbio  Chimborazo. 

Nuestros  bravos  soldados  de  la  Independencia  han  re- 
flejado sus  armas  rutilantes  en  las  nieves  eternas  de  los  An- 
des; el  fuego  flamígero  de  los  volcanes  ha  iluminado  mas  de 
una  vez  sus  vivacs  vencedores;  los  desiertos  arenales  del 
Perú  han  presenciado  su  disciplina,  puesta  á  prueba  por  el 
cansancio,  el  hambre  y  la  desesperación  de  la  sed,  y  apenas 
hay  un  palmo  de  tierra  dentro  de  los  límites  de  tan  opuestos 
horizontes,  que  no  haya  sido  regado  con  su  sangre,  donde 
no  pueda  decirse:  «aquí  el  brazo  argentino  triunfó», — en 
esa  marcha  marcial  tan  larga  como  azarosa,  cuyo  punto  fi- 
nal fué  la  jornada  de  Ayacucho. 

Bardos  sublimes,  como  López,  Olmedo,  Gutiérrez,  Mármol 
y  Domínguez,  han  cantado  sus  proezas.  Pero  de  nuestra 
historia  militar  apenas  tenemos  unas  cuantas  páginas  des- 
parramadas é  incompletas. 

La  República  Argentina,  tan  fecunda  en  el  desarrollo  de 
su  movimiento  intelectual,  no  ha  producido  hasta  ahora  sino 
un  escritor  militar  y  dos  historiadores. 

Y  sin  embargo,  los  materiales  para  la  historia  están  ahí* 

Dispersos,  truncos  muchos  de  ellos,  solo  allá  de  vez  en 
cuando  suele  aparecer  tal  cual  mano  que  los  compagine, 
formando  así  capítulos  remotamente  conexos  entre  sí. 

Mientras  tanto,  á  la  manera  de  esos  encumbrados  monoli- 
tos, que,  carcomidos  por  el  revolver  de  los  siglos,  se  des- 
prenden impetuosos  de  sus  alveolos   seculares,  rodando 


DOS  PALABRAS  SOBRE  LA  CABALLERÍA  ARGENTINA        69 

sin  detenerse  hasta  el  fondo  tenebroso  de  las  profundas  hon- 
donadas,—nuestros  testigos  presenciales,  gastados  ya  por 
los  años, van  descendiendo  rápidamente  al  abismo  de  la  eter- 
nidad, esperando  en  vano  uny  cabeza  que  los  interrogue, 
antes  de  darnos  su  postrimer  adiós! 

En  pos  de  ellos,  van  quedando  felizmente  los  recuerdos 
de  sus  hechos  gloriosos,  y  es  de  creerse  que  el  materialismo 
que  roe  á  las  generaciones  del  presente,  no  desdeñará  en  lo 
venidero  los  tiempos  épicos  del  pasado. 

Así  lo  espero  al  menos  yó. 

La  historia  de  un  pueblo  es  la  vanguardia  de  su  indepen- 
dencia, de  su  integridad  y  de  su  honor,  que  no  osarán  vio- 
lar impunemente  los  poderosos. 

Ella  es  también  la  que  tarde,  pero  al  fin,  hace  justicia  á 
sus  servidores. 

La  que  revindica  estatuas  para  los  Pociones  que  beben  la 
cicuta  ó  mueren  en  el  destierro,  confirmando  con  su  ejem- 
plo que,  «la  historia  de  un  hombre  es  muchas  veces  la  his- 
toria de  las  injusticias  de  muchos.» 

La  que  abriéndose  paso  entre  las  tinieblas  de  las  preocu- 
paciones, ilumina  la  mente  del  legislador,  y  le  arranca  una 
pensión  para  los  descendientes  de  los  que  pelearon  y  mu- 
rieron'gloriosamente  por  la  patria  dejando  una  numerosa 
familia  en  la  horfandad. 

Por  eso  hemos  dicho  alguna  otia  vez,— los  buenos  histo- 
riadores son  la  conciencia  postuma  de  las  naciones. 

¡Generaciones  impacientes,  que  todo  lo  pedís  al  dia  de 
hoy;  prosaicos  adoradores  del  tiempo  presente,  tened  con- 
fianza como  yo  en  la  posteridad! 

Solo  el  porvenir  es  bello  y  sereno. 

Mientras  tanto,   séame  permitido  encabezar  la  ofrenda 
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que  hoy  hago  á  mis  caraaradas  los  oficiales  de  caballería, 
con  algunas  páginas  sobre  los  primeros  veteranos  de  esta 
arma,  que  derramaron  su  sangre  por  la  libertad. 

Yo  no  puedo  dar  á  la  estampa  las  páginas  subsiguientes 
sin  rendirle  mi  humilde  homenaje  á  un  pasado,  en  el  cual 
debemos  inspirarnos  todos,  para  cumplir  mejor  con  nuestro 
deber,  siempre  que  nos  hallemos  frente  á  las  ñlas  de  los 
enemigos  dé  la  civilización,  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria 
nacional. 

II 

"San  José,  San  Lorenzo  y  Suipacha, 
"Ambas  Piedras,  Salta  y  Tucuman, 
"El  Cerrito  y  las  mismas  mnrallas 
"Del  til-ano  en  la  Banda  Oriental." 

López. — Himno  Nacional. 

"El  principal  elemento  de  la  vida  de  todas  las  na  - 
"clones  es  el  ejército:  su  mas  glorioso  recuerdo  las 
"cuerras  y  el  orgullo  de  las  generaciones  los  triun- 
"fos  de  sus  antepasados." 

General  Pkim, — Memoria  sobre  el  viaje  militará   Oriente  pre' 
sentada  al  gobierno  de  S.  M.  C. 

La  República  Argentina  ha  llegado  á  tener  hasta  diez  y 
seis  regimientos  de  caballería  de  línea. 

El  primero,  se  formó  antes  de  1800  para  defender  las 
fronteras  de  los  indios:  era  mas  bien  una  especie  de  milicia 
rural,  que  una  tropa  de  línea. 

Pobre  y  malamente  vestida,  usaba  el  sombrero  común  del 
país,  una  pésima  carabina  y  un  sable  ó  machete  con  vaina 
de  suela, — unas  veces  á  la  cintura,  otras  bajo  la  falda  del 
recado,  con  la  guarnición  de  fuera,  tocando  la  paleta  del 
caballo. 

Poco  á  poco  fué  mejorando  su  condición. 

Por  último  diósele  el  nombre  de  Blandengues^  tan  justa- 
mente popular. 
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Esta  palabra,  oriunda  de  América,  se  halla  ya  en  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  española,  con  los  honores  de  casti- 
za. (1) 

Su  etimología  es  la  siguiente: 

Terminada  la  formación  del  cuerpo  se  suprimió  la  cara- 
bina. 

La  lanza  la  reemplazó. 

Pronto,  pues,  para  salir  á  campaña  desfiló  un  dia  en  la 
plaza  actual  de  la  Victoria,  y  al  pasar  por  delante  del  su- 
premo cabildo  Uandió  sus  lanzas  en  señal  de  homenaje  y 
rendimiento. 

La  vibración  de  las  relucientes  armas  impresionó  de  tal 
manera  la  imaginación  de  los  espectadores,  que  desde  aquel 
momento  la  palabra  Blandengues  corrió  de  labio  en  labio. 

1  Blandengue.  S.  M.  ant.  mil.  Especie  de  lancero  al  servicio  de 
Buenos  Aires;  y  esclusivamente  destinado  á  defender  los  puntos 
limítrofes,  rayanos  o  fronterizos  de  aquella  Provincia  (hoy  Repú- 
blica) 

Diccionario  de  Domínguez,  A."^  edición,  1851. 

El  gobernador  Andonaegui  se  habia  ocupado  desde  su  llegada 
de  asegurar  la  quietud  del  territorio  que  gobernaba  sugetando  las 
tribus  Pampas,  Charrúas  y  Misiones  que  vagai)an  en  sus  cam- 
pos, yrepecto  de  las  cuales  caracterizaba  su  política  diciendo  bru- 
taimante  que  el  bautismo  que  mas  convenia  á  aquellos  salvajes,  era  el  de 
sangre.  En  1751  habia  establecido,  con  aquella  mira,  en  Montevideo, 
una  tenencia  de  gobierno,  siendo  el  primero  que  desempeñó  este 
cargo  el  coronel  don  Josó  Joaquin  Viana,  y  creó  on  Buenos  Aires, 
tres  compañias  de  milicia  regular,  que  denominó  de  Blandengues, 
porque  al  pasarles  revista,  blündieron  las  lanzas  de  que  estaban 
armados.  Destinó  la  valerosa,  al  zanjón;  la  conquistadora,  á  Lujan; 
y  la  invencible,  al  Salto.  Residían  en  campo  volante,  consistiendo, 
su  servicio  ordinario  en  escoltar  las  tropas  de  carretas  de  tráfico 
interior,  sobre  el  cual  recala  un  impuesto  llamado  de  guerra  .  .  ,  . 
Dominguez,  historia  Argentina,  pag.  121,  T.  I.  Nuestra  naracion  no 
está  en  todo  conforme  con  la  del  señor  Dominguez.  Pero  de  ambas 
resulta  probada  la  autenticidad  del  nombre  de  Blandengues  con 
cuyo  motivo  hemos  traido  á  colación  aquel  historiador. 
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Primogénitos  del  pueblo,  el  pueblo  dióles  nombre. 

Y  este  nombre  se  hizo  célebre,  y  simbolizó  después  solda- 
do diestro,  fuerte  y  valeroso. 

Mas  tarde  desapareció  el  sable  ó  machete  con  vaina  de 
cuero. 

Un  s  ible  común  con  vaina  de  latón  le  reemplazó. 

También  el  uniforme  sufrió  sus  graduales  modificaciones, 
elevándose  al  fin  á  paño  de  la  estrella,  que  después  déla 
Revolución  los  ingleses  vendían  á  20  reales  plata  lavara! 

Este  paño  era  una  especie  de  bayeta  muy  rala  con  hono- 
res de  arnero.  Un  poco  peor  que  lo  que  ahora  conocemos 
en  el  ejército  con  el  nombre  de  tela  de  cebolla. 

Estos  Blandengues,  verdadero  cuerpo  de  caballería  lige- 
ra, fueron  sucesivamente  mandados  porgefes  cuyos  nombres 
no  hemos  podido  desempolvar  desde  aqui.    (1) 

Fué  coronel  de  Blandeíig lies  áon  Antonio  Olavarria,  (2) 
y  comandantes  de  escuadrón  Nuñez  y  Vivas. 

Prestaron  servicios  de  consideración  en  toda  la  linea  de 
nuestra  estensa  frontera. 

Sus  oficiales  dieron  nombres  á  algunos  puntos  rayanos. 

Los  últimos  Blandengues  desaparecieron  há  pocos  años 
fundiéndose  en  otros  cuerpos  de  linea. 

En  pos  de  los  Blandengues,  y  poco  antes  de  la  Reconquis" 
ta  vinieron  los  lujosos  y  espléndidos  Húsares  de  Puigrredon ' 
(3)  cuyo  2'*.  gefe  fué  don  Martin  Rodríguez. 

1.  Escribo  en  Rojas  donde  no  hay  archivos,  ni  Bibloteca 

2.  Padre  del  coronel  Olavarria  que  tanto  se  distinguió  en  Itu - 
zaingó. 

3.  Mas  tarde  se  llamaron  Húsares  de  la  Patina.  Cuando  la2'^  in- 
vasión inglesáoste  regimiento  constaba ]de  cinco  escuadrones. 
Veáse  Dorainguez,  Historia  Argentina.  2.  '^  ed.  pag.  231. 
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Armado  de  carabina  y  sable  formólo  en  su  creación  la 
juventud  mas  notable  de  aquella  época. 

Sirvieron  en  ellos  don  Domingo  French,don  José  Bernal- 
dez,  don  Blas  Pico  y  otros. 

Todos  eran  voluntarios,  y  jóvenes  decentes. 

Uniformados  á  su  costa  y  con  un  lujo  profuso:  cada  ves- 
tuario costaba  500  duros. 

Oficiales  y  tropa  vestían  un  dormán  azul. 

Los  cordones  y  galones  de  los  primeros  eran  de  oro. 

Los  de  los  segundos  de  plata. 

Era  aquella  tropa  una  especie  de  escuadrón  sagrado. 

Nunca  pasó  de  200  plazas. 

Cuando  Balcarce  marchó  alas  provincias  de  arriba,  al 
mando  de  la  L*  división  que  se  denominó  desde  entonces 
del  Perú,  los  Húsares  de  Puígrredon,  con  su  gefe  Rodríguez 
marcharon  también.  Pero  no  ya  compuesto  de  pura  gente 
decente  y  voluntaria,  sino  de  verdaderos  reclutas. 

El  uniforme  como  era  natural  sufrió  una  metamorfosis 
completa.  Los  dorados  y  plateados  cordones  desaparecie- 
ron, y  la  tela  de  cebolla  de  los  ingleses  de  á  20  reales  la  va- 
ra reemplazó  el   rico  y  finísimo  paño  de  San  Fernando. 

Después  de  los  Húsares  de  Piügr redan  se  formaron  los 
Dragones  de  la  Patria.  (1) 

Su  uniforme  era, — chaqueta  azul,  bocamanga,  cuellos  y 
vivos  amarillos;  pantalón  azul  ó  blanco  y  gorra  de  paño  sin 
visera  con  los  mismos  vivos. 

¿Habéis  visto  esas  gorras  llamadas  burlescamente  de 
pastel  por  nosotros  los  del  moderno  kepí,  que  algunos  de 
nuestros  viejos    militares  conservan  como  reliquias  sagra- 

1     Dragones  yí/os  antes  de  la  emancipación. 
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das,— adornadas  de  un  ancho  galón,  plegadas   arriba  en- 
íorma  de  abanico  y  armadas  mediante  un  arco  de  junco? 

Pues  cuadraos  ante  ellas! 

Son  restos  gloriosos  de  nuestros  primeros  veteranos  de 
caballería,  que  deben  infundirnos  respeto. 

Este  tercer  cuerpo  se  formó  sobre  un  basamento  de  sol- 
dados y  oficiales  Blandengues. 

Su  primer  gefe  fué  el  coronel  don  José  Rondeau,  su  te- 
niente coronel  don  Rafael  Ortiguera,  y  su  sargento  mayor 
don  Nicolás  de  Vedia.  Sirvieron  en  él  don  Enrique  Martí- 
nez, don  Celestino  Vidal,  don  Ignacio  Alvarez  y  otros. 

Un  escuadrón  marchó  al  Paraguary  con  Belgrano,  yen 
Maracaná,  Paraguay,  y  honrosa  derrota  sufrida  por  los  pa- 
triotas en  Taouciry,  dieron  muestras  de  su  intrepidez  y  valor. 

Paz,  La  Madrid,  Zamudio,  Saenz,  Ruiz,  Cortina,  Monis, 
Caparros,  Orma,  Beláustegui,  Carranza  y  Córdoba,  fueron 
oficíales  de  Dragones,  y  los  campos  del  Paraguay,  de  Vil- 
capugio  y  Ayouma,  y  las  murallas  de  Montevideo,  teñidos 
con  su  sangre,  presenciaron  mas  de  una  vez  su  rara  he- 
roicidad. 

En  Vilcapugio,  un  soldado  pequeño  de  estatura,  pero 
grande  de  corazón,  y  que  por  lo  primero  era  tenido  en  menos 
por  sus  compañeros, — «  se  avanzó  y  tomo  á  un  granadero  de 
i<  la  infantería  enemiga  por  el  fusil,  mientras  este  lo  resistía 
«  teniéndolo  asido  por  la  culata,  y  haciendo  esfuerzos  por 
«  servirse  de  la  bayoneta  que  estaba  armada.  Gil  desviaba 
«  el  golpe  y  conservando  el  fusil  asegurado  con  una  manoi 
«  por  la  estremidad  superior,  procuraba  con  la  carabina  que 
«  tenia  en  la  otra  dar  un  golpe  ó  garrotazo  al  infante  que  á 
«  su  vez  se  desviaba  por  no  sufrirlo.  Viendo  esta  lucha  mu- 
«  da  que  se  prolongaba  en  medio  de  los  dos  cuerpos, — dice  el 
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«  general  Paz,  de  quien  copio  este  pasage, — descargué  un 
«  golpe  con  mi  sable  sobre  la  gorra  granadera  de  pelo  que 
« tenia  el  soldado  enemigo:  dudo  que  le  hiriese  porque  ade- 
«  mas  de  la  resistencia  de  la  formidable  gorra,  no  pude  dar- 
«  le  á  mi  salvo,  pero  bastó  para  que  largase  el  fusil  y  se  me- 
« tiese  entre  el  grupo  de  siis  compañeros.  El  valiente  Gil, 
«  quedó  además  de  su  carabina  que  habia  sido  su'única  ar- 
ce ma,  con  el  íusil  y  bayoneta  qne  habia  conquistado.» 

En  Tambo  Nuevo,  tres  Dragones  de  La  Madrid, — de  ese 
niño-heroe,  que  «marchaba  al  enemigo  comiendo  carame- 
los y  que  en  lo  mas  importante  de  una  operación  distraia  al- 
gunos hombres,  de  su  partida  para  que  fueran  á  buscarle 
una  libra  de  dulce, — realizan  un  hecho  de  audacia  á  prue- 
ba, muriendo  después  trágicamente  todos  ellos. 

Enviados  de  descubierta  por  su  teniente,  Gómez,  Albar- 
racin  y  Zalazar,  se  proponen  apoderarse  de  una  guardia 
avanzada  de  infantería,  compuesta  de  once  hombres,  y  «pen- 
sarlo y  hacerlo,--dice  el  general  Mitre  en  la  Historia  de 
Belgrano^—í\ié  la  obra  de  un  momento.»  Uno  de  ellos  se  lan- 
zó rápidamente  sobre  el  centinela  y  lo  desarmó  y  rindió  an- 
tes que  pudiese  articular  un  grito  de  sorpresa;  otro  se  apo- 
deró de  las  armas  y  el  tercero  colocándose  en  medio  del  res- 
to de  la  guardia  con  su  carabina  amartillada,  intimó  á  todos 
rendición.  Todos  se  rindieron,  y  uno  por  uno  fueron  ma- 
niatados por  los  tres  batidores,  quienes  echándolos  por  de- 
lante volvieron  á  bajar  la  cuesta. 

Y  estos  hechos  aislados,  lo  mismo  que  los  realizados  en 
cuerpo  eran  tanto  mas  meritorios  y  osados  cuanto  que  prac- 
ticábanlos tropas  tan  bisoñas  é  inespertas  como  mal  ar- 
madas. 

Mientras  esto,  dice  el  general  Paz   en  sus  Memorias, 
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mi  regimiento  mutilado  como  lo  he  dicho,  hizo  lo  que  po- 
día esperarse  de  su  capacidad  en  su  clase  de  muy  mala,  de 
una  detestable  caballería.  Además  de  que  ni  oficiales  nj 
soldados  conociamos  nuestra  arma,  y  que  ignorábamos  en 
qué  consiste  su  poder,  su  fuerza  y  el  modo  de  emplearla,  es- 
taba la  mayor  parte  de  él  montada  en  malas  muías  y  los  de- 
más en  pésimos  caballos;  apenas  la  tercera  parte  tenía  unas 
espadas,  í^uitadas  en  Salín  al  ejército  español.  Sin  embar- 
go, ensayó  varias  cargas,  auyentó  á  la  caballería  enemiga 
que  tenia  al  frente,  en  términos  que  desapareció  enteramen- 
te y  aun  se  estrelló  contra  la  infantería,  como  únicamente 
podia  hacerlo.  Tengo  muy  presente  una  carga  que  hizo  una 
fracción  de  mi  regimiento  sobre  un  cuerpo  de  infantería  en 
la  que  llegamos  á  distancia  de  cuatro  varas  de  la  masa  ene- 
miga, la  que  se  había  agrupado  y  se  comprimía  cada  vez  mas, 
pero  sin  ofendernos  ni  huir:  de  esto  había  resultado  una  ma- 
sa inofensiva  en  el  momento,  pero  sumamente  compac- 
ta. Es  fuera  de  duda  que  la  mayor  parte  tenia  sus  fusiles 
descargados  y  no  había  tenido  tiempo  de  cargarlos  otra  vez^ 
Nuestra  caballería  hizo  también  alto  á  la  pequeña  distan- 
cia que  he  dicho  y  quedó  todo  suspenso.  Se  siguieron  unos 
instanles  de  silencio,  de  mutua  ansiedad  y  de  sorpresa.  Sí 
hubiéramos  tenido  armas  adecuadas,  era  cosa  hecha,  y  el 
batallón  enemigo  era  penetrado  y  destruido.  Quizá  esto 
concurrió  á  que  depusiésemos  el  horror  á  la  lanza  y  la 
tomásemos  con  calor  antes  de  pocos  días,  como  luego 
diré. 

No  es  de  este  lugar  esplicar  las  causas  de  la  ignorancia 
que  el  insigne  general  confiesa,  haciendo  alarde  de  esa  ve- 
racidad sin  tacha  que  le  caracteriza. 

En  cuanto  á  las  armas,  digámoslo  desde  luego,  el  ejército 
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Patriota  estuvo  regalannente  muy  mal  armado,  sobre  todo 
al  principio  de  la  Revolución. 

Las  rentas  de  la  Nación  que  pugnábamos  heroicamente 
por  formar,  eran  tan  exiguas,  como  grandes  los  esfuerzos 
que  el  espíritu  de  libertad  hacía,  trabajado  por  el  sentimien- 
to de  la  dignidad  humana,  cuya  paciencia  agotó  la  Metrópoli 
con  sus  opresiones. 

Valia  en  aquellos  tiempos,  un  fusil  20  duros,  una  carabi- 
na 16  y  un  sable  común  10. 

Y  todas  estas  armas  eran  de  malísima  calidad  y  carísimas. 

Resagos  de  los  ejércitos  de  un  genio  dominador  y  audaz, 
que  á  sus  soldados  hizo  reyes,  y  siervos  á  los  reyes  de  sus 
soldados, — la  vieja  Europa,  presa  en  aquel  entonces  del  ab- 
solutismo, no  podia  venderlos  baratos  á  la  joven  América 
que  habia  menester  de  ellos  para  estirpar  el  despotismo  y 
fundar  perennemente  su  libertad. 

Por  lo  que  hace  á  la  lanza,  no  era  esta  arma  mirada  pre- 
cisamente con  horror,  como  lo  dice  el  prolijo  general  en  sus 
Memorias. 

Era  prevención,  desprecio  lo  que  se  le  tenia,  que  son 
sentimientos  bien  diversos. 

En  la  Historia  de  Belgrano  hallo  este  pasaje  que  corrobo- 
ra la  aserción  anterior:  «Con  esta  idea  (que  los  fuegos 
<  de  la  caballeria  son  inútiles)  he  dado  á  los  Dragones  que 
«  no  tienen  armas  de  fuego,  (1)  lanza,  y  mi  escolta  es  de  los 
«  que  llevan  esta  arma  para  quitarles  la  aprehensión  que 
«  tienen  contra  ella,  y  se  aficionen  á  su  uso  viendo  en  mí 
«  esta  predilección.  » 


1.  ElHistoriador  viene  hablando  del  estado  del  ejército,  el  cual 
caricia  de  todo  y  particularmente  de  armas  adecuadas  á  la  espe- 
cialidad de  cada  tropa. 
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Apesar  de  los  esfuerzos  del  gener¿^l  Belgrano  que  esto 
decía  en  1812,  es  decir  antes  délas  batallas  de  Tucuman  y 
Vilcapujio,  la  lanza  no  se  hizo  simpática  al  ejército. 

Sobrevivió  la  aprehensión,  la  preocupación,  el  despre- 
cio con  que  se  la  nciiraba. 

El  general  Paz  dice  en  sus  ya  citadas  Memorias,  «en  los 
pocos  dias  que  precedieron  á  la  acción  de  Ayouma  se  mejoró 
la  organización  de  nuestra  caballería  y  se  empezó  á  dar  á  la 
lanza  la  preferencia  que  merece;  en  consecuencia  los  hom- 
bres que  no  tenían  sable  fueron  armados  con  ella  y  unapisto 
la,  mientras  los  que  lo  tenian  recibieron   además  carabina. 

La  lanza  era  mirada  con  aprehensión,  porque  asi  como  la 
pica  en  los  tiempos  feudales  era  el  arma  de  la  morralla, — 
ella  era  el  arma  de  la  chusma  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Revolución  y  aun  mucho  después. 

Solo  los  Blandengues,  destinados  á  pelear  con  los  indios, 
usaban  lanza  como  se  ha  visto. 

Durante  los  primeros  15  años  de  la  Revolución,  siempre 
que  se  reunían  milicias  de  campaña  para  algún  servicio,  tan- 
to en  Buenos  Aires  como  en  las  demás  provincias,  se  les  ar- 
maba de  lanza,  pica  ó  chuza. 

Consistían  estas  en  una  astado  madera  ó  de  caña,  cuyo 
largo  variaba  de  vara  y  media,  á  vara  y  tres  cuartas,  dos  va- 
ras y  á  veces  mas. 

En  una  de  las  estremidades  se  colocaba  una  púa  de  hier- 
ro con  una  cavidad  para  enastarla;  y  cuando  no  se  hacia 
uso  de  esta  púa,  enastábase,  atándolo,  un  cuchillo  descabe- 
zado.   Una  y  otra  cosa  eran  envenenadas. 

Estas  milicias,  cuyo  uniforme  abigarrado  eran  los  hara- 
pos del  pobre  hombre  del  pueblo,  presentaban  un  aspecto 
siniestro. 
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Cuando  alguno  de  sus  afiliados  se  hallaba  de  guardia  no 
era  un  sentimiento  de  respeto  el  que  despertaba.  Al  con- 
trario, eran  mirados  coa  repulsión,  y  por  desprecio  llamá- 
baseles  gente  de  c/uí^a,— nombre  que  como  es  sabido,  se 
aplicó  después  á  la  montonera,  que  no  era  otra  cosa  que 
aquella  misma  chusma. 

No  obstante  esto,  la  gente  de  chuza  prestó  importantes 
servicios  á  la  causa  de  la  libertad.  Ella  contribuyó  activa- 
mente á  la  famosa  victoria  de  Tucuraan. 

En  la  Historia  de  Belgranf),  des^jribiendo  el  general  Mi- 
tre aquella  batalla,  dice:  «La  caballería  tucumana  de  la  de- 
recha, armada  en  su  mayor  parte  de  lanzas  y  cuchillos  enas- 
tados en  palos,  y  muchossin  masque  puñales,  Uizos  y  bolas, 
presentaban  un  aspecto  verdaderamente  salvaje.  Capricho- 
samente vestida  con  ponchos  de  todos  colores,  y  cubiertas 
las  piernas  con  anchos  guardamontes  de  cuero,  sus  fisono- 
mías acentuadas  hacían  conocer  una  raza  enérgica,  cuyas 
ocupaciones  desenvolviendo  las  fuerzas  del  cuerpo,  inoculan 
en  elespíritu  el  valor  del  soldado.» 

Se  concibe,  pues,  que  la  caballería  regular  de  la  Revolu- 
ción mirase  con  aprehensión  el  arma  favorita  ó  peculiar  de 
los  que,  aunque  patriotas  también,  presentab  m  «un  aspecto 
verdaderamente  salvaje.  » 

No  hay  preocupación  que  no  tenga  su  ríizon  de  ser,  ni 
que  resista  á  la  acción  del  tiempo. 

La  preocupación  do  los  primeros  soldados  argentinos  de 
caballería,  duró  como  era  natural,  hasta  el  día  en  que  los 
gallardos  lanceros  colombianos  ostentando  sus  relucientes 
y  esmaltadas  moharras,  y  sus  lujosas  banderolas,  hicieron - 
les  ver  que  no  hay  en  la  carga^  ni  en  la  derrota  arma  mas 
terrible  y  pujante  que  la  lanza. 
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La  lanza,  pues,  salió  sin  prestigio  de  Buenos  Aires  para 
volver  prestigiosa  con  Lavalle  y  Olavarria  á  vencer  en  Itu- 
zaingó. 

En  Chacabuco  y  Maipo  venció  el  sable. 

Pero  hemos  llegado  á  1812  y  es  tiempo  de  hablar  de  los 
Granaderos  á  caballo. 

Este  cuerpo  marca  una  época. 

Se  abre  con  él  la  era  de  la  primera  caballería  patriota 
bien  armada,  bien  montada,  bien  disciplinada  y  conveniente- 
mente iniciada  en  los  recursos  que  esta  arma  posee  para 
completar  las  derrotas  y  recoger  el  fruto  de  las  victorias. 

Merece  un  capítulo  especial. 

III. 

"San  Martin,  tresaillant  au  cri  de  liberté  poiissé 
"par  son  pays  natal,  et  ne  prévoyant  pas  encoré 
"de  quels  tristes  mecomptes,  ou  du  moins,  de  quels 
"laborieux  enfantement  il  serait  suivi,  se  hatta  de 
"quiter  1'  Espagne, 

E.   HUGKLMANN. 

"San  Martin  se  estremeció  al  oir  el  grito  de  li- 
"bertad  lanzado  por  su  pais  natal,  y  sin  proveer 
"las  decepciones,  ó  por  lo  menos,  las  laboriosas 
"tareas  que  le  aguardaban,  se  apresuró  á  dejar 
"la  España." 

"Escuchad  los  ecos  que  el  tiempo  no  amortigua 
"y  que  nos  vienen  de  los  campos  de  Maipü,  de 
"Chacabuco  y  del  antiguo  imperio  de  los  Incas, 
"arrancado  á  la  conquista  por  su  espada. " 

(Discurso  del  general  Chuido.) 

En  1812  San  Martin,  natural  de  Misiones,  (1)  llegó  de 
Europa. 

1.  San  Martin  nació  el  25  de  Febrero  de  1778  en  Yapeyú,  cuya 
Provincia  pertenecía  entonces  al  vireinato  de  Buenos   Aires. 

Sus  padres  lo  fueron  don  Juan  de  San  Martin,  coronel,  enviado 
á  América  después  de  la  espulsion  de  la  compañia  de  Jesús  para  paci- 
ficarlos territorios  deMisiones, y  doñaFrancisca  Matorras,  nacida 
en  España,  y  nieta  del  gobernador  Matorras  de  Tucuman  tan  co- 
nocido por  sus  espediciones  contra  los  indios. 


DOS  PALABRAS  SOBRE  LA    CABALLERÍA    ARGENTL\A,        81 

San  Martin  acababa  de  servir  en  el  ejército  español,  con- 
tra los  franceses,  cuyo  valor  habia  desafiado  varias  veces 
lanzándosesa^fe  en  mano  entre  los  escuadrones  de  Murat. 

Su  mente,  venia  sin  duda  impresiona  dacon  el  recuerdo 
de  los  famosos  coraceros  franceses,  cuyo  nombre  se  hizo  tan 
terrible  en  la  Península,  que  Palafox  prohibió  se  le  pronun- 
ciara, bajo  severísimas  penas. 

San  Martin  pasó  su  infancia  en  medio  de  las  armas  y  de  los  ofi- 
ciales y  soldados  que  rodeaban  entonces  la  casa  de  un  coronel  go- 
bernador de  Provincia. 

Estas  primeras  impresiones  de  su  infancia  graváronse  profun- 
damente en  su  imaginación  según  el  historiador  chileno  Barros 
Arana. 

A  los  ocho  años,  San  Martin  fué  enviado  á  España  para  su  edu- 
cación. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Real  de  los  nobles  de  Madrid. 

Durante  ellos  se  distinguió  por  su  facilidad  para  las  matemáticas. 

San  Martin  salió  oficial  de  la  escuela. 

Sus  primeros  servicios  los  hizo  al  lado  del  desgraciado  gene- 
ral Losano,  marqués  del  Socorro,  capitán  general  de  Andalucía 
que  hasta  su  muerte  le  distinguió  singularmente. 

Sirvió  después  con  los  generales  Castaños,  Romana  y  Coupigny, 
distinguiéndose  en  diversas  acciones. 

Se  halló  en  Baylen,  mereciendo  el  honor  de  ser  mencionado  en 
la  orden  del  día  y  conquistando  el  grado  de  teniente  coronel. 

El  15  de  Mayo  de  1811  en  Albufera,  fué  hecho  coronel  en  el 
campo  de  batalla. 

Un  año  antes  se  habia  dado  el  primer  grito  de  libertad  en  la 
xVmérica  del  Sud. 

San  Martin  combatía  como  soldado  por  el  honor  de  España. 
Pero  su  cabeza  pensaba  en  América,  cuyas  selvas  y  magestuo- 
sos  ríos  no  habia  olvidado. 

Español  por  la  sangre,  su  corazón  era  americano  por  las  im- 
presiones de  la  juventud.. 
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Mas  adelante  se  verá  si  aquellos  coraceros  alcanzaron 
ó  nó  merecidamente  su  fama. 

San  Martin  fundó,  pues,  los  Granaderos  á  caballo. 

La  historia  de  este  regimiento  es  una  epopeya. 

Su  nombre  está  ligado  á  los  mas  clásicos  recuerdos  de  la 
guerra  de  la  independencia. 

Eran  cuatro  escuadrones. 

Los  soldados  usaban  casaca  azul,  con  vivos  encarnados: 
y  granadas  en  los  faldones  y  cuellos  del  mismo  color:  panta- 
lón azul,  bota  granadera,  y  un  casco  muy  común  con  pena- 
cho, que  fué  reemplazado  sucesivamente  por  la  gorra  de 
manga  y  el  morrión. 

Sable  largo  y  carabina  eran  sus  armas. 

Del  sable  enviado  por  las  fábricas  europeas  no  se  servían 
sino  después  de  haberlo  afilado  de  nuevo  aguzándole  la  punta. 

Montaban  hermosos  caballos,  cuyo  arnés  era  el  recado 
del  país,  con  chabrac  azul  adornado  de  borlas  punzóes. 

Los  geíes  y  oficiales  usaban  silla  y  una  larga  cas¿ica  azul. 

San  Martin,  Zapiola  y  Mellan  los  mandaban. 

El  primero  era  el  coronel,  el  segundo  el  teniente  coro- 
nel, el  tercero  el  sargento  mayor. 

Los  Granaderos  á  caballo  han  sido  un  verdadero  almacigo 
de  valientes. 

Diez  y  nueve  generales  y  mas  de  cien  oficiales  de  todas 
graduaciones  salieron  de  sus  filas. 

Lavalle  y  Pringles,  Brandseii  y  Olavarria,  Necochea  y 
Suarez,  Medina  y  Pedernera,  Frias  y  Quesada,  fueron  gra- 
naderos. 

El  5  de  febrero  de  1814,  los  Granaderos  á  caballo  embos- 
cados tras  el  convento  de  San  Lorenzo,  recibieron  el  bau- 
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tismo  de  la  pólvora  española,  rechazando  á  sablazos  una 
columna  de  infantería,  que  tuvo  que  reembarcarse. 

Los  españoles  eran  trescientos  y  los  granaderos  ciento 
cincuenta. 

San  Martin  fué  herido. 

Y  la  espada  ó  sable  largo  patentizó  su  superioridad  sobre 
la  carabina  ó  pistola. 

El  12  de  Febrero  de  1817  en  Chacabuco,  los  batallones 
7*^.  y  8°.  son  rechazados.  Obsérvalo  San  Martin,  y  en  el 
acto  lanzándose  personalmente  sobre  el  enemigo,  á  la  cabe- 
za de  dos  escuadrones  de  Granaderos  á  caballo,  hace  que  di- 
chos batallones  se  rehagan. 

Mientras  tanto,  aparece  Soler  con  su  columna,  y  su  caba- 
llería tiene  tiempo  de  cargar  también,  alcanzando  asi  los 
Patriotas  una  bellísima  victoria,  cuyos  laureles  aumentó  Ne- 
cochea  con  su  brillante  carga  en  la  Viña,  donde  el  enemigo 
intentó  rehacerse  por  última  vez,  sin  mas  éxito  que  añadir 
algunos  cadáveres  mas  á  los  seiscientos  que  dejó  tendidos 
en  el  campo  de  batalla. 

Después  del  contraste  de  Cancha  Rayada,  los  Gratiaderos 
á  caballo  midieron  sus  sables  con  los  Lanceros  del  Bey  el  5 
de  abril  de  1818  en  los  campos  de  Maipo. 

Conmoviendo  con  sus  cargas  impetuosas  la  izquierda  de 
la  infantería  enemiga,  contribuyeron  al  éxito  de  aquella  es- 
pléndida jornada,  que  libertó  á  Chile,  costando  á  los  espa- 
ñoles mil  hombres  fuera  de  combate,  entre  muertos  y  heri- 
dos, y  cuyos  trofeos  aumentaron  el  capitán  don  Juan  Após- 
tol Martínez  y  el  teniente  Olavarria  operando  activamente 
sobre  la  retaguardia  de  los  vencidos. 

El  12  de  octubre  de  1820  en  Nasca,  Lavalle,  Brandsen  y 
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Suarez  con  80  granaderos  destrozan  á  400  españoles^  matán- 
doles 60,  tomándoles  81  prisioneros  y  300  fusiles. 

El  17  de  noviembre  en  Chancay,  Brandsen  con  40  grana- 
deros persigue  y  sablea  á  200  realistas. 

Finalmente  el  6  de  diciembre  del  mismo  año  Lavalle  y 
Suarez  derrotan  al  enemigo  al  pió  del  cerro  de  Pasco . 

Suarez  persigue  personalmente  al  general  español  O'  Rei- 
lly  (1)  y  le  toma  prisionero. 

Lavalle  en  cambio  se  apodera  de  Santa  Cruz,  que  se  le 
rinde,  sirviendo  desde  entonces  con  lealtad  á*la  causa  de  la 
independencia  americana. 

El  21  deabril  de  1822  en  Rio  Bimba  un  escuadrón  de 
granaderos  se  lanza  fogoso  sobre  400  españoles,  mas,  es  re- 
chazado y  dá  vuelta  caras.  A  poco  andar  Lavalle, — esc  león 
(juc  era  menester  soltarlo  en  el  momento  de  la  pelea, — lo  hace 
hacer  alto.  Allí  apostrofa  feamente  á  todo  el  mundo;  ni  ofl- 
ciales,  ni  soldados  tienen  dignidad,  han  manchado  su  honor, 
él  se  avergüenza  de  mandarlos.  El  escuadrón  se  retempla 
ante  aquella  horrible  reprimenda,  dá  media  vuelta  y  con 
su  gefe  á  la  cabeza,  carga  de  nuevo  al  enemigo  y  súbito  y 
destructor  como  el  rayo  le  arroya  y  le  dorrota.  '  (2) 

Poco  después,  el  24  de  mayo  de  1822,  Lavalle  vuelve  á 
ostentar  en  Pichincha  el  valor  insuperable  de  sus  granade- 

1.  Irlandés  de  origen,  mandaba  las  tropas  españolas  en  esta  ac  . 
clon.  Se  le  concedió  regresar  á  España.  Pero  la  derrota  le  afectó 
de  tal  manera  que  en  cuanto  pisóá  l)ordo  cayó  en  un  delirio  pro- 
fundo, y  á  poco  andar  se  arrojó  al  mar  pereciendo  ahogado  . 

2.  Fué  tanto  mas  meritoria  esta  acción  y  el  éxito  de  la  carga, 
cuanto  que,  en  aquel  entonces,  la  caballeria  española,  según  el  his- 
toriógrafo Garcia  Camba,  habia  conseguido  establecer  cierta  su- 
perioridad sobre  la  de  los  Patriotas.  Loado  sea  Dios,  pues  ella  no 
uro. 
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ros,  que  venciendo  en  Rio  Bamba,  prepararon  esta  victoria 
harto  cara  para  los  españoles. 

El  18  y  21  de  enero  de  1823,  en  Torata  y  Moquegua,  cin- 
co cargas  (i)  á  fondo  salvan  al  ejército  patriota,  asegurán- 
dole una  retirada. 

Sobreexitado  Lavalle  el  último  dia,  por  el  soldado  Serafín 
Melvares  (2)  que,  en  un  momento  crítico,  esclamó:  Ah!  un 
Nccochea  aqui!  hizo  hacer  alto  su  columna,  que  acababa  de 
dar  varias  cargas  sin  éxito  y  contestando:  «aqui  hay  quien 
tenga  tanto  coraron  como  Necocheah  (3)  mandó  dar  media 
vuelta,  y  los  granaderos  cargaron  como  leones,  arrollando 
cuanto  oponerse  quería  á  su  indomable  valor. 

El  6  de  agosto  de  1824,  después  de  una  marcha  penosí- 
sima al  través  de  un  terreno  montuoso  los  patriotas  descu- 
brieron desde  una  altura  á  Canterac,  marchando  en  direc- 
ción á  Junin,  quees  una  planicie  dominada  al  oriente  por  al- 
tas serranias  y  al  occidente  por  los  Andes. 

Ver  al  enemigo  y  esclamar  todo  el  mundo  Viva!  fue  un 
movimiento  simultáneo  como  la  corriente  eléctrica  que  hie- 
re dos  polos  opuestos  á  la  vez. 

Eran  las  dos  de  la  tarde. 

Los  españoles  tardaron  dos  horas  en  llegar, 

«Es  imposible,  dice  un  testigo  ocular,  dar  una  idea  per- 
fecta del  efecto  que  la  repentina  aparición  del  enemigo  pro- 

1.  El  señor  Lacasa  ha  exajerado  el  número  de  estas  cargas. 
2   El  benemérito  coronel  don  Eustaquio   P^'ias,   sargento  enton- 
ces de  Granaderos  ú  caballo,  que  me  lia  referido  este  pasaje,  es  por 

quien  conozco  el  nombre  del  soldado,  que  murió  en  la  primera 
carga. 

3.  Las  palabras  que  usó  el  valeroso  Lavalle  no  fueron  precisa- 
mente estas;  fueran  unas  mas  militares,  mas  camhrónicas  (\\x(i  ya 
adivinará  el  sagaz  y  penetrativo  lector. 
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dujo.  El  rostro  de  los  patriotas  se  animó  de  una  espresion 
salvage  de  ferocidad,  y  con  ojosde  fuego  miraban  impacien- 
tes las  columnas  contrarias  que  magestuosamente  se  mo- 
vian  á  sus  pies.» 

La  acción  comenzó  á  las  cuatro. 

Se  peleó  sin  tregua  hasta  vencer. 

Necochea,  Suarez  y  Pringles  lidiaron  con  su  acostumbra- 
da intrepidez. 

Aquello  fué  un  pelear  cruentísimo. 

idlere's  Ihc  amúl  of  thc  blood  slill.^) 

(MACnETH.) 

"TóinasL!  toílavia  olordo  la  saii^jrc.» 

Tres  cuartos  de  hora  duró  la  matanza. 

Aquel  dia  no  se  oyó  un  solo  tiro. 

El  sable  y  la  lanza  hirieron  á  cual  mas. 

Los  españoles  dejaron  10  oficiales  y  345  soldados  tendi- 
dos en  el  campo  de  batalla,  perdiendo  ademas  81  prisioneros. 

Patriotas  sucumbieron  3  oficiales  y^42  soldados. 

Fueron  heridos  9  oficiales  y  91  soldados. 

La  derrota  fué  inminente. 

A  no  ser  el  invicto  Suarez,  que  pasando  por  un  claro  con 
su  escuadrón,  atacó  por  su  retaguardia  ul  enemigo,  que  ya 
sableaba  victorioso  á  los  patriotas,  la  fortuna  nos  abandona 
aquel  dia,  como  nos  abandonó  en  Vilcapugio  y  Cancha 
Rayada. 

Necochea,  herido  siete  veces,  cayó  prisionero  muy  al  co- 
mienzo de  la  acción. 

Debió  su  vida  á  un  soldado  enemigo  que  le  conociera  en 
Chile.  Llevábale  este  en  ancas  de  su  caballo  cuando  apa- 
reció el  capitán  Sandoval  que  le  rescató. 
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El  gentil  Necochea  bañado  en  sangre  y  casi  exánime 
era  mas  bien  un  cadáver. 

Dios  que  vela  por  los  fuertes  de  corazón  le  salvó. 

El  7  de  diciembre  de  1824  tronó  en  Ayacucho  el  último 
cañonazo  de  esa  heroica  y  sangrienta  guerra  en  la  que.  du- 
rante quince  años,  se  peleó  solo  por  la  libertad.  Su  es- 
truendo atravesó  el  ancho  Océano,  y  repercutiendo  en  Eu- 
ropa, anunció  á  la  Metrópoli  y  al  mundo  entero,  que  las 
colonias  Españolas  habían  sacudido  el  yugo  ominoso  de  la 
opresión;  que  magníficos  puertos,  rios  navegables  hasta 
sus  orígenes,  y  pingües  riquezas  de  todo  género,  quedaban 
abiertas  á  la  industria  y  al  comercio  de  las  demás  naciones, 
que  una  nueva  era,  en  fin,  comenzaba  para  lajóven  América; 

misionero  naciente  y   lleno  de  fé   de  la  civilización   del 
porvenir. 

También  aquí  los  Granaderos  á  caballo  tuvieron  el  ho- 
nor de  dar  algunas  cargas,  distinguiéndose  en  ellas  Olavar- 
ria,  Medina  y  Suarez. 

Esta  batalla  duró  una  hora.  Pero  que  hora!  Medio 
mundo  jugó  en  ella  su  suerte. 

Los  patriotas  tuvieron:  370  muertos,  609  heridos. 

Los  Españoles:  1,400  muertos,  700  heridos. 

Ademas,  quedaron  prisioneros  de  guerra  en  virtud  de 
una  capitulación, — el  virey  La  Serna,  los  generales  Cante- 
rae,  Valdez,  Carratalá,  Monet,  Villalobos,  Fenas,  Bedoya, 
Somocursio,  Cacho,  Atero,  Landozuri,  García  Camba,  Par- 
do, Vigil  y  Tur;  16  coroneles,  68  tenientes  coroneles,  484 
oficiales  y  3,200  individuos  de  tropa. 

No  hay  un  hecho  de  armas  mas  espléndido  en  toda  la 
guerra  de  la  independencia. 

Víctor  Hugo  ha  dicho:  cEl  hombre  que  ha  ganado  la 
«batalla  de  Waterloo  no  es  Napoleón  en  derrota,  ni  Wellin- 
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«ton  replegándose  á  las  cuatro,  desesperado  á  las  cinco,  ni 
«Blúcherque  no  se  batió,  el  hombre  que  ha  ganado  la  bata- 
«lla  de  Waterloo,  es  Cambronne.» 

De  Ayacucho  puede  decirse  también.  No  fueron  Can- 
terac  ni  los  dos  mil  cien  españoles  que  quedaron  tendidos 
en  el  campo  de  batalla  quienes  la  perdieron,  fué  un  dicho 
quien  la  ganó. 

Quién  lo  dijo? 

Un  hombre  cuya  edad  era  apenas  la  de  la  revolución. 

Un  general  de  veinte  y  cinco  años. 

Córdoba,  que  en  lo  mas  crítico  de  la  acción  bajóse  de 
su  caballo,  é  hiriéndole  de  muerte  en  el  corazón,  levantó  su 
sombrero  elástico  en  la  punta  de  su  ensangrentada  espada 
esclamando  al  frente  de  la  división  de  la  derecha: 

Adelante^  con  paso  de  vencedores!/ 

Lucio  V.  Mansilla. 
Rojas,  Mayo  de  1863. 

{Concluirá.) 


DON  JOSÉ  SALCEDO. 

(Cróaica  de  la  época  del  Virey  del  Perú,  coade  de  Lemos.) 

1667. 


I. 


Lima,  la  antigua  ciudad  de  los  reyes,  hoy  capital  del 
Perú,  está  situada  en  el  hermoso  valle  del  Rimac,  á  dos 
leguas  de  las  playas  del  Pacífico :  su  clima  es  lo  mas  bello 
del  mundo  y  ha  sido  descripto  por  el  poeta  Peralta  en  1732, 
en  el  canto  siguiente  : 

En  su  horizonte  el  Sol  todo  es  aurora 
Eterna,  el  tiempo  todo   es  Primavera; 

Solo  es  risa  del  Cielo  cada  hora. 
Cada  mes  solo  es  cuenta  de  la  Esfera. 
Son  cada  aliento  un  hálito  de  Flora, 
Cada  arroyo  una  musa  lisongera 
Y  los  vergeles  que  el  confín  le  debe 
Nubes  fragantes  con  que  el  Cielo  llueve. 

Lima  fundada. 

Mandaba  en    esta  capital  por  las  años  de  1667    el 
Exmo.  Conde  de  Lemos,  que  fué  recibido  como  virey  el  21 
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de  noviembre  de  aquel  año.  Dos  fueron  los  acontecimientos 
mas  notables  que  tuvieron  lugar  durante  su  gobierno,  y  que 
llamaban  particularmente  la  atención  pública :  la  celebra  • 
clon  de  la  beatificación  de  Santa  Rosa,  y  la  ejecución  del 
español  don  José  Salcedo.  La  ejecución  de  este  fué  injusta 
y  cruel,  y  consternó  profundamente  los  habitantes  de  Lima, 
que  sabian  que  las  causas  que  lo  llevaron  al  cadalzo  eran 
las  fabulosas  riquezas  de  sus  minas,  (1)  y  su  grande  in- 
fluencia entre  indios  y  cholos  por  su  mucha  generosidad. 

Antes  de  narrar  los  hechos  que  la  crónica  ha  trasmitido 
á  la  posteridad,  vamos  ádar  una  idea  del  teatro  de  su  des- 
gracia, y  un  lijero  bosquejo  de  su  vida. 

II 

El  valle  de  Puno  es  muy  estrecho,  y  su  población  as- 
ciende á  diez  mil  almas,  cuya  mayoría  se  empleaba,  en  la 
época  de  nuestra  historia,  en  el  trabajo  de  las  minas.  En 
este  valle  está  situada  la  villa  de  Puno,  que  fué  mas  tarde 
distinguida  por  Carlos  IV  con  el  titulo  de  ciudad,  por  real 
orden  de  14  de  octubre  de  1805. 

Los  cerros  en  sus  inmediaciones  son  muy  elevados,  y 
forman  el  límite  oeste  de  la  laguna  de  Titicaca,  que  abraza 
una  estension  de  70  leguas  y  cuya  elevación  es  de  12,761 
pies.  Fué  en  esta  laguna,  según  Garcilaso  de  la  Vega,  que 
los  indios  en  el  tiempo  de  la  conquista,  arrojaron  muchas 
riquezas  de  oro  y  plata,  para  salvarlas  de  las  manos  de  los 
españoles;  y  entre  ellas,  una  cadena  de  oro  de  fabulosa 
magnitud,  hecha  por  orden  del  Inca  Huayna-Capac  para 
celebrar  el  natalicio  de  su  hijo  primojénito. 

1.     Ulloa  dice  que  la  causa  principal  que  lo  condujo  al  cadal- 
so fué  el  caudal  que  sacaba  de  sus  minas. 
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La  composición  de  esta  serrania  es  de  rocas  pórfidas  que 
reposan  sobre  una  formación  arenosa.  En  su  orden  general 
como  en  su  carácter  mineralógico,  corresponden  según  al- 
gunos geólogos,  á  los  pórfidos  metalíferos  que  han  produci- 
do tantas  riquezas  en  las  minas  de  Méjico.  Entre  estos  cer- 
ros se  encuentran  los  llamados  Cancharini,  Laycaycota  y 
San  José  que  forman  una  sola  cadena. 

III 

En  1665  llegó  á  este  mineral  un  español,  joven  todavía, 
desconocido  y  tan  pobre  que  andaba  descalzo,  el  que  venia 
buscando  ocupación  para  ganar  la  vida.  Al  pié  del  cerro 
Laycaycota  habia  varias  casitas  de  indios,  una  de  las  cuales 
habitaba^una[indijena,  que  se  ocupaba  con  sus  hijos  y  parien- 
tes del  trabajo  de  las  minas:  esta  familia  poseia  varias,  en- 
tre las  cuales  habia  una  que  ella  únicamente  conocía.  A  es- 
ta casa  llegó  el  español  solicitando  trabajo,  y  la  india  com- 
padecida á  su  aspecto  lo  acogió  bondadosa,  y  le  proporcionó 
ocupación.  El  huésped  correspondió  agradecido  á  la  gene- 
rosidad de  la  india,  consagrándose  con  ardor  á  los  labores 
de  las  minas  con  el  mejor  suceso.  Así  transcurrieron  varios 
meses  en  la  intimidad  tranquila  de  la  familia;  sin  embargo, 
la  madre  habia  comprendido  la  pasión  que  una  de  sus  hijas 
habia  inspirado  al  huésped,  por  quien  tenia  mucho  cariño, 
concibiendo  desde  entonces  la  posibilidad  de  un  enlace. 
Cuando  tuvo  la  certidumbre  que  su  hija  lo  amaba,  abando- 
nando la  reserva  característica  de  los  indíjenas,  le  ofreció 
con  franqueza  la  mano  de  su  hija,  y  un  dote  capaz  de  des- 
lumhrar al  desconocido: — era  nada  menos  que  una  mina  de 
plata  pura  que  se  cortaba  á  cincel.  El  joven  aceptó  la  ma- 
no de  la  que  amaba,  y  la  boda  se  efectuó  entre  la  india 
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(que  la  crónica  dice  era  hermosa)  y  don  José  Salcedo,  que 
así  se  llamaba  el  desconocido,  con  toda  la  pompa  de 
una  fiesta  indiana. 

La  india  complacida  con  este  matrimonio,  le  dio  la  mas 
rica  de  sus  minas  de  Laycaycota,  que  solo  ella  conocia;  y 
cuyo  secreto  conservaba  oculto  hasta  de  su  misma  familia. 
Tan  fabuloso  fué  el  caudal  que  Salcedo  sacó  de  la  mina  que, 
según  la  tradición,  ocasionó  su  persecución  y  muerte. 

La  noticia  de  esta  riqueza  se  esparció  rápidamente,  y  á 
fines  del  siglo  XVII,  afluian  los  aventureros  á  las  minas  de 
Puno,  donde  hicieron  fortunas  rápidas,  tanto  que  aquella 
nueva  llegó  á  la  Metrópoli,  despertando  la  codicia  de  los 
desheredados  de  la  fortuna.  La  tradición  cuenta  que  todo 
pobre  que  solicitaba  la  protección  de  Salcedo,  la  obtenía 
amplia  y  generosa,  pues  les  señalaba  una  veta  de  sus  minas 
para  que  pudiesen  esplotarla  por  un  término  que  fijaba, 
donándoles  todo  lo  que  sacasen. 

La  influencia  que  adquirió  el  opulento  minero  con  tanta 
generosidad,  le  atrajo  los  celos  del  gobierno  de  Lima,  des- 
pertando en  este  á  la  vez  el  deseo  de  esplotar  aquella  fabu- 
losa mina.  Asi  es  que,  aprovechando  la  ocasión  de  una  con- 
moción popular  que  tuvo  lugar  en  Puno  en  1669,  entre  es- 
pañoles y  americanos,  producida  únicamente  por  la  codicia 
de  aquellas  riquezas,  se  acusó  á  Salcedo  como  principal 
motor  en  aquel  suceso. 

El  conde  de  Lemos  en  persona  marchó  á  Puno  con  una 
escolta,  hizo  aprehender  á  Salcedo,  el  que  cargado  con  gri- 
llos fué  conducido  á  la  capital,  donde  permaneció  en  prisión 
varios  meses.  Se  le  acusaba  de  alta  traición  y  el  proceso 
terminó  por  su  sentencia  de  muerte. 

Notificada  la  sentencia  al  preso,  hizo  presente  á  sus  jue- 
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ees  una  petición  que  apelaba  al  rey,  'cuya  clemencia  iba  á 
solicitar,  rogando  de  enviar  á  la  corte  el  proceso.  Para  ga- 
nar la  voluntad  del  conde  de  Lemos,  le  ofreció  una  barra  de 
plata  diaria  (4,000  patacones),  desde  el  dia  que  remitiese  su 
proceso  á  España,  hasta  que  se  supiese  la  resolución  del  rey. 

Li  solicitud  fué  rechazada  apesar  de  la  influencia  de  ami- 
gos poderosos.  Pocos  dias  después,  fué  ejecutado  en  la 
plaza  de  Lima  en  medio  de  la  consternación  y  disgusto  de 
todos  sus  habitantes. 

Para  formar  una  idea  de  su  caudal  fabuloso,  observaremos 
que  un  viaje  del  Callao  á  España  en  aquella  época  era  de 
doce  á  catorce  meses,  durante  los  cuales  le  ofreció  pagar 
diariamente  al  conde  de  Lemos  la  suma  que  hemos  referido. 


11^ 


La  noticia  de  esta  ejecución  produjo  en  Puno  una  impre- 
sión profunda  de  pesar,  particularmente  entre  los  indios  y 
cholos,  los  que  le  tenian  muchísimo  afecto  por  su  carácter 
bondadoso.  Su  esposa  desapareció  de  la  comarca,  y  su  sue- 
gro, lleno  de  dolor  y  cólera,  resolvió  vengar  su  muerte  cas- 
tigando la  avaricia  de  sus  sacriflcadores.  Reunió  inmedia- 
tamente á  todos  sus  parientes  y  amigos,  y  con  la  reserva 
característica  de  los  indíjenas  inundaron  los  corredores 
que  conduelan  á  la  famosa  mina  de  Layeaycota,  y  cerraron 
su  entrada  tan  eficazmente  que  no  se  ha  encontrado  hasta 
hoy.  Consumado  este  acto  de  justicia  indiana,  se  dispersa- 
ron, y  aunque  muchos  fueron  capturados  por  orden  del  vi- 
rey,  no  pudieron  inducirlos  ni  por  castigos  crueles,  ni  por 
medio  de  ofertas,  á  que  revelasen  donde  existe  la  entrada 
de  la  célebre  mina.  La  crónica  solo  conserva  el  nombre  del 
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desgraciado  Salcedo,  y  el  castigo  impuesto  por  los  indios 
á  la  avaricia. 

Sin  embargo  el  gobierno  trabajó  con  gran  provecho  al- 
gunas minas  pertenecientes  á  su  víctima,  ninguna  de  las 
cuales  encerraba  tantas  riquezas  como  la  famosa  mina  de 
Laycaycota. 

Cuatro  años  después  de  la  ejecución  de  Salcedo  murió 
en  Lima  el  6  de  Diciembre  de  1672  el  conde  de  Lemos,  vi- 
rey  del  Perú. 

S.  H.  J. 
Setiembre  de  1863. 


A    MI    MADRE. 


Una  voz  interior,  un  himno  grave, 
Vibra  en  mi  seno  ¡oh  madre!  sin  cesar, 
Ora  navegue  en  lago  azul  mi  nave, 
Ora  con  furia  la  quebrante  el  mar. 

Inefable  poema  que  no  alcanza 
Lengua  mortal  ninguna  á  traducir — 
En  que  se  alza  pura  tu  alabanza, 
Mirra  celeste  en  urna  de  zafir. 

Tu  nombre  en  sus  concentos  repetido, 
Se  confunde  á  la  esencia  de  mi  ser, 
Que  de  tu  amor  en  la  onda  sumergido, 
Su  savia  siente  y  su  vigor  crecer. 

¡Cuanto  te  debe  mi  cariño  ¡oh,  cuanto! 
De  mi  candida  íé  fuite  el  crisol; 
Mi  desnudez  cubriste  con  tu  manto— 
Floreció  nuestra  viña  al  mismo  sol. 
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Agenjo  luego  me  ofreció  el  destino; 
Más  rico  de  tu  afecto  maternal, 
Por  escarpadas  breñas,  cristalino 
De  mi  existencia  correrá  el  raudal. 


Tú  le  alimentas; — viva,  centellante, 
Miras  en  él  tu  imagen  resurgir; 
Si  lloras,  se  estremece  sollozante; 
Desborda  alegre  al  verte  sonreír. 

lín  tanto,  mi  labor  se  esteriliza 
En  la  marchita  mies;  la  tempestad 
El  fruto  de  oro  convirtió  en  ceniza. 
La  sombra  amiga  en  densa  oscuridad. 

Pero  mientras  á  tientas  ando  en  ella, 
Entre  celages,  firme  ante  tu  cruz. 
Ti  me  apareces  apacible  estrella, 
Y  conforme  es  mi  noche  asi  es  tu  luz. 

En  tal  sazón,  un  viento  armonioso 
Tráeme  un  suave  frescor  de  la  niñez; 
Dame  brios  tu  aliento  generoso, 
Tu  piedad,  tu  ternura,  tu  altivez. 

Digna  altivez!  jamás  el  desconsuelo 
Te  abatió,  ni  la  faz  del  opresor; 
La  noble  sangre  de  mi  heroico  abuelo  [i 
Acrisola  en  tus  venas  su  fervor. 


Á   MI    MADRE  ¿Q 

En  delicado  cuerpo  alma  romana, 
¿Quien  te  vio  nunca  el  cuello  doblegar 
A  la  fortuna  cruel,  cuando  inhumana 
Vino  á  sentarse  en  el  desierto  hosar? 


Tu  voz  nos  animaba  en  lotananza; 
En  la  derrota,  en  el  pesar,  tu  voz; 
Tened,  hijos,  decias,  confianza 
En  la  virtud,  la  libertad  y  Dios! 

Madre!  he  salvado  aunque  caido  entera 
La  fé  inspirada  en  tan  supremo  bien: 
Ciñan  otros  al  ün  de  la  carrera 
Con  la  corona  olímpica  su  sien. 

Yo  buscaré  refugio  en  el  santuario 
De  tu  afecto  sereno  y  cordial; 
Allí  seguro  estoy,  allí  el  salario 
Será  á  mi  pena,  el  gozo  inmaterial. 

Con  mi  esposa  y  mis  hijas  bajo  el  techo 
Palierno  me  asilé — náufrago,  en  tí 
Mi  idea,  se  fijó,  y  en  tal  estrecho, 
Confortado  á  tu  sombra  me  sentí. 

Prolifico  del  tronco  el  jugo  parte 
Que  dá  á  la  fronda  su  verdor;  vivaz, 
En  la  yema,  en  el  fruto  se  reparte, 
Y  aquel  se  ostenta  espléndido  y  feraz. 
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Así  tú  nos  animas,  y  lozanas 
Crecen  tus  nietas,  vivido  festón 
Que  esmalta  la  diadema  de  tus  canas, 
Cuya  nieve  no  alcanza  al  corazón. 

Lo  digan  la  viuda,  la  plegaria 
Del  niño — el  pobre,  el  forastero  en  fin, 
A  quien  sentaste  un  dia  hospitalaria 
Déla  familia  al  gárrulo  festin. 

¡Cuantas  veces  amparo  el  fugitivo 
Halló  en  tu  casa,  en  medio  al  huracán 
Déla  guerra,  y  con  pecho  compasivo 
Le  diste  á  un  tiempo  lágrimas  y  pan! . . . 

Sabe  aplicar  el  bálsamo  tu  mano 

Tan  llenado  caricias,  al  dolor; 

Todo  el  que  sufre  angustia  ese  es  tu  hermano: 

Nanea  se  agota  el  vaso  de  tu  amor. 

Bella  en  la  juventud,  otra  belleza 
Mas  augusta  adquiriste  con  la  edad — 
La  auréola  de  ingénita  grandeza, 
De  la  virtud  excelsa  magostad. 


¡Oh  mil  veces  feliz  de  haber  nacido 
De  tal  madre!— ¿que  importa  que  el  turbión 
Derribando  á  los  fuertes  haya  undido 
Mi  esperanza  en  el  polvo  y  mi  ambición? 


A   MI    MADRE. 

Salvando  el  alma  el  círculo  pequeño 
De  la  vida,  mi  abismo  sé  medir; 
Sé  despreciar  la  vanidad  del  sueño 
Que  me  pintó  brillante  el  porvenir. 

La  fortuna  no  escoge  á  sus  privados: 

Disputarla,  á  menudo,  es  vano  afán 

A  la  turba  ruin  de  los  menguados, 

Que  en  tropel  tras  su  carro  abulia ndo  van. 

Jamás  quemé  mi  incienso  en  sus  altares, 
Ni  á  ídolos  viles  trémulo  aderé; 
Tuya  es  la  miel  que  dan  mis  colmenares; 
Para  tí,  dulce  madre,  la  guardé. 

Cosecha  escasa  á  mi  afanar!— empero 
Recogida  con  limpio  corazón, 
Que  á  manera  de  un  címbalo  de  acero, 
Produce  al  golpe  el  repentino  son. 

La  llama  de  tu  ingenio  en  mi  oscilante 
Me  alumbra;  mi  agostada  juventud 
Aspira  en  sus  ruinas  humeante 
El  aroma  vital  de  tu  virtud. 


Alli  tienes  tu  altar;  modestas  flores 
Le  adornan,  que  á  la  aurora  recogí: 
En  sus  gradas,  del  tiempo  á  los  rigores, 
Con  nobles  pensamientos  me  adormí. 
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En  tí  se  encierra  mi  fruición,  nii  gloria; 
Ta  aplauso  y  nada  mas  ardiente  ansié; 
El  templo  de  mi  fama  es  tu  memoria— 
Mi  prez  la  ñor  que  doblegó  tu  pié. 

Corra  humilde  mi  vida,  oscura,  exigua, 
Que  dá?  brillo,  poder,  ¡vana  ilusión! 
Guarde  yo  de  tu  amor  la  llama  antigua, 
Alze  la  mente  á  la  inmortal  región — 

Y  aquel  himno  inefable  que  no  alcanza 
Voz  ninguna  en  la  tierra  á  traducir, 
Le  sentiré  cantar  con  mi  esperanza. 
Me  arrullará  benéñco  al  morir. 

Carlos  Guido  y  Spano. 
Buenos  Aires 

1.  «La  noble  sangre  de  mi  heroico  abuelo.» 

En  el  «Monitoi*  Araucano»,  tomo  2,  núm.  26,  fecha  viernes  11  do 
Marzo  de  l8l4,  publicado  en  Santiago,  (Chile)  en  la  impranta  del 
Estado  por  D.  I.  C.  Gallardo,  se  lee  la  siguiente  proclama  y  decre- 
to del  Supremo  Director  del  Estado,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  re- 
ferente á  mi  abuelo  el  coronel  don  Carlos  Spano: 

«  Ciudadanos!  al  anunciaros  que  ha  muerto  el  coroníl  doa  Cirios 
«  Spano,  sé  que  un  triste  silencio  sobrecogerá  á  caia  uno  de  vo- 
«  sotros  y  que  penetrados  de  la  desgracia  que  en  esto  ha  sufri- 
«  do  la  patria,  llorareis  la  pérdida  del  valiente  y  distinguido  héroe 
«  de  Talca.  Cuando  cada  uno  de  vosotros  ha  sido  testigo  de 
«  las  virtudes,  servicios  y  amor  á  la  patria  de  este  benemérito 
M  ¿incomparable  oficial,  yo  solamente  os  haré  presente  los  úlli- 
«  mos  sucesos  de  su  vida  para  rendir  de  este  modo  homenage 
«  debido  á  la  memoria  del  primer  europeo  ciudadano  de  Chile. 
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«  Invadido  Talca  por  una  respetable  división  enemiga  en  cir- 
«  cunstancia  que  se  hallaba  sin  guarnición  alguna,  el  heroico 
«  Spano,  sostuvo  la  plaza  haciendo  una  vigorosa  defensa  por 
«  mas  de  dos  horas,  sin  otro  auxilio  que  veinte  fusiles,  tres  caño- 
«  nes  con  setenta  artilleros  y  treinta  lanceros.  Contestó  al  invasor 
«  que  solo  después  de  su  muerte  ocuparia  la  ciudad  que  estaba 
«  encargada  á  su  cuidado;  y  cuando  ya  el  enemigo  era  dueño  de 
«.  todas  las  calles  de  la  ciudad  y  de  las  cuatro  entradas  de  ía 
«  plaza  mayor:  cuando  el  valiente  Gainero,  único  oficial  que  sos- 
ce  tenia  todavía  el  fuego  contra  el  enemigo  quedó  muerto  al  pié 
«  de  su  cañón,  otro  de  los  oficiales  dijo  á  nuestro  héroe:  «ya 
«  hemos  hecho  cuanto  pide  el  honor,  huyamos  ahora;  aun  hay  una- 
«  calle  descubierta.»  Mas  este  hombre  digno  por  todos  títulos  de 
«nuestra  admiración  v  gratitud,  respondió:  «aun  no  es  bastan-. 
«  te,  yo  no  debo  sobrevivirá  la  desgraciado  la  patria.»  Y  obser- 
«  vando  entonces  que  los  enemigos  acometían  á  quitar  la  bandera 
«  tricolor  que  se  elevaba  en  el  centro  de  la  misma  plaza,  corrió 
«  presuroso  por  entre  el  tropel  de  los  tiranos  y  abrazándose  de 
«  ella  cubierto  do  heridas,  su  voz  balbuciente  pronunció  por  últi- 
«  mas  palabras:  «muero  por  mi  patria,  por  el  país  que  me  adoptó 
«  entre  sus  hijos. » 

En  seguida  recuerda  la  proclama  á  los  chilenos,  los  servicios  de 
Spano:  «no  os  le  presento,  dice,  vencedor  de  Chillan  el  dia  3  de 
«  Agosto  y  ocupando  casi  toda  aquella  ciudad:  tampoco  casi  abra- 
«  sado  en  el  incendio  del  mismo  dia  3,  por  defender  una  de  nues- 
«  tras  baterías:  no  le  miréis  organizando  é  instruyendo  la  fuerza 
M  que  ha  salvado  la  patria,  ni  le  consideréis  como  uno  de  los  me- 
«  jores  oficiales  que  han  existido  en  América,  y  que  tal  vez  no  co- 
«  nociaotro  superior  en  su  linea:  os  le  presento  solamente  en  los 
«  últimos  instantes  do  su  vida  defendiendo  á  Talca,  infundiendo 
«  valor  al  pequeño  número  de  sus  defensores,  y  respeto  á  los  ti- 
«  ranos,  y  sé  que  vuestra  gratitud  hádalas  respetables  cenizas  de 
«  este  ilustre  ciudadano  no  tendrá  límites,  y  que  recordareis  su 
«  memoria  con  el  mas  tierno  agradecimiento  mientras  exista  el 
«  nombre  sagrado  de  la  patria. 

«  En  fuerza  de  todas  estas  consideraciones  he  venido  en  decre- 
«  tar  lo  siguiente: 
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«  1.  Lu3goqu3se  r^cDa'iuiste  Talca,  se  levantará  en  medio  do 
«  la  plaza  mayor  d¿  aquella  ciudad  una  pirámide  con  esta  inscrip- 
«  cion:  I.\  PATRIA  ag:ivoecio\  al  héroe  de  Talca,  Spano. 

«2.  S3  graSará  tam'iien  su  nombre  en  la  pirámide  de  la  fama 
«con  la  distinción  de  que  sea  inscripto  con  letras  de  oro. 

«  3.  En  todos  los  Cabildos  del  Estado  se  rcgistraráeste  decreto. 

«  4.  Lvicgo  que  S3  concluyala  guerra,  el  Estado  hará  donación 
«  á  su  aprociable  familia  de  un  fundo  cuyos  productos  sean  sufi- 
«  cientos  para  q  je  se  sostenga,  y  entretanto,  se  asignará  á  su 
«  viuda  una  pensión  de  cien  pesos  mensuales. 

«  5.  Sj  celebrarán  en  esta  capital  a  costo  del  Estado  exequias 
«  fúnebres  por  su  almx  c^n  asistencia  mia  y  de  lodos  los  cuerpos 
«  públicos,  y  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

Santiago,  11  de  Marzo  de  1814. 

Antonio  José  de  Irisarri. 
Mariano  de  Egaña,  Secretario. 
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Un  dia  mas  abrumada  que  nunca  del  pesar  que  me  roia 
el  alma,  leia  yo  «Lelia».  El  desorden  de  espíritu  sembrado 
en  todas  sus  páginas,  esa  desesperación  sin  objeto,  ese  do- 
lor de  la  duda,  el  conjunto  de  delirios  que  hacen  de  ese  es- 
traño  libro  una  sombría  pesadilla,  produjeron  en  mi  un 
efecto  inaudito. 

Parecióme  ver  elevarse  de  los  negros  renglones  que  re- 
corría, una  niebla  roja  que  subió  á  mis  ojos  y  pasó  á  mi  ce- 
rebro transformándose  allí  en  un  inmenso  torbellino  que 
paseó  sus  ámbitos  dilatándolos  hasta  lo  infinito,  é  incen- 
diándolos con  soplos  de  líquido  fuego.  Y  en  tanto  que  una 
llama  abrasadora  devoraba  mi  cabeza,  mi  cuerpo  aniquilado 
por  estraña  languidez  se  desplomaba  como  una  masa  inerte, 
y  rodaba  sin  término  en  la  pendiente  rápida  de  un  torrente 

1.  Este  articulo  es,  según  nos  escribe  su  autora,  «la  historia  de 
sus  impresiones  durante  esa  espantosa  enfermedad»;  ha  sido  es- 
crito espaesamente  para  La  Revista  de  Buenos  Aires,  que  pronto  em- 
pezará á  publicar  las  novelas  inéditas  de  la  señora  Gorriti.  Por 
carta  datada  en  Lima  á  5  de  Agosto  último,  nos  ofrece  dos  ro- 
mances inéditos. 
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cuyas  olas  color  de  azufre  iban  á  perderse  en  los  lejanos 
celajes  del  horizonte. 

Al  fin  la  amarilla  honda  que  me  arrastraba  fué  hacién- 
dose mas  lenta;  el  aire  mas  denso;  la  luz  mas  tenue  hasta 
perderse  en  profundas  tinieblas. ...  Y  un  mar  de  olvido 
invadió  mi  ser 

Poco  á  poco,  una  vaga  sensación  de  vida  palpitó  en  las 
fibras  entorpecidas  de  mi  corazón;  un  destello  del  pensa- 
miento comenzó  á  colorear  las  brumas  que  oscurecían  mi 
cerebro.  Llamé  largo  tiempo  á  la  memoria  y  vino  al  fin, 
pero  tarde  y  por  el  estremo  opuesto  de  mi  existencia.  Mas 
cuando  quería  llegar  al  tiempo  presente,  encontraba  una 
valla  insuperable  que  me  detenia  con  mas  fuerza,  mientras 
mas  me  obstinaba  en  romperle.  Fatigada  de  tanta  lucha, 
di  al  fin  paso  á  través  de  la  mente  al  raudal  de  imágenes 
que  venian  de  las  oscuras  regiones  del  pasado. 

Vi  una  niña  rosada,  alegre  y  turbulenta  correr  saltando 
en  los  floridos  campos. 

Vi  una  joven,  hermosa  virgen,  vestida  de  lijeros  cenda- 
les, coronada  de  rosas  blancas  y  de  blancas  ilusiones,  dar  la 
mano,  el  corazón  y  el  destino  al  hombre  que  despedazó  su 
destino  y  su  corazón .  Vi  una  madre,  pálida,  con  los  cabellos 
desgreñados,  velar  de  rodillas  y  anegada  en  lágrimas  á  su 
hija  moribunda.  Víla  con  los  ojos  secos  y  el  corazón  henchi- 
do de  sollozos,  estrechar  contra  su  pecho  á  su  niña  muerta, 
y  depositar  con  sus  manos  el  yerto  cadáver  en  la  tumba. 

Vi  una  mujer  solitaria,  abandonada  impunemente  por 
aquel  que  juró  protejerla  y  amarla  hasta  la  muerte.  Víla, 
buscando  el  olvido  en  el  tumulto  del  mundo,  llamar  en  auxi- 
lio suyo  á  la  coquetería,  á  la  frivolidad,  y  reír,  procurando 
ahogar  con  locas  carcajadas  los  jemídos  de  su  duelo.  Vila, 
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horrorizada  de  los  misterios  de  iniquidad  encerrados  en  ese 
mundo  que  ella  creyó  tan  bello,  pedir  á  la  ciencia  un  asilo 
contra  el  dolor.  Víla  en  fin,  serena  é  impasible  hundir  su 
mirada  en  las  profundidades  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  deve- 
lar en  ella  arcanos  que  rae  helaron  de  horror  y  desvanecie- 
ron mi  largo  desvario. 

Vi  entonces  á  uno  y  otro  lado  de  mi  cabecera  dos  mé- 
dicos tan  feos,  que  me  parecieron  un  apéndice  de  mi  de- 
lirio  

Pero  no  seamos  ingrata!  los  sabios  ojos  de  aquellos  se- 
ñores descubrieron  en  el  horrible  tinte  estendido  sobre  mi 
írente,  mis  manos  y  mis  labios,  la  presencia  de  la  fiebre 
amarilla.  En  consecuencia, combinando  sus  medidas,  habían- 
le dado  un  ataque  tan  rudo  que  la  derrotaron  completa- 
mente. 

Álceme  del  lecho,  y  me  encontré  ágil,  casi  aérea.  Toqué 
mi  frente.  Estaba  fresca:  ni  una  sola  de  las  negras  nubes 
que  antes  la  oscurecían!  llevé  la  mano  al  corazón.  Latia 
tranquilo;  y  lo  sentí  lijero,  cual  si  le  hubieran  quitado  un 
peso  enorme.  El  dolor  que  lo  abrumaba,  que  lo  comprimía 
con  su  garra  de  hierro  habla  desaparecido.  La  causa  que  lo 
ahmentaba  en  el  fondo  del  alma  aparecíame  lejana  y  sepa- 
rada de  mi  por  un  insondable  abismo.  El  sentimiento  pode- 
roso que  toda  la  fllosofla  humana  no  fué  bastante  fuerte 
para  dominar,  habia  sido  vencido,  aniquilado  por  una  onza 
de  trementina  y  algnnos  vasos  de  tizana! 

Y  nosotros,  metafísicos  declamadores,  buscamos  en  el 
éter  el  origen  de  las  nobles  pasiones!  Aquella  que  yo  creia 
inmortal,  murió.     Requiescat  in  pace! 

Asi  hablaba  yo  un  dia  al  doctor  P.  El  viejo  sonrió  bajo 
su  barba  cana. 
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— Bcquiescat  iupaccl — dijo,  enviándome  una  mirada  de 
compasiva  indulgencia.  ¿Creemos  acaso  en  estas  solemnes 
palabras  con  que  despedimos  ajos  que  mueren  y  de  las  cua- 
les nuestro  cansancio  quisiera  hacerse  una  dulce  esperanza? 
Nó!  Todos  sentimos  que  nada  de  lo  creado  puedo  reposar; 
que  su  destino  es  la  eternal  agitación.  Las  puertas  de  la 
muerte  abren  á  nuestro  ser  nuevos  mundos  de  existencia, 
líl  alma,  ese  espíritu  inmortal,  al  dejar  su  cubierta  terres- 
tre, vuelve  al  foco  de  luz  de  donde  se  desprendió,  no  para 
dormir  inútil  un  sueñoinfinito,  sino  para  vivir:  es  decir,  para 
agitarse  en  la  eternidad  de  los  designios  de  Dios,  El  cuerpo 
en  el  fondo  del  sepulcro  elabora  y  dá  vida  á  millares  de  se- 
res, al  mismo  tiempo  que  envia  ala  superficie  su  savia  crea- 
dora en  plantas  que  á  su  vez  esparcen  el  perfume  de  sus 
flores,  sazonan  sus  frutos,  maduran  sus  semillas,  que  vuel- 
tas á  la  tierra  continúan  la  eternidad  de  la  creación. 

Nuestros  sentimientos,  en  fin,  esos  seres  inmateriales  que 
se  agitan  en  el  corazón,  ¿mueren  acaso?  N6!  Los  senti- 
mos palpitar,  estremecerse,  agonizar.  Es  que  están  crean- 
do otros  sentimientos;  y  cuando  se  han  fundido  en  ellos 
creemos  que  han  muerto;  pero  solo  se  han  transformado. 
— cY  hallé  vanidad  hasta  en  la  muerte» — dice  Bclesiastes, 
el  mas  sabio  entre  los  hijos  de  los  hombres. 

Y  yo  á  mi  vez  hallé  que  el  doctor  P.  tenia  razón;  y  que 
mi  dolor  se  había  transformado  en  otros  sentimientos  que  á 
su  turno  produjeron  sucesivamente  gozos  y  dolores 
sin  fin. 

J.  Manuela  Goruiti 
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LOS  HISPANO-AMERICANOSEN  EUROPA 

Acaso  uno  de  los  estudios  mis  interesantes  que  deben 
hacerlos  hombres  que  se  preocupan  seriamente  con  el  pro- 
blema del  progreso  americano,  es  el  de  esta  cuestión,  mucho 
mas  grave  de  lo  que  á  primera  vista  parece:  ¿en  que  edad  y 
bajo  que  condiciones  conviene  que  los  jóvenes  de  la  Amé- 
rica española  vayan  á  viajar  ó  instruirse  y  educarse  en 
Europa?  La  cuestión  es  delicada  y  de  mucha  trascendencia  y 
otros  pueden  tratarla  de  un  modo  serio  y  formal.  Nosotros, 
evocando  simplemente  los  recuerdos  de  nuestra  esperiencia 
personal,  queremos  considerar  el  asunto,  por  ahora,  como 
un  mero  objeto  de  observación  de  las  costumbres  ame- 
ricanas. 

No  se  crea  que  vamos  á  retratar  determinadas  personas; 
queremos  solo  bosquejar  un  tipo,  que  hemos  observado  de- 
tenidamente, sobre  e?  terreno  y  bajo  todos  sus  aspectos;  y  al 
efecto  reuniremos  los  rasgos  que  diversas  manos  han  graba- 
do en  la  paleta  ideal  de  nuestra  memoria. 

La  América  española  puedo  recibir  el  contajio  personal 
de  la  civilización  europea  ó  norte-americana  de  dos  modos: 
ó  enviando  sus  hijos  mas  intelijentes  á  recibir  en  otra  atmós- 
fera cierto  baño  de  luz  y  de  cultura;  ó  recibiendo  en  su  se- 
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no,  con  amplia  y  bien  entendida  hospitalidad,  los  aluviones 
humanos  que  la  Europa,  exhuberante  de  población  y  fuerzas 
industriales,  nos  envíe. 

El  segundo  medio  será  siempre  ventajoso,  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  porque  toda  inmigración  ha  de  traernos 
inteligencias  y  brazos  para  el  trabajo.  Pero  también  hay  que 
reconocer — y  dicho  sea  sin  la  menor  intención  ofensiva — 
que  con  escepcion  de  algunos  viajeros  estimables  ó  ilustres 
que  visitan  nuestro  continente  movidos  por  un  objeto  cien- 
tífico,— de  algún  raro  profesor  ó  estraordinario  diplomático 
que  suele  aparecer  entre  nosotros,  la  inmensa  mayoría  de 
los  europeos  que  á  nuestras  playas  vienen,  por  honrados  y 
laboriosos  que  muchos  de  ellos  sean,  no  nos  traen  ni  pueden 
traer  el  baño  de  luz  y  cultura  que  necesitamos. 

Es,  pues,  necesario  que  nuestra  juventud  vaya  á  recibir 
el  saludable  contagio,  á  observarlo  todo,  distinguir  lo  bueno 
de  lo  malo,  aleccionarse  aprendiendo  á  reprobar  lo  segundo, 
empaparse  en  la  esencia  de  lo  primero,  y  volver  luegoá  di- 
fundir en  nuestro  fecundo  y  virgen  suelo  la  cimiente  que  se 
ha  de  multiplicar  en  frutos  de  civilización. 

¿Cuál  es  la  edad  mas  conveniente  para  que  un  joven  ame- 
ricano vaya  á  Europa?  Bajo  que  condiciones  debe  viajar  ó 
residir  allí?  Que  sistema  deberá  seguir  para  que  sus  viajes 
sean  bastantes  fructuosos?  Lts  observaciones  que  hemos 
tenido  ocasión  dehacer,  numerosísimas,  y  contradichas  solo 
por  muy  raras  escepciones,  nos  autorizan  á  responder  á  esas 
preguntas  del  modo  como  lo  haremos  al  terminar  este  ar- 
tículo. 

1 

Los  jóvenes  americanos  van  de  ordinario,  ó  pueden  ir 
á  Europa,  en  uno  de  tres  estados:  ó  casi  niños  y  destinados 
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áinstrairse  y  educarse  durante  muchos  años  en  colegios 
franceses  ó  alemanes,  ingleses  ó  belgas;  ó  á  la  edad  de  18  á 
25  años,  sin  otro  objeto  que  pasearse  y  divertirse;  ó  con 
una  carrera  abierta  y  estudios  hechos  en  América,  yendo  á 
perfeccionarse  en  sus  conocimientos  y  su  educación,  y  ad- 
quirir alguna  esperiencia  del  mundo.  Consideremos  al  jo- 
ven vÍ£ijero  en  cada  uno  de  los  tres  estados  que  indicamos. 

El  niño  tiene  de  ocho  á  diez  años,  y  su  padre  quiere  que 
sea  injeniero  ó  comerciante  de  provecho, — que  aprenda  bien 
las  matemáticas,  la  teneduría  de  libros,  la  geografía,  dos  ó 
tres  lenguas  vivas  estranjeras, — que  haga  también  estudios 
prácticos  sobre  las  manufacturas  europeas,  la  navegación 
mercantil  y  el  movimiento  comercial  del  mundo.  Esto  por 
lo  que  importa  á  la  instrucción  del  futuro  comerciante,— sin 
perjuicio  de  hacer  ejercicios  g'imnásticos,  aprender  algo  de 
dibujo  lineal,  adquirir  cieHo  lustre  de  costumbres  y  moda- 
les propios  de  un  hombre  de  buena  compañía.  En  cuanto 
al  injeniero,  la  instrucción  tiene  que  ser  mucho  mas  vasta 
y  complicada,  abrazando  las  ciencias  naturales,  la  historia 
y  aun  los  estudios  clásicos. 

El  niño  parte,  bañado  en  lágrimas,  confiado  al  cuidado 
de  un  amigo  de  la  familia,  cuando  no  de  un  estraño.  Se 
je  arranca  de  los  brazos  y  caricias  de  la  madre,  de  las  dul- 
zuras infantiles  del  hogar  doméstico,  del  suelo  patrio  donde 
apenas  comienza  á  recibir  las  primeras  impresiones  que  des  - 
piertan  el  alma;  y  haciéndole  sufrir  la  mas  violenta  transi- 
ción que  una  tierna  organización  puede  esperimentar,  le  lle- 
van á  encerrarle,  con  personas  que  le  son  completamente 
estrañas,  entre  los  muros  de  un  colegio  europeo.  Tenemos 
por  seguro  que  el  solitario  infante  espatriado  adquirirá  mo- 
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raímente  la  nacionalklaJ  del  colegio  en  que  hará  sus  estu- 
dios. 

Si  el  colegio  es  inglés,  le  hartar¿ln  de  historia  de  Ingla- 
terra, y  le  inocularán  las  ideas  y  los  hábitos  del  pueblo  in_ 
glés;  pero  como  estas  ideas  y  estos  hábitos  corresponden  á 
un  modo  de  ser  particular,  á  una  situación  social  que  no  se 
conoce  en  la  América  española,  el  joven  estudiante  al  volver 
á  su  país,  se  encontrará  completamente  desorientado  y  sin 
contacto  con  la  sociedad  en  que  ha  de  vivir  y  trabajar. 

Si  el  colegio  es  francés,  el  mal  será  mucho  mas  grave. 
Como  la  Francia  tiene  una  historia  infinitamente  mas  vasta 
y  complicada  que  la  de  Inglaterra,  su  importancia  se  impo- 
ne de  tal  modo  que  llega  hasta  ser  absorvente.  El  joven 
americano  ignorará  la  historia  de  su  patria  y  de  toda  la 
América;  pero  conocerá  por  entero,  aunque  sin  criterio,  la 
historia  de  todos  los  gobiernos  despóticos  que  han  reinado 
en  Francia,  de  todas  las  tiranías  militares,  las  conspiracio- 
nes jesuíticas  y  las  bajezas  cortesanas  que  han  alternado 
alli  con  numerosos  episodios  de  admirable  grandiosidad. 

El  sistema  de  enseñanza  en  Francia  es  notablemente  vi- 
cioso, á  causa  de  la  aglomeración  de  materias  que  recargan 
el  trabajo  moral  y  mental.  Ningún  país  es  mas  propicio 
para  perfeccionar  á  un  joven  en  estudios  anteriores;  y  sin 
embargo,  lo  creemos  funesto  para  comenzar  la  instrucción 
y  educación  de  un  americano  adolescente.  Los  niños  de  los 
colegios  parecen  allí  viejos  de  quince  años;  en  sus  estudios, 
la  memoria  trabaja  mas  que  la  inteligencia;  es  dar  demasia- 
do importancia  á  la  cantidad  de  materias,  en  detrimento  de 
la  calidad;  el  sentido  intelectual  se  desarrolla  con  exeso,  en 
perjuicio  del  sentido  moral;  y  al  ver  á  un  colegial  francés 
hablar  de  todo  con  precoz  malicia  y  esceptismo  petulante, 
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se  nota  que  en  sus  preocupaciones  tienen  mas  importancia 
las  agudezas  del  ingenio  que  la  solidez  del  buen  sentido. 

No  vacilo  en  aflmar  que,  en  caso  de  enviar  un  tierno 
joven  á  un  colegio  europeo,  deben  preferirse  los  colegios  de 
Bélgica.  En  este  país  la  enseñanza  está  tan  adelantada 
como  en  el  que  mas,  y  hay  la  ventaja  de  que  las  institucio- 
nes, kis  costumbres  y  el  espíritu  público  cuadran  mejor  á 
las  necesidades  morales  de  un  joven  que  debe  ser  educado 
para  vivir  como  ciudadano  libre  de  una  república. 

Como  quiera  que  sea,  cuando  el  joven  americano  ha  ter- 
minado su  instrucccion  y  educación,  á  los  diez  y  ocho  ó 
veinte  años,  y  vuelve  á  su  patria,  si  trae  conocimientos  li- 
terarios y  científlcos,  mas  ó  menos  teóricos,  ó  mas  ó  menos 
sólidos,  en  compensación  se  le  encuentra  moralmente  des- 
nacionalizado. Habiendo  pasido  lejos  de  su  patria  y  su 
familia  la  época  mas  delicada  de  la  vida,  aquella  en  que  las 
impresiones  que  se  reciben  deciden  de  la  educación  y  la 
suerte  del  hombre,  es  un  joven  por  la  edad,  pero  no  lo  es 
por  los  sentimientos.  Todas  las  nociones  que  se  concretan 
en  las  palabras  patria  y  familia,  están  casi  borradas  de  su 
alma,  ó  al  menos  poderosamente  neutralizadas  por  otras 
impresiones  é  ideas.  Los  hábitos  que  habrá  adquirido  no 
se  acomodarán  á  las  costumbres  de  su  país  natal.  Tendrá 
ideas  muy  distintas  sobre  el  amor,  el  derecho  y  el  deber; 
su  alma  y  sus  sentidos,  educados  por  el  espectáculo  de  una 
civilización  llena  de  grandezas,  de  prodigios  y  fascinación, 
no  comprenderán  1 1  pobreza  y  el  modo  de  ser  de  nuestra 
sociedad.  El  joven  serai-europeo  será  en  su  patria  casi  un 
estrangero, — de  seguro  un  fastidiado  permanente;  y  del 
fastidio  á  la  indiferencia,  el  desden  y  una  maledicencia  pe- 
tulante y  descontentadizo,  la  distancia  no  será  larga. 
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No  hay  que  esperar  principios  ni  hábitos  republicanos 
de  un  joven  que  ha  recibido  sus  primeras  y  mas  hondas  im- 
presiones en  un  teatro  poblado  de  señores  y  lacayos,  de 
comparsas  uniformadas,  donde  todo  tiende  á  educar  el  alma 
y  los  sentidos  para  los  goces  comprados  con  dinero  y  para 
un  modo  de  ser  social  que  na  se  aviene  con  la  sencillez  re- 
publicana, la  noción  del  derecho,  la  modestia  en  las  aspira- 
ciones y  el  principio  de  que  la  respetabilidad  no  correspon- 
de sino  al  mérito. 

II. 

Pero  veamos  lo  que  hacen  y  en  lo  que  vienen  á  parar 
los  jóvenes  do  la  segunda  clase  que  hemos  indicado.  En 
Londres  y  Paris,  ó  viajando  en  tierra  en  toda  la  Europa,  ó 
á  bordo  de  los  vapores  en  el  mar,  su  fisonomía  moral  es  la 
misma:  las  escepciones  son  fenomenales.  El  joven  tiene 
veinte  ó  veintidós  años;  su  padre  es  rico  y  le  ha  enviado  á 
pasearse  y  conocer  el  mundo,  con  todos  los  recursos  necesa- 
rios para  darse  gusto.  Sigámosle  paso  á  paso  en  sus  curio- 
sos y  estériles  viajes. 

¿Qué  propósito  lleva  al  alejarse  de  su  patria?  Estudiaj 
prácticamente  para  ser  útil  á  su  familia  y  sus  conciudada- 
nos? No:  va  á  divertirse,  á  gozar. un  poco,  «fastidiado  de  la 
miseria,  el  atraso  ó  la  monotonía  de  su  tierra.»  ¿Lleva  al- 
gún plan  determinado  para  viajar  con  el  mayor  provecho 
posbile,  ó  siquiera  estudiar  un  objeto  interesante?  Nada 
de  esto.  ¿Va  confiado  á  la  dirección  de  algún  hombre  es- 
perimentado  que,  entre  tanta  luz  y  tanto  oropel,  tanta  mag- 
nificencia y  tanto  harapo,  tanto  grano  y  tanta  paja  que  hay 
en  las  capitales  europeas,  le  indique  lo  bueno  y  lo  aparte  de 
lo  malo?    No  tal.    Va  con  la  bolsa  bien  provista,  porque  su 
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padre — que  es  un  positivista  bonachón  ó  rumboso— ha  crei- 
do  que  el  dinero  basta  para  todo  en  Europa. 

El  joven  americano  desembarca  en  Sauthampton  lleno 
de  embeleso,  esclamando:  «Al  fin  he  llegado  á  Europa!»  en- 
tra á  la  metrópoli — nación  llamada  Londres,  leda  un  vista- 
zo, aturdido  y  embobado,  y  se  apresura  á  salir  de  allí  á  to- 
do escape.  ¿A  donde  se  dirije  desatentado  y  como  sonámbu- 
lo? Pues  á  donde  á  de  ser  sino  á  Paris!  á  Paris,  la  ciudad 
májica,  la  irresistible  cortesana  de  la  civilización,  que  atrae 
con  sus  sonrisas  y  sus  cantos  á  todos  los  curiosos  boqui-ru- 
bios  y  desocupados  del  orbe! 

Por  unexeso  de  condescendencia,  ó  de  curiosidad,  el  jo- 
ven viajero  se  digna  honrar  á  Londres  con  una  visita  de 
ocho  ó  diez  dias.  Diez  diasen  Londres!  lo  mismo  valdría  gastar 
un  minuto  en  visitar  y  observar  un  gran  museo!  Si  el  viajero 
se  aventura  á  recorrer  las  ciUes  de  Cheapside  y  Gornhül  no 
creáis  que  va  á  observar  el  movimiento  comercial  é  indus- 
trial de  la  gran  metrópoli:  necesita  comprar  un  magnífico 
reloj  inglés  y  de  paso  arroja  una  mirada  equívoca  sobre  el 
Banco  de  Inglaterra,  el  templo  del  Royal  Exchcmge,  y  á  tres- 
cientos pasos  dealliel  Puente  de  Londres  y  el  Monumento  con- 
memorativo del  famoso  incendio  del  siglo  XVII.  Si  se  pasea 
por  el  Strand,  por  la  inmensa  calle  de  Oxford,  ó  por  la  de 
FiccadiUy,  no  va  á  observar  el  movimiento  admirable  del 
periodismo,  de  ciertas  industrias,  de  las  librerías  y  ajénelas 
que  hacen  tan  gran  papel  en  la  vida  del  pueblo  inglés  y  de 
casi  todo  el  mundo,  sino  á  ver  muchachas  bonitas,  tiendas 
de  joyas,  y  algún  teatro;  no  vá  á  contemplar  las  maravillas 
del  Bristish  Mtisseum  sino  á  mirar  con  delicia  suntuosos  al- 
macenes de  sederías  y  objetos  de  lujo;  no  va  á  echar  una 

ojeada  sobreel  museo  de  Geolorjla^sinó  á  deleitarla  vista  con 
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las  magiiiflcas  íachidasde  los  palacios  aristocráticos  alinea- 
dos en  Fall-Mall^  Piccadilly  y  las  calles  contiguas. 

Durante  sus  diez  diasde2?rt)/¿ímZa  observación  de  Londres, 
pasará  las  mañanas  vagando  deslumbrado  ]^ovBegent  Street, 
las  tardes  viendo  pasar  regimientos  de  coches  aristocráticos 
por  las  márgenes  de  la  Serpentina  en  Hyde  Park,  y  las  no- 
ches en  las  prestigiosas  orgias  de  Cremorne  Gardens — á 
chelin  la  entrada.  De  resto,  el  esjpUn  se  apoderará  del  joven 
viajero,  y  á  los  diez  dias  se  le  oirá  esclamar  con  suficien- 
cia, al  atravesar  la  Mancha  por  la  via  de  Dover  y  Calais: 
«Oh!  no  me  hable  usted  de  Londres!  es  una  ciudad  insopor- 
table! Una  ciudad  de  mercideres  y  cortesanas,  de  fango  y 
niebla,  de  carb  m  de  piedra  y  cerveza,  donde  todo  es  prosa  y 
especulación,  brutalidad  y  frialdad,  indiferenciayegoismo.» 
Y  el  moretón  corre  á  Paris,  muy  persuadido  de  que  conoce 
á  Londres  como  sus  manos 

Ya  está  en  Paris  nuestro  peruano,  chileno,  colombiano 
ó  mejicano.  Llega  á  buen  tiempo.  El  mes  de  mayo  ter- 
mina; comienzan  las  diversiones  del  verano — que  son  para 
los  estranjeros,  porque  casi  toda  la  s(»ciedad  de  gran  tono, 
que  no  es  la  mejor,  y  la  de  sabios  literatos,  se  ausenta  de 
Paris, — y  todo  os  deslumbrador  en  la  ilustre  metrópoli  del 
arte,  la  ciencia,  la  elegancia  y  el  placer.  El  joven  viajero  se 
creerla  deshonrado  si  no  se  apease  en  uno  de  los  hoteles  mas 
suntuosos,  sea  en  la  calle  de  RivoU,  en  la  de  la  Paz,  en  los 
Boulevards  de  gran  tono.  Son  muy  caros,  es  verdad;  pero 
procuran  el  altísimo  honor  de  poder  decir  ásusamigos:« Vi- 
vo en  el  hotel  til;» — corao  quien  dice:  me  hombreo  con  los  mis 
opulentos  y  aristocráticos  viajeros.  Provisto  de  ropa  nueva 
en  Londres,  el  cándidopersonajillose  lanza,  apenas  se  ins- 
tala en  el  hotel,  á  pasear  por  los  májicosjBoMfemríí^  su  inte- 
resante personilla  en  la  cual  todo  el  mundo  tiene  la  insolen- 
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cia  de  no  reparar,  escepto las  loretas  de  pacotilla. 

Helo  ahí  en  campaña,  apenas  al  vestir  el  uniforme  del  clan- 
dij]  recluta,  pero  audaz;  desorientado  y  embelesado,  pero 
lleno  de  pretenciones. 

Una  hora  después  está  desconocido.  Irá  blandiendo  una 
varilla  casi  impalpable;  se  infligirá  la  tortura  de  ajustarse  un 
lente  ó  binóculo  sobre  la  nariz,  perfectamente  inútil  puesto 
que  no  es  de  aumento  ni  de  disminución;  habrá  añadido  á  la 
cadena  de  su  reloj  tantos  colgandejos,  que  tendrá  el  aire  de 
llevar  en  el  chaleco  un  racimo  de  frutas;  y  en  todo  su  indivi- 
duo no  se  hallará  señal  alguna  que  le  haga  parecer  ameri- 
cano. Sus  primeras  noches  serán  consagradas  á  las  delicias 
del  Ghateau  de  jicurs,  en  los  campos  Eliseos;  luego  al  baile 
Mahille,  á  la  Closerie  des  lilas^  al  Parque  deAsniéres  yá  todos 
los  Gasinos  famosos  de  Paris.  Los  bailes  de  máscaras  déla 
ópera  tendrán  su  turno  en  el  invierno;  pero  entre  tanto  se 
consagrará  con  asiduid¿id  á saborear  las  inmundas  zarzuelas 
de  los  teatros  de  Variedades,  Palacio-real 'y  Bufonerías  pari- 
sienses. 

A  pesar  de  sus  infinitas  seducciones,  Paris  no  impide  que 
otros  lugares  ejerzan  su  atracción.  El  joven  paseante  corre 
á  buscar  en  Baden-Baden  y  otras  ciudades  del  Rin  las  emo- 
ciones de  la  roleta,  y  los  amores  de  condesas  incó[/nitas  ó 
aventureras  farsantes.  ¿Pero  va  siquiera  en  busca  de  algo, 
por  detestable  que  sea?  No  tai:  va  porque  es  de  gran  tono  y 
rigorosa  necesidad  fingir  un  paseo  por  el  Rin,  para  poder 
decir  en  el  invierno:  «He  pasado  el  verano  en  los  baños  de 
Banden,  Viesbaden  y  Spa.»  En  el  año  sigui  ente  lo  pasará 
enVichy,ó  iráhastalosPirineos,dondesecuran ciertas  eníer- 
medadesqueacarrean  las costumbresdel gran  tono 

Ha  llegado  el   invierno,  con  su  nieve,  sus  nieblas  y  su 
ango,  pero  también  con  sus  diversiones,  su  afluencia  de  sá- 
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bios,  de  literatosy  gentes  aristocráticas.  Todos  los  teatros 
ofrecen  lo  mejor  que  pueden;  se  abren  las  bibliotecas,  los  cur- 
sos universitarios,  las  academias  y  sociedades  científicas.  E^ 
joven  viajero  tiene  el  campo  libre  para  estudiar,  visitar  mu- 
seos, archivos  y  establecimientos  industriales.  ¿Que  hace? 
Vegetar  y  perder  su  tiempo  miserablemente.  De  los  teatros; 
desdeña  el  Francés  y  el  del  Odeon,  por  ser  demasiado  clási- 
cos ambos,  y  el  segundo  plebeyo,  por  estar  en  el  hiivvio  ¡atino. 
Prefiere  los  circos  donde  hay  grandes  espectáculos^  los  tea- 
tros de  sucias  zarzuelas  y  los  de  dramas  descomunales.  N  i 
la  Sorbona,  ni  el  colegio  de  Francia,  ni  biblioteci  alguna  le 
llaman  la  atención.  Apenas,  por  no  pas  ir  vergüenzas,  visita 
una  ó  dos  veces  el  inmenso  y  portentoso  museo  del  Louvre, 
así  como  en  el  Otoño  visitó  el  palacio  y  los  jardines  de  Ver- 
salles.  Su  vida  está  en  losBoulevards,  los  campos  Elíseos  y 
el  Bosque  de  Boloña.  La  sociedad  diurna  es  la  de  los  necios 
y  desocupados  chisperos  de  los  cafésy  restauradores;  su  so- 
ciedad nocturna Su  diario  predilecto  es  el  Fígaro,  por 

lo  que  hace  á  crónica  escandalosa  y  literatura,  y  en  cuanto 
á  noticias  políticas  la  Patrie. 

No  hay  peor  peste  que  los  jóvenes  hispano-americanos 
para  un  compatriota  que  desea  estudiar  y  sacar  provecho 
de  su  viaje.  ¿Estáis  fatigado  y  queréis  divertiros  con  la  ne- 
cedad de  vuestros  compatriotas?  Id  á  buscarles  en  el  Boule- 
vard  de  los  Italianos]  sea  en  el  café  de  este  nombre  ó  en  el 
café  Biche  ú  otro  cercano.  Hallareis  doce  ó  veinte  reunidos, 
al  rededor  de  las  mesitas.  unos  jugando  dominó,  otros  char- 
lando sandeces,  ó  tomando  sorbetes  y  leyendo  el  Charivari, 
el  Fígaro,  la  Ilustración,  etc. 

Es  curioso  oir  sus  conversaciones  íntimas.  Este  se  jacta 
de  conocer  muy  de  cerca  todas  las  ?orete5  de  algún  renombre 
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en  la  ciudad,  teniendo  la  gran  fortuna  de  haber  almorzado 
con  Lnisa  en  la  Maison  clorée,  comido  con  Emilia  en  el 
hotel  de  la  Paz,  paseado  con  Lucia  en  el  Pré  Caiclan,y 
cenado  con  Celia  en  el  Café  inglés.  Aquel  enumera  como  sus 
proveedores  los  sastres,  zapateros,  guanteros,  perfumistas  y 
joyeros  mas  á  la  moda,  y  en  prueba  de  su  elegancia  declara 
queencincodiasdela  semanaha  gastadoya  catorcepares  de 
guantes.  El  de  mas  allá  se  pavonea  muy  orondo  con  las  relacio- 
nes que  dice  tener  con  todas  las  actrices  áe  premiére  force^y 
particularmente  con  las  predilectas  de  los  ministros  y  otros 
altos  personages.  (A  falta  de  rango  aristocrático,  cree  salir 
de  la  condición  de  plebeyo,  á  la  sombra  de  una  crinolina 
comprada  con  dinero  procedente  de  encumbradas  regiones.) 
Uno  asegura  con  énfasis  que  conoce  profundamente  la  no- 
menclatura heráldica,  las  libreas  y  los  equipajes  de  toda  la 
aristocracia  parisiense,  nacional  ó  estranjera;  y  en  materia 
de  numismática  no  reconoce  superior.  Otro  declara  que 
nadie  le  aventaja  en  instrucción  respecto  de  la  crónica  es- 
candalosa de  Paris:  y  hace  largas  disertaciones  que  com- 
prueban su  ciencia. 

Por  este  estilo  son  todas  las  conversaciones  de  esos  caba- 
lleros transformados.  Si  cometéis  la  impertinencia  de  ha- 
cer algún  recuerdo  de  la  patria,  alguna  alusión  á  las  cosas 
de  la  América  española  os  interrumpirán  con  un  ¡puah!  sobe- 
ranamente despreciativo  como  si  hablaseis  de  alguna  cosa 
inmunda.  Os  dirán  con  la  mayor  frescura  que  en  América 
somos  salvajes;  que  el  mas  menguado  trapero  (no  dirán  si- 
no chiffonier)  de  Paris,  vale  mas  que  el  mejor  de  nuestros 
escritores  ú  hombres  de  Estado:  que  estamos  condenados 
irremisiblemente  á  la  barbarie;  que  no  se  puede  vivir  en 
América  sino  por  via  de  martirio  y  expiación,  ó  por  ganar 
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algún  dinero  para  irlo  á  gastar  digna  y  noblemente  en  París 
y  otr¿is  capitales  ó  ciudades  de  Europa. 

Y  para  cortar  bruscamente  la  conversación  respecto  de 
un  objeto  tan  desagradable  como  la  patria^  se  pone  en  discu- 
sión el  último  baile  délas  TuUerias,  ó  el  que  tendrá  lugar 
próximamente.  Al  oirles,  se  creerla  que  su  mayor  ambición 
consisteenobtenerunbilleteque  les  autorice á  presentarse  en 
traje  de  lacayos,  perdidos  entre  la  inmensa  turba  galoneada 
de  los  bailes  imperiales.  ¿De  qué  modo  consiguen  sus  bille- 
tes? No  hay  bajeza  que  no  cometan  con  til  fin;  pero  el  cami- 
no mas  trillado  consiste  en  hacerse  habilitar  de  attachés  in 
nomine  (jamás  dicen  adjuntos,  lo  que  seria  vulgar)  de  las  le- 
gaciones americanas.  Para  ésto  si  sirve  la  patria,  asi  como 
para  toda  clase  de  introducciones  aristocráticas  y  convites. 

¿Y  qué  hacen  esos  pobres  en  las  Tullerias?  Nadie  les  co- 
noce ni  repara  en  ellos;  por  necesid¿id  tienen  que  andar  de 
incógnito,  porque  el  mas  menguado  lacayo  de  la  portería 
tiene  mas  importancia  que  el  mejor  de  ellos.  Pero  al  menos 
tiene  la  satisfacción  de  desvanecerse  con  la  admiración  de 
la  dorada  turba,  de  vestir  calzón  corto,  zapatos  con  hebillas 
y  casaca  de  faldones  bordados  de  oro  (todo  alquilado  á  tan- 
to por  noche),  y  de  poder  luego  decir  con  gran  satisfacción: 
«Estuve  en  el  baile  de  las  Tullerias,  á  dos  pasos  del  empera- 
dor, y  tropecé  con  la  empercitriz  bailando  una  cuadrilla.» 

Pero  si  al  menos  aquellos  necios  os  dijesen  sus  bestialida- 
des en  buen  español!  No  lo  esperéis.  La  primera  condición 
del  buen  tono  para  nuestros  gaznápiros  afrancesados  es  ol- 
vidar su  propia  lengua,  ó  maltratarla  sin  piedad.  En  cada 
frase  os  acomodan  un  cincuenta  por  ciento  de  palabras 
francesas,  y  su  sintaxis  es  completamente  gálica.  No  hay 
forma  de  que  llamen  el  bosque  de  Boloña  de  otro  modo  que 
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diciendo:  d  hoá  [hois);  un  adjunto  ha  de  ser  uttaché,  un  coche 
voiture,  las  aceras  de  las  calles  (ó  (  vered<!S»)^ro^o?Vs,  las  ca- 
lles rúes,  los  periódicos  jouroumx,  los  relojes  muestras  y  asi 
los  demás.  Por  regla  general,  en  su  lenguaje  emplean  los 
sustantivos,  adjetivos  y  verbos  franceses,  intercalando  ape- 
nas del  español  algún  adverbio  vergonzante,  algún  triste 
pronombre  ó  solitaria  proposición:  y  todo  eso  estropeado, 
españolizando  lo  francés  y  afrancesando  lo  español.  Ape- 
nas se  dignan  mantener  intactas,  de  su  propia  lengua,  cier- 
tas interjecciones  que  deberían  suprimir  en  todo  caso. 

Nos  ha  sucedido  muchas  veces  en  Paris,  ver  á  hispano- 
americanos que  no  podían  hallar  en  la  conversación  las  pa- 
labras españolas  necesarias  para  espresar  la  mas  trivial 
idea,  por  lo  cual  se  echaban  francamente  á  charlarnos  en 
mal  francés,  como  si  fuésemosdeestraña nacionalidad.  Una 
noche,  nos  hallábamos  en  una  posada  solitaria,  en  el  fondo 
de  un  valle  casi  desierto,  al  estremo  norte  del  lago  Lomond, 
en  Escocia.  Llegó  un  joven  chileno,  de  veinte  años,  que  an- 
daba haciendo  escursiones  á  pié  por  las  montañas,  en  com- 
p  iñia  de  un  inglés,  especie  de  guia  preceptor.  Estábamos 
en  fln  de  julio,  y  el  joven  habia  llegado  en  abril  á  Inglaterríi, 
provisto  de  bastante  dinero  y  algunas  nociones  de  ingles  y 
francés.  Al  verle  llegar  nos  alegramos  mucho,  con  un  jo- 
vencito  peruano  que  nos  acompañaba,  pues  era  grato  que  la 
casualidad  reuniese  en  una  posada,  en  el  fondo  délas  rudas 
montañas  escocesas,  á  hijos  de  tres  naciones  americanas 
hermanos  por  mil  motivos. 

Pereque  desengaño!  El  joven  chileno  habia  olvidado 
completamente  el  español,  ó  al  menos  así  lo  afirmaba  con 
candor  estúpido,  y  no  pudo  pronunciar,  y  mal,  sino  unas 
diez  palabras  de  nuestra  hermosa  y  opulenta,  lengua.  Para 
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podernos  entender  con  él,  nos  fué  preciso  hablar  mitad  en 
ingles  y  mitad  en  francés.  Otro  bárbaro  semejante  ó  peor^ 
mejicano — perpetró  la  atrocidad  de  hablarnos  varias  veces 
en  francés,  al  pasearnos,  en  Madrid,  en  los  jardines  del  Buen 
Retiro.  Estuvimos  tentados  á  darle  un  bofetón  cada  vez 
que  cometió  ese  crimen,  á  trescientos  pasos  de  la  estatua 
de  Cervantes.  Tipos  como  estos  hemos  encontrado  mas  que 
á  docenas  en  Europa. 

Es  curioso  notar  como  uno  de  los  mas  estraños  fenóme- 
nos de  historia  natural  (porque  estoy  hablando  de  bestiali- 
dades) hasta  qué  «punto  de  hebetamiento  llegan  nuestros 
Cándidos  compatriotas  en  Paris  una  vez  que  deslumhrados 
por  los  oropeles  del  viejo  mundo  dan  en  la  manía  de  aristo- 
cratizarse y  aun  imperializarse. 

Un  dia  atravesábamos  una  de  las  galerías  del  Palacio 
Bealy  en  Paris,  cuando  dimos  con  un  hispano-amerícano  que 
embelesado  enteramente,  miraba  con  tenacidad  hacía  la 
portadadel  edificio  habitado  por  el  príncipe  Napoleón.  Lle- 
vábamos una  carga  regularjj  de  objetos  que  acabábamos  de 
comprar,  y  el  compatriota,  al  vernos,  esclamó: 

— Hombre!  que  lleva  usted  que  parece  un  commissionnai- 
re!  (mozo  de  cordel). 

— Usted  lo  ve:  ramillete  de  flores  para  mi  esposa,  jugue- 
tes y  confites  para  mis  hijas,  y  libros  para  mi  madre,  mí 
esposa  y  yo. 

— Pero  un  hombre  comme  ilfaut  no  debe  andar  cargado 
de  bouquets,  bonbons  y  libros  broches. 

— Que  quiere  usted  si  soy  un  poco  prosaico,  y  tengo  la 
ventaja  de  que  nadie  me  conoce.  Y  aunque  me  conocieran 
¿que  perdería  con  esto? 

— Oh!  oh!  par  exemplel 
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— Y  usted,  mi  querido,  ¿que  hace  por  aqui? 

— Un  poco  ennuyé.    Hace  dos  horas  que  aguardo  la  sali- 
da del  princG  Napoleón  y  su  comitiva. 
— ¿Con  qué  objeto? 

— Por  que  deseo  mucho  ver  bien  su  librea  ¡/  equipajes, 
sobre  lo  cual  hice  ayer  un  i)ar¿  (apuesta)  con  un  enteté  que 
me  sostenía  que  el  color  de  las  casacas  es  verde  claro,  y  no 
oscuro,  y  el  rojo  de  los  chalecos  algo  carmesí. 

— Pues  que  sea  usted  muy  feliz  y  que  gane  su  apuesta. 
Hasta  la  vista. 

— Au  revoir,  querido. 

El  consabido  tenia  la  costumbre  de  pasar  largas  horas 
de  los  campos  Elíseos,  los  Boulevards  y  la.  csLWe  áe\  arrabal 
en  San  Honorato,  viendo  destilar  carruajes  aristocráticos,  y 
tomando  nota  de  todas  las  combinaciones  heráldicas  y  los 
colores  de  los  caballos  y  lacayos  (que  vienen  siendo  lo  mis- 
mo bien  que  los  caballos  tienen  mas  dignidad  en  el  andar  y 
mas  nobleza  de  carácter).  Y  después  de  haber  hecho  profun- 
dos estudios,  supo  inventar  una  copia  de  librea  que  adoptó 
para  su  cochero  y  su  tigrito  ó  lacayo  pedestre.  Esto  no  im- 
pidió que  al  cabo  de  algún  tiempo  tuviese  que  alojarse  con- 
tra su  gusto  en  Cliehy  [la  cárcel  de  deudores]  cubierto  de 
ignominia,  totalmente  arruinado  y  embrollado  en  cuentas 
con  mas  de  once  mil. . .  .que  no  eran  las  once  mil  vírgenes. 

¿('uál  es  la  causa  de  esa  insensatez  que  se  apodera  de  tan- 
tos jóvenes  hispano-americanos,  enl'is  capitales  europeas? 
La  vanidad  lo  hace  todo.  Cada  uno  de  estos  jóvenes,  per- 
teneciente á  una  familia  rica  y  notable  en  su  pobre  ciudad, 
villa  ó  capital,  está  Habituado  á  hacer  algún  papel,  á  ser 
siquiera  notado  por  las  niñas  y  conocido  por  sus  condiscípu- 
los: y  ha  ere  jido  con  ciertos  humos  de  vanidad  aristocrática. 
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Al  llegar  á  Londres  ó  Paris  se  siente  completamente  abru- 
mado, anulado,  pulverizado  por  la  grandeza  del  teatro  en  que 
se  halla.  El  mas  ilustre  sabio  pasa  desapercibido  por  las 
calles  de  Paris,  como  el  mas  opulento  banquero  se  desliza 
incógnito  entre  los  tres  millones  de  habitantes  de  Londres. 
Así,  el  estranjero  quenotienela  filosofía  bastante  para  com- 
prender lo  que  aquella  grandeza  significa — que  no  tiene  su- 
ficiente conciencia  de  su  dignidad  personal  y  su  intrínseco 
valor  como  hombre,  -  se  siente  profundamente  humillado  al 
ver  que  él  llama  la  atención  mucho  menos  que  cualquier  co- 
chero, y  que  son  mucho  mas  conocidos  el  vendedor  de  fós- 
foros ó  lápices  de  una  esquina,  ó  el  miserable  trapero  que 
todas  las  noches  pasa  con  su  canasto  de  inmundicias  sirvien- 
do humildemente  á  la  civilización. 

La  vanidad  del  joven  se  subleva  y  busca  su  desquite,  su 
modo  de  manifestarse.  Pero  como  en  Londres  y  Paris  aun 
las  mas  grandes  figuras  tienen  dificultad  para  hacerse  notar 
de  una  manera  racional  y  digna,  nuestro  joven— á  falta  de 
importancia  personal— apela  á  todas  las  esterioridades  que 
relumbran  y  hacen  ruido.  Así,  se  arruina  pagando  (aunque 
colocado  en  segunda  ó  tercera  fila,  como  un  supernumerario 
del  vicio)  el  lujo  de  las  cortesanas  mas  á  la  moda;  arrastran- 
do coche  y  vistiendo  lacayos  en  caricatura;  prodigando  el 
dinero  de  su  familia  en  cenas  y  comidas,  vestidos  inauditos, 
viajes  ó  paseos  absurdos,  mobiliario  suntoso  y  toda  clase  de 
sandeces;  mendigando  vilmente  presentaciones  que  le  hagan 
visitar  grandes  y  aristocráticos  salones;  cortejando  á  las 
actrices  mas  impudentes,  como  la  reinas  del  gran  mundo,  y 
haciéndose,  mediante  su  disfraz,  caballero  de  contrabando  y 
personaje  de  fantasía. 

Pero  al  cabo  la  bolsa  queda  vacía,  las  trampas  dejan  de 
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ser  un  recurso,  y  de  un  modo  ú  otro  (á  veces  pasando  por 
Clichy  y  michas  otras  humillaciones)  el  aturdido  íátuo  tie- 
ne que  volverá  la  prosa  de  su  tierra  natal,  es  decir  á  la 
maza-morra  y  el  sancochado  ^q^xx?,  primeros  años.  Entonces 
viene  el  cnigir  de  dientes  con  que  no  se  había  contado.  El 
pobre  íátuo  es  una  caricatura  de  pirisiense,  y  cada  uno  de 
susjestos  es  una  triste  y  ridicula  mueca.  Todo  le  parecerá 
estraño,  absurdo,  intolerable.  Debe  ser  republicano,  á  fuer 
de  ciudadano  de  una  república,  y  no  es  sino  una  especie  de 
imperialista  absurdo,  que  admira  las  grandezas  del  imperio 
francés  sin  dar  razón  de  ellas  ni  comprenderlas  en  ningún 
sentido.  Debe  ser  franco,  sencillo  y  jovial  como  somos  casi 
tedos  en  América,  y  no  es  sino  un  petulante  acicalado  y  ce- 
remonioso. Debe  ocuparse  de  lo  que  á  su  patria  interesa  y 
no  habla  sino  de  Paris  y  Francia,  y  atosiga  á  todo  el  mundo 
con  su  francesismo  imperturbable,  ostentado  sin  son  ni  ton. 
Debe  un  dia  casarse  y  fundar  una  familia  para  vivir  digna 
y  provechosamente;  pero  todas  las  señoritas  de  supaisle 
parecen  ridiculas,  y  en  Paris  ha  aprendido  á  considerar  el 
matrimonio  como  una  mera  especulación  que  solo  arre- 
glan los  notarios.  Debe  trabajar  para  vivir  con  dignidad,  y 
no  puede  hacer  cosa  de  provecho,  porque  está  habituado  so- 
lo á  gastar  ó  trampear,  y  á  ver  conducir  en  Europa  empre- 
sas colosales  que  por  acá  no  son  posibles. 

Asi,  nuestros  jóvenes  afrancesados  reniegan  de  su  patria 
y  todo  lo  que  hay  en  el 'a,  se  fastidian  como  unos  imbéciles, 
se  hacen  completamente  estranjeros  en  su  pais,  y  mas  que 
estranjeros,  inútiles  y  empalagosos,  y  acaban  por  hallarse 
mas  ignorantes  que  nunca — colmados  por  sus  compatriotas 
del  ridículo  que  tan  lejítimamente  han  merecido.  De  la  tela 
de  esos  mentecatos  salen  la  mayor  parte  délos  descontentos 
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absolutos  ó  pseudo-monarquistas  que  tenemos  en  nuestras 
repúblicas. 

Délo  precedente — que  no  es  sino  el  pálido  resumen  de 
muchísimas  observaciones  hechas  personalmente — deduzco 
que  lo  peor  que  un  padre  de  familia  puede  hacer  con  sus 
hijos,  es  enviarles  á  Europa,  cuando  son  todavia  muy  jó- 
venes y  no  van  ya  formados  en  su  patrii  y  destinados  á 
ocuparse  en  un  estudio  ó  trabajo  particular.  Esonoes  sino 
mandar  buena  materia  prima  de  útiles  ciudadanos,  á  con- 
vertirse, en  las  calles  de  Paris  y  Londres,  en  pedantes  in- 
finitamente absurdos. 

Ningún  joven  hispano-americano  (á  menos  que  viaje  con 
su  padre  ó  bajo  la  autoridad  de  una  persona  inteligente  y 
respetable)  debe  ir  á  Europa  antes  de  cumplir  veinticinco 
años.  Para  que  sea  provechoso  el  viaje  á  Europa  de  un  jo- 
ven hispano-americano  se  requieren  estas  condiciones. 

1*.  Que  su  carácter  esté  formado,  bajo  la  influencia  de  su 
familia,  de  su  medio  físico  y  de  la  sociedad  á  que  pertenece 
y  está  destinado  á  servir; 

2^.  Que  sus  if7ea5  republicanas  estén  ya  consolidadas  en 
lo  esencial  (puesto  que  es  y  debe  ser  ciudadano  de  una  repú- 
blica), bien  que  el  estudio,  la  observación  práctica  y  la  me- 
ditación fria  habrán  de  corregir  ó  purificar  esas  ieas,  en  el 
sentido  del  progreso; 

3".  Que  haya  aprendido  á  trabajar,  sufrir  y  ganar  la  vi- 
da y  merecer  el  goce,  sin  lo  cual  no  se  conoce  el  valor  délo 
que  se  gasta,  ni  hay  derecho  para  gastar  y  gozar,  ni  se  pue- 
de tener  medida  ó  previsión  en  nada; 

4*.  Que  lleve  á  Europa  un  objeto  determinado,  sea  el  de 
perfeccionarse  en  estudios  hechos  en  América,  sea  de  ad- 
quirir una  ciencia  ó  arte  particular,  sea  de  realizar  una  es- 
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peculacion  honrada,  ó  simplemente  de  conocer  un  poco  ei 
mundo,  pero  sin  dejar  de  cultivar  alguna  cosa  útil; 

5\  Que  esté  sometido,  en  mayor  ó  en  menor  grado,  se- 
gún su  discernimiento,  á  los  consejos  y  vigilancia  de  alguna 
persona  muy  respetable,  capaz  de  guiarle  con  provecho  al 
través  del  inmenso  laberinto  de  la  civilización  europea. 

A  estas  condiciones  añadiríamos  otra  que,  si  no  es  indis- 
pensable, es  muy  importante.  Conviene  que  todo  joven 
hispano-americano,  después  de  haber  observado  en  Europa 
los  grandes  fenómenos  de  la  vieja,  complicada  y  aun  contra- 
dictoria civilización  europea,  dé  la  vuelta  por  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  á  fln  de  adquirir  allí  sólidamente  costum- 
bres republicanas,  hacer  comparaciones,  útiles  y  observar 
los  prodigios  que  ha  producido  aquella  misma  civilización, 
aplicada  al  suelo  virgen  de  América,  conforme  á  las  inspi- 
raciones de  la  libertad  y  del  sentimiento  de  justicia,  toleran- 
cia y  digni  dad  personal.  Sin  este  último  estudio,  el  joven 
viajero  correrá  siempre  el  riesgo  de  pervertir  un  poco  su 
espíritu  con  el  deslumbramiento  que  causa  en  Europa  un 
progreso  que  no  carece  de  grandes  sofismas,  contradiccio- 
nes y  miseria  crueles 

Abancay. 

(Revista  Americana.     Lima,  1863.) 
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Primera  necesidad  de  una  Nación.  Sin  independencia 
la  nacionalidad  es  una  quimera:  véase  la  Polonia,  parte  de 
la  Italia,  la  Hungria  y  otras  provincias  conquistadas;  su 
existencia  es  mas  desgraciada  que  la  de  las  demás  provin- 
cias de  cuyo  Estado  dependen.  Y  esto  es  muy  fácil  de  es- 
plicarse. 

El  estado  ó  provincia  sujeto  por  fuerza,  tiene  que  ser  tra- 
tado con  mas  rigor  y  vigilancia  que  aquel  que  se  halla  por 
su  voludtad  bajo  el  dominio  de  un  soberano.  Al  esclavo  que 
está  conforme  con  su  esclavitud,  y  que  tal  vez  vive  contento, 
se  le  deja  suelto;  al  que  suspira  por  su  libertad  y  quiere 
romperla  cadena  déla  esclavitud,  se  le  remachan  mas  los 
grillos,  se  le  hace  la  cadena  mas  pesada,  se  le  vigila  mas, 
no  se  le  deja  respirar  y  se  le  oprime,  y  castiga  con  el  mayor 
rigor  Ved  la  Isla  de  Cuba,  tan  feliz  ahora  20  años,  aun  en 
medio  de  su  dependencia  de  la  corona  de  España;  hoy  fm 
desgraciada  desde  que  manifestó  los  primeros  síntomas  de 
libertad,  desde  que  hizo  los  primeros  movimientos  para  rom- 
per sus  cadenas,  y  loque  es  mas  cruel:  que  americanos  sean 
los  que  la  agarrotan,  la  destrozan,  la  ultrajan  paraconquis- 
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tar  en  la  corte  de  Madrid  el  timbre  de  fidelidad,  á  costa  de 
sa  reputación  y  délos  sentimientos  naturales  sacrificados  á 
vanos  títulos. 

Esos  miserables  americanos  que  se  ensañan  en  los  hijos 
de  la  Habana,  conquistarán  en  Madrid  el  título  de  muy  lea- 
les vasallos  de  la  reina  de  Castilla;  mas  en  todo  el  mundo,  el 
solo  título  que  merecerán,  será  el  de  verdugos  de  sus  mis- 
mos hermanos. 

La  independencia  del  continente  americano,  del  Sur  y 
del  Norte,  es  el  acontecimiento  mas  grande  y  de  mas  incal- 
culables resultados  que  ha  presentado  la  historia  del  género 
humano;  y  un  acontecimiento  que  no  se  repetirá  tal  vez  en 
los  siglos  en  una  tan  grande  escala:  los  autores  de  tan  gran- 
diosa obra  tienen  que  ir  creciendo  de  dia  en  dia  hasta  tomar 
las  mas  colosales  proporciones;  y  sus  colaboradores  serán 
buscados  por  el  historiador  como  preciosas  reliquias  de  una 
grande  epopeyi;  como  Titanes  que  acarrearon  enormes  pie- 
dras, no  para  escalar  el  cielo,  sino  para  echar  los  cimientos 
de  cien  naciones. 

El  estado  de  atraso  en  que  tenia  la  España  á  sus  colonias 
y  la  poca  injerencia  que  daba  á  los  criollos  en  el  manejo  de 
los  negocios  públicos,  ha  sido  la  causa  de  que  se  tache  de 
prematura  su  independencia.  En  vista  de  los  tropezones 
que  {\  cada  paso  dan  los  hispano-americanos,  y  haciendo  la 
comparación  entre  ellos  y  los  anglo-americanos,  se  deduce 
que  no  estábamos  bien  preparados  para  el  acontecimiento, 
y  que,  segunlos  que  asi  opinan,  nodebimos  ser  independien- 
tes hasta  no  estar  maduros  los  frutos  de  la  independencia: 
como  si  dijéramos:  no  debe  plantarse  un  árbol  hasta  que  no 
esté  maduro  el  fruto;  como  si  no  fuera  lo  primero  plantarlo 


128  LA    REVISTA    DE    BUENOS   AIRES. 

para  que  crezca,  florezca  y  dé  frutos,  todavía  verdes  y  agrios 
ó  amargos,  antes  de  madurar  y  ser  dulces  y  sabrosos. 

Sin  contar  con  la  famosa  revolución  de  Tupac-Amaru  en 
la  Paz,  en  1780,  ni  con  la  llamada  de  los  comuneros  del  So- 
corro en  Nueva-Granada  de  1783,  ni  la  primera  tentativa 
que  hicieron  en  Chile  en  1770  un  francés  y  algunos  chilenos, 
según  refieren  los  señores  Amunáteguis,  afanosos  investi- 
gadores de  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  historia  de  su 
patria;  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  independencia 
de  la  América  española,  tuvo  su  origen  en  la  ocupación  de 
la  España  por  las  tropas  francesas  y  el  establecimiento  de 
la  nueva  dinastía  de  los  Bonapartes. 

Dominada  la  líspaña  por  la  Francia  y  arrojados  de  la  Pe- 
nínsula sus  lejítimos  soberanos,  que  eran  los  nuestros;  y 
ademas  prisionero  el  sucesor  al  trono  de  Castilla,  Fernando 
Vil,  quedamos  desligados  ios  americanos  del  juramento  de 
fidelidad  que  nos  unía  antes  á  la  Metrópoli:  no  se  nos  podia 
exigir  obediencia  á  la  dinastía  Napoleónica,  que  imperaba 
en  la  madre  patria,  ni  por  los  españoles  que  mandaban  co- 
mo jefes  de  las  provincias  de  América,  á  nombre  de  los  re- 
yes destronados  y  prisioneros,  que  no  podían  ya  gobernar 
en  su  propio  suelo;  ni  á  nombre  del  nuevo  rey  José,  porque 
esto  habria  sido  imponernos  un  perjurio. 

Quedamos,  pues,  desligados  los  americanos  de  la  corona 
de  Castilla,  y  apenas  en  relación  con  el  simulacro  de  autori- 
dad nacional  que  ejercían  las  cortes  españolas  en  Cádiz. 

Agrégase  á  esto,  que  en  1807  los  ingleses,  como  á  res  sin 
dueño,  quisieron  echarnos  lazo  y  apoderarse  de  nosotros 
por  la  fuerza.  Al  Pacífico  vinieron  corsarios  que  recorrie- 
ron las  costas  occidentales,  y  á  Buenos  Aires  fué  una  espe- 
dicion  formal  que  se  apoderó  momentáneamente  delaciu- 
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dad,  pero  que  luego  fué  rechazada,  cayendo  prisionera  la 
gente  de  gueraa  que  habia  desembarcado,  y  retirándose  de 
allí  por  medio  de  una  capitulación. 

Esta  tentativa,  y  la  heroica  resistencia  de  Buenos  Aires, 
hizo  ver  bien  á  los  americanos  que  tenian  que  proveer  á  su 
seguridad,  sin  contar  con  la  España  ni  su  gobierno  para  sos- 
tenerse independientes  de  cualquiera  domin  ación  nueva  y 
estraña.  Los  Borbones  destronados;  los  Napoleones  en  lu- 
cha con  toda  la  Europa  y  sin  marina  para  poder  contener  á 
los  ingleses;  las  Cortes  sosteniendo  á  duras  penas  un  peque- 
ño resto  de  nacionalidad,  quedó  la  América  de  hecho  aban- 
donada á  su  suerte. 

Dominada  toda  la  América  española  por  el  régimen  des- 
pótico de  sus  monarcas  absolutos,  y  tiránico  y  desdeñoso  de 
sus  Visires  en  estas  provincias,  que  aun  después  de  trescien- 
tos años  de  dominación  no  hablan  perdido  en  su  régimen  in- 
terno el  carácter  de  conquistadas;  y  sufriendo  apenas  los 
criollos  la  arrogancia  con  que  los  tratábanlos  españoles  eu- 
ropeos, el  germen  de  libertad  empezó  á  desarrollarse  simul- 
táneamente en  toda  la  América,  y  ya  en  1810  era  una  chis- 
pa que  habia  prendido  en  todas  partes. 

Quito,  en  1809,  Caracas,  Bogotá,  Santiago  de  Chile,  Bue- 
nos Aires  y  la  Paz  en  1810,  Tacna  en  el  Perú  en  1811,  capi- 
taneada por  Zela  antes  de  la  batalla  de  Huaqui,  y  en  1813 
por  Pallardelli  antes  de  la  batalla  de  Vilcapujio,  porque  los 
Tacneños  quisieron  anticiparse  á  la  victoria  para  declararse 
independientes;  porloqueTacnaraerece  el  título  deheróica;en 
todos  los  rincones  de  América,  resonó  el  grito  de  indepen  • 
dencia. 

En  vano  viene  el  español  Torrente  y  otros  á  decir  que  la 
América  fué  independiente  apesar  de  la  América  misma: 
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la  idea  de  libertad,  como  la  de  dominio,  es  la  primera  que 
se  despiarfca  en  el  corazón  del  hombre,  y  mal  podría  todo  un 
continente  haberse  pronunciado  por  una  causa  que  no  habia 
germinado  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus  habitantes. 

¡Como!  Señor  Torrente  y  compañia,  ¿cómo  os  atrevéis 
con  poca  filosofía  y  conocimiento  del  corazón  humano,  á 
decir  que  fuimos  independientes  apesar  nuestro? 

A  la  voz  de  PATRIA  Y  libertad,  sallan  hasta  délas  es- 
cuelas los  niños  de  14  años  (y  el  que  esto  escribe  salió  de 
12)  llenos  de  entusiasmo  á  combatir  por  la  independencia; 
sin  saber  bien  lo  que  era,  pero  dominados  del  instinto  de  li- 
bertad, de  ese  instinto  natural  que  nos  llama  á  ser  dueños 
de  nosotros  mismos,  iguales  á  nuestros  amos  y  también  á 
nuestros  esclavos.  Es  preciso  no  conocer  absolutamente  el 
corazón  humano,  para  creer  que  se  puede  hacer  libre  un 
continente  compuesto  de  muchos  Estados,  sin  el  concurso 
de  todos  sus  hijos,  en  contraposición  á  sus  poderosos  con- 
quistadores. 

La  independencia  de  la  América,  sea  dicho  en  verdad,  no 
es  solo  debida  a)  heroísmo  de  los  descamisados  ejércitos  pa- 
triotas^ sino  al  concurso  de  todos  los  vecinos,  que  sin  salir 
délas  poblaciones  donde  residían,  hicieron  mucho  por  la 
causa,  de  los  cuales  hay  vivos  algunos  de  aquella  época  que 
han  hecho  mas  y  espuéstose  mas  que  otros  que  se  creen  hoy 
los  solos  promovedores  de  este grandey  augusto  movimiento. 
La  independencia  de  la  América  ha  tenido  por  colabora- 
dores, entre  las  naciones  europeas,  á  los  ingleses  en  prime- 
ra línea;  entre  los  estranjeros  aislados,  franceses,  ingleses 
y  de  todo;    entre  los    americanos,  como  era  causa   común 
todos,  unosá  otros  se  han ausiliado:  Chile  á  Buenos  Airesen 
1812,  Buenos  Aires  á  Chile  en  1817,  el  Perúá  Colombia  en 
1822,  Colombia  al  Perú  en  1823  y  1824,  y  ¡vergüenza  para 
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el  pais  que  tolera  tal  contraprincipio!  en  algunos  paises  han 
quedado  los  mismos  americanos  considerados  como  estran- 
jeros,  después  de  haber  combatido  por  su  independencia. 
El  corazón  brota  sangre  de  indignación,  cuando  vé  que  al 
fundador  de  una  nacionalidad,  se  le  tiene  por  estranjero. 
Cerremos  los  ojos  á  esta  miseria  humana,  y  vamos  á  la  in- 
dependencia de  la  América. 

Se  hizo  esta,  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  concurso 
de  los  pueblos;  de  esos  hombres  que  quedaron  sumergidos 
en  la  oscuridad,  porque  no  se  alistaron  en  las  fllas  de  los 
ejércitos  patriotas.  Cada  uno  dio  lo  que  tenia;  y  hubo  ma- 
dre que  no  dio  mas  que  cuatro  hijos,  porque  la  pobre  no 
tenia  mas  que  dar. 

Los  infinitos  rasgos  de  heroísmo  que  la  América,  al  ha- 
cerse independiente,  ha  dejado  á  la  historia,  no  ceden  á  los 
mas  famosos  de  la  antigüedad;  pero  no  nos  es  dado  todavía 
escribir  nuestra  historia,  porque,  (es  preciso  confesarlo  aun- 
que nos  cause  rubor)  todavía  no  estamos  bastante  ilustrados 
para  decir  lo  bueno  y  lo  malo  que  hemos  hecho;  y  la  histo- 
ria que  no  dice  !a  verdad  en  pro  y  en  contra,  no  es  historia 
imparcial. 

El  cómo  hicimos  la  guerra  los  americanos,  merecería  un 
volumen  aparte;  pero  dirémoslo  aquí  en  cuatro  palabras. 

La  América  brotó  de  su  suelo,  en  todas  sus  dilatadasre- 
giones,  caudillos  de  primer  orden,  que  si  todavía  no  se  les  vé 
de  cuerpo  entero  en  sus  colosales  proporciones,  es  porque 
los  cubre  el  velo  de  nuestiMs  mezquinas  pasiones,  que  pagan 
opimo  tributo  á  la  envidia  y  niegan  el  estatcro  al  César. 

Brotó  caudillos  que  supieron  ponerse  á  la  altura  de  su 
misión.  Mas  los  verdaderos  caudillos  fueron  los  que  acau- 
dillando ó  pueblos  y  ejércitos,  realizaron  la  independencia; 
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como  Belgrano,  Alvear  y  San  Martin,  argentinos;  los  Carre- 
ras y  O'Higgins  chilenos,  y  por  tanto,  no  mencionamos  mu- 
chos generales  ilustres  que  han  figurado  en  segunda  escala 
á  las  órdenes  de  otros,  como  La  Mar  y  Gamarra  en  el 
Perú,  Freyre  en  Chile,  etc.  etc. 

Colombia  ios  dio  como  racimos  de  plátanos:  entre  ellos, 
los  mas  sobresalientes  fueron  Paez,  Sucre,  Cedeño,  Piar  etc 
etc.,  y  el  mas  brillante  de  todos,  el  que  apagaba  con  sus 
fuegos  el  resplandor  de  gloria  que  inundaba  á  los  demás 
héroes  americanos,  como  el  sol  apaga  el  brillo  de  las  estre- 
llas, ¡Bolívar!  que  tuvo  rivales  en  la  lucha,  pero  no  quien 
le  disputara  el  honor  de  haber  permanecido  en  la  arena 
hasta  hacer  exhalar  el  último  gemido  al  León  de  Iberia. 

San  Martin  paseó  triunfante  el  pabellón  argentino,  desde 
el  Plata  hasta  el  Pichincha;  Bolívar  desde  el  Orinoco  hasta 
el  Potosí;  Sucre,  el  inocente  Abeldé  la  revolución,  el  Ben- 
jamín de  los  hijos  de  la  victoria,  tuvo  la  dicha  de  dejar  para 
eterno  recuerdo  su  nombre  en  el  centro  de  estas  dos  inmen- 
sas distancias,  recorridas  por  colombianos  y  argentinos:  en 
AYACUCHO,  donde  se  selló  *la  independencia  de  América, 
con  el  mas  espléndido  triunfo  y  el  rasgo  mas  espléndido  de 
generosidad  con  los  nobles  vencidos. 

Pero  entre  estos  tres  rivales  de  gloria,  á  San  Martin  tocó 
dejar  independiente  á  Chile  y  al  Perú  en  lucha  con  sus  ene- 
migos; á  Bolívar  consumar  la  obra,  y  á  Sucre  la  gloria  del 
vencimiento. 

Los  caudillos  americanos  tuvieron  que  luchar  con  gefes 
esperimentados  en  la  guerra,  con  tropas  disciplinadas  y 
aguerridas:  con  la  desventaja  de  ser  tratados  como  rebel- 
des; sinrecursosdearmas,  escasos  de  todo,  y  con  el  despresti- 
gio de  continuas  derrotas  al  principio  de  la  lucha;  mas  como  del 
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enemij^o  se  aprende  á  vencerlo,  los  americanos  supieron 
luego  todo  lo  que  necesitaban  para  vencer  ásus  contrarios. 

Era  de  ver  el  contraste  que  hacían  las  tropas  españolas 
con  las  de  la  patria;  en  aquellas,  veteranos  encanecidos  en 
el  servicio,  bien  unifornaados  y  disciplinados,  superabun- 
dando de  todo;  en  estas,  jóvenes  y  hasta  niños,  casi  desnu- 
dos y  careciendocontinuamente  dealimento  en  sus  dilatadas 
y  penosas  campañas;  pero  sufridos  á  la  par  que  entusiastas 
por  su  causa.  Asi  cansaron  á  un  enemigo  que  se  veia  aco- 
sado por  todas  partes,  como  el  león  de  los  cazadores. 

Llegaba  un  caudillo  nuestro,  después  de  una  derrota, 
mohino  por  su  pérdida,  pero  pensando  en  reunir  nuevos 
elementos  para  volver  á  la  lucha;  y  encontraba  las  pobla- 
ciones dispuestas  á  darle  cuanto  tuviesen  de  juventud  de 
armas  llevar,  inclusas  las  escuelas,  de  donde  se  sacaba  á 
todo  el  que  pudiese  disparar  un  fusil  ó  una  tercerola;  las 
mujeres  se  despojaban  de  sus  alhajas,  y  se  ponian  á  coser 
ropa  para  la  nueva  tropa. 

La  juventud  americana  armada  para  luchar  con  el  ene- 
migo común,  donde  quiera  que  lo  encontrase,  no  averiguaba 
hasta  donde  iria,  y  le  era  indiferente,  al  argentino  pelear 
por  la  independencia  del  chileno,  peruano  ó  colombiano, 
como  á  éste  por  el  peruano  y  argentino.  Asi  se  vio  que 
Chile  auxilió  á  Buenos  Aires-  Buenos  Aires  á  Chile,  el  Perú 
(alto  y  bajo)  y  Colombia;  el  Perú  auxilió  á  Colombia;  Co- 
lombia auxilió  al  Perú,  y  asi  unos  á  otros  auxiliándose  y 
conflagrado  todo  el  continente  en  sosten  de  un  solo  princi- 
pio, LA  libertad;  con  un  solo  fin,  el  de  la  independen- 
cia, sobre  la  base  de  la  unión  mas  perfecta,  se  alzaron  las 
nacionalidades  americanas  radiantes  de  gloria,  y  fueron  . 
saludadas  por  las  naciones  civilizadas  de  la  Europa. 
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Cada  provincia  libertada  fué  una  nación  independiente 
que  proclamó  la  repúblici,  la  democracia  con  todo  el  fervor? 
con  toda  la  hambre  del  que  quiere  saciarse  de  libertad  des- 
pués de  tres  siglos  de  esclavitud. 

Los  principios  mas  liberales,  mas  generosos,  mas  huma- 
nos fueron  proclamados  en  alta  voz.  Todas  las  provincias 
de  la  antigua  Metrópoli,  todas  las  nacionalidades  del  mundo 
tuvieron  su  representante  en  este  inmenso  banquete  de  li- 
bertad y  confraternidad.  El  colombiano  y  el  chileno,  el 
peruano  y  el  argentino,  el  boliviano  y  el  paraguayo,  y  has- 
ta los  indios  salvages  de  bs  tribus  errantes,  concurrieron 
á  él:  ingleses  y  franceses,  alemanes  y  rusos,  italianos  y 
polacos,  suecos  y  portugueses,  norte  americanos  y  hasta  los 
mismos  españoles,  tuvieron  sus  asientos,  y  brindaron  por 
la  libertad  del  género  humano,  y  se  juraron  fraternidad  y 
amor;  y  ni  á  uno  solo  vino  entonces  á  escandalizar  la  idea 
de  que  su  compañero  seria  después  estranjero. 

Todos  los  hombres  del  mundo  fuimos  un  dia  hermanos  y 
paisanos;  hermanos  de  sangre,  y  paisanos  del  país  que  aca- 
bábamos de  regar  con  nuestra  sangre.  ¡Oh  dia  grande  para 
la  humanidad!  Ese  dia^  el  salvador  del  Mundo  vio  con- 
sumada su  obra,  vio  realizado  el  espectáculo  que  habia 
preparado  1824  años  antes;  él  sin  duda  señaló  para  el  pri- 
mer abrazo  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  rivalidades  hu- 
manas, elcampodeAvAcucHO. 

DespueSHi^HBBHHBHHHiBHH^BHHBHlHIlHBj^ 

Juan  Espinosa. 
Lima,  1856. 
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FACULTAD  DE  INDULTAR. 

"  El  P.  E.  puede  indultar  ó  conmutar 
"  las  penas  por  delitos  sujetos  ala  juris- 
"  dicción  federal,  previo  informe  del  tri- 
"  bunal  correspondiente,  escepto  en  los 
"  casos  de  acusación  por  la  Cámara  de 
"  Diputados. " 

Art.  86  de  la  Constitución. 

La  facultad  de  indultar  y  perdounr  criminales  en  el  P.  E. 
por  mas  antigua  que  sea  y  general  en  todas  las  formas  de 
gobierno,  siempre  ha  merecido  y  merece  la  atención  y  la 
censura  del  filósofo  y  del  jurista;  á  su  examen  voj'  á  consa- 
grar este  artículo. 

Entre  nosotros  existe  una  razón  especial  para  ser  mas 
interesante  el  asunto  y  útil  su  discusión;  es  la  de  que  todos 
los  gobiernos  de  las  Provincias,  tienen  el  mismo  derecho 
para  ejercer  esa  facultad,  y  establecerla  en  su  derecho  pú- 
blico provincial,  con  toda  la  estension  que  se  halla  en  la 
Constitución  general.  Entonces  se  halla  en  manos  de  ca- 
torce gobiernos  este  tremendo  poder  que  interpretando  la 
ley  literalmente,  y  luchando  con  los  sentimientos  del  co- 
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razón,  y  el  poder  de  las  s-impatias,  la  compasión,  la  amis- 
tad, las  influencias  y  los  respetos  humanos,  sea  muy  difícil 
comprender  bien  el  deslinde  verdadero  que  separa  el  uso 
prudente  y  justo,  del  discrecional  y  abusivo. 

Cuanta  mayor  es  la  importancia  del  asunto,  se  hace  sen- 
tir mas  la  necesidad  de  que  se  conozca  bien,  se  marquen  sus 
límites  y  la  verdadera  interpretación  de  la  ley  para  hacer 
su  aplicación.  Por  consiguiente,  merece  tratarse  con  una 
ostensión  y  gravedad,  que  á  raí  no  rae  es  dado  por  ahora,  y 
solo  me  limito  á  trazar  la  órbita,  dentro  de  la  que,  debe 
obrar  la  facultar  de  indultar. 

Dos  faces  tiene  esta  facultad  que  han  hecho  dividir  á  los 
autores  mas  clásicos :  una  en  contra,  porque  no  puede 
ejercerse  sin  arrojar  la  idea  de  censura  y  corrección  de  la 
ley  que  ha  condenado,  y  desprestigio  de  los  tribunales  que 
la  han  aplicado;  al  mismo  tiempo  que  también  sirve  de 
precedente,  para  alentar  la  esperanza  de  impunidad  en  los 
criminales,  y  acrecer  el  riesgo  de  verse  sacriñcada  la  segu- 
ridad pública  por  la  del  individuo.  Otra  en  favor,  q\^e  hace 
esperar  á  célebres  publicistas,  como  Montesquieu  y  Benja- 
rain  Canstant,  benéñcíos  resultados  siempre  que  se  use  con 
prudencia  y  sabiduría. 

Coraprenderbien  y  ejecutar  ese  uso  prudente  y  sabio  de 
esta  facultad,  es  el  problema,  es  toda  la  cuestión;  porque  es 
acertar  con  la  verdadera  interpretación  del  legislador.  Se 
le  dice  siempre  al  Ejecutivo,  que  de  una  palabra  de  sus  la- 
bios depende  la  vida  de  un  ciudadano  ó  la  ruina  de  una  fa- 
milia; porque  la  ley  fundamental  de  h  Nación  le  ha  investi- 
do de  esa  atribución  tan  humanitaria  y  omnipotente,  sin 
ponerle  restricción  alguna  ni  esceptuarle  casos. 
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Hé  ahí  el  fondo  de  la  cuestión:  medir  la  profundidad  de 
esta  atribución,  al  parecer  sin  límites,  conocer  su  alcance  y 
estudiar  su  interpretación  legal;  porque  es  indudable  que, 
aunque  el  testo  literal  no  esprese  límites,  ella  no  puede  en- 
tenderse tan  absoluta,  que  solo  reconozca  los  de  la  voluntad 
espontánea  é  inclinación  ad  líbitum;  que  solo  obre  obede- 
ciendo los  impulsos  del  corazón  y  de  la  humanidad,  para 
conceder  gracia,  sin  estar  obligado  á  cumplir  los  preceptos 
legales  ni  á  proceder  según  la  conciencia  ajustada  á  prin- 
cipios eternos  de  verdad  y  de  justicia.  Aunque  asi  parezca, 
no  lo  es. 

Verdad  es  que  por  esta  prerogativa  tan  eminente,  no  vá 
el  P.  E.  á  revocaré  corregir  una  sentencia  justa,  como  ha- 
cen las  Cortes  de  Justicia,  sino  á  derogar  una  ley,  en  cierto 
modo,  y.  destruir  los  efectos  de  una  sentencia  justa,  arre- 
glada á  derecho  y  con  el  sello  de  cosa  juzgada,  en  favor  de 
un  individuo;  pero  este  poder  tremendo,  arbitrario  en  cierto 
modo,  concedido  por  el  mismo  legislador,  y  depositado  en 
manos  del  Ejecutivo,  indica  que  no  puede  ejercerse  discre- 
cional y  ad  lihiüim,  sino  sujeto  á  las  reglas  y  condiciones 
indispensables  para  llenar  el  fln  que  se  ha  propuesto  el  le- 
gislador. 

En  este  fln,  en  esas  reglas  se  encierran  los  límites  de  ese 
poder;  límites  ciertos,  conocidos  y  muy  claros  al  examen  de 
la  razón.  Basta  un  ligero  análisis  para  conocer  su  radio  y 
circunferencia  sin  necesidad  de  entrar  en  la  historia,  ni  en 
la  teoría  de  sus  ventajas  y  utilidad,  que  ha  dividido  los  mas 
célebres  publicistas,  porque  esto  nos  distraria  mucho. 

Esta  facultad,  resto  de  las  regalías  regias,  que  gozaban 
los  monarcas  absolutos,  y  propio  solo  de  ellos  que  ejercían 
la  suma  del  poder  público,  confundidos  todos  los  poderes  en 
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una  sola  mano,  á  pesar  de  los  tienfipos.  del  progreso  en  la 
legislación  y  filosofla,  y  del  cambio  en  la  forma  del  gobier- 
no popular,  ella  ha  pasado  intacta,  hasta  las  repúbhcas,  y 
en  todos  los  gobiernos  representativos  se  halla  siempre  de- 
positada en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  monarca  ó  presi- 
dente del  Estado.  Esto  prueba  que  hay  una  razón  muy  alta 
de  justicia  y  de  equidad,  superior  á  todos  los  poderes,  y  que 
no  la  pueden  llenar  ni  el  legislativo  ni  el  judicial;  que  ella 
es  tan  útil  y  necesaria  á  la  sociedad  y  al  buen  gobierno,  que 
no  se  puede  prescindir  de  ponerla  en  práctica. 

Efectivamente;  todos  los  publicistas  convienen,  aun  los 
contrarios,  en  esta  necesidad,  con  tal  que  no  se  abuse,  fun- 
dados en  que,  por  mas  justas  y  perfectas  que  sean  las  leyes 
de  un  país,  ellas  no  pueden  esencialmente  tener  un  carácter 
particular  para  cada  caso  determinado,  sino  general:  y  por 
consiguiente  en  la  interpretación  y  aplicación  á  casos  par- 
ticulares, es  imposible  que  la  razón  misma  y  la  justicia  no 
reclamen,  muchas  veces,  la  modificación  de  la  ley,  según 
las  diferentes  circunstancias  que  se  presenten;  y  que  es 
imposible  también  al  legislador,  poder  entrar  en  todos  los 
detalles  y  fijar  casos  imprevistos.  Tampoco  seria  conve- 
niente, y  sí  muy  peligroso,  conceder  la  facultad  arbitraria 
de  gracia  y  perdón  al  mismo  poderjudicial  encargado  de 
interpretar  y  aplicar  la  ley  estrictamente.  Seria  destructi- 
vo de  la  misma  ley  un  tal  poder  doble. 

Hé  ahi  el  fundamento  porque  se  halla  colocado  en  el 
Ejecutivo  este  poder  arbitrario  de  gracia:  pero  no  á  su  dis- 
creción sino  sujeto  á  las  reglas  de  U  verdad  y  la  justicia;  y 
de  las  que  no  puede  abusar  sin  hacerse  responsable  junto 
con  sus  ministros — La  Constitución  Nacional  no  le  ha  pues- 
to restricción,  ni  esceptuado  casos;  pero  por  eso  no  puede 
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entenderse,  que,  esta  atribución  debe  ejercerse  discrecio- 
nalmente,  sino  mediando  poderosos  motivos  que  modifiquen 
la  ley  genera!,  y  la  hagan  inaplicable  al  caso  particular; 
porque  solo  asi  y  bajo  de  esa  interpretación,  tiene  el  Ejecu- 
tivo tal  facultad;  convirtiéndose  en  legislador,  declarando 
la  inaplicabilidad,  no  derogando  la  ley  á  su  arbitrio  por  hu- 
manidad ó  compasión. 

Esto  está  demostrado  por  nuestro  derecho  público, 
y  el  de  todas  partes.  Tal  vez  es  la  única  Constitución, 
en  que  se  ha  concedidí»  esta  atribución,  en  términos  tan 
generales;  en  las  constit  uciones  anteriores  de  los  años  19  y 
26  se  dice :  que  habiendo  poderosos  motivos  y  salvo  hs  deli- 
tos que  la  ley  esceptáa.  Lo  mismo  se  espresa  la  Constitu- 
ción del  Estado  Oriental.  En  Chile  se  requiere  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado.  En  la  de  Bolivia  del  año  45  solo 
se  concede  al  Ejecutivo  la  facultad  de  conmutar  la  pena 
capital  en  diez  años  de  presidio  ó  destierro.  En  la  del  Perú 
del  año  56,  no  tiene  el  Ejecutivo  la  facultad  de  indultar  y 
conmutar.  En  el  Ecuador  y  Colombia  también  es  restrin- 
gida. En  la  Constitución  Federal  de  Nueva  Granada,  muy 
semejante  á  la  nuestra,  solo  se  concede  al  Ejecutivo  el  poder 
de  indultar  en  los  delitos  políticos  de  sedición.  En  los 
Estados  Unidos  se  concede  para  suspender  la  ejecución 
de  algún  castigo  y  perdonar  por  ofensas  contra  los  Estados 
Unidos  escepto  en  casos  de  acusación — En  la  Constitución 
Española  se  concede  la  facultad  de  indultar  á  los  delincuen- 
tes con  arreglo  á  las  leyes;  y  pidiendo  informes  á  los  tribu- 
nales. 

Finalmente :  aun  por  el  derecho  antiguo  español  se  ponia 
restricción  al  poder  absoluto  de  la  monarquía  :  una  ley  del 
Fuero  Juzgo  mandaba  que  el  monarca  se  aconsejase  de  los 
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Obispos  y  de  los  magnates  para  indultar. — Ley  6,  tit.  1?  lib 
69  Leyes  de  Partida  y  Recopiladas  se  hayan  en  el  mismo 
sentido. 

De  la  demostración  que  precede  resulta,  que  la  facultad 
de  hacer  gracia,  sin  embargo  de  los  términos  generales  de 
la  Constitución  Nacional,  no  depende  de  la  voluntad  espon- 
tánea del  Ejecutivo,  ni  de  medida  puramente  administrati- 
va, y  que  está  sujeta  á  reglas  fijas  de  equidad  y  de  justicia, 
que  exijen  poderosos  motivos  y  causas  especiales  que  for- 
men la  conciencia  legal  del  gobierno. 

En  la  legislación  nueva  de  España  se  exije  hoy,  que  los 
Tribunales  en  sus  informes  espresen  las  circunstancias  ate- 
nuantes que  consten  del  proceso,  y  puedan  servir  para  for- 
mar su  juicio  legal  el  Rey,  como  son:  la  edad,  profesión, 
conducta  anterior,  estado  y  modo  de  vivir,  la  familia  y 
asistencia  que  prestan  los  ;  eos  y  otras  circunstancias  ate- 
nuantes y  agravantes  que  puedan  tenerse  en  vista  para  el 
indulto. 

El  juicio  que  acabamos  de  manifestar  lo  hemos  dado  ya 
otra  vez  sobre  este  asunto,  como  fiscal  ante  el  Gobierno  del 
Paraná,  y  fué  aceptado. 

Ramón  Ferreira. 

Buenos  Aires,  Agosto  de  1863. 


BIBLIOGRAFÍA  Y  VARIEDADES. 


NOTICIA 
Sübrc  la  persona  y  escritos  del  señor  doa  Avclino  Diaz 

POR    UNO    DE    sus    DISCÍPULOS 
Un  folleto  de  40  pajs.  en  12. 1863.  Imprenta  de  laJRevista,  Rivad.  63. 

Don  Avelino  Diaz,  catedrático  de  ciencias  físico -matemá- 
ticas en  el  departamento  de  estudios  preparatorios  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  miembro  de  la  sociedad  de 
ciencias  físico-matemáticas  de  esta  ciudad,  de  la  Comisión 
Topográfica,  Presidente  del  departamento  topográfico  y  esta- 
dístico, nombrado  por  decreto  de  8  de  Mayo  de  1830,  Dipu- 
tado á  varias  legislaturas  de  la  provincia,  etc.,  etc.— -ha 
dado  materia  á  imo  de  sus  discípulos  para  un  trabajo  biográ- 
fico y  sobre  todo  bibliográfico  de  bastante  interés.  Aunque 
cubierto  con  el  anónimo,  creemos  no  hay  indiscreción  en 
decir  que  ese  trabajo  pertenece  al  doctor  don  Juan  María 
Gutiérrez,  hoy  rector  déla  Universidad  y  director  de  los  es- 
tudios públicos;  porque  no  siempre  el  anónimo  significa  em- 
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peño  en  ocultar  el  nombre  sino  que  á  menudo  puede  tradu- 
cirse, como  en  este  caso,  por  el  juicio  modesto  que  el  autor 
forma  del  trabajo  dado  al  público. 

Preciso  es  confesar  que  el  argumento  era  poco  fecundo. 
Don  Ávelino  Díaz  nacido  en  Buenos  Aires  en  1800,  y  discí- 
pulo desde  1816,  de  Sanz,  Herrera  y  Senillosa,  ganó  por 
oposición  la  cátedra  de  matemáticas  en  21  de  febrero  de 
1821,  la  que  conservó  algunos  años.  Sobre  esta  época  de  su 
vida  es  que  el  autor  entra  en  desarrollos  mas  estensos  acer- 
ca de  los  sistemas  didácticos  y  las  cuestiones  de  método  co- 
mo preliminares  que  sienta  para  ocuparse  del  curso  de  ma- 
temáticas redactado  por  Diaz,  que  dictó  este  desde  1.  *^  de 
marzo  de  1824,  y  del  que  solo  se  imprimió:  La  Arismética^ 
en  1824,  I  t.  de  143  p.  en  4.  =*,  la  Algebra  id  1  t.  de  140  p. 
en  4.  '^  y  la  Geometría  1  t.  en  4.  '^  en  1830,  quedando  inédi- 
tas la  Geografía  matemática^  y  la  Física,  á  que  se  refiere  en 
la  p.  III  de  la  Arismética. 

Además  de  estas  producciones  que  el  doctor  Gutiérrez 
analiza  del  punto  de  vista  del  método,  se  ocupa  con  encomio 
del  informe  que  Diaz  presentó  al  gobierno  en  1823  sobre 
unas  lecciones  de  matemáticas  publicadas  en  Lima  en  1822 
por  el  doctor  don  Gregorio  Paredes;  informe  que  se  dio  en 
elt.  2.°  núm.  14  déla  Abeja  Argentina. 

Trae  en  seguida  un  episodio  íntimo  de  donde  el  discípu- 
lo deduce  la  prevención  del  maestro  contra  todo  lo  que  no 
eran  matemáticas,  si  bien  parece  que  lo  hubo  conquistado 
un  tanto  con  cierto  pasaje  del  poema  de  U imagination  de 
Delille,  que  el  1 .  "^  leia  furtivamente,  y  en  que  fué  tomado 
infraganti . 

Hace  bien  de  citar  mas  adelante  como  prueba  de  ser 
Diaz  un  gran  pensador,  y  poseer  un  espíritu  generalizador, 
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la  observación  á  que  se  refiere  este  párrafo  de  los  Apuntes: 
«  Los  colegios  de  internos,  decía  esa  vez,  son  mas  urgente- 
mente necesarios  en  hi  campaña,  que  en  la  capital.  Allí 
donde  los  ejemplos  del  hogar  son  atrasados  por  el  lado  de 
los  hábitos,  de  las  ideas  y  de  las  buenas  propensiones  socia- 
les, es  indispensable  colocar  al  maestro  moral  é  inteligente 
en  lugar  del  padre,  á  fin  de  que  el  joven  modificado  en  el 
seno  de  la  familia  que  el  Estado  forma  dentro  del  colegio 
lleve  al  techo  de  su  familia  verdadera  la  influencia  irresis- 
tible de  lo  bueno  y  de  lo  culto.  >> 

Pueda  la  cooperación  del  que  eso  elogia  con  justicia,  rea- 
lizar alguna  vez,  contribuir  por  lo  menos  á  que  se  ensaye 
en  cualquier  pueblo  de  nuestra  campaña  ese  pensamiento 
de  un  sabio,  prohijado  asi  por  el  gefe  del  departamento  de 
escuelas  del  Estado. 

Continúan  los  Apuntes  con  un  breve  retrato  en  que  se 
•caracteriza  bien  la-  fisonomia  del  hombre  que  «sonreía  con 
frecuencia,  pero  rara  vez  reia;y  que  cuando  miraba  fijándo- 
se con  atención  en  alguna  cosa,  contraía  los  ojos  y  tomaba 
su  mirada  tal  fuerza,  que  causaba  la  ilusión  de  creérsele 
capaz  de  penetrar  al  través  de  los  objetos  opacos.» 

Viene  después,  suscintamente  narrada  la  muerte  de  Díaz 
acaecida  en  Chascomus,  estancia  de  las  Muías,  en  1°.  de  ju- 
nio de  1831,  (1)  y  describe  por  último  la  sentida  ceremonia 
del  entierro  que  tuvo  lugar,  llevando  sus  discípulos  en  hom- 
bros los  restos  del  eminente  maestro,  el  20  del  mismo  junio 
á  las  4  de  la  tarde,  desde  la  iglesia  de  Monserrat  hasta  el 
Cementerio  del  Norte,  donde  antes  de  ser  depositados  reci- 
bieron los  turbados  adioses  de  Arenales,  Senillosa  y  el  doc- 

1.  Véase  la  efomr'rido  convspnnrtieute  á  eso  dia,  on  la  pá^. 
2.38  (1(>1  tnuio  1. 
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tor  don  Vicente  López,  cuyo  último  y  notable  discurso  tras- 
cribe en  parte  el  autor. 

Tales  son  los  materiales  con  que  ha  combinado  el  doctor 
Gutiérrez  un  trabajo  sin  duda  superior  á  ellos:  dejando  su 
lectura  la  impresión  de  que  es  realmente  imposible  hacer 
nada  mas  ameno  con  asunto  mas  estéril,  al  menos  si  habia 
de  elaborarse  para  que  todos  lo  entendiéramos,  como  su- 
cede con  ese  escrito  cientiflco  en  su  fondo  y  literario  y 
agradable  en  su  forma. 

M.  Navarro  Viola. 
Julio  de  1863. 


ENSAYOS  BIOGRÁFICOS 

Y  de  critica  literaria  s:)bre  los  pincipiiles  paetas  y  literatos 

latino-americanoK. 

POD    .1.    M.    TORRES    CAICEDO. 

(2  vol.  in.  8.^  Paris.  Guillauniin.)  , 

Hemos  leido  con  creciente  interés  los  dos  volúmenes  pu- 
blicados en  Paris  bajo  el  título  que  encabeza  estas  líneas,  y 
sin  la  pretensión  de  hacer  sus  crítica,  vamos  á  emitir  nues- 
tro juicio,  porque  queremos  recomendar  su  adquisicionj  es- 
ta obra  debe  encontrarse  en  toda  biblioteca  americana.  Es- 
pecialmentd  la  recomendamos  á  la  juventud. 

Para  juzgar  una  obra  con  acierto  hay  que  considerar  dos 
cosas:  el  propósito  y  la  ejecución.  Nosotros  damos  á  lo 
primero  gran  importancia,  porque  revela  el  objeto  del  es- 
critor, si  es  un  libro,  del  artista,  si  es  un  objeto  de  arte 
sirviendo  para  apreciar  su  móvil,  y  tendencias  y  para  esti- 
marlo ó  vituperarlo.  La  ejecución  es  el  desarrollo  de  la 
idea,  su  forma  material,  si  nos  es  permitida  la  espresion. 

El  libro  del  señor  Torres  Caicedo  tiene  un  alto  y  trascen- 
dental pensamiento,  su  objeto  es  reunir  en  un  cuerpo  da- 

10 
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tos  y  noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  los  poetas  yescri- 
tores  mas  notables  de  la  America  latina.  Ese  libro  es  un 
símbolo  de  la  fraternidad  futura  á  que  somos  llamados  por 
la  raza  y  por  las  instituciones  democráticas:  los  que  hemos 
nacido  en  este  coatinente  debemos  aceptarlo  como  un  pre- 
cioso obsequio,  casi  como  una  revelación  para  la  generali- 
dad, de  nombre  y  obras  americanas. 

«  Es  preciso,  dice  el  autor,  que  las  repúblicas  sud-ameri- 
canas  comprendan  la  imperiosa  necesidad  en  que  están  de 
hacerse  conocer  mas  entre  sí  mism?.s:  hasta  hoylas  unas  ig- 
noran casi  absolutamente  los  adelantos  que  las  otras  hacen; 
y  es  muy  común  en  ellas  €star  mas  al  corriente  de  lo  que 
pasa  en  Europa,  que  de  lo  que  acaece  en  los  paises  vecinos 
y  hermanos.  Por  consiguiente,  las  obras  de  los  mas  célebres 
escritores  sur-americanos  son  conocidas  de  pocos,  y  aveces 
no  pasa  e'ste  conocimiento   de  los  límites  de  la  república  en 
donde  se  publicó  la  obra.  Ojalá  puedan  estos  desaliñadosar- 
ticulos  contribuir  á  despertar  en  los  americanos  españoles  el 
deseo  de  conocer  los  escritos  de  nuestros  hombres  mas  dis- 
tinguidos! » 

Profunda  verdad  encierra  el  párrafo  transcripto:  vivimcTs 
en  América,  por  desgracia  nuestra,  en  un  completo  aisla- 
miento, en  una  ignorancia  absoluta  del  movimiento  intelec- 
tual de  las  diversas  repúblicas.  Fija  la  mirada  en  Europa, 
de  donde  esperamos  la  luz  y  la  ciencia,  nos  cuidamos  poco 
de  los  progresos  que  esa  misma  ciencia  hace  en  medio  de 
nosotros,  y  cuando  hablamos  de  nosotros,  nos  referimos  á 
los  americanos.  De  manera  que,  esceptuando  uno  que  otro 
bibliófilo,  la  generalidad  no  conoce  ni  el  nombre  de  los  pu- 
blicistas americanos;  y  sin  embargo,  los  hay  de  muchísimo 
talento,  de  vasta  ciencia  y  sobre  todo,  con  el  tacto  y  laprác- 
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tica  de  americanos,  escribiendo  para  América,  es  decir,  que 
dejamos  de  estudiar  precisamente  en  los  libros  en  que  mas 
debemos  aprender. 

El  señor  Torres  Caicedo  ha  emprendido,  pues  la  meri- 
toria y  dignísima  tarea  de  popularizar  esos  nombres,  darnos 
noticias  de  biografía  americana,  algunas  tan  interesantes 
y  nuevas  que  queda  un  sentimiento  de  disgusto  por  carecer 
del  libro  cuya  noticia  llega  quizá  á  nuestro  oído  por  primera 
vez,  pero  dejando  en  el  lector  el  deseo  de  adquirirlo  pira  es- 
tudiarlo. El  autor  que  ha  tenido  tal  propósito,  merece  sin 
disputa,  la  gratitud  de  los  americanos.  Nosotros  lo  decimos 
con  leal  franqueza,  la  tendencia  de  este  libro  es  noble,  digna, 
meritoria,  y  es  ademas  la  mejor,  la  mas  sensata  defensa  que 
puede  hacerse  de  las  repúblicas  americanas,  exhibiendo  esa 
serie  de  nombres  y  esa  lista  de  obras,  que  muestra  que  si  se 
maneja  con  demasiada  frecuencia  la  lanza  y  el  fusil,  se  canta 
también  en  dulcísimos  y  armoniosos  versos,  y  se  escribe  con 
un  criterio  y  sensatez,  que  está  muy  distante  del  salvajismo 
en  que  nos  suponen  algunos  escritores  europeos. 

La  lectura  de  este  libro,  ha  dejado  en  nosotros  gratísi- 
mos recuerdos  y  despertado  la  esperanza,  avivando  la  íéen 
la  democracia  y  el  porvenir  de  la  América  latina.  Antes  de 
leerlo  conocíamos  ya  los  juicios  de  escritores  franceses  que 
le  son  altamente  favorables:  Mr.  Jules  Janin,  en  el  Journal 
des  Débats,  y  Mr.  L.  Favre  de  Clavairoz,  cuyo  artículo  ha 
publicado  La  Revista.  Pero,  esos  escritores  no  han  podido, 
en  nuestro  entender,  alcanzar  la  influencia  que  esa  obra  debe 
ejercer  en  América,  porque  no  conocen  el  vacío  que  ha  ve- 
nido á  llenar:  europeos,  están  acostumbrados  á  la  fácil  co- 
municación que  los  pone  al  corriente  de  todos  los  progresos, 
de  todos  los  adelantos,  mientras  que  en  América  sucedo  lo 
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contrario,  sobre  todo,  tratándose  de  libros  americanos.  Lo 
caro  de  las  impresiones,  la  diflcultad  de  adquirir  esas  obras, 
la  carencia  casi  absoluta  del  comercio  de  publicaciones  sud- 
americanas éntrelos  diversos  Estidosde  este  continente — ya 
sea  porque  las  ediciones  son  poco  numerosas,  ya  porque  no 
existen  impresores — editores  que  especulen  en  la  impresión 
de  los  trab  ijos  americanos,  ya  sea  por  ese  indiferentismo  tan 
fatal  sobre  todo  en  las  democracias:  la  verdad  es  que  aquí 
no  están  en  venta  ediciones  de' Venezuela  ó  Nueva  Granada, 
por  ejemplo,  mientras  poseemos  los  libros  europeos  recien- 
temente publicados.  ¿Qué  resulta  de  esto  pues?  La  ignoran- 
cia del  progreso  de  las  letras  americanas,  el  aislamiento  in- 
telectual de  los  escritores  demócratas  de  nuestra  raza  y  de 
nuestra  lengua. 

Esa  falta  hace  difícil,  casi  imposible  la  creación  y  el  de- 
sarrollo de  la  literatura  americana. 

Mas  aun;  conocemos  lo  que  se  publica  en  las   demás  re- 
públicas? Casi  pudiéramos  decir  que  nó;  si  no  lo  conocemos 
no  podemos  adquirirlo,  y  aun  conociéndolo  esas  ediciones 
no  circulan  en  nuestros   mercados.     Asi,  pues,  todo  libro 
que  nos  ponga  al  corriente  de  lo  que  se  ha  publicado  en  las 
distintas  repúblicas,  todo  trabajo  de  bibliografía  americana, 
es  una  obra  de    mucha  utilidad,  porque  marca  una  ruta  en 
desconocidos  sitios,  sirve  de  guia  en  medio  de  la  oscuridad. 
Aun  cuando  el  libro  de  que  nos  ocupamos  no  tuviera  sino  este 
mérito,  bastarla  no  solo  para  estimarlo   y  adquirirlo,  sino 
además  para  agradecer  al  autor  ese  servicio.  Pero  la  obra 
del  señor  Torres  Caicedo,  dignísima  en  cuanto  al  propósi- 
to, es  de  indisputable  mérito  en  cuanto  á  la  forma,  á  su  eje- 
cución, á  su  belleza  literaria. 
Hace  algunos  años  que  se  publicó  en  Chile  una  obra  ana- 
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loga,  aunque  no  de  tan  vastas  proporciones— Za  América 
Poética,  y  esa  compilación  no  solo  dio  lustre  á  sus  editores, 
sino  que  fué  recibida  con  unánime  aplauso  y  juzgada  como 
un  servicio  prestado  á  la  poesia  americana.  Bien  pues,  el 
señor  Torres  Caicedo  ha  ensanchado  el  círculo  de  sus  estu- 
dios y  desús  noticias;  no  son  meramente  los  poetas  los  que 
figuran  en  su  galerín,  son  publicistas,  literatos  y  hombres  de 
ciencia.  Por  eso  tiene  relativamente  mas  importancia,  sirve 
con  mas  acierto  los  intereses  americanos  á  los  cuales  se  ha 
consagrado  su  autor  con  una  laboriosidad,  digna  del  mas 
alto  encomio. 

Este  libro,  pues,  está  llamado  á  estimular  la  lectura  de 
obras  americanas,  á  unificar  las  letras  de  este  continente, 
enseñándonos  el  camino  que  debemos  seguir  para  formar 
bibliotecas  americanas.  Las  noticias  bibliogi'áficas,  aunque 
no  tan  estensas  como  deseáramos,  son  útilísimas,  y  sirven  pa- 
ra indicar  los  libros  que  se  deben  adquirir  según  el  gusto  y 
estudios  de  cada  uno.  Poetas  numerosos,  cuyas  obras  señala; 
historiadores  notables  cuyos  trabajos  indica,  publicistas  y  ju- 
risconsultos, todos  encontrarán  en  esta  obra  señaladas,  y  á 
veces  juzgadas  también,  las  publicaciones  mas  notables  he- 
chas por  hispano -americanos.  Es  un  libro  precioso,  bajo 
este  concepto,  casi  pudiéramos  decir,  indispensable  no  solo 
á  los  literatos,  sino  á  los  americanos  en  general.  ¡Ojalá  se 
agotasen  copiosas  ediciones!  Eso  mostrarla  el  interés  de 
imponerse  del  estado  intelectual  de  nuestras  repúblicas,  y 
ese  interés  marcarla  un  progreso  innegableen  el  desarro- 
llo de  las  buenas  ideas. 

Como  una  prueba  de  lo  poco  que  conocemos  las  publica- 
ciones americanas,  queremos  referir  un  hecho. 

Hace  algunos  meses,  un  joven  laborioso   publicó  en  uno 
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de  los  diarios  do  esta  capital  algunas  palabras  con  motivo  de 
la  muerte  de  Julio  Arboleda.  ¿Quién  es  Julio  Arboleda,  se 
preguntaba  la  generalidad?  ¿Cuáles  sus  antecedentes  para 
que  su  muerte  sea  tan  sentida?  La  verdad  es  que  pocos  co- 
nocían á  Julio  Arboleda  como  publicista  y  como  poeta;  le  juz- 
gaban mas  bien  como  un  personaje  político  de  los  que 
abundan  por  estas  tierras  de  ¿aspirantes. 

Bien;  ¿queréis  saber  quién  es  ese  Julio  Arboleda?  Leed 
el  libro  de  Torres  Caicedo,  y  casi  podemos  aseguraros  que> 
simpatizareis  con  aquel  americano  ilustre,  víctima  por  des- 
gracia délas  facciones  y  de  los  partidos. 

¡Ojala  sus  obras  fuesen  consultadas  con  frecuencia  por 
nuestros  gobernantes!  Cuánto  bien  harian  y  cuántos  males 
podrían  evitar.  Para  juzgarlo  como  administrador  y  polí- 
tico, vamos  á  citar  estas  palabras  que  querríamos  grabar- 
las en  caracteres  imborrables  en  ja  memoria  de  nuestros 
hombres  públicos;  ellas  son  la  síntesis  del  programa  político 
que  deseaba  para  su  pais: 

1?  «Sosiego  interno,  basado  en  la  rígida  observancia 
de  las  leyes,  en  el  respeto  escrupuloso  de  la  propiedad  y  en 
el  castigo  pronto  é  inexorable  de  los  delincuentes; 

2°  «Paz  con  nuestros  vecinos,  fundada  en  la  justicia  de 
nuestros  procedimientos,  y  en  el  respeto  perfecto  de  nues- 
tra propiedad,  á  exigir  el  cual  tienen  tanto  derecho  las  na- 
ciones como  los  individuos; 

39  «Exclusión  délas  personas  de  malas  costumbres  de 
todos  los  puestos  públicos,  sea  cual  fuere  el  color  político 
á  que  pertenezcan,  y  llamamiento  á  los  mismos  puetos  de 
los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos  que  tengan  apti- 
tudes para  desempeñarlos.» 

Tal  programa  era  la  salvación  de  la  república;  pero  no 
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comprendieron  al  hombre,  y  lo  asesinaron!  Arboleda  era 
un  poeta  de  primer  orden.  No  podemos  citar  todo  lo  bello 
que  contiene  la  obra  del  señor  Torres  Oaicedo  sobre  él;  co- 
piaremos al  acaso  y  par:i  mostrar  los  sentimientos  de  aquel 
ilustre  americano,  la  siguiente: 

Xlll 


¡Oh  madre,  madre!  cuyo  nombre  puro 
Ha  respetado  hasta  la  envidia  impía, 
Deja  que  apure  el  cáliz  de  agonía, 

Y  me  haga  digno  de  deberte  el  ser! 
Yo  solo  aspiro,  madre,  á  ser  tu  hijo, 
A  amar  la  libertad,  que  tú  has  amado, 
A  adorar  la  virtud  que  has  adorado, 

Y  de  hijo  tuyo  el  nombre  merecer. 


XXXIX 


Pero  no  reinarán,  que  el  mal  se  gasta — 

Y  cesará  su    bárbaro  recreo: 

Tendrá  Israel  al  fin  su  Macabeo; 

Tendrán  los  Holoférnes  su  Judith. 

No  hay  mas  Señor  que  Dios! — El  nos  asista! 

No  hay  mas  Señor  que  Dios! — Con  El  vivamos! 

No  hay  mas  Señor  que  Dios! — En  El  confiamos! 

Con  Dios — por  Dios — de  Dios  será  la  lid. 

El  poeta  estaba  preso,  y  desde  la  prisión  escribió  sucom- 
posicion — Estoy  en  la  cárcel^  llena  de  fuego  y  valentía.  Ella 
revela  el  temple  de  alma,  el  valor,  la  fé  y  la  decisión  de  aquel 
ciudadano.  Pues  bien,  aquí  la  generalidad  no  conocía  quien 
era  Arboleda,  y  algunas  desdeñosas  sonrisas  despertaron 
las  palabras  que  anunciaron  su  muerte,  como  una  pérdida 
para  la  América. 

Para  estimar  mejor  el  mérito  de  este  libro,  citaremos 
los  nombres  de  los  poetas  y  literatos  que  abrazan  sus  estu- 
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dios  biográficos:  Silvidor  Sanfuentes— José  Maria  Here- 
dia — Andrés  Bello — José  Joaquin  de  Olmedo — Silveria  Espi- 
nosa de  Rendon — José  Eusebio  Caro  —Antonio  José  de  Iri- 
sarri — Abigail  Lozano  —Bartolomé  Mitre— R.  P.  Fr.  Manuel 
Navarrete— José  Fernandez  Madrid— Rafael  Maria  Baralt— 
J.  V.  Lastarria — José  Antonio  Gaicano — Esteban  Echever- 
ría—José  HeribertoGircia  de  Qnevedo — Guillermo  Prieto — 
Florencio  Balcarce — Claudio  Mamerto  Cuenca. 

El  segundo  tomo  comprende  estudios  sobre  las  obras  de 
los  siguientes  escritores:  Julio  Arboleda— José  Mármol — 
José  Antonio  Maitin — Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle — 
Guillermo  Matta — José  Maria  Esteva — Juan  Carlos  Gómez — 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdez— S.  Rodríguez  Galvan 
— Guillermo  Blest  Gana— Eusebio  Lillo— Hilario  Ascasubi 
— Miguel  Luis  Amunátegui — Joaquin  Vallejos — Hermóge- 
nes  Irisarri — Manuel  Nicolás  Corpancho— Joaquin  Pesado 
— Manuel  María  Madiedo. 

Poetas,  publicistas,  historiadores,  hombres  de  todas 
edades  se  encuentran  en  esta  galería^  que  no  es  sino  la  pri- 
mera serie  de  los  estudios  del  señor  Torres  Caicedo. 

Conocido  el  propósito  del  autor,  veamos  la  ejecución; 
cedámosle  la  palabra,  él  nos  dice  que  su  objeto  es:  «elogiar 
lo  que  hallamos  digno  de  elogio  en  los  actos  y  escritos  de  los 
americanos,  cualesquiera  quesea  el  pais  á  que  pertenezcan, 
la  bandera  que  sigan  y  la  edad  que  tengan:  además,  quere- 
mos estimular  á  los  genios  que  empiezan  su  vuelo  en  esas 
repúblicas,  y  que  regularmente  no  encuentran  desde  su  apa- 
recimiento sino  un  ejército  de  críticos  injustos  y  apasiona- 
dos, que  desalentándoles  les  hacen  recoger  en  la  mas  vitu- 
perable inercia.» 

Así  pues,  no  solo  se  ha  propuesto  servir  á  las  letras  ame- 
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ricanas  dando  á  conocer  los  nombres  y  las  obras  de  los  es- 
critores mas  notables  á  su  juicio,  sino  que  quiere  estimular  á 
los  ingenios  de  estos  países,  donde  hasta  ahora,  el  cultivo  de 
la  inteligencia  no  es  sino  un  lujo;  puesto  que  no  produce 
para  vivir,  ni  á  veces  da  consideración  ni  respeto. 

Por  estoes  que,  recomendamos  este  libro  á  la  juventud, 
que  no  distingue  sino  los  dorados  horizontes  de  la  edad  flori- 
da y  tiene  la  fé  pura,  no  debilitada  aun  por  las  decepciones 
y  las  injusticias  que  traen  los  años;  por  eso  recomendamos 
este  libro  á  esa  juventud  ávida  de  gloria.  Su  lectura  es  emi- 
nentemente americana  bajo  todos  conceptos,  animadora, 
y  casi  pudiéramos  decir,  que  consuela  y  alienta. 

El  señor  Torres  Caicedo  es  sobrio  en  la  crítica,  presen- 
ta la  faz  brillante  de  los  escritores,  disimula  con  cuidado  es- 
quisito  los  defectos,  sin  escluir  la  digna  y  severa  imparciali- 
dad en  sus  juicios.  Esta  benevolencia  le  ha  sido  reprocha- 
da, y  nosotros  mismos  la  juzgábamos  como  un  defecto,  cuan 
do  solo  conociamos  parte  del  libro;  pero  leyendo  toda  la  obra 
se  comprende  y  esplica  perfectamente  que  esa  induljencia 
es  en  el  autor  un  rasgo  de  caballeresca  nobleza:  él  quiere 
presentar  á  sus  compatriotas  bajo  un  rayo  de  luz,  á  otros 
abandona  la  tarea  de  mostrar  las  sombras.  El  quiere  der- 
ramar gloria  sobre  los  sud-americanos,  no  crítica.  Hasta  en 
esa  ausencia  de  severidad,  hay  mérito.  Empero  sus  juicios 
están  llenos  de  sensatez,  como  lo  muestran  las  transcripcio- 
nes que  frecuentemente  hace  de  los  escritos  que  examina: 
dotado  de  un  delicado  gusto  literario,  versado  en  la  litera- 
tura inglesa,  francesa  y  española,  su  libro  muestra  la  fácil 
erudición  del  literato  distinguido. 

Intencionalmente  no  nos  ocupamos  de  la  persona  de  este 
escritor,  porque  nuestros  lectores  no  olvidarán  las  noticias 
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que  sobre  él  nos  dio  el  señor  Clavairoz,  y  fueroo  publi- 
cadas en  esta  Revista. 

Si  el  juicio  de  este  crítico,  como  el  del  eminente  Jules 
Jannin,  es  favorabilísimo  al  autor,  no  lo  es  menos  el  de  ca- 
si toda  la  prensa  francesa  y  española. 

Le  Constitutionnel  en  un  largo  artículo  bibliográfico,  di- 
ce lo  siguiente: 

«En  esas  páginas  instructivas  y  vivamente  coloridas  no 
existe  un  anticipado  propósito — ni  malevolencia  preconcebi- 
da, ni  elogios  de  corrillo.  Tolerancia,  buen  gusto,  penetra- 
ción, espíritu  observador,  ayudado  de  una  rica  erudición  que 
autoriza  al  autor  á  formular  juicios  fundados  sobre  los  hom- 
bres y  las  cosas,  tales  son  los  rasgos  principales  que  ca- 
racterizan á  \os  Ensayos  Biográficos  en  Sil  aspecto  general. 
El  señor  Torres  Caicedo  no  tiene  otra  bandera  sino  la  de  la 
libertad,  ni  otra  divisa  sino  la  suya  propia,  escrita  en  su 
primera  obra:  Religión,  Patria  y  amor!»  (1) 

El  juicio  del  señor  Gaulhiac  coincide  con  el  nuestro  en 
cuanto  á  la  competencia  del  autor  de  Ensayos  Biográficos  y 
al  acierto  de  sus  juicios,  que  si  no  siempre  son  severos, 
son  imparciales  y  desinteresados. 

En  Francia  mismo  se  han  apercibido  algunos  escritores 
de  la  influencia  que  este  libro  puede  ejercer  no  solo  en  lag 
letras,  sino  como  prenda  de  concordia  y  de  fraternidad,  es 
decir,  como  una  noble  aspiración  á  la  unificación  de  la  lite- 
ratura americana.  En  apoyo  de  este  juicio,  citaremos  las 
siguientes  palabras  de  Mr.  Bonneau,  que  tomamos  de  V  Opi- 
nión JSaiionale,  (Journal  du  soir) ....  el  estilo,  dice  hablan- 
do de  los  Ensayos  Biográficos,  es  á  la  vez  vivo  y  reposado,  la 
crítica  vasta,  elevadas  las    vistas,  y  se  vé  en  el  fondo  de 

1  Le  Constitutionnel,  mercredi  29juilct  1863. 
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lodos  esos  juicios  sobre  los  poetas  é  historiadores  naciona- 
les, manifestarse  con  una  inalterable  persistencia  la  necesi- 
dad de  unión,  de  concordia  y  de  paz  que  domina  mas  y  mas 
en  los  pueblos  de  la  América  española.  Aplaudamos  con 
todas  nuestras  fuerzas:  es  la  paloma  que  entra  en  el  arca 
con  la  rama  de  olivo.  » 

«Levantando,  agrega  el  crítico,  este  panteón  á  las  glorias 
de  la  América  española,  el  señor  Torres  Caicedo  ha  alcan- 
zado acertadamente  el  objeto  que  se  propuso.  Todos  los 
que  lean  su  libro,  todos  aquellos  que  puedan  apreciar  la  de- 
licadeza, y  belleza.de  las  poesías  que  él  cita,  por  decirlo  asi, 
en  cada  pajina,  comprenderán  que  la  raza  hispano-ameri- 
cana  está  llamada  en  el  mundo  á  brillantes  destinos,  de  los 
cuales  es  ya  digna  por  el  desarrollo  de  su  inteligencia  y  por 
su  ardiente  amor  por  la  libertad. » 

Estos  juicios  de  la  prensa  francesa  prueban  que  el  libro 
del  señor  Torres  Caicedo  ha  sido  para  los  literatos  euro- 
peos la  revelación  de  un  misterio,  puesto  que,  acostumbra- 
dos á  mirar  con  indiferencia  á  estos  paises,  no  se  tomaban 
el  trabajo  de  seguir  el  desarrollo  intelectual  que  en  ellos  se 
ha  operado,  y  por  eso  la  exhibición  de  esa  galería  de  escri- 
tores y  poetas,  ha  sido  una  verdadera  revelación.  El  libro, 
pues,  sirve  en  Europa  mostrando  que  la  inteligencia  tiene 
su  culto  en  América,  y  en  esta,  estimulando  á  ese  culto  y 
sirviendo  de  iniciativa  á  la  unificación,  al  menos  en  el  san- 
tuario de  las  letras. 

El  libro  de  que  nos  ocupamos  es  un  timbre  de  gloria  pa- 
r¿i  su  autor;  este  libro  vivirá  en  la  memoria  de  los  que  lo 
hayan  leido. 

La  Prcsse,  Le  Paijs  y  Lo  Tcmps  anuncian  que  el  señor 
Torres  Caicedo  ha  renunciado  el  empleo  diplomático  que  de- 
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sempeñaba  en  Paris,  como  encargado  de  negocios  de  Vene- 
zuela, á  consecuencia  de  los  últimos  sucesos  en  Caracas^  y 
con  este  motivo  hacen  elevados  y  merecidos  elogios  de  este 
notabilísimo  escritor  americano.  ¡Ojalá  pronto  podamos 
anunciar  nuevas  obras  de  este  ilustre  escritor!  (1) 

Vicente  G.  Quesada. 
Setiembre  do  1863. 

1.     Están  en  prensa  del  mismo  autor: 

Estudios  sobre  el  goljierno  inglés  y  sobre  la  influencia 
anglo  sajona — Primera  serie — 2  vol. 

Miscelánea  de  artículos  políticos,  económicos,  filosófícos, 
literarios— 3  vol. 


PUBLICACIONES  RECIENTES  EN  BUENOS  AIRES. 

I. 

Los  Miserables,  drama  de  Carlos  HugOj  traducido  de  la 
tercera  edición  francesa,  Buenos  Aires,  imprenta  de  Buffet 
y  ca.  Piedad  82,  1  cuad.  de  120  pajinas  en  S'^.  A  fé  que  en- 
tre las  traducciones,  que  por  lo  general  pueden  llanaarse  de 
pacotilla,  merece  especial  mención  la  que  descuella  por  el 
conocimiento  délos  dos  idiomas,  el  original  y  el  del  traduc- 
tor. El  nombre  de  los  hermanos  Estrada,  que  esa  publica- 
ción lleva  solo  en  iniciales,  es  ya  una  garantía.  Sin  embar- 
go, podemos  asegurar  que  juzgamos  con  conocimiento  de 
causa.  En  cuanto  al  drama,  no  es  el  caso  de  arrogarnos  el 
derecho  de  hacer  otro  tanto  con  él. 

II. 

Pequeña  Mitología  por  don  Juan  Mariano  Lársen,  profe- 
sor de  la  Universidad.  Libr.  de  M.  Morta,  1  cuad.  de  75 
páj.  en  12°.  El  ilustrado  director  del  «Liceo  del  Plata > 
sigue  infatigable  su  propósito  de  proveer  de  testos  á  los  es- 
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tudicos  lásicos.  Hace  pocos  meses  publicó  su  notable  tra- 
ducción del  libro  III  de  la  Eneida  de  Virgilio  con  notas  pre- 
ciosas, llenas  de  erudición.  Ahora  reduce  al  pequeño  volu- 
men que  indicamos  cuanto  necesita  saberso  en  Mitología  pa- 
ra leer  con  provecho  los  clásicos  antiguos.  Conociéndola 
competencia  y  laboriosidad  del  autor,  el  mejor  elogio  de  es- 
te pequeño  libro  es  el  índice  de  que  carece.  Helo  aquí:  Ca- 
pítulo P.  Paganismo — Sentido  délas  fábulas— División  del 
asunto — Origen  de  los  Dioses.  Capítulo  S*^*.  Cibeles -Geres 
— Las  Vestales -Triptolérao.  Capítulo  3".  Júpiter— Los  Ji- 
gantes— Prometeo— Pandora — Epimeteo.  Capítulo  4'^'.  Juno 
—Hebe  — Marte  —  Belona  -  Vulcano — Minerva — Argos  — 
Iris.  Capítulo  5".  Latona — Apolo — Diana—  Esculapio — Las 
Musas— Faetón— Aurora— Titon.  Cipítulo6'*.  Baco— Sileno 
— Mercurio- -Venus -Cupido.  Capítulo  7^\  Noptuno — Adíí- 
trites — Tetis  -Proteo — Glauco -Tritón — Pluton — Las  Fu- 
rias— Carente-  Pluto  y  los  tres  Jueces.  Capítulo  S**.  Pan  - 
Fauno— Los  Sátiros — Pales —Flora  y  Pomona —  Los  Lares 
y  Genios— Harpócrates.  Capítulo  9**.  Isis  -  Osiris— Horus 
— Anubis — Apis — Astarte — Melcarth— Moloch  y  Dagon. 
Capítulo  10°,  Hércules — Euristeo — Deyanira— Caco— Filoc- 
tetes.  Capítulo  1  l.Perseo— Teseo — Piritoo— Cadnio — Fénix 
— Europa.  Capítulo  12.  Castor  y  Polux — Yason  y  los  Ar- 
gonautas. Capítulo  13.  Edipo — Layo — Eteocles  y  Polini- 
ces—Belerofonte— Tántalo  y  Péíope— Tiestes.  Capítulo  14. 
Reyes  de  Troya — Guerra  de  Troya.  Capítulo  15.  Adivinos 
y  Sibilas — Oráculos  y  Misterios — Bibliografía. 

Es  imposible  condensar  masía  materia  con  menos  per- 
juicio de  la  claridad  de  las  ideas.  Esta  Peqtieña  Mitología 
es  digna  de  ser  adoptada  por  testo  en  los  grandes  colegios; 
y  puestoque  hemos  visto  ya  á  las  Cámaras  pronuncirirseenol 
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sentido  de  suscripciones  á  libros  de  enseñanza  hechos  en  el 
país,  creemos  que  éste  merece  como  ei  que  más  los  honores 
de  la  suscripción  oficial  mas  numerosa. 

III. 

The  River  Píate  Diredory  for  IS5A.  Por  la  imprenta 
del  Standard  se  anuncia  para  el  V^  de  diciembre  esta  guia 
de  forasteros  ó  avisador  que  formará  parte  del  Manual, 
«Handbook»  publicado  alli  mismo  este  año.  Dicho  Manual 
consta  de  300  páginas  en  81;^  fuera  de  unas  50  de  avisos  in 
extenso j  y  es  el  mas  completo  en  su  clase,  que  se  haya  pu- 
blicado en  Buenos  Aires.  Contiene  una  carta  postal  de  es- 
ta provincia,  almanaque,  plano  topográfico  de  la  ciudad; 
una  reseña  de  edificios,  establecimientos  y  localidades  no- 
tables en  la  ciudad  y  sus  ah^ededores;  ocupándose  con  de- 
tención y  exactitud  de  cada  partido  de  nuestra  campaña. 
Trae  el  tratado  original  con  la  Gran  Bretaña  y  la  traducción 
de  las  leyes  mas  precisas  para  el  comercio  de  esta  plaza. 
En  cuanto  á  la  República  Argentina  y  Oriental  del  Uruguay, 
hace  la  descripción  geográfica,  topográfici  y  estadística  de 
cada  una  de  las  provincias  de  la  primen  y  de  los  departa- 
mentos do  la  segunda.  Eseirfinun  libro  notable  por  su 
utilidad  y  del  que  no  debe  carecer  quien  posea  el  idioma 
inglés  en  ambas  Repúblicas  del  Piata,  compensando  asi  en 
algún  modo  el  mérito  de  sus  ilustrados  redactores.  • 

Ahora  por  lo  que  hace  á  la  parte  mudable,  cuya  publi- 
cación está  en  prensa,  se  ha  anunciado  que  se  recibirán  los 
avisos  ó  las  advertencias  de  cambios  de  domicilio,  etc,  hasta 
fines  de  octubre  en  la  oficina  del  «Standard •',  calle  de 
Belíírano  núra.  72. 
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IV. 

Biografía  del  coronel  don  Ángel  Salvadores,  por  N.  Q.  C. 
Imprenta  del  Mercurio,  Mctoria  218,  1  cuad.  de  100  pági- 
nas en  4V 

Retirábamos  con  gusto  un  juicio,  fruto  de  nuestra  propia 
lectura  de  esta  interesante  publicación,  para  dar  cabida  al 
artículo  de  uno  de  nuestros  colaboradores  sobre  la  misma 
materia,- -cuando  el  impresor  que  tiene  en  su  mano  el  lecho 
de  Procusto  para  aplicarlo  á  los  periódicos  que  imprime, 
nos  prohibe  toda  otra  cosa  que  felicitar  aquí  al  joven  autor 
por  8U  interesante  producción  histórica:  reservando  para  el 
número  próximo  de  la  Revista  el  trabajo  bibliográíico  que 
nos  ha  sido  enviado. 

M.  N.  V. 


—♦♦«?♦• 
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AlSíO  I.  BUENOS  AIRES,  OCTUBRE  DE  If'bS.  N.  6. 


HISTORIA  AMERICANA. 


LA    SORPRESA    DEL    TEJAR. 

La  biografía  de  mi  infortunado  compareció  y  amigo  el 

coronel  don  Ángel  Salvadores,  escrita  con  recomendable 

exactitud  por  el  señor  don  Norberto  Quirno,  ha  venido  á 

avivar  en  mi  ánimo  recuerdo^  de  un  tiempo  ya  lejano,  que 

« 
me  son  gratos  en  extremo. 

Ese  trabajo  de  un  joven  inteligente  y  laborioso,  que  he 
leido  con  sumo  placer,  me  sugirió  la  idea  de  trazar  estas 
lineas.  No  tenía  sin  embargo  intención  de  darlas  á  la 
estampa.  Perouna'vez  terminadas,  las  repetidas  instancias 
de  mi  hermano  el  brigadier  general  Guido  y  de  algunos 
antiguos  comp'iñeros,  muy  pocos  ya,  que  figuraron  de  un 
modo  ilustre  en  nuesU'a  grart  revolución,  á  quienes  confi- 
dencialmente y  por  via  de  entretenimiento  he  comuni- 
cadp  mis  apuntes,  me  han  inducido  ú  publicarlos,  vencien- 
do mi  resistencia  á  hacerlo.  Nació  esta  con  especiali- 
dad, del  natural  encogilniento  en  quien  no  egercitó  nunca 
sus  fuerzas  en  el  campo  de  la  literatura.  No  he  escrito  nun- 
ca para  el  público,  ni  se*mepasó  por  las  mientes.     Educado 

en  los  campamentos,  muy  poco  me  cuidé  allá  en  los  años  mas 

11 
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vigorosos  de  mi  juveatud,  de  otra  cosa  que  no  tuviese  por 
objeto  primordial,  la  noble  profesión  á  que  me  habia  dedica- 
do. En  el  regimiento  de  Granaderos  á  caballo,  mi  única 
escuela,  donde  entré  á  servir  á  la  edad  de  16  años  en  clase  de 
cadete,  haciendo  en  él  toda  mi  carrera  militar,  hasta  tener 
el  honor  de  llegar  á  comandarlo;  en  ese  magnifico  regimien- 
to, digo,  pocas  letras  se  aprendían.  Era  otra  su  misión,  y 
vive  Dios,  que  la  cumplió.  Esto  sentado  en  descargo  de  lo 
que  pueda  haber  de  deficiente  en  estos  renglones,  y  como  pa- 
savante de  su  autor,  proseguiré  sin  mas  preámbulo. 

Al  mencionarse  en  la  citada  biografía  del  coronel  Sal- 
vadores las  campañas  de  Bolivia  y  el  Perú,  se  empieza  á 
historiar  la  primera,  por  el  suceso  del  «Puesto  del  Mar- 
qués», atribuyéndose  la  completa  derrota  que  sufrió  allí 
el  enemigo,  á  las  combinaciones  del  General  Rondeau. 
Creo  oportuno  aclarar  este  punto.  El  primer  hecho  de 
armas  de  importancia  por  sus  resultados,  después  que  se 
abrió  la  campaña,  no  fué  el  del  «Puesto  del  Marqués»,  sino 
el  que  tuvo  lugar  eu  el  «Tejar».  Al  hacer  esta  rectificación 
me  propongo  referir  ese  episodio  curioso  deja  guerra  de  la 
Independencia, noconocidohastaahoraentodossus  detalles,  y 
narrar  también  los  azares  que  en  su  consecuencia  sufrimos 
algunos  militares  y  ciudadanos  argentinos,  complementando 
así  0s^  sencilla  relación. 

Luego  que  el  ejército  mandado  por  el  General  Rondeau 
se  fflovióde  Ilumahuaca  para  abrir  la  campaña,  mandó  dicho 
gefeal  general  don  Martin  Rojjfiguez,  que  hiciese  un  recono-, 
cimiento  sobre  el  enemigo,  cuyo  cuartel  geuei'ál  se  liallaba 
en  Santiago  de  Coíagaita,  y  su  vanguardia  en  el  «Puesto  del 
Marqués». 

Salió  en  efecto  ei  geporal  Rodríguez  con  una  escolla  de 
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10  Granaderos  á  «aballo,  mandados  por  el  capitán  Necoehea 
{don  Mariano)  y  los  oficiales  subalternos,  Albariño,  Gómez 
San  Martin,  y  Berro  (francés)  y  como  su  ayudante  de  campo 
■el  que  esto  escribe. 

A  los  dosdias  de  marcha,  llegamos  al  «Tejar»,  (últimos 
tle  febrero  de  1815)  lugar  algo  aproximado  ya  al  enemigo, 
donde  debia  reuní  rsenosel  capitán  ürdininea  con200  hombres, 
quien  por  distinto  rumbo  debia  venir  al  mismo  punto  al  si- 
guiente dia  de  nuestro  arribo.  El  «Tejar»  es  una  pequeña 
planicie  rodeada  de  altos  lomages  y  con  buenos  pastos,  en  me- 
^io  de  la  cual  habia  tres  ranchos  grandes,  circundados  de  un 
corral  de  piedra  {pilca.)  Allí  nos  alojamos,  y  en  el  momento 
<Je  echar  pié  á  tierra,  se  ordenó  que  se  desensillase,  y  se  lleva- 
sen al  pasto  los  caballos, dejando  únicamente  cuatro  enfrena- 
dos, para  una  descubierta,  que  debía  salir  después.  Concluida 
esta  operación,  y  habiendo  salido  los  caballos  con  dos  cui- 
dadores, me  llamó  el  general  al  rancho  en  que  se  habia  alojado, 
para  poner  un  oficio  que  debia  dirigirse  al  cuartel  general. 
Empezaba  á  escribirlo,  cuando  oímos  que  gritaban  afuei'a: 
«Ya  vieneel  Capitán  ürdininea».— Mas  como  nuestro  gefc  sa- 
bia que  no  debia  llegar  sino  al  dia  siguiente — «No  puede  ser», 
dijo,  «vamos  á  ver.»  Salimos  en  efecto,  y  al  fijarnos  en  los 
que  venían,  todos  conocimos  que  eran  enemigos,  por  su  uni- 
forme, por  su  número  y  porque  bajaban  al  galope.  «A  las 
armas!  gritó  entonces  el  general,  «son^nemigos». 

Corrimos  á  ellas  y  empezamos  acontentar  el  fuego  que 
ya  aquellos  nos  Imcian,  parapetados  contra  la  p^ilca,  y  resuel- 
tos á  vender  caras  nuestras  vidas.  A  ello  nos  animaba  ei 
general  con  la  idea  de  que  tul  yqz  nos  ausiliaria  ürdininea  al 
oireltiroteo,porqu€-no  podía  estar  lejos.  Mas  la  decisioa 
^e^)legada  en  tales  momentos  no  era  sino  un  rapto  de  eiftu- 
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siasrao  y  valor,  impotentes  para  precaver  nuestra  desgracia. 
— Urdininea  estaba  muy  distante.  No  llegaría  por  tanto  á 
tiempo  de  darnos  protección.  Mientras,  el  enemigo  aproxi- 
mándose siempre,  nos  hacia  un  fuego  vivísimo.  Los  prime- 
ros que  cayeron  para  no  volver  mas  á  la  vida,  fueron  el  alférez 
Gómez  San  Martin,  un  sárjenlo  y  tres  soldados.  En  este 
conflicto,  sin  esperanza  ya  de  salvación,  Jíecocliea  monta  en 
pelos  en  uno  de  los  caballos  que  hablan  quedado  embridados, 
y  atropellando,  sableen  mano,  á  la  puerta  del  corral,  sóbrela 
cual  se  hallaban  ya  muy  cerca  los  enemigos,  rompe  entre  ellos 
y  logra  escaparse,  no  obstante  los  tiros  y  persecución  que  le 
hicieron.  Aun  me  parece  verlo  denodado  y  gallardo  en  aquel 
duro  trance,  en  que  lo  salvó  su  bravura  de  que  dio  después 
brillantes  muestras  en  tantos  campos  de  batalla. 

Entretanto,  nosotros  continuábamos  defendiéndonos, 
aunque  perdida  ya  toda  esperanza,  porque  fí^s  estaban  quin- 
tando. Tres  granaderos  mas  fueron  muertos,  y  siete  ú  ocho 
heridos,  cuando  al  fin  el  general  que  se  mantenía  con  una  se- 
renidad imperturbable,  nos  ordenó  que  nos  guareciésemos 
en  los  ranchos  y  que  pidiésemos  capitulación,  anunciando 
que  allí  estaba  el  general  Rodríguez. 

Asi  lo  hicimos,  entrando  todos  al  mismo  rancho  don- 
do  s8  guareció,  y  düsJe  allí  r8ptítini33  á  los  que  nos  estrc- 
cliaban  por  fuera,  las  palabras  que  nos  habia  indicado. 
A  nuestras  voces  contestó  el  gefe  enemigo,  que  lo  era  el 
comandante  Vigil:  que  no  habia  capitulación  posible,  que  nos 
rindiésemos  á  discreción,  y  en  el  momento  saliésemos  del 
rancho,  porque  de  otro  modo  le  mandaría  prender  fuego. 
A  esta  terminante  intimación — «salgamos  dijo  el  general»  y 
saliendo  él  el  primero,  lo  seguimos  todos  al  patío.  Vigil  se 
hallaba  allí  con  parte  de  su  tropa.     Este  gefe,  caballero  y  hu- 
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mano,  se  portó  como  tal  con  los  vencidos.  No  así  los  que  ve- 
nían con  él.  Por  lo  pronto  y  mientras  hablaba  con  el  gene- 
ral, no  pudo  impedir  que  algunos  de  sus  oficiales  nos  ultraja- 
sen y,  ruboriza  el  decirlo,  nos  saqueasen,  señalándose  en- 
tre estos  el  capitán  Rufino  Valle,  que  llevó  su  bajeza  hasta  el 
grado  de  intentar  descerrajarme  á  quema  ropa  un  tiro  con 
una  pistola  que  traía,  la  que  felizmente  no  dio  fuego,  y  esto 
sin  mas  motivo  que  el  de  haberle  hecho  algunas  observacio- 
nes sobre  lo  que  estaban  practicando  con  nosotros.  No  que- 
dó impune  con  todo  el  proceder  vil  de  ese  tránsfuga  (único 
pasado  al  enemigo)  porque  el  comandante  Vigil  lo  reprendió 
agria  y  severamente  á  vista  de  semejante  acto  de  cobardía^  lo 
que  fué  apoyado  por  la  mayoría  desús  oficiales. 

Concluida  esta  operación  de  saqueo  y  registro,  se  dispu-ts 
so  la  marcha,  á  cuyo  efecto  nos  trajeron  caballos  ensilléidos 
con  lasmonturas  de  nuestros  soldados  muertos,  y  nos  condu- 
jeron á  Santiago  de  Cotagaita  después  de  una  marcha  de  cin- 
co días,  siendo  en  el  camino  muy  considerados  y  atendidos 
por  el  espresado  comandante  Vígíl  y  el  capitán  Herrera,  de 
quien,  en  lo  que  me  es  personal,  recibí  infinitas  atenciones, 
tanto  durante  la  marcha,  como  después  en  Santiago.  Me  es 
satisfactorio  consignar  aquí  su  nombre,  en  testimonio  de  mi 
profunda  gratitud  á  tan  leal  enemigo  y  cumplido  caballero. 
En  la  marcha  á  Santiago  nos  hicieron  detener  por  24  horas 
íjn  el  Puesto  del  Marqués,  donde  se  hallaba  el  coronel  01a- 
ñeta  con  su  vanguardia.  En  aquel  punto  el  alférez  Berro 
hubo  de  ser  fusilado,  por  haber  sido  pasado  al  enemigo.  In- 
tercedió en  su  favor  el  general  Rodríguez,  ofreciendo  porque 
se  le  salvase  la  vida  hacer  venir  á  la  esposa  de  Olañeta  que 
se  encontraba  en  Jujuy.     Accedió  este  y  seguimos  la  marcha. 

Llegados  á  Cotagaita  que  era  nuestro  destino  por  de  pron- 
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to,  Albariño  y  Berro  con  la  tropa  fueron  conducidos  al  depó- 
sito de  los  prisioneros;  y  el  general  á  la  casa  del  comisario  del 
ejército  el  señor  Gallardo.  Allí  tuve  yo  el  honor  de  acompa- 
ñarlo, habiéndolo  él  pedido  con  empeño.  Quizá  debo  á  esa 
bondadosa  interposición  de  mi  general  el  no  haber  padecido 
la  dura  prisión  de  Casas-Matas,  cortando  mi  carrera  en  sus 
principios. 

Encerrados  en  un  cuarto  del  segundo  patio  de  dicha  ca- 
sa, empezó  desde  luego  el  general  Rodriguez  á  combinar  un 
plan  de  evasión,  fijándose  en  el  de  tratar  de  pei*suadir  al  ge- 
neral del  ejército  español,  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  lo 
que  te  convenia  para  concluir  con  la  guerra,  era  el  que  lo 
dejase  volver  á  nuestro  ejército  para  tramar  en  él  una 
conspiración  en  favor  del  ejército  real.  Aunque  muy  joven 
entonces,  pues  apenascontaba  diez  y  ocho  años,  el  general  rae 
dispensaba  su  confianza  y  me  comunicó  sus  proyectos.  Pasado 
el  tiempo  y  con  mas  madurez  y  reflexion,^  he  imaginado  cuan 
áspera  era  la  situación  aceptada  por  el  general  Rodriguez,  de 
candenarse  á  un  rol  que  pugnaba  tanto  con  [su  categoría  y  su 
carácter.  Pero  las  circunstancias  que  mediaban  en  esto, 
merecen  atenderse,  sin  pretender  con  todo  por  mi  parte, 
formular  un  juicio  que  pecase  por  la  indulgencia  queinspiVa 
la  amistad  y  el  respeto,  ni  por  el  fallo  severo  de  una  rigi- 
dez intransigente.  Si  el  general  sacrificaba  momentánea- 
mente su  veracidad,  lo  hacia  ante  un  enemigo  que  se  mos- 
traba dispuesto  al  anonadamiento  de  los  patriotas,  yante  la 
]>erspeGt¡va  de  renunciará  su  brillante  carrera,  é  ir  á  termi- 
nar miserablemente  sus  dias  en  la  oscuridad  de  un  calabozo. 
La  libertad  tiene  estímulos  cuyo  vigor  solo  aquellos  que  la 
han  perdido  alguna  vez,  pueden  apreciar  por  completo;  y 
si  el  honor  militar  los  tiene  también  poderosísimos,  no  es  di- 
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fícil  que  los  escrúpulos  de  un  soldado  en  la  desesperación  se 
aminoren,  mucho  mas  cuando  se  le  ha  creído  capaz  de  trans- 
formarse en  el  principal  instrumento  de  una  infame  traición. 
No  hay  compromisos  ni  juramentos  que  sean  obligatorios 
para  el  crimen. 

A  los  dos  dias  de  estaren  la  prisión  fue  conducido  el 
general  Rodríguez  á  casa  del  general  enemigo.  Poco  después 
tuve  ocasión  de  ver  á  este  en  los  dias  de  fiesta,  cuándo  me  lle- 
vaban escoltado  á  oír  misa.  Era  el  general  Pezuela  uno  de  los 
cabos  principales  del  ejército  real.  De  estatura  regular, 
cano,  seco,  ceñudo  y  de  rostro  encendido.  Lo  tengo  muy 
presente,  con  su  grande  uniforme,  seguido  de  todo  su  Estado 
mayor,  de  rodillas  en  el  pavimento  de  la  iglesia  del  pueblo,  y 
al  parecer  muy  devoto.  Pero  confieso  que  entonces,  á  pesar 
de  su  recogimiento  religioso,  tenia  yo  muy  mala  voluntada 
aquel  austero  y  distinguido  personage. 

Habiendo  tenido  con  el  general  Rodríguez  una  conferen- 
cia que  duró  tres  horas  largas  volvió  este  cargado  de  una  por- 
ción de  gacetas  de  Madrid  y  me  dijo:  «el  negocio  ha  empeza- 
«do  mejor  de  lo  que  yo  esperaba.  Tengo  al  viejo  en  el  bol- 
«síllo.  En  cuanto  á  V.  es  preciso  que  mientras  haya  día, 
«me  esté  leyendo  estas  gacetas  en  la  puerta  y  en  alta  voz. 
«Cuando  nos  encerremos  de  noche,  festejaremos  á  solas  esta 
«farsa;  pues  conviene  hacer  entender,  que  después  de  la 
«lectura  de  esos  papeles,  ya  no  nos  cabe  duda  del  feliz  re- 
«gresoá  Madrid  de  nuestro  buen  rey  Fernando,  y  de  la  tran- 
((quilidad  de  nuestra  madre  patria,  por  cuya  razón  es  inútil 
«ya  la  revolución  de  estos  países.» 

En  esas  divertidas  y  nocturnas  platicas,  que  nos  dis- 
traían un  tanto  de  pensar  en  nuestra  desgraciada  suerte,  y  en 
las     diferentes   conferencias   que   tuvo   el    general      con 
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Pezuela,  se  pasaron  veinte  y  ocho  días.  Resultó  por 
fin  de  las  últimas,  el  convencimiento  íntimo  del  gefe 
realista,  de  que  el  ilustre  argentino  que  tenia  i, bajo  su  custo- 
dia, estaba  decidido  á  sofocarla  revolución,  y  lo  conseguiría 
siempre  que  se  le  permitiese  regresar  al  ejéfcito,  tomando  en 
cuenta  la  amistad  y  partido  que  tenia  entre  sus  compañeros, 
lo  cual  le  facilitaría  los  medios  de  destituir  del  mando  al  ge- 
neral Rondeau,  sino  apoyase  sus  ideas:  conseguido  el 
objeto  muy  seguro  y  fácil  para  él,  se  reunirían  entram- 
bos ejércitos,  y  juntos  marcharían  sobre  Buenos  Aires,  á  (in 
de  concluir  con  la  descabellada  revolución  de  las  Provincias 
Unidas. 

Cayó  pues  Pezuela  en  la  red  que  con  mucha  astucia  y 
disimulo  le  tendió  sji  prisionero,  y  á  los  dos  dias  de  darse 
por  hecho  el  mencionado  convenio,  esto  es,  á  los  treinta  de 
su  prisión,  salió  elgeneralRodriguezde  Santiago  á  las  doce  de 
la  noche,  acompañado  do  un  solo  guia,  que  debía  dejarlo  des- 
pués de  pasar  las  avanzadas,  para  lo  cual  iba  munido  del 
correspondiente  pasavante. 

Dolorosa  y  triste  fue  para  mi  aquella  separación.  Si 
bien  el  general  tenia  fé  en  el  buen  éxito  de  su  empresa,  que 
era  volver  inmediatamente  y  sorprender  la  vanguardia  del 
enemigo,  cuyas  posiciones  observaría  al  pasar  por  ellas;  yo 
no  abrigaba  la  misma  confianza,  contando  siempre  con  los 
azares  de  la  guerra.  Ademas,  temía  qíiesí  obtenía  el  triun- 
fo que  esperaba  y  yo  deseaba,  no  obstante  mi  difícil  posi- 
ción, cayera  sobre  raí  toda  la  ira  de  Pezuela,  considerándome 
cómplice  del  gravísimo  error  en  que  se  le  había  inducido; 
pues  en  las  conversaciones  que  á  la  hora  de  comer  se  promo- 
vían con  el  comisario  é  intendente  del  ejército,  que  nos  acom- 
pañaban siempre  á  la  mesa,  siendo  estos  los  únicos  momen- 


LA  SORPRESA  DEL  TEJAR.  169 

tos  que  teníamos  sociedad  con  estos  señores,  yo  Labia  se- 
guido la  corriente  de  las  ideas  de  mi  general.  A  él  mismo  le 
hice  estas  obsei'vaciones  muchas  veces,  y  con  mas  vehemencia 
la  noche  déla  partida.  Pero  su  contestación  fué  la  que  acos- 
tumbraba repetirme  «que  me  quedase  tranquilo  porque,  como 
«me  lo  ^habia  dicho  amenudo  nadie  creería  que  á  un  joven 
«como  yo,  me  hubiese conflado  secretos  de  tanta  ímportan- 
«cia;  y  cuando  mas,  añadía,  se  persuadirían  me  hubiese  aluci- 
«nado  como  ellos;  que  lo  único  que  me  podía  suceder  sería 
«la  prolongación  de  mí  cautiverio;  mas  ni  aun  acontecería  tal 
«cosa;  que  estaba  tan  cierto  y  seguro  del  golpeque  iba  á dar- 
oles,  que  ni  tiempo  habían  de  tener  para  llevarse  los  prísio- 
« ñeros,  pues  en  seguida  déla  sorpresa  á  la  vanguardia,  caería 
«como  el  rayo  sobre  Santiago,  y  tal  vez  no  tendrían  tiempo 
«para  salvarse  ellos  mismos.  Su  primer  cuidado,  añadió, 
«sería  mandar  una  división  para  cortarles  la  retirada.»  A 
estas  reflexiones  y  sin  tener  mas  recurso,  no  había  otro  re- 
medio que  ceder.     Cedí,  y  me  resigné  á  mí  destino. 

A  los  IG  días  de  su  partida  cumplió  el  General  su  pri- 
mera promesa  de  batir  la  vanguardia  enemiga.     La  sorpren- 
dió, y  acuchilló  la  mayor  parte  de  ella.     Pocos  fueroa  los 
que  escaparon  y  trajeron  la  noticia  á  Santiage,  donde  estaba 
el  Cuartel  general. 

Esta  fatal  nueva  para  el  egércíto  realista,  llegó  momen- 
tos antes  de  ponerse  el  sol,  en  circunstancias  que  en  un  gran 
banquete  celebraba  Pezuela  su  natalicio  y  el  ascenso  de 
Mariscal  de  campo,  que  el  día  antes  había  recibido  por 
un  correo  de  Lima.  Música  y  cañonazos  oía  yo  (íesde  mi 
prisión  con  este  motivo,  cuandío  repentinamente  sucedió  á 
este  bullicio  un  silencio  sepulcral.  En  el  acto  se  me  ocur- 
rió que  el  General  le§  había  dado  el  golpe.     Me  confirmó  en 
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ello,  cuando  después  de  oraciones  fui  conducido  á  la  cárcel 
pública  y  eacerrado  en  un  calabozo.  Confieso  que  aquella 
nocbefué  muy  amarga  para  mí.  Nada  bueno  esperaba,  y 
muy  principalmente  cuando  me  informé  del  desastre  que  ha- 
bían sufrido  los  españoles,  por  el  cabo  Yivas,  que  estaba  de 
guardia  y  me  lo  dijo  cautelosamente.  Ese  soldadohabia  caí- 
do prisionero  conmigo.  Era  español  y  tomó  partido  con  los 
suyos. 

Toda  esa  noche  se  pasó  en  continuo  movimiento,  que 
sentía  yo  desde  mi  prisión.  Esto  rae  hacia  presumir,  ó  que  los 
españoles  se  proponían  salir  al  encuentro  de  nuestro  egércíto, 
que  vendria  sobre  ellos;  ó  que  se  disponían  á  la  retirada  para 
el  día  siguiente;  día  que  yo  deseaba  con  ansia  para  sabercuál 
sería  mi  suerte.  Amaneció  en  fin.  A  las  dos  horas  después 
fui  conducido  al  depósito  de  los  prisioneros,  donde  no  hallé 
mas  militar  que  al  alférez  Berro,  quien  habia  quedado  por 
enfermo,  cuando  salieron  para  Lima  Albariño  y  otros  que 
se  hallaban  juntos.  Los  que  habían  quedado,  conducidos  allí 
recientemente,  eran  once  argentinos  comerciantes  de  Potosí 
y  otros  lugares,  que  por  insurjentes  estaban  condenados  al 
cautiverio  de  Casas-matas.  Entre  aquellos  caballeros,  que 
tales  eran  por  su  educación  y  porte,  recuerdo  á  los  señores 
Bedoya,  de  Salta,  Santos  Rubio  y  don  Sebastian  Riera,  de  Bue- 
nos Aires.  Reunidos  todos,  y  con  la  orden  ya  para  marchar 
en  un  corto  término  á  nuestro  destino,  que  era  el  de  Casas- 
matas,  á  nna  inmensa  distancia;  hice  presente  al  Ayudante 
que  trajo  la  orden,  que  mi  compañero  Berro  y  y  ó  no  tenía- 
mos animales  que  nos  condujesen,  y  que  se  sirviese  propor- 
cionárnoslos. Contestó  que  la  orden  que  tenía  era  que  mar- 
chásemos á  pié.  Marchamos  pues  á  pié  á  la  Iiora  indicada, 
custodiados  por  una  escolta  de  22  hombres,  cazadores  de 
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infanteria,  un  Capitán  y  un  Teniente.  No  obstante,  á  la  sali- 
da del  pueblo,  los  comerciantes  que  iban  bien  montados  en 
animales  propios,  nos  hicieron  subir  á  la  grupa,  y  asi  hici- 
mos las  primeras  jornadas. 

La  marcha  que  emprendimos  desde  Santiago  de  Cola- 
gaita  hasta  la  primera  pascana,  fué  casi  toda  de  ascensión, 
por  una  quebrada  ancha  y  fragosa,  flanqueada  por  altas  mon- 
tañas sin  vegetación  alguna,  y  en  estremo  tristes  y  monóto- 
nas, como  son  en  lo  general  las  de  Solivia.  De  allí  seguimos 
nuestra  ruta  subiendo  y  bajando  cerros  desnudos  de  todo 
atractivo  como  los  anteriores,  sin  ver  mas  de  nuevo  que  uno 
que  otro  pueblito,  ó  mas  bien  dicho  ranchería  de  indijenas, 
cuya  vista  en  lugar  de  mitigar  la  pena  de  hallarnos  en  tal  si- 
tuación y  en  semejantes  parages,  se  aumentaba  al  considerar 
la  miseria,  la  humillación  y  abatimiento  de  aquellos  infeli- 
ces; lo  queagnlgado  á  no  ver  horizonte  por  ninguna  parte, 
oprimía  mas  nuestro  corazón,  contristado  ya  por  el  aspecto 
melancólico  y  lúgubre  del  pais  que  recorríamos.  Y  no  se 
crea  que  la  impresión  ingrata  causada  por  esa  naturaleza  de- 
solada, tomaba  solamente  origen  ó  la  aumentaba  nuestro  in- 
fortunio. Nada  de  eso;  porque  en  nuestra  mejor  época,  y 
cuando  marchábamos  con  el  egército  al  abi'irse  la  campaña 
llenos  de  entusiasmo  y  esperanzas,  sentíamos  las  mismas  sen- 
saciones de  pena  y  disgusto,  al  vernos  enterrados  entre  Se- 
mejantes breñas.  Nadie  podrá  figurarse^  sin  pasar  por  ello, 
la  impresión  desagradable  que  esperimenta  un  argentino 
acostumbrado  á  recorrer  con  su  vista  el  horizonte  en  todas 
direcciones,  cuando  pasa  del  volcan  de  Jujuí,  y  entra  á  la 
quebrada  de  Huraakuaca.  Aquel  es  oti-b  pais  para  nosotros. 
Su  cielo,  su  suelo,  sus  hábitos,  su  idioma  (la  quichua)  y  el 
vestir  de  los  indígenas,  todo  es  diferente  de  nuestro  modo  de 
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ser  y  de  nuestras  costumbres;  y  al  mas  esforzado  se  le  con- 
trae el  corazón,  al  verse  repentinamente  sepultado  entre 
aquellos  páramos,  rodeado  de  áridas  montañas  por  todas 
partes,  y  al  parecer  sin  salida.  Solo  nuestros  soldados  sufri- 
dos, valientes  y  subordinados,  fueran  capaces  de  hacer  con  tan 
varonil  conformidad  aquellas  campañas  en  paises  tan  dife- 
rentes alen  que  hablan  nacido,  y  con  costumbres  y  hábitos 
tan  contrariosá  los  suyos.  Asi  es  que  cuando  llegaban  á  al- 
guno de  los  lindiíimos  valles  ó  quebradas  que  se  encuentran 
en  medio  de  aquellos  cerros  escarpados,  de  aquella  naturale- 
za muerta,  se  les  notaba  en  el  semblante  su  alegría  y  con- 
tento. 

Luego  que  llegamos  á  la  primera  pascana  y  nos  encerra- 
ron en  un  rancho  con  centinelas  por  fuera,  ya  empezé  yo  á 
sondear  á  mis  compatriotas,  llevado  del  ard^jr  de  mi  edad, 
sobre  sus  disposiciones  á  tentar  una  evasión.  No  podia  con- 
formarme con  que  fuesen  á  morir  en  una  miserable  maz- 
morra todos  mis  ensueños  juveniles.  Felizmente  encontré 
á  mis  compañeros  en  las  mismas  ideas  que  me  traían  agita- 
do. Sin  perder  momento  empezamos  a  tratar  del  modo  de 
alcanzar  nuestra  libertad,  doliéudonos  por  igual,  el  tener  que 
ir  á  sepultarla  en  las  prisiones  del  Callao.  En  la  segunda 
pascana  convinimos  en  que  el  mejor  plan  era  sorprender  la 
escolta  que  nos  custodiaba;  qué  el  golpe  debía  darse  en  To- 
lapampa,  por  ser  la  encrucijada  de  los  caminos  que  condu- 
cen á  Oruro  y  Salta,  y  porque  el  enemigo  aun  en  el  caso  de 
retirarse,  no  había  de  ir  por  aquel  camino.  El  alférez  Berro 
y  yo  sin  conocimiento  práctico  de  aquellos  caminos,  nos  so- 
metimos á  la  opinión  de  los  que  los  conocían,  y  decidimos 
que  allí  egecuta riamos  nuestro  arriesgado  proyecto,  sin  per- 
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juicio  de  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  presentase, 
aunque  fuese  antes  de  llegar  al  punto  señalado. 

De  acuerdo  en  todo  lo  principal,  y  considerando  fácil 
la  empresa  yues  que  tenían  costumbre  los  soldados  de  guar- 
dar las  armas  por  un  solo  centinela,  convenimos  en  que  se 
nombrase  uno  de  entre  nosotros  que  dirigiese  el  premedita- 
do asalto,  y  á  quien,  dado  el  golpe,  le  obedeciésemos  ciega- 
mente, pues  de  la  obediencia  á  uno,  resultaría  la  salvación 
de  todos.  Unánimemente  me  eligieron,  sin  duda  por  ser 
militar  y  de  mayor  graduación  que  Berro:  era  teniente.  Me 
negué  al  principio  á  aceptar  el  cargo,  alegando  para  ello,  que 
no  era  propio  que  en  el  trance  en  que  nos  encontrábamos, 
un  joven  imberbe  aun,  mandara  á  hombres  de  edad  y  de  es- 
periencia.  Inútiles  fueron  mis  observaciones;  con  lo  qu« 
me  decidí  á  aceptar  un  puesto  que  nunca  habría  esperado. 
Creí  siempre  que  solo  me  tocaría  ser  uno  de  tantos  que  obe- 
decería á  cualquiera  de  los  caballeros  que  fuese  elegido; 
á  cuyo  fin  yo  mismo  había  indicado  al  señor  Bedoya,  ó  en  su 
lugar  á  Santos  Rubio,  como  los  mas  idóneos  y  capaces,  por 
su  importancia  y  conocimientos  del  local,  para  dirijir  el  lan- 
ce á  que  nos  preparábamos. 

Acepté  pues  la  dirección  de  una  empresa  que  sin  em- 
bargo de  sus  buenos  lados,  tenia  otros  algo  difíciles;  la  acep- 
té con  la  confianza  y  energía  de  la  juventud.  En  consecuen- 
cia previne  á  mis  compañeros,  que,  supuesto  que  por  su  li- 
bre y  espontánea  voluntad  me  habían  elegido  por  su  gefe, 
esperaba  que  se  comprometiesen  con  la  misma  decisión,  á 
obedecerme  sin  reparo,  desde  el  momento  que  se  hiciese  la 
señal  de  caer  sobre  nuestros  enemigos,  y  que  sí  no  se  conve- 
nían con  esa  mi  única  condición,  no  seria  yo  quien  los  man- 
dase.    Conviniéronse  todos.     Prometiéroiime  la  mas  leal 
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««{Operación,  y  se  agregó,  que  no  faltaba  mas  sino  arreglar  el 
modo  yformadedaryasegurarnuestrointento.  Se  acordó  en- 
tonces que  eso  nopodia  resolverse  hasta  que  hubiésemos  llegado 
á  Tolapampa,  lugar  que  solo  dos  de  los  nuestros  oonocian:  que 
el  dia  de  la  entrada,  observásemos  cada  uno  atentamente 
cuanto  de  notar  hubiese,  y  que  con  las  pesquizas  de  cada  uno, 
y  conociendo  el  local  en  que  nos  alojasen,  tomaríamos  en- 
tonces la  resolución  mas  ajustada  á  nuestros  fines.  Armo- 
nizados en  este  pensamiento,  que  me  cupo  la  satisfacción  de 
iniciar,  esperamos  con  ansiedad  las  veinte  y  cuatro  horas 
que  faltaban  para  llegar  al  pueblo  deseado. 

Siguiendo  nuestra  ruta  por  entre  ásperos  cerros,  y  atra- 
vesando uno  que  otro  vallecito,  llegamos  al  fin  á  Tolapampa. 
Allí  todo  cambia  de  aspecto.  El  alma  se  ensanchó  al  ver 
por  primera  vez  un  espectáculo  parecido  en  parte  á  nuestros 
hermosos  y  dilatados  campos.  Vimos  con  indecible  placer 
una  pampa  inconmensurable,  que  según  datos  adquiridos 
después,  no  tiene  menos  de  500  leguas;  ni  puede  dejar  de  ser, 
desde  que  empieza  en  las  cercanías  de  Salta  y  llega  hasta  Pu- 
no, en  e4  Perú,  Su  anchura  varia  de  una  á  dos  leguas;  y  es 
curioso  y  admirable  ver  aquella  verde  planicie  en  medio 
de  dos  enormes  cordilleras,  con  nieve  sempiterna  en  algunas 
de  sus  cumbres  mas  altas.  Toda  ella  en  su  vasta  estension, 
abunda  en  excelentes  pastos  y  aguadas,  y  si  tiene  algún  des- 
nivel, tíomo  es  natural,  no  se  percibe  á  la  vista.  Por  esta 
pampa  que  es  el  camin-o  del  despoblado,  se  internan  las  mu- 
chas tropas  de  muías  que  salen  todos  los  anos  de  Salta  con  di- 
rección al  Perú,  y  (íuyas  bueñas  que  son  de  una  ó  dos  cua-  .y 
dras  de  anchc^  por  la  continuación  del  tráfico,  sirven  de  guia 
á  los  viajeros. 

l^il  erq  el  sMfo  atlonde  habíamos  llegado  en  un  dia  §á- 
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bado  á  la  caida  de  una  hermosísima  tarde.  Fuimos  alojados 
en  un  gran  patio,  á  orillas  del  pueblo,  donde  no  vimos  sino 
"una  que  otra  india,  porque  los  hombres  estaban  en  las  cose- 
chas. En  el  dicho  patio  habia  tres  ranchos.  Nos  hicieron 
entrar  en  uno  de  ellos.  Luego,  como  era  de  costumbre,  nos 
encerraron,  colocando  dos  centinelas  por  la  parte  de  afuera. 
En  otro  de  los  ranchos  se  alojaron  los  oficiales  españoles,  y 
en  el  que  quedaba  se  acomodó  la  tropa,  dejando  las  armas  en 
el  esterior,  custodiadas  por  un  centinela;  todo  lo  que  obser- 
vamos por  la  ventanilla  de  nuestra  rústica  prisión. 

Después  de  oraciones  nos  trajeron  la  comida  y  vino  el 
Capitán  del  piquete  á  acompañarnos.  Concluida  que  fué 
aquella,  se  retiró  el  capitán  y  nos  volvieron  á  encerrar:  era 
lo  qne  deseábamos  para  tratar  de  nuestro  asunto. 

De  las  muchas  opiniones  emitidas  entre  los  trece  que 
componíamos  aquel  conciliábulo,  prevaleció  la  siguiente:  que 
solicitásemos  del  Capitán  al  otro  dia,  nos  permitiese  ir  á  mi- 
sa, y  conseguido  que  fuese,  cuando  regresásemos,  al  entrar  al 
patiOj  y  al  grito  mió  de  «  ¡á  las  armas!  »  precipitarnos  sobre 
ellas,  y  tomar  á  los  oficiales  y  á  cuantos  pudiésemos:  que  si 
el  capitán  nos  negase  el  permiso,  solicitásemos  entonces  un 
dia  de  descanso  en  aquel  punto,  alegando  también  la  necesi- 
dad de  aliviar  un  poco  nuestros  animales  qu'í  venían  rendi- 
dos. En  seguida  pediríamos  se  nos  consintiese  salir  á  tomar 
el  sol;  hacia  entonces  mucho  frío. 

Con  esta  idea  nos  acostamos  á  dormir;  pero  pocos  fue- 
ron los  que 'durmieron:  tal  era  la  ansiedad  y  excitación  en 
que  estábamos. 

Por  fin  amaneció  el  dia  suspirado.  En  cuanto  vimos 
por  la  ventanilla  del  rancho  que  el  capitán  salió  del  ssyo,  le 
hicimos  llamar.     Vino  al  raomonto.     3IanifestáH(0sle  núes- 
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tros  deseos.  Nos  concedió  que  descansásemos  ese  d¡a  y  to- 
másemos el  sol.  Al  efecto  ordenó  al  centinela  que  estaba 
en  la  puerta,  nos  dejase  salir  para  que  nos  sentásemos  contra 
la  pared  del  mismo  rancho.  En  previsión  de  este  caso,  es- 
taba convenido  también,  que  colocados  fuera  del  rancho,  nos 
echaríamos  sobre  las  armas  á  la  primera  campanada  para  la 
misa,  que  según  nos  habíamos  informado  era  ú  las  diez,  cal- 
culando también  que  algunos  soldados  asisfirian  á  ella. 
Colorados  pues  en  nuestra  posición,  y  paseándose,  el  ca- 
pitán por  delante  de  nosotros,  dirijiéndole  la  palabra  á  San- 
tos Rubio  con  quien  tenia  mas  familiaridad,  se  levanta  este 
de  repente  f  le  dice:  «  Estoy  transido  de  frió  y  mucho  le 
«  estimarla  á  vd.  me  permitiese  caminar  algunas  cuadras,  ha- 
«ciéndome  acompañar  con  un  soldado. » — «  No  hay  inconve- 
«niente,  yo  le  acompañaré ávd. »,  contestó  el  capitán,  y  sa- 
lieron. 

Sospechoso  fué  aquel  paso  de  nuestro  compañero.  Pero 
esperamos  en  silencio,  porque  no  era  tampoco  posible  hablar 
delante  del  centinela.  Grande  ansiedad  esperimeu tamos  todos 
en  la  media  hora  que  tardó  en  volver  Santos  Rubio,  seguido 
siempre  por  el  capitán.  Llegaron  pasado  ese  intervalo,  en- 
trando por  el  callejón  que  daba  al  parage  en  donde  estábamos 
sentados,  y  al  fijarnos  en  ellos,  todos  notaron  la  palidez  de 
Santos  Rubio.  Cada  uno  entre  sí  sospechaba  algo;  mas 
aquella  sospecha  y  desaliento  duró  solo  algunos  segundos, 
Al  desembocar  al  palio,  nuestro  amigo,  de  quien  se  empe- 
zaba á  desconfiar,  golpeó  susraanos,  gritando  al  mismo  tiem- 
po: « ¡á  las  armas,  compañeros! »  Simultáneamente  y  como 
si  fuésemos  movidos  por  un  resorte,  nos  levantamos  todos 
y  corrimos  á  tomarlas,  arrebatando  Riera  el  fusil  del  centi- 
nela que  tenia  á  su  frente,  y  desarmando  con  él  al  que  esta- 
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ha  mas  distante.  Araiados  con  sus  mismos  fusiles,  prendi- 
mos á  los  oficiales  y  soldados  que  so  hallaban  en  aquel  recin- 
to; siendo  tal  su  sorpresa  y  espanto,  que  ninguno  se  movió 
del  lugar  que  ocupaba  en  aquel  instante:  tal  fué  la  rapidez  de 
nuestro  movimiento. 

Hechos  prisioneros  los  que  poco  antes  nos  conduelan  en 
calidad  de  tales,  los  colocamos  en  el  mismo  rancho  en  que 
nos  habian  encerrado;  rompimos  los  fusiles  de  exceso,  y  en- 
sillamos nuestras  cabalgaduras;  disponiendo  que  el  capitán  y 
el  teniente  del  piquete  hiciesen  lo  mismo  con  las  suyas,  por- 
que Berro  y  yo  hablamos  comprado  en  el  camino  las  que  ne- 
cesitábamos, y  porque  nunca  pensamos  en  incomodarlos  mas 
de  lo  que  fuese  estrictamente  necesario  para  nuestra  seguri- 
dad. Concluida  esta  operación,  nos  dispusimos  á  emprender 
nuestra  marcha  en  rumbo  á  Tupiza,  poniendo  antes  en  liber- 
tad á  la  tropa,  por  ser  todos  americanos,  y  porque  el  condu- 
cirlos como  prisioneros,  era  carga  demasiado  embarazosa 
para  nosotros.  Muy  satisfechos  quedaron  los  soldados  de 
esta  determinación,  que  los  ponia  en  el  caso  de  poder  regre- 
sar á  sus  casas,  y  á  nosotros  nos  libraba  del  peso  de  tener  que 
atenderlos. 

Emprendimos  pues  la  marcha,  conduciendo  prisioneros 
á  los  oficiales.  Yo  iba  al  frente  de  aquella  caravana  con  la 
ufanía  que  debe  suponerse.  Rebozaba  el  contento  en  nues- 
tros corazones.  En  el  camino,  Santos  Rubio  esplicó  por  qué 
habia  procedido  contra  lo  acordado,  esponiéndunosá  quesos- 
pechásemos  de  él,  y  á  que  el  golpe  hubiese  fracasado.  Nos 
dijo  que,  habiendo  encon  rado  algunos  sol  lados  por  las  ca  • 
lies  del  pueblo,  y  observando  al  entrar  al  patio,  que  los  que 
habian  quedado,  estaban  mas  lejos  de  los  fusiles  que  noso- 
tros, le  pareció  que  no  debía  perderse  ocasión  tan  oportuna, 
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y  dio  entonces  el  grito.  Como  en  realidad  fué  aquella  tan 
bien  aprovechada,  le  dimos  las  gracias  por  su  feliz  ocurren- 
cia que  produjo  tan  bellos  resultados. 

Llevábamos  ya  dos  dias  de  marcha  sin  poder  reducir  á 
los  dos  oficiales  que  conducíamos  prisioneros  á  que  tomasen 
partido  con  nosotros,  á  pesar  de  ofrecerles  que  en  el  ejército 
serian  admitidos  en  sus  mismas  clases,  y  de  advertirles  que 
si  se  volvían  al  suyo,  como  lo  solicitaban,  hablan  de  ser  muy 
mal  recibidos,  y  tal  vez  castigados  muy  severamente,  no  ha- 
biendo disculpa  en  la  ordenanza  para  lo  que  les  habia  suce- 
dido. Toda  observación  fué  inútil  ante  el  pundonor  de  aque- 
llos noblesjóvenes.  En  su  consecuencia,  y  en  consideración 
á  su  digno  proceder,  resolvimos  dejarlos  libres,  no  sin  re- 
cordar también  que  á  la  excesiva  condescendencia  que  habían 
tenido  con  nosotros,  debíamos  la  libertad  de  que  gozábamos. 
Se  fueron  muy  contentos  de  obtener  la  suya,  dándonos  infi- 
nitas gracias  por  nuestra  generosidad,  timbre  en  todo  tiempo 
del  soldado  argentino. 

Continuamos  nuestra  marcha  por  cuatro  dias  mas,  bus- 
cando la  incorporación  del  ejército.  Llegamos  á  Tupiza,  y 
supimos  allí  que  este  habia  pasado,  y  se  hallaba  en  Santiago  de 
Cotagaita.  A  medida  que  me  acercaba  á  sus  banderas,  crecía 
mi  satisfacción  con  la  idea  de  la  sorpresa  y  gusto  que  íbamos  á 
causar  á  nuestros  camaradas,  que  nos  creían  quizá  perdidos 
para  siempre.  No  era  n;ia  mera  ilusión.  En  dos  dias  mas 
de  camino  nos  pusimos  en  Santiago,  donde  fuimos  recibidos 
con  la  efusión  de  la  mas  viva  amistad.  Yo  tuve  la  doble  sa- 
tisfacción de  alojarme  en  la  misma  casa  donde  habia  estado 
prisionero,  ocupada  á  la  sazón  por  el  entonces  Coronel  Don 
Hilarión  de  la  Quintana,  mi  tío.  Allí  vino  el  general  Rodrí- 
guez, de    quien  recibí  nnichas  maniícstacione;   de  aprecio 
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Y  de  carme,  y  con  él,  trayendo  la  música,  imiclios  de  los 
compañeros  de  mi  regimiento.  Escalada,  Pacheco,  Mariano 
Necochea,  Lino  Arellano,  Cajaravilla  y  otros  valientes  mili- 
tares argentinos, [cuyos  nombres  se  ilustraron  despuescon  las 
mas  nobles  hazañas,  jóvenes  entonces,  llenos  de  ardimiento  y 
bizarría,  acudieron  á  felicitarme  por  el  buen  éxito  de  mi 
aventura,  y  pasamos  una  noche  de  regocijo  y  alegria  que  no 
olvidaré  nunca. 

Si  lo  que  queda  escrito  tuviese  algún  valor,  será  el  de 
contener  la  relación  exacta  y  detallada  de  la  sorpresa  del  «Te- 
jar»; suceso  desgraciado  en  sus  principios,  y  de  grandes  re- 
sultados después,  porque  fué  tal  el  espanto  que  causó  en  el 
campamento  de  Pezucla  la  sableada  que  sufrió  su  vanguardia 
en  el  «Puesto  del  Marqués»,  que  sin  el  contraste  de  Venta  y 
Media,  habríamos  llegado  á  Limasin  otro  combate.  Desde  que 
emprendió  aquel  general  su  retirada  de  €otagaita,  su  ejér- 
cito se  desbao<3aba.  Todos  los  dias  teníamos  pasados,  y  has- 
ta el  Vicario  general  de  su  ejército  se  vinoá  nosotros.  Pero 
después  de  aquel  malhadado  descalabro  de  Venta  y  Media  se 
reanimó  su  moral  abatida,  cesó  su  deserción,  y  empezó  á 
tomarla  ofensiva  hasta  derrotarnos  en  Sipe-Sipe. 

Aquí  concluyo.  Si  he  sido  quizá  demasiado  minucioso  en 
los  pormenores  de  mi  regreso  al  ejército,  es  por  haber  tenido 
en  vista  que  de  no  hacerlo,  habría  quedado  hasta  cierto  punto 
incompleta  la  relación  déla  sorpresa  del  «Tejar»,  por  igno- 
rarse el  fin  de  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  figurar  en  el 
suceso.  Por  otra  parte,  he  deseado  que  &ese[>a  el  resultado  de 
aquel  triunfo  mom«nta«eo  para  los  españoles,  triunfo  que 
tanto  preconizaron,  que  vino  á  redundar  en  su  daño,  y  al  que 
solo  pudieron  dedicar  una  victima  en  expiación  de  los  reveses 
sufridos^  el  desventurado  Albiriño,  que  padeció  sitleañcs  en 
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durísima  prisión,  y  que  puesto  mas  tarde  en  libertad,  cuando 
entró  en  Lima  el  ejército  patriota,  fué  muerto  á  palos  por 
los  indios  en  uno  de  los  pueblos  del  interior  del  Perú. 

RcFiNO  Guido, 
Octubre  de  1863. 
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(memorta  letda  en  la  umversidad  de  aquella  república.) 
(Conclusión.)  {\) 

Volviendo  á  tomar  el  hilo  de  los  acontecimientos,  íba- 
mos á  decir  que  el  canónigo  Navarro,  sintiéndose  ya  anciano 
y  achacoso  se  habia  retirado  del  cabildo  eclesiástico  á  una 
celda  del  convento  de  San  Francisco,  donde  se  proponía  to- 
mar el  hábito  de  la  orden,  para  morir  humildemente;  pero 
sin  que  por  esto  abandonara  todavía  ni  su  traje  ni  sus  pre- 
minencias de  canónigo. 

En  consecuencia  se  habia  consultado  á  la  Corte  sobre  si 
la  canonjía  de  aquel  prebendado  se  declararía  vacante,  y  el 
rey  no  tardó  en  enviar  su  resolución,  declarándola  tal  por 
«na  real  cédula  de  agesto  51  de  1635. 

Pero  mientras  llegaba  á  Chile  este  rescripto,  con  la  mo- 
rosidad propia  de  aquellos  tiempos  de  los  galeones,  falleció 
otro  de  los  canónigos,  el  llamado  Salvatierra,  y  con  esta  cir- 
cunstancia suscitóse  en  breve  la  duda  sobre  cual  de  las  dos 

1    Véase  la  páj.  32. 
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canoiijias  se  declararía  suprimida,  si  la  del  fenecido  Salva- 
tierra ó  si  la  de  Navarro,  á  quien  se  suponía  de  antemano 
rauerto  civilmente,  por  su  retiro  al  cláutro  de  San  Fran- 
cisco. 

'  El  cabildo  eclesiástico,  que  no  podía  mirar  con  buenos- 
ojos  la  cslincion  de  una  de  sus  pi*ebendas,  y  á  su  ejemplo,  la 
Ijleal  Audiencia,  estuvieron  desde  luego  por  que  se  suprimiese 
la  canonjía  de  Salvatierra,  dejándose  á  Navarro  sus  inmuni- 
dades y  sus  rentas,  pues  aun  no  habia  renunciado  a  esta. 

Tal  procedimientt)  parecía  justo  y  basado  en  las  leyes 
civiles  y  eclesiásticas  porque  se  daba  cumplimiento  á  los  res- 
criptos del  Papa  y  del  rey,  sin  perjuicio  de  tercero.  3Ias  el 
Comisario  de  la  Inquisición  y  deán  de  la  Catedral,  doctor  San- 
tiago, fuese  por  orgullo,  ó  fuese  por  la  codicia  de  apoderarse 
de  la  cuota  de  diezmos  que  tocaba  á  arabas  canonjías,  ó  fuese 
talvez  por  la  descubierta  animosidad  con  que  m^iraba  á  sus 
colegas  de  coro,  desde  la  altura  de  su  doble  prestijio  de 
deán  y  de  español,  sostuvo  desde  el  primer  momento  que 
debia  suprimírsela  prebenda  de  Navarro  y  na  la  de  Sal- 
vatierra, 

Irritados  los  canónigos*por  aquella  desencaminada  pre- 
tencion,  lucieron  salir  de  su  retiro  al  valetudinario  Navarro 
y  le  dieron  otra  vez  su  asiento  en  el  coro,  deque  un  estran- 
jero  pretendía  sin  razón  desposeerle.  Mas  el  Comisario  de 
la  Inquisición,  que  tenia  guardadas  sus  espaldas  por  las  ho- 
gueras del  Acho,  en  la  capital  del  Perú,  levantó  en  alto  la' 
voz  contra  el  reto  que  le  hacían  sus  subditos,  y  aunque  la  Real 
Audiencia  amparó  en  sus  miradas  al  Cabildo,  no  se  cuidó  de 
ello  el  delegado  de  los  Inquisidores,  pues  como  tal  sentíase, 
vera  en  realidad,  superior  á  todas  las  autoridades  civiles  y 
eelesíást'cas.     «Y  si  por  acaso,  escribía,  en  efecto,,  á  aquellos 
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el  10  de  Junio  de  1G3G,  viniese  alguna  competencia  con  la 
Ueul  Audiencia,  que  le  favorece  á  dicho  canónigo,  (Navarro) 
en  todo,  pido  á  sus  señorías,  me  den  ausilio,  porque  estoy 
cierto  que  alguno  de  estos  señores  de  la  Real  Audiencia,  son 
de  un  parecer  que  la  dé  por  vaca  y  otros  nó.» 

Ignoramos  que  respuesta  diese  la  Inquisición  de  Lima  á 
aquella  solicitud  del  resuello  deán;  mas  sea  que  aqnella  pres- 
tase favor  á  sus  planes  o  que  el  comisario  quisiera  llevar  es- 
tos á  remate  de  su  propia  cuenta,  sucedió  que  estando  el  ca- 
bildo eclesjástico  en  sesión  el  19  de  Agosto  de  1656,  presidi- 
do por  el  mismo  deán  Santiago  y  presente  el  perseguido  ca- 
nónigo Navarro,  tomó  aquel  la  palabra  y  sacando  debajo  del 
manto  la  real  cédula  ya  citada,  en  que  el  rey  declaraba  va- 
cante la  canonjía  del  último,  dijo,  según  las  palabras  testua- 
les  del  acta  de  aquel  dia  «que  habiendo  de  proponer  esta 
causa  algunas  que  son  en  contra  del  señor  canónigo  doctor 
don  Francisco  Navarro,  pidió  y  requirió  el  susodicho  que  sa- 
liese fuera  del  cabildo,  como  lo  manda  un  capítulo  de  la  con- 
sulta.» 

Obedeció  el  buen  prebendado  Navarro,  retirándose  de  la 
sala  capitular,  y  su  encarnizado  perseguidor  comenzó  enton- 
ces á  hacer  valer  á  mansalvo  sus  prevenciones,  á  la  par  con 
sus  títulos  legales,  para  que  se  respetase  la  real  cédula  que 
declaraba  desposeído  á  Navarro;  y  en  consecuencia  pidió, 
que  se  procediese  desde  luego  al  embargo  de  su  renta  de  ca- 
nónigo para  aplicarla  al  Santo  Oficio. 

Replicáronle  todos  los  canónigos,  casi  con  una  sola  voz, 
en  defensa  de  los  derechos  de  su  colega  y  paisano,  haciendo 
fuerza  sobre  las  virtudes  de  aquel  sacerdote  y  la  ilegalidad 
del  despojo  á  que  se  intentaba  sujetarle,  pues  con  la  simple 
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supresión  de  la  canonjía  de  Salvatierra  quedaban  cumplidas 
las  órdenes  del  rey. 

Mas,  como  el  debate  tomara  un  calor  inusitado  en  aque- 
llas de  suyo  pacíficas  conferencias,  el  arcediano  Lauda  do 
Bruitron  para  darle  pronto  fin,  tomándola  cédula  real  dijo: 
(y  esto  reza  la  acta  de  la  sesión)  «que  la  obedece  y  obedecia, 
besóy  puso  sobre  su  cabeza,  comocéduh  ycarta  de  su  Señor 
y  rey  natural;  pero  en  cuanto  á  su  cumplimiento,  no  ha  lugar^ 
lo  uno  por  haber  sido  ganada  con  siniestra  relación  y  lo  otro 
porque  tenemos  cumplido  y  puesto  por  obra  lo  que  Su  Ma- 
jestad ordena  por  otra  su  real  cédula.» 

Aquel  no  ha  lugar  de  los  canónigos  chilenos,  puesto  á 
una  cédula  del  rey  de  España,  debió  exaliar  hasta  el  último 
puntóla  ira  del  desatentado  deán,  y  no  encontrando  ya  re- 
paro humano  á  sus  avances,  desde  que,  como  el  mismo  decía, 
obraba  en  representación  de  Dios,  embargó,  á  titulo  de  la 
universal  jurisdicción  que  tenia  delegada  porsu  ministerio  de 
comisario  de  la  Inquisición,  la  renta  del  canónigo  Navarro, 
(I)  de  cuyo  auto  este  apeló  en  el  instante  álaReal  Audiencia, 
haciendo  uso  del  recurso  de  fuerza  que  le  concedía  el  patro- 

'  1  Ascendía  esta,  mas  ó  menos,  á  1,000  pesos  por  la  cuota  de  diez- 
mos que  le  correspondia.  No  deja  de  ser  curioso  que  fuese  el  mismo  Ca- 
bildo eclesiástico  de  la  Capital  el  que  rematase  estos  bienes  para  si  en  aquella 
singular  subasta  que  se  hacia  entonces  por  un  negro  á  la  luz  de  un  cabo  de 
vela.  "Y  aunque  de  parte  del  Cabildo,  decia  el  deán  Santiago  á  la  Inqui- 
sición de  Lima,  ha  habido  algún  manipodio,  según  tengo  entendido,  porque 
echaron  un  sacador  que  fah  un  clérigo,  y  este  los  trapasó  á  un  canónigo 
para  todo  el  Cabildo  etc,"  Los  diezmos  de  la  diócesis  de  Santiago  se  re- 
mataron aquel  año  (1636)  en  11,200  pesos.  En  1791  habían  ascendido  á 
83,51Zi  pesos  de  los  que  separaron  2,116  dos  y  medio  reales  para  la  canon- 
jía supresa,  según  consta  de  un  documenlo  original  firmado  por  el  tesorero 
de  diezmos  don  Francisco  Bezanilla  con  fecha  de  octubre  1.®  de  1791. 
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nato  de  Indias.  «Y  así,  dice  el  mismo  soberbio  comisario  á 
los  Inquisidores  de  Lima,  se  presentaron  á  dicha  Audiencia 
por  via  de  fuerza,  y  como  tiene  el  canónigo  Navarro  al  oidor 
Machado  de  esta  Audiencia  y  este  trae  las  voluntades  de  otros 
que  se  hacen  la  barba  y  el  copete  por  sus  dependencias,  lo 
han  querido  apoyar  por  este  camino,  por  espantarme,  que 
soy  poco  espantadizo.» 

Existia  por  los  años  que  dejamos  referidos  flGoG)  pre- 
so en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Lima  un  rico  merca- 
der llamado  Manuel  Bautista  Pérez,  á  quien  debia  un  comer- 
ciante de  Santiago,  conocido  con  el  nombre  de  Pedro  Mar- 
tínez Gago,  una  suma  ilíquida  de  dos  ó  tres  mil  pesos,  y  es- 
to quizá  era  todo  su  delito,  y  por  eso  le  quemaron  vivo  el  23 
de  Enero  de  1659  fi.)  Como  la  principal  solicitud  de  los 
Inquisidores  y  de  sus  comisarios  no  era  tanto  persuadirá  los 
reos  de  sus  herejías  y  sortilegios,  como  de  que  tenían  bienes 
que  embargarles,  despachó  el  inquisidor  mayor  Juan  de  Ma- 
ñosea á  su  comisario  en  Santiago  orden  para  que  hiciese  á 
Martínez  Gago  la  cobranza  de  lo  que  adeudaba  al  infeliz  Pé- 
rez, quien,  sin  duda  hizo  en  el  tormento  la  revelación  de  la 
deuda. 

Cuando  tales  órdenes  de  cobranza  llegaron  á  Chile,  habia 
fallecido  el  deudor  Martínez  Gago,  y  bien  tal  vez  le  estuvo 
así  morirse  despacio  en  su  cama,  que  no  en  los  tizones  que 
Mañosea  preparaba  ya  para  su  infeliz  acreedor,  y  que  en  bre- 
ve pagaría  el  delito  de  serlo  con  sus  carnes.  En  consecuen- 
cia, aquel  codicioso  esbirro  ordenó  al  deán  Santiago,  que 
procediese  contra  el  suegro  de  Gago,  don  Gerónimo  de  la 
Vega,  y  le  embargase  ciertas  mercaderías  que  su  yerno  habia 
traído  de  España,  cuyo  valor  llegaba  á  una  suma  de  28,000 

1    Fuentes.     Estadística  de  Lima 
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pesos.  Debia  esta  depositarse  en  manos  del  rico  mercader 
Julián  de  Heredia,  cuyos  barcos  hacían  el  tráQco  entre  Chile 
y  el  Perú,  [i] 

Mas,  á  la  par  con  el  Santo  Oficio  presentáronse  cien 
acreedores  á  la  testamentaria  del  pobre  deudor  Gago,  y  par- 
ticularmente entre  los  individuos  de  ambos  cleros  de  la  ca- 
pital, porque  como  escribía  el  mismo  deán  Inquisidor,  «no 
hay  oidor,  ni  canónigo,  ni  provisor,  ni  clérigo,  ni  fraile,  que 
no  esté  enredado  en  estos  bienes  de  Pedro  Martínez  Gago.» 

Alegróse  de  este  mismo  enredo  el  cabiloso  comisario, 
porque  presentábasele  otra  vez  una  buena  oportunidad  de 
tomar  venganza,  de  los  desacatos  que  él  decía  cometían  sus 
colegas  contra  el  Santo  Tribunal  de  quien  era  delegado,  y  por 
tanto,  coma  sí  ya  saboreara  en  sus  labios  el  placer  de  los 
embargos  y  escomuniones  que  iba  á  dictar  en  virtud  de  su  ju- 
risdicción privativa,  esclamaba:  «Y  así  al  mejor  tiempo  que 
se  podía  pedir,  á  boca  vinieron  las  comisiones.» 

Propúsose  pues  el  deán  Santiago  cobrar  de  preferencia 
para  el  santo  oficio  lo  que  debía  Martínez  Gago  avocándose  la 
causa  en  que  se  hacia  la  prelacíon  de  créditos  en  virtud    de 

1.  Debió  ser  este  Juan  de  Mañosea  un  insigne  y  codicioso  verdugo  por 
que  en  su  tiempo  se  celebraron  los  mas  terribles  y  numerosos  autos  de  íé  que 
tuvieron  lugar  en  Lima.  A  mas  de  los  80  que  hemos  visto  figurar  en  el 
auto  de  fé  de  1639,  en  que  fué  quemado  Pérez,  habíanse  procesado  cuatro 
años  antes  cerca  de  cien  personas,  prendiéndolas  &  todas  en  una  sola  noche. 
"En  la  noche  del  once  de  Agosto  de  1635^  refiere  Córdoba  Urrutia  en  su 
obra  citada,  se  puso  en  gran  alarma  la  ciudad  con  la  prisión  de  cerca  de 
cien  personas  acusadas  ante  la  inquisición  como  judios,  siendo  la  mayor 
parte  comerciantes.  Para  desocuparlos  calabozos  se  celebró  el  17  de  di- 
cho mes  y  año  un  auto  defé  en  la  capilla  en  que  se  sentenciaron  12  perso- 
nas." El  desgraciado  Pérez  debió  ser  uno  de  los  capturados  en  aquella 
ocasión. 
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SUS  comisiones  especiales  de  la  inquiscion  de  Lima.  Mas  los 
otros  acreedores,  que,  como  hemos  visto,  no  eran  pocos  ni 
desvalidos,  le  hicieron  resistencia  ocurriendo  en  virtud  de 
sus  derechos  á  los  Tribunales  legos.  «Y  me  amenazan  con 
la  Audiencia,  decia  enojado  el  deán  en  esta  conjetura,  que  en 
todo  se  quiere  meter  hasta  los  codosn. 

Trabóse  pues  el  juicio  de  competencia  entre  la  Inquisi- 
ción y  la  Audiencia  sobre  quien  habia  de  conocer  en  el  pleito 
de  acreedores  á  los  bienes  de  Martinez  Gago,  y  era  evidente 
que  el  deán  habia  de  perderlo,  cuando  por  su  fortuna  en- 
contró que  uno  de  los  canónigos  ya  nombrados  don  Francisco 
Camacho  era  deudor  de  40  pesos  á  lá  testamentaria  de  aquel 
mercader  (por  algún  lienzo  que  le  habia  comprado)  y  en  el 
acto  despachó  mandamiento  de  embargo  por  aquella  suma  y 
procedió  á  levantar  una  sumaria  secreta  contra  el  citado  ca- 
nónigo «porlos  desacatos  y  libertadesque  tuvo  conmigo»,  dice 
el  deán  de  si  propio. 

Y  mientras  esto  hacia  despachaba  un  nuevo  proceso  se- 
creto contra  elcanónigo  Juan  Aranjuez  de  Valenzuela,  sin 
duda  por  otro  género  de  «desacatos  y  libertades»  (1). 

El  Santo  Oficio  no  tai'dó  en  venir  en  ausilio  de  su  soli- 
cito recaudador  para  lograr  mejor  su  sacrilego  peculado.  El 

1.  Proceso  fué  aquel  tan  aviesamente  manejado  que  obligó  al  acusado 
á  ir  á  España  bajo  partida  de  registro  "aunque  (dice  el  orgulloso  deán),  el 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia  me  pidió  "con  grandes  sumisiones" 
suspendiese  la  orden  de  que  pareciese  en  este  tribunal  el  canónigo  Juan 
Aranjuez  de  Valenzuela." 

Pero  el  solapado  tamiliar  de  la  Inquisición,  insistía  siempre  en  que  se 
le  enviase  á  España,  y  en  efecto  encontramos  que  los  inquisidores  Andrés 
Juan  Gaitan  y  Antonio  de  Castro  confirmaron  aquella  orden  por  un  auto 
fechado  en  Lima,  el  8  de  octubre  de  16íi2. 
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inquisidor  Mañosea  escribió,  en  efecto,  á  su  comisario,  tan 
pronto  como  supo  el  juicio  de  competencia  que  tenia  con  la 
Real  Audiencia,  que  mantuviese  ilesa  su  santa  jurisdicción  y  le 
ordenó  que,  si  era  preciso  para  hacerse  pagar  los  dos  mil 
pesos  de  Marlinez  Gago,  echase  mano  de  laescoraunion,  ar- 
bitrio que  aquellos  hombres  abominables  usaban  como  los 
mas  eficaces  mandamientos  de  pago,  pues  el  mismo  comisario 
Santiago  decia  con  frecuencia  en  sus  cartas,  «que  era  mas 
fácil  hacerse  pagar  con  censuras  que  con  ejecuciones. » 

Juan  de  Mañosea  no  era  menos  soberbio  que  su  apode- 
rado en  Chile  y  asi  hablaba  á  este  eu  sus  notas  secretas  len- 
guaje de  un  potentado  que  no  reconoce  señor  ni  ley  en  la 
tierra.  «Y  si  les  parece  á  esos  señores  de  la  Audiencia, 
le  escribía  con  fecha  8  de  febrero  de  1638,  que  podian 
jugar  con  V.  como  con  los  demás  jueces  eclesiásticos,  se  enga- 
ñarán malamente,  y  levantarán  cantera  contra  lo  que  Su  Ma- 
jestad ordena  y  manda,  que  después  podia  darles  cuidado. » 

Y  luego  lomando  mas  reposo,  le  decia:  «estas  materias 
son  graves,  por  ser  entre  sugetos  tales  á  quienes  se  debe 
toda  veneración,  mas  V.  representa  al  tribunal  que  tiene  las 
veces  del  papa  y  del  rey,  y  yendo  con  las  cortesías  debidas  y 
por  los  términos  de  derecho,  esos  señores  son  cuerdos  que  no 
querrán  ponerse  en  lo  que  no  puedan:  y  si  todavía  se  pusie- 
ren, hará  V.  sus  diligencias,  y  si  le  echan  déla  tierra  no  es 
mala  esta.» 

Habiendo  llegado  ya  las  cosas  al  mas  alto  grado  de  exal- 
tación pues  se  disponían  los  oidores  á  espulsar  del  reino  al 
osado  comisario  de  la  Inquisición,  y  este  estaba  á  su  vez,  re- 
suelto á  escomulgarlos  en  cuerpo,  á  virtud  de  los  encargos 
secretos  que  había  recibido.  «Suplico  á  V.  S.  escriba  en 
efecto  desde  Valparaíso  el  deán  al  inquisidor  Mañosea,  me  dé 
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aviso  si  hubiese  de  inhibir  á  estos  señores  en  censuras,  digo 
de  la  Real  Audiencia,  y  si  tengo  de  dejar  alguno  por  escomul- 
gar ó  han  de  ser  todos  los  que  mande  declarar,  reservando 
uno,  porque  dicen  que  si  dejo  uno  con  la  jurisdicción  de  la 
audiencia,  este  uno  que  dejare  me  mandará  que  absuelva  á  los 
demás,  y  luego  andarán  las  opiniones  de  los  frailes  de  estar 
escomulgados  y  no  estar  escomulgados  y  andar  en  cisma.  «To- 
da esta  tierra,  anadia  este  hombre,  que  parecía  andar  vesti- 
do de  fierro  y  no  de  seda,  está  por  conquistar  y  no  conocen  al 
Santo  Oficio,  por  esto,  hasta  que  vean  hacer  ásu  señoría  y 
demás  señores  una  gran  demostración.» 

Y  luego,  aludiendo  al  efecto  que  las  amenazas  del 
Santo  Oficio hacian  en  la  Audiencia,  anadia  sin  desmentir  un 
instante  su  arrogancia:  «Y  las  he  mostrado  fias  cartas  de 
Mañosea)  á  los  oidores,  los  cuales  han  amainado,  viendo  mi 
resolución,  deque  digo  me  embarquen,  y  yo  les  dejo  esco- 
mulgados, si  me  embarcasen,  y  veremos  quien  los  absuelve, 
sí  es  ó  no  es  V.  S.  y  los  demás  señores.» 

Pero  no  era  solo  la  Real  Audiencia  el  tribunal  con  el 
que  el  ensimismado  comisario  se  mantenía  en  lucha  abierta 
parapetándose  en  su  tremendo  ministerio,  pues  bastaba  una 
desús  palabras  para  echar  el  alma  de  un  cristiano  (sin  escep- 
tuar  la  de  los  oidores)  al  infierno  y  con  otra  palabra  de  im- 
postura su  cuerpo  á  las  llamas.  Atrevióse  á  sostenerse  tam- 
bién frente  á  frente  con  su  superior  inmediato  en  la  jerar- 
quía eclesiástica,  el  provisor  Machado,  no  solo  en  la  compe- 
tencia que  ambos  sostenían  ante  la  Audiencia,  sino  escomul- 
gándose mutuamente,  como  dos  desaforados,  y  haciendo 
intervenir  al  mismo  capitán  general  en  tan  peligrosas  é  inu- 
citadas  sencillas.  «De  suerte  que  escribí  al  gobernador  so- 
bre el  caso,  dice  el  deán  al  inquisidor,  y  sobre  estas    cosas 
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diciendo  que  estos  señores  (los  oidores)  no  guardaban  cédu- 
las de  S.  M.  ni  las  quedan  obedecer,  y  como  á  tan  gran  prin- 
cipe lo  llamaba  para  que  rae  diese  todo  favor  y  ayuda,  y  como 
el  provisor  de  este  obispado  es  hermano  del  oidor  Machado, 
y  el  señor  Oidor  Ada ro  están  emparentados  con  el  dicho  y  con 
el  oidor  Güeraes,  por  el  casamiento  que  dicen  ha  hecho, 
se  hacen  la  barba  y  el  copete  unos  ú  otros,  con  la  mano  del 
dicho  provisor,  el  cual  me  escomulgó  de  j9arííCípaí?<ís  y  por 
incurso  en  la  bula  de  lacena,  habiéndole  escomulgado  yo 
primero  por  querer  entremeterse  á  conocer  de  una  causa  de 
los  bienes  de  Pedro  Martinez  Gago,  sobre  unos  desacatos  que 
tuvo  el  canónigo  Francisco  Gamacho,  canónigo  de  esta  iglesia, 
por  haberle  embargado  unos  cuarenta  pesos  que  debia  á  los 
bienes  de  dicho  Pedro  Martinez  Gago. » 

Entre  tanto,  cundia  la  exilacion  entre  los  pobladores 
de  Santiago  de  una  manera  que  tenia  embargados  todos  los 
ánimos.  Escomulgado  el  provisor,  á  nombre  y  por  los  san- 
tos fueros  de  la  Inquisición,  la  iglesia  quedaba  sin  cabeza;  es- 
comulgado á  su  vez  el  Concisa  rio  del  Santo  Oficio,  el  cisma 
se  introducía  de  hecho,  y  de  esta  suerte  el  deán  Santiago  y 
el  provisor  Machado  estaban  representando  en  miniatura, 
en  la  Capital  del  reino  de  Chile,  el  cisma  délos  papas  y  anti- 
papas de  Avignon.  El  rector  de  los  jesuítas  Bocanegra  y  el 
comendador  déla  Merced,  estaban  en  efecto,  porque  la  esco- 
munion  del  deán  sobre  el  provisor  no  valia,  porque  era  dada 
de  inferior  á  superior;  pero  otros  abrigaban  opiniones  con- 
trarias, bien  que  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  se  plegase 
al  bando  del  cabildo  y  de  la  Audiencia. 

Mas  el  implacable  Comisario  no  sesgaba  por  esto  ni  por 
•liuchos  otros  contratiempos.  Sus  dos  notarios,  el  capitán 
Domingo  García  y  Martin  Suares,  no  querían  servirle  y  des- 
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pachaban  ai  lado  de  la  Audiencia.  El  sustituto  que  habia  da- 
do á  aquellos,  que  ero  un  clérigo  de  menores  llamado  Diego 
de  Herrera,  seliuyó  también  para  Concepción,  «porque  todos 
temían  ala  Audiencia,  decia  el  deán,  y  tienen  sus  dependen- 
cias; todos  quieren  estar  á  los  provechos  y  no  á  las  peleonas 
que  tengo  con  esos  señores.»  Nada  importaba,  sin  embar- 
go, todo  esto  como  decíamos  al  Inquisidor  delegado,  y  cuan- 
do se  \ió  desamparado  hasta  de  sus  amanuenses,  nombró 
por  notario  á  un  huésped  forastero  que  Jenia  en  su  casa, 
hombre  lego,  natural  de  Sevilla,  que  decia  llamarse  el  maes- 
tro Alonso  de  Escobar  y  Mendoza,  «que  es  de  lo  bueno  de 
este  reino»  decia  él  deán,  sin  duda  porque  cargaba  espada 
al  cinto  y  ceñía  mallas  sobre  el  pecho. 

Pero  todavía  la  taima  del  comisario  y  los  escándalos  del 
pueblo  no  pararon  en  esto,  porque  este  hombre  osado  pu- 
blicó de  su  propia  cuenta  la  bula  de  Pió  V.  «para  aterrar  á  la 
plebe  del  pueblo»,  dice  el  mismo;  lo  que  era  ya  constituirse  en 
un  público amotinador  contraías  potestades  civiles,  envian- 
do aquel  cartel  de  reto  á  la  Real  Audiencia.  Esta  se  limi- 
tó, por  su  parte,  á  llamar  al  escribano  que  habia  leído  en  pú- 
blico aquella  bula,  que  era  un  llamado  Martín  Valdenebro,  y 
después  de  haberle  reconvenido  ásperamente,  le  ordenó  que  no 
volviese á  actuar  por  el  Comisario  de  la  Inquisición,  lo  que 
hizo  aquel  muy  de  su  grado. 

Al  fin  de  tanta  pvirfia,  y  como  el  pleito  de  competencia  se 
remitiera  en  caso  de  concordia  al  virey  de  Lima»  conde  de 
Chinchón,  hubo  una  tijera  pausa  á  los  alborotos;  y  el  comi- 
sario creyéndose  de  hecho  triunfante,  desde  que  iba  á  deci- 
dirse la  cuestión  en  el  asiento  de  sus  omnipotentes  poderdan- 
tes, tuvo  de  nuevo  holgura  para  entregarse  á  su  favorito  ofi- 
cio de  esbirro  de  los  deudores  de!  Fanto  Oficio. 
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«Aquí  me  han  querido  matar  (dcQia,  en  efeclo,  el  Comi- 
sario á  Mañosea  en  setiembre  de  1638)  unos  frailes  francis- 
canos para  que  les  dé  unos  600  pesos  que  tengo  cobrados  por 
poderes  de  Juan  Navarro  Montesinos.  Pediles  instrumento 
por  donde  querian  cobrar,  no  me  lo  mostraron,  y  asi  les  di 
por  no  parte.»  Anadia  en  seguida  que  había  procedido  á  co- 
brar 5,163  pesos,  que  debía  á  la  Inquisición  Juan  de  Par  ta- 
sa, y  referia  que  estelehabia  hecho  pago  con  una  escritura  de 
cuatro  mil  pesos  de  un  capitán  Juan  de  Serain,  muerto  hacia 
poco;  sin  dejar  mas  bienes  que  600  quintales  de  sebo  que  el 
comisario  se  había  apresurado  á  embargar.  «Todas  las  canti- 
dades, continuaba  diciendo,  que  yo  he  podido  cobrar  hasta 
hoy,  [setiembre  de  1638]  de  hacienda,  ensebo,  cordobanes 
y  plata  perteneciente  á  los  detenidos  en  ese  tribunal,  van  aho- 
ra registradas  de  Bartolomé  de  Larrea»,  y  contaba  por  últi- 
mo, que  tenia  fletado  un  cargamento  de  sebos  y  200  quintales 
de  cobre.  De  manera  que,  por  lo  que  se  echa  de  ver,  aque- 
llos insignes  espoliadores  habían  convertido  á  Chile  en  un 
vasto  granero  para  hartarse  de  latrocinios,  «y  estoque  está 
la  tierra  sin  un  real  y  todos  piden  misericordia  por  las  ma- 
tanzas (no  de  herejes  sino  de  vacas)  y  este  año  pienso  que  han 
de  haber  pocas  por  ser  el  año  muy  seco  » 

Mas,  iba  ya  á  llegar  el  hombre  que  debía  poner  á  raya  la 
soberbia  de  aquel  pro-cónsul  de  las  tinieblas,  y  á  apagar  su 
frenesí  de  despojo  hasta  hacerle  postrarse  de  rodillas  á  sus 
pies  cargado  de  grillos  y  humillaciones,  impetrando  su  in- 
dulgencia y  su  perdón.  Fué  aquel,  el  insigne  obispo  fray 
GQsparde  Villarroel,  fraile  agustino,  criollo  déla  América,  y 
una  de  las  figuras  mas  dignas  de  estudiarse  en  la  era  colonial. 

Habíale  nombrado  el  rey  obispo  de  Santiago  á  conse- 
cuencia déla  muerte  del  venerable  Salcedo;  pero  por  varias 
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continjencias  no  vino  á  tomar  posesión  de  su  diócesis,  que 
estuvo  de  esta  suerte  acéfala  durante  tres  años  y  sujeta  á 
la  tumultuosa  sede  vacante,  del  provisor  Machado  de  Chaves, 
algunas  de  cuyas  peripecias  hemos  referido. 

El  deán  Santiago,  que  era  tan  insolente  como  ambicio- 
so, sehabia  dirigido  á  Valparaíso  para  recibirle  y  alcanzar  sin 
duda  sus  favores,  pues  esperaba  que  sus  padrinos  de  Lima  le 
hubieran  recomendado  al  paso  de  aquel  prelado  para  esa  ca- 
pital. El  habia  adulado  en  tiempo  y  á  su  sabor  al  Inquisidor 
Mañosea,  desde  que  recibió  su  comisión,  pues  en  casi  todas 
sus  cartas  pedia  para  él  «aumento  de  saliidyvida  y  mayor 
dignidad,  que  sea  la  de  ese  arzobispado  de  Lima«,  y  otras  ve 
ees  le  mandaba  «regalos  de  plumeros,  orejones,  lenguas  ylo- 
mosdevaca»,  pidiéndole  en  retorno  nada  menos  que  consi- 
guiese le  hiciesen  gobernador  del  obispado  en  reemplazo  de 
Machado  y  mientras  llegaba  el  obispo  nuevamente  designado. 
«Y  siendo  el  electo,  decia  á  este  propósito  á  Mañosea  el  19 
de  marzo  de  1637,  alguno  de  los  de  esa  ciudad,  y  no  habien- 
do de  venir  tan  presto,  se  sirva  hacerme  merced  de  pedirle 
ol  gobierno  para  mí  del  obispado,  que  no  lo  hago  tanto  por 
la  codicia  del  mandar,  cuanto  porque  el  provisor  que  al  pre- 
sente es,  hace  mil  injusticias.  » 

Pero  habia  llegado  ya  la  última  hora  del  usurpado  po- 
derío de  aquel  sacerdote  que  osaba  solo,  y  aun  sin  notarios 
que  autorizasen  sus  anatemas,  ponerá  raya  con  estos  todas 
las  autoridades  á  que  debía  respeto,  sino  obediencia. 

Era  el  obispo  Villarroel  un  hombre  evidentemente  no- 
table y  acaso  el  mas  distinguido,  por  ciertas  prendas  de  ca- 
rácter y  de  corazón,  entre  lodos  los  prelados  que  han  gober- 
nado la  diócesis  de  Chile.  Había  nacido  en  Quito  de  un  abo- 
gado natural  de  Guatemala,  que  tenia  su  mismo  nombre,  y 
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de  doña  Ana  Ordeñes  de  Cárdenas,  oriunda  de  Caracas,  de 
manera  que  aquel  era  doblemente  criollo  por  nacimiento  y 
por  origen.  El  mismo  nos  ha  contado  como  pasaron  sus 
primeros  años,  y  con  tales  peregrinos  razonamientos  que  se- 
ria lástima  no  transcribirlos,  pues  se  mantienen  aun  inédi- 
tos. (1)  -«Nací  en  Quito,  (dice  el  célebre  Torres,  cronista  de 
la  Orden  de  San  Agustín  en  carta  escrita  en  Arequipa  el  8  de 
agosto  de  4584)  en  una  casa  pobre,  sin  tener  mi  madre  un 
pañal  en  que  envolverme,  porque  se  habia  ido  mi  padre  á  Es- 
paña; dicen  que  yoera  entonces  muy  bonito,  y  á  título  de  es- 
to me  criaron  con  poco  castigo;  éntreme  de  fraile,  y  nunca 
entró  en  mí  la  frailería,  pórteme  vano  y  aunque  estudié  mu- 
cho, supe  menos  que  lo  que  roe  juzgaban  otros.» 

Vino  á  Lima,  como  él  mismo  cuenta  en  seguida,  y  se  en- 
tró de  fraile  agustino,  profesando  en  esa  orden  el  9  de  octu- 
bre de  1608;  y  tan  a  prisa  se  distinguió  por  su  saber  y  su  elo- 
cuencia en  el  pulpito:  «que,  dice  su  biógrafo  Trabada,  siendo 
en  la  corte  peruana  embeleso,  pasó  á  la  hispana  á  ser  asom- 
bro.» 

Entrométese  en  esta  parte,  entre  la  ponderación  de  los 
cronistas,  la  mano  rebuscadora  de  la  tradición,  porque  es  fa- 
ma común  en  el  Perú  que  el  fraile  Yiilarroel  se  fué  á  Espa- 
ña, huyendo  del  visitador  de  su  orden  que  iba  á  pedirle  cuen- 
ta de  su  mala  vida,  y  aun  añaden  que  se  embarcó  furtivamen- 
te en  Paita,  llevándose  para  su  viaje  ciertas  alhajas  de  la  igle- 
sia. (2j 

1.  Los  copiamos  de  un  libro  manuscrito  que  tiene  nuestro  distingui- 
do aiiiigo  don  Pedro  Paz  Soldán  en  Lima,  y  cuyo  título  t%:  '■'■  El  suelo  de 
Arequipa  convertido  en  cielo",  por  el  doctor  don  Ventura  Trabada. 

2.  Esto  nos  ha  referido  en  Lima  entre  otros  muchos  ancianos  el  no- 
nnjenario  caballero  de  Arequipa  don  Manuel  Cuadros,  quien  a-^egura  se 
conservó  en  tradición  en  su  pueblo  natal  desde  que  estuvo  en  él  de  obispo 
el  insigne  Villarroel. 
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Refieren  otros  que  estuvo  en  Madrid  de  sastre  y  sirvió 
«orno  tal  á  un  noble  que  le  dio  después  favor  y  le  rehabilitó 
en  su  ministerio.  Pero  acaso  dio  lugar  á  estos  asertos  la 
misma  originalidad  del  carácter  del  futuro  obispo  de  Chile, 
pues  lo  mas  cierto  parece  que  hizo  su  viaje  por  Buenos  Aires 
y  Lisboa,  donde  dio  á  luz  sus  primeros  obras,  que  fueron  sus 
Evangelios  de  Cuaresma.  Allegóse  después  al  amparo  dol 
€onde  de  Castrillejo,  don  García  Ilaro  de  Avellaneda,  presi- 
dente del  consejo  de  Indias,  y  á  este  debióla  mitra  de  Santia- 
go, como  el  propio  Villarroel  lo  refiere  en  la  famosa  carta, 
en  que  hace  la  descripción  del  terremoto  de  15  de  mayo  de 
1667,  y  que  envió  á  aquel  magnate  con  fecha  de  9  de  junio  de 
«quel  mismo  año. 

Era  pues  el  competidor  con  que  ahora  iba  á  medirse  el 
fínsoberbecido  comisario  de  la  Inquisición,  un  hombre  corri- 
do en  el  mundo  y  en  las  cortes,  dotado  de  vasto  injenio,  de 
«spíritu  emprendedor,  animoso  de  corazón,  y  tan  fogoso  y 
espansivo  por  temperamento  que  el  odio  á  los  secretos  y  abo- 
minaciones del  Santo  Oficio  debía  palpitar  en  cada  una  de 
sus  fibras.  De  manera,  que  á  pesar  de  las  jenuflecciones  del 
comedido  comisario  que  habia  ido  hasta  el  puerto  (viaje  que 
se  hacía  solo  una  vez  en  la  vida!)  á  darle  la  bienvenida,  no 
debió  ser  muy  cordial  la  acojida  que  le  hiciera,  como  se  jwne 
de  manifiesto  por  los  antecedentes  de  uno  y  otro,  y  se  descu- 
brirá mas  á  las  claras  en  los  sucesos  que  vamos  á  contar. 

Sin  desmayar  por  tantos  obstáculos  como  se  oponían  á 
sus  impías  cobranzas,  el  comisario  de  la  Inquisición,  á  pro- 
testo de  que  su  colega  de  Coquimbo  era  un  hombre  incapaz, 
calificativo  que  el  mismo  le  regala,  envió  ahí  como  procura- 
dor suyo  á  ejecutar  á  un  tal  Antonio  de  Barambio,  deudor  de 
la  Inquisición,  á  otro  tal  Francisco  de  Carabajal,  que  en  na- 
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(Ja  debió  parecerse  al  famoso  de  las  crónicas  de  Garciíaso, 
porque  los  buenos  habitantes  de  la  Serena,  que  estaban  muy 
resignados  con  tener  un  inquisidor  tonto,  no  se  hallaban  en 
manera  alguna  dispuestos  á  admitir  delegados  del  famoso  co- 
misario de  la  capital,  cuyas  querellas  con  la  Audiencia  le  ha- 
blan creado  siniestra  reputación  en  todo  el  reino;  así  acon- 
teció que  apenas  el  mencionado  cobrador  se  hubo  apeado  de 
su  caballo,  el  alguacil  del  pueblo  lo  prendió,  y  sin  ninguna 
reverencia  á  los  documentos  y  credenciales  del  Santo  Oficio, 
lo  hizo  guardar  en  un  calabozo,  poniéndole  guardias  á  su 
costa,  con  gran  alborozo  de  los  vecinos,  de  los  que  unos  po- 
cos tal  vez  se  pusieron  de  parte  del  comisario  de  Santiago, 
pues  este  mismo  cuenta  que  en  la  algazara  decían  unos:— Aquí 
del  rey!  y  otros: — Aquí  de  la  Inquisición! 

Fácil  será  imajinarse  la  ira  que  despertó  en  el  deán  de 
Santiago  aquel  desafuero  contra  su  ministro,  y  mucho  mas, 
cuando  le  hablan  abonado  para  su  comisión  todos  los  oido- 
res, escepto  el  implacable  Machado  de  Chaves;  aunque  bien 
pudo  suceder  también  que  aquellos  señores  jugasen  á  dos 
manos,  y  que  la  prisión  de  Carabajal  fuese  obra  suya  por  se- 
cretas y  bien  manejadas  sujestiones. 

Mas,  sea  como  fuese,  el  comisario  echó  mano  en  el  acto 
á  su  terrible  recurso — d  la  conciencia,  como  se  llamaban 
entonces  esas  inmundas  sumarias,  atestadas  de  imposturas  y 
perjurios  que  se  fraguaban  en  el  secreto  délos  denuncios  pa- 
ra perderá  los  hombres  de  poco  recato  en  el  hablar  ó  do 
libros  pensamientos.  Envió,  en  consecuencia,  y  con  este 
esclusivo objeto  á  la  Serena  aun  clérigo  llamado  Salvador  de 
Ampuero  para  que  sumariase  á  los  coquimbanos  y  despacha- 
se á  las  bóvedas  de  Lima  al  imprudente  alguacil,  que  habia 
atentado  contra  su  primer  emisario. 


LO  QUE  FUÉ  LA  INQlJISlCIÜ^"  EN  CHILE.  Í97 

Por  dicha  (le  aquel  majistrado  y  la  de  todo  el  pueblo, 
había  llegado  anticipadamente  á  la  Serena  en  visita  de  dióce- 
sis, el  diligente  obispo  Villarruel,  que  apenas  empuñó  el  bá- 
culo pastoral,  dióse  á  recorrer  con  estraordinaria  actividad 
en  todo  el  paisquesus  antecesores  hablan  dejado  de  visitar 
por  espacio  de  30  años. 

Supo  luego  el  obispo  lo  sucedido  con  el  emisario  Cara- 
bajal,  y  como  tuviera  evidente  mala  volunlad  al  deán  de  San ^ 
liaíj'o,  púsose  de  parte  del  alguacil  y  le  prometió  su  amparo 
para  sacarle  airoso  del  lance  en  que  se  veia  comprometido. 

No  creyó  sin  embargo,  el  obispo,  que  el  deán  de  San- 
tiago se  atreviese  á  mandar  nuevo  comisionado  á  la  Serena, 
al  menos  mientras  él  permaneciese  en  aquella  ciudad.  íii- 
<lignóse  pues  en  estremo  cuando  le  dieron  aviso  de  que  venia 
«1  clérigo  Ampuero,  aun  llegó  á  sospechar  que  aquel  sacerdo- 
te iba  de  camino  para  Lima,  con  alguna  secreta  información 
del  solapado  comisario,  en  la  que  el  mismo  obispo  podía  ser 
comprometido;  y  en  consecuencia,  si  hemos  de  atenernos  á 
la  relación  ya  citada  del  doctor  Santiago,  mandó  aquel  unos 
íi*aíles  que  aguardasen  á  Ampuero  antes  de  entrar  al  pueblo, 
lo  prendiesen  en  su  nombre  y  le  quitasen  los  papeles  de  que 
era  portador. 

Hiciéronlo  asi,  en  efecto,  aquellos  obedientes  minis- 
tros «pues  estando  dicho  señor  obispo,  cuenta  el  deon  á  los 
inquisidores  (en  una  carta  dirigida  al  receptor  general  dol 
Santo  Oficio  de  Lima,  Pedro  Osorio  de  Lodio,  con  fecha  22  de 
enero  de  d659)  en  dicha  ciudad  de  Coquimbo,  llegó  dicho  clé- 
rigo, juez  segundo,  á  dicha  ciudad,  y  dicho  teniente  alguacil 
se  valió  de  dicho  señor  obispo  y  le  regaló  por  que  favoreciese 
•su  causa,  como  lo  hizo,  jurando  que  no  le  habla  ée  costar 
real,  y  maltrató  dicho  señor  obispo  á  dicho  juez,  diciéndole 
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que  le  daria  mil  bofetadas  y  otras  cosas  de  amenazas,  man- 
dando á  todos  los  clérigos  que  no  le  hablasen  ni  le  obedecie- 
sen sus  censuras. » 

No  era  ya  dab'e  que  aquel  estado  do  alarma  y  provoca- 
ciones se  prolongase  por  mas  tiempo.  El  pueblo  se  veia  su- 
mergido en  la  mas  azarosa  inquietud.  El  obispo  habia  es- 
comulgado  al  comisario  y  este  á  sus  dos  provisores.  Ha- 
cíanse rogativas  públicas  porque  se  restituyese  la  paz  á  la  Igle- 
sia y  el  mismo  prelado  encomendaba  á  los  fieles  desde  el  pul- 
pito que  rogasen  á  Dios  porque  volvióse  al  buen  camino  al 
cstraviado  deán.  Mas  todo  era  inútil. — La  resistencia  de 
aquel  parecía  indestructible. 

Resolvióse  entonces  el  obispo  á  pedir  ausilio  al  brazo 
secular,  ydióselo  la  Audiencia  de  buen  grado,  comisionando 
á  uno  de  los  alcaldes,  con  vara  de  justicia,  para  que  apre- 
hendiese al  deán,  sobre  todos  los  fueros  de  la  Inquisición  y 
del  hábito  de  San  Agustín,  que  era,  sin  embargo,  el  mismo 
que  llevaba  el  obispo  Villarroel,  pues  por  humildad  nunca  se 
vistió  de  otra  manera. 

«Al  fin  me  aprehendieron,  dice  el  deán,  y  me  llevaron 
ú  Santo  Domingo  en  una  silla  con  mucha  gente.  »  Pero  no 
por  esto  dejó  de  escomulgar  al  alcalde  qye  puso  en  ejecución 
su  captura  conminándole  con  multa  de  dos  mil  pesos. 

Mas  nada  valia  al  ya  infeliz  deán,  cuya  omnipotencia  de 
Inquisidor  habia  caido  por  los  suelos,  delante  de  la  mitra  y 
del  copete,  como  él  llamaba  el  peinado  especial  que  usaban 
sobre  la  frente  los  oidores  reales,  de  donde  viene  entre  no- 
sotros decir  «<gente  de  copete»,  por  toda  persona  colocada  eii 
un  alto  rango  social. 

Al|)oco  rato  de  encontrarse  en  una  celda  ó  calabozo  de 
Santo  Domingo,  cuyo  prior  era  fray  Bernardino  de  Albornoz^ 
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pariente  délos  dos  Machados  de  Chaves,  se  presentó  uno  de 
estos,  y  « me  echó,  dice  el  prisionero,  dicho  provisor  unos 
grillos  muy  bien  remachados  y  dormí  toda  aquella  noche  con 
ellos,  que  es  la  primera  cosa  que  ha  sucedido  en  las  Indias  ni 
en  todo  el  mundo. »  Y  de  esta  manera  la  Real  Audiencia,  el 
cabildo  eclesiástico,  el  capitán  general,  el  desventurado  Ma- 
nuel Bautista  Pérez  y  todas  las  victimas  del  furor  inquisito- 
rial quedaron,  al  íin,  condignamente  vengadas. 

Pero  aun  faltaba  algo  mas  para  la  expiación.  En  pos 
del  castigo  debia  venir  la  humillación.  Al  siguiente  dia, 
cuando  el  obispo  se  presentó  en  el  claustro  de  Santo  Domin- 
go, salió  á  su  encuentro  al  acongojado  deán  y  «  rae  eché  á  sus 
pies,  cuenta  él  mismo,  y  le  dije  que  en  que  le  habia  ofendido, 
que  mirase  que  el  canónigo  Aranjuez  de  Valenzuela,  con  to- 
dos los  demás  prebendados,  se  querían  vengar  de  mí  »  y  otras 
lástimas  que  por  este  estilo  añade  en  su  carta  citada  á  los 
Inquisidores. 

Levantóle  el  obispo  del  suelo  y  ordenó  se  le  quitaran  los 
grillos  y  los  hábitos  de  fraile  agustino  que  llevaba  puestos, 
encargándole  se  fuese  tranquilamente  á  su  iglesia,  y  hacién- 
dole, á  la  vez,  presente  con  estas  signiflcativas  palabras  lo  que 
podía  importarle  su  conducta  en  adelante.  En  su  lengua  y 
en  su  pluma  está  su  vida! 

Y,  sin  embargo,  cuan  poco  se  cuidaba  el  rencoroso  in- 
quisidor delegado  de  aquel  consejo!  En  la  misma  carta  en 
que  lo  recordaba  decía  á  sus  comitentes  de  Lima,  que  el  obis- 
po «era  el  diablo»  y  les  pedia  que,  como  á  su  comisario  lo 
inhibiesen  de  la  jurisdicción  de  aquel,  sin  duda  para  volver 
á  las  turbulencias  de  que  aun  no  se  veía  libre.  Para  hacer 
cabal  justicia  al  comisario  déla  Inquisición,  debemos  añadir, 
que  al  pedir  las  penas  de  sus  enemigos  al  Santo  Oficio,  se  es- 
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presaba  en  estos  blandos  términos  cuya  sinceridad  no  nos 
atreveríamos  á  garantir.  «Si  bien  de  mí  soy  compasivo,  y 
lo  que  toca  á  mi  persona  lo  tengo  remitido,  mas  el  agravio 
que  se  ha  hecho  á  la  dignidad  que  ejerzo  no  es  mió  sino  de 
V.  S.  y  esos  señores  del  TribuDal,  y  asi  con  misericordia  pido 
á  V.  S.  y  esos  señores  se  haga  justicia  blanda  para  la  enmien- 
da de  lo  de  adelante. » 

El  enérgico  prelado  de  la  diócesis,  después  de  aquel  su- 
ceso iba,  con  todo,  reduciéndole  á  su  deber  y  con  tanta  dure- 
za que  hubo  de  postrarle  en  el  abatimiento  «pues  cada  dia, 
■dice  el  propio  reo  en  su  última  carta  á  los  Inquisidores,  que 
tiene  le  fecha  de  junio  23  de  1G40)  me  hace  amenazas  del  ze- 
po  y  de  cabeza,  y  estoy  amilanado,  é  impide  por  debajo  de 
cuerda  cada  día  estas  comisiones  (las  cobranzas)  diciéndome 
sus  palabras  asi  de  esos  señores  (los  Inquisidores)  como  con- 
tra mi,  y  como  es  prelado  soporto  con  paciencia  y  prudencia, 
y  digo  á  todo  que  tiene  razón;  y  como  somos  de  sangre  y  car- 
ne se  siente,  y  á  la  menor  palabra,  me  dice  borrachon  acá  y 
borrachon  acullá  y  lo  padezco  por  esc  santo  tribunal  y  tres- 
cientos pesos  que  me  ha  llevado  de  multas. » 

Y  nunca  anduvo  mas  acertado  el  deán  Santiago  que  al 
juntar  el  Santo  Oflcio  con  su  multa  de  trescientos  pesos,  pues 
toda  la  misión  que  él  y  sus  delegantes  tuvieron  en  Chile  fué 
el  mas  afrentoso  peculado,  porque,  como  hemos  visto,  sin 
ningún  objeto  de  fé,  sino  del  despojo  de  unos  cuantos  infe- 
lices, ponían  á  todo  el  reino  en  alboroto,  violando  leyes  y  co- 
metiendo lodo  género  de  desacatos. 

Consuela,  empero,  saber  en  definitiva,  que  el  botín  de 
aquellos  sacrilegos  especuladores  fué  harto  escaso,  porque 
en  su  última  carta,  el  comisario,  dice  amargamente  á  sus  se- 
ñores:    En  eslos  tres  años  no  se  ha  cobrado  blanca! 
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Tal  fué  el  afortunado  término  que  alcanzaron  aquellas 
ruidosas  desavenencias  entre  la  iglesia  chilena  y  la  Inquisi- 
ción de  Lima,  obteniendo  aquella  por  completo  la  victoria. 

En  cuanto  á  sus  protagonistas,  solo  sabemos  que  el  deán 
Santiago  se  mantenía  todavía  en  su  dignidad  de  comisario 
por  el  mes  de  octubre  de  4646,  en  que  aparecen  firmadas  sus 
últimas  comunicaciones  al  Santo  Oficio,  y  á  juzgar  por  el  te- 
nor de  éstas,  es  de  creerse  que  desde  los  grillos  de  Santo  Do- 
mingo, abdicó  aquel  todo  espíritu  de  soberbia  y  de  prepoten- 
cia, aceptando  para  el  Santo  Oficio  el  desairado  papel  de  oscu- 
ras raterías,  á  que,  por  ventura  de  nuestra  tierra,  se  consa- 
gró de  preferencia  aquel  horrendo  tribunal  de  crímenes,  re- 
frenado tan  oportunamente  por  la  cordura  de  nuestros  ma- 
yores y  la  noble  energia  de  un  prelado  americano. 

Con  relación  al  último,  conocido  es  en  su  encumbrada 
carrera  posterior  en  los  honores  de  la  Iglesia  de  las  Indias. 
Fué  promovido  á  la  silla  de  Arequipa,  por  real  cédula  de  17 
de  agosto  de  4652,  cinco  años  después  del  terrible  terremoto 
deSantiago,  que  él  nosha  contado  con  pluma  tan  sentimental 
y  en  cuyos  estragos  diera  tantas  muestras  de  evangélicas  vir- 
tudes. En  1656  pasó  á  Chuquisaca,  nombrado  arzobispo  de 
aquella  iglesia,  donde  murió,  ya  muy  anciano,  el  12  de  octu- 
bre de  1665  sin  dejar,  dice  Carballo,  mas  fortuna  que  seis  rea- 
les, pues  tuvo  que  enterrarlo  de  limosna  su  mayordomo  en  la 
iglesia  de  las  Carmelitas,  que  aquel  ilustre  sacerdote  había 
fundado. 

El  obispo  Villarroel  fué,  sin  duda,  hombre  de  grandes 
méritos,  pero  tuvo  también  pasiones  no  poco  ajenas  de  su 
santo  ministerio.  Los  cronistas  que  han  contado  sus  hechos 
lo  pintan  como  un  prelado  lleno  de  virtudes;  pero  de  la  re- 
lación que  ahora  hacemos,  y  que  está  basada  en  documentos 
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contemporáneos,  dignos  de  toda  fé,  aparece  que  no  era  su 
índole  tan  blanda,  y  que,  al  contrario,  sabia  remontarse  por 
la  energía  de  su  carácter  hasta  los  mas  altos  deberes  de  su 
cargo.  Chile,  entre  tanto,  y  todas  las  colonias  de  América, 
deberían  tributarle  homenaje  de  gratitud,  si  no  tuviera  otro 
mérito  que  el  preclaro  de  haber  humillado  á  la  Inquisición 
en  su  mas  alto  apojeo. 

Mas  que  en  la  religión  y  en  las  mudanzas  de  la  política, 
Villa rroel  ha  sido  conocido  y  admirado  en  el  mundo  de  las 
letras.  Durante  su  vida  publicó  doce  inmensos  volúmenes 
en  folio,  por  lo  que  algunos  le  han  comparado  con  acierto  al 
famoso  Alfonso  de  Madrigal,  obispo  de  Avila,  por  otro  nom- 
bre el  Tostado, 

Celébrase  entre  sus  obras  mas  notables,  y  que  ha  pasado 
á  figurar  al  lado  de  las  de  su  íntimo  amigo  y  compañero  de 
infancia  el  famoso  peruano  don  Juan  de  Solorzano,  la  que  tie- 
ne por  título  Gobierno  eclesiástico  pacifico  y  unión  de  los  dos 
cuchillos  pontificio  y  réjiOy  en  el  que  se  propuso  Villarroel  au- 
nar las  dos  jurisdicciones  civil  y  eclesiástica,  poniendo  á  la 
Iglesia  y  al  Estado,  como  dice  uno  de  sus  críticos,  dentro  de 
la  misma  vaina. 

Es  indudable  que  esta  obra,  escrita  toda  en  Chile  en 
1645,  fué  inspirada  por  los  disturbios  que  acabamos  de  nar- 
rar y  que  nunca  fueron  conocidos  de  los  críticos,  porque  los 
ocultaron  por  prudencia  ó  temor  sus  actores  y  contemporá- 
neos. El  mismo  marqués  de  Baides,  bajo  cuyo  gobierno  se 
escribieron  esos  sendos  tratados,  lo  reconoce  asi,  pues  en  una 
carta  que  diriijó  á  Villarroel  desde  Concepción,  con  fecha  50 
de  mayo  de  1646,  le  decía  estas  palabras,  que  acusan  clara- 
mente el  origen  y  los  propósitos  de  la  obra.  «Y  es  cosa  muy 
de  admirar  que  tenga  V.  S.  tanta  afición  á  los  ministros  del 
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rey;  y  esto,  en  tierra  donde  los  obispos  han  tenido  con  ellos 
tantos  encuentros,  y  no  contentándose  con  lo  que  les  ama  y 
lo  que  les  honra,  escribe  libros  para  que  los  amen  y  los  hon- 
ren los  demás  prelados.  Veo,  añade,  que  se  abrazan  en  otros 
gobiernos  los  magistrados  y  los  obispos,  y  en  este  de  V.  S. 
ofreciéndose  cada  diatantas  ocasiones,  porque  es  forzoso  que  ca- 
da uno  tire  por  su  jurisdicción,  no  ha  escomulgado  no  solo  Oi- 
dor, pero  ni  alguacil. » 

Desde  aquellos  remotos  tiempos  no  hemos  vuelto  á  en- 
contrar entre  los  viejos  legajos  que  aun  se  conservan  del  ar- 
chivo del  Santo  Oficio,  memoria  alguna  de  los  crímenes  que 
sus  ministros  cometieron  en  esta  apartada  y  católica  colonia. 
Dando  un  vuelo  de  dos  siglos  venimos  solo  á  divisar  de  lejos 
aquel  sangriento  fantasma,  pero  es,  por  dicha,  para  asistir  á 
sus  exequias.  Las  cortes  españolas  de  1812  abolieron,  como 
es  sabido  de  todos,  aquella  institución,  que  pudiera  llamarse 
la  barbarie  déla  fe,  en  la  carta  fundamental  de  la  Metrópoli, 
y  por  decreto  de  22  de  febrero  de  1815  se  mandó  llevar  á 
efecto  aquella  medida  en  España  y  América;  no  consintien- 
do, sin  embargo,  el  justo  furor  del  pueblo  que  se  cerrasen  las 
puertas  de  la  de  Lima,  pues  el  dia  5  de  setiembre  de  aquel  año 
fueron  invadidos  los  edificios  de  aquel  tribu  nal  y  despedazados 
sus  archivos,  sus  muebles  y  sus  tormentos,  como  mas  proli 
jámente  lo  hemos  contado  en  otra  ocasión.  (1) 

Pero  al  pueblo  chileno,  que  ya  habia  dejado  de  ser  pasi- 
va colonia,  cúpole  el  honor  de  la  precedencia  en  sus  actos  pú- 

1  Véase  el  libro  que  publicamos  en  Lima  en  1860  con  el  título  de 
La  revolución  de  la  Independencia  del  Perú  desde  1809  h  1819,  páj. 
187  y  la  obra  del  viajero  inglés  Stevenson,  que  fué  un  testigo  ocular  de 
aquel  acontecimiento,  titulada  Historical  and  descriptive  narrative  of 
twenty  years  residence  in  South  America — Londres,  1829,  vol.  1*®  páj. 
261. 


204  LA  REVISTA  DE  BCENOS  AIRES. 

l)liros  contra  la  existencia  de  la  Inquisición.  A  mediados  de 
4811,  su  primer  Congreso  mandó  retener  en  arcas  nacionales 
el  importe  de  la  renta  de  la  Canonjia,  cuya  supresión  dio  ori- 
gen á  las  discordias  que  dejamos  referidas,  dictando  al  efecto 
el  siguiente  decreto,  cuya  copia  encontramos  también  en  los 
archivos  de  Lima  y  dice  asi: 

«En  las  dos  catedrales  de  este  remo  hay  dos  canonjías  su- 
primidas para  remitir  á  Lima  la  parte  que  les  corresponde  de 
la  masa  decimal,  con  destino  á  ayudar  á  sostener  allí  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición.  Para  el  mismo  fin  ú  otro  equiva- 
lente piadoso,  es  necesario  retener  estas  cantidades  y  que 
V.  S.  délas  órdenes  correspondientes  para  su  ejecución.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  del  Congreso,  setiembre 
25  de  1811 — Joaquín  de  Larráin,  presidente — Manuel  Anto- 
nio Recabarren,  vice-presidente— Manuel  de  Salas,  diputado 
secretario— Exmo.  señor  presidente  y  vocales  de  la  Junta  de 
Gobierno. 

«Santiago,  setiembre  26  de  1811. 

«Hágase  saber  luego  á  los  ministros  de  real  hacienda,  y 
escríbase  á  Concepción. — Rosales — Argomedo.» 

El  último  de  los  comisarios  de  la  Inquisición  en  Chi- 
le, que  lo  fué  el  deán  don  José  Antonio  Errázuris,  hom- 
bre lleno  de  humildad  y  de  virtudes  ascéticas,  guardó  un  pro- 
fundo silencio  sobre  aquellos  mandatos  do  los  legisladores  de 
su  patria,  cuya  causa  era  la  suya  propia,  porque  como  todos 
los  miembros  de  aquella  familia  de  ilustres  patricios,  el  deán 
Errázuriz  fué  patriota  apesar  de  ser  inquisidor. 

Solo  el  receptor  general  de  las  cobranzas  inquisitoriales, 
el  hábil  hacentista  don  José  Tadeo  de  Reyes,  último  secre- 
tario déla  capitanía  general,  alzó  una  voz  de  protesta  que  pro- 
vocó el  último  apagado  anatema  de  aquella  hoguera  con  que 
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Felipe  II  alumbró  el  mundo  de  resplandores  siniestros;  y  que 
ahora  se  estinguia  como  un  candil  hediondo  soplado  en  los 
candeleros  de  la  inquisición  de  Lima,  por  el  enfermizo  y  ra- 
quitico  Abarca  y  el  «monstruo  gordo»  Zalduegui  {fat  mons- 
íer)y  como  llama  Stevenson  al  colega  del  último  de  aquella 
serie  de  atroces  verdugos  que  cubrieron  de  luto  y  de  oprobio 
los  siglos  del  coloniaje.  Las  protestas  del  timorato  receptor 
Reyes,  alusivas  al  decreto  del  Congreso,  están  contenidas  en 
un  oficio  que  dirigió  á  los  inquisidores  con  fecha  de  junio  15 
de  1812  y  entre  otras  palabras,  dice  los  siguientes  razona- 
mientos, no  poco  singulares  si  se  atiende  á  la  época  en  que 
se  trazaron:  la  edad  de  los  Carreras! 

«  He  esforzado,  dice  el  receptor  general  del  Santo  Ofi- 
cio, en  cuanto  alcanzo  con  mis  cortas  luces,  los  derechos  de 
la  Inquisición  á  la  renta  de  lasupresa,  yla  nulidad  é  incom- 
petencia de  la  providencia  de  retención.  No  por  eso  espero 
tener  despacho  favorable,  sabiendo  que  ha  sido  mi  recurso 
mal  visto  y  yo  amenazado  de  alguna  mala  resulta,  porque  las 
autoridades  y  doctrinas  que  espongo  están  en  oposición  con 
las  máximas  y  opiniones  politicasdel  dia;  pero  me  queda  la 
satisfacción  de  haber  propugnado  en  esto  la  causa  de  la  reli- 
gión, unida  con  la  del  Santo  Oficio,  contra  el  cual  se  divisa 
ya  desarrollarse  en  papeles  públicos  la  simiente  de  las  con- 
vulsiones civiles  de  estos  paises. » 

La  respuesta  de  los  inquisidores,  áviJa  siempre  sobre  la 
presa  disputada,  no  tardó  en  llegar,  y  después  de  dar  á  su 
receptor  general  las  mas  espresivas  gracias  por  los  reclamos 
que  habla  interpuesto  ante  el  gobierno  revolucionario  con- 
tra la  resolución  del  Congreso,  le  decían  con  fecha  de  agosto 
29  de  1812,  estas  curiosas  imposturas'y  necedades  que  feliz- 
mente fueron  las  últimas  que  infestaron  nuestro  clima  coa 
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las  miasmas  del  quemadero  del  Acho. 

«No  podemos  persuadirnos  á  que  la  cristiandad  de  los 
individuos  que  componen  la  junta  flos  Carreras!)  ataquen  la 
religión  santa  que  profesamos,  como  sucedería  si  tratasen  de 
privar  de  los  medios  de  subsistencia  á  un  tribunal,  cuyo  ins- 
tituto es  el  de  conservarla  ilesa  y  en  su  debida  pureza.  Pe- 
ro si  ejecutasen  todo  lo  contrario.  Dios,  cuya  es  la  causa,  la 
defenderá,  y  desde  ahora  debemos  compadecernos  del  fin 
trájico  en  que  han  de  venir  á  parar  los  actores  de  la  novedad 
y  cuantos  se  empeñan  en  sostenerla.  » 

Y  ya  que  nosotros,  señores,  nos  empeñamos  todavía  en 
sostener  aquella  grandiosa  novedad  de  1810,  bendigamos  aun 
una  vez  mas  á  los  Ínclitos  varones  quela  alimentaron  con  su 
pensamiento  y  con  su  sangre,  aunque  para  esa  gratitud  no 
hubiera  otro  motivo  que  el  haberla  emprendido  aquellos 
contra  la  voluntad  déla  Inquisición  de  Felipe  II,  cuyos  fueros 
habia  puesto  á  los  pies  de  los  indómitos  chilenos,  hacia  ya 
dos  siglos,  el  ilustre  americano  fray  Gaspar  Villarroel. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna. 


>HW» 


FUNDACIÓN  DEL  COLEGIO  DE  HUÉRFANAS 

EN  BUENOS    AIRES. 

Hay  deberes  morales  para  la  sociedad 
r  como  para  los  individuos,  y  por  eso  mismo 

hay  ana  beneficencia  pública  como  una 
'  caridad  privada. 

{Derecho  administrativo  chileno.) 

A  fines  del  siglo  pasado  se  fundaron  en  esta  ciudad  al- 
gunos establecimientos  de  beneficencia,  que  revelan  el  ade- 
lanto en  la  vida  social  y  colectiva  de  la  antigua  capital  del 
vireynato  del  rio  de  la  Plata;  esos  establecimientos,  mues- 
tras inequivocas  de  caridad,  eran  ya  exijidos  por  el  desarro- 
llo de  la  población.  Empero,  las  trabas  oficiales,  la  larga 
tramitación  que  era  indispensable  hasta  para  la  creación  de 
un  establecimiento  de  beneficencia,  acobardaba  el  espíritu 
público  adormecido  durante  la  colonia,  y  desalentaba  á  los 
que  tenian  las  mas  bellas  disposiciones.  Apesar  de  esos 
obstáculos,  y  venciendo  inconvenientes  de  todo  género,  es  de 
esa  época  que  datan  los  establecimientos  de  beneficencia  que 
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poseemos,  y  sobre  los  cuales  nos  hemos  propuesto  reunir  y 
publicar  noticias  y  antecedentes. 

Si  la  ciencia  administrativa  era  casi  desconocida  en  la 
colonia,  existia  cierto  buen  sentido  y  rectitud  moral  en  la 
población,  que  se  apresuraba  casi  por  instinto  á  llenar  las 
necesidades  públicas  mas  apremiantes,  en  lo  relativo  á  la  be- 
neficencia, á  la  caridad  ejercida  colectivamente,  y  suplía  á 
veces  la  falta  de  conocimiento,  por  el  buen  deseo,  por  el  ti- 
no práctico,  y  por  la  decisión  empeñosa  con  que  se  llevaba  á 
buen  término  la  idea  concebida.  Deseosos  los  vecinos  de 
esta  capital  de  proveer  á  esas  necesidades,  echaron  la  vista 
como  era  natural  sobre  los  mas  necesitados, — las  criaturas 
arrojadas  por  sus  madres, — y  entonces  fundaron,  como  lo 
hemos  visto  en  otro  artículo,  la  Casa  de  Espósitos.  Una  vez 
asegurada  la  vida  física  de  esas  desgraciadas  criaturas,  era 
necesario  hacerlas  útiles  á  la  misma  sociedad  que  las  ampa- 
raba, y  para  eso  nada  mas  eficaz  que  educar  á  las  huérfanas 
para  que  llevasen  ai  seno  mismo  de  las  familias  que  mas  tar- 
de fundarían,  como  madres,  la  moral  cristiana  y  la  instruc- 
ción conveniente.  Educar  la  mujer  era  en  efecto  modificar 
la  sociedad  colonial,  impulsar  sabiamente  el  progreso,  pues 
como  alguien  ha  dicho  «es  en  el  seno  materno  que  reposa  la 
civilización  del  tnundo».  Algunos  espíritus  previsores  y  ca- 
ritativos tenían  fija  su  atención  sobre  este  punto  mucho  tiem- 
po hacía,  y  al  fin  pudieron  traducirlo  en  hecho,  fundando  el 
Colegio  de  Huérfanas.  Además,  este  era  un  pensamiento  lle- 
no de  unción  y  caridad  cristiana,  que  estaba  de  acuerdo  con 
el  espíritu  religioso  déla  época;  tan  cierto  es  estoque,  la 
autoridad  eclesiástica  apoyo  á  los  fundadores  tan  decidida- 
mente que  mas  tarde  pretendió  iiiterVenir  hasta  en  su  régi- 
men interno,  lo  que  dio  origen  á  ruidosas  competencias,  por- 
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que  ia  autoridad  real  fué  siempre  muy  celosa  de  su  indepen- 
dencia y  de  la  defensa  de  sus  prerogativas  y  derechos,  y  á  su 
turno  la  iglesia  sostenía  sus  fueros  y  preeminencias. 

La  casa  de  niños  espósitos  y  el  colegio  de  huérfanas  son 
dos  establecimientos  de  beneficencia  que  marcan  un  rasgo 
prominente  de  la  fisonomía  de  aquella  época:  la  práctica  de 
la  caridad  que  la  religión  nos  enseña, — el  buen  sentido  con- 
virtiendo en  hechos  provechosos  y  útiles  para  la  comunidad, 
la  escasa  vida  pública  de  aquel  tiempo. 

No  era  bastante  sin  embargo,  criar  y  recoger  los  huér- 
fanos, educar  las  huérfanas;  la  sociedad  aun  no  habia  llena- 
do todos  sus  deberes — era  preciso  atender  á  los  desvalidos,  á 
los  indijentes  que  sufren  sin  medios  de  aliviar  sus  dolores  fí- 
sicos— y  para  llenar  esta  necesidad  y  cumplir  este  deber— se 
habian  fundado  los  hospitales.  Estas  cuatro  instituciones 
forman  en  su  conjunto  la  espresion  de  un  alto  pensamiento, 
pues  la  sociedad  vijila  así  desde  la  cuna  del  infeliz  espósito 
hasta  el  lecho  de  muerte  del  menesteroso  ó  desvalido:  los 
huérfanos,  los  pobres  y  los  enfermos  se  encontraron  desde 
entonces  amparados  por  la  comunidad. 

Vamos  á  nuestro  objeto  que  es  ocuparnos  del  (Colegio  de 
huérfanas. 

Este  establecimiento  se  fundó  en  medio  de  las  dificulta- 
des inherentes  á  una  colonia,  por  falta  de  rentas  y  aun  de  vi- 
da propia;  porque  hasta  para  legalizar  la  fundación  de  estos 
institutos  era  indispensable  la  réjia  aprobación  del  monar- 
ca, no  pudiendo  los  colonos  ni  proveer  con  independencia  á 
las  necesidades  que  sentían,  ni  crearse  recursos  de  carácter 
municipal  para  subvenir  á  estas  creaciones  puramente  admi- 
nistrativas.    Esta  vida  sumisa,  sujeta  aun  gobierno  distante, 

enervaba  la  savia  de  la  colonia  y  paralizaba  el  desarrollo  de 

14 
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la  vida  colectiva  y  social.  Por  esto  se  nota  eii  la  historia  de  la 
creación  de  estos  establecimientos,  la  falta  de  espontaneidad, 
del  libre  ejercicio  de  la  voluntad,  aun  para  atenderá  necesi- 
dades puramente  locales  y  se  encuentra  lentitud  y  minucio- 
sidad en  los  detalles.  Lentitud  en  las  medidas  que  asegurasen 
la  estabilidad  de  la  institución  creada,  y  minuciosidad  en  los 
detalles  para  llevar  al  ánimo  del  monarca  la  demostración  de 
la  utilidad,  de  los  fines  y  de  los  recursos  con  quepodia  con- 
tar la  nueva  fundación. 

En  cada  una  de  estas  creaciones  se  formaba  un  espe- 
diente voluminoso,  se  tramitaba  con  requisitos,  informacio- 
nes y  declaraciones,  y  hecho  esto  se  enviaba  todo  al  rey,  de 
quien  dependia  la  vida  ó  la  desaparición  del  establecimiento. 
Desesperados  á  veces  los  colonos,  y  alentados  otras  por  los 
mismos  vireyes,  arbitraron  el  recurso  de  realizar  sus  pro- 
yectos, y  luego  dar  cuenta  justificada  de  su  proceder. 

Los  primeros  antecedentes  que  hemos  podido  encontrar 
sobre  la  fundación  de  un  establecimiento  para  recoger  huér- 
fanas, se  remonta  al  gobierno  de  don  Agustín  de  Robles,  por 
los  años  de  1699.  En  9  de  octubre  de  aquel  año  se  elevó 
una  petición  al  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  capital 
para  que  el  edificio  que  servia  de  hospital  militar  se  convir- 
tiese en  casa  de  recogimiento  de  doncellas  huérfanas.  El  Ca- 
bildo oyó  entonces  con  este  motivo  al  procurador  general, 
quien  apoyó  la  petición  fundándose  en  que  era  mas  moral  y 
religioso  atender  con  preferencia  á  la  cura  de  las  almas  que  á 
las  enfermedades  del  cuerpo,  que  por  otra  parte  el  edificio  del 
hospital  servia  mas  para  casa-habitacion  que  para  el  fin  de  su 
institución. 

El  gobernador  espidió  en  su  sonsecuencia  con  fecha  del 
mismo  dia  el  siguiente  auto:  •  •  •  •  «Es  su  sentir  que  aun  en  ca- 
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«  soque  la  situación  de  otro  hospital  estuviera  corriente,  era 
« del  mayor  servicio  de  Dios  y  bien  de  esta  república  y  pro- 
«  vincia  el  que  se  redujese  á  casa  de  recogimiento  cuanto  va 
«de cuidar  los  cuerpos  á  reparar  las  almas,  y  repararlas  de 
«las  ordinarias  caldas  á  que  la  frágil  naturaleza  las  inclina: 
«-eii  cuya  consideración  y  que  há  mas  de  treinta  años  que  el 
«paraje  de  dicho  hospital-no  ha  servido  de  otro  ministerio 
«  sino  de  vivienda  á  diferentes  personas  que  lo  asisten  por  al- 
«  quilar,  y  otras  devalde,  para  que  del  todo  no  se  vengan  abajo 
«  sus  edificios,  podrá  el  otro  cabildo  llevar  adelante  el  conato 
«  á  que  parece  su  piadosa  atención  se  endereza,  que  por  este 
«  gobierno  de  mas  que  dará  todas  las  asistencias  que  conven- 
«gan  para  que  cuanto  antes  se  principie  y  ejecute  ••••  »  (1) 

Las  huérfanas  entraron  pues,  á  ocupar  ese  edificio  en 
virtud  del  auto  del  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  don  Agustín  de  Robles,  y  bajo  la 
dirección  del  mayordomo  del  hospital  de  San  Martin,  don 
Pedro  Vera  de  Aragón,  destinándose  en  forma  el  edificio  del 
hospital  (2)  para  el  beaterío  que  se  creó.  Fué  primera  rectora 
del  colegio-casa  de  huérfanas  del  hospital  de  San  Martin, 
doña  Juana  Saavedra.   (3) 

De  esta  determinación  se  debió  sin  duda  dar  cuenta  al 
rey,  porque  consta  en  los  libros  de  actas  del  cabildo  que  se 
dio  lectura  de  la  real  cédula  fechada  en  Barcelona  á  27  de  no- 
viembre de  1701,  refrendada  por  don  Domingo  López  de  Ca- 
lo y  Mondragon,  por  la  cual  se  mandaba  se  conservase  el  hos- 
pital, y  «sobre  hacer  un  recogimiento  de  doncellas  huér- 

1.  M.  S.  del  canónigo  don  Saturnino  Seguróla,  existente  en   la  Bi- 
blioteca pública. 

2.  Según  el  erudito  canónigo  don  Saturnino  Seguróla,  es  el  actual 
hospital. 

3.  Id. 
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« fanasen  el  sitio  donde  está  fundado»  aquel,  ya  habia  pedi- 
do antes  informe  el  rey  al  cabildo  en  8  de  junio  de  1G95. 

Este  habia  evacuado  el  informe  en  12  de  diciembre  de 
i 699,  manifestando  que  era  lamentable  se  suprimiese  el  hos- 
pital, inclinándose  á  que  se  estableciese  la  casa  de  huérfanas 
sin  la  supresión  del  primero. 

La  cédula  citada  de  1701  contiene  la  resolución  del  rey 
de  perfecto  acuerdo  con  el  informe  del  obispo,  gobernador  y 
cabildo,  y  manifiesta  el  deseo  de  que  se  realícela  nueva  fun- 
dación. 

En  el  cabildo  de  14  de  agosto  de  1702,  gobernando  estas 
provincias  el  Exmo.  don  Alonso  Juan  de  Yaldés  Inclan,  cons- 
ta que  se  presentó  el  escribano  real  Francisco  de  Montes,  es- 
tando reunidos  los  capitulares,  y  en  nombre  del  gobernador, 
dio  lectura  de  un  auto  de  su  señoría  que  contenía  íntegra  la 
real  cédula  de  !27  de  noviembre  de  1701,  y  agregaba:  que  el 
gobernador  habia  encontrado  que,  sin  haber  precedido  licen- 
cia deS.  M.  y  sin  su  real  determinación,  se  habia  convertido 
la  casa  hospital  en  beaterío,  y  están  ya  viviendo  dentro  de 
dicho  edificio  las  huérfanas,  contra  la  espresa  voluntad  del 
rey,  manifestada  en  la  cédula  leída.  Este  proceder  era  cla- 
süicado  por  el  gobernador  como  un  atentado,  por  lo  que  ha- 
bia resuelto  desfazerlo.  Ademas  el  hospital  era  necesario  en 
la  ciudad,  y  ordenaba  e/1  consecuencia  su  desalojoinmedia- 
to.  Los  soldados  de  la  guarnición  que  allí  debían  ser  aten- 
didos estaban  repartidos  en  el  vecindario,  sin  poder  ser  aten- 
didos ni  por  el  médico,  ni  serles  prontamente  suministrados 
los  medicamentos,  por  la  distancia  de  unas  casas  á  otras,  y 
por  los  inconvenientes  de  no  estar  en  un  centro  y  bajo  un 
légimen  uniforme.  Sobre  todo,  agregaba  el  gobernador  Val- 
dés  Inclan,  que  era  «masurjente  atender  á  los  enfermos  que 
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dar  habitación  á  las  beatas», por  todo  lo  que  ordenaba  al  Ca- 
bildo y  Regimiento,  que  obedeciendo  á  S.  M.  cumpliese  lo  que 
mandaba  por  estas  palabras.  «  Debia  mandar  y  mandó,  di- 
«  ce  el  documento,  que  el  presente  escribano  notifique  al  Ca- 
«bildo  en  su  ayuntamiento  que  luego,  luego,  disponga  quede 
«  desocupado  dicho  hospital  para  que  se  pasen  á  él  los  enfer- 
« mos  y  que  dé  cuenta  cuanto  antes  á  su  señoría  de  los  cen- 
«sos,  rentas  y  otros  ingresos  que  estén  señalados  para  la 
« mantención  de  hospitales  •  •  •  •  para  tomar  las  medidas  que 
«  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.»  (1) 

Ademas  de  esta  terminaute  y  perentoria  resolución,  or- 
denaba que  el  cabildo  buscase  casa  para  el  recogimiento  de  las 
doncellas  huérfanas,  para  « lo  cual  su  señoría  ofrece  el  fo- 
«mentó que  cupiese  en  la  posibilidad  y  que  ejecutado  el  auto, 
«concurrirá  á  buscar  losmedios  mas  adecuados  para  la  per- 
«  manencia  de  este  nuevo  establecimiento,  d 

Los  términos  de  la  resolución  del  gobernador  eran  apre- 
miantes, y  en  aquella  situación  el  Cabildo  se  limito,  según 
consta  de  las  actas,  á  sentar  lo  siguiente:  « Dijeron  que  por 
«ahora  y  hasta  tanto  que  con  mas  maduro  acuerdo  se  vea  lo 
«que  se  debe  resolver  en  el  particular,  obedeciendo  su  con- 
«  tenido,  suspenden  la  respuesta  para  otra  ocasión  y  lo  firma- 
«  ron.»  (2) 

Sabidas  son  las  competencias  qne  en  análogas  circuns- 
tancias se  suscitaban  entre  las  autoridades  de  la  colonia,  y  la 
importancia  que  el  Cabildo  tenía  en  la  administración.  Sin 
embargo,  esta  vez  la  cédula  real  era  terminante  y  el  gober- 
nador acusaba  al  cabildo  del  alentado  de  haber  obrado  contra 
su  letra  y  tenor  espreso.  Grande  debió  ser  el  apuro  délos 
capitulares,  puesto  que  en  el  cabildo  del  dia  48  del  mismo  mes 

1.  Aeuerdo  de  1/|  de  agosto  de  1702. 

2.  ídem. 
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y  año,  tomaron  la  resolución  de  dar  ¿iimplida  é  inmediaía 
obediencia  á  la  resolución  del  gobernador,  abundando  en  de- 
tenidas esplieaciones  que  justiGcaban  su  proceder,  y  tanto 
que,  un  capitular  pidió  se  biciera  notar  la  fecha  en  que  babian 
empezado  á  ejercer  sus  funciones  para  demostrar  que  ellos 
no  eran  responsables  de  tal  atentado,  caso  que  lo  hubiese,  su- 
plicando al  gobernador  que  ni  por  un  momento  los  creyese 
capaces  de  desobedecer  á  S.  M. 

Conloantes  dijimos,  las  huérfanas  babian  entrado  en 
posesión  del  hospital  en  el  año  de  1699,  y  el  ayuntamiento 
de  1702  no  era  pues  responsable  de  lo  que  en  aquel  año  se 
hubiese  hecho.  Resolvieron  obedecer  el  auto  del  goberna- 
dor, que  se  llamase  al  administrador  del  hospital  don  Pedra 
de  Vera  y  Aragón,  jiara  que  en  el  perentorio  término  de  ocho 
días  diese  cuenta  justiQcada  de  las  rentas,  gastos  y  demás  del 
referido  hospital  de  San  Martin,  y  que  al  siguiente  dia  queda- 
se este  desocupado;  que  se  manifestasen  las  constancias  de  los 
libros  capitulares  que  justificaban  la  inocencia  de  los  capitu- 
lares qué  funcionaban,  rechazando  muy  espresaraente  el  cali- 
ficativo de  atentado  de  que  usó  el  gobernador  en  su  auto. 

En  cuanto  á  proporcionar  casa  para  las  doncellas  huér- 
fanas, dijeron:  •  •  •  •  «  ni  las  tiene  ni  caudal  para  comprarla  y 
«que  teniendoentendidoque  las  mas  que  existen  tienen  padres 
«y  parientes,  estos  podrán  recojerlasen  sus  casas  comoes  de 
«uso."  Respecto á  los  arbitrios  para  la  fundación  dijeron 
no  cuenta  con  recursos  permanentes  para  eso,  sobre  cuyo  tó- 
pico resolvieron  era  mas  conveniente  suspender  el  cabildo,  y 
con  asistencia  del  gobernador,  consulta  del  cabildo  eclesiás- 
tico y  mas  maduro  examen,  informar  á  S.  M. 

El  alférez  real  agregó  en  aquel  acto  que,  se  pida  al  go- 
bernador averigüe  quien  y  por  que  mandato  introdujo  las 
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doncellas  huérfanas  en  el  hospital,  para  informar  de  ello  a  S. 
M.  (i),  lo  que  era  sabido  puesto  que  antes  hemos  transcripto 
la  resolución  del  gobernador  Robles. 

En  el  mismo  dia  se  hizo  saber  esta  resolución  al  gober- 
nador, quien  satisfecho  firmó,  manifestando  estar  convenci- 
do de  la  lealtad  délos  capitulares:  hemos  visto  los  documen- 
tos y  firmas  autógrafas. 

En  el  cabildo  de  6  de  setiembre  de  1702  se  acordó  se 
nombrase  al  capitán  don  José  Arregui,  alférez  ordinario, y  al 
alférez  real  para  que  asociados  del  escribano,  formalizasen  el 
inventario  de  las.existencias  del  hospital  de  San  Martin,  pro- 
cediesen al  lanzamiento  de  las  doncellas  huérfanas  y  que  fe- 
cho se  cerrase  y  entregasen  las  llaves  al  gobernador  Valdés 
Inclan. 

En  el  cabildo  celebrado  el  26  del  mismo  mes  y  año  se 
dio  cuenta  del  lanzamiento  de  las  huérfanas  del  hospital,  y 
ese  dia  se  presentaron  las  cuentas  por  el  administrador,  el  ca- 
pitán don  Pedro  de  Vera  y  Aragón. 

Ignoramos  lo  que  harían  aquellas  pobres  huérfanas  Y 
beatas,  sobre  lo  cual  ningún  vestijio  hemos  encontrado  ni 
otras  noticias  que  lasque  con  toda  fidelidad  transmitimos. 

Este  pensamiento  que  tan  graves  conflictos  trajo  en  su 
origen,  quedó  germinando  en  el  ánimo  de  algunos  hombres, 
porque  en  el  fondo  envolvía  un  sentimiento  religioso  muy 
vivo  en  el  espíritu  de  aquella  época,  por  eso  es  que  muchos 
años  después,  don  Francisco  Alvarez  Campana,  hermano  ma- 
yor de  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad,  realizó  aquel  pen- 
samiento y  dio  después  cuenta  al  rey. 

Construyó  con  este  fin  un  edificio  en  un  sitio  de  la  pro- 
piedad de  la  misma  hermandad,  en  la  calle  de  San  Miguel,  al 
1.    Cabildo  de  18  de  agosto  de  1702. 
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lado  de  la  entonces  capilla  de  este  nombre,  y  fundó  un  colé-» 
gio  para  la  recolección  y  enseñanza  de  niñas  huérfanas  po- 
bres, bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  délos  Remedios, 
para  todo  lo  cual  tuvo  que  impetrar  y  obtener  licencia  de  las 
autoridades  de  la  capital,  mientras  se  solicitábala  del  rey. 
La  idea  relijiosa  no  fué  ajena  á  esta  fundación,  y  debemos  de- 
cir que  casi  á  ella  debió  su  origen,  pues  el  mismo  fundador 
Alvarez  Campana,  decia  al  rey,  que  la  hermandad  de  la  San- 
ta Caridad,  « movida  la  devoción  de  sus  individuos  á  poner  en 
«práctica  alguna  de  las  obras  de  su  instituto,  elijió  por  mas 
«conveniente  la  de  un  colegio  para  la  recolección  y  enseñan- 
« za  de  pobres  niñas  huérfanas,  con  el  titulo  de  Nuestra  Se- 
«  ñora  de  los  Remedios,  cuya  fábrica  se  ha  construido  en  sitio 
•  propio  de  la  hermandad  junto  á  su  capilla  de  San  Miguel, 
«  precedidas  las  licencias  superiores  mientras  llegaba  la  mia, 
« (del  rey)  por  estrecharla  necesidad  del  recogimiento  de  las 
"  citadas  niñas,  de  las  que  ya  habia  veinte  y  cuatro  asistidas 
« de  rectora,  vice-rectora  y  dos  maestras. »  (1  j 

La  fundación  del  colegio  de  huérfanas  fué  tan  bien  aco- 
jida  por  el  vecindario  que,  no  teniendo  renta  para  sostener- 
lo no  faltó  para  la  mantención  diaria.  El  fundador  se  pro- 
ponía asegurar  esa  renta  con  la  compra  de  una  estancia  po- 
blada de  ganados,  y  con  los  alimentos  que  daban  algunos  ve- 
cinos que  hablan  solicitado  que  sus  hijas  fuesen  admitidas  en 
el  citado  colegio,  las  que  estaban  separadas  de  las  huérfanas. 
El  señor  Alvarez  Campana  daba  al  rey  minuciosa  cuenta  de 
todo  lo  obrado,  y  pedia  por  último  la  aprobación  y  que  to- 
mase el  nuevo  establecimiento  de  caridad  bajo  su  real  pro- 
tección. 

1.  Real  cédula  datada  en  Aranjiiez  á  29  de  abril  de  1760,  y  dirijida 
al  cabildo  eclesiástico  de  Buenos  Aires  para  que  informe  si  es  útil  la  funda- 
ción del  colegio  de  huérfanas. 
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El  rey  empero,  oido  su  consejo  de  las  Indias,  en  vista 
de  otra  representación  del  cabildo  que  recomendaba  la  fun- 
dación, y  oido  el  fiscal,  resolvió  pedir  informe  sobre  el  esta- 
do en  que  se  hallaba  el  edificio,  número  de  niñas,  sistema 
de  educación  y  enseñanza,  suficiencia  ó  insuficiencia  de  re- 
cursos y  si  era  necesaria  y  útil  la  fundación.  Como  se  vé, 
los  trámites  invertían  tiempo,  gastos  y  suscitaban  dificulta- 
des serias,  capaces  de  desanimar  al  mejor  dispuesto. 

Apesar  de  ser  este  asunto,  como  se  ha  visto  de  antiguo 
origen,  sin  embargo  en  1760  vuélvela  autoridad  de  la  Metró- 
poli á  pedir  informes  sobre  la  fundación  del  colegio  de  huér- 
fanas, cuando  en  1701  había  reconocido  el  rey  su  utilidad,  y 
en  1695  había  pedido  ese  informe.  Se  deduce  de  aquí,  el 
sistema  formulista,  lleno  de  trabas  y  minucioso  del  gobierno 
colonial,  y  la  estrechez  del  círculo  en  que  podía  ejercitarse  la 
actividad  de  los  colonos,  sujetos  á  trámites  capaces  de  abur- 
rirlos, desalentarlos  y  hacerlos  renunciar  ú  todo  pensamien- 
to útil  ó  humano,  desde  que  tuviese  un  objeto  social. 

Sin  embargo,  el  señor  Alvarez  Campana  era  hombre 
empeñoso  y  testarudo,  pues  en  10  de  octubre  de  1761,  dirijió 
una  petición  al  venerable  deán  y  cabildo  eclesiástico  de  esta 
ciudad,  instándole  determínase  en  los  autos  de  la  fundación 
de  este  colegio  de  huérfanas.  (1) 

No  es  esto  solo,  sino  que  ya  se  habían  suscitado  muy 
ruidosas  competencias  con  la  autoridad  eclesiástica,  como 
se  comprueba  por  el  hecho  de  que  el  señor  don  Pedro  de 
Cevallos,  por  carta  datada  en  San  Juan  de  Misiones  á  II  de 

1.  Asi  consta  de  un  inventario  y  recibo  formado  por  el  señor  don 
JUanuel  de  Basavilbaso,  liermano  mayor  de  la  misma  Hermandad,  dado  á 
la  viuda  del  señor  Alvarez  Campana,  y  que  hemos  consultado  en  el  archivo 
de  nuestro  amigo  el  señor  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliu. 
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julio  de  1757,  y  dirijida  al  mismo  don  Francisco  Alvarez 
Campana,  le  esprese  que  escribía  al  teniente  de  rey  y  al  au- 
ditor de  guerra,  para  que  defie,ndan  la  jurisdicción  real  en  el 
establecimiento  de  la  casa  de  huérfanas,  etc.  (1) 

La  competencia  con  la  autoridad  eclesiástica,  como  las 
medidas  que  el  gobernador  Valdéslnclún  dictó  en  1702,  eran 
verdaderamente  obstáculos  muy  serios,  y  hemos  visto  so- 
meterse humildemente  al  cabildo  ante  el  calificativo  de  alen- 
tado de  desobediencia,  cuando  dio  asilo  á  las  huérfanas  en 
el  hospital.  Ahora  era  el  obstáculo  de  otro  orden  y  en  diver- 
so sentido,  pero  no  menos  poderoso  ni  temible. 

Alvarez  Campana,  pues,  tenia  que  sostener  esta  compe- 
tencia, loque  por  cierto  era  desagradable,  y  hasta  cierto  pun- 
to peligros^,  por  la  influencia  que  ejercía  el  poder  eclesiásti- 
co y  por  otra  parte  pendía  déla  resolución  de  esa  misma  au- 
toridad el  informe  pedido  por  el  rey  sobre  la  fundación.  El 
ánimo  de  aquel  ciudadano  no  trepidó;  con  escasos  recursos, 
con  las  dificultades  inherentes  á  un  establecimiento  nuevo  y 
con  las  trabas  que  le  oponían,  á  todo  dio  cima  y  llevó  adelan- 
te con  celo  digno  de  imitación  y  de  elogio,  su  idea  y  su  pro- 
pósito. 

En  50  de  julio  de  177Ghizo  en  nombre  déla  Hermandad 
de  la  Santa  Caridad  una  esposicion  al  rey,  en  la  cual  daba  una 
relación  del  estado  del  colegio,  de  las  huérfanas  recojidas 
desde  1774,  de  las  recojidas  después  de  los  pueblos  y  ciuda- 
des, de  las  destinadas,  fallecidas,  pobres  y  enfermas.  El  esta- 
blecimiento se  habia  mantenido  con  el  producto  de  los  labores 
de  las  mismas  y  el  ausilio  que  daban  las  demás  educandas;  re- 
cursos escasos  que  habrían  hecho  sucumbir  el  colegio,  si  el 
celo  infatigable  de  su  capellán  don  José  González,  no  lo  hubie- 

1.    Archivo  del  doctor  Olaguer  Feliu,  antes  citado 
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se  salvado  no  solo  ausiliandp  al  establecimiento  con  sus  bie- 
nes patrimoniales,  sino  consagrándose  á  los  labores  del  cam- 
po para  obtener  recursos  paralas  huérfanas.  Sin  embargo, 
la  exigüidad  délas  entradas  habia  impedido  que  se  recibie- 
sen tanto  en  el  hospital  como  en  el  colegio,  mayor  número  de 
pobres  como  solicitaban.  El  señor  Alvarez  Campana  hace 
el  mas  cumplido  elojio  de  este  virtuoso  y  digno  sacerdote  [1], 
que  se  costeó  á  España  á  solo  implorar  la  protección  real  pa- 
ra el  colegio  de  huérfanas,  y  para  que  se  le  ayudase  en  la 
reedificación  de  la  capilla  de  San  Miguel,  que  proyectaba. 

Ciudadanos  de  temple  antiguo,  firmes  en  sus  ideas, 
amantes  del  prójimo  como  de  si  mismos  según  el  Evangelio, 
llevaban  en  estas  desinteresadas  fundaciones  la  fé  del  creyen- 
te, la  esperanza  del  cristiano,  la  confianza  del  justo.  Alvarez 
Campana  luchaba  con  dificultades  materiales  y  de  todo  jéne- 
ro;  pero  si  su  ánimo  no  decayó,  el  presbítero  González  le 
prestó  valioso  apoyo  y  eficaz  ayuda:  llevando  mas  adelante 
las  ideas,  no  solo  trabajaba  personalmente  para  asegurar  la 
estabilidad  del  Colegio,  sino  que  iba  á  la  Metrópoli  á  implo- 
rar la  protección  del  monarca.  Complácenos  sacar  del  ol- 
vido el  nombre  de  estos  modestos  obreros  del  progreso,  de 
estos  dos  benefactores  de  los  desvalidos  y  de  los  huérfanos! 

El  señor  Alvarez  Campana  habia  pedido  á  la  Junta  de 
Temporalidades  en  esta  ciudad,  algún  ausilio  para  ayudar  á 
sostener  el  colegio  de  huérfanas,  y  aquella  junta  le  concedió 
la  estancia  de  las  Vacas,  de  valor  de  tres  mil  pesos,  sujeta  la 
concesión  ala  Real  aprobación,  y  para  después  que  estuviese 

1.  El  presbítero  don  José  González  era  hijo  de  don  Juan  Alonso  Gon- 
zález, fundador  de  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad  en  Buenos  Aires,  á 
quien  se  debió  en  gran  parte  la  edificación  de  una  capilla,  donde  hoy  está 
el  Templo  de  San  Miguel. 
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libre  de  las  pensiones  alimenticias  que  reconocia  y  de  lo  qué 
fuese  menester  para  la  fundación  de  la  Universidad.  El  cita- 
do peticionario  propuso  á  la  corte  la  aprobación  de  esta  con- 
cesión, y  ademas  que  se  le  diese  un  cuartillo  de  los  dos  rea- 
les que  pagaban  los  cueros  que  se  enibarcaban  para  España  y 
que  se  gravasen  con  otro  medio  real  los  que  saliesen  con  igual 
destino  del  puerto  de  Montevideo:  recursos  con  los  que  pre- 
tendía asegurar  una  renta  al  Colegio. 

En  esa  solicitud  se  apercibe  el  espiritu  de  la  disidencia 
con  la  autoridad  eclesiástica,  pues  el  solicitante  pide:"-* 
«que  el  Ordinario  eclesiástico  no  tenga  facultad  para  estraer 
«huérfana  alguna  del  Colegio,  sino  en  el  caso  de  tomar  estado, 
«y  entonces  precediendo  información  del  hermano  mayor  y 
«del  capellán.»  (Ij 

El  Rey,  en  vista  de  esta  petición  y  demás  antecedentes, 
resolvió  en  la  cédula  de  17  de  marzo  de  1777,  lo  siguiente: 
>.  ••  «he  venido  en  consignar  á  la  referida  casa,  dice,  dos  mil 
«pesoscada  año  por  espacio  de  ocho,  sobre  las  vacantes  mayo- 
tres  y  menores,  mesada  eclesiástica,  y  reales  novenos  del 
«reino  del  Perú,  para  cuyo  pago  se  ha  espedido  la  correspon- 
«diente  orden  por  mi  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
«Indias.  También  he  venido  en  destinar  para  el  mismo  Co- 
«legio  la  estancia  llamada  de  las  Vacas,  según  y  como  la  po- 
«seian  los  regulares  de  laestinguida  religión  de  la  Compa- 
«ñia,  y  la  Botica  que  tuvieron  en  la  referida  ciudad  de  Bue- 
«nos  Aires  ••  ••  » 

En  cuanto  á  la  insinuación  que  hizo  el  señor  Alvarez  Cam- 
pana de  que  el  Ordinario  no  interviniese  en  la  casa,  el  Rey 
resolvió: — «Y  aunque  es  de  mi  Real  Patronato  esta  casa,  he 
«considerado no  escluir  de  su  inspección  al  Reverendo  Obispo 

1.    Real  Cédula  de  17  de  marzo  de  1777. 
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«como  tan  propio  de  su  oficio  pastoral,  siendo  raí  real  ánimo 
«que  ademas  de  las  facultades  anejas  á  él,  ejerza  las  compe- 
«tentesen  mi  Real  nombre  con  intervención  y  acuerdo  de  mi 
«Vice-pa trono,  formando  ambos  las  ordenanzas  para  ladi- 
«reccion  de  dicha  casa,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  tem- 
«poral,  teniendo  por  principal  objeto,  después  de  una  regular 
«educación  cristiana,  la  instrucción  en  las  ocupaciones  pro- 

«pias  del  sexo  y  labor  de  manos »  (Real  cédula  antes 

citada.) 

De  este  modo  el  Rey  cortó  la  disidencia  ocurrida  con  la 
autoridad  eclesiástica,  aprobó  la  fundación  del  Colegio  de 
huérfanas  y  le  asignó  renta  para  su  conservación,  prometien- 
do ademas  en  la  misma  Real  Cédula,  dictar  otras  medidas  so- 
bre la  dotación  del  Colegio,  luego  que  obtuviese  informes  que 
nuevamente  habia  pedido. 

Este  Colegio  fundado  y  dirigido  por  la  Hermandad  de  Ca- 
ridad en  la  forma  que  lo  ordena  la  disposición  citada,  quedó 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de  Gobierno  cuan- 
do se  suprimió  aquella  Hermandad  por  decreto  del.®  de 
julio  de  1822.  Por  el  articulo  5.  ®  de  ese  decreto  se  esta- 
blece que  una  comisión  presentará  el  reglamento  correspon- 
diente al  Colegio  de  huérfanas.  Desde  entonces  los  gastos 
fueron  cubiertos  con  las  rentas  públicas,  con  arreglo  al  pre- 
supuesto. 

Creada  la  Sociedad  de  Beneficencia  en  1823,  fué  encar- 
gada de  dirijir  el  Colegio  de  huérfanas  bajo  cuya  dirección 
se  conserva  hasta  hoy. 

Por  decreto  de  1 .  ®  de  agosto  de  1 825  se  asignaron  de 
los  fondos  denominados  del  Colegio  de  Huérfanas,  dos  mil 
pesos,  y  quinientos  del  de  escuelas  para  el  servicio  del  esta- 
blecimiento.   Se  dotaron  con  esa  suma  veinte  becas  para  ni- 
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ñas  huérfanas,  se  fijó  la  edad  de  las  niñas  para  ser  admitidas 
y  en  cuatro  años  la  duración  del  curso  de  sus  estudios;  se  or- 
denó que  la  Sociedad  de  Beneficencia  presentase  al  gobierno 
el  presupuesto  de  los  gastos  para  el  año  de  1824. 

No  hemoe  podido  obtener  el  reglamento  dictado  para 
este  Colegio;  nada  pues  podemos  decir  sobre  su  organización 
y  régimen  interno. 

Por  decreto  de  17  de  octubre  de  1835,  los  gastos  del  Co- 
legio de  huérfanas  se  fijaron  en  mil  quinientos  pesos  mensua- 
les, inclusos  los  sueldos  de  las  maestras  y  sirvientas.  Se  fijó 
el  número  de  niñas  en  24  por  la  ciudad  y  12  por  la  campaña, 
y  en  cuanto  á  su  instrucción  se  limitó  á  «aquella  que  perte- 
«nezca  saber  á  una  joven  pobre,  para  ayudarle  en  las  neccsi- 
«dadesde  la  vida,»  palabras  testuales  del  decreto  citado.  Se 
prohibió  la  admisión  de  pensionistas  y  esternas,  y  se  concre- 
tó el  colegio  á  solo  las  treinta  y  seis  niñas  huérfanas;  creemos 
que  hoy  está  modificada  esta  disposición. 

En  el  presupuesto  para  el  año  económico  de  1857,  se 
asigna  para  gastos  del  Colegio  de  huérfanas  148,680  pesos 
anuales;  igual  suma  tenia  asignada  en  el  año  anterior.  Esa 
suma  se  aumentó  en  el  presupuesto  de  1858  á  186,480  pesos 
anuales,  y  en  el  de  1861  a  204,000  pesos  anuales. 

Ignoramos  la  causa  y  el  año  en  que  este  establecimien- 
to fué  trasladado  del  edificio  construido  por  la  Hermandad  de 
Candad,  al  lugar  donde  hoy  se  halla,  calle  de  la  Reconquista, 
al  lado  de  la  Iglesia  de  la  Merced,  Sobre  la  puerta  del  edifi- 
cio actual  hay  una  piedra  de  mármol  en  la  cual  estánescul- 
pidas  estas  palabras  sencillas: — Colegio  de  Huérfanas. 

La  idea  realizada  por  don  Francisco  Alvarez  Campana  no 
se  ha  perdido;  fecundizada  por  la  esperiencia  y  bajo  la  di- 
rección prudente  y  digna  de  la  «Sociedad  de  Beneficencia», 
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hadado  escelentes  frutos,  y  aun  mucho  mas  puede  esperar- 
se si  se  adoptan  algunas  mejoras  aconsejadas  por  las.buenas 
ideas.  Ese  colegio  es  un  plantel  en  el  cual  pueden  educarse 
profesoras,  que  lleven  mas  tarde  alas  escuelas  parroquiales  la 
enseñanza  moral  y  religiosa,  que  formen  el  corazón  de  esas 
niñas  que  serán  madres  mas  tarde:  «/í  faut  que  nous  fassions 
des  méres  qui  sachent  élever  leurs  enfanlsi».  La  Sociedad  de 
Beneficencia  tiene  un  gran  rol  si  se  preocupa  de  la  misión 
que  desempeña  al  dirigir  la  educación  de  las  niñas.  La  gran 
transformación  social  del  porvenir  debe  operarse  en  el  seno 
de  la  familia,  por  medio  de  la  mujer:  es  preciso  educarla 
con  la  austera  simplicidad  de  la  democracia,  combatiendo 
esa  frivolidad  que  engendrad  lujo,  esa  vida  de  brillo  esterior 
y  ostentoso,  que  hace  triste  el  hogar  y  árida  la  vida  íntima. 
Es  pues,  en  manos  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  que  está  el 
porvenir:  las  buenas  madres  formarán  buenos  hijos,  y  estos 
á  su  turno  aprenderán  á  ser  ciudadanos  justos  y  rectos;  sa- 
brán amar  la  virtud,  y  entonces  el  becerro  de  oro  tendrá  me- 
nos adoradores!  En  vano  se  predicará  en  la  prensa  y  la  tri- 
buna, inútiles  serán  las  leyes  que  se  dicten,  sino  se  forma  el 
corazón  y  desarrolla  la  inteligencia  de  la  mujer,  destinada  a 
ser  madre,  providencialmente  encargada  de  la  paz  del  ho- 
gar y  de  la  delicia  de  la  vida,  para  inspirar  fé  en  la  justicia, 
moderación  en  los  deseos,  resignación  en  la  adversidad,  mo- 
destia en  los  triunfos. 

Por  eso  creemos  que  la  consolidación  de  la  Bcpóblica  y 
de  la  democracia,  exije  mucho  cuidado  en  la  educación  de  la 
mujer:  formadlas  para  que  sean  madres  de  republicanos!  Y 
si  esto  hacéis,  el  porvenir  será  sereno. 

Sentimos  no  poder  completar  las  noticias  sobre  el  Cole- 
gio de  huérfanas,  pero  las  publicamos  incompletas  y  deficien- 
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tes,  como  medio  de  estimular  el  estudio  de  estas  institucio- 
nes de  heneficencia. 

Vicente  G.  Qüesada. 
Octubre  de  1863. 
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*'Habeis  perdido  un  romano  jeneroso  por  su 

"sangre,  moderado  en  la  prosperidad,  sufrido 

"en  las  adversidades,  animoso  en  los  trabajos, 

"solicito  en  los  negocios,  prudente  en  los  conse- 

"jos,  fiel  con  sus  amigos,  astuto  con  sus  enemi- 

"gos,  celoso  por  el  bien  déla  República  y  muy 

"puro  en  su  vida  privada,  que  jamás  escanda- 

"lizó  á  los  hombres  con  sus  acciones,  ni  los  z&- 

"hirió  con  su  lengua." 

Carta  del  emperador  M.  Aurelio  á  Lavinia 
sobre  la  muerte  de  su  esposo  claudino. 

Guando  el  buril  de  la  historia  trace  en  caracteres  perdu- 
rables las  pajinas  de  oro  que  han  de  trasmitir  á  las  jenera- 
eiones  venideras  el  cuadro  brillante  de  la  gloriosa  guerra  de 
la  independencia  de  Chile,  diseñará  con  los  colores  mas  be- 
llos las  formas  colosales  de  los  ilustres  patriotas  que  conci- 
bieron el  pensamiento  feliz  a  la  par  que  osado  de  nuestra 

emancipación;  v  que,  para  realizarlo,    ofrecieron  en  holo- 

i5 
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caustosu  fortuna  y  su  existencia.  En  el  fondo  de  ese  cuadro, 
en  que  los  contrastes  de  la  luz  y  de  la  sombra  harán  aparecer 
raas  en  relieve  la  importancia  de  los  personajes  y  la  grande- 
za de  sus  concepciones,  se  verá  una  figura  modesta  y  senci- 
lla, sin  el  atavío  deslumbrante  de  las  vanas  ilustraciones 
aristocráticas;  una  figura  de  aspecto  grave  y  austero,  en  cU' 
yas  facciones  trabajadas  por  la  proscripción  y  el  infortunio, 
ennegrecidas  por  la  pólvora  del  combate,  quebrantadas  por 
el  insomnio  y  el  hambre,  por  la  nieve  y  por  el  sol  de  la  li- 
herlad,  alcanzaráse  á  leer  el  contento  de  una  conciencia  sa- 
tisfecha, las  esperanzas  de  dias  de  paz  y  prosperidad  para  el 
paisa  quien  habia  hecho  donación  de  su  vida,  de  su  porve- 
nir, de  su  honor,  al  primer  crepúsculo  de  la  aurora  de  la  re- 
volución. Esa  figura  será  la  del  jeneral  don  Juan  de  Dios 
Rivera. 

Aunque  los  anales  de  la  lucha  de  emancipación  sumi- 
nistrarán al  historiador  datos  copiosos,  materiales  espléndi- 
dos para  levantar  á  los  héroes  déla  independencia  monumen- 
tos imperecederos,  que  al  través  de  los  trastornos  políticos 
y  de  la  oscuridad  de  la  interminable  revolución  de  los  siglos, 
muestren  al  universo  sus  nombres  orlados  de  la  radiante  au- 
reola de  su  gloria;  no  obstante,  á  nosotros  como  contempo- 
ráneos de  sus  grandes  acciones,  á  nosotros  que  estamos  reco- 
jioiulo  el  fruto  opimo  de  sus  jenerosos  sacrificios;  á  nosotros 
nos  incumbe  salvar  sus  hechos  del  olvido,  y  dándolos  á  la  es- 
tampa, triLutaiics  un  homenaje  público  de  nuestra  sincera  y 
profunda  gratitud.  Tal  es  el  sentimiento  que  nos  impulsa  á 
trazar  una  brevísima  reseña  histórica  de  la  vida  del  finado 
jeneral  Rivera.  Ay!  si  ú  la  mansión  de  perennal  ventura  don- 
á:  moras,  pueden  llegar  los  débiles  acentos  de  un  mortal, 
acepta  b'.Miignamente,  ilustre  guerrero,  el  teslimonio  de  ad- 
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miración  y  reconocimiento  que,  por  mi  conduelo,  te  tribu- 
ían tus  amados  compatriotas. 

El  r  de  marzo  de  1796,  entró  á  servir  de  cadete  el  ge- 
neral Rivera  en  el  rejimiento  de  dragones  de  la  frontera.  Él 
sentia  arder  en  su  corazón  el  fuego  sagrado  de  la  libertad;  su 
mente  previsora,  leyendo  en  el  porvenir,  anticipaba  losacon-^ 
tecimientos,  y  conociéndose  con  las  fuerzas  necesarias  para 
tomar  parle  en  ellos  en  favor  de  su  paíria,  no  trepidó  ca 
elejir  la  carrera  de  las  armas  que  indispensablemente  Labia 
de  colocarlo  en  aptitud  de  realizar  sus  miras.  El  éxito  vino 
á  demostrarla  exactitud  de  sus  cálculos.  Hasta  1811  conti- 
nuó en  la  clase  en  que  habia  sentado  plaza,  y  en  el  mismo  año 
marchó  desde  la  ciudad  de  Concepción  á  Buenos  Aires,  como 
alférez  en  la  división  ausiliar  que  se  envió  á  aquella  provin- 
cia; alli  permaneció  hasta  que  en  18Í3  regresó  á  su  patria 
con  el  grado  de  teniente,  á  participar  de  sus  peligros  y  sus 
glorias.  En  la  época  memorable  de  grandes  conflictos  y 
distinguidas  proezas  que  precedió  a  la  infausta  jornada  de 
Rancagua,  el  joven  Rivera  prestó  al  pais  servicios  muy  im- 
portantes, que  le  granjearon  )a  sincera  estimación  de  sus  je- 
íes,  el  cariño  del  soldado  y  la  gratitud  de  sus  compatriotas. 
El  acierto  y  puntualidad  con  que  cumplió  las  arduas  comisio- 
nes que  se  le  dieron í  la  pericia  y  actividad  que  manifestó 
siempre  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  su  empleo,  y  su 
bizarra  coraportacion  en  las  acciones  de  guerra  en  que  se 
halló,  le  merecieron  el  grado  de  sargento  mayor  de  caballe- 
riade  ejército  que  tenia  cuando  acaeció  la  d«^rrota  de  Ran- 
cagua. Precisado  entonces  á  abandonar  su  patria,  emigró  á 
las  provificias  arjentinas. 

La  idea  de  la  oprobiosa  esclavitud  de  su  patria  atormen- 
taba incesantemente  el  corazón  del  sargento  mayor  Rivera; 
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SU  imajinacion,  exaltada  por  el  recuerdo  de  las  vejaciones 
sin  número  que  los  españoles  habian  hecho  sufrir  á  los  pa- 
triotas en  épocas  anteriores,  se  los  representaba  hacinados 
en  los  calabozos,  cargados  de  cadenas,  ó  espiando  en  el  pati- 
bulo  el  crimen  de  querer  realizar  el  derecho  de  ser  libres, 
que  el  autor  de  la  naturaleza  les  habia  dado  al  nacer.  Nutrida 
su  mente  desde  la  infancia 'Con  los  principios  mas  sanos  de 
libertad  y  de  justicia,  miraba  con  horror  el  despotismo  pe- 
ninsular; y  el  odio  que  las  crueldades  de  nuestros  opresores 
le  habian  inspirado,  se  habia  ya  arraigado  tanto  en  su  pecho, 
que  solo  la  muerte  seria  capaz  de  acallarlo.  Dotado  de  tales 
sentimientos,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  los  padeci- 
mientos de  sus  conciudadanos,  y  ansioso  de  volar  en  su  so- 
corro, aunque  era  sargento  mayor,  admitió  la  plaza  decapi- 
tan en  el  batallón  número  1°.  de  cazadores  de  Chile,  que 
hacía  parte  del  ejército  que  vino  á  darle  libertad.  En  la  ba- 
talla de  Chacabuco,  que  abrió  las  puertas  del  pais  á  la  lejion 
de  valientes  mandados  por  el  jeneral  San  Martin,  llenó  su 
puesto  el  mayor  Rivera  con  el  honor  acostumbrado,  y  alcanzó 
la  medalla  dé  plata  con  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  con- 
decoró á  los  vencedores  en  esa  memorable  jornada.  Los 
méritos  que  contrajo  desde  la  apertura  de  la  campaña  le  hi- 
cieron acreedora  que  el  45  de  agosto  del  mismo  año  37,  se 
le  espidiese  el  diploma  de  sárjenlo  mayor  efectivo  de  aquel 
cuerpo. 

Debiendo  emprenderse  en  el  siguiente  mes  la  espedicion 
al  sud,  el  mayor  Rivera  fué  ascendido  el  1°.  de  setiembre  al 
grado  de  teniente  coronel,  y  nombrado  comandante  del  ba- 
tallón número  1°.  en  que  servia.  En  esta  clase  se  halló  en 
lodo  el  sitio  del  puerto  de  Talcahuano,  y  en  el  formidable 
asalto  de  la  plaza,  que  tuvo  lugar  en  diciembre  del  mismo  año. 
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El  comandante  Rivera  acreditó  en  esta  ocasión  que  era  bien 
merecida  la  reputación  militar  que  su  bravura  y  su  pericia  le 
habian  adquirido,  y  que  los  peligros,  por  inminentes  que 
fuesen,  no  eran  parte  á  hacerle  perder  la  serenidad  qne  siem- 
pre habia  mostrado  en  los  grandes  conflictos. 

El  año  diez  y  ocho,  que  habia  de  presenciar  uno  de  los 
hechos  de  armas  mas  importantes  y  gloriosos  de  cuantos  han 
tenido  lugar  en  la  América  del  Sud,  fué  al  principio  muy  fu- 
nesto á  la  causa  sagrada  de  la  revolución;  Cancha -rayada 
pudo  haber  sido  la  tumba  de  la  independencia  americana;  el 
sol  de  Chacabuco  se  eclipsó  y  las  esperanzas  de  la  patria  hu- 
bieron de  estinguirse  para  siempre.  ¡Ay!  ¡Qué  habria  sido 
del  suelo  de  Colon,  si  en  la  infausta  noche  del  19  de  marzo, 
el  impertérrito  jeneral  Las-lleras,  y  otros  guerreros  deno- 
dados, dignos  de  inmortal  recuerdo,  no  hubiesen  salvado  los 
restos  de  ese  ejército  de  héroes!  El  comandante  Rivera  cor- 
rió también  todos  los  peligros  de  aquel  espantoso  combate; 
él  hizo,  como  era  de  esperarse,  los  esfuerzos  que  estaban  en 
la  esfera  de  su  poder  para  restablecer  el  orden  y  la  serenidad 
del  soldado  que  habia  alterado  la  sorpresa.  Este  triunfo  pudo 
dar  á  los  españoles  la  posesión  completa  del  pais,  y  coligados 
entonces  con  los  que  oprimían  al  Perú,  hubieran  puesto  en 
conflagración  todo  el  continente  americano.  Pero  el  arbi- 
tro supremo  de  los  destinos  humanos,  y  nuestros  campeones 
inmortales  de  acuerdo  con  él,  habían  resuelto  que  fuésemos 
libres  é  independientes  de  toda  dominación  estranjera;  el 
¡lustre  jeneral  San  Martin  y  sus  bravos  compañeros  de  armas 
habian  designado  el  5  de  abril,  y  los  llanos  de  Maipú,  para 
sellar  con  la  espada  las  altas  miras  de  la  providencia.  Allí 
mordieron  el  polvo  las  orgullosas  falanjes  españolas;  allí  se 
embotaron  para  siempre  las  ominosas  garras  del  león  ibero; 
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alli  la  sangre  de  nuestros  opresores,  lavó  la  i¿nora¡ii¡osa 
mancha  de  tres  centurias  de  injusta  servidumbre.  En  esta 
espíéndida  jornada  tuvo  el  coronel  Rivera  una  parte  princi- 
pal; disfrutaba  la  medalla  de  oro  decretada  por  esta  victoria 
á  los  de  su  clase,  habiendo  sido  nombrado  por  la  misma  cau- 
sa sub-oflcial  de  la  lejion  de  honor. 

Apenas  habia  orlado  sus  sienes  el  coronel  Rivera  con  los 
laureles  de  tan  brillante  jornada,  cuando  voló  á  socorrerá  la 
provincia  de  Concepción,  victima  entonces  de  las  depredacio- 
nes y  violencias  del  famoso  Benavides.  El  laudable  deseo  de 
la  gloria,  que  los  trofeos  recojidos  en  Cbacabuco  y  Maipú  ha- 
bían escitado  con  mas  vehemencia;  el  amor  á  aquella  pro- 
vincia, sepulcro  de  sus  mayores,  y  cuna  de  su  nacimiento; 
un  sentimiento  exaltado  de  justicia,  y  el  espíritu  de  la  liber- 
tad que  inflamaba  su  corazón  desde  muy  tierno,  le  hacian  an- 
helar por  los  peligros,  y  buscar  con  avidez  las  oportunidades 
de  consagrar  á  su  patria  «na  existencia  que  no  conservaba 
sino  para  ella.  Así,  se  le  vio  prodigarla  sin  reserva,  presen- 
tando su  pecho  indefenso  á  las  balas  enemigas;  se  le  víó  par- 
ticipar constantemente  de  todos  los  conflictos  en  que  se  halla- 
ron sus  compañeros  de  armas  en  tan  penosa  y  dilatada  cam- 
pana; hasta  que  sitiado  en  i820enTalcahuano  por  las  fuer- 
zas de  aquel  infatigable  caudillo,  tuvo  como  segundo  jefe  de 
la  división  asedia  'a,  una  parte  muy  principal  en  las  glorio- 
sas victorias  de  25  y  27  de  noviembre  del  mismo  año,  que 
volvieron  la  vida  á  la  patria,  ya  casi  exánime  por  el  contraste 
esperimentado  en  el  Pangas  el  23  de  setiembre  anterior.  El 
jeneral  Rivera  disfrutaba  de  un  premio  acordado  por  el  su- 
premo gobierno  á  los  bravos  vencedores  en  la  Alameda  de 
Concepción,  y  ese  premio  era  uno  de  los  que  mas  lisonjeaban 
su  acendrado  patriotismo. 
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El  í\(ie  diciembre  de  i 821  obtuvo  la  efectividad  del 
grado  de  coronel  de  línea,  que  se  le  habia  dado  el  4  de  abril 
pe  1818.  La  justicia  reclamaba  ciertamente  este  premio  á 
los  distinguidos  servicios  quí?  en  el  largo  discurso  de  veinte 
años,  habia  prestado  á  su  pais,  el  señor  Rivera,  sin  intermi- 
sión ni  reserva  alguna,  y  el  supremo  gobierno,  intérprete  le- 
jitimo  déla  gratitud  nacional,  se  lo  acordó  inmediatamente 
como  un  testimonio  de  su  alta  estimación  y  del  reconoci- 
miento de  sus  conciudadanos.  Año  y  medio  después,  ha- 
biendi)  nombrado  el  congreso  de  plenipotenciarios,  jefe  su- 
premo de  la  nación  al  benemérito  patriota  y  denodado  guer- 
rero, mariscal  don  Ramón  Freiré,  este  ilustre  campeón  de  la 
independencia  chilena  elijió  para  ministro  de  guerra  y  mari- 
na al  coronel  Rivera.  Los  desastres  que  los  ejércitos  patrio- 
tas habian  sufrido  en  el  Perú;  la  urjente  necesidad  de  coo- 
perar activamente  á  esa  guerra  que  en  la  Acta  de  unión  habia 
impuesto  al  gobierno  aquel  cuerpo  soberano;  la  desorganiza- 
ción interior  de  la  república  y  la  falta  de  armonía  entre  las 
diversas  autoridades  provinciales;  eran  motivos  muy  graves 
que  contribuian  poderosamente,  y  de  consuno  á  retraer  al 
coronel  Rivera,  en  aquella  época  difícil,  de  la  admisión  de 
tan  delicado  cargo.  Pero,  mas  que  todas  estas  consideracio- 
nes, pesó  en  su  ánimo  la  situación  aflijente  de  la  patria;  la 
voz  del  esclarecido  soldado,  á  quien  se  habia  encomendado 
su  rejeneracion,  no  podia  dejar  de  encontrar  eco  en  el  cora- 
zón de  aquel  patriota,  que  habia  sido  su  compañero  en  los 
peligros  y  en  las  glorias,  en  los  desastres  y  en  los  triunfos. 
Posponiendo,  pues,  sus  intereses  privados  al  interés  de  la  co- 
munidad; sacriflcando  la  sincera  repugnancia  con  que  siem- 
pre habia  mirado  las  altas  dignidades,  se  prestó  el  coronel 
Rivera  al  llamamiento  del  supremo  director.    Sigámosle  al 
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ministerio;  examinemos  sus  actos  administrativos,  obser- 
vemos su  marcha  en  tan  espinosas  circunstancias,  y  veremos 
que  el  estadista  se  desempeña  tan  bien  en  el  gabinete,  co- 
mo el  guerrero  en  el  campo  de  batalla. 

Lo  primero  que  llamó  la  atención  del  señor  ministro 
Rivera,  fué  la  mísera  condición  del  soldado;  su  alma  noble, 
dotada  de  una  sensibilidad  esquisita  se  contristó  sobremanera 
al  ver  la  abistencia  poco  esmerada  que  se  dispensaba  á  aquella 
clase  benemérita  en  el  hospital  militar,  y  espidió  inmediata- 
mente (12  de  abril  de  1825)  un  decreto  nombrando  una  jun- 
ta de  sanidad  compuesta  de  sujetos  patriotas  é  intelijentes  pa- 
ra el  arreglo  de  aquella  casa  de  beneficencia.  Bien  sabia  el 
jeneral  Rivera  que  la  nación  que  deja  perecer  en  la  horfan- 
dady  la  miseria  á  los  valientes  que  han  peleado  en  cien  com- 
bates por  su  independencia  y  libertad,  no  merece  figurar  en 
el  mapa  político  délas  naciones  civilizadas.  Él  quiso  evitar 
que  los  veteranos  de  la  guerra  de  emancipación  que  defen- 
diendo á  su  patria  habían  enrojecido  con  su  sangre  las  neva- 
das^cordilleras,  las  aguas  del  Bio-Bio,  del  Carampangue  y  del 
Maipú,  pudieran  alguna  vez  llamarla  ingrata,  y  contrajo  dos- 
de  luego  todo  su  empeño  á  mejorar  la  condición  del  soldado 
en  todas  las  situaciones  en  que  se  pueda  hallar.  Regularizó 
en  gran  manera  la  administración  y  servicio  del  hospital  mi- 
litar; dio  al  cuerpo  de  inválidos  una  nueva  y  mas  convenien- 
te organización;  les  proporcionó  un  cuartel  donde  pudiesen 
vivir  con  comodidad  (abril  44  de  1823)  y  ser  atendidos  mas 
oportunamente  en  sus  necesidades;  los  recomendó  con  enca- 
recimiento al  comandante  jeneral  de  armas,  y  por  último, 
arrastrado  por  un  entusiasmo  de  simpatía  é  interés  en  favor 
de  tan  meritoria  clase  ordenó  que  en  lo  sucesivo,  (abril  15 
de  1823)  fuese  pagada  de  su  prest  con  preferencia  á  los  demás 


biografía  del  general  rivira,  235 

cuerpos,  haciendo  responsables  á  los  ministros  del  tesoro  de 
cualquier  retardo  que  se  notase  á  este  respecto.  El  coronel 
Rivera,  manifestando  esta  predilección  en  favor  de  los  invá- 
lidos, ejercia  un  acto  de  rigorosa  justicia  á  nombre  de  la  gra- 
titud nacional,  pues  nada  mas  justo,  en  efecto,  que  atender 
preferentemente  al  soldado  que  en  el  servicio  de  su  patria  se 
ha  inutilizado  para  toda  industria,  para  todo  jénero  de  traba- 
jo. ¿Pues  que,  podría  verse  sin  escándalo,  que  los  brazos  que 
trozaron  con  su  espada  el  ignominioso  yugo  de  tres  siglos, 
mendigasen  de  puerta  en  puerta,  y  quizá  de  nuestros  propios 
enemigos,  el  alimento  diario? 

Al  mismo  tiempo  que  el  señor  ministro  Rivera  se  ocu- 
paba de  mejorar  la  actual  condición  de  la  clase  militar,  y  de 
ofrecer  á  los  que  salvasen  de  los  peligros  de  la  guerra,  un 
porvenir  algo  halagüeño,  meditaba  y  ponia  en  ejecución  otras 
medidas  que  debian  dar  á  la  milicia  chilena  mayor  impor- 
tancia y  realce.  Largos  años  de  esperiencia  en  los  campos 
de  batalla  le  habian  hecho  conocer  que  la  uniformidad  de  tác- 
tica dá  masarmonía,  mas  facilidad,  mas  rapidez  á  los  movi- 
mientos de  un  ejército,  mayor  confianza,  y  mejores  elemen- 
tos de  acción  en  los  conflictos  del  combate  á  un  jeneral  en 
jefe,  y  mas  espedicion  y  desembarazo  á  los  que  mandan  in- 
mediatamente los  cuerpos.  Bien  sabia  el  coronel  Rivera 
que  el  éxito  feliz  de  una  batalla  mas  pende  á  veces  de  la  pre- 
cisión, oportunidad  y  presteza  de  una  maniobra,  que  de  la 
valentía  del  soldado;  y  aprovechando  las  lecciones  de  su  di- 
latado aprendizaje,  se  empeñó  en  dar  al  ejército  de  la  repú- 
blica esa  uniformidad  de  táctica,  tan  fecunda  en  grandes  re- 
sultados. Al  efecto  nombró,  (abril  16  de  1823)  una  junta 
militar  de  guerreros  esperimentados  que  aconsejase  al  go- 
bierno cual  debía  adoptarse  para  el  uso  de  la  infantería  y  ca- 
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ballería,  y  por  decreto  de  1°.  de  mayo  de  4823  se  aprobó  y 
mandó  llevar  á  efecto  el  dictamen  de  la  comisión  que  pro- 
ponía para  la  primera  de  aquellas  armas  la  táctica  francesa 
traducida  en  Buenos  Aires,  y  para  la  segunda  la  española. 
Con  esta  acertada  providencia,  y  con  la  nueva  planta  y  or- 
ganización que  se  dio  á  los  cuerpos  cívicos  de  infantería  y  ca- 
ballería (decreto  de  16  de  abril  de  1823)  se  puso  el  ejército 
nacional  en  un  brillante  pié  de  moral  y  disciplina.  Bastarían 
los  servicios  que  hemos  enunciado  para  que  la  memoria  del 
coronel  Bivera  fuese  un  objeto  de  estimación  y  de  respeto 
para  los  chilenos,  pero  afortunadamente  para  ellos  y  para 
aquel  benemérito  guerrero,  la  república,  y  en  particular  los 
militares  le  deben  mejoras  de  mayor  valía. 

El  ejército  de  tierra  había  llamado  preferentemente  la 
atención  del  señor  ministro  Bivera,  como  que  los  vicios  de 
que  adolecía  su  organización,  provenientes  en  su  mayor  par- 
te del  estado  de  convulsión,  de  la  situación  anormal  en  que  la 
guerra  había  colocado  ala  república,  exijian  imperiosamente 
una  reforma  radical.  Nos  vemos  forzados  á  pasar  en  silen- 
cio muchas  de  las  importantes  providencias  dictadas  en  esa 
época  gloriosa  de  la  administración  del  señor  jeneral  Freiré, 
porque  la  naturaleza  de  este  bosquejo  demanda  este  sacrifi- 
cio; pero  ni  la  gravedad  de  esta  consideración,  ni  ninguna 
otra  causa  nos  obligarán  á  no  mencionar  dos  actos  del  señor 
ministro  Bivera  que  recomiendan  en  alto  grado  su  memoria. 

Obcecada  la  corte  de  España  por  la  ambición  y  el  deseo 
de  venganza,  y  nopudiendo  resignarse  á  perder  para  siempre 
loque  ella  llamaba  sus  dominios  de  América,  y  que  consti- 
tuía sin  duda  las  joyas  mas  preciosas  de  la  corona,  no  apar- 
taba sus  ojos  un  momento  de  esta  valiosa  parte  del  mundo  de 
Colon.    Ya  preparaba  espediciones  sobre  el  Bio  de  la  Plata, 
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ya  reforzaba  sus  ejércitos  del  Perú,  y  ya  por  fin  olvidándose 
de  Chacabuco,  de  Maipú  y  de  Concepción,  aprestaba  sus  flo- 
tas para  conquistar  al  menos  una  dominación  efímera  y  tran- 
sitoria en  el  Pacífico.  Teníase  noticia  positiva  el  año  23  de 
que  el  gobierno  español  estaba  decidido  y  pronto  á  enviar  á 
estos  mares  dos  navios  de  línea  y  dos  fragatas  de  guerra,  con 
el  objeto  de  impedir  la  comunicación  entre  los  patriotas  que 
combatían  su  vacilante  poder  en  las  diversas  secciones  ame- 
ricanas. El  ministro  Rivera  entonces  conoció  fácilmente  la 
magnitud  del  peligro  que  amenazaba  á  la  cansa  de  la  inde- 
pendencia; comprendió  toda  la  trascendencia  del  plan  pro- 
yectado por  el  gabinete  de  Madrid;  y  no  vaciló  un  momento 
en  dictar  medidas  oportunas  que  reanimasen  perentoriamen- 
te el  esqueleto  sin  vida  de  la  marina  nacional  (abril  15  de 
4825):  una  de  ellas,  la  mas  acertada  en  verdad,  fué  el  nom- 
bramiento del  benemérito  jeneral  don  Francisco  de  la  Lastra, 
para  que,  poniendo  á  contribución  su  acendrado  patriotismo 
y  los  buenos  conocimientos  de  la  milicia  marítima,  que  le 
había  suministrado  una  larga  esperiencia,  diese  á  las  fuerzas 
navales  de  la  república,  nueva  planta  y  nueva  organización. 
La  oportunidad  de  esta  providencia,  y  la  calidad  de  la  perso- 
na que  se  elíjió  para  ponerla  en  práctica,  la  hacen  por  sí  sola 
tan  digna  de  recomendación,  que  nos  creemos  exonerados  de 
seguirla  en  su  desarrollo  y  ulterioridades.  Es  este,  sin  duda, 
uno  de  los  timbres  de  gloria  quemas  brillan  en  la  corona  cí- 
vica del  general  Rivera;  y  estamos  ciertos  que  los  anales  de 
la  revolución  americana  consagrarán  á  esta  época  de  su  mi- 
nisterio un  recuerdo  de  honor,  de  justicia  y  gratitud. 

Pero  el  señor  ministro  Rivera  no  solo  consagraba  sus 
desvelos,  á  dar  al  soldado  mayores  goces  en  guarnición,  á 
arbitrar  los  medios  hijiénicos  de  preservar  su  salud,  y  de 
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restablecerla  cuando  había  sido  alterada  por  alguna  enferme-^ 
dad;  no  se  limitaba  su  celo  á  mejorar  su  habitación,  su  ali- 
mento, su  vestuario,  su  asistencia,  y  su  prest,   sino  que,  al 
mismo  tiempo  que  adoptaba  todas  las  medidas  conducentes  á 
su  bienestar  material,  escojitaba   también  las  que  creia  mas 
apropósito  para  educar  su  entendimiento  y  su  corazón.     Él 
concibió  la  útilísima  idea  de  establecer  academias  militares, 
donde  los  jóvenes  que  se  dedican  á  servir  á  su  patria  en  la 
carrera  mas  llena  de  peligros  y  de  glorias,  pudiesen  dar  á  su 
espíritu  la  conveniente  cultura,  adornar  su   intelijencia  con 
los  conocimientos  necesarios  al  buen  desempeño  de  sus  im- 
portantes funciones,  y  nutrir  esa  alma  que  ha  de  verse  es- 
puesta al  embate  furioso  de  todas  las  pasiones,  con  los  sanos 
principios  de  la  mas  pura  moral.     Conocía  bien  el  señor  Ri- 
vera cuanto  interesa  á  la  paz  y  felicidad  del  Estado  ilustrar 
aquella  clase  de  la  sociedad  en  cuyas  manos  ha  de   residir  la 
fuerza  pública;  y  quería  que  los  militares  cultivasen  su  mente 
de  tal  modo,  que  pudiesen  conocer  con  facilidad  que  el  orden 
es  la  condición  precisa  de  la  existencia  social,  la  garantía  mas 
sólida  de  la  estabilidad  de  las  naciones,  la  ley  de  la  vida  del 
mundo  y  de  la  armonía  del  universo.     Deseaba  que,  puestos 
en  aptitud  de  discernir  los  verdaderos  intereses  del  pais,  de 
aquellos  meramente  facticios  que  los  partidos  inventan  para 
cohonestar  sus  miras  ambiciosas,  pudiesen  estar  siempre  del 
lado  déla  buena  causa,  y  no  servir  de  instrumento  á  las  infa- 
mes aspiraciones  de  los  díscolos  que  viven  déla  anarquía. 
Estas  fueron  las  ideas  que  sirvieron  de  fundamento  al  pro- 
yecto de  establecer  academias  militares  formado  por  el  señor 
Rivera  fnota  de  5  de  mayo  de  1823),  y  estas  mismas  también, 
y  esperanzas  mejor  fundadas  todavía,  son  las  que  han  movi- 
do al  distinguido  ciudadano  y  esforzado  guerrero  que  hoy 
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desempeña  los  ministerios  de  guerra  y  marina,  jeneral  don 
José  Santiago  Aldiinate,  á  restablecerla  con  las  notables  rae- 
Joras  que  le  ha  aconsejado  su  benemérito  y  estimable  direc- 
tor, coronel  don  José  Francisco  Gana.  La  creación  pues,  de 
este  establecimiento  para  la  educación  profesional  y  moral  de 
los  militares,  es  uno  de  los  servicios  que  mayor  gloria  gran- 
jearon al  señor  ministro  Rivera,  y  que  le  dan  títulos  incon- 
testables á  la  estimación  y  gratitud  de  los  buenos  chilenos. 

Mes  y  medio  solamente  sirvió  el  señor  Rivera  los  minis- 
terios de  guerra  y  marina,  y  admira  por  cierto  como  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  pudo  idear  y  poner  en  planta  las 
útiles  medidas  deque  hemos  hecho  mención.  Pasamos  eo 
silencio,  en  obsequio  á  la  brevedad,  otras  providencias  no 
menos  ventajosas  que  las  que  hemos  recordado;  tales  como 
la  abolición  del  castigo  de  palos  con  que  se  destruía,  hasta 
entonces,  no  solo  la  moral  sino  también  la  salud  del  soldado; 
(decreto  de  2o  de  abril  de  1823)  el  arreglo  del  vestuario  de 
todos  los  cuerpos  del  ejército  (decreto  de  28 de  abril  de  1823) 
y  la  prohibición  de  que  los  oficiales,  tanto  subalternos  como 
superiores,  se  presentasen  en  traje  de  paisanos,  contra  las 
espresas  disposiciones  de  las  ordenanzas  jenerales:  pero 
creemos  de  nuestro  deber  cerrar  el  importante  cuadro  délos 
trabajos  ministeriales  del  señor  coronel  Rivera,  recordando 
que  él  fué  quien  propuso  (21  de  abril  de  1823)  una  medalla 
de  premio  á  los  vallen tec  que  el  27  de  noviembre  de  1820, 
pulverizaron  las  orgullosas  huestes  españolas  en  la  alameda 
de  Concepción.  Él  sabía  bien  cuanto  influye  en  la  moral  del 
soldado  un  testimonio  de  aprecio,  una  prueba  de  gratitud  de 
parte  de  sus  conciudadanos,  y  no  podía  perder  tan  escelente 
oportunidad  de  manifestar  esta  convicción  con  un  acto  emi- 
nente de  justicia.  Loor  inmortal  al  benemérito  general  Frei- 
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re  y  su  virtuoso  ministro  Rivera  que  tan  eficazmente  segun- 
daba sus  patrióticas  miras!! 

Los  disturbios  domésticos  que  ajilaban  la  importante 
provincia  de  Concepción  á  principios  del  año  23  pusieron  al 
gobierno  en  la  inevitable  necesidad  de  nombrar  á  su  minis- 
tro Rivera  gobernador  intendente  de  ella,  con  retención  de 
su  empleo  23  de  mayo  de  1823.)  A  los  pocos  dias  de  espe- 
dido este  nombramiento  se  le  libraron  los  despachos  de  bri- 
gadier, como  una  recompensa  de  sus  largos  y  buenos  servi- 
cios, como  un  testimonio  del  reconocimiento  y  de  la  confian- 
za de  la  administración  á  que  tanto  realce  habia  dado.  Pe- 
netrado el  general  Rivera  de  que  su  presencia  contribuiría 
poderosamente  en  Concepción  á  apaciguar  los  ánimos,  y  aca- 
llar la  irritada  voz  de  los  partidos,  y  restablecer  entre  ellos 
la  armonía  y  confraternidad,  se  apresuró  á  trasladarse  á  aque- 
lla provincia  donde  tenia  la  honra  de  haber  nacido.  El  re- 
sultado correspondió  afortunadamente  á  las  esperanzas  que 
el  gobierno  habia  concebido  en  su  elección,  y  los  votos  de  los 
buenos  patriotas  quedaron  igualmente  satisfechos.  Resta- 
blecióse la  paz  en  breve  tiempo;  depusiéronse  los  odios  y  pre- 
tensiones exajeradas  de  las  facciones,  y  muy  luego,  en  aque- 
lla ciudad  de  grandeza  y  de  nombradla  histórica,  no  se  oye- 
ron mas  quehimnos  á  la  concordia,  cantares  á  la  patria  y  sus 
bravos  defensores;  muy  pronto  en  ese  suelo  fatídico,  que  tan- 
tos hombres  eminentes,  tantos  guerreros  ilustres,  ha  pro- 
ducido, donde  el  polvo  que  se  huella  está  mezclado  con  las 
cenizas  délos  campeones  chilenos  y  argentinos  que  murieron 
por  trozar  el  yugo  español;  muy  pronto  allí  el  árbol  de  la  li- 
bertad echó  profundas  raices,  y  sacrificadas  en  sus  aras  todas 
las  pasiones  innobles;  ya  en  el  seno  de  su  representación,  ya 
en  los  consejos  delgobiernO;  ya  en  los  vastos  ámbitos  de  una 
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ciudad  populosa,  que  ha  realizado  el  prodijio  del  fabuloso  fé- 
nix, renaciendo  tres  veces  de  los  sagrados  escombros;  en  to- 
da su  estension,  en  fin,  oíase  solamente  el  eco  uniforme  del 
interés  comunal.  ¡Tan  poderosa  es  la  influencia  del  amor  de 
la  patria  en  los  corazones  bien  formados  cuando  el  abomina- 
ble egoísmo  no  los  ha  hecho  insensibles  á  sus  generosas  ins- 
tigaciones, cuando  la  voz  infernal  de  la  anarquía  no  ha  logra- 
do descarriarlos! 

Una  reseña  histórica  de  la  administración  del  señor  go- 
bernador Rivera,  aunque  debería  escitar  grande  interés,  co- 
mo ajena  de  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  escederia  los  lí- 
mites de  nuestro  propósito.  No  es  nuestro  ánimo  usurpar 
los  respetables  derechos  del  historiador,  y  nos  abstendremos, 
por  lo  mismo  de  hacer  una  escursion  esteraporánea  en  sus 
dominios.  Bastará  ú  nuestro  intento  mencionar  en  globo 
los  inmensos  beneficios  que  á  los  esfuerzos  inteligentes,  pa- 
trióticos é  infatigables  del  general  Rivera,  .deben  las  artes, 
la  ilustración,  la  moral,  las  costumbres,  la  industria  agrícola 
y  la  milicia  de  la  provincia  de  Concepción.  ¿Cuáles  la  cla- 
se de  este  pueblo  que  no  recordará  con  placer  su  venturosa 
administración?  ¿Cual  la  que  no  esté  disfrutando  hasta 
ahora  alguna  délas  innumerables  ventajas  que  alcanzaron  de 
su  gobierno?  ¿Cuál  la  que  no  tribute  en  su  corazón  un 
sincero  reconocimiento,  una  verdadera  y  espontánea  vene- 
ración á  su  memoria?  Podemos,  pues,  decir,  apoyándonos 
en  el  sentimiento  uniforme  de  los  mas  distinguidos  ciudada- 
nos de  Concepción,  que  esta  provincia  debe  al  celo  desinte- 
resado y  á  la  inteligente  actividad  del  señor  gobernado  Rivera 
las  principales  y  mas  valiosas  mejoras  de  que  goza.  La  prueba 
mas  auténtica  que  podemos  dar  de  la  verdad  incontestable  de 
nuestros  asertos,  es  que  á  los  diez  y  seis  meses  de  estar  ejer- 
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ciendo  tan  penoso  cono  honorífico  empleo,  el  gobierno  de 
la  república  le  espidió  nombramiento  en  propiedad  de  la  in- 
tendencia f20  de  setiembre  de  4824.)  Siempre  sumiso  á  las 
resoluciones  supremas  cuando  se  le  intimaban  á  nombre  del 
interés  y  felicidad  nacional,  no  trepidó  en  continuar  desem- 
peñando con  igual  provecho  público  aquel  destino,  hasta  que 
al  cabo  de  tres  años  mas  de  tan  asiduo  trabajo,  se  vio  necesi- 
tado á  renunciarlo  para  atender  á  la  reparación  de  su  salud 
quebrantada  en  el  servicio  de  su  pais.  Con  esta  ocasión  tu- 
vo la  oportunidad  de  conocer  mejor  la  estimación  que  sus 
compatriotas  hacían  de  sus  relevantes  prendas  y  distinguidas 
calidades,  habiendo  sido  reelecto  para  el  mismo  empleo  en  26 
de  junio  de  1827.  Pero  ya  es  forzoso  cortar  la  interminable 
serie  de  sus  buenos  servicios,  cuya  enumeración  no  permite 
este  lijero  bosquejo.  Es  indispensable  dar  algunas  breves 
pinceladas  sobre  su  vida  íntima,  sobre  su  carácter  privado, 
para  que  se  vea,  que  sus  principales  facciones,  en  esta  otra 
manera  de  ser,  están  en  perfecta  armonía  con  los  rasgos  ca- 
racterísticos del  hombre  de  guerra,  y  del  hombre  de  estado 
que  hemos  diseñado  rápidamente. 

Ya  un  antiguo  compañero  de  armas  del  general  Rivera, 
el  señor  don  José  Bernardo  Cáceres,  nos  ha  hecho  una  pin- 
tura sencilla  á  la  par  que  interesante  de  las  virtudes  que 
adornaban  á  aquel  escelente  ciudadano  {Progreso  de  julio.) 
Nosotros,  no  obstante,  tanto  por  no  dejar  incompleto  este 
cuadro,  como  por  el  placer  que  esperimentamos  al  hacerlo, 
consagraremos  algunas  líneas  á  recordar  las  estimables  cali- 
dades que  recomendaban  su  carácter  privado. 

La  generosidad  del  general  Rivera  era  proverbial  entre 
sus  camaradas  desde  que  entró  á  la  carrera  de  las  armas,  y  es 
un  hecho  digno  de  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los  mas 
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'eminentes  de  su  vida,  el  de  que  las  dos  terceras  partes  de  su 
sueldo  eran  sienipre  distribuidas  entre  aquellos  de  sus  com- 
paiierosque  mas  necesidad  tenían  de  ser  socorridos.  Nin- 
guno de  sus  compatriotas,  ninguno  de  los  enemigos  del  pais, 
puede  quejarse  de  haber  sido  despojado  de  sus  bienes  por  el 
general  Rivera;  innumerables  personas,  muchas  familias,  en- 
tre unos  y  otros  han  debido  la  conservación  de  sus  intereses 
á  su  benéfica  influencia.  Los  militares  que  han  servido  con 
él,  los  soldados  que  han  peleado  bajo  sus  órdenes,  sus  compa- 
triotas todos  lienenpruebas  auténticas  de  su  liberalidad,  nin- 
guno de  su  avaricia,  pues  un  hombre  que  se  desprendía  con 
placer  de  lo  suyo  para  auxiliar  á  los  que  veía  en  escasez,  no 
habia  de  manchar  su  acrisolada  reputación  con  depredacio- 
nes y  violencias. 

Dotado  de  natural  benevolencia  para  con  sus  semejantes, 
aprovechó  siempre  con  placer  toda  oportunidad  que  se  le 
presentó  de  acreditar  con  los  enemigos  de  nuestra  indepen- 
dencia los  mas  esquisitos  sentimientos  de  humanidad.  Va- 
liente, aunque  no  arrojado,  supo  pelear  con  bravura  en  el 
Membrillar,  paso  de  Maule,  los  Tres  montes,  las  Quechere- 
guas,  y  perdonará  los  vencidos  en  Maipú  y  en  Concepción. 
I^  dulzura  con  que  trataba  á  los  prisioneros,  los  esmerados 
cuidados  que  les  prodigaba,  le  captaron  juntamente  lavolun- 
iuntad  y  elrespeto  de  los  españoles,  que  miraban  en  él  un 
verdadero  modelo  militar  porque  sabia  hermanar  el  coraje 
con  la  humanidad,  que  es  su  mas  valioso  complemento. 

Todos  los  que  han  militado  con  él  han  sido  testigos  de  la 
sumisión  con  que  ha  obedecido  siempre  los  mandatos  de  sus 
superiores;  los  que  han  servido  bajo  su  mando  jamás  se  hi- 
cieron violencia  para  ejecutar  sus  órdenes,  porque  eran  ba- 
sadas en  la  mas  estricta  equidad,  ycomunieadas  sin  arrogan- 

IG 
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cia.  La  suavidad  de  sus  maneras,  la  rijidezde  su  disciplina,' 
la  simplicidad  en  sus  costumbres,  la  ¡nireza  de  su  moral,  su 
fácil  acceso,  su  jenial  afabilidad,  le  hacían  amar  y  respetar 
tanto  de  sus  inferiores,  como  de  sus  gefes.  La  tradición  de 
tan  brillantes  calidades,  la  fama  de  prendas  tan  bellas  habla 
cundido  por  todos  los  pueblos  de  la  república,  y  le  hablan 
granjeado  la  estimación  de  sus  compatriotas;  de  suerte  que, 
precedido  por  antecedentes  tan  favorables,  siempre  encon- 
traba en  todas  las  ciudades,  donde  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  le  llevaba,  la  mas  benévola  acojida,  teniendo  la  sa- 
tisfacción de  ver  que  las  personas  de  mayor  importancia  eu 
ellas,  se  apresuraban  á  darle  testimonios  públicos  de  su  apre- 
cio y  consideración,  y  á  solicitar  su  amistad  como  un  favor. 
Estas  pruebas  de  gratitud  y  benevolencia  constituían  para  él 
el  mas  glorioso  timbre,  la  recompensa  mas  preciosa  de  sus 
sacrificios  por  el  pais,  pues  todo  su  anhelo,  todas  sus  aspira- 
ciones se  limitaban  í»  descender  al  sepulcro  sin  mancilla,  le- 
gando á&us  hijos  un  nombre,  sino  de  los  mas  brillantes,  al 
menos  de  los  mas  acrisolados. 

¿Y  qué  diremos  si  consideramos  ai  jeneral  Rivera  en  el 
seno  de  la  familia?  No  trepidamos,  por  cierto,  seguirle  has- 
ta el  sagrado  del  recinto  domestico  por  que,  al  aproximar- 
nos á  él  para  apreciarle  como  hijo  y  como  padre,  como  es- 
poso y  como  hermano,  olmos  la  voz  de  todos  sus  deudos  que 
acordes  y  al  unisón  ensalzan  sus  virtudes  en  estos  diversos 
caracteres.  Este  himno  de  bendiciones,  emanado  del  cora- 
zón de  la  familia,  es  para  el  alma  del  que  espira,  como  el  ro- 
cío de  la  noche  para  la  flor  agostada  por  la  acción  de  un  sol 
abrasador,  como  la  aparición  de  la  luna  para  el  marinero 
que  lucha  con  la  borrasca,  como  la  luz  de  la  fé  para  el  cris- 
tiano cautivo,  como  la  esperanza  de  la  gloria  sempiterna  para 
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€l  que  vive  en  el  infortunio,  y  muere  víctima  de  la  injusticia 
humana.  El  jeneral  Rivera,  que  habia  sido  para  con  sus 
parientes  un  modelo  perfecto  de  amor,  un  dechado  de  las 
virtudes  domésticas,  puede  decirse,  sin  exajeracion,  que  ha- 
cía la  felicidad  de  sus  deudos,  y  que,  cuando  se  halló  postra- 
do en  el  lecho  de  muerte,  la  asiduidad  de  los  cuidados  que  le 
dispensaban,  el  interés  que  mostraban  por  salvarle,  hicieron 
meníxs amargo  el  trance  de  la  despedida  postrera,  el  adiós  pa- 
ra siempre  de  aquella  hora  solemne  y  formidable. 

El  doctor  Mackay,  acreditado  profesor,  médico  de  fa- 
milia del  jeneral,  le  asistió  en  la  enfermedad  que  le  llevó  á 
la  tumba,  Prof.;:-ándole  una  estimación  particular,  contra- 
jo todos  sus  esfuei*zos  á  combatir  el  mal  funesto  que  habia  de 
robarlo  á  la  patria,  á  sus  deudos  y  á  sus  amigos^  pero  todos 
los  recursos  del  arte  y  de  la  esperiencia,  todo  el  poder  de  la 
medicina  no  fueron  parle  á  cortarse  progreso,  y  evitar  sü 
éxito  fatal.  Una  acumulación  de  muscosidades  en  los  bron- 
quios, y  una  repentina  conjeslion  pulmonar  terminaron  la 
vida  del  jeneral  Rivera,  vida  llena  de  peligros  y  de  glorias, 
que  no  perteneció  un  momento  al  virtuoso  ciudadano  cuya 
pérdida  deploramos,  sino  á  su  país,  á  sn  familia  y  sus  ami- 
gos. El  jeneral  Rivera  dejó  de  existir  el  21  de  junio  del  cor- 
riente año  y  de  él  podemos  decir  como  el  sál;io  emperador 
Marco  Aurelio  de  su  amigo  Claudino — «Hemos  perdido  im 
chileno  jeneroso  por  su  sangre,  moderado  en  la  j)rosperidad, 
sufrido  en  las  adversidades,  animoso  en  los  trabajos,  solícito 
en  los  negocios,  prudente  en  los  consejos,  íiel  con  sus  am.'- 
g03,  astuto  con  sus  enemigos,  celoso  por  el  bien  de  la  repú- 
blica y  muy  puro  en  su  vida  privada;  que  jamás  escandalizó 
á  los  hombres  con  sus  acciones,  ni  los  zahirió  con  su  lengua.» 
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(Conclusión.)    (i) 

Si  los  resultados  han  de  regular  el  juicio  histórico,  es 
necesario  confesar  que  la  organización  laboriosa  llevada  á 
cabo  por  el  ciudadano  Carlos  A.  López,  y  el  impulso  enérgico 
ú  todos  los  resortes  del  Estado  han  sido  el  fruto  de  una  razón 
iluminada  por  el  patriotismo  y  madurada  largos  años  en  la 
uieditaciun  filosófica. 

La  República  levantó  en  muy  poco  tiempo  su  ejército  y 
su  marina  á  una  fuerza  superior  á  las  necesidades  de  su  de- 
fensa inmediata,  y  capaz  de  abroquelarla  contra  las  mas  for- 
midables asechanzas. 

El  carácter  y  habitudes  de  la  población  favorecían  admi- 
rablemente ese  designio.  El  paraguayo  posee  las  mas  sólidas 
calidades  de  un  soldado  de  linea:  subordinado,  diestro,  buen 
camarada,  y  adicto  fanáticamente  á  sus  banderas  se  aventa- 
jará siempre  en  guarnición  ó  en  batalla,  en  el  triunfo  ó  en  la 
adversidad,  por  un  alto  grado  de  fidelidad  y  constancia. — 
ílay  asi  mismo  en  el  pais  inclinación  á  las  aventuras  del  mar 
1.     Vóasc  la  píigina  56. 
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y  menosprecio  á  su  caprichosa  inclemencia.  IjOs  habitantes  de 
las  costas  se  ejercitan  desde  temprano  en  la  natación,  en  la 
pesca  y  en  el  tráfico  de  cabotage. 

Tales  disposiciones  se  aprovecharon  eficazmente  para 
activar  el  equipo  de  una  escuadra,  superior  hcy  á  la  de  las 
demás  repúblicas  Sud-xVmerica ñas,  y  que  rivaliza  solamente 
con  la  del  Brasil.  Pero  es  necesario  no  olvidar  que  esta  úl- 
tima nación  necesita  cubrir  un  litoral  inmenso,  sostener  un 
crucero  continuo  contra  el  contrabando  de  esclavos;  y  que 
ya  desdeel  oríjen  del  imperio,  aparejó  numerosos  bajeles  pa- 
ra una  contienda  con  la  república  Argentina  sobre  las  olas 
del  Plata  y  del  Océano. 

Las  fuerzas  militares  se  dividen  en  ejército  permanente 
y  de  reserva.  El  primero  es  de  diez  y  nueve  rail  hombres, 
cuyo  campamento  de  instrucción  es  la  llanura  de  Humaitó; 
y  atiende  á  las  guardias  de  las  fronteras,  á  la  de  la  capital 
y  de  otros  puntos  litorales. 

Las  fuerzas  movilizables  compuestas  de  las  milicias  de 
los  departamentos  revistan  hoy  50,000  hombres.  La 
tropa  de  línea  instruida  y  equipada  según  los  mejores  sis- 
temas, cuenta  vastos  depósitos  para  el  armamento  de  sus 
diversos  cuerpos,  y  para  el  servicio  de  las  balerías  de  campa- 
ña, de  costas,  ó  de  plaza.  El  mecanismo,  ambulancias,  maes- 
tranza y  demás  ramos  de  la  economía  militar  están  sólida- 
mente organizados 

La  marina  de  guerra  consta  de  diez  y  nueve  buques 
de  vapor;  de  los  cuales  se  ocupan  algunos  en  la  navegación 
periódica  con  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Los  marinos  estran- 
geros  han  sido  los  primeros  en  aplaudir  los  progresos  de  los 
oficiales  y  tripulaciones  paraguayas  en  esa  táctica  penosa  y  á 
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veces  sublime,  que  arrebatando  áJSepluno  su  tridente,  triun- 
fa de  las  ondas  y  los  vientos. 

El  orden  interno  y  las  prácticas  establecidas  por  las  pri- 
meras potencias  marítimas  sirven  de  base  á  un  servicio  eje- 
cutado con  buena  voluntad,  y  en  que  no  se  ha  desde ñra do  por 
mezquina  aiTogancia  la  espeiúencia  y  luces  de  estrangeros 
expertos  en  la  ní>u tica. 

Providencias  protectoras  de  la  agricultura,  de  la  seguri- 
dad y  de  la  educación  primaria  y  superior  se  dictaron  sin  pre- 
cipitación 5  con  exacto  conocimiento  de  la  situac¡oi>  verda- 
dera del  pais.  Tal  es  el  secreto  de  los  beneíicios  recojidos^ 
por  todas  las  clases  de  una  comunidad,  cuyo  bienestar  y  cul- 
tura moral  se  elevan,  como  esos  árboles  frondosos  nutridos 
por  su  suelo. 

Al  contemplar  esas  labores  dirigidas  con  impulso' tírme 
y  tranquilo,  se  recuerda  aquel  pensamiento  de  Horacio:  Vitn 
temperatam  Di  quoque  provchunt  in  majws. 

La  república  desde  su  renacimiento  bajo  hi  presidencia 
de  LopeZy  bailó  en  arabos  mundos,  simpatías  valiosas  que 
íueron  cultivadas  provechosamente. 

£1  Brasil,  no  obstante  las  protestas  del  gobierno  argen- 
tino, reconoci6  la  independencia  del  Paraguay;  y  los  diver- 
sos ministerios  que  se  sucedieron  en  el  imperio  sostuvieron 
en  una  polémica  ruidosa  la  justicia  de  este  acto  diplomático. 

El  Austria  tan  tardía  en  aceptar  la  existencia  indepen- 
diente da  l()s  pueblos  americanos,  ofreció  en  obsequio  de  lai 
joven  república  una  escepcion  singular  á  las  tradiciones  de  su 
casa.  Su  Magestad  Imperial  y  Real  ürmó  con  solemni- 
dad y  en  idioma  latino  el  reconocimiento  de  ese  Estado  le- 
jano. El  rescripto  refrendado  por  Metternich  hizo  surgir 
otra  protesta  de  Buenos  Aires^  que  dirigida  con  sobrada  lia- 
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neza  al  señor  ministro  de  Relaciones  Esteriores,  haría  son- 
reír á  los  áulicos  de  Viena,  y  se  estrelló  en  la  impasibilidad 
del  gran  canciller,  serenísimo  tanto  por  índole,  cuanto  por 
su  tratamiento  gerárquico. 

Casi  siiTiultanearneute,  Venezuela,  cuna  del  inmortal 
Bolívar,  daba  el  mismo  paso, estrechando  la  mano  de  unnue- 
vo  amigo  en  el  campo  de  ía  democracia  americana. 

La  batalla  de  Caseros  en  4852  puso  término  al  estéril  y 
funesto  entredicho  del  gobierno  argentino  con  el  del  Pa- 
raguay. 

La  caida  de  Rosas  desde  la  cumbre  nebulosa  de  donde 
por  veinte  años  había  fulminado  la  guerra  contra  sus  enemi- 
gos domésticos  y  contra  sus  rivales  en  el  esterior,  dio  nna  faz 
radicalmente  distinta  é  las  relaciones  entre  uno  y  otro  Es- 
tado. 

E!  general  Urquiza  abrió  con  la  espada  de  la  victoria  la 
navegación  de  los  ríos,  y  una  de  sus  primeras  medidas  como 
Director  Provisorio  fué  la  aceptación  de  una  independencia 
ya  inviolable. 

Francia  é  Inglaterra,  que  habían  proclamado  pocos  años 
antes  como  uno  de  los  fines  de  su  ominosa  intervención  en  e\ 
Plata,  abrir  al  comercio  universal  los  afluentes  de  ose  inmen- 
so estuario,  saludaron  con  notable  benevolencia  la  nueva  re- 
pública, y  celebraron  tratados  con  ella. 

Los  Estados  Unidos,  movidos  tanto  por  afinidades  mas 
íntimas,  cuanto  por  su  anhelo  de  buscar  en  el  sud  del  conti- 
nente nuevos  mercados,  ajustaron  un  pacto  con  el  gobierno 
paraguayo.  Ni  fué  menos  solicito  el  rey  de  Cerdeña  que  hoy 
ciñe  la  corona  de  Italia  en  ampliar  las  ventajas  que  los  hijos 
de  la  bella  Peni  isula  gozan  en  estas  playas,  ligadas  por  un 
hilo  de  oro  con  el  Mediterráneo. 
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Li  Pmsia  negoció  también  un  tratado  que  ha  de  regir 
hasta  el  fin  de  1865,  época  en  que  terminarán  los  poderes  da- 
dos al  rey  de  aquella  grande  potencia  porlos  Estados  del  Zoll- 
verein  para  la  dirección  de  los  negocios  estrangeros. 

El  Paraguay  aleccionado  por.  la  costosa  esperiencia  de 
sus  coterráneos  no  ha  estipulad)  tratados  perpetuos,  hu- 
yendo del  escollo  que  no  ha  evitado  la  diplomacia  argentina 

justamente  ufana  de  su  habilidad. 

Las  relaciones  con  la  República  Argentina  y  con  el  Bra- 
sil son  de  carácter  mas  complicado;  y  aunque  se  han  cele- 
brado pactos  de  navegación  y  comercio,  la  definición  de  li- 
mites con  ambas  naciones  ha  quedado  pendiente. 

No  podemos  escudriñar  los  puntos  de  discordancia  qire 
se  han  tocado  en  las  negociaciones  aplazadas,  ni  los  princi- 
pios invocados  por  todas  las  partes  contratantes. 

Pero  no  concedemos á  este  género  de  cuestionesenlrelos 
gobiernos  americanosla  importancia  que  generalmente  seles 
atribuye.  La  naturaleza  ha  dado  proporciones  gigantescas 
á  las  facciones  de  este  hemisferio,  y  á  los  territorios  de  la 
mayor  parte  de  las  naciones  que  lo  pueblan.  Así  la  demar- 
cación de  líneas  frecuentemente  imaginarias,  ó  altera- 
das por  la  práctica  del  uti  possidelis  carecen  de  la  deli- 
cada trascendencia  que  asumen  en  Europa. — Allí  hasta 
cierto  punto  se  justifica  el  calor  de  disputas  que  han  pues- 
to las  armas  en  la  mano  á  los  gobiernos  disidentes,  envol- 
viéndoles en  guerras  tan  costosas  y  largas  como  las  que  sos- 
tuvo Federico  contra  la  Emperatriz  María  Teresa,  por  la  po- 
sesión de  Silesia. 

lia  condensación  de  la  población  que  tiende  á  derramarse 
como  un  torrente  comprimido  en  un  estrecho  cauce,  la  ne- 
cesidad de  plazias  fuertes  en  ciertas  fronteras,  las  tradiciones 
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de  dinastía,  Ó  de  conquista;  en  fin,  otras  miras  de  honor  ó 
de  equilibrio,  empeñan  el  interés  de  los  soberanos  en  la 
conservación  íntegra  de  dominios  hereditarios. 

Pero  en  el  Nuevo  Mundo  esas  causas  pierden  gran  parte 
de  su  aplicación  é  intensidad. 

Las  dificultades  del  Paraguay  con  sus  vecinos  deben  re- 
putarse transitorias;  pues  para  su  solución  justa,  además  de 
existirías  fuentes  inalterables  del  derecho  público,  están  vi- 
vas las  de  la  historia  de  las  circunscripciones  deslindadas  en 
leyes  y  tratados  por  los  monarcas  españoles,  y  que  sirvieron 
de  base  á  las  secciones  emancipadas  de  su  cetro. 

Es  justo  no  olvidar  que  muchas  de  las  negociaciones 
enunciadas  se  encomendaron  al  general  López,  ya  en  las  cortes 
europeas,  ya  en  su  niisma  patria,  y  su  nombre  aparece  al  pié 
de  los  documentos  mas  clásicos. 

En  las  diferencias  acaecidas  con  los  Estados  Unidos,  re- 
saltan episodios,  que  son  el  timbre  de  una  nación  del  sud, 
que  trillaba  airosamente  la  ardua  senda  del  derecho  de 
gentes. 

Juicios  incorreclos  sobre  reclamaciones  y  pretendidos 
agravios  indujeron  al  presidente  Buchanam  á  apoyar  sus  pre- 
tensiones en  una  fuerza  naval  que  debia  servir  de  cortejo  á 
la  misión  despachada  á  la  Asunción.  Ese  alarde  imponente 
anteun  gobierno  pundonorosodificultaba  esencialmente  todo 
arreglo. 

El  ministro  Norte-Americano  solo  fue  admitido  sin  eso 
aparato  ofensivo.  El  gobierno  argentino  convencido  de  la 
justicia  del  Paraguay  ofreció  su  mediación  que  fué  aceptada 
con  respeto  por  entrambas  partes.  Entonces  fué  cuando  el 
general  Urquiza,  presidente  de  la  Confederación,  tomó  una 
resolución  nueva  en  los  fastos  de  la  diplomacia  americana. 
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Se  embarcó  él  mismo  para  ofrecer  el  prestigio  de  su  nombre 
y  de  su  ara¡^l!ld,  como  gaje  de  harmonía  de  dos  poderes  fa- 
talmente llevados á  un  conflicto. 

La  presencia  del  mediador  fué  propicia  á  la  paz;  y  pron- 
to la  ruptura  S3  convirtió  en  inteligencia  cordial,  sellada  á  la 
sombra  de  los  pabellones  estrellados  de  una  y  otra  nación. 
El  General  contentísimo  del  pacífico  trofeo  que  otras  labores 
prepararon  para  él,  brindó  al  comisionado  americano  rega- 
lada holganza  en  su  mansión  rustica  de  San  José,  cuyos  hues- 
pedes, á  guisa  delliidalgo  munchtgo,  suelen  dudar  síes  venta, 
ó  si  es  castillo. 

Mientras  al  través  de  una  vasta  cadena  de  Estados  se  res- 
tablecían estos  vínculos,  pasiones  agitadas  de  los  partidos  ar- 
gentinos preparaban  un  rompimiento  estrepitoso  entre  Bue- 
nos Aires  reconcentrado  en  su  soberanía  provincial,  y  la  Con- 
federación. 

Arabas  fracciones  levantaron  ejércitos,  que  después  de 
una  interposición  estéril  de  los  ministros  estrangeros  batalla- 
ron cerca  del  Arroyo  del  Medio,  siendo  adversa  la  fortuna  de 
aquella  jornada  á  las  armas  porteñas.  El  general  Urquiza 
se  puso  en  movimiento  sobre  Buenos  Aires,  en  cuyos  alrede- 
dores detuvo  su  marcha.  Entre  tanto,  esta  ciudad  se  ha- 
bía apercibido  á  todos  los  sacrificios  de  la  defensa;  y  era  evi- 
dente que  renovada  la  contienda  con  este  centro  ardiente  y 
principal  de  los  recursos  del  país,  la  sangre  de  hermanos  ha- 
bría corrido  á  torrentes. 

En  tan  solemnes  momentos,  se  presenta  el  general  Ló- 
pez, como  plenipotenciario  paraguayo,  para  mediar  entre  los 
beligerantes.  Tan  oportuna  interferencia  fué  admitida  con 
predilección;  y  en  las  conferencias  que  mas  de  una  vez  estu- 
vieron á  punto  de   romperse,  tomó  parte  el  enviado,  cuya 


REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DESTINOS  DEL  PARAGUAY.    Í5í 

moderación  reflexiva  contrijjuyó  poderosamenle  á  la  realiza- 
ción de  un  pacto  de  familia,   en  noviembre  de  59. 

Así  fué  compensad')  por  el  Paraguay  el  servicio  qoe  me- 
ses antes  habia  consagrado  el  presidente  argentino  a  la  con- 
fraternidad del  norte  con  el  sud  del  continente. 

Terminada  una  misión  tan  provechosa  y  aplaudida,  un 
incidente  inesperado  puso  de  relieve  la  precipitación  ó  violen- 
cia con  que  frecuentemente  han  procedido  los  agentes  de  po- 
deres fuertes,  con  olvido  profundo  de  todos  los  derechos  so- 
ciales. 

El  vapor  de  guerra  paraguayo  «Tacuirí»  couducía  al 
ministro  para  luayo  de  regreso  á  su  patria,  y  aun  surcaba 
Jas  aguas  del  Plata,  cuando  fué  perseguido,  y  forzado  á  dete- 
nerse por  un  buque  de  la  marina  real  británica. 

Ese  acto  qu(;  se  decoraba  con  el  epíteto  de  represalia 
contra  pretendidos  agravios,  dio  lugar  á  una  protesta  razona- 
da del  diplomático  que  acababa  de  abogar  con  tanto  fruto  por 
los  intereses  de  todos  los  neutrales. 

Las  demandas  recíprocas  fueron  dilucidadas  ulterior- 
mente en  una  correspondencia  notable  en  su  fondo  y  en  su 
forma  con  el  gabinete  británico.  La  prensa  estrangera  era 
favorable  á  la  rectitud  de  procedimientos  del  gobierno  para- 
guayo, que  obtuvo  el  horaenage  irrecusable  de  Phillmore, 
unode  los  primeros  jurisconsultos  de  Europa,  consultado  en 
esta  controversia. 

Las  cosas  mantuvieron  una  faz  opaca,  hasta  que  después 
de  madura  reconsideración,  se  llegó  en  la  Asunción  aun 
arreglo  plausible,  á  que  dio  reálcela  cortesía  del  plenipoten- 
ciario inglés. 

La  República  florecía  bajo  los  auspicios  de  la  paz,  cuan- 
do fué  sorprendida  por  la  muerte   de  su  presidente  -  que 
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abandonó  con  la  fortaleza  y  piedad  del  cristiano,  una  escena 
gloriosa  para  él. 

No  pidió,  como  Augusto,  aplausos  á  los  que  le  rodearon, 
pero  estaba  satisfecho  de  haber  cumplido  su  deber  y  no  rece- 
laba el  fallo  de  la  posteridad.  El  pueblo  paraguayo  dedicó  á 
su  memoria  el  sentimiento  con  que  la  Grecia  esparcía  guir- 
naldas sobre  la  tumba  de  sus  legisladores. 

La  gratitud  nacional  reclama  hoy  la  estatua  de  aquel  va- 
rón antiguo. 

La  elección  unánime  del  Congreso  confirmó  la  esperan- 
za de  la  República,  y  aun  el  voto  laudable  déla  afección  pa- 
terna. El  general  López  fué  designado  al  supremo  poder  por 
sus  servicios  distinguidos  dentro  y  fuera  del  pais,  y  por  sus  al- 
tas prendas.  Hoy  en  el  verdor  de  la  edad,  cifra  su  gloria  en 
la  de  su  patria,  que  le  ha  elevado  sobre  el  pavés  de  una  po- 
pularidad, productiva  de  fuerza  y  esplendor  para  el  gefe  ca- 
paz de  conservarla. 

m. 

Los  recursos  nacionales  que  llevan  una  progresión  cre- 
ciente, mantienen  el  vigor  de  la  administracioa  y  bastan  á  la 
realización  de  obras  de  vasta  utilidad.  Un  Estado  sin  deudas, 
y  sin  que  esté  minado  por  el  lujo,  se  enriquece  sin  necesidad 
de  buscar  soluciones  nuevas  á  los  problemas  económicos.  En 
el  año  de  1857  la  renta  recaudada  fué  de  2.488,264  pesos 
fuertes,  y  cada  vez  mas  ha  ido  subiendo. 

La  base  de  la  fortuna  pública  es  la  producción  de  una 
tierra  fecundada  por  la  naturaleza,  y  [jor  el  trabajo  del  hom- 
bre. 

Conocidos  son  las  principales  esportaciones  paraguayas, 
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y  SU  estimación  en  los  primeras  mercados  de  ultramar  se 
acrecienta,  á  medida  que  el  comercio  las  esparce  mas. 

Las  ofrendas  de  los  climas  ardientes  y  templados  se  mez- 
clan en  opulenta  variedad.  La  emulación  de  los  agricultores 
ha  mejorado  lascalldades  naturales  de  los  frutos.  Ya  en  i8o5 
las  muestras  de  tabaco  enviadas  á  la  Esposicion  Universal  me- 
recieron de  aquel  Areópa'go  festivo,  mención  especial  y 
una  medalla  de  oro.  El  gobierno  actual  propaga  la  plantación 
del  algodón,  y  no  está  muy  remoto  el  tiempo  en  que  la  pobla- 
ción se  redima  del  tributo  pagado  á  otras  naciones  para  la 
adquisición  deesa  materia  y  aun  para  la  del  azúcar 

Se  cree  que  el  pais  favorecería  singularmente  la  cria  de 
los  maravillosos  insectos  autores  de  la  seda.  Quizá  el  por- 
venir le  reserva  una  esplotacion  halagüeña  de  ese  producto 
que  algún  dia  compitió  con  la  púrpura,  y  que  pareció  dema- 
siado caro  al  emperador  Aurcliano  para  ofrecer  un  mailto 
de  ese  tejido  á  su  muger. 

Una  miel,  no  menos  sabrosa  que  la  del  monte  Ilybla,  y  la 
cera,  son  el  regalo  de  millones  de  enjambres  en  la  soledad  de 
las  florestas.  Vendrá  alguna  vez  el  afán  humano  á  recoger 
esas  primicias. 

Las  maderas  de  construcción,  y  de  ebanisteria,  las  plan- 
tas aplicadas  ala  medicina,  las  sustancias  colorantes, las  fru- 
tas sazonadas  por  una  atmósfera  vital,  —son  otros  tantos  pre- 
sentes del  Criador  á  los  habitantes  de  esa  comarca  afortu- 
nada . 

La  geología  no  ha  penetrado  todavía  los  arcanos  de  la 
composición  de  una  tierra  cuya  superficie  es  tan  risueña. 
Pero  aunque  ella  no  descubriese  jamás  esos  veneros  porten- 
tosos que  forman  el  orgullo,  y  el  peligro  de  otras  naciones, 
nada  se  habria  perdido  para  la  prosperidad  pública. 
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Sin  embargo,  la  cadena  montuosa  que  se  dilata  en  una 
estension  considerable  promete  al  estudio  ó  á  la  fa:^tasía  te- 
soros escondidos. 

Investigaciones  demasiado  rápidas  han  señalado  ya  la 
existencia  de  zinc,  arcilla,  hierro  y  otros  minerales. 


IV. 


Después  de  ese  lijero  bosquejo  acerca  de  la  política  y 
recursos  nacionales,  la  mente  apercibe  otros  fenómenos  que 
determman  mejor  la  órbita  del  nuevo  Estado  en  el  sistema 
americano. 

No  pesa  sobre  el  Paraguay  la  pinga  de  esa  inmensa  escla- 
vatura que  manchad  pabellón  auriverdedel  Brasil  y  su  coro- 
na diamantina.  No  existe  en  aquella  república  la  rivalidad 
de  castas  que  amaga  una  disolución  social  en  el  Perú,  y  cu- 
yos odios  cenlelleaij.  El  pauperismo  contrastando  con  el 
monopolio  de  los  grandes  propietarios  no  ha  locado  como  un 
azote  la  comarca  pacífica  que  recordamos.  Ni  puede  rece- 
larse en  ella  la  anarquía  insanable  de  Bolivia,  ni  la  humi- 
laciondesu  raza  indíjena,  salvada  dula  hecatombe  de  los 

Incas. 

Los  Estados  libertados  por  Bolívar  padecen  el  doble  cis- 
ma religioso  y  político.  Colombia  fué  despedazada  por  los 
tenientes  predilectos  de  aquel  héroe.  Las  repúblicas  de 
Centro-América,  á  manera  del  istmo  en  que  se  asientan,  com- 
batido por  dos  Océanos,  luchan  entre  la  discordia  doméstica 
y  la  ambición  eslrangera,  en  acecho  paraabsorverlas. 

Si  continuamos  hacia  el  Norte  este  funesto  itine- 
rario, veremos  que  el  águila  imperial  del  Sena,  mas 
«•auda  que  la  del  Anahuac,  deja    <iaer  de  sus   garras   la 


REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DESFLNOS  DEL  PARAGUAY.  45o 

diadema  de  Molezuma,  a  los  pies  de  un  jóveii  rubicun- 
do, cuyas  virtudes  para  reinar  se  descifran  en  el  mus- 
goso tronco  de  su  estirpe  cesárea,  y  en  la  sangre  electo- 
ral de  uno  de  sus  abuelos,  el  voluptuoso  duque  de  Lorena. 
En  fin,  si  miramos  á  la  próxima  orilla,  se  nos  aparece  la 
Banda  Oriental  salpicada  con  sangre  fraternal. 

Entonces  un  pais  como  el  Paraguay,  exento  de  tales  do- 
lores y  peligros  ¿no  podrá  acaso  felicitarse,  y  alzar  un  himno 
de  agradecimiento  al  Divino  Autor  de  todo  i  ien? 

Esa  misma  calma  en  medio  de  las  pasiones  que  se  agitan 
á  su  alrededor  y  de  los  ecos  de  revoluciones  lejanas,  dá  á  su 
actitud  la  nobleza  del  desprendimiento.  Su  acción  como  me- 
diador ó  arbitro  en  este  continente  guardarla  afinidades  con 
todo  principio  conservadar  del  equilibrio  y  se  ejercería  con 
fruto.  Nien  los  amargos  desacuerdos  con  el  estrangero,  aquella 
influencia  moderadora  será  menos  aceptable  ante  la  circuns- 
pección de  los  gabineteseuropeos,  cuya  libia  estimación  á  los 
de  América  se  mide  por  el  grado  de  estabilidad  que  ofrezcan 
á  sus  cálculos. 

El  genio  tutelar  que  inspiró  á  los  Suizos  refugiados  en 
sus  montanas  un  heroísmo  romancesco;  ó  que  en  Holanda 
amenazó  romp^M*  ios  diques  del  mar  para  sepultar  con  la 
patria  á  sus  enemigos  estrangeros,  protegerá  la  carrera  del 
pueblo  paraguayo  idólatra  de  su  independencia. 

Cuando  el  sello  distintivo  de  nuestro  origen  nacional  se 
desviríúe  por  la  incesante  confusión  de  elementos  espúreos, 
el  tipo  perdido  tal  vez  se  hallará  en  una  sociedad  menos  escla- 
va de  las  veleidades  de  estos  tiempos,  y  mas  d(.^prendida  de 
la  imitación  servil  del  estrangero. 

Las  creencias  conmovidas  por  los  vaivenes  revoluciona- 
rios, se  asilarían  en  la  conciencia  de  una  nación  inaccesible 
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hasta  ahora  al  contagio  de  esa  filosofía  que  solo  siembra  en 
el  corazón  el  egoísmo. 

Un  sistema  gradual  de  colonización,  bajo  el  principio 
adoptado  sobre  nacionalidad  de  ios  nacidos  en  el  Paraguay, 
robustecerá  la  producción,  acrecerá  los  valores'terriloriales, 
resguardará  las  fronteras  en  los  puntos  que  aun  se  mantengan 
vulnerables.  Pero  respecto  de  inmigración,  es  necesario 
evitar  el  escollo  de  otros  pueblos  ansiosos  de  anticiparse  á  las 
leyes  del  tiempo. 

Allí  donde  la  población  es  bastante  densa,  seria  insensa' 
to  imitar  ciegamente  á  los  Estados  Unidos,  que  se  han  asi- 
milado en  pocos  años  millones  de  estrangeros.  Después  de  su 
emancipación,  la  República  del  Norte  abrió  las  puertas  del 
Atlántico  y  del  Pacifico  á  todos  los  peregrinos  del  orbe.  Bos- 
ques inmensos  que  esplorar,  desiertos  que  solo  aguardaban  la 
vara  mágica  de  la  industria  para  manar  la  abundancia;  lagos 
azulesque  convidaban  asurcarlos;  el  valle  del  Missisippi  capaz 
de  dar  asiento  á  un  imperio;  en  fin,  el  origen  y  tendencias  es- 
pansivas  déla  raza  anglo-sajona,  facilitaban  la  formación  de 
una  sociedad  cosmopolita,  adherida  á  sus  nuevos  lares  por 
afinidades  indisolubles,  y  por  la  perspectiva  de  la  felicidad 
en  una  tierra  virgen.  Los  brazos  de  la  República,  como  los 
de  un  coloso,  atraian  á  su  seno  esa  corriente  continua  que  en 
busca  de  trabajo,  ó  de  las  teorías  sencillas  de  los  republicanos 
huía  de  un  mundo  caduco,  para  refugiarse  bajo  estrellas  pro- 
picias á  la  libertad.  Así  se  fué  desplegando  esc  sistema  sun- 
tuoso, que  no  ha  tenido  ejemplo  en  las  sociedades  antiguas, 
ni  tendrá  imitadores  en  las  venideras:  así  se  aglomeraron 
elementos  que  por  mas  de  medio  siglo  conservaron  una  cohe- 
sión artificial,  aunque  aparentemente  sólida,  á  la  sombra  de 
un  dogma  inmortal. 
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Poro  esa  máquina,  cuyos  resortes  ya  no  eran  los  de  la 
virtud,  según  la  candorosa  esperanza  de  los  fundadores  de  Fi- 
ladelfia,  no  ha  resistido  al  torrente  de  una  democracia  que 
había  violado  el  testamento  de  Washington,  y  que  arrebatada 
por  su  propio  Ímpetu,  encontraba  estrecho  A  radio  tra- 
zado por  la  naturaleza,  bajo  las  constelaciones  boreales. 

Si  nos  hemos  detenido  demasiado  en  este  tópico,  es  por- 
que consideramos  que  nada  es  mas  peligroso  que  la  aplicación 
extemporánea  de  reglas  adoptadas  por  una  nación  cualquiera, 
y  porque  dominan  ¡deas  exageradas  ó  falsas  respecto  á  emi- 
gración, en  los  nuevos  Estados. 

Ahora,  con  relación  al  Paraguay,  nuestra  opinión  es 
que  la  población  estrangera  mas  conveniente  será  la  españo- 
la, la  belga,  y  en  general  la  de  pueblos  agricultores  y  cató- 
licos. 

Destino  adverso  de  las  sociedades  americanas  es  el  de 
no  haber  madurado  bastante  los  elementos  de  su  nacionali- 
dad, para  preservar  su  fisonomía  peculiar. 

Después  de  sufrir  el  coloniage  de  tres  siglos,  y  sin  mas 
transición  que  la  de  los  campamentos  militares,  se  lanzaron 
de  repente  en  un  torbellino  de  ideas  que  deslumhraban  su 
fantasía,  y  minaban  las  antiguas  creencias.  Los  presentes 
tentadores  de  la  industria  se  asociaban  á  los  encantos  de  la 
literatura  moderna,  cuyas  producciones  eran  frutos  verda- 
deramente exóticos  para  inteligencias  formadas  por  una  dis- 
ciplina monacal. 

Los  peligros  del  cambio  se  sintieron  por  todas  partes, 
aunque  con  diversa  intensidad.  La  República  Argentina  so 
halla  todavía  bajo  la  influencia  de  ese  talismán;  y  arduos 
esfuerzos  son  necesarios  para  que  el  sentimiento  verdadera- 


158  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

mente  moral  triunfe  de  ios  intereses  materiales  que  lo  han 
eclipsado. 

Poruña  serie  de  circunstancias  raras,  el  Paraguay  ha 
escapado  de  esta  perturbación  profunda,  y  es  mas  fácil  que 
marchen  paralelamente  los  intereses  prácticos  y  las  tenden- 
cias espiritualistas,  pues  el  equilibrio  no  ha  sido  alli  vio- 
lentamente trastornado. 

Si  el  gobierno  diese  estabilidad  á  sus  instituciones  fe^ 
cundas,  si  prefiere  la  justicia  al  esplendor;  si  sabe  conservar 
la  conflanza  de  los  pueblos  amigos,  y  el  respeto  de  sus  riva- 
les, el  fallo  augusto  del  porvenir  puede  ser  alegremente  anun- 
ciado por  los  contemporáneos. 

Lo  demás  será  efecto  de  los  inexcrutables  designios  de  la 
Providencia,  ó  de  los  favores  de  aquella  Fortuna  que  preside 
A  »o  orrandezfiy  á  la  flecadencia  de  todas  las  Repúblicas. 

José  T.  Guido. 


*Ktl" 


OCTUBRE. 

1492. 

Octubre  li— A  las  10  de  la  noche  divisa  Colon  una  luz 
que  con  otros  anuncios  de  aquel  mismo  día  le  hacen  concebir 
?a  esperanza  de  tocará  tierra  después  de  tantas  zozobras.  Alas 
2  de  la  mañana  «n  marinero  de  La  Pinta  que  iha  dolante, 
descubre  á  la  claridad  de  ía  luna  una  punta  de  tierra.  Era  de 
la  isla  Guanahani,  desde  entonces  .Sa»  á^aíüador  (una  de  las 
Lucayas):  con  la  que  dú  principio  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo.  Léese  en  la  declaración  do  Yallejos  (colección  do 
Navarrete)  que  aquel  marinero  al  percibirla  tierra,  se  lanzó 
sobre  una  lombarda,  y  dio  fuego  á  la  mecha  gritando  olboro- 

üado  ¡TIERfxA! 

Octubre  28 — Descubre  Colon  la  Isla  de  Cuba, 
1515. 
^o  Octubre  8— Se  da  á  la  vela  del  puerto  de  Lope  la  ospc- 
ilición  de  Solis,  cuyo  contrato  había  sido  firmado  on  2i  de 
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noviembre  dol  año  anterior  por  el  rey  de  España.  Dicho 
espedieion  tocó  en  Tenerife,  reconoció  prolijamente  la  costa 
del  Brasil,  y  las  islas  de  Lobos,  y  tomó  pnerto  en  Maldonado, 
al  que  dio  el  nombre  de  N.  S.  de  la  Candelaria.  Llamó  tam- 
bién Mar  dulce  á  la  gran  corriente  de  agua  que  los  indijenas 
conocían  por  Paran  i  (ruaztí  que  en  guaraní  significa  Gran 
rio.  Habiendo  Solis  cometido  la  imprudencia  de  sallar  á 
tierra,  donde  hoy  existe  la  ciudad  de  Maldonado,  fué  sor- 
prendido y  asesinado  por  los  charrúas. 

1520. 
Octubre  21 — Magallanes,  después  de  largas  y  trújicas 
aventuras,  descubre  el  Estrecho  que  hoy  lleva  su  nombre,  y 
que  separa  de  la  Tierra  del  Fuego  la  estremidad  meridional 
del  continente  americano;  habiendo  pasado  el  8  de  febre- 
ro por  el  Cabo  de  San  Antonio  hacia  el  sud  y  reconocido 
desde  entonces  toda  la  costa  patagónica  en   busca  de  aquel 

Estrecho. 

1580. 

Octubre  24 — Don  Juan  de  Caray  hace  repartimiento  de 
tierras  en  la  nueva  fundación  de  Buenos  Aires,  obligándose 
los  donatarios  á  mantener  la  nueva  población  por  el  término 
de  cinco  años,  sin  faltar  de  ella  á  no  ser  con  licencia  del  go- 
bernador ó  capitán. 

1618. 

Octubre  10— Felipe  111  porley  de  esta  fecha  (la  que  en  la 
Rec.  Cast.  esL.  1*.  tit.  17  Lib.  6)  prohibió  las  encomiendas 
en  las  provincias  de  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 
Ya  antes  habían  sido  reprobadas  por  Carlos  V  en  cédula  de  20 
de  junio  de  1.523  en  ValladoUd,  confirmando  esta  prohibición 
Felipe)!;  pero  restablecidas  por  haberse  hecho  entender  al 
gobierno  español  que  crac!  único  medio  de  civilizar  las  lu- 
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ílias,  fueron  de  nuevo  prohibidas  á  petición  de  don  Juan  de 
Zalazar,  apoyado  por  los  Jesuitas,  en  cédula  de  24  de  no- 
viembre de  1601 ,  de  la  cual  es  una  ampliación  la  Ley  Recopi- 
lada que  corresponde  á  la  presente  efeméride. 

16-4. 
Octubre  18  —Entra  á  ejercer  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res don  Francisco  de  Céspedes:  en  ese  mismo  año  había  sido 
tomada  por  los  holandeses  Babia,  capital  del  Brasil,  á  la  sa- 
zón colonia  de  España,  desde  donde  derramaban  aquellos  pro- 
clamas sediciosas  halagando  á  los  criollos  con  la  independen- 
cia. Céspedes  fundó  para  los  indios  chañas  y  yaros,  la  re- 
ducción de  Santo  Domingo  Soriano,  en  la  embocadura  del  Rio 
Negro,  que  confió  á  los  franciscanos.  Pero  lo  qae  mas  dis- 
tingue la  época  del  gobierno  de  Céspedes  en  Buenos  Aires  es 
la  escandalosa  polémica  sostenida  entre  él  y  el  obispo  donfr. 

Pedro  de  Carranza. 

1685. 

Octubre  4— Fundación  déla  ciudad  de  San  Miguel  del 
Tucuman,  cuya  acta  trae  Funes  en  su  «Ensayo  de  la  historia 
civil  de  Buenos  Aires.» 

1704. 

Octubre  17— Aparece  á  la  vista  de  la  Colonia  un  ejército 
de  Buenos  Aires  compuesto  de  siete  compañias  de  esta  pro- 
vincia, tres  de  Santa  Fé,  tres  de  Corrientes  y  4,000  guaranis 
<le  las  Misiones  jesuíticas,  al  mando  del  sargento  mayor  don 
BaltazarGarcia  Coz.  A  consecuencia  del  sitio  que  puso  este 
ejército  á  la  Colonia,  la  abandonaron  los  portugueses  á  prin- 
cipios de  1705,  después  de  incendiar  los  edificios. 

1714. 

Octubre  20 — Don  Alonso  de  Arce  y  Suria  que  gobernaba 
en  Buenos  Aires  desde  19  de  mayo  del  mismo  año,  fallece  en 
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esta  ciudad,  la  que  es  testigo  de  la  primera  discordia  civíí 
ocasioivada  con  motivo  del  mando,  entre  Berraudez,  nombra- 
do por  el  juez  Muliloa,  el  Cabildo,  y  el  capitán  Barrancos,  ha- 
biendo terminado  por  una  capitulación  después  de  haberse 
encerrado  Bermudez  en  el  fuerte  con  25  artilleros,  y  puéstole 
sitio  Barrancos.  Llevada  esta  causa  escandalosa  al  Consejo 
de  Indias,  se  adoptó  por  el  rey  con  motivo  de  ella,  la  medida 
de  crear  la  plaza  de  Teniente  Rey,  para  suplir  la  falta  ó  ausen- 
cia de  los  gobernadores  (1716). 

1716. 
Octubre  3— Por  cédula  de  Felipe  V,  datada  en  Buen  Re- 
tiro, se  concedió  á  la  ciudad  de  Buenas' Aires  los  títulos  de  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Buenos  Aires,  etc.:  á  cuyos  títulos 
vá  anexo  un  escudo  de  armas,  con  dos  navios  anclados  en  un 
piar  espumoso  plateado  y  una  paloma  volando  sobre  uu  fon- 
do celeste,  la  cual  simboliza  el  Espíritu  Santo. 

1746. 
Octubre  28— Acaeció  en  Lima  á  las  10  y  media  de  la  no- 
che un  espantoso  terremoto  que  en  tres  minutos  hizo  des- 
plomar casi  todos  los  edificios,  bajo  cuyos  escombros  perecie- 
ron 1 ,590  personas,  quedando  heridas  muchas  ma  s.  Simul- 
táneamente tuvo  lugar  una  grande  inundación  del  puerto  del 
Callao,  que  de  4,000  habitantes  que  tenia,  apenas  quedó  con 

200  vivos. 

1762. 

Octubrel».— Don  Pedro  Cevallos  que  habia  salido  df 
Buenos  Aires  en  el  mes  anterior  para  atacar  los  estableci- 
mientos portugueses,  al  frente  de  2,000  hombres,  pone  con 
ellos  sitio  á  la  Colonia. 

1775. 

Octubre  29— Fecha  del  Real  despacho  de  Vi  rey  en  favor 
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del  señor  don  Antonio  Olaguer  Feliu,  que  á  prevención  so  ha- 
llaba depositado  en  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  para  el  caso 
del  fallecimiento  del  señor  don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Vi- 
llena,  á  quien  reemplazó  el  primero  por  haber  fallecido  en 
Montevideo  el  15  de  abril  de  1797. 

1777. 

Octubre  1°. — Se  celebró  en  San  Ildefonso  el  tratado  pre- 
liminar de  límites  de  las  colonias  españolas  y  portuguesas  de 
América,  el  cual  fué  ratificado  por  S.  M.  en  11  del  mismo 
mes. 

Octubre  15— A  las  5  y  media  de  la  mañana  desembarca 
en  Buenos  Aires  don  Pedro  Cevallos,  su  primervirey,  en  vir- 
tud déla  cédula  de  8  de  agosto  de  1776,  que  erigió  á  esta  ciu- 
dad en  capital  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  Venia  de 
regreso  de  su  espedicion  contra  los  portugueses.  Un  manus- 
crito anónimo  del  18  del  mismo  octubre  titulado:  «Noticia 
individual  de  la  espedicion  encargada  al  exmo.  señor  don  Pe- 
dro de  Cevallos  contra  los  portugueses  del  Brasil  inmediatos 
al  Rio  déla  Plata,  y  se  insinúan  algunos  de  los  motivos  que 
han  ocasionado  este  rompimiento  en  1776,»  contiene  los  cu- 
riosos datos  siguientes:  a  Últimamente  S.  E.  ha  dejado  en 
Montevideo  sus  órdenes  relativas  al  reembarque  de  la  tropa 
y  pertrechos  que  deberían  volverá  Europa,  y  entró  á  Buenos 
Aires  el  15  del  presente  octubre  á  las  5  y  media  de  la  maña- 
na en  un  botecíllo  con  tres  marineros  solos,  dejando  abordo 
de  la  lancha  toda  la  oficialidad  para  disimular  mejor  su  en- 
trada. Unos  muchachos  que  casualmente  se  hallaban  en  la 
playa,  se  arrimaron  á  S.  E., quien  con  ellos  se  vino  á  su  pala- 
cio en  santa  conversación.  El  oficial  de  guardia  mandó  dis- 
pararla artillería  y  todo  se  conmovió.  Siguen  los  públicos 
regocijos  de  un  modo  que  quizá  se  hará  ver  en  otra  relación 
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particular  que  no  baria  yo,  porque  faltan  espresiones  que  pue- 
dan haeer  ver  lo  mismo  que  estamos  viendo,  »  El  señor  Do- 
mínguez en  su  «Historia  Argentina»  reduciéndola  cita,  la  re- 
fiere á  la  publicación  titulada  «Relación  de  los  sitios  déla 
Colonia.» 

Octubre  27 — Real  cédula  nombrando  vireyparael  Rio 
de  la  Plata  en  reemplazo  de  su  primer  virey  don  Pedro  Ceva- 
llos,  al  general  don  Juan  José  de  Vértiz  y  Salcedo,  quien  to- 
mó posesión  en  26  de  junio  del  año  siguiente. 

1778. 

Octubre  12 — El  rainisierio  español  de  Florida  Blanca  y 
Gálvez  espide  el  reglamento  que  se  llamó  del  comercio  libre, 
acordando  repentinas  franquicias  al  comercio  de  América,  y 
destruyendo  el  monopolio  que  en  él  gozaba  Cádiz. 

1784. 

Octubre  28 — Nace  Simón  Bolivar  en  la  ciudad  de  Ca- 
racas. 

1796. 

Octubre  2 — Fallece  el  señor  obispo  de  Buenos  Aires  don 
Manuel  Azamor  y  Ramírez,  natural  de  Villablanca  en  el  ar- 
zobispado de  Sevilla.  Habia  sido  electo  en  1784.  Era  un 
hombre  lleno  de  saber  y  muy  amante  de  la  literatura.  Dejó 
una  traducción  y  perífrasis  del  Salmo  Miserere  en  sentidas 
décimas.  Un  ejemplar  de  las  obras  de  Sócrates  que  poseo 
entre  mis  libros,  y  era  de  los  del  señor  Azamor,  se  encuen- 
tra todo  él  prolijamente  anotado  al  margen  ea  buen  latin  de 
puño  y  letra  de  este  estudioso  prelado. 

1797. 

Octubre  16— Nació  en  Buenos  Aires  el  general  don  Juan 
Lavalle:  fué  muerto  en  Jujuy  en  la  mañana  del  9  de  octubre 
de  1841. 
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4801. 

Octubre  30— Habiendo  el  gobernador  portugués  del  Rio 
Grande  atacado  las  guardias  españolas  de  la  frontera  inme- 
diata, estas  abandonaron  el  campo,  y  ios  portugueses  se  apo- 
deraron de  Cerro  Largo,  y  arrasaron  el  fuerte  de  Santa  Tecla, 
En  esa  guerra  hicieron  la  adquisición  de  los  siete  pueblos  de 

Misiones. 

1802. 

Octubres— Fecha  de  un  artículo  de  critica  publicado  en 
Buenos  Aires  por  el  «Telégrafo  mercantil,  rural,  político, 
económico  é  historiógrafo  del  Rio  de  la  Plata»  redactado  por 
el  coronel  don  Francisco  A.  Cabello;  cuyo  artículo  ocasionó 
la  supresión  de  aquel  periódico  ordenada  por  el  virey.  A  la 
sazón  hacia  un  mes  que  el  doctor  don  Hipólito  Vieytes,  con  la 
colaboración  de  don  P.  Cervino,  había  comenzado  á  dar  el 
«Semanario de  Agricultura  y  Comercio.» 

1804, 

Octubre  4 —  Habiendo  el  gobierno  inglés  mandado  apo- 
derarsesin  previa  declaración  de  guerra,  de  cuatro  fragatas 
españolas  con  dirección  del  Rio  de  la  Piala  y  Lima  á  Cádiz, 
llevando  caudales  del  Estado  y  del  comercio,  son  atacadas  á 
la  altura  del  Cabo  de  Santa  Maria.  Tres  de  ellas  se  rindie- 
ron y  fueron  conducidas  á  Inglaterra,  y  la  Mercedes  voló  du- 
rante el  combate.  En  ella  pereció  la  familia  del  capitán  de 
navio  don  Diego  de  Alvear,  padre  del  general  Alvear;  pero 
ambos  salvaron  por  encontrarse  accidentalmente  en  otro  de 
los  buques. 

Octubre  11— Por  muerte  del  obispo  de  Tucuman  don 
Ángel  Mariano  Moscoso,  cuyo  elogio  pronunció  el  doctor  don 
Gregorio  Funes,  es  este  nombrado  gobernador  y  vicario  ge- 
neral del  obispado. 
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Octubre  21  —Es  consagrada  la  Iglesia  Matriz  de  Monte- 
video por  el  limo,  señor  obispo  de  Buenos  Aires  don  Benito 
de  Lúe  y  Riega. 

1806. 

Octubre  11 — Sale  de  Inglaterra  un  convoy  á  las  órdenes 
del  almirante  StirJing  conduciendo  un  ejército  de  4,550  hom- 
bres mandados  por  Sir  Samuel  Aschmuty.  Esta  espedicion 
venia  á  Buenos  Aires  en  apoyo  de  Berresford,  debiendo  ser 
retirado  Sir  Home  Popham  para  ser  juzgado  por  haber  em- 
prendido la  conquista  sin  órdenes  espresas:  que  por  lo  vis- 
to era  lo  único  que  inquietaba  la  conciencia  de  la  Ingla- 
terra. 

Octubre  28 — El  almirante  inglés  Popham  bate  por  mar 
á  Montevideo  y  es  rechazado. 

Octubre  29— Se  apoderan  los  ingleses  de  Maldonado  que 

conservan  hasta  14  de  enero  de  1807  en  que  la  abandonan 

para  dirigirse  á  la  toma  de  Montevideo. 

1808. 
« 

Octubre  30— Fallece  en  Buenos  Aires  el  secretario  del 
vireinalo,don  Manuel  Gallego. 

1809. 

Octubre  2o — Entra  el  general  Goyeneche  á  la  Paz  y  sofo- 
ca la  revolución  de  julio* 

1810. 

Octubre  17— La  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires 
depone  a  todo  el  cabildo  porque  habia  prestado  juramento  en 
reserva  reconociendo  al  Consejo  de  Regencia  español,  y 
forma  nuevo  cebildo  compuesto  de  americanos. 

Octubre  27 — El  coronel  don  Antonio  González  Balcarce, 
gefe  de  la  vanguardia  del  ejército  enviado  al  Alto  Perú,  ataca 
las  posiciones  fortificadas  que  ocupábanlos  realistas  en  San- 


FASTOS  DE  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA.  167 

tiago  de  Cotagaita,  mandados  por  el  general  Nieto;  retirán- 
dose después  de  cuatro  horas  de  fuego,  sin  mas  pérdida  que  5 
muertos  y  6  heridos,  y  quedando  indecisa  la  acción,  apesar 
deque  Balcarcesolo  llevaba  500  hombres  y  los  realistas  1,500 
y  diez  piezas  de  artillería. 

Octubre— Salen  de  Buenos  Aires  mil  hombres  al  mando 
del  general  don  Manuel  Belgrano,  para  deponer  al  gobierno 
del  Paraguay:  lo  que  no  se  consiguió  sin  embargo  de  haber 
penetrado  hasta  la  misma  ciudad  de  la  Asunción. 

4811. 

Octubre  1°.— De  los  presos  á  quienes  se  seguía  causa  po- 
liticaen  Buenos  Aires,  son  puestos  en  libertad  Azcuénaga, 
Larrea,  Peña  y  Yieytes,  vocales  déla  Junta,  y  conflnados 
French,  Beru ti.  Presbítero  Yieytes,  Donado,  Posadas  y  Car- 
doso. 

Octubre  4— Se  declaró  al  ejército  de  la  Banda  Oriental 
Benemérito  de  la  Patria  en  grado  heroico. 

Octubre  12— Tratado  firmado  en  el  Paraguay,  por  el 
cual  se  sancionó  la  segregación  de  esta  parto  del  antiguo  vi- 
reinato  de  Buenos  Aires. 

Octubre  14— Por  disposición  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  se  mandó  celebrar  el  aniversario  del  nacimiento  de 
Fernando  VII. 

Octubre  20 — Tratado  de  paz  entre  el  triunvirato  que  go- 
bernaba en  Buenos  Aires  y  el  virey  Elio,  de  la  Banda  Orien- 
tal, la  que  debería  quedar  sujeta  á  su  autoridad  evacuándola 
el  ejército  de  Buenos  Aires,  y  comprometiéndose  Elio  á  ha- 
cer que  las  tropas  portuguesas  desocuparan  inmediatamente 
el  territorio.  La  princesa  Carlota  y  los  gefes  realistas  del 
Perú  lo  desaprobaron. 

Octubre28— Huboen  Buenos  Aires  una  apuesta  debas- 
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tanle  consideración  para  correr  á  caballo  desdo  la  puerta  de 
la  Iglesia  de  la  Merced  basta  el  pueblo  de  San  Isidro  (5  leguas). 
La  carrera  debia  hacerse  en  una  hora  de  ida  y  vuelta:  no  ha- 
biéndose excedido  uno  de  los  corredores,  Mr.  Hilscn,  sino  en 
cinco  minutos  de  la  hora  (Gaceta  núm.  73). 

1812. 

Octubre  5 — Llega  un  estraordinario  con  la  noticia  de  la 
victoria  de Tucuman  ganada  el  24- del  mes  anterior  (Gaceta 
núm.  27yestraord¡naria  siguiente). 

Octubre  8— Se  presentan  en  Buenos  Aires  en  la  plaza  de 
la  Victoria  á  las  once  y  media  de  la  noche  los  Granaderos  á 
caballo,  con  sus  dos  gefes  el  coronel  San  Martin  y  el  mayor 
Alvear;  el  regimiento  de  Patricios  núm.  2  y  la  artillería,  apo- 
yando la  petición  de  una  nueva  junta  é  inmediata  convoca- 
ción del  Congreso  general.  Ll  cabildo  accedió  y  el  nuevo  go- 
bierno quedó  compuesto  asi:  don  Nicolás  Rodríguez  Peña, 
don  Juan  José  Paso  y  don  Antonio  Alvarez  Jonte,  supliendo  la 
ausencia  del  primero,  don  Francisco  Iielgrano,  hermano  del 
vencedor  en  Tucuman. 

Octubre  9  y  10— Cien  marinos  españoles  armados  de 
tres  pedreros  desembarcaron  al  amanecer  en  el  pueblo  de 
San  Nicolás  de  los  Arroyos:  saquearon  y  robaron  las  tien- 
das y  casas  particulares  sin  respetar  el  templo,  cuyas  puertas 
violentaron  llevándose  los  vasos  sagrados.  (Grito  del  sud  n°. 
13  y  Gaceta  n\  28.) 

Octubre  15 — Los  marinos  españoles  entran  en  el  pueblo 
del  Rincón  de  San  Pedro,  donde  saquearon  el  convento  de 
franciscanos,  asesinaron  algunos  vecinos,  entre  los  que  se  en- 
contraban uno  de  90  y  otro  de  100  años  de  edad;  incendia 
ron  la  población  y  las  llamas  consumieron  14  casas.  (Grito 
del  sud  núm.  17.) 
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Octubre  20— Llega  al  Cerrito  la  vanguardia  del  ejército 
de  Buenos  Aires  mandada  por  él  coronel  ¡iondeau  con  su  re- 
gimiento de  Dragones,  para  estaldecer  el  segundo  sitio  de 
Montevideo. 

Octubre  24— Primera  intervención  del  pueblo  en  los  co- 
micios públicos:  primera  ley^ de  elecciones  en  Buenos  Aires. 

4813, 

Octubre  1°.— El  general  español  don  Joaquín  Pezuela 
derrota  en  la  pampa  de  Vllcapugio,  lugar  situado  en  el  centro 
de  las  montañas  del  Alto  Perú,  30  leguas  al  N.  de  Potosí, 
al  general  Belgrano.  después  de  un  sangriento  combate  en 
que  quedaron  como  800  muertos  de  ambas  partes,  «üisen- 
ciones  ocurridas  en  el  ejército  poco  antes  (dice  Domínguez,) 
habían  alejado  de  sus  filas  algunos  desús  mejores  oficiales. 
Por  esa  causa  faltó  del  campo  de  Viliíapugío,  Dorrego,  el 
arrojado  comandante  do  cazadores,  cuya  presencia  hubiera 
tal  vez  dado  la  victoria  á  las  armas  argentinas.» 

Octubre  9 — Prohibe  el  gobierno  de  Buenos  Aires  el 
castigo  de  azotes  en  las  escuelas  «siendo  (dice  el  decreto)  ab- 
surdo é  impropio  que  los  niños  que  se  educan  para  ser  ciuda- 
danos libres,  sean  en  sus  primeros  años  abatidos,  vejados  y 
oprimidos  por  la  imposición  de  una  pena  corporal  tan  odio- 
sa y  humillante  (Gaceta  número  74) — El  Presbítero  Mendoza 
fué  sentenciado  á  reclusión  en  la  Recoleta,  por  haber  infrin- 
gido esta  disposición  (Gaceta  de  26  de  enero  de  1814.) 

Octubre  12— El  congí-eso  del  Paraguay  cambia  la  forma 
de  gobierno  del  país,  organizando  bajo  las  inspiraciones  del 
doctor  don  José  Gafpar  Francia,  una  república  dirigida  por 
dos  cónsules. 

Octubre  i4— Es  aclamado  libertador  en  Cavñcna  Simón 
Bolívar. 
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Octubre  26 -Por  ley  de  esta  fecha  quedan  abolidas  en 
Buenos  Aires  las  armas  y  distinciones  de  nobleza  que  se  po- 
nían en  la  fachada  de  los  ediQcios,  etc. 

Í8i4 

Octubre  1". — Heroica  defensa  de  Rancagua,  por  el  gene- 
ral O'Higgins contra  las  fuerzas  sitiadoras  del  general  español 
Osorio. 

Octubre  5 — La  Gaceta  de  Buenos  Aires  publica  el  pros- 
pecto del  «Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos 
Aircsy  Tucuraan.»  Es  el  primer  escrito  de  ese  género  que 
pertenezca  á  un  argentino,  y  el  primero  también  que  haya 
salido  de  nuestras  prensas.  La  edición,  hoy  rara,  como  que 
existe  ya  una  segunda,  es  principiada  en  1816  y  concluida  en 
1817  en  3  tomos  en  8.  ®  mayor  abultados. 

Octubre  8— Créase  la  provincia  de  Tucuman  que  com- 
prendía á  Santiago  y  Gatamarca;  y  la  de  Salta  integrada  coa 
los  distritos  de  Jnjuy,  Oran,  Tarija  y  Santa  Maria. 

Octubre  15— Se  fundó  en  la  Banda  Oriental  el  pueblo 
del  Rosario  (conocido  por  la  denominación  de  el  Goya.) 

Octubre  20 — Desgraciada  sorpresa  intentada  sobre  Pe- 
zuela  por  Rodríguez  en  Venta  y  Media,  días  después  de  la  fu- 
nesta campaña  de  Sipesipe. 

1815. 

Octubre  5  -  Fallece  en  Buenos  Aires  el  doctor  don  Hipó- 
lito Vieytes,  ú  la  sazón  condenado  á  destierro.  Fué  cl  fun- 
dador y  redactor  del  «Semanario  de  agricultura»  publicado 
en  1802  y  1803. 

Octubre  15— Salió  de  Buenos  Aires  patentado  por  el  go- 
bierno, el  comandante  Brown,  con  la  fragata  Hércules  y  el 
buque  Trinidad,  armados  en  corso  para  el  Pacifico. 
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i817. 

El  congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  déla  Plata 
publica  un  Manifiesto  á  las  Naciones^  redactado  por  el  doctor 
don  Pedro  Medrano,  para  justificar  la  independencia  política 
del  pais  sancionada  el  año  anterior. 

1818 

Octubre  28— La  primera  escuadra  chilena  á  las  órdenes 
del  coronel  Blanco  Encalada,  se  apodera  en  el  puerto  de  Talca- 
huano  del  convoy  salido  de  Cádiz  el  21  de  Mayo,  compuesto 
de  diez  trasportes  y  conduciendo  1600  hombres  de  infantería 
y  500  de  caballería. 

Al  salir  la  escuadra  chilena,  del  puerto  de  Valparaíso  el 
10  del  mismo  mes,  compuesta  de  142  cañones  y  mas'de  1000 
hombres,  el  general  O'IIiggins  á  cuyos  esfuerzos  se  debía  en 
gran  parte  la  creación  de  la  escuadra,  dijo:  «Cuatro  bar- 
quichuelos  despachados  por  la  reina  Isabel  dieron  á  España  el 
continente  americano,  y  estos  cuatro  que  acabamos  de  pre- 
parar nosotros,  le  arrancarán  su  importante  presa.» 

Octubre  29— El  general  San  Martin,  que  á  las  primeros 
noticias  del  envío  de  la  espedícion  española  había  salido 
precipitadamente  de  Buenos  Aires  para  Chile,  hace  su  entra- 
da en  la  capital. 

1819. 

Octubre  7— La  escuadra  chilena  al  mando  del  Vicc- Al- 
mirante Lord  Cochrane,  se  hace  á  la  vela  en  la  bahía  del  Ca- 
llao con  dirección  á  Arica,  en  donde  se  aguardaba  el  refuerzo 
de  la  Península. 

Octubre  27— El  último  director  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  general  Rondeau,  comunica  con  recomenda- 
ción al  congreso  el  plan  que  el  plenipotenciario  argentino, 
canónigo  don  Valentín  Gómez,  le  trasmitía  desde  Europa,  so- 
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bre  la  Monarquía  de  pslas  Provincias  y  el  reino  de  Chile,  de- 
biendo ponerse  al  frente  del  nuevo  gobierno  el  principe  bor- 
bon,  duque  de  Luca,  á  la  sazón  de  19  años  de  edad,  quien  al 
efecto  seria  coronado  y  contraería  matrimonio  con  una  prin- 
cesa del  Brasil:  plan  que  encontró»  corao  era  regular,  una 
pronunciada  resistencia  en  el  congreso. 

1820. 

Octubre  i".— En  la  noche  de  este  dia  hubo  una  sedición 
armada  que  obligó  á  huir  al  gobernador  de  Buenos  Aires  don 
Martin  Rodríguez.  Los  conjurados  permanecieron  por  tres 
días  dueños  de  la  plaza  de  la  Victoria,  oprimiendo  al  pueblo. 

Octubre  5— Don  Martin  Rodríguez,  ausiliado  de  muchos 
ciudadanos  y  de  lasmilicias  de  la  campaña  al  mando  de  don 
Juan  Manuel  Bosas,  recobra  el  mando  de  la  provincia,  rin- 
diendo á  los  amotinados  del  dia  1 ". ,  y  terminando  así  la  larga 
época  de  anarquía  á  que  dá  su  nombre  el  año  20. 

Octubre  12— Fecha  de  la  primera  carta  del  general  San 
Martin  al  general  Bolívar,  datada  en  Pisco,  ala  cual  contestó 
el2.  °  en  10  de  Enero  del  siguiente  año. 

Octubre  14 — Alas  10  de  la  mañana  fueron  fusilados  en 
Buenos  Aires,  en  la  plaza  del  Í5  de  Mayo,  el  capitán  don  Ge- 
naro GonzalezSalomony  el  tambor  Felipe  Gutiérrez  (venido 
en  la  fragata  Trinidad)  por  fautores  principales  del  tumulto 
de  la  noche  del  1 .  ^ 

Octubre  15 -El  capitán  Lavalle  con  una  pequeña  fuerza 
de  caballeria,  derrotó  en  Cliaquia  una  división  española  de 
cerca  de  800  hombícs. 

Octubre  2i — El  guardián  de  San  Francisco  de  Buenos 
Aires,  frai  Agnstin  Mnñoz,  amanece  asesinado  en  su  celda. 

Octubre  25— Apertura  de  la  Academia  de  dibujo  bajo 
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los^iuspicios  del  Tribunal  Consular:  habla  sido  promovida  en 
1815  por  el  P.  Fr.  Franciscd  Castañeda. 

i  821. 

Octubre  3 —Instalación  del  Congreso  Constituyente  dtí 
Colombia  al  que  espresa  Bolivar  que  solo  continuai-ú  hasta 
concluir  la  guerra:  «porque  la  espada  que  ha  gobernado  á 
Colombia  (son  sus  palabras)  no  es  la  balanza  de  Astrea;  por- 
que no  puede  haber  república  donde  el  pueblo  no  está  seguro 
del  ejercicio  de  sus  propias  facultades;  porque  un  hombre  co- 
mo yó,  es  un  ciudadano  peligroso  en  nn  gobierno  popular: 
es  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía  nacional.» 

Octubre  29 — Se  establece  la  administracioíi  de  vacuna 
en  Buenos  Aires.  Hasta  entonces  había  sido  obra  esclusiva 
del  zeloso  doctor  don  Saturnino  Seguróla,  quien  por  decreto 
de  7  del  mes  anterior  había  sido  nombrado  director  de  la  bi- 
blioteca pública,  en  la  que  cobkcó  y  se  conserva  el  retrato  del 
gran  benefactor  de  la  humanidad,  Jenner. 

4822. 

Octubre— Llega  á  Buenos  Aires  después  de  38  años  de 
presidio  en  Ceuta,  el  hermano  del  desgraciado  Tupac-Amaru 
autor  de  la  revolución  del  Perú  en  1781.  El  gobierno  le  se- 
ñaló alojamiento  y  una  pensión  mensual  de  30  pesos;  y  le  pi- 
dió copiase  de  su  letra  la  relación  de  sus  padecimientos  que 
en  forma  de  memorial  le  habia  elevado,  á  fin  de  colocarla 
en  el  depósito  de  documentos  autógrafos,  mandado  formar 
por  decreto  de  G  de  Octubre  de  1821. 

Octubre  12— La  Provincia  Oriental  es  incorporada  al 
Imperio  del  Brasil,  que  la  denomina  Provincia  Cisplalina 
por  su  posición  geográflca. 

4823. 

Octubre  r.— Sale  Fernando  Ylí  en  llbcrlad,  de  Cádiz, 
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aboliendo  desde  el   puerto  de  S;uita  Mas-io  la  Consütncion. 

Octubre  14— Se  dicta  en  Buenos  Aires  una  ley  autorizan- 
do al  gobierno  para  negociar  con  los  generales  de  Montevi- 
deo la  libertad  de  la  Provincia  Oriental. 

Octubre  20  — Los  diputados  de  Montevideo  bacen  una 
protesta  secnta  contra  la  incorporación  de  la  Provincia  al 
Portugal  y  Brasil. 

i  824. 

Octubre  i\ — Son  recibidos  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte-América,  el  plenip<)tenciario  argenti- 
no general  Alvear  y  su  secretario  corontl  Iriarte. 

Octubre  50  —Parte  de  Buenos  Aires  el  señor  tíio  Muzi, 
Nuncio  Apostólico,  á  bordo  de  la  ro/om6ía,  embarcación  ge- 
novesa.  Él  señor  Muzi  por  él  y  tres  familiares  debia  pagar 
0,000  pesos  plata  del  Rio  de  la  Plata  á  Genova.  El  capitán 
era  don  Manuel  Natlino,  cuya  historia,  que  es  la  del  buque 
que  mandaba,  tiene  curiosos  detalles.  La  Colombia  habia 
salido  deGénova  el  15  de  Junio  de  4823  con  dirección  al  Pa- 
cifico llevando  de  capitán  á  don  Manuel  Risso  y  de  piloto  al 
dicho  Nattino.  El  22  de  Noviembre  del  mismo  año  encon- 
tró cerca  de  Cbiloe  al  corsario  español  Generaí  Fa/dás,  cuyo 
capitán  se  apoderó  de  la  Colombia,  tomó  la  corresponden- 
cia, tomó  y  llevó  á  su  bordo  al  capitán  Risso,  al  sobrecargo 
y  cinco  marineros,  y  puso  un  oficial  y  ocho  marineros  para 
custodiadeZa  Co/omóm apresada.  Inmediatamente  después 
sobrevino  una  tempestad  que  ocultó  para  siempre  al  General 
Valdés  y  su  capitán  Risso:  por  lo  cual  vino  á  quedar  de  capi- 
tán de  La  Colombio  el  piloto  Nattino  que  quedó  en  ella:  ha- 
biendo tenido  que  seguir  en  Góiiova  un  pleito  contra  los  ar- 
madores, cuya  relación,  déla  cual  tomamos  la  presente,  fué 
publicada  allí  cl3  de  Mayo  de  1828, 
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1825. 

Octubre  5  -  La  Junta  de  Representantes  de  !a  Provincia 
de  Buenas  Aires  declara^,  «que  el  derecho  que  pertenece  á  to- 
do hombre  de  adorará  Dios  según  su  conciencia,  es  inviola- 
bloen  el  territorio  de  la  Provincia.» 

Octubre  o  -La  convención  de  Sania~Fé  aprobó  el  artí- 
culo adicional  de  Dorrego,  por  el  que  se  debia  titular  Repre- 
sentación Nacional. 

Octubre  9  -Falleció  en  Buenos  Aires  el  presbítero  doc- 
tor don  M.uiuel  Antonio  Acevedo,  cuyo  nombre  sf  lee  al  pié 
de  la  Acta  de  nuestra  independencia,  como  diputado  por  Ca- 
ta marca. 

Octubre  12— Batalla  de  Sarandi,  á  20ieguas  de  Montevi- 
deo, ganada  por  el  general  Lavalleja  al  ejército  del  Brasil, 
mandado  por  el  general  Ventos  Manuel,  el  cual  tuvo  400 
muertos  y  500  prisioneros,  siendo  los  combatientes  como 
2,000  por  cada  parte. 

Octubre  21 — Llegaron  á  Buenos  Aires  el  doctor  don  Ber- 
nardino  Rivadavia  y  el  señor  don  Ignacio  Nunez. 

Octubre  25— El  Congreso  del  Rio  de  la  Plata  declaró 
reincorporada  de  hecho  la  Provincia  Oriental  á  la  República, 
recibiendo  en  la  misma  fecha  á  su  diputado. 

1828. 

Octubre  4— El  17  de  Setiembre  el  «Nocton»  llegó  á 
Buenos  Aires  con  el  secretario  de  la  Legación  Argentina,  don 
Pedro  Feliciano  Gavia.  El  tratado  preliminar  de  paz  entre 
la  República  y  el  Imperio  del  Brasil,  que  él  condujo,  fué  des- 
pués de  ratificado,  llevado  ü  Montevideo  por  los  señores  Az- 
cuénaga  y  el  Almirante  Brown  para  su  canje,  el  cual  tuvo  lu  - 
garen  4  de  Octubre. 
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1834. 

Octubre  1*. — A  consecuencia  de  la  revolución  doMO  de 
Setiembre  se  recibe  del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  Presi- 
denlede  su  Sala  de  Representantes,  don  Manuel  Vicente  Maza. 

Miguel  Navarro  Viola. 
Octubre  1863. 
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DE  LA  ELOCUENCIA  SAGRADA  EN  BUENOS  AIRES 
íntes  de  li  resolución. 

Con  motivo  del  libro  titulado: 

Iracion  fóriebre  pronuuciadh  por  el  R.  P.  F.  Julián  Pcdriel  (Prior  liel 
couYcnto  (le  Prrílicadores  de  Buenos  Aires)  el  día  12  de  Julio  de 
1799  en  las  solemnes  exequias  que  se  celebraron  en  la  iglesia  de 
Santa  Bomimgo,  f-or  el  alma  dt  la  Señora  Beata  Doña  Maria  Jlnío- 
nía  de  la  Paz. 

(Buenos  Aires— Imprenta  d0  Mayo— 1863— 55  págs.  in  12.  *=>; 

La  oratoria  sagrada  ha  debido  esperimentar  entre  noso- 
tros las  mismas  vicisitudes  que  nos  da  á  conocer  la  historia 
literaria  de  la  Península.  Aunque  la  verdadera  elocuencia 
sea  una  para  todos  los  tiempos  y  naciones  y  se  la  juzgue  por 
reglas  de  carácter  constante,  sin  embargo,  la  moda  y  el  gusto 
que  varían  en  razón  de  causas  transitorias,  han  producido 
«stravíos  tan  lamentables  en  el  estilo  oratorio,  que  apenas 
pueden  creerse  en  fuerza  de  la  veracidad  de  los  testimonios 
que  prueban  su  existencia.  La  historia  de  fr.  Gerundio  no  es 
una  invención  esclusivadel  P.  Isla:  los  oradores  sagrados  de 
«u  tiempo  le  suministraron  los  materiales,  los  caracteres,  y 
hasta  las  palabras  con  que  compuso  su  libro,  poco  ático,  por 
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lo  mismo  que  provoca  dcMiiasiaJo  á  la  risa.  ¡Cuánto  se  íia- 
l)rá  abusado  cii  América  del  culteranismo,  de  la  manía  de 
ÍPfS  cm'uns/andas,  de  la  erudición  mal  traida,  délos  retrué- 
canos y  del  estilo  ampuloso  que  reinaron  en  el  pulpito  duran- 
te la  larga  decadencia  de  la  literatura  españeda! 

Nuestras  antjg»as  crónicas  refieren  uno  de  esos  sucesos 
ridiculosa  que  frecuentemente  daban  lugar  los  predicadores 
sin  ciencia  y  de  pésima  escuela  rutinera.  El  ma!  gusto  ha- 
bía llegado  hasta  nos(»lros  envuelto  en  el  sayal  de  los  frailes 
que  á  par  de  los  soldados  del  fijo  nos  mandaba  la  madre  Es- 
pana  para/ afianzar  la  colonia. 

El  buen  vii-ey  Yerliz,  queriendo  dar  un  poco  de  suelta; 
a  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  contribuyendo,  en  cuan- 
to de  él'dependia,  al  desarrollo  social  de  la  ciudad  coloca- 
da á  la  cabeza  del  vireynato,  permitió  todo  género  de  di- 
versiones licitas.  Fundó  la  primera  casa  de  comedias,  y  lo 
que  parecerá  estraño  para  aquellos  tiempos,  permitió  los 
bailes  públicos  de  máscara. 

El  escándalo  que  cansó  en  cierta  porción  del  pueblo  la 
introducción  de  esta  costumbre,  tuvo,  naturalmente,  repre- 
sentantes exaltados  en  el  claustro,  y  no  faltó  quien  se  atre- 
viese á  predicar  un  sangriento  sermón  contra  aquella  diver- 
sión infernal,  haciendo  responsable  al  virey,  ante  Injusticia 
del  cielo,  de  las  dañosas  consecuencias  que  debia  traer  aque- 
lla promiscuación  pecaminosa  y  anónima  de  personas  deam  - 
bos sexos,  disfrazadas  y  ocultas  bnjo  la  careta. 

El  sermón  tqvo  mucho  eco  y  hasta  la  co:iciencia  de  lo& 
mas  ajiles  y  fervorosos  bailarifies  comenzó  á  perturbarse  y  á 
encojerse,  á  tal  punió,  que  el  virey  se  consideró  en  la  necesi- 
dad de  curar  id  mal  causado  á  su  autoridad  por  la  reprobación 
lanzada  desde  el  pulpito  contra  una  de  sus  medidas  de  bue» 
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gobierno.  En  este  conflicto,  d  discr^ito  m;in  da  tarto  como 
aguerrido  soldado,  se  dijo  á  sí  mismo:  el  pulpito  debe  ser 
como  la  lanza  de  Aquiles  que  tenia  la  virtud  de  cicatrizar  las 
heridas  que  cansaba.  Si  un  fraile  franciscano  ataca  mis  más- 
caras qnoridas,  es  preciso  que  otro  del  mismo  hábito  las  de- 
fienda y  deje  airosos  mis  mandatos:  similia  similibus. 

Y  efectivamente,  echándose  á  buscar  por  los  claustros  al 
fraile  que  meaos  hubiese  manejado  á  Cicerón  y  á  los  santos 
Padres,  tropezó  con  el  Reveren<lo  Francisco  Oliver,  quien  no 
trepidó  en  encargarse  de  desvanecer  en  el  auditorio,  en  la 
primera  ocasión  que  se  presentase,  las  malas  impresiones 
que  habia  producido  en  él  el  acalorado  sermón  del  enemigo 
de  los  disfraces.  El  P.  Oliver  subió  al  pulpito  en  un  dia  de 
gran  concurrencia  al  templo  y  se  propuso  orobar  con  el  mas 
grande  desenfado  y  con  la  agudeza  mas  vulgar,  «que  don  Bai- 
le podia  contraer  matrimonio  sin  impediuicnto  con  la  señora 
doña  Deuocion»,  y  que  en  consecuencia  el  baile  de  máscaras 
no  tenia  nada  de  reprensible  en  si,  ni  de  pecaminoso. 

Una  risa  general  acogióla  defensa  de  proposición  tan 
descabellada,  y  el  escúdalo  se  disolvió  en  saínete,  con  pro- 
vecho d)  los  aficionados  al  paspié  y  alas  intrigas  pro^.ias  de 
las  reuniones  con  disfraz. 

Por  fortuna,  la  imprenta  que  hubiera  conservado  en 
Buenos  Aires  los  detestables  sermones  de  los  carapazas  del  si- 
glo pasado,  se  estableció  en  una  época  en  que  nuestro  clero 
en  generalera  mas  ilustrado  y  mas  sabio  que  la  masa  de  los 
sacerdotes  en  las  provincias  de  España.  La  imprenta  de  Ni- 
ños Espósitos  no  suministraría  página  alguna  al  proceso  que 
quisiera  formarse  á  los  delitos  contra  la  dignidad  de  la  elo- 
cuencia sagrada  cometidos  en  los  pulpitos  de  Buenos  Aires. 
Por  el  contrario,  por  una  coincidencia  notable,  las  dos  pro- 


280  LA   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

ducciones  de  ese  género  que  encontramos,  de  fecha  mas  re- 
mota, dadas  á  luz  por  nuestra  tipografía,  correspondientes 
ambas  al  año  1797,  asocian  los  nombres  simpáticos  de  dos 
sacerdotes  porteños,  famosos  por  sus  conocimientos,  sus  vir- 
tudes y  sus  servicios, — el  P.  fr.  Cayetano  Hodriguez  y  el  doc- 
tor don  Carlos  José  Montero.  —¿Quién  no  conoce  los  méritos 
y  raras  cualidades  del  primero?  El  segundo  fué  el  primer 
profesor  de  íilosofia  en  el  colegio  de  San  Carlos,  y  el  mas  an- 
tiguo de  los  catedráticos  de  teología  patentado  por  la  Corte, 
en  la  cual,  como  aqui,  llegó  á  gozar  del  créJito  y  del  vali- 
miento que  merecía  por  sus  luces. 

El  panegírico  predicado  por  Rodríguez,  en  loor  de  lo» 
grandes  Patriarcas  San  Francisco  de  Asís  y  Santo  Domingo 
de  Guzman,  y  la  oraciím  fúnebre  en  las  exequias  del  virey  Me- 
ló, pronunciada  por  el  doctor  Montero,  son  dos  bellos  traba- 
jos, decorosos,  discretos,  sin  resabios  de  mal  gusto,  de  len- 
guaje culto  y  corriente,  y  despojados  de  esas  formas  exóticas 
que  suele  inspirar  la  lectura  de  los  libros  teológicos  y  el 
apartamiento  de  la  sociedad  del  mundo.  Ambas  oraciones 
tienen  por  fuentes  de  la  elocuencia  que  las  hace  notables,  los 
sentimientos  mas  delicados  y  una  varonil  sensibilidad. 

El  P.  Rodríguez  poniendoen  paralelólos  bienes  produ- 
cidos á  la  humanidad  por  los  afamados  conquistadores  y  por 
sus  dos  humildes  héroes  de  la  caridad,  acierta  á  decir  las 
bellas  espresiones  que  reproducimos,  sin  poder  resistir  á  esta 
tentación: — «Al  sonido  de  estas  voces,  Pompeyo,  Annibal, 
Alejandro,  resalta  la  idea  de  lo  que  Pompeyo  hizo  en  la  anti- 
gua Roma,  Annibal  en  Cartago,  Alejandro  en  Persia,  Nom- 
bres inmortales  esclaman,  que  nos  recuerdan  la  existencia 
de  unos  hombres  que  haciéndose  superiores  en  cierto  modo 
á  su  propia  naturaleza,  hallaron  el  secreto  de  crearse  ellos 
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mismos  su  nohleza,  siendo  esto  en  espresion  del  sabio  orador 
romano,  mas  diflcil  que  heredarla.  Asi  discurre  el  mundo 
de  unos  héroes  que  labraron  su  fortuna,  su  elevación  y  su  glo- 
ria sobre  las  ruinas  de  sus  semejantes,  y  que  no  obstante  el 
esplendor  de  su  mérito,  jamás  hicieron  á  un  hombre  mejor 
ó  mas  feliz. » 

Este  rasgo,  si  no  nos  engañamos,  se  aparta  délos  cami- 
nos trillados  por  los  predicadores  comunes;  es  una  conside- 
ración moral  deducida  de  la  filosofía  de  la  historia,  que  nos 
revela  las  buenas  y  clásicas  lecturas  que  hicieron  de  su  autor 
uno  de  los  poetas  y  prosadores  notables  de  los  primeros  tiem- 
pos de  nuestra  revolución. 

El  doctor  Montero  nos  dá  en  las  honras  del  señor  Meló, 
una  prueba  inequívoca,  de  cuanto  distaba  él  de  aquellos  ora- 
dores que  pusieron  en  ridículo  la  santa  misión  de  enseñar  la 
fé  religiosa  y  de  moralizar  á  los  hombres  convenciéndoles  de 
su  pequenez  ante  Dios,  pues  trayendo  á  su  memoria  una  cir- 
cunstancia que  le  era  personal,  supo  hacerlo  con  tunta  dis- 
creción y  tino  como  buen  gusto.  Aquel  mismo  mandatario 
cuyo  elogio  pronunciaba,  había  asistido  algunos  meses  antes 
á  un  acto  público  literario  presidido  por  el  orador,  como  ca- 
tedrático, y  en  el  cual  pronunció  este  una  hermosa  alocución 
que  por  fortuna  se  conserva,  aunque  inédita.  Haciendo  alu- 
sión á  aquella  reciente  escena  en  la  cual  el  difunto  virey  re- 
presentaba el  papel  de  Patrono  de  los  Estudios  que  Garlos  III 
había  fundado  en  Buenos  Aires  sobre  las  ruinas  del  instituto 
jesuítico,  esclama  el  doctor  Montero: — Ayl  y  quién  me  hu- 
biera dicho  la  tarde  del  18  de  agosto  del  año  pasado  de 
95:  hombre,  tú  que  ahora  lleno  de  veneración  y  respeto  en 
medio  de  esta  asamblea  de  doctos,  asi  honras  yelojias  el  mé- 
rito y  autoridad  del  vice  Real  Patrono  de  ctítos  Reales  Estu- 
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dios:  lú  que  ahora  en  sn  amable  presencia  pronosticas  tantas 
fclicidailes  ü  esta  tu  amada  patria;  tú  eres  fl  mismo  polvo  y 
ceniza  que  segnn  el  orden  de  los  incomprensibles  juicios  del 
Señor,  habéis  de  hacer  el  ebrgio  fúnebre  de  su  muerte.  An- 
tes de  dos  años  este  héroe  que  quisieras  fuera  inmortal,  ha 
depasarde  esedoselal  féretro,  de  ese  sitial  al  sepulcro,  y 
todo  sorprendido  habéis  de  esclamar  vos  mismo  sobre  sus  ce- 
nizas: así  acaba  toda  pompa,  toda  grandeza  humana,  cuanto 
elliombre  piensay  aun  el  hombre  mismo,  porque  todo  él  es 
vanidad:  verum  tamen  universa  vanitas,  omni  homo  vivens. » 

Rasgo  verdaderamente  sentido  y  espresado  en  términos 
que  honrarían  al  orador  moderno  mas  versado  en  la  buena 
literatura  del  pulpito  y  en  la  propiedad  del  lenguaje.  Estos 
arranques  naturales,  sujeridos  por  situacioups  del  momento, 
que  tanto  prueban  á  favor  de  la  originalidad  y  do  la  riqueza 
de  inspiración  de  quií?n  los  emplea,  eran  un  distintivo  de  la 
elocuencia  del  doctor  Montero,  especialmente  en  el  pulpito. 
Los  hombres  de  su  tiempo  han  transmitido  de  palabra  las 
vivas  impresiones  que  recibieron  varias  veces  escuchando  las 
improvisaciones  de  aquel  gran  teólogo,  las  cuales  tomaban 
mayor  fuerza  al  salir  de  sus  labios  por  el  aspecto  corpulento, 
la  figura  grave,  la  acción  apropiada  de  su  persona.  Se  refiere, 
que  una  vez  se  conmovió  todo  entero  el  auditorio  del  doctor 
Montero,  como  el  íollage  de  un  árbol  al  soplo  de  una  ráfaga» 
cuando  oyéndole  ponderarla  grandeza  de  la  misericordia  de 
Dios  en  comparación  de  la  mezquindad  de  las  criaturas  ar- 
raigadas en  el  pecado,  tomándose  la  cabeza  con  ambas  manos 
y  moviendo  solemnemente  aquella  hermosa  arca  de  sus  pen- 
samientos, prorrumpió  en  estas  palabras  de  esclamacion,  re- 
pitiéndolas Varias  veces:  «Yo  me  abismo,  y  me  anonado, 
Dios  mió,  ante  tu  misericordia  !!  >>     El  que  narraba  este  re- 
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ciierdo  do  sn  juveiiliid  á  un  niño  de  las  generaciones  que  ya 
han  envejeeido.  le  decía:  «El  doctor  Montero  me  daba  una 
idea  del  efecto  que  debinn  producir  en  Versalles  algunos  d^ 
los  pasages  que  admiramos  escritos  en  las  oraciones  de  Bos- 
suet.» 

Contemporáneo,  compatriota  de  los  dos  sacerdotes  que 
acabamos  de  mencionar  y  educado  en  idénticos  principios  j 
bajo  la  dirección  délos  mismos  maestros,  fué  el  reverendo 
Padre  frai  Julián  Perdriel,  déla  comunidad  de  predicadores 
de  Buenos  Aires,  autor  déla  oración  fúnebre  cuyo  título  en- 
cabeza estos  renglones.  Si  el  espiritu  místico,  que  como  to- 
dos los  entes  impalpables  va  poco  á  poco  volatilizándose  en  \a 
atmósfera  impregnada  de  las  emanaciones  de  los  talleres  que 
pesa  sobre  las  poblaciones  de  nuestros  días,  no  hubiese  ex- 
humado del  archivo  de  algún  guardoso  las  páginas  que  vamos 
á  examinar,  ningún  fruto  conoceríamos  de  la  aplicación  y' del 
talento  del  cronista  oficial  de  la  Revolución.  Porque  es  pre- 
ciso saber  que  á  mediados  de  181i,  siendo  Provincial  de  su 
Orden  el  R.  P.  Perdriel,  fué  sorprendido  en  su  celda  por  un 
decreto  gubernativo  en  el  cual  se  le  nombraba  para  escribir 
la  historia  filosófica  de  nuestra  feliz  revolución. 

Semejante  tarea  no  podia  confiarse  á  una  inteligencia 
común,  ni  tampoco  á  persona  que  no  simpatizase  de  lleno 
con  los  altos  fines  de  aquel  movimiento  social  que  incorpora- 
ba á  la  colonia  al  número  do  los  pueblos  que  aspiran  á  la  vida 
sin  trabas,  de  las  sociedades  modernas. 

El  motivo  de  la  elección  del  P.  Perdriel  para  empresa 
literaria  tan  ardua,  se  esplica  por  las  palabras  de  la  Gaceta 
de  aquellos  días.  Según  este  periódico,  el  Provincial  de  los 
dominicos  era  bien  conocido  por  su  patriotismo,  por  sus  vir- 
tudes, sus  talentos  y  literatura.     Yen  verdad  que  solo  á  quien 
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poseyera  tan  raras  cualidades  pedia  encomendarse  la  tarea 
de  «perpetuar  la  memoria  de  los  héroes  de  la  América  del 
Sur  y  la  época  gloriosa  de  nuestra  inde^  endencii  civil»,  se- 
gún las  miras  del  gobierno  espresadas  en  esta  frase  tes- 
tual. 

¿Comenzaría  á  desempeñar  su  comisión  el  historiógrafo 
oficial?  Dejó  acaso  algunas  páginas  en  que  trazara  con  su 
mano  los  primems  pasos  del  pueblo  argentino  hacia  la  liber- 
tad? Desalentado  ante  la  obra  comenzada,  condenóla  por 
rentura  al  fuegoen  ios  momentos  de  estrema  lucidez  de  jui- 
cio que  preceden  á  veces  nuestra  despedida  de  este  mundo? — 
Y  si 'no  fué  asi?  en  qué  rincón  se  encuentran  esos  iiicunabu- 
losde  nuestros  fastos  patrióticos  ácuya  lectura  nos  lanzaría- 
mos con  pasión  si  nos  fuese  revelada  su  existencia? 

Destino  caprichoso!  El  sabio  de  1812  llamado  por  la 
voz  de  la  opinión  á  bosquejar  filosó'icamente  el  cuadro  de  las 
virtudes  de  los  innovadores  del  Sur  de  América,  no  nos  será 
conocido  como  escritor  sino  por  el  retrato  de  una  humilde 
beata  que  pasó  su  vida  al  borde  del  peligro  do  hacer  milagros. 
Pero,  si  nos  transportamos  con  el  pensamiento  al  año 
1799,  no  estrauaremos  el  ver  que  un  oraiior  de  mérito  se 
encargara  del  panegírico  de  una  mujer  que  bajo  el  hábito  de 
Loyola  habia  contraído  el  mérito  problemático  de  introdu- 
cir en  Buenos  Aires,  á  perpetuidad,  la  práctica  de  los  ejer- 
cicios espirituales  ideados  por  aqnel  capitán  infatigable  de  la 
Iglesia.  El  pueblo  rodeaba  el  cadáver  de  la  madre  Maria  An- 
tonia de  la  Paz  para  convertir  en  reliquias  los  girones  de  su 
mortaja;  los  sacerdotes  de  mas  rango  y  talento  habian  rodea- 
do su  tarima  mortuoria,  y  habian  dirigido  su  caridad  al 
dictar  sus  últimas  voluntades;  y  por  último,  la  consideración 
de  todos  los  habitantes  de  Buenos  Aires  la  acompañó  hasta 
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el  sepulcro. — El  orador,  pups,  que  se  encargara  de  narrar 
las  austeridades  de  aquella  vida  que  acababa  de  eslinguirse 
al  fuego  de  la  devoción  católica,  debia  [gozar  de  una  fama 
al  nivel  del  ruido  que  aquella  hija  del  cielo  hacia  sobre  la  tier- 
ra al  dejarla. 

Y  por  otra  parte  ¿no  es  cierto  que  todo  cuanto  sale  de  lo 
común  cautiva  las  naturalezas  impresionables  y  las  imagina- 
ciones vivas?  La  madre  beata,  bella  de  rostro,  insinuante  á 
los  oídos  con  el  eco  de  una  voz  armoniosa  acentuada  con  el 
dulce  resabio  del  dejo  patrio;  joven,  activa  de  cuerpo  y  calo- 
rosa de  alma,  habria  podido  entrar  al  mundo  por  caminos 
mas  risueños.  Pudo  dejarse  dominar  por  el  egoísmo  propio 
y  natural  de  nuestra  especie,  y  olvidará  sus  semejantes  para 
solo  pensar  en  si  y  en  aquellos  seres  inmediatamente  ligados 
á  ella  por  el  vinculo  del  amor  de  familia,  que  no  es  mas  quo 
una  noble  modiíicacion  del  egoísmo.  Pero  la  fundadora  de 
la  Casa  de  Ejercicios,  aunque  solo  remedaba  la  perfección  de 
las  Catalinas  de  Sena  y  de  las  Teresas  de  Jesús,  ardia  sin  em- 
bargo en  la  caridad,  que  es  el  amor  para  todos,  y  se  apasionó 
con  la  vehemencia  de  una  alma  de  mujer,  de  los  pobres  habi- 
tantes de  la  campaña  y  de  los  suburbios  de  las  ciudades,  que 
por  falta  de  suficiente  educación  religiosa  en  aquellos  tiempos, 
caían  en  el  pecado  y  afligían  á  la  sociedad  con  delitos  quedan 
por  consecuencia  el  espectáculo  del  pa  ti  bulo. 

Reunir  á  los  desvalidos  de  la  civilización,  bajo  un 
mismo  techo,  por  un  determinado  número  de  días,  ponerlos 
bajo  la  dirección  de  confesores  provectos  y  obligarles  á  escu- 
char la  palabra  fervorosa  de  los  misioneros,  tal  fué  la  idea 
de  la  madre  beata:  idea  excelente  sí  dentro  los  muros  de  aque- 
lla santa  casa  no  se  hubiera  olvidado  con  frecuencia  que  el 
hombre  para  el  cielo  y  el  hombre  para  la  sociedad  es  uno  mis- 
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rao  y  no  dos  hombres,  el  uno  solo  con  cuerpo,  el  otro  puro 
espíritu  Allí  ha  llegado  á  (al  grado  la  exaltación  de  la  elocuen- 
cia en  la  pintura  de  la  fealdad  del  pecado  y  de  lo  terrífico  é 
irremisible  de  las  penas  eternas,  descriptas  con  toda  la  proli- 
gidadde  nuestra  topografía  católica  del  infierno,  que  mas  de 
«na  alma  lia  perdido  su  equilibrio  y  caldo  en  el  caos  de  la 
demencia.  El  mismo  peuegirista  de  la  Fw?j(iaJora  refiere  á 
este  respecto  una  anédocta  llena  de  interés  y  bien  narrada 
que  vamos  á  copiar:  es  á  la  vez  un  rasgo  curioso  de  nuestra 
crónica  y  una  lección  que  aprovehará  el  fisciólogo,  al  [filósofo, 
y  á  los  que  tienen  la  ardua  misión  de  tutoresde  la  conciencia 
ajena.  «Un  ejercitante,  abismado  sin  discusión  en  las  verda- 
•  des  eternas,  ¡derde  el  juicio,  y  desnudando  un  acero  hiere 
'<  de  muerte  á  los  tres  mas  inmediatos  de  muchos  que  dor- 
«mian  á  su  lado  en  el  sileneio  de  la  noche.  Transportado 
"  por  un  furor  frenético  acomete  como  una  fiera  hambi-ienta  á 
«  cuantos  ven  sus  ojos.  El  sobresalto,  la  confusión,  la  voce- 
-  ría,  ocupan  á  mas  de  cuatrocientos  hombres  que  indefensos  r 
«caidí^sde  ánimo  creen  haber  llegado  ai  término  de  su  vida. 
«Por  dicha  escapan  todos  y  se  encierran  en  las  viviendas  ba- 
« jas  quedando  íí /"tífioso  dueño  del  palio:  para  contenerlo 
«se ponen  á  su  frente  cuatro  hombres  de  guerra,  que  no  pu- 
«diendo  sostener  la  defensiva,  se  ven  en  la  necesidad  de  ma- 
« larlo.  Un  emisario  destacado  á  informar  al  gefe  de  la  guar- 
« día  que  aquel  hombre  se  resiste,  trae  ú  voces  la  orden  de 
«que  le  tiren.  Ya  se  le  vá  á  ejecutar,  ya  sepreparan  los  fu- 
«  siles,  cuando  la  señora  beata  atropeliandoel  sexo,  la  edad 
«  y  la  vida,  con  un  valor  sobrehumano,  atraviesa  una  y  otra 
«  habitación,  baja  al  patio,  y  formando  un  clamor  allá  del  se- 
« no  de  sus  entrañas:  «  no  me  lo  maten  »,  dice,  y  se  coloca  cn- 
« tro  las   bilí'!    ^  <¿\  cuchiüo '•   •  ••     El  fui'ioso  cólmase  de 
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« improviso  á  !a  vista  de  la  Señora  Beata,  la  entrega  el  acero 
«sangriento y  se  rinde  casi  vuelto  al  acuerdo.  » 

Esta  animada  descripción  puede  servir  también  como 
muestra  del  estilodel  P.  Perdriel,  así  como  el  todo  del  pane- 
gírico es  una  prueba  de  su  carácter  circunspecto  y  discreto. 
Guárdase  bien  de  confundir  la  caridad  sencilla  de  la  beata 
con  los  variados  y  superiores  merecimientos  de  las  santas  se- 
gún la  iglesia  y  no  menciona  para  nada  losbeclios  sobrenatu- 
rales que  le  atribula  la  inclinación  vulgar  á  lo  maravilloso. 
El  se  contenta  con  dibujarla  como  una  virtuosa  inuger  que 
consagró  su  vida  al  bien  del  prójimo,  según  ella  lo  entendió, 
con  una  abnegación  de  (|ue  el  mundo  da  pocos  ejenr  los. 

Los  rasgos  de  buena  elocuencia  son  frecuentes  en  esta 
oración  fúnebre.  Movida  la  devot^i  heroína  por  sentimientos 
de  profunda  lástima  hacía  las  almas  estraviadas,  se  decide 
á  realizar  la  idea  de  fundar  una  casa  de  arrepentimiento  y 
de  mejora  por  medio  de  los  ejercicios  ascéticos,  y  saliendo 
con  este  propósit»)  desde  la  provincia  de  Santiago  so  lanza 
por  el  vasto  territorio  argentino  en  busca  de  lugar  propicio 
para  alzar  los  cimientos  de  su  obra.  Ciega  de  com pación  y 
de  lástima,  no  mira  las  dificultadas  ni  ios  riesgos,  y  cuando 
ya  la  ha  mostrado  el  orador  dispuesta  á  acometer  una  empre- 
sa casi  imposible,  dirígese  á  la  intrépida  cazadora  de  almas 
y  con  un  movimiento  verdaderamente  oratorio,  precipitan- 
do las  palabras  al  andar  do  los  pensamientos  que  s;  agol- 
pan, la  apostrofa  de  esta  manera:  «Qué  es  lo  que  piensas 
«niuger  estraordinaria?  A  dónde  vas?  Deten  el  paso,  aguarda 
«un  poco;  mira  el  tamaño  de  la  empresa  que  te  inspira  la  ca- 
«ridad.  Tendrás  que  trepar  cuestas  asperísimas,  que  vadear 
«ríos  caudalosos,  que  traüsitar  campanas  desiertas  y  dilata- 
«das,  arenales,  páramos,  bosques  abrigo  de  asesinos.     La 
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«hambre,  la  sed,  la  desnudez,  los  elementos  desatados,  sal- 
«drán  muchas  veces  á  aniquilar  tu  cuerpo,  a  consternar  tu 
"ánimo. 

Pero  esto  no  es  mas  que  la  enumsTacion  de  dificultades 
materiales  y  por  consiguiente  el  mérito  literario  de  este  pa- 
sage  no  pasa  del  que  puede  darse  á  una  descripción  bien  he- 
cha. Pero  en  seguida  entra  el  orador  á  tomar  en  cuenta  otro 
género  de  obstáculos,  aquellos  que  han  de  sobrevenir  de 
la  opinión  pública,  del  celo  mismo  de  las  personas  ilustrada» 
aunque  piadosas;  y  en  este  otro  pasage  de  su  discurso  es  en 
donde  puede  juzgarse  de  la  sabiduría  del  orador  y  de  la  na- 
turalidad con  que  afluían  á  su  boca  las  espresiones  mas  ade- 
cuadas á  espresar  pensamientos  que  si  se  presentan  al  espk*l- 
lu  es  difícil  condensarlos  en  una  forma  clara,  «Si  vences 
■  «aquellos  obstáculos  otros  mayores  probarán  tu  resolución 
«'T  tu  constancia.  Prelados  celosos,  gefes  vijilantes,  sacer- 
«dotes  instruidos,  á  pesar  de  sus  luces  y  piadosas  intenciones, 
•  dudaran  de  las  tuyas,  que  la  devoción  eslremada  suele  ser  el 
«wcoiío  de  íH  .sexo:  que  una  piedad  singular  ha  sido  yaelju- 
«<guete  de  la  soberbiv),  de  la  ilusión,  del  descrédito  de  la  virtud; 
(que el  interés  y  la  hipocrecia  se  disfrazaron  mas  de  una  vez 
acon  el  ex  erior  de  la  religión.  Estas  reflexiones,  ni  siempre 
«erradas  ni  siempre  infalibles,  pero  frecuentemente  arriesga- 
«das  serán  las primerasque  ocurran  á  tu  aproximación, á  vis- 
«ta  de  tu  trage,  á  la  noticia  de  tu  pensamiento.  Los  nombres 
«de  ilusa,  de  imprudente,  de  soberbia,  de  intrusa  en  el  minis- 
«terio  de   salvar  á  tus  prójimos  serán  puestos  enlos  labios  del 

«vulgo;  y  vulgo  hay  en  los  cuerpos  mas  distinguidos i> 

Este  fragmento  de  pajina  arrancado  á  un  modesto 
cuaderno  escrito  sin  la  intención  talvez  dequeviese  la  luz  pú- 
blica,   es  una  vislumbre  de  la   inteligencia   del    autor,   y 
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sin  embargo,  puede  por  él  deducirse  eu  algo  la  claridad  de 
raz:)n,la  libertüdad  de  juicio,  el  espirita  , religioso  sin  mala 
liga,  que  habian  grangead)  el  R.  P.  Pcrdreil  el  eré  lito  que  lé 
elevó  á  las  distinciones  referidas  antes.  Este  fuerte  varón, 
al  agobiarse  bajo  e!  peso  de  la  humildad  desu  hábito  para  tra- 
tar un  asunto  estéril,  deja  entrever  el  temple  de  sus  armas, 
como  aquel  personage  fabuloso  que  avasallado  á  los  pies  de 
una  reina  de  Lidia  conservaba  aun  la  clava  al  alcance  de  su 
diestra. 

Hemos  subrayado  intencionalmente  algunas  espresio  - 
lies;  pero  sin  esta  precaución  no  pasaria  desaperciDido 
el  rasgo  último,  por  el  cual  se  infiere  que  el  hombre  de  la 
democracia  próxima  á  llegar,  se  ocultaba  bajo  el  sayal,  pues 
que  no  estaba  dispuesto  á  respetar  ó  ciegas  y  sin  examen  la 
autoridad,  cuando  sus  fallos  adolecieran  de  los  errores  del 
vulgo. 

Las  incuenta  páginas  que  tenemos  á  la  vista  son  como 
un  grano  de  oro  hallado  sin  quererlo  al  remover  la  tierra 
con  el  objeto  de  reanimar  una  planta  que  desfallece  porque  ya 
lio  halla  en  la  atmósfera  elementos  con  que  nutrirse.  Pero 
el  ángel  deguarda  déla  literatura  patria  está  siempre  en  viji- 
lia  para  salvar  de  la  muerte  (que  es  olvido)  los  nombres  y  las 
producciones  de  los  escritores  antiguos,  con  los  cuales  hemos 
de  completar  la  corona  de  nuestras  glorias,  y  convencer  á  los 
que  no  quieren  crerlo  de  que  la  alcurnia  de  nuestras  letras 
arraiga  su  tronco  en  épocas  muy  apartadas  de  los  presentes 
dias. 

Coloquemos,  pues,  al  referido  P.  F.  Julián  Perdriel  al 
lado  de  sus  colegas  Rodríguez,  Garcia,  Montero,  Funes  etc. 
que  ya  nos  eran  conocidos,  y  saludémosle  como  á  uno  de  los 
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maestros  en  la  buena  oratoria  sagrada  de  la  República  Ar- 
gentina. Ojalá  alguna  vez  le  pudiéramos  conocer  como  his- 
toriador! 

J.  M.  G. 
Octubre  1863. 


LAS  LETANÍAS  DEL  AMOH 

Del  clarín  que  raja  el  viento 
El  agrio  son  me  repugna, 
Pues  de  fratricida  pugna 
Abre  el  campo  truculento. 

Ki  me  place  ciencia  loca 
Chupando  con  dura  pena 
Seca  corteza  que  llena 
De  polvo  amargóla  boca. 

Ni  sobre  ceja  fruncida 
La  dentellada  diadema, 
Que  la  frente  arruga  y  quema 
Aunque  á  la  plebe  intimida. 

Ni  la  vanidad  mezquina 
Que  usurpa  el  nombre  de  gloria, 
Mendigando  la  memoria 
De  los  pueblos  que  eslí-rmina. 

Ni  del  P(,íosí  en  el  cerro 
La  avarici?  que  tirita 
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Y  cual  leproso  Israelita, 
Adora  al  aúreo  becerro. 

'  Ni  los  sueños  del  poeta 

Que  balsámicos  hechizan, 
Mas  el  corazón  erizan 
Cual  venenosa  saeta. 

Ni  de  corte  rigorosa 
(ídolo  de  alma  plebeya) 
La  glacial  prosopopeya 
Llamada  majestuosa. 

Todo  cuanto  al  hombre  afana 
Mees  objeto  de  desdeño. 
Cual  de  Ixion  la  nube  vana, 
O  de  inane  sombra  el  sueño. 

Que  una  sola  prenda  quiero, 
Que  diz  que  el  amor  se  llama, 
T  vale  mas  que  el  dinero, 
,      Y  vale  mas  que  la  fama: 

Vale  mas  que  la  oración 
Que  al  cielo  el  alma  arrebata. 
Pues  en  efusión  beata 
Baja  el  cielo  al  corazón. 

De  alma  escogida  entre  mil, 
Amor  es  sacra  demencia. 
Pues  sin  amor  la  existencia 
Es  pesadilla  febril. 

Es  el  foco  Je  heroismo 
^  Que  radiante  vuelve  al  hombre, 
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Es  el  misterioso  nombre 
Que  fecundara  el  abismo. 

Nombre  que  can  ara  en  Sion 
El  Psalmista  palpitante; 
Que  fulguraba  radiante 
El  cetro  de  Salomón. 

Nombre  que  en  el  mundo  pesa 
De  Cristo  yugo  suave, 
Que  recorriera  cual  clave 
El  corazón  de  Teresa. 

Nombre  de  célico  encanto; 
Nombre  de  augusto  perfume; 
Nombre  que  todo  resume; 
Después  de  Lios,  el  mas  santo. 

És  amor  flor  del  helécho, 
Que  empaña  turbios  los  ojos; 
Que  hace  plegar  los  hinojos 

Y  batir  en  ritmo  el  pecho. 

Efluvio  de  bendición 
Que  balsámico  conmueve- 
Fuerza  que  á  los  astros  mueve 

Y  sublimaba  á  Platón. 

Es  para  audaz  navegante 
El  cabo  de  la  tormenta, 
En  que  al  cobarde  amedrenta 
Adaraastor  fulminante. 

Es  diamantino  el  roció 
Que  baña  la  flor  sedienta; 
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Es  la  belleza  que  ostenta 
De  amor  ebrio  el  mundo  pió. 

El  éxtasis  que  rebosa 

Y  baña  el  alma  y  subyuga; 
Es  la  fuerza  que  á  la  oruga, 
Cambia  en  gaya  mariposa. 

El  talismán  del  Profeta 
Que  estro  inspira  sobrehumano; 
Que  llama  gracia  el  cristiano; 
É  inspiración  el  Poeta. 

Es  de  AIí  la  ruta  pia 
Entre  mirtos  y  amarantos^ 

Y  que  al  Santo  de  los  Santos 
Conduce  cual  láctea  via. 

Es  de  electrizada  mar 
Olas  sin  fin  fulgorosas. 
Que  arrullan  las  olorosas 
Riberas  del  Malabar. 

Esdrüídica  verbena 
Que  dá  al  alma  la  hermosura; 
Es  de  Yenus  la  cintura 
Que  al  Universo  encadena. 

Don  de  celestial  hurí 
Quefé  tenaz  remunera, 

Y  auyenta  sierpe  rastrera 
Del  nido  del  colibrí. 

Serafín  que  el  labio  toca 
É  inspira  santa  elocuencia. 
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Fé  superior  á  la  ciencia 
Que  funde  ardiente  la  roca. 

Es  el  fuego  del  querube, 
Que  anima  todo  mortal, 
Cual  la  chispa  el  pedernal, 
Y  como  el  rayo  la  nube. 

Gruta  de  cristal  de  roca, 
Do  brilla  antorcha  fragante 
Que  embalsamando  radiante 
Del  Iris  la  magia  evoca. 

Es  el  collar  que  engalanan 
Angélicas  gerarquías, 
Pues  de  amor  las  letanías 
Infinitas  se  desgranan. 

Jacobo  BermOdez  de  Castro. 
Buenos  Aires,  Febrero  de  1 861. 


RECIERDOS  DE  TUCUMAN. 

(escrito  postumo  ) 

Nada  hay  que  mas  impresión  produzca  al  viajero,  que 
•traviesa  la  Confederación  Argentina  de  S.  á  N.,  que  el  paso 
sensible  de  la  Provincia  de  Santiago  á  la  de  Tucuman. 

Cien  leguas,  corridas  por  medio  de  bosques  áridos  de 
quebrachos,  algarrobos  y  breas;  entre  espinas  y  cactus  por  un 
suelo  arenoso  y  salitral,  en  donde  la  desnudez  y  la  miseria  se 
presentan  al  pasajero  con  todos  los  colores  melancólicos  que 
•primen  el  espíritu  del  que  camina  y  estudia  á  la  vez;  son 
seis  dias  mortales  de  viaje,  en  los  que  no  se  encuentra  sino 
uno  que  otro  cabro  flaco,  mala  agua,  y  ni  siquiera  una  casa 
en  que  reposar  del  calor  del  dia  y  del  polvo  que  se  ha  comi- 
do y  respirado  durante  toda  la  jornada. 

Se  llega  asi,  con  la  cabeza  y  el  corazón  oprimidos  de 
aburrimiento  hasta  dos  leguas  al  N.  de  la  posta  llamada  La 
(tramilla,  y  los  gritos  y  la  alegría,  se  sostituyen  en  los  peones 
a  la  tristeza,  que  en  los  dias  anteriores  se  les  habia  hecho 
habitual. 

Una  línea  marcada,  divide  las  Provincias  de  Santiago  y 
Tucuman;  una  línea  de  verdura  de  campos  y  de  bosques  com- 
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pletamen te  distintos,  alegres,  frondosos,  de  formas  capricho- 
sas pero  siempre  variadas  y  elegantes;  los  ranchos  están 
sembrados  sin  orden:  son  de  techo  de  paja,  pero  altos,  có- 
modos, ventilados  y  con  un  aseo  y  arreglo  diferentes  de  to- 
dos los  que  usan  las  gentes  de  nuestras  campañas. 

Sus  habitantes,  que  participan  muy  poco  de  la  raza  in- 
dígena, tienen  todo  el  carácter  de  afabilidad  que  produce  el 
bienestar,  y  prestan  la  hospitalidad  franca  del  hombre  del 
campo  sin  estrafiar  nada  de  lo  (,ue  ven. 

Asi  se  andan  diez  y  nueve  leguas  sin  fatiga  y  sin  incomo- 
didad, por  buenos  caminos,  hasta  llegar  á  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  San  Miguel.  Aqui  ha  desaparecido  el  aspecto  de 
los  establecimientos  de  ganadería  para  dar  lugar  á  los  indus- 
triales que  van  estendiéndose  desde  la  ciudad  en  todas  direc- 
ciones, y  el  viagero  se  introduce  en  un  sin  número  de  calles 
de  Nopales  que  sirven  de  cerco  á  las  labranzas  de  caña  de 
azúcar  y  á  las  curtidurías,  principales  industrias  del  pais. 

Nada  hay  mas  pintoresco  y  agradable  que  la  antitesis, 
que  existe  entre  el  ganadero  y  el  industrial.  Son  tan  diferen- 
tes como  los  trabajos  á  que  se  dedican 

Este  aspecto  del  pais,  sigue  permanentemente;  variando 
solo  con  el  carácter  década  casa  de  curtiduría  ó  de  ingenios, 
todas  con  sus  corredores  de  columnas  y  sus  quintas  de  na- 
ranjos hasta  llegar  á  la  banda  del  rio  Sali,  el  mayor  de  los  rios 
de  la  provincia,  y  que  la  atraviesa  en  toda  su  longitud. 

La  banda,  campo  abierto,  sembrado  de  lindas  casas, 
es  una  especie  de  colonia  francesa.  Es  donde  trabajan  la 
mayor  parte  de  ellos.  Son  la  única  inmigración  europea 
que  ha  llegado  hasta  aqui;  tienen  las  simpatías  del  pueblo  que 
los  comprende  y  casi  todos  ellos  han  hecho  fortuna.  Es  el 
campo  en  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Banda  Oriental  del  Pía- 
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ta,clün  Manuel  Oribe,  en  1841  hizo  su  campamento  general,  y 
el  mismo  que  trayendo  horrorosos  recuerdos  ala  población, 
ha  dejado  de  ser  el  recreo  de  ella  á  partir  de  esa  época  de 
desgracias. 

Desde  aquí  se  divisa  la  ciudad  con  sus  torres,  sus  pirá- 
mides y  sus  bosques  de  naranjos.  La  sierra  en  lontananza 
completa  el  paisaje  mas  bello  que  han  podido  soñarlos  pin- 
tores suizos. 

Nada  queda  que  desear  si  el  viagero  llegando  ala  caída 
de  la  tarde,  contempla  desde  ese  punto  toda  la  magnificencia 
y  la  gracia  que  la  naturaleza  ha  prodigado  en  este  pais  de 
bendición.  Todo  es  grande  en  él.  Esas  serranías  sobre- 
puestas y  nevadas  perpetuamente  en  su  tercer  plano,  ramifi- 
cación jigantesca  délos  Andes;  otras  dos  cubiertas  de  la  mas 
lujosa  vegetaci  n;  lo  falda  mas  pintoresca  y  caprichosa  que 
puede  diseñar  la  fantasía;  una  ciudad  que  brota  en  medio  de 
los  bosques  seculares,  como  para  mostrar  que  la  mano  del 
hombre  está  también  allí  dando  señales  de  su  origen  sobera- 
no, en  medio  de  esa  atmósfera  de  fuego  y  de  nácar,  y  deesa 
temperatura  que  debía  haberlo  enervado  con  su  ardor,  es  el 
panorama  mas  bello  y  el  cuadro  mas  poético  que  puede  re- 
flejarse sobre  la  imaginación  del  que  contempla  á  la  natura- 
leza en  sus  perspectivas  inmensas  como  ella  misma. 

Atravesado  el  rio5a/¿,  que  no  presenta  nada  de  particu- 
lar sino  su  tortuoso  curso,  sus  monstruosas  márgenes,  y  su 
lecho  de  piedras  arrojadas  á  su  corriente  por  sus  confluen- 
tes; se  entra  en  un  callejón  de  pequeñas  propiedades  de  sem- 
bradío, con  sus  cercas  de  nopales  de  Tusca  (aromasj  y  de  en- 
redaderas silvestres  cuyas  flores  aromatizan  el  aire  y  hacen 
delicioso  su  tránsito  uq  muy  cómodo,  pues  hay  descuido  en 
los  encargados  dé  velar  esta  vía  pública. 
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Todo  este  terreno  que  corre  de  N.  á  S.  hasta  llegar  al 
alto,  parece  haber  sido  antiguo  cauce  del  rio,  porque  la  tier- 
ra vegetal  es  muy  escasa  y  se  encuentra  á  muy  poca  profundi- 
dad la  arena  y  piedras  de  la  misma  calidad  que  las  que  ruedan 
hoy  en  el  lecho  del  Sali. 

A  tres  cuartos  de  legua  del  rio  está  la  ciudad  deS.  Mi- 
guel á  quince  ó  veinte  pies  sobre  el  nivel  de  este  terreno;  con 
sus  calles  rectas  y  sus  casas  blanqueadas,  todas  de  tejas. 

Fué  fundada  en  158o  por  don  Fernando  de  Mendoza  des- 
pués de  haber  sido  trasladada  del  punto  donde  se  hallaba  á  14 
leguas  de  distancia,  por  dictamen  délos  médicos.  Se  creía 
que  el  idiotismo  de  la  mayor  parte  de  los  niños  pue  nacian 
allí  donde  hoy  todavía  se  llama  el  pueblo  viejo  y  donde  aun 
se  ven  sus  ruinas,  era  el  efecto  de  las  aguas  que  riegan  es- 
tos sitios.  Los  habitantes  que  viven  en  ese  punto  son  en  sn 
mayor  parte  tontos. 

La  población  de  la  ciudad  y  suburbios  es  de  16  á  18,000 
almas. 

Tiene  una  plaza  de  bastante  buena  vista. 

Su  templo  (Iglesia  Matriz)  casi  al  concluirse,  es  quizas  el 
de  mas  gusto  del  Interior.  Su  arquitectura  es  en  general  del 
orden  dórico  y  su  adorno  del  gusto  moderno  francés.  Su 
frente  dórico  en  su  base,  es  jónico  en  el  primer  cuerpo  de  las 
torresy  corintioen  el  segundo,  terminando  estos  con  unagra- 
ciosa  coronación  morisca.  Todo  el  interior  es  de  estuco  y 
mármol  facticio  y  sus  adornos  dorados. 

La  dirección  del  ediQcio  y  su  plano  han  sido  dados  por 
el  distinguido  capitán  de  Ingenieros  de  la  Confederación  Ar- 
gentina don  Pedro  DalgareEtcheverri,  ciudadano  francés  ve- 
cino de  esta;  y  el  adorno,  por  el  señor  don  Félix  Rebol,  de- 
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corador  también  francés,  hecho  venir  al  efecto  en  tiempo  de 
gobierno  del  general  Gutiérrez. 

En  la  naisina  plaza  está  el  cabildo  ó  casa  consistorial  en 
cuyo  piso  alto  se  encuentran  las  oflcinas  públicas  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  la  Sala  de  Represen iantes  y  el  parque;  y 
en  el  bajo,  el  cuartel,  la  cárcel,  y  la  policia.  Su  arquitectu- 
ra que  no  pertenece  á  orden  ninguno  conocido,  no  es  siquie- 
ra, de  buen  gusto.  Doce  arcos  muy  pesados  y  bajos  y  una 
torre  elevada  con  un  buen  reloj  de  tres  muestras,  constituyen 
su  frente. 

En  la  esquina  N.  O.  de  la  plaza  está  el  antiguo  colegio 
dalos  Jesuítas,  hoy  convento  de  Franciscanos,  entregado  á 
estos  después  de  la  espulsion  de  aquollos  por  cédula  real  de 
S.  M.  C.  arlos  III.  de  doce  de  abril  de  1784,  á  solicitud  del 
R.  P.  Cuslodio  ray  Francisco  Altolaguirre;  con  la  condición 
de  hacerse  cargo  de  los  esludiosque  existían  en  esta  época  en 
dicho  colegio  regenteados  por  clérigos  seculares. 

La  posesión  les  fué  dada  en  4  de  junio  de  4785  por  el 
brigadier  de  infanleria  don  Andrés  Mestri,  gobernador  in- 
tendente del  destrito,  siendo  sindico  donFermin  Tejerina  y 
guardián  Fr.  Juan  Antonio  Navarro. 

J.a  casa  grande  o  provincial  es  la  de  Córdoba  de  la  que 
depende  esta. 

La  comunidad,  bastante  numerosa,  desempeña  un  cur- 
so de  estudios  desde  primeras  letras  hasta  teología  y  cánones 
inclusive.  Aunque  la  enseñanza  no  está  en  buen  pié,  los  PP. 
son  de  alguna  utilidad  en  esto  y  en  la  asistencia  espiritual 
en  la  iglesia  y  en  el  pulpito,  pues  es  el  templo  mejor  servido. 

La  Iglesia,  de  una  sola  nave,  es  grande,  pen)  de  malísi- 
ma construcción;  su  techo  es  de  madera  ridiculamente  pin- 
tado al  interior.    Se  conservan  alli  seis   cuadros  de  los  Je- 
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suitas  representando  asuntos  de  la  compañía:  no  tienen  nin- 
gún mérito. 

Los  Padres  han  enajenado  gran  parle  del  convento  y 
consagrado  su  precio  á  la  reedificación  del  templo  cuya  obra 
se  principiará  pronto. 

Con  la  venta  de  estos  terrenos  se  consiguen  dos  grandes 
fines:  tendremos  un  templo  decente,  y  se  embellecerá  una  de 
las  principales  calles  que  pronto  estará  cubierta  de  lindas  casas 


n  lugar  de  la  antigua  cerca. 


igai    yjí^  la  uiiiig 


En  medio  de  la  plaza  hay  una  pirámide  do  muy  mal  gus- 
to y  de  peores  recuerdos  de  nuestra  guerra  civil.  Está  dedi" 
cada  á  la  batalla  del  Monte  Grande  y  está  levantada  en  el  mis- 
rao  sitio  en  que  Oribe  hizo  clavar  la  cabeza  del  infortunado 
gobernador  don  Marcos  M.  de  Avellaneda,  y  donde  la  man- 
tuvo espuesta  hasta  la  retirada  del  ejército. 

El  resto  de  la  plaza  lo  forman  edificios  particulares,  la 
mayor  parte  modernos.  Es  el  centro  del  comercio.  Allí  so- 
lamente, hay  mas  de  cuarenta  casas  de  efectos  de  ultramar, 
con  muy  poco  lujoesterior,  á  términos  que  recien  empieza  á 
introducirse  en  ellas  el  alumbrado  de  aceite. 

El  convento  antiguo  de  la  Merced  es  hoy  la  iglesia  parro- 
quial única.  Nada  existe  en  los  archivos  sobre  la  fundación 
de  esta:  solo  se  sabe  que  ha  sido  cuidada  por  los  merccdarios 
hasta  la  muerte  del  último  de  ellos. 

La  iglesia  es  feísima.  Al  lado  de  esta  están  los  arranques 
de  un  bello  templo  del  tiempo  colonial.  Los  frailes  y  últi- 
mamente los  curas,  apesar  de  tener  las  paredes  de  la  altura 
que  deben  ser  y  faltar  solamente  los  techos  y  adornos,  no  se 
han  aflijido  en  ninguna  época  por  concluirlo;  y  celebrar»  las 
ceremonias  del  culto  en  un  galpón  mas  bien  que  templo.  Las 
rentas  de  la  Iglesia  son  crecidas. 
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El  patio  del  ostinguido  convento  está  ocupado  con  un 
edificio  destinado  á  eolejio  recien  edificado,  es  bello  y  como- 
do.     Los  estudios  no  están  planteados. 

El  resto  del  cuadrado  de  la  raanzana  se  ha  vendido  en 
subasta  pública;  y  su  producto  aplicado  á  la  conclusión  de  la 
iglesia  Matriz  por  ley  de  la  Honorable  Sala  de  Representantes. 

A  una  cuadra  y  media  de  la  plaza  al  sud  está  la  antigua 
casa  que  sirvió  en  1816,  de  reunión  á  los  diputados  del  Con- 
greso de  las  Provincias  Unidas.  Allí  está  la  sala  donde  se  ju- 
ró nuestra  Independencia.  Ninguna  variación  lia  sufrido 
desde  entonces  sino  un  tabique  postizo. 

Es  una  sala  de  16  varas  de  largo  y  6  y  media  de  ancho, 
sus  paredes  blanqueadas,  su  techo  de  piernas  de  llave  y  teja- 
do; sin  cielo-raso,  ostenta  solamente  el  grosor  de  las  vigas 
de  maderas  del  pais. 

Sus  puertas  así  como  toda  la  construcción  de  la  casa  de- 
muestran una  época  mas  antigua  que  la  dtl  Congreso. 

Es  de  la  propiedad  de  la  familia  Zavalía  Laguna,  y  nada 
puede  despertar  aquí  la  atención  si  nolos  recuerdos. 

El  convento  de  los  Dominicos  es  la  antigua  casa  de  los 
Franciscanos  cedida  á  estos  por  el  rey  de  España  en  cédula  de 
12  de  abril  de  1784  como  hospicio  y  con  el  deber  de  mante- 
ner nueve  sacerdotes,  de  dar  un  curso  completo  de  esludios 
eclesiásticos  y  de  misionar  la  campaña  dos  veces  en  el  año. 

La  iglesia  es  la  peor  de  las  que  hay  en  esta  ciudad. 

El  convento  bastante  rico  y  casi  sin  personal,  puede  muy 
bien  venir  á  hacerse  heredar  por  el  fisco. 

Hay  un  mercado  no  muy  capaz  aunque  de  buena  vista: 
se  mantiene  poco  la  policía  en  este  sitio. 

El  cementerio,  erigido  en  época  en  que  la  ciudad 
era  pequeña,  está  hoy  encerrado  en  ella  y  causa  graves  males 
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al  vecindario.  Tiene  su  pequeña  capilla  y  sirve  como  de  te- 
nencia de  curato.  * 

Un  teatro  bastante  bueno  está  situado  en  lugar  aparente: 
pueden  caber  quinientas  personas  con  comodidad.  El  poco 
cuidado  hace  que  no  se  halle  en  muy  buen  estado:  sin  em- 
bargo, sirve.     Es  de  propiedad  pública. 

El  café  cuyo  local  es  bueno  y  que  pronto  será  posada  lue- 
go que  concluya  el  edificio,  es  bastante  concurrido  y  sirve  de 
reunión  de  tarde  y  de  noche  á  la  gente  decente. 

La  estension  de  la  ciudad  será  de  setenta  manzanas,  cu- 
yas cuadras  son  de  166  varas,  y  doce  para  las  calles.  Estas 
son  rectas  y  con  malas  veredas;  solo  hay  cuatro  empedradas 
y  tres  numeradas. 

El  alumbrado  público  es  malísimo. 

Las  casas  cuya  mayor  parte  son  modernas,  tienen  buen 
estilo  y  están  adornadas  con  decencia,  al  menos  en  las  piezas 
de  recibo.  En  las  antiguas  se  conservan  muchas  con  salas  á 
la  calle,  y  en  su  interior  no  faltaría  qué  llevará  un  museo  de 
antigüedades. 

Nada  mas  ofrece  de  particular  la  ciudad. 

Sus  gentes  son  en  general  de  un  trato  amable  y  franco, 
con  especialidad  sus  mujeres  cuyo  tipo  es  preciso  verlo  para 
poderlo  juzgar.  Son  de  ojos  bellísimos,  de  talle  esbeKo,  de 
color  blanco  y  fresco,  de  pié  pequeño  en  general.  Sus  ca- 
bellos largos  y  negros  completan  con  su  gusto  en  el  vestir,  la 
gracia  que  la  naturaleza  les  donó  y  que  ellas  no  han  querido 
despreciar.  Un  tacto  fino  en  la  imitación  de  las  modas  im- 
portadas de  Buenos  Aires,  las  hace  estar  siempre  á  la  altura 
de  ellas  y  con  esto  y  cierta  coquetería  de  buen  tono,  la  seño- 
rita de  Tucuman  es  la  que  mas.  se  acerca  de  las  niugeres  del 
interior,  á  la  elegante  de  las  orillas  del  Plata 
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El  viajero  que  viniendo  de  allí  asiste  á  una  tertulia  en 
Tucumín,  no  solo  no  sale  descontento,  sino  que  sí  puede 
asegurar  que  no  la  olvidará  nunca.  Está  difundido  el  gusto 
por  la  música  tanto,  que  hay  muy  pocas  niñas  que  no  toquen 
el  piano  ó  el  arpa,  ó  se  dediquen  al  canto,  con  especialidad 
de  compositores  italianos,  tan  simpáticos  con  su  carácter  sen- 
timental. 

Es  en  aquellas  reuniones  donde  se  refleja  toda  la  belleza 
de  su  país  tan  fielmente,  que  la  imá^^en  no  palidece  ya  á  los 
ojos  del  que  una  vez  la  lia  contemplado.  Dificil  es  que  el  que 
ha  pasado  por  aquí  y  se  ha  detenido  algunos  dias,  no  lleve  en 
su  corazón  algo  que  el  tiempo  no  ha  de  borrar. 

La  clase  media  de  la  ciudad  es  laboriosa.  Los  hombres, 
en  general  artesanos,  se  dedican  especialmente  á  la  carpinte- 
ría y  zapatería;  pues  es  estraño  aquí  encontrar  gente  descal- 
za ó  casi  sin  muebles,  á  lo  menos  los  mas  precisos,  por  po- 
bres que  sean  sus  dueños.  Esta  tendencia  es  la  razón  porque 
son  los  oCcios  á  que  mas  se  aplican. 

Sus  mujeres  fc/toíasj  desempeñan  los  trabajos  de  su  se- 
xo. La  fabricación  de  pellones,  las  randas  bordadas,  deshi- 
lados etc.,  son  su  ocupación  habitual.  Imitan  la  elegancia  de 
la  primera  da  e  y  son  muy  bellas  á  través  de  su  tipo  indí- 
jena. 

Los  alrededores  de  la  ciudad  merecen  describirse,  con 
especialidad  el  lado  del  sud. 

No  bien  se  sale  de  las  calles  cuando  uno  se  encuentra  en 
el  Campo  de  honor  frente  á  la  cindadela. 

Nuda  mas  bello  que  este  sitio  en  donde  el  tiempo,  la  na- 
turaleza, los  recuerdos,  la  religión  y  el  arte,  han  puesto  su 
sello. 

No  hay  un  punto  en  todo  él,  donde  alguien  no  haya  su- 
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cumbido  en  defensa  de  los  principios  y  de  la  libertad,  ó  bajo 
la  bandera  de  los  tiranos.  Es  alli  donde  Belgrano  y  sus  hé- 
roes, donde  Madrid,  Quiroga,  Arengreen,  Acha,  Lavalle, 
Barcala  y  tantos,  escribieron  sus  nombres  con  su  sangre  y 
con  su  espada  para  que  no  los  borrase  el  olvido. 

Allí  estala  cindadela,  fuerte  antiguo  delineado  por  el  co 
ronel  de  Ingenieros  Pajardel  bajo  las  órdenes  del  general 
don  José  de  San  Martin  el  año  1811:  es  todo  de  tapia    de 
dos  cuadras  de  diámetro,  de  cinco  frentes  y  foseado  en  toda 
su  estension. 

Sirvió  en  aquel  tiempo  de  cuarteles  y  reducto  al  ejército 
de  operaciones  del  Perú. 

Ya  no  existen  sino  sus  ruinas,  y  la  naturaleza  con  mas 
vergüenza  que  los  hombres  (que  debian- haber  conservado  es- 
tos monumentos  de  nuestros  padres  tan  jigantes),  las  ba  cu- 
bierto con  un  espeso  bosque  de  Ischiviles,  tuscales  y  enreda- 
deras silvestres,  como  para  llamar  con  su  aroma  la  atención 
del  caminante  y  mostrarle  como  ha  podido  la  ingratitud  de 
los  hijos  olvidar  casi  hasta  la  memoria  de  sus  padres,  dejan- 
do perder  los  monumentos  que  la  inmortalizaban. 

Establecimientos  de  caña  con  su  gayo  verdor  y  sus  blan- 
cas casas,  alfalfares,  quintas  de  naranjos,  y  campos  abiertos 
hasta  la  sierra,  dejan  un  espacio  donde  solo  se  distingue  una 
lomada  de  tierra  sin  vejetacion,  dominada  por  una  cruz  en  - 
vejecida.  Alli  están  sepultados  los  defensores  de  la  libertad 
y  sus  enemigos.  Murieron  el  año  treinta  y  uno:  Madrid  y 
Quiroga  los  acaudillaban:   paz  á  los  muertos. 

Poco  mas  allá  la  modesta  pirámide  de  Chacabuco  deja 
ver  su  blanca,  delgada  y  elegante  figura  dibujándose  graciosa- 
mente sobre  el  oscuro  verdor  de  las  serranías.  Es  el  único 
monumento  escapado  de  la  destrucción  á  las  manos  del  tiein- 
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po  y  al  furor  bárbaro  de  la  guerra  civil.  Y  sin  embargo, 
amenaza  ruina,  si  los  gobiernos  como  deben,  no  se  esfuerzan 
en  conservar  el  único  recuerdo  que  queda  del  virtuoso  Bel- 
granoen  ese  monumento  erigido  por  él  á  la  memoria  de  uno 
de  los  mas  brillantes  bechos  de  su  rival  en  glorias. 

Sola,  abandonada  casi,  esa  pirámide  descuella,  como  la 
mujer  para  quien  han  pasado  los  dias  de  su  belleza,  y  espera 
verse  rejuvenecida  en  sus  hijos,  y  respetada  por  las  genera- 
ciones que  le  sucedan. 

Pirámide  de  santos  recuerdos  de  mi  patria,  sí!  la  gene- 
ración presente  y  las  que  vengan,  te  tributarán  el  homenaje 
que  las  guerras  civiles  en  su  ceguedad  parricida,  te  negaron; 
pirámide  de  dulces  y  de  acerbos  recuerdos  á  la  vez,  en  la  que, 
según  la  espresion  de  nuestro  buen  amigo  el  doctor  Quesada, 
«se  han  inspirado  amores,  y  en  la  que  los  Mayos  han  cantado 
á  la  Patria  y  llorado  sus  desgracias. » 

Detrás  de  ese  monumento  quedaba  la  casa  del  general 
Belgrano.  Viajero,  no  pases  sin  apartar  las  malezas  del  ca- 
mino para  descubrir  con  trabajo  los  cimientos,  que  es  todo  lo 
que  queda  de  ella,  y  sin  orar  al  hombre  público  virtuoso:  las 
virtudes  se  nos  van. 

En  aquel  mismo  sitio  que  respira  santas  reminiscencias 
de  la  Patria,  la  mano  piadosa  de  la  religión  ha  levantado  la 
capilla  de  Jesús,  como  para  que  las  oraciones  de  las  mujeres 
consagradas  en  ella  á  su  servicio,  depuren  aquellos  lugares, 
de  los  sangrientos  recuerdos  que  lá  historia  contemporánea 
ha  consignado  en  el  capitulo  de  las  guerras  fratricidas  que  se 
sucedieron  á  los  hechos  de  la  famosa  guerra  nacional,  á  la 
epopeya  de  San  Martin  y  de  Belgrano. 

Allí  está  ese  pequeño  templo  nuevo  levantado  al  Ser  Su- 
premo por  la  piedad  de  la  señora  doña  Loreto  Valladares  en 
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1859,  con  permiso  del  señor  doctor  Figueroa,  Provisor  de 
la  Iglesia  de  Salta,  y  bajóla  protección  del  gobernador  de  la 
provincia,  don  Bernabé  Piedrabiiena:  siendo  de  aquella  mis- 
ma época  la  fundación  de  la  casa  de  ejercicios  y  de  la  reduci- 
da escuela  de  niñas  pobres. 

Así  es  como  han  venido  el  corazón  de  la  muger  y  la  re- 
ligión cristiana,  como  siempre,  á  verter  en  este  lugar  til  ból- 
samo  de  consuelo;  así  es  como  allí  donde  hermanos  contra 
hermanos  profanaron  el  suelo  con  s«  sangre  injustamente 
derramada,  se  eleva  hoy  el  campanario  de  la  modesta  iglesia 
que  llama  á  los  fieles  á  rogar  por  la  paz  de  los  pueblos  y  la 
concordia  de  los  hermanos  en  religión  y  en  patria. 

Todos  estos  lugares  se  divisan  desde  el  que  rodea  la  ace- 
quia de  la  Patria,  canal  artificial  de  agua  traida  de  cuatro  le- 
guas para  el  riego  de  los  estableciínientosque  la  costean.  Es- 
ta acequia  es  de  propiedad  pública. 

Nada  de  particular  presenta  el  resto  de  los  alrededores 
de  la  ciudad,  si  no  es  eJ  sor|ircndeníe  aspecto  de  una  vejeta - 
cion  jigantesca,  que  abunda  por  todas  partes. 

La  provincia  entera  de  Tucuman  presenta  el  paisage  mas 
variado  que  puede  imajinarse.  La  repartición  {luvial,  asom- 
brosa en  la  pequeña  estension  de  ella,  hace  sin  igual  la  ferli-' 
lidadde  este  pais  privilegiado  de  la  naturaleza:  donde  todas 
las  temperaturas,  desde  el  frió  poiar,  hasta  el  ardiente  calor 
<le  los  trópicos,  la  hacen  poseedora,  ó  susceptible  de  serlo, 
de  todas  las  producciones  M  globo.  Verdadero  microscomo, 
solo  brazos,  solo  el  trabajo  del  hombre  colectivo,  el  trabajo 
«uropco,  hace  falta  á  esta  tierra  de  promisión, 

Domingo  rsAVAiiRo  Yiolí, 
Tucujnan,  i85¿!. 


DOS    PALABRAS 

SOBRE    LA    CABULLERIil   ARGEIVTIÜIA. 

(Continuación.)    (1) 
Pringles. 

'^Golville,  selon  les  uns,  Maitland  seloa 
*'les  autres  leur  cria:  Braves  francais 
"rendez  vous!  Cambronne  repondit:  Mer- 
"de!" 

V.  Hugo. 

Un  párrafo  esclusivo  para  Pringles. 

¿Cómo  dar  punto  á  esta  suscinta  enumeración  sin  refe- 
rir la  acción  de  Pescadores,  cuya  fecha  no  recuerdo,  ha- 
biéndola  buscado  inútilmente. 

Diré  sin  embargo,  que  tuvo  lugar  antes  de  la  toma  de 
Lima. 

Pringles,  imita  en  ella  á  Poniatowski,  la  esperanza  de 
Polonia,  pues  derrotado  en  Leipsick,  preflere  al  rubor  de 
verse  prisionero,  arrojarse  con  sn  caballo  al  caudaloso  rio 
Elster. 

Pringles,  tenia  de  un  lado  un  cerro,  del  otro  una  salida 
precisa  y  á  la  espalda  el  mar. 

VíJase  la  pajina  67. 
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Inopinadamente  un  enemigo  numeroso  le  cierra  el 
paso. 

Los  pechos  animosos  no  hacen  cuentas  con  el  peligro. 

Pringles,  lánzase  sobre  los  españoles,  seguido  de  treinta 
soldados,  que  era  su  fuerza. 

Tres  veces  sucesivas  procura  abrirse  camino;  sus  car- 
gas son  rechazadas:  la  superioridad  numérica  y  el  valor  de 
sus  adversarios  le  oponen  una  barrera  insuperable. 

Desunida  su  tropa  pelea  cuerpo  á  cuerpo.  Lid  rara! 
Allí  nadie  se  rinde  y  el  que  cae  esta  herido  ó  espirante:  é  cade 
come  iorpo  morto  cade.     (I) 

Pringles  resplandece  de  coraje. 

Le  quedan  apenas  cuatro  hombres. 

Los  cinco  se  baten  en  retirada. 

Nadie  se  les  acerca. 

El  que  lo  intenta  es  muerto. 

Pero  el  mar  está  á  sus  espaldas,  y  el  enemigo  estrecha 
cada  vez  mas  el  ámbito  de  la  lucha. 

Se  aproxima  el  momento  supremo. 

No  le  importa  á  Pringles,  ni  á  sus  fieles  compañeros  la 
derrota  sufrida:  tienen  la  conciencia  de  que  han  combalido 
con  una  osadía  homérica.  Es  la  idea  decaer  prisioiveros 
la  que  se  les  presenta  como  un  baldón  eterno. 

Pero  no  quieren  concederle  al  enemigo  ni  la  satisfac- 
ción de  tomarlos,  ni  el  orgullo  de  matarlos. 

¿Qué  hacer  pues? 

Arrojarse  con  sus  cuatro  granaderos  á  las  profundidades 
del  mar. 

Así  lo  hicieron  sin  vacilar  un  punto  siquiera,  cuando  el 
instante  solemne  llegó. 

(l)    Dante.  El  Infierno. 
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Las  olas  recibieron  á  los  cinco  granaderos,  montados  enF 
sus  incansables  corceles. 

La  Providencia  los  salvó,  y  los  españoles  á  fuer  de  genti- 
les, mandaron  acunar  cinco  medallas  que  mas  tarde  envia- 
ron íi  Pringlcs. 

Leíase  en  ellas  esta  inscripción: 

La  patria  d  los  vencidos,  vencedores  en  Pescadores, 

rv. 

"••••  Sócrates  buvant  la  cigüc, saint 
"Louis  sur  lo  lit  de  cendro,  Jeanne  d'Arc 
"dans  la  molée;  qui  ncnmerai-je  encere? 
"Napolüon,  dites  vous?  non  pas  Napoleón 
"enipcreur,  mais  Napoleón  sur  le  pont 
"d' Arcóle;  en  un  niot,  quclque  nom  que 
"vouslcur  donnicz,  le  heros  et  le  saint^ 
"voila  le  dcruicr  terme  et  lo  comble  de  la 
"beauté  sur  terre.  Voila  le  po6nie,  le 
"tíibleau.  riiannonie  vivant,  parexcel- 
"lence;  car  c'est  uneharmonie  vivante,  \m 
"poeme  vivan.  L'ceuvrc  et  1'  uvrier  sont 
"intimemcnt  unis  et  confondus;  ¡1  n'ya 
'■'Tien  »u  deli,  si  ce  n'est  Dieu  lui  inCme. 
Edgard  Quinet. 

"Sócrates  bebiendo  la  cicuta,  San  Luis 
"en  su  lecho  de  cenizas;  Juana  de  Arco  en 
*'la  pelea,  á  quien  mas  nombraré?  A  Na- 
*'poleon  decis?  no  i  Napoleón  emperador, 
"sinóá  Napoleón  en  el  Puente  de  Arcóle; 
"en  una  palabra,  cualquiera  que  sea  el 
'  "nombro  que   le  deis,  el  héroe  y  el  santo, 

"he  ahi  el  término  y  el  colmo  de  labelle- 
"za  en  la  tierra.  He  ahi  el  poema;  el 
"cuadro,  la  armenia  por  exelencia;  por- 
"que  es  una  armonia  viva,  un  poema  vivo, 
"La  obra  y  el  obrero  están  intimamente 
"unidosy  confundidos;  no  hay  nada  mas 
"allá  á  DO  ser  el  mismo  Dios." 

Pinceladas  que  apenas  dan  colorido  al  lienzo  del  gran 
cuadro  militar  de  la  revolución,  son  las  que  acabo  de  dar. 
Ellas  bastan,  no  obstante  á  mi  propósito  actual. 
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Algún  dia  quizá,  yo  escribiré  Ja  historia  de  toda  esa  épo- 
ca, cuyo  recuerdo  entusiasma  mi  mente,  infundiéndole  á  mi 
alma  santo  respeto  y  profunda  veneración  por  el  pasado. 

Muchos  argentinos  hay  que  yacen  olvidados,  sin  ma» 
tumba  que  el  campo  de  batalla  donde  lidiaron. 

Y  sin  embargo,  algunos  de  ellos  que  nacieron  hombres 
murieron  titanes. 

El  amor  á  la  patria  elevó  prodigiosamente  sus  tallas. 

Pero  las  guerras  civiles,  dice  Lamartine,  solo  premian 
con  sepulcros. 

Ni  eso,  siquiera,  hemos  hecho  nosotros. 

¿Donde  están  el  mausoleo  de  Pringles,  los  sarcófagos 
venerandos  de  Necochca  y  Olavarria?     (1) 

¿Donde  las  lápidas  marmóreas  consagradas  á  perpetuar 
la  memoria  délos  sárjenlos  de  Tambo  Nuevo? 

Donde  la  dorada  losa  que  recuerde  á  los  cuatro  granade- 
ros de  Pescadores? 

Yo  no  lo  sé! 

Calláis  todos? 

Decidme  al  menos  donde  está,  la  humilde  cruz  entortada 
por  el  tiempo,  cubierta  de  musgo,  casi  perdida  entre  las  male- 
zas exuberantes  del  cementerio? 

Hay  algún  hombre  de  treinta  años  que  lo  sepa? 

Yo  no  lo  se! 

No  lo  creo. 

Y  los  viejos? 

También  callan!     El  pasado  los  enternece.     Saben  que 

1  Brandsen  es  una  escepcion.  Hay,  entrando  á  la  derecha  en  el 
Cementerio  de  Buenos  Aires  ,una  lápida  en  donde  se  lee:  El  gobierno  reco- 
nocido á  los  servicios  del  coronel  don  Guillermo  Brandsen,  Pero  Brand- 
sen era  estranjero! 


515  LA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

SOS  compañeros  murieron;  que  a)n  su  sangre  se  escribió  la 
capitulación  de  Tristan  en  Tucuman,  que  si  el  presente  y  los 
coetáneos  son  injustos  y  severos,  la  posteridad  es  siempre  im- 
parcial; porque  no  tiene  pasiones  que  la  conturben,  ni  preo- 
cupaciones que  ofusquen  el  criterio  del  historiador,  que  revin- 
dica  su  puesto  á  cada  cual. 

Nada  mas  les  preguntéis. 

Todososconteslarán  tomismo. 

Admiremos,  pues,  su  conformidad, — esa  gran  virtud  de 
las  almas  templadas  á  la  espartana,  y  venerando  mas  el  pasa- 
do, preparemos  el  corazón  de  los  soldados  de  la  futura  Geru- 
salem. 

Solo  el  pasado  puede  hacernos  conocer  el  sentido  de  la 
clave  misteriosa  del  porvenir. 

Y  un  pueblo  que  no  tiene  orgullo  délo  que  fué,  que  no  ve- 
nera su  pasado,  escomo  un  hijo  que  no  sabe  quienes  fueron 
sus  progenitores,  ni  les  ama. 


...."Cien   héroes  fueron 
En  tiempos  de  ventura." 

Esponceda. 
"Y  en  Ituzaingo  con  valiente  mano 
Alza  la  servidumbre  al  oriental." 
López, 

Pocos  Grana¿;íerosáca&aíío  de  los  que  escalaron  la  cor- 
dillera regresaron  aquende  los  Andes.  Gomo  lossoldadosde 
Anibal,  envegecieron  ó  murieron 

«Un  dia,  dice  un  biógrafo  imparcial,  que  ha  consultado 
para  escribir  testimonios  auténticos, — en  el  año  de  1826, 
los  habitantes  de  Buenos  Aires  sallan  en  tropel  al  encuentro 
de  ciento  veinte  hombres  comandados  por  el  coronel  Boga- 
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do.  Eran  los  restos  de  los  Granaderos  á  caballo,  que  despiieg 
de  trece  oños  de  campañas  en  todas  las  Américas,  volvían 
á  depositar  sus  armas,  cnmo  ellos  decian,  en  el  arsenal  don- 
de las  habían  tomado;  porque  ya  no  quedaba  un  solo  español 
en  el  continente.  Con  sus  armas  y  estandartes  se  hizo  un 
trofeo  en  la  sala  de  armas.» 

«La  tarea  estaba  terminada.  Ignoramos,  prosigue  el 
biógrafo,  si  la  patria  probó  su  reconocimiento  á  esos  hom- 
bres. Solo  siete  regresaron  de  los  que  salieron  del  Retiro, 
Sabemos  si,  que  no  les  fué  concedido  a  ningún  favor,  ni  pen- 
sión. En  esta  tierra  la  sangre  de  los  hombres  leales  no  re- 
cibe jamás  su  justa  recompensa. » 

Los  Granaderos  d  caballo  usaron  alguna  vez  lanza. 

Pero  como  amaban  acercarse  al  enemigo,  siempre  pre- 
firieron á  ella  su  sable  puntiagudo  y  cortante. 

En  Chile  y  en  el  Alto  y  bajo  Perú  otros  cuerpos  de  caba- 
llería compartieron  el  peligro  y  las  glorias  con  los  Granaderos. 

Eran  tropas  ligeras. 

Mas  bien  legiones  que  cuerpos  regulares. 

En  Maipú,  llamábanse — Húsares  de  Brandsen,  por 
ejemplo,  y  lanceros  de  Placencia. 

Mas  adelante  hubieron  Husaresde  Junin,  Granaderos  y 
Húsares  do  Colombia. 

Del814  á  1815  se  formó  un  regimiento  de  Húsares,  que 
mandó  el  teniente  coronel  don  Domingo  Saenz. 

En  él  sirvieron  algunos  oficiales  de  Dragones  de  la  Pa- 
tria, teniendo  varios  encuentros  con  los  indios  y  las  monto- 
neras de  Santa  Fé. 

Rauch,  el  activo  é infatigable  Rauch,  sirvió  con  ellos. 

El  uniforme  de  este  cuerpo  era  igual  al  de  los  Dragones 
de  la  Patria^  con  la  diferencia  del  'vivo  que  era  punzó. 
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Para  la  guerra  con  el  Brasil,  año  de  1827,  se  organiza- 
ron varios  regimientos. 

La  flor  de  los  gefes  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
lo  mas  selecto  por  su  intrepidez,  su  bravura  y  disciplina 
formó  parte  de  aquel  ejército  ceiebérrino,  donde  todo  era 
escogido. 

Pasarán  muchos  años  antes  de  que  el  pais  tenga  otro  se- 
mejante. ¡ 

No  hago  hoy  sino  esbozar  un  cuadro,  que  algún  dia 
quizá  iluminaré,  vuelvo  á  repetirlo;  por  esta  causa,  solo  ci- 
taré los  nombres  de  los  principales  gefes  de  caballería  que  se 
distinguieron  tanto  en  Bacacay,  como  en  el  Ombú  é  Ituzain- 

Brandsen  mandaba  el  i.®  de  lanceros.  Paz  y  Besares 
el  2.  ^  —Pacheco  el  3.  ®  — Lavalle  el  4.  ®  — Olavarria  el  46 
de  lanceros  también. 

Eran  seis  mil. 

La  caballcria  brasilera  buena  como  la  mejor,  pues,  es 
sabido  que  los  Rios  grandenses  son  exelontes  ginetes  y  exi- 
mios en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego  sobre  todo,  fué  sin 
embargo  arrollada  por  la  nuestra  en  Ituzaingó. 

La  infantería  antes  de  ser  siquiera  escopeteada,  como  el 
arte  de  la  guerra  lo  aconsejaba,  sufrió  reiteradas  cargas. 

Lavalle  fué  el  mismo  de  Rio  Bamba  y  Junin. 

Encontrando  en  su  carga  un  obstáculo,  desfiló  imper- 
térrito bajo  los  fuegos  del  enemigo;  y  lanzándose  sobre  él  por 
un  flanco  le  hizo  una  espantosa  carnicería. 

Brandsen  fué  el  mismo  de  Nasca . 

Como  Milhand  en  Waterloo,  quedó  tendido  sobre  la  li- 
nea del  cuadro  brasilero. 

Olavarria  el  mismo  de  Ayacucho. 
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Su  lanza  derribó  cuanto  se  le  opuso,  y  los  poetas  can- 
taron su  marcial  gallardia. 

Después  de  1828  el  ejército  argentino  se  deshizo. 

La  guerra  civil  devoró  sin  piedad  á  los  leales  hijos  de  la 
revolución. 

Uno  que  otro  de  ellos  existe  apenas. 

Los  demás,  descansan  esperando. 

El  presente  puede  olvidarlos.  Pero  hay  una  resur- 
rección histórica  para  los  bravos.  Ella  llegará,  y  á  contar  de 
ese  momento  sus  nombres  vivirán  en  la  omnipresencia  del 
porvenir. 

[Concluirá.'] 

Luao  Y.  Mansilla. 

Rojas.  Mayo  de  1863. 


bibliografía  y  variedades. 


LA  REVISTA  FARMACÉUTICA. 

(publicación  trimestral.) 

La  sociedad  de  farmacia  nacional  argentina,  tiene  por 
órgano  de  sus  trabajos  la  publicación  trimestral  que  bajo  el 
nombre  que  encabeza  estas  lineas  se  publica  por  la  Imprenta 
Tipográfica  de  Pablo  E.  Con  i.  Hemos  recibido  tres  números 
y  podemos  asegurar  que  su  lectura  nos  ha  causado  una  satis- 
facción profunda,  porque  es  la  prueba  evidente  de  las  venta- 
jas de  las  asociaciones  cienlificas,  y  un  ejemplo  cuya  imita- 
ción desearíamos  se  generalizase. 

Esta  sociedad  no  puede  dejar  de  impulsar  el  progreso,  y 
en  efecto  vemos  que  se  preocupa,  entre  otras  cosas,  de  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  confeccionar  una  Farmacopea  Na- 
cional. Esos  tres  números,  únicos  que  conocemos,  forman 
parte  del  tomo  tercero;  esa  Revista  está  en  el  sesto  año  de  sh 
publicación  y  la  sociedad  que  puede  sostenerla,  manifiesta  un 
grado  de  desarrollo  intelectual,  notable  ya  en  la  vida  y  civi- 
lización de  un  pueblo. 

Entre  los  artículos  inéditos  que  se  rejistran  en  sus  paji- 
nas, nos  ha  llamado  la  atención  el  articulo  del  doctor  don 
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Nicanor  ÁlvareWos— Apuntes  históricos  sobre  la  enseñanza  de 
la  medicina  en  Buenos  Aires. 

Precisamente  léñennos  á  la  vista  varias  Reales  Cédulas 
que  conapleraenlan  las  investigaciones  históricas  sobre  esta 
materia,  y  vamos  á  dar  una  noticia  de  ellas. 

Empezaremos  por  transcribir  la  Real  Orden  de  1798, 
dice: 

Real  orden. 

« Exmo.  señor:  Con  fecha  16  del  corriente  me  dice  el 
señor  don  Gaspar  de  Jovelianos  lo  siguiente:  A.  consulta  del 
supremo  Consejo  de  Indias  de  22  de  mayo  próximo  pasado, 
ha  resuelto  el  rey,  que  se  erija  en  Buenos  Aires  un  Proto-me- 
dicato  independiente  del  de  Castilla  y  de  cualquiera  otro,  á 
imitación  de  los  de  Lima  y  Méjico  como  estaba  acordado  des- 
de el  año  de  85,  cuya  jurisdicción  y  autoridad  ha  de  com- 
prender las  provincias  sujetas  á  aquel  vireynato,  y  se  ha  de 
componer  de  un  médico  y  de  un  cirujano,  dotados  aquel  con 
700  pesos  anuales,  y  estí  con  300  sobre  la  Real  Hacienda, 
siendo  del  cargo  de  ambos  enseñar  sus  respectivas  facultades 
bajo  el  método  y  forma  que  acuerden  con  el  virey,  quien 
nombrará  interinamente  asesor,  escribano  y  alguacil  del  nue- 
vo tribunal,  los  cuales  servirán  sin  dotación  ni  otra  recom- 
pensa que  los  derechos  de  arancel,  el  que  formará  la  Audien- 
cia y  remitirá  al  Consejo  para  su  aprobación;  asi  como  la 
instrucción  en  que  se  puntualisen  las  facultades  que  han  de 
tener  y  causas  de  que  debe  conocer,  entendiéndose  este  esta- 
blecimiento provisional  hasta  que  arreglado  el  punto  relativo 
á  la  erección  do  universidades  y  estudios  públicos,  se  pueda 
convinar  con  ellos  la  forma  permanente  que  ha  de  tener.  Lo 
que  trasmito  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento. — 
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Diosguardeá  V.  E.   muchos  añas — Madrid,   19  de   julio  do 
1798. — Saacedra. 

«Señor  virey  de  Buenos  Aires.» 

Como  se  vé  por  la  lectura  de  la  disposición  transcripta, 
en  el  año  de  1798  se  obligó  al  médico  y  cirujano  que  forma- 
ban el  Proto-medicalo  á  enseñar  sus  respectivas  facullades. 
Ese  es  el  verdadero  origen  déla  enseñanza  de  la  medicina  en 
Buenos  Aires. 

El  Proto-medicato  se  estableció  en  esta  ciudad  el  año 
(le  1799;  y  por  consiguiente  no  es  exacto,  históricamente  ha- 
blando, que  la  enseñanza  pública  de  la  medicina  date  recien 
del  presente  siglo,  cuando  data  de  fines  del  siglo  pasado. 
Queremos  hablar  con  documentos,  y  al  efecto  transcribimos 
también  la  Real  orden  que  aprobó  el  establecimiento  del  tri- 
bunal del  Proto-medicalo,  dice  así: 

Real  óudExN 

«Éxmo.  señor:  enterado  el  rey  del  contenido  de  la  carta 
de  V.  E.  de  o  de  junio  de  este  año,  n".  5".,  que  avisa  con  tes- 
timonio quedar  establecido  en  esa  capital  un  tribunal  del  Pro- 
to-medicato conforme  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  19  de 
julio  del  año  pasado  de  98,  se  ha  dignado  aprobarle  y  los 
nombramientos  de  Protomédico  y  Catedrático  de  Medicina 
en  don  Miguel  O'Gorman,  de  Catedrático  de  Cirujia  en  don 
Agustín  Fabre,  de  Asesor  en  don  José  Miguel  C;\rvallo,  de  Es- 
cribano en  don  Juan  José  Rocha,  y  de  Alguacil  en  don  Miguel 
Mansilla,  todo  en  los  mismos  términos  que  V.  E.  espone  en 
la  citada  carta.  Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  pa- 
ra su  inteligencia  y  del  Proto-medicato.     Dios  guarde  á  V. 
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E.  muchos  años.  San  Ildefonso,  18  de  setiembre  de  1779. 
—José  Antonio  Caballero. 

«  Señor  vi  rey  de  Buenos  Aires.  » 

Antes  dé  esta  Real  orden,  se  habia  dictado  la  Real  cédu- 
la de  1798,  en  la  cual  se  declara  el  modo  como  deben  senten- 
ciarse las  causas  en  el  tribunal  del  Proto-medicato  y  para 
donde  han  de  concederse  las  apelaciones. 

La  Real  cédula  de  20  de  marzo  de  1802,  que  contiene 
minuciosamente  la  historia  antigua  de  la  creación  de  este 
tribunal  y  déla  enseñanza  de  la  medicina  en  esta  ciudad, 
puesto  queconjuntamente  se  establecieron  ambas  cosas,  prue« 
ba  que  no  fué  por  petición  del  virey  del  Pino  que  se  creó 
aquel  tribunal,  y  que  su  origen  es  anterior  á  su  gobierno. 
Esa  Real  cédula  estatuye  como  novedad  únicamente  la  inde- 
pendencia del  Proto-medicato  de  Buenos  Aires  d^l  de  Lima: 
por  esa  disposición  no  se  nombra  recien  como  catedráticos  á 
los  señores  O'Gorraan  y  Fravre,  puesto  que  hemos  visto  que 
estaban  ya  nombrados,  y  aprobado  sii  nombramiento  por 
el  rey. 

Sentimos  no  reproducir  esa  Real  cédula  por  su  esten- 
sion,  pero  es  un  documento  cui'ioso  sobre  la  materia. 

Por  esa  Real  cédula  se  vé  que  desde  18  de  setiembre  de 
1799,  don  Agustín  Ensebio  Fravre  era  el  catedrático  de  ciru- 
jia.  Tanto  este,  como  el  señor  O'Gorraan  aceptaron  sus  em- 
pleos; y  lejos  de  renunciarlo  este  último,  se  suscitaron  entre 
ambos  las  rencillas  y  competencias  de  que  abundan  las  cró- 
nicas do  la  época  colonial,  lo  que  dio  lugar  á  dos  autos,  uno 
de  2G(lc  noviembre  de  1800  y  otro  de  1 1  de  junio  de  1801- 

El  señor  O'Gorman  que  era  médico  del  hospital  de  Mon- 
tevideo y  gozaba  un  sueldo  de  dos  mil  cienío  setenta  pesos, 
pretendía  que  él  solo  constituía  el  tribunal,  y  por  su  residen- 
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cia  en  aquella  ciudad,  quiso  poner  un  sostitulo  para  la  cále- 
dra  de  medicina  que  tenia.  El  señor  Favre  se  oponia,  y  hé 
aquí  las  rencillas  que  fueron  elevadas  hasta  el  rey,  quien  dic- 
tó la  cédula  de  1802,  cortándolas  y  resolviendo  todas  las  di- 
verjencias. 

El  articulo  histórico  sobre  esta  materia  de  la  Revista 
I'armaceúlica  Viene,  curiosos  datos  y  manifiesta  la  marcha  y 
progresos  que  la  enseñanza  de  la  medicina  ha  hecho  entre 
nosotros.  Hemos  rectificado  los  errores  que  contiene,  en  el 
interés  de  la  verdad  y  de  la  historia. 

El  señor  don  II,  Burmeister  publica  también  un  artícu- 
lo científico  bajo  el  titulo:  Observaciones  sobre  las  diferentes 
especies  de  Glyptodon  en  el  Museo  Público  de  Buenos  Aires. 
Los  señores  Murray,  Banon,  Hanbury  y  otros,  han  publicado 
científicos  é  interesantes  trabajos  que  hacen  honor  á  la  aso- 
ciación Farmacéutica  Argentina. 

Ojalá  el  ejemplo  de  los  farmacéuticos  tuviese  imitadores 
entre  los  médicos  y  abogados,  de  esta  manera  se  impulsaría 
el  verdadero  progreso".  Es  sensible  que,  mientras  esta  aso- 
ciación mantiene  un  órgano  de  sus  trabajos,  el  Colegio  de 
Abogados  no  dé  sintonía  de  vida,  habiendo  sucumbido,  por 
desgracia.  El  Foro  que  era  su  órgano. 

Deseamos  que  la  Revista  Farmacéutica  cuente  largos 
años  de  existencia. 

Vicente  G.  Qüesada. 

Octubre  de  1863. 


►HH'-- 
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íjistoria  americana,  Citcratura  2  lBtra\]o. 


AWO  I.  B  jENOS  aires,  NOVIE VIBRE  DE  1SG3.  IV.  7. 


HISTORIA  AMERICANA. 


NOTICIA  HISTÓRICA 

8übre  los  estudios  j  colegios  públicos  en  Buenos  Aires,  desde  el  IS  de 
Noriembre  de  1771,  hasta  la  erección  de  la  Universidad,  eon  docu- 
mentos inéditos  y  biografías  etc. 

Aquí  la  gran  Minebva  á  la  contina 
Sus  tesoros  reparte  y  los  entrega 
A  todos  con  lenguage  muy  benina  . 

(Barco  Centenera — Argentina. 
Canto  XIII  oct.  38.) 

En    entrant  dans  un  lieu  célebre,  j'aime  á  me 
demander  avanttoutquelle  en  est  1'  histoire. 
(C.  A.  Saint-Bbuve— hablando  del  colegio 
de  Francia  en  su   discurso  inaugural   del 
curso  de  poesía  latina,  en  1855.) 

On  a  des  aieux  dans  la  science  córame  dans  la  na 
ture,  et  c'est  une  preuve  de  mauvais  goút  ou  de 
mauvais  principes  que  de  manifester  du  mépris 
poureux. 

Blanqui — ainé:  Histoire  de  1'  Economie 
politiqu?. 

Resumen  de  lo  mas  notable  del  contenido  de  este  capitulo 

Miras  de  Carlos  3.  ®  — Espulsion  de  los  Jesuítas — aplicación  de  sus  bienes — 
cartas  de  Vertiz  á  los  Cabildos — informes  de  ambos — informe  del  Procurador 
don  Manuel  de  Basabilbaso  sobre  el  plan  del  colegio  y  Universidad — Necesidad 
sentida  entonces  del  estudio  de  las  matemáticas — Estado  de  estas  ciencias  en 
Salamanca — Torres,  FeijOo — Reales  Cédulas  de  1778  y  1779  aprobando  la  erec- 
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ciou  de  su  colegio  y  universidad  en  Buenos  Aires — Demoras  intencionales — instan- 
cias del  Obispo  y  del  Cabildo — Decreto  dilatorio  de  Aviles — ^Medidas  de  Puyrrc- 
don  para  levantar  la  enseñanza  publica— Colegio  de  la  Union  del  Sur — El  Direc- 
tor ante  el  Congreso — Reformas  del  cancelario  Ramírez— Supresión  de  las  cá- 
tedras de  teología  y  creación  de  una  de  Derecho  de  gentes — Artículos  del  doctor 
don  Manuel  Antonio  Castro — El  doctor  Saenz  y  el  gobernador  Rodríguez — Plan 
Unirersitario  del  doctor  Saenz — Departamentos — Prefectos — Tribunal  literario 
— nómina  de  sus  miembros — Erección  de  la  Universidad— Capirotes  y  Bonetes — 
Juramento  de  los  doctores  del  claustro— Concordatos  en  el  Consulado  y  Ca- 
bildo Eclesiástico — Estado  entonces  de  la  enseñanza— Nombre  y  número  de  los 
profesores  existentes  al  subir  al  mando  el  general  don  Martin  Rodríguez — Qué 
érala  Universidad? — Mejoras  en  los  estudios— Estudios  Eclesiásticos— Derecho 
natural— Economía  política — Ciencias  matemáticas — ^Personal  del  cuerpo  do- 
cente Universitario,  etc.  etc. 

CAPÍTULO  I. 
Erección  de  la  Universidad. 

Al  dictar  el  monarca  español  la  ó;'den  de  estrañamíento 
de  los  Padres  Jesuítas  de  toda  la  estension  de  sus  dominios, 
quiso  mostrar  con  hechos  que  no  tenia  por  móvil  enrique- 
cer el  patrimonio  de  la  corona  con  los  bienes  temporales  de 
la  Compañía.  Y  como  los  miembros  de  esta  se  hablan  seña* 
lado  por  su  competencia  y  asiduidad  en  la  enseñanza  de  la 
juventud,  quiso  también  el  mismo  discreto  monarca,  con- 
vertir la  abolición  del  instituto  del.oyola  en  elemento  de  me 
jora  y  ensanche  para  los  establecimientos  de  educación,  es- 
pecia Finen  te  en  América. 

Obrando  bajo  la  influencia  de  estas  intenciones,  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires  don  Juan  José  de  Vertiz,  con  fecha 
16  de  novieííibredfi  177i  (á  los  cuatro  años  y  meses  de  la  es- 
pulsian,  que  tuvo  lugar  en  esla  ciudad  en  la  noche  del  2  de 
julio  de  47G7)  pasó  á  los  cabildos  eclesiástico  y  secular  una 
demostración  de  lo  que  anualmente  podían  producir  lo§  fon- 
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"dos  de  temporalidades  se(!uesira(\así\  los  regulares  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  y  una  caria,  pidiéndoles  en  ella  parecer,  asi 
sobré  el  destino  que  debia  darse  á  la  iglesia  y  casas  de  ejer- 
cicios como  sobre  los  medios  de  establecer  escuelas  y  estudio, 
<}enerales  para  la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud. 

Los  cabildos  no  se  hicieron  esperar  con  sus  informes 
pues  á  pesar  déla  estension  de  que  se  resienten,  fueron  des- 
pachados dentro  decuarenta  dias,  que  era  para  entonces  an- 
dar á  \apor,  atendida  la  lentitud  con  que  se  movía  la  máqui- 
na administrativa  y  la  novedad  de  la  materia  sujeta  á  infdr 
me.  Después  de  dar  gracias  al  gobernador  por  el  celo  que 
manifeslaba  porel  bien  público  y  de  «interpelar  del  padre 
«de  las  luces  las  necesarias  para  el  acierto  en  obra  de  tanta 
«importancia»,  aconsejaron  la  creación  de  un  Colejio  Convic- 
torio y  de  una  Universidad  pública,  dotada  de  cátedras  que  se 
darían  por  oposición  á  los  mas  beneméritos,  y  en  dondv  se 
confirieran  grados  después  de  los  actos  y  exámenes  que  pres- 
cribirían oportunamente  sus  estatutos. 

Aunque  los  informes  de  ambas  corporaciones  anduvie- 
ron de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  al  número  de  clases  y  ma- 
terias de  la  enseñanza  universitaria,  el  procurador  general 
de  la  ciudad,  el  entendido  porteño  don  Manuel  de  Basabilba' 
so,  en  desempeño  de  su  oficio  y  con  presencia  de  los  pare- 
ceres emitidos  por  los  cahildos,  propuso  un  plan  cí)mpleto  do 
esludios,  reformándolo  menos  preciso  y  disminuyendo  los 
sueldos  asignados  ü  los  maestros,  para  colocar  los  gastos  en 
buena  proporción  con  los  recursos  afectos  al  establecimiento 
de  la  institución.  Segtin  este  plan,  que  reasume  y  pei'foccio- 
na  los  de  ambos  cabildos,  las  cátedras  de  la  Universidad  y 
sueldos  de  los  maestros  debian  ser  I<  s  siguientes: 
llu  preceptor  de  gramática   con 500  pesus  anuales. 
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Otro  de  mínimos  con 200  ps. 

Dos  maestros  de  filosofía,  para  abrir 

curso  cada  dos  años,  500  pesos  uno  1000  » 
Una  cátedra  de  prima  de  teología  esco- 
lástica    oOO  « 

Una       id.           id.     de    vísperas ••••  500  « 

Una  de  Teología  dogmática 500  « 

Una  de  Teología  moral 500  « 

Una  de  Derecho  canónico 500  « 

Una  de  Derecho  civil 500  « 

Una  de  Derecho  de  Castilla 500 

Como  se  vé,  las  ciencias  exactas  no  están  incluidas  en  el 
plan  de  Basabilbaso;  pero  si  dejó  este  vacio,  no  fué  cierta- 
mente por  ignorancia  ó  por  antipatía  hacia  este  género  de 
estudios,  sino  porque  deseando  llevar  á  buen  fin  el  pensa- 
miento que  vivamente  le  ocupaba,  no  quiso  esponerlo  á  que 
fracasase  en  una  repulsa  de  la  corte.  El  sindico  estaba  ins- 
pirado del  mismo  espíritu  que  la  corporación  de  que  era 
miembro,  y  esta  en  su  informe  al  gobernador,  había  inculca- 
do de  una  manera  notable  sobre  la  necesidad  que  se  sentia 
en  Buenos  Aires,  «por  ser  capital,  puerto  de  mar,  y  barrera 
de  toda  esta  meridional  América»,  deque  sus  hijos  adqui- 
riesen una  tintura  siquiera  de  matemáticas,  geometría  y  náu- 
tica, por  ser  estas,  «ciencias  que  prescriben  al  hombre  re- 
glas para  arribar  al  grado  de  ser  útil  en  los  combates  y  para 
vencer  con  ciarte  las  resistencias  de  la  naturaleza.»  Pero,  lo 
repetimos,  Basabilbaso  que  conocía  bien  el  estado  de  la  Me- 
trópoli, debía  haber  leído  las  agudas  invectivas  de  don  Diego 
de  Torres  fi)  sobre  las  estravagantes  prevenciones  que  allí 

1.     Hoy  que  estamos  á  últimos  ^e  Junio  de  1572,  esti  del  mismo 
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existían  contra  los  polígonos,  los  polipastros  y  las  ciencias  que 
de  tales  cosas  se  ocupan,  consideradas  como  hechicerías  has- 
la  muy  poco  antes  que  comenzase  á  reinar  Carlos  III.  To- 
davía zumbaba  en  los  oídos  del  joven  magistrado  americano, 
el  ruido  del  motín  alzado  por  los  madrileños  contra  el  mi- 
nistro de  aquel  rey,  por  haberse  propuesto  asear  y  embelle- 
cer la  capital  del  gobierno  de  dos  mundos.  (\)  Por  lo  de- 
más,—acabamos  de  verlo— el  cabildo  secular  dejó  puesto  á 
buena  luz  en  su  mencionado  informe,  el  convencimiento  que 
existía  entre  la  gente  ilustrada,  de  lo  indispensable  que  era 
el  estudio  del  cálculo  y  el  cultivo  de  las  ciencias  esperimen- 
tales,  para  acelerar  el  progreso  y  la  fuerza  de  esta  sociedad. 
Los  prolijos  informes  de  los  cabildos  y  del  síndico  pro- 
curador revelan  la  antigua  aspiración  del  vecindario  de  Bue- 
nos Aires  por  tener  una  Universidad  propia  (2)  asi  como  tam- 
bién revelan  gran  deseo  de  instrucción,  vivo  amor  á  las  cien- 
modo  ("la  Universidad  de  Salamanca),  huérfanade  libróse  inslrumenlos; 
y  muchos  de  sus  hopalandas  todavía  persuadidos  á  que  tiene  algún  sabor  á 
encantamiento  ó  farándula  esta  ciencia — la  matemcitica— y  nos  miran  los 
demás  licenciados  como  á  estudiantes  inútiles  y  ruines.— Prólogo  gral.  de 
sus  obras. 

1,  Por  los  años  1761. 

2.  Según  el  contenido  de  una  real  orden  firmada  el  9  de  Enero  de 
1772  por  el  conde  de  Aranda,  ya  desde  1769  se  hablan  dirigido  á  la  corte 
tanto  el  obispo  como  el  Cabildo  secular  de  Buenos  Aires  proponiendo  des- 
tinos para  las  casas  secuestradas  de  los  jesuítas.  Proponía  el  obispo  tres 
establecimientos  de  educación;  pero  todos  con  tendencia  á  formar  sacerdo- 
tes. La  casa  del  Seminario  Conciliar  para  el  estudio  de  la  latinidad  y  re- 
tórica: el  Consistorio  para  el  estudio  déla  filosofia  y  teología;  y  el  Colegio 
antiguo  para  Seminario  de  moral  y  lenguas  americanas  "y  para  aprobación 
de  aquellos  que  hubieren  verdadera  vocación  de  curas,"  El  Cabildo  pare- 
ce que  solicitaba  la  traslación  de  la  Universidad  de  Córdoba  a  Buenos  Aires. 
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cias  y  adelanto  relativo  de  los  cspiritus  en  el  clero  y  personas 
visibles  de  esta  ciudad,  especialmente  entre  las  nacidas  en  ei 
{Miis.  Carlos  III  encontró  resistencias  en  España  para  la 
reforma  de  los  estudios,  que  no  habria  hallado  en  este  rin- 
cón de  la  América  mendional.  En  el  mismo  auo  en  que  la 
Universidad  de  Salamanca,  (aquella  que  casi  hundió  con  ergos 
las  gloriosas  cara  velas  de  Colon)  declaraba  que  no  se  aparta- 
da de  la  doctrina  del  peripato  por  ser  mas  que  toda  otra 
conforme  con  las  creencias  religiosas  de  la  nación,  (1)  los 
canónigos  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires  proponían  que  «los 
maestros  de  filosofía  no  tuviesen  obligación  de  segidr  sistema 
alguno  deleiminado,  especialmente  en  la  física  en  quepodrian 
apartarse  de  Aristóteles,  y  enseñar  por  los  principios  de  Ga- 
sendo,  de  Newton,  ó  arrojando  todo  sistema  para  la  osplica- 
eion  de  los  fenómenos  naturales,  seguir  solo  la  luz  de  la  espe- 
rieiKia  por  las  observaciones  y  esperimentoseH  que  tan  ñtil- 
vienle  trabajan  las  acade^nias  modernas.  »  Este  sincronismo 
rival  de  tas  opiniones  entre  la  madre  y  la  hija,  entre  la  Me- 
tr(V(M>H  y  la  Colonia,  no  solo  arguye  inteligencia  liberal  en 
quien  lleva  la  buena  parte  en  ellas,  sino  resolución  y  entereza 
para  arrostrarlas  preocupaciones  dominantes,  pues  según  lo 
declara  el  sabio  Benedictino  Feijóo,  era  un  acto  heroico  con- 
« tradecir  á  Aristóteles,  alli  en  donde,  sobre  cuilquiera  que 
«  se  le  oponga,  graniían  al  momento  tempestades  é  injurias.  » 

A  consecuencia  de  estos  trabajos  preparatorios  para  la 
creación  de  la  Universidad,  se  espidió  una  Real  cédula  datada 
en  Madrid  á  51  de  diciembre  de  1779,  que  es  considerada 
como  la  ereccional,  en  que  dice  el  rey  que  con  fecha  22  dr 


1.     Bibliateca  de  Escritores  del  reinado  de  Caí  los  III,  por  Sempere  y 
Giiarln  &--Art.  Plaaes  de  estudios. 
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MARZO  del  año  inmediatamente  anterior  (1778J,  había  tenido 
á  bien  encargar  á  su  Consejo  de  las  Indias  procediese  al  ar- 
reglo y  ejecución  de  las  aplicaciones  que  se  habían  hecho  por 
la  Jíinta  principal  de  Buenos  Aires,  de  las  casas  y  colegios 
que  los  regulares  de  la  estínguída  Compaüia  de  Jesús,  pose- 
yeren aquí,  á  saber:  el  colegio  llamado  de  San  Ignacio,  para 
erigir  en  él  en  seminario  real  y  una  Universidad  pürlica.  Pe- 
díanse en  la  misma  Real  cédula  al  virey  nuevos  informes  sobre 
el  verdadero  valor  de  cada  una  de  las  fincas  que  se  aplicaban 
al  sostenimiento  de  la  Universidad  y  un  plan  especifico  y  claro 
de  la  fábrica  y  situación  del  Colegio  Convictorio  donde  se  ha- 
bía de  erigir  aquella. 

El  informe  pedido  no  se  espidió  entonces,  ni  mas  ade- 
lante tampoco.  Mientras  tanto  el  cabildo  secular  apoyado 
por  el  virey,  por  una  parte,  y  el  obispo  de  la  Diócesis  por 
otra,  entre  los  años  1779  y  1780,  se  dirigieron  al  rey  por  la 
vía  reservada,  instando  raas  de  una  vez  por  la  erección  pron- 
ta déla  Universidad,  demostrando  los  perjuicios  queespe- 
rímentaban  los  naturales  de  Buenos  Aires  y  su  provincia  por 
esta  falta,  y  pretendiendo  que  al  menos  se  autorizase  al  se- 
minario de  San  Carlos  para  conferir  á  sus  alumnos  y  cursan- 
tes los  grados  mayores  y  menores  respectivos  á  las  faculta- 
des de  filosofía,  Teología  y  Cánones  de  que  tenia  cátedras  es- 
tablecidas. En  la  Real  cédula  en  que  se  hace  referencia  á 
estas  instancias,  consta  que  el  Consejo  de  Indias  había  hecho 
presente  á  S.  M.  que  era  imposible  resolver  sobre  asunto  tan 
grave,  sin  tener  presente  las  noticias  pedidas  reiteradamente 
por  el  mismo  Consejo  y  exigidas  por  el  ministerio  de  la  Co- 
rona. «S.  M.,  (dice  esta  Real  cédula)  ha  estrañado  seme- 
jante morosidad  y  abandono  en  negocio  de  tal  importancia, 
no  menos  que  la  contradicción  que  se  advierte  de  haber  deja- 
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do  sin  cumplimiento,  por  una  parte  las  tres  Reales  cédulas 
citadas,  [i)  y  por  otra  haber  continuado  instando  y  recomen- 
dando el  breve  despacho  que  depende  de  aquel  informe  pedido 
diez  y  nueve  años  hace. »  (2) 

Habia  efectivamente  una  contradicción  eii-  este  negocio 
como  lo  nota  el  rey,  ó  mas  bien  un  misterio  que  no  puede 
esplicarse  sino  por  la  influencia  de  los  enemigos  encubiertos 
que  tenia  todo  pensamiento  que  tendiese  á  desarrollar  la  im- 
portancia social  de  los  hijos  de  este  pais,  cuya  concurrencia 
temian  los  empleados,  especialmente  togados,  que  venian  de 
España  ó  de  otras  ciudades  de  América  mas  imbuidas  que 
Buenos  Aires  en  las  máximas  de  sumisión  ciega  á  la  rutina 
y  á  la  autoridad.  El  decreto  puesto  por  Aviles  á  la  cédula 
do  que  acabamos  de  ocuparnos,  tiene  todo  el  aire  de  dilatorio 
pues  mandar  la  copia  al  espediente  de  la  materia  era  enter- 
rarla en  el  polvo  de  un  legajo  que  dormía  desde  veinte  años 
atrás  en  el  rincón  de  alguna  cobachuela. 

En  fln,  sin  poder  determinar  la  causa  ni  la  naturaleza  de 
los  obstáculos  que  esperimentó  la  ansiada  erección  de  la  Uni- 
versidad, el  hecho  es,  que,  si  bien  se  fundó  el  colegio  llama- 

1.  Estas  cédulas  son  las  de  31  de  diciembre  de  1770  y  dos  reproduc- 
ciones de  la  misma  de  16  de  Enero  de  178Zt  y  22  de  mayo  de  1786.  A  con- 
ferencia de  esta  última,  cuyo  despacho  se  recomendaba  a  la  mayor  brevedad^ 
el  Virey  de  entonces,  marques  de  Lorelo,  se  dirigió  á  la  Junta  general  de 
aplicaciones  &  fin  de  aquel  mismo  año,  remitiéndole  en  copia  la  resolución 
Real  ira  que  espidiese  su   informe  en  la  parte  que  le  correspondiese. 

2.  Real  Cédula  datada  en  San  Lorenzo  á  20  de  Noviembre  de  1708, 
sobre  la  cual  recayó  la  siguiente  resolución  del  marques  de  Aviles:  Cúmpla- 
se la  antecedente  Real  Orden,  á  cuyo  efecto,  agregándose  copia  de  ella  al 
espediente  de  la  materia,  tráigase  para  proveer  lo  que  corresponda  según 
su  actual  estado. — !,La  carpeta  de  esta  nota  dice:  respondida  el  oideju- 
l¿ode9\íalN.iQ\. 
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(lo  de  San  Carlos,  y  se  dotaron  cátedras  de  latinidad,  de  fi- 
losofía y  de  Teología,  no  se  establecieron  las  de  Derecho  civil 
ni  se  formó  un  claustro  que  distribuyera  grados  de  Licencia- 
do y  de  Doctor  en  las  diferentes  facultades  que  abrazaba  el 
plan  presentado  por  los  cabildos  y  por  el  Procurador  de  ciu- 
dad, plan,  como  se  ha  visto,  aceptado  por  el  rey.  (1) 

El  escelente  americano  Vertiz,  el  mejor  de  nuestros  vir- 
reyes, que  aun  eslando  en  la  campaña  contra  los  portugueses 
de  Rio  Grande,  recordaba  á  sus  delegados  en  el  gobierno  la 
necesidad  de  completar  cuanto  antes  la  enseñanza  del  cole- 
gio cuya  creación  le  debia  tanto,  manifiesta  su  pena  por  no 
ver  realizado  todo  su  pensamiento,  cuando  dice  á  su  sucesor: 
«Por  no  haberse  formalizado  la  Universidad  á  que  accedió  el 
rey,  los  estudios  del  Real  colegio  de  San  Carlos,  están  redu- 
cidos á  gramática,  retórica,  filosofía,  teología  y  una  cátedra 
de  Cánones. »  (2) 

Los  hijos  de  Buenos  Aires  que  aspiraban  al  capirote  y  á 

1.  En  el  territorio  del  Vireinatode  Buenos  Aires  existían  dos  Uni- 
versidades, la  de  Córdoba  y  la  de  Charcns.  La  primera  no  fué  elevada  al 
grado  de  Universidad  mayor  hasta  la  época  de  Líniers.  Antes  de  esa  época 
solo  conferian  grados  de  maestro  en  Artes  y  de  licenciado  y  de  doctor  en 
teología.  Las  cátedras  de  jurisprudencia  se  fundaron  durante  el  gobierno 
de  Sobremonte  bajo  un  método  infeli:.  de  enseñanza,  según  la  espresion 
del  Dean  Funes. 

La  Universidad  de  Charcas,  que  se  titulaba  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad de  San  Francisco  Javier,  se  fundó  el  año  1823,  bajo  la  dirección  y  en- 
señanza de  los  PP.  Jesuítas.  A  fines  del  siglo  XVIII  le  concedió  el  Rey  los 
mismos  privilegios  que  gozaba  la  de  Salamanca.  En  la  facultad  de  leyes 
no  tenia  mas  que  una  cátedra  de  instituía,  y  el  número  de  lo.s  Dü.  de  su 
claustro  ascendía  á350  al  empezar  el  presente  siglo. 

2.  Memoria  de  Vertiz  á  su  sucesor  Loreto:  inédita,  datada  á  12  de 
marzo  de  178Zi. 
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las  borlas  se  veian  obligados  á  trasladarse  á  Charcas  ó  á  San- 
tiago de  Chile,  según  las  inclinaciones  ó  los  recursos  de  los 
candidatos.  El  estudio  del  Derecho  y  los  grados  de  esta  fa- 
cultad no  imponían  en  Chile  tantos  sacriQcios  como  en  cual- 
quiera otra  parte,  y  allí  acudian  los  menos  favorecidos  de  la 
fortuna,  aunque  el  lustre  de  las  escuelas  de  Charcas  se  refle- 
jase sobre  los  abogados  que  se  formaljan  en  ellas. 

Con  el  último  año  del  siglo  XYIIl,  coinciden  las  últimas 
palabras  oflciales  pronunciadas  como  un  de  profundis  sobre 
la  idea  universitaria:  esas  palabras  son  las  del  decreto  de 
Aviles  que  acabamos  de  citar:  «agregúese  al  espediente  de 
la  materia.  » 

La  carátula  de  este  espediente  no  volvió  á  ver  la  luz  del 
dia  hasta  veinte  años  mas  tarde,  cuando  pasó  del  archivo  de 
temporalidades  á  las  of:cinas  del  Directorio,  en  las  cuales  se 
concibió  el  proyecto  de  instalar  la  Universidad. 

El  gobierno  de  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  mani- 
festó las  mejores  intenciones  para  levantar  la  enseñanza  pú- 
blica, comenzando  acertadamente  por  una  indagación  oficial 
acerca  del  estado  en  que  se  encontraba  la  disciplina  del  co- 
legio de  San  Carlos  que  depondia  inmediatamente  del  Estado. 
Penetrando  también  en  el  misterio  de  los  claustros,  exigió 
por  una  circular  de  25  de  diciembre  de  181G  que  los  Padres 
Prefectos  informasen  sobre  las  aulas  que  regenteaban,  resul- 
tando de  estas  indigaciones  el  convencimiento  de  que  los  es- 
tudios claustrales  hablan  caido  en  la  mayor  postración  (1)  y 
que  los  del  colegio  antiguo  exigían  una  reforma  funda- 
mental. 

1.  El  informe  que  pasó  el  P.  F.  Francisco  Castañeda,  como  Prefecto 
déla  Recolección  Franciscana,  es  una  pintura  viva  de  la  indolencia  de  los 
superiores  de  aquel  convento. 
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Por  un  decreto  de  fecha  2  de  junio  de  1817,  en  que  de- 
clara el  director  que  el  restablecimiento  de  la  enseñanza  pú- 
blica demanda  toda  su  atención  á  fin  de  colocarle  bajo  un 
plan  tan  estenso  «cual  corresponde  á  los  altos  destinos  á  que 
es  llamada  nuestra  patria  »,  comisionó  á  sus  secretarios  de 
Gobierno  y  de  Hacienda  (doctor  don  Vicente  López  y  don  Do- 
mingo Trillo)  para  que  acordasen  y  dispusiesen  las  medidas 
que  fuese  necesario  tomar  para  la  realización  de  tan  impor- 
tante empresa.  Estas  medidas  dieron  por  resultado  la  re- 
fundición del  colegio  de  San  Carlos  en  el  de  la  Union  del  Scr, 
cuya  apertura  tuvo  lugar  el  16  de  julio  de  1818,  (Ij  con  cua- 
renta y  siete  alumnos,  con  gran  ceremonial  y  con  asistencia 
del  Director  y  de  las  corporaciones  del  Estado. 

Esta  reforma  debia  completarse,  según  la  mente  del  Di- 
rector, con  la  erección  de  la  Universidad.  En  efecto,  el  19 
de  marzo  de  1819,  elevó  una  nota  al  soberano  Congreso,  en 
la  ciíal  después  de  hacer  una  breve  y  exacta  reseña  de  los 
pasos  dados  en  vano  desde  1778,  para  llegar  á  aquel  On, 
terminaba  de  la  manera  siguiente:  — «Sensible  yoá  los  votos 
con  que  tan  fervorosamente  ha  clamado  la  capital  por  un  es- 
tablecimiento que  no  se  le  puede  dilatar  por  mas  tiempo  sin 
agravio  y  escandalosa  injusticia,  he  creído  que  ha  llegado  la 
ocasión  de  realizarlo,  y  aun  he  dudado  algún  tiempo,  si  es- 
tando ya  dispuesto  y  ordenado  tantas  veces  debia  de  plano 
proceder  á  erigirlo.  Pero  deseando  siempre  lo  mejor  y  mas 
seguro,  he  creido  conveniente  recurrir  á  vuestra  soberanía 
y  exitar  su  beneficencia  para  que  se  digne  mandar  de  nuevo 
que  se  funde,  prestándome  su  consentimiento,  á  efecto  de 
que  obre  con  toda  la  plenitud  de  facultades  necesarias  para 
remover  todos  los  embarazos  que  puedan  retardarla.     Al 

1.     El  9  era  el  dia  señalado;  pero  se  postergó  por  el  mal  tiempo. 
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paso  que  todo  puede  realizarse  sin  gravar  en  nada  los  fondos 
del  erario  nacional,  me  apresuro  á  rogar  á  vuestra  sobera- 
nía que  sea  pronto  su  despacho  para  dejarle  a  la  capital  en 
los  últimos  dias  de  mi  mando  este  respetable  monumento  del 
celo  que  me  anima  por  su  esplendor  y  felicidad  »••■.. 

El  Congreso  se  conformó  con  la  propuesta  del  Director 
y  le  autorizó  con  las  facultades  que  solicitaba,  por  decreto  de 
22  de  mayo  firmado  por  el  doctor  don  Luis  Ghorroarin  como 
presidente  de  aquel  cuerpo. 

Esto  pasaba  en  vísperas  de  descender  del  mando  el  gene- 
ral Pueyrrcdon,  y  la  Universidad  tampoco  se  fundó  por  en- 
tonces. 

Acabamos  de  ver  que  en  el  año  1817  se  contrajo  el  go- 
bierno á  realizar  algunos  cambios  en  la  disciplina  de  los  co- 
legios. Sin  embargo  esos  cambios  fueron  tímidos,  no  corri- 
gieron  viejos  resabios  ni  llenaron  satisfactoriameníe  las  ne- 
cesidades que  sentía  la  alta  enseñanza.  Y  esto  es  tanto  mas 
de  estrañar,  cuanto  que  desde  abril  de  aquel  año  estaba  en 
conocimiento  del  gobierno  una  nota  del  Cancelario  de  Estu- 
dios doctor  don  Andrés  Florencio  Ramírez,  fundando  la 
conveniencia  de  reducir  el  número  de  las  cátedras  de  Teo- 
logía para  dar  lugar  á  otras  materias  y  suplir  asi  la  falta  de 
Universidad  que  se  padecia,  según  sus  propias  espresiones:  — 
«Será  sobremanera  conveniente,  decía,  suprimir  dos  cáte- 
dras de  teología  de  las  tres  que  hay  en  nuestros  estudios  y 
subrogarla  una  de  Derec/iopú&íico  de  las  Naciones  y  otra  de 
i/isíoria,  añadiendo  solamente  una  de  derecho  canónico  ó  su- 
jetando por  ahora  esta  materia  y  la  de  la  primera  á  una  mis- 
ma regencia.» — En  seguida  pasaba  á  fundar  la  conveniencia 
de  la  innovación  y  agregaba:  «La  utilidad  de  la  primera  cá- 
tedra, luego  que  nuestras  provincias  se  elevaron  al  rango  de 
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Nación,  es  tan  palpable  que  seria  bien  impertinente  el  dete- 
nerse á  demostrarla,  pues  está  admitida  por  uno  de  los  rudi- 
mentos que  deben  componer  al  hombre  de  Estado.  La  se- 
gunda es  casi  de  igual  naturaleza,  y  sin  ella  ni  puede  florecer 
la  elocuencia,  ni  cultivarse  la  política,  ni  adelantarse  el  fo- 
ro»    «Las  tres  cátedras  (concluye)  forman  muy  pro- 
piamente el  patrimonio  de  los  que  han  de  tomar  parte  en  la 
administración  del  Estado  y  de  la  Iglesia  y  abren  camino  á 
la  honrosa  ambición  de  promover  la    felicidad  de  la  patria.» 

Esta  discreta  reforma  no  seateudió  hasta  el  25  de  abril 
de  1820,  convirtiéndose  en  decreto  gubernativo  cuando  me- 
nos debia  esperarse,  durante  la  agitada  transitoria  adminis- 
tración de  don  Manuel  Sarratea,  en  vísperas  de  bajar  de  su 
silla  de  gobernador.  El  tono  del  oficio  de  remisión  de  ese 
decreto  borra  la  simpatía  que  pudiera  despertar  la  medida 
tomada,  pues  los  móviles  que  descubre  emanan  manifiesta  • 
mente  de  un  resentimiento  que  no  era  allí  el  lugar  donde  de- 
bia manifestarse.  (4)  Hemos  consignado  este  hecho  en 
honra  al  pensamiento  ilustrado  del  Cancelario  Ramírez  y 
porque  le  hallamos  en  el  camino  de  la  Universidad  á  la  cual 
vamos  ya  á  tocar.  Por  otra  parle  aquel  decreto,  bien  ó  mal, 
raanifiesta  que  todos  nuestros  gobiernos,  con  pocas  y  conoci- 
das escepciones,  hasta  los  efímeros  del  año  20,  han  prestado 
alguna  atención  al  importante  asunto  de  la  educación  inte- 
lectual délas  generaciones  jóvenes. 

Al  comenzar  el  año  1821  y  con  él  la  reorganización  del 
país,  el  redactor  del  periódico  oficial,  doctor  don  Manuel 
Antonio  Castro,  llamó  la  atención  del  público  y  del  gobierno 
en  varios  artículos  elegantes,  hacia  el  estado  de  la  educación 

1.    Gaceta  del  día  3  de  mayo  de  1820. 
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con  relación  á  la  literatura,  a  las  ciencias  y  á  las  artes,  «rá- 
mos  de  la  mas  alta  necesidad  en  donde  se  trata  de  la  felici- 
dad común.»  (i)  Por  fortuna,  de  este  convencimiento  del 
ilustre  salteño,  participaba  la  nueva  administración  destina- 
da á  reparar  los  estragos  sociales  del  año  20,  contando  en  es- 
ta tarea  con  la  opinión  general  y  con  los  esfuerzos  individua- 
les de  todos  los  patriotas. 

Contábase  en  este  número  el  doctor  don  Antonio  Saenz, 
quien,  aprovechando  de  las  generosas  disposiciones  manifes- 
tadas por  la  autoridad  y  los  ciudadanos  de  todas  las  clases, 
elevó  una  sencilla  y  modesta  nota  con  fecha  14  de  febrero  de 
1821,  dando  cuenta  al  gobierno  de  que  habiendo  recibido  en 
()  de  1816  un  diploma  del  Director  Supremo  confiándole  las 
facultades  y  poderes  necesarios  para  ajusfar  un  concórdalo 
con  el  gobernador  del  obispado  sobre  jurisdicción  y  rentas 
cc\esi'dsíicQS  á  fin  de  realizar  el  eslablecimiento  de  la  Universi- 
dad, habia  logrado  entonces  negociar  dicho  concordato  que 
original  acompañaba.  Anunciaba  igualmente  en  su  nota  que 
el  mismo  año  16  habia  redactado  un  reglamento  provisional 
universitario  que  debia  existir  en  las  oficinas  de  gobierno. 

La  comunicación  del  doctor  Saenz  fue  inmediatamente 
contestada  aceptando  las  bases  propuestas  por  este  en  el  re- 
glamento provisional  y  autorizándosele  para  que  conforme  á 
él  procediese  á formar  la  corporación  y  á  arreglar  los  depar- 
tamentos universitarios.  Este  documento  es  una  página  que 
creemos  deber  consignar  íntegra  en  este  lugar.  Su  fecha  es 
de  15  de  febrero  de  1821,  y  dice  asi:  «Se  ha  recibido  el 
(Concordato,  que  ejecutó  Y.  con  el  señor  provisor  y  gobcr- 
'•nador  dei  obispado  sobre  las  materias  que  exigian  su  ac- 
«cesion  para  el  establecimiento  déla  unisersidad:  y  porcuan- 

1    Gaceta  del  7  de  febrero  de  1821. 
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«tueste  gobierno  se  halla  animado  de  los  mismos  benéfleos 
«deseos  que  [el  directorio  supremo,  he  resuelto  propender 
« igualmente  al  establecimiento  de  aquella:  con  este  objeto 
*<  confiero  á  V.  todas  las  facultades  necesarias  para  que  proceda 
i<  inmediatamente  d  fundarla  en  clase  de  encargado  ó  comisio-. 
<'nado  especial  del  gobierno,  hasta  dejar  puestos  y  arreglados 
«todos  los  departamentos  que  debe  abrazar  el  establecimien- 
«to,  según  el  reglamento  provisional  que  formó  V.  y  que  co- 
«municará  el  gobierno  con  su  aprobación  luego  que  se  haya 
«formado  la  corporación  principal,  previniéndole  que  cuando 
«estén  puestos  y  arreglados  los  departamentos,  lo  avise,  pa- 
« raque  el  gobierno  resuelva  si  es  tiempo  ya  de  proceder  al 
«nombramiento  de  Rector  de  la  universidad,  debiendo  entre 
«tunlo  hacer  V.  sus  veces  desde  que  se  haya  constituido  la  cú- 
^^mara  ó  sala  de  doctores.»  Martin  Rodriguez.  Juan  Ma- 
nuel de  Luca. 

En  la  gaceta  del  4  abril  encontramos  el  siguiente  aviso  áe 
los  literatos,  redactado  por  el  doctor  Castro. 

«No  limita  el  gobierno  sus  cuidados  á  un  solo  objeto.  En 
«cuanto  le  permiten  las  circunstancias  de  la  Provincia,  se 
«estiende  á  todos  los  que  pueden  conducir  á  su  adelanta- 
«mientoy  prosperidad.  Éntrelas  agitaciones  é  inquietudes 
«de  la  guerra  se  promueve  con  plausible  actiúdad  el  estableci- 
a miento  de  la  universidad.  El  Emperador  Jnstiniano,  en  el 
«procenio  de  sus  instituciones  legales,  dijo,  con  tanta  sabidu- 
«  ria  como  elegancia;  que  convenia  que  la  majestad  imperial  no 
'  solo  estuviese  decorada  con  las  armas,  sino  también  armada 
<con  las  letras.  Nada  en  efecto  conviene  tanto  á  una  repúbli- 
«ca  para  su  réginien  y  seguridad,  como  ornarse  con  lascien- 
«cias  y  decorarse  con  las  armas.  Aquellas  la  ilustran; 
«estas  la  conservan.     Aquellas  la  dii'igcn   tn  la   paz;  es- 
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ttas  la  defienden  de  la  guerra.  Son  losejes  en  que  dc- 
«be  jirar  un  estado  para  ser  próspero  y  tranquilo.  Se 
-acerca  el  dia  de  la  apertura  del  estud'o  general  yujúversi- 
udad pública  de  Buenos  Aires.  Los  señores  doctores  tj  licen- 
« ciados  hijos  de  esta  provincia,  vecinos  ó  residentes  con  residen- 
*cia  permanente  en  ella,  compondrán  su  ilustre  claustro.  Y 
tpara  que  [desde  luego  se  formalice  la  matricula  deberán  pre- 
tsentar  sus  títulos  respectivos  a^  comisionado  del  gobierno, 
«doclor  don  Antonio  Saenz  en  el  término  de  veinte  dias  desde 
-esta  fecha.  Los  que  por  emigraciones  ó  viages  repentinos 
•  ú  otros  acaecimientos  no  los  tuvieren,  acreditarán  sus  grado, 
'Con  una  justificación  competente.  Los  demás  señores  docto- 
"ves  ó  licenciados  que  quieran  incorporarse  á  la  universidad, 
«ío  solicitarán  en  la  forma  de  estilo. » 

Según  el  plan  del  doctor  Saenz,  tal  cual  lo  podemos  in- 
ferir, no  habiendo  todavía  llegado  á  nuestras  manos,  estaba 
dividido  el  claustro  ó  congregación  de  doctores  en  departa- 
mentos, denominación  á  la  moda  que  venia  á  reemplazar  la 
áe  facultades,  consagrada  por  el  tiempo.  Cada  departamen- 
to tenia  á  su  cabeza  un  prefecto,  y  la  reunión  de  estos,  acom- 
pañados de  los  decanos  de  cada  facultad,  constituían  lo  que 
se  llamaba  el  tribunal  literario  cuyo  presidente  era  el  mismo 
Cancelario  y  Rector  de  la  universidad. 

Para  poder  arreglar  los  departamentos  era  indispensa- 
ble proceder  al  nombramiento  de  los  prefectos,  y  aunque  es- 
ta atribución  fuese  esencialmente  universitaria,  correspondía 
por  la  primera  vez  al  gobierno,  y  así  lo  declaró  el  doctor 
Saenz  on  una  nota  de  fecha  7  de  junio  sobre  la  cual  recayó 
una  resolución  (i3  de  junio)  disponiendo  que:  la  prefectura 
del  departamento  de  la  academia  de  jurisprudencia  se  anexa- 
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se  al  cargo  de  director  déla  misma  academia.  {Doctor  don 
Manuel  Antonio  Castro.) 

Que  fuese  prefecto  del  de  ciencias  sagradas  el  doctor  don 
Valentín  Gómez,  dignidad  de  tesorei'o  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. 

Del  departamento  de  jurisprudencia  el  doctor  don  Vi- 
cente Anastacio  de  Echeverría. 

Que  la  prefectura  de  medicina  fuese  anexa  ala  direc- 
ción del  instituto  medico. 

Queel  departamento  de  matemáticas  corriese  á  cargo  de 
don  Felipe  Senillosa. 

Yelde  estudios  preparatorios  de  don  Bernardino  Riva' 

davia. 

En  virtud  de  esta  disposición;  el  tribunal  literario,  se 
compuso  del  modo  siguiente: 

Dr,  D.  Antonio  Saenz., Rector  y  Cancelario  de  la  Universidad 

Dr.  D.  Manuel  Antonio  Castro-  •     Director  y  Prefecto  de  la  Academia  de 

Jurisprudencia. 

«.  (t  Valentín  Gómez..-  •  •  • Prefecto  del  departamento  de  ciencijs 

sagradas. 

((  «í  Vicente  Anastacio  de  Eche-    Prefecto  del  departamento  de  Jmis- 
verria*  •  • prudencia. 

"  "  Cristóbal  Monlufar. Director  del  instituto  y  Prefecto  del 

Departamento   de  Medicina, 
♦'  Felipe  Senillosa.. Prefecto  del  Departamento  de  Mate- 
máticas. 

"  "  Bernardino  Rivadavia  (1>  •     Prefecto  del  Departamento  de  ciencias 

preparatorias. 

*'  "  Bernardo  Colina, Decano  de  ciencias  sagradas. 

Cuáles  eran  las  funciones  que  desempei^iaba  este  tribu- 
nal? 

1  En  aquella  fecha  no  era  todavía  ministro  do  gobierno. 
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No  podemos  absolver  esta  duda  estando  tan  distantes  de 
aquella  época  y  no  conociendo  los  estatutos  propiauíente  di- 
chos de  la  universidad  que  ó  no  se  hicieron  ó  no  S3  publica- 
ron. (1)  Para  llenar  el  vacio  qne  ellos  dejaban  en  cuanto  á 
la  organización,  autoridad  y  jurisdicción  de  aquel  cuerpo, 
de  su  Rector  y  del  tribunal  literario,  resolvió  el  gobierno 
autorizarlo  para  resolver  en  todos  los  casos  y  causas  de  fue- 
ro académico.  Dispuso  igualmente  que  las  facultades  parti- 
culares de  los  prefectos,  fuesen  reglados  del  mismo  modo, 
no  menosque  los  derechos,  preeminencias  y  prerogativas  de 
todos  los  individuos  que  pertenecían  á  cada  uno  de  los  de- 
partamentos. Por  último,  deseosa  la  autoridad  de  rodear  al 
cuerpo  próximo  á  nacer  do  todo  el  brillo  y  respetabilidad  que 
merecía  por  las  funciones  importantes  que  iba  á  desempe- 
ñar, lo  condecoró  con  el  ejercicio  de  todas  las  facultades  que 
están  concedidas  á  las  universidades  mayores  y  á  sus  miem- 
bros, entre  las  mas  privilegiadas;  y  por  último  le  puso  en 
posesión  de  todoslosderechos,  fincas,  y  edificios  que  hablan 
estado  aplicados  hasta  entonces  á  los  estudios  públicos.  To- 
do esto  fué  consignado  en  el  edicto  ereccional  publicado  el 
9  de  agosto  de  d821. 

A  las  4  y  media  de  la  tarde  del  dia  12  inmediato  tuvo  lu- 
gar la  inauguración  solemne  déla  universidad,  en  el  templo 
de  San  Ignacio  (lugar  tradicional  délas  grandes  fiestas  de  la 
inteligencia)  ^cuyas  avenidas,  naves  y  tribunas  rebosaban  en 
gentio  ansioso  de  ver  por  sus  ojos   aquella  constelación  de 

i,     Al  mes  siguiente  de  instalada  la  universidad,  decía    el  doctor 

Castro  en  un  número  de  la  fiaceía.    "I\ecomendaraosal  rector  y  al  ilustre 

"claustro  de  DD,  la  necesidad  de  formar  cuanto  aníes  tas  constituciones  y 

^*elplan  general   de  esludios,  para  su  aprobación  y  ejecución,  porque  na- 

"da  hay  bueno  sí  es  arbitrario  y  nada  puede  dejar  de   ser  arbitrario  sino 
"es  arreglado  á  las  leyes." 


ISüTÍClA   HISTÓRICA.  539 

doctos  brillando  á  la  luz  reflejada  de  las  lentejuelas  y  avalo- 
rios  de  capirotes  y  bonetes  (i)  Esta  faz  de  la  ceremonia  era  la 
mas  al  alcance  de  la  generalidad  délos  espectadores,  aunque 
no  faltaría  entre  ellos  padres  serios  y  madres  tiernas  cuyos 
ojos  se  humedecerían  de  entusiasmo  y  amor  al  considerar  la 
nueva  honra  á  que  podian  aspirar  sus  hijos.  ^Jamásun  es- 
tablecimiento ni  una  función  pública  (dice  un  tesligo  ocular) 
ha  tenido  un  séquito  tan  interesante  y  numeroso;  el  pueblo 
se.hallaba  verdaderamente  exaltado  de  alegría,  y  ha  dado  á 
conocer  hasta  qué  grado  es  entusiasta  por  las  letras  (Sj»  En 
aquel  día  la  ciencia  se  dignificaba,  se  despertaba  el  estímulo 
por  el  estudio  y  se  mostraba  claramente  por  la  autoridad  de 
Buenos  Aires  cuan  grande  debe  ser  el  respeto  que  rind'on  los 
gobiernos  bien  intencionados  á  la  inteligencia  cultivada. 

Ala  hora  ya  indicada  se  prescrito  el  Gobernador  á  la 
puerta  del  templo  acompañado  de  sus  cinco  ministros,  dil 
cueipo  uiplomático  y  de  todas  las  autoridades  eclesiásticas 
civiles  y  militares,  siendo  recibido  alli  por  una  comisión  de 
miembros  de  la  sala  de  doctores:  otra  comisión  llevó  sobre  un 
ylraohadon  de  telade  damasco  y  de  oro  hasta  el  asiento  de  S. 
E.  el  edicto  original  de  la  erección  de  la  universidad.  Mien- 
tras esto  tenia  lugar  entraban  á  la  iglesia  formados  en  dos 
illas  los  treinta  y   seis  raie.nbros   presentes   del    claustro, 

1  En  la  gacela  del  21  de  julio  se  lee  el  siguiente  aviso  oficial:  Con 
osla  fecha  se  ha  servido  S.  E.  el  gobernador  y  capitán  general  de  la  Provin- 
cia aprobar  el  diseño  que  el  rector  de  la  universidad  le  lia  presentado  de  la 
muceta  que  debe  usar  la  sala  de  doctores  sin  bolsa  ni  capuz  con  preven- 
ción de  que  se  toleren  los  que  algunos  DD.  hubiesen  hecho  en  la  forma 
antigua  y  no  puedan  uniformarse  sin  deterioro.'''' 

2,  Argost  número  20  del  sábado  18  de  agosto   de  1821. 
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abriendo  la  marcha  los  maceros  (1)  y  presididos  [orel  tribu- 
nal literario  encabezado  i^or  el  rector.  Colocados  en  sus 
asientos,  el  pro-secretorio  de  la  universidad,  [or  ausencia 
del  escribano  de  gobierno,  leyó  el  edicto,  pasando  en  seguida 
el  gobernador  á  recibir  el  juramento  de  incorporación  al 
rector  y  doctores,  presentes,  bajo  la  siguiente  fórmula: 

«Juráis  á  Dios  nuestro  señor,  y  estos  santos  evangelios 
y  prometéis  á  la  patria  defender  la  libertad  é  independencia 
del  pais  bajo  el  orden  re^  resentativo  y  el  único  imperio  de'ia 
ley?"  it).    . 

«Juráis  y  prometéis  corservar  y  sostener  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  de  la  Universidad? 

«Juráis  y  prometéis  obedecer  al  Cincelado  y  Rector  de 
li  Universidad,  al  Tribunal  Literario  y  á  la  muy  ilustre  sala 
de  doctores? 

Después  de  esta  larga  formaliddod  tomó  la  palabra  el  se- 
ñor Cancelario  y  pronunció  una  oración  inaugural,  sólida  y 
elocuente  según  el  testimonio  de  la  prensa  oficial.  El  minis- 
tro de  gobierno  don  Bernardino  Rivadavia,  dirigiéndose,  á 
su  turno,  á  la  sala  de  doctores,  hizola  presente,  en  una  corta  y 

1.  Siempre  que  la  universidad  se  presentaba  en  público  como  corpo- 
ración, llevaba  dos  empleados  vcsUdos  con  capas  cortas  de  grana,  cargan- 
do al  hombro  dos  grandes  mazas  de  plata,  con  relieves  alusivos  y  proba- 
blenienie  con  las  armas  de  la  Universidad.  Entre  los  dos  maceros  ca- 
minaba también  un  guión  con  un  gran  escudo  de  plata.  La  parte  metáli- 
ca de  estas  venerables  antiguallas  ha  mucho  tiempo  que  desapareció  de  la 
casa,  sin  dejar  rastro  en  la  página  de  ningún  libro  ni  inventario.  Lo  úni- 
co que  existe  hoy  es  la  tela  del  pendón,  de  seda  cjlorada,  galoueada  de  oro 
y  un  cojin  forrrado  en  la  misma  tela. 

2.  Son  palabras  habituales  al  señor  Rivadavia,  que  se  encuentran  re- 
pelidas en  varios  documentos  públicos,  redactados  por  él. 
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enérgica  arenga  el  gran  empeño  que  acababa  de  contraer  pa- 
ra con  la  patria,  asegurándola  que  para  cumplirlo  y  llenarlo 
dignamente  podia  contar, con  el  apoyo  de  la  primera  autori- 
dad de  la  provincia.— 

Acto  continuo  y  para  cerrar  esta  magnífica  ceremonia 
con  un  rasgo  digno  de  caballeros  togados,  los  doctores,  á 
imitación  del  Cancelario,  pusieron  ú  disposición  del  gobierno 
un  grado  de  indulto,  en  señal  de  agradecimiento  como  á  fun- 
dador de  aquel  establecimiento. — Asi  terminó  la  parle  oficial 
de  la  función  ereccional. 

Al  dia  siguiente  hizo  la  Universidad  su  primer  ensayo  j»  • 
risdiccional  confiriendo  cinco  grados  de  medicina  y  uno  A(\ 
derecho.     Los  graduados  fueron: 

Don  Francisco  Rivero. 

Cosme  Argerich. 

Juan  Antonio  Fernandez. 

Juan  Madero. 

Pedro  Rojas. 

Ramón  Diaz  y  Salgado. 

Uno  de  los  efectos  inmediatos  que  produjo  la  Univcvsi' 
dad,  fué  dar  unidad  y  centro  á  la  enseñanza,  reuniendo  bajo 
«na  sola  dirección  las  aulas  dispersas. — El  Consulado  man- 
tenía bajo  su  protección  y  vigilancia  las  escuelas  de  matemá- 
ticas, de  náutica,  de  idiomas  vivos  y  de  dibujo,  pagando  los 
respectivos  maestros  con  sus  fondos  particulares.  El  Cabildo 
eclesiástico  parece  quedirigia  y  sostenía  por  su  parte  con  ren- 
tas propias  las  clases  de  ciencias  sagradas,  según  se  infiere 
de  l'i  nota  del  doctor  Sacnz  de  \\  de  febrero  de  1821  de  que 
dejamos  hecha  mención  El  gobierno  por  su  parte  lenia  ba- 
jo su  inmediata  custodia  al  Colegio  de  la  Union. 

Para  realizar  la  incorporación  de  estos  grupos  dispersos 
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á  la  Universidad,  se  celohranm  coi>v(*neiones  o  concordatos 
con  cada  una  de  aquellas  corporaciones.— El  consulado,  por 
ejemplo,  prestándose á  los  deseos  del  gobierno,  acordó:  quo 
al  entregar  al  sistema  general  universitario  lasaulas  de  crea- 
ción suya  procederi.i  bajólos  siguientes  requisitos: — todos 
los  maestros  que  las  dirigian  y  hablan  sido  nombrados  por  la 
Junta  Consular,  debeiian  ser  reconocidos  por  catedráticos  de 
la  Universidad,  del  mismo  modo  que  los  delinstituto  médico,. 
y  gozarían  de  preeminencias  de  tales  según  su  antigüedad,  no 
¡Midiendo  ser  reníovidos  sin  causa  tjrave  y  proceso  legal: — 
que  en  el  caso  de  vacante  serian  previstos  por  oposición  en  el 
orden  de  los  demás:  que  sus  colaciones  serian  satisfechas  por 
los  fondos  consulares  en  la  forma  que  hasta  allí  y  de  los  mismos^ 
fondos  se  satisfarían  tos  gastos  menores  de  cada  aula:  que  la 
Junta  Consular  nombraría  un  diputado  con  asiento  y  voto  en 
el  tribunal  literarioy  con  carácter  fiscal  en  todas  las  aulas  que 
ie  trasladaban  del  Consulado. 

Para  poder  apreciar  la  influencia  venidera  déla  Univer- 
sidad sobre  el  número  y  naturaleza  de  las  materias  de  e'nse- 
lianza,  es  necesario  conocer  el  estado  en  que  á  este  respecto 
se  hallaba  el  paisal  erigirse  aquel  establecimiento.— En  pre- 
suacia  de  un  documento  que  parece  oficial,  podemos  estable- 
cer que  al  comenzarla  administración  del  general  don  Marti» 
liodriguez,  existían  las  aulas  que  con  los  nombres  y  sueldos- 
de  sus  respectivos  maestros  seualamos  á  continuación:    . 
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sueldos 
Materias.  Directores  y  profesores,  anuales 

/De    historia  natural D.  Amado  Bomplan 2000  ps. 

I  "        Id.     Id.  ausiliar "  Pedro  Benoit 360  " 

l  Matemática    "  Felipe  Senillosa  ....  1200  " 

Perlene-  j  Naulica  "  Antonio  Casiellini  •  •    600  " 

cícntes      al/ Dibujo "  José  Rousseau 600  " 

Consulado,  j  •'  Martiniano  Chilavert, 

I  Ayudante  de   matem.    500  " 

i  "  Juan  Pedro   Aldama, 

\  Ayudante   de    dibujo  300  " 

/  Medicina '•  Cristóbal  Montufar  •  •  1600  " 

Instituto  \  Cirugía    (vacante) 1200  " 

Médko        i  Materia  medica "  Amado  Bomplan  (IJ-  •  1000  " 

I  Instituciones  medicas "  Juan  Ant.  Fernandez.  1000  " 

\  Anatomía  "  Francisco  C.  Argerich  1000  " 

/Teologia "  Saturnino  Planes 800  " 

P  ,    .    ,  i  Filosofía "  Abelino  Diaz 800  " 

la  n  in         í  Gramática    latina "  Mariano  Guerra 600  " 

^aion.      i  j^,    ^^  jg  «menores' "  Ignacio  Ferro 500  " 

V  Idioma  francés "  Miguel  Belgrano 600  " 


Conciliar.  (2)  \  dez  de  Agüero 300  " 

La  suma  total  de  los  sueldos  anuales  de  profesores  y  em- 
pleados en  la  enseñanza  pijblica  ascendía  en  aquella  época  á 
21,160  pesos  de  la  monedo  de  entonces.  (3) 

1.  M.  Bomplan,  como  se  vé,  tenia  una  renta  anual  de  15,000  fran- 
cos, por  el  desempeño  de  dos  clases  análogas  á  sus  conocimientos  científi- 
cos. "El  17  de  Julio  de  1818,  dice  el  Sr.  Nuñez  en  sus  efemérides,  á  re- 
comendación del  Director,  el  congreso  aprobó  la  solicitud  de  don  Amado 
Bomplan,  para  que  se  le  diese  como  se  le  dio  el  título  de  profesor  de  histo- 
ria natural  dé  las  Provincias  Unidas."  Bomplan  llegó  á  Buenos  Aires  el 
dia  29  de  febrero  de  1818,  según  las  mismas  efemérides. 

2.  Este  colegio  era  de  mera  reclusión  y  los  estudios  se  hacían  fuera. 
Tenia  su  Rector,  el  doctor  don  Florencio  Ramírez;  su  Vice-Rector,  el  Lie. 
don  Manuel  Antonio  Ramírez;  un  Pasante,  y  su  Mayordomo,  cuyos  suel- 
dos importaban  IZiOO  pesos  anuales. 

3.  Véase  la  Razón  individual  de  los  gastos  que  hace  la  Provincia  de 
Buenos  Mres,  en  los  militares  y  empleados  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
mínistraciQn  pública,  con.especificacion  del  haber  que  cada  uno  disfruta. 
Sin  fecha;  pero  corresponde  al  gobierno  de  Rodríguez  bajo  el  ministerio 
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Los  vados  que  dejaba  la  resolución  gubernativa  de  15  de 
junio  de  1821  acerca  del  plan  sobre  que  se  edificaba  la  Uni- 
versidad, desaparecieron  con  la  presencia  del  decreto  do  8 
de  febrero  de  1822,  en  cuyo  exordio  se  declara  que  las  urgen- 
cias de  la  provincia  impedían  a  la  autoridad  el  consagrar  una 
suma  suficiente  para  la  creación  de  todas  las  clases  que  exi- 
gía la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud.  Añade,  sin  em- 
bargo, que,  «obrando  siempre  el  gobierno  en  consonancia 
con  sus  principios,  en  atención  á  las  circunstancias  del  pais 
y  al  corto  número  de  jóvenes  que  se  presentaban  á  la  enseñan- 
za», formaba,  por  entonces,  y  para  aquel  año  1822,  el  ari;e- 
glo  de  la  Universidad  de  que  vamos  á  dar  cuenta. 

El  decreto  abraza  los  pormenores  todos  de  la  primitiva 
organización  de  aquel  cuerpo,  establece  los  limites  de  cada 
departamento  con  las  clases  que  le  componían,  y  descubre 
por  consiguiente  las  tendencias  que  la  autoridad  se  proponía 
imprimir  al  espíritu  de  la  juventud  que  se  daba  á  las  letras. 

Érala  Universidad  á  la  vez  un  cuerpo  docente  y  directi- 
vo: (1)  on  verdadero  poder  público  al  cual  estaba  sometida 

en  comisión  de  don  Juan  Manuei  de  Luca.  —Imp.  de  la  Independencia,  15 
pag.  infol. 

1.  Las  aulas  de  la  Universidad  se  colocaron  en  el  mismo  edificio  qtre 
ocupan  hoy,  después  de  haberlo  reparado  con  grandes  gastos,  pues  estaba 
abandonado  después  de  haber  servido  de  cuartel.  Permanecieron  allí 
hasta  el  año  1825,  en  que  se  trasladaron  al  antiguo  noviciado  del  convento 
de  San  Francisco,  que  de  presidio  ,  se  tranformó  en  universidad,  invinién- 
dose al  efecto  sumas  considerables.  Este  local  no  correspondía  á  su  desti- 
no; su  principal  defecto  era  el  de  no  poder  encerrar  bajo  sus  bóvedas  todas 
las  clases,  de  manera  que  las  de  física  y  química  con  sus  dependencias  y 
gabinetes  de  instrumentos  se  instalaron,  junto  con  el  museo  de  historia 
natural,  en  la  parte  interior  y  superior  del  convento  de  Santo  Domingo, 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Carta.     Allí  fué  donde  hizo  el  Sr.  Mossotli,  sus 
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la  dirección  de  la  inteligencia  en  sus  relaciones  con  el  estudio 
de  las  ciencias  y  de  las  artes  y  cuyos  inmediatos  subordina- 
dos eran  los  profesores  y  los  jóvenes  desde  que  comenzaban 
á  asisür  á  las  escuelas  primarias  hasta  que  vestían,  las  insig- 
nias de  graduados  en  facultades  mayores.  En  consecuencia, 
el  decreto  mencionado  creó  un  Departamento  de  primeras  le- 
tras por  medio  del  cual  quedaron  incorporadas  á  la  Univer- 
sidad y  bajóla  inspección  inmediata  de  su  cancelario  y  del 
Tribunal  literario  todas  las  escuelas  existentes  en  la  capital  y 
en  la  campaña.  Era  obligación  del  mismo  funcionario  pro- 
mover el  establecimiento  de  otras  nuevas  en  los  puntos  que 
se  creyese  necesario.  La  Universidad  tenia  una  escuela  nor- 
mal bajo  el  sistema  de  Lancaster,  mandado  observar  en  to- 
das, ya  fuesen  del  Estado  ya  de  particulares.  Diez  mil  pesos 
fuertes  se  asignaron  para  los  gastos  de  este  Departamento  en 
el  presupuesto  del  año  1822. 

2.  El  Departamento  de  estudios  preparatorios  se  com- 
ponía de  seis  catedráticos  que  desempeñaban  las  siguientes 
alases. 

Une»  de  latinidad  de  mayores  con  •  •  •  •  600  pesos  anuales. 

«  «         de  menores    «    400  « 

Uno  de  idiom/i  francés  «    •  •  •  •  GOO  « 

Uno  de  lógica,  metafísica  y  retórica  con  800  « 

Uno  de  físico-matemáticas         «    800  « 

Uno  de  economía  política  «    •  •  •  •  800  « 

3.  El  Departamento  de  ciencias  eoc actas  se  componía  de 
dos  catedráticos  y  dos  ayudantes. 

Un  catedrático  de  dibujo  con 600  pesos   anuales. 

Un  ayudante  «    200  « 

primeras  observaciones  astronómicas  y  meteorológicas,  siendo  profesor  de 
física  esperimental  y  sucesor  de  Carta,  su  compalriota. 
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Un  catedrático  de  geometría  descripti- 
va y  sus  aplicaciones  «    1000  « 

Un  ayudante,  que  debiendo  ser  militar 
no  gomaría  mas  que  el  sueldo  de  su 
clase  «    ((  « 

4.  El  Departamento  de  Medicina  se  componia  de  tres 
cátedras: 

Una  de  instituciones  médicas  con  ♦•••    1000  pesos  anuales. 
Una  de  id.      qu'rúrgicas  con  ••  ••    1000  « 

Una  de  clínica  médica  y  quirúrgica  con  1000  «< 

5.  El  Departamento  de  Jurisprudencia,  so  componia  de 
dos  clases. 

Una  de  Derecho  natural  y  de  gentes  con  1000  pesos  anuales. 
Una  de  Derecho  civil  con 1000  « 

6.  El  Deparlamento  de  ciencias  sagradas  •  •  •  •  Este  de- 
partamento se  creó,  al  mismo  tiempo  que  se  declararon  sin 
dotación  ni  ejercicio  las  cátedras  pertenecientes  á  el,  reservan, 
dose  el  gobierno  hacer  las  provisiones  convenientes  cuando 
se  presentasen  discípulos. 

Comparando  este  cuadro  de  estudios  con  el  que  reem- 
plazaba, se  nota  á  primera  vista  el  laudable  intento  de  siste- 
mar y  uniformar  la  enseñanza  primaria,  sujetándola  á  una 
dirección  respetable,  y  de  darle  ensanche  dentro  y  fuera  de 
l;i  ciudad.  Nótase  también  la  introducción  délos  elementos 
físico-matemáticos  en  los  estudios  preparatorios,  obligatorios 
para  todas  las carrer.s,  y  la  creación  de  la  cátedra  de  Geo- 
metría descriptiva  y  sus  aplicaciones,  que  son  todas  referen- 
tes á  la  práctica  de  las  artes  y  de  los  oficios.  El  estudio  de 
la  Economía  política  aceptado  por  primera  vez  en  el  plan  ge- 
neral de  estudios,  mostraba  igualmente  una  tendencia  mas 
práctica.     Lascátedrasde  Derecho  natural  y  civil,  fundaron 
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el  estudio  público  de  la  jurisprudencia  que  hasta  entonces  se 
habia  hecho  en  la  Academia  Teórico-práctica  y  bajo  la  di- 
rección privada  de  los  abogados  de  crédito. 

Sin  embargo,  este  plan,  reconocido  insuñciente  por  el 
gobierno  mismo,  dejaba  Intenclonalmcnte  un  vacio.  Pare- 
ce contradictorio  el  crear  un  Departamento  de  ciencias  sa- 
gradas, para  dejarle  huérfano  de  profesores  y  discípulos. 
Pero  la  mala  impresión  que  esto  pudiera  producir,  especial- 
mente en  vísperas  de  la  reforma  eclesiástica,  tan  mal  com- 
prendida entonces,  como  bien  aprovechada  por  la  ignoran- 
cia y  la  calumnia,  desaparece  ante  los  decretos  de  7  y  12  de 
abril  de  4824. 

El  primero  de  estos  decretos  creaba  tres  cátedras  en  el 
local  del  colegio  de  estudios  eclesiásticos,  y  formando  el  res- 
pectivo departamento  de  la  Universid  .d.  Ln  primera  de  Mo- 
ral evangélica  y  Derecho  público  eclesiástico.  La  segunda 
de  Histori:i  y  disciplina  eclesiástica  y  la  tercera  de  griego  y 
latin.  El  segundo  decreto  nombrólos  profesores  que  hablan 
de  regentear  esas  clases.  Todos  tres  presbíteros  ilustrados 
con  la  asignación  de  mil  pesos  anuales. 

El  gobiernono  solo  se  contrajo,  como  se  vé,  al  progreso 
de  la  ilustracian  de  la  juventud  sino  también  á  morijerarla, 
dictando  peños  severas  contra  aquellos  estudiantes  que  fuesen 
encontrados  en  las  caííes,  quintas  y  demás  lugares  públicos 
durante  las  horas  destinadas  á  las  lecciones  de  las  aulas,  {i) 
Su  celo  por  la  enseñanza  se  puso  mas  de  manifiesto  al  volar- 
se l¿i  ley  de  presupuesto  para  1823,  en  la  cual  se  adjudicó  la 
suma  de  50,803  pesos  para  la  instrucción  pública.  (2) 

1,  Decreto  de  6  de  diciembre  de  1822. 

2.  Por  ley  de  1.  °  de  setiembre  de  1826,  se  asignaron  12,000  fran- 
cos para  la  educación  de  jóvenes  pobres  en  las  principales  escuelas  de  pal- 
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Hagamos  ahora  conocimiento  con  el  personal  doccníe 
(lela  Universidad. 

El  Cancelario,  doctor  don  Antonio  Saens,  fué  encarga- 
do de  la  aula  de  Derecho  natural  y  de  gentes,  materia  sobro 
la  cual  redactó  unas  lecciones  que  han  quedado  inéditas  en 
su  mayor  parte.  (1)  El  señor  doctor  don  Vicente  López, 
fundador  de  la  ciencia  estadística  en  Buenos  Aires,  recibió 
el  encargo  de  aclimatar  igualmente  entre  nosotros  la  teoría 
de  la  riqueza  por  medio  de  la  enseñanza  de  la  economía  polí- 
tica. Don  Juan  Manuel  de  Agüero,  antiguo  profesor  de  filo- 
sofía en  el  colegio  de  San  Carlos  y  Pasante  en  el  Conciliar, 
fué  llamado  á  ensenar  lógica,  metafísica  y  retórica  al  mismo 
tiempo  que  á  presidir,  en  reemplazo  de  don  Bernardino  Hi- 
vadavia,  la  Prefectura  del  departamento  de  primeras  letras. 
Don  Felipe  Senillosa,  español  liberal,  conocido  por  varios 
tratados  elementales  en  que  campean  la  ideología  y  el  análi- 
sis y  que  ya  había  contribuido  mucho  á  generalizar  las  cien- 
cias de  aplicación  formando  buenos  discípulos  en  ellas,  obtuvo 
la  cátedra  de  Geometría  descriptiva.  Los  distinguidos  pro- 
fesores don  Juan  Antonio  Fernandez,  don  Cosme  Argerich  y 
don  Francisco  de  Paula  Rivero,  se  colocaron  al  frente  de  los 
tres  ramos  que  abrazaba  la  enseñanza  del  Departamento  de 
ciencias  médicas.  El  simpático  joven  don  Abetino  Díaz 
que  acababa  de  dar  un  curso  público,  obtuvo  por  opo- 
sición la  cátedra  de  físico-matemáticas  en  que  tanto  ilus- 
ses  estrangeros.  Esta  ley  se  reglamentó  por  el  decreto  de  3  de  diciembre 
siguiente. 

1.  La  Abeja  Argentina  publicó  algunos  artícutos  del  derecho  natural 
del  doctor  Saenz,  relativos  al  duelo  ó  desafios. 

Parte  del  curso  del  doctor  Saenz  existe  hoy  en  copia  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad,  asi  como  varios  otros  testos  de  los  antiguos  profesores 
que  no  dieron  á  luz  sus  lecciones. 
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Iró  su  nombre  y  se  hizo  amar  de  sus  discípulos,  una  de  las 
notabilidades  del  claustro  argentino,  el  señor  don  Valentín 
Sanmartín,  asociado  á  los  presbíteros  don  Francisco  Diaz 
Velez  y  don  José  Joaquín  Palacios,  dirigían  los  estudios  ecle- 
siásticos. Castellíni  (don  Antonio)  el  sucesor  de  Cervino  en 
la  Academia  náutica  del  consulado,  pasó  á  la  Universidad  á 
enseñar  la  lengua  francesa.  La  clase  de  dibujo  se  conQó  al 
sueco  don  José  Gut,  quien  se  distinguía  entre  todos  los  pro- 
fesores de  aquel  tiempo  poi-  su  capacidad  para  infundir  res- 
peto á  los  muchachos  mas  indisciplinados.  (1)  El  modesto 
sacerdote  don  Mariano  Guerra,  y  el  bondoso  don  Ignacio  Fer- 
ro, discípulo  del  convento  franciscano  y  autor  de  larguísimos 
epigramas  latinos,  eran  los  maestros  de  este  idioma  muerto. 

liemos  dicho  que  la  Universidad  carecía  de  un  reglamen- 
to general,  (2)  y  era  urgente  sin  embargo  determinar  las 
pruebas  á  que  hubieran  de  sujetarse  los  aspirantes  al  grauo 
de  doctor. 

Fl  Rector  elevó  á  la  consideración  del  gobierno  un  pro- 
yecto de  resolución  estableciendo  el  orden  y  método  que  debia 

1.  Véase  en  el  Apéndice  la  serie  cronológica  de  los  Sres.  Redores, 
Vicc-Rcctores  y  catedráticos  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  desde  su 
fundación  en  i%2Y  hasta  el  presente  año  rfe  1861. 

2.  El  Rector  de  la  Universidad  presentó  al  gobierno  un  reglamento, 
y  este  lo  sometió  al  juicio  de  una  comisión  que  debia  espedirse  el  15  de  di- 
ciembre de  182ZÍ,  según  disposición  de  28  de  octubre,  debiendo  asistir  el 
Héctor  á  las  conferencias.  Los  miembros  nombrados  para  integrar  esta 
comisión  fueron  los  doctores  don  Diego  Estanislao  Zavaleta,  don  Juan  José 
Passó  y  don  Manuel  Moreno.  Por  i  enuncia  del  doctor  Passo,  se  nombró 
en  su  lugar  al  doctor  don  Pedro  José  Agrelo— Parece  que  esta  comisión 
no  se  espidió,  al  menos  ni  se  han  publicado  sus  trabajos  ni  se  hallan  rastros 
de  ellos  en  el  archivo  de  la  Universidad,  que  es  muy  deficiente  en  documen- 
tos antiguos. 
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observarse  en  las  funciones  previas  á  dicho  grado,  proyecto 
que  se  aprobó  «como  regla  provisoria  hasta  tjue  se  sancio- 
nase la  que  debe  regir  permanentemente.  » 

Esas  reglas  con  poca  diferencia  son  las  que  se  siguen  en 
el  dia  de  hoy.     lié  aquí  esas  reglas: 

i'.  Un  examen  de  preguntas  precisas  por  tres  catedrá- 
ticos en  la  facultcd  del  grado,  sin  ceñirse  á  ningún  tratado 
particular,  por  el  espr.cio  de  una  hora. 

2\  Una  disertación,  que  debe  asi  mismo  durar  una  ho- 
ra, sobre  un  punto  sacado  por  suerte,  la  cual  debe  exami- 
narse y  censurarse  por  los  mismos  examinadores,  luego  que 
la  entregue  el  funcionante  que  será  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas.  j 

3*.  Aprobada  la  disertación,  debe  el  funcionante  leer 
en  público  su  disertación,  sostener  ur»a  tesis,  y  sujetarla  á 
las  réplicas  y  preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedráticos 
examinadores.    Ij 

Dos  medidas  acertadas  se  tomaron  para  estimular  las 
ciencias.  La  primera  fué  establecer  premios  universitarios, 
y  la  segunda  mandar  que  los  catedráticos  escribiesen  sus  lec- 
ciones para  publicarse  á  espensas  del  Estado  y  con  provecho 
de  sus  autores. 

La  primera  de  estas  medidas  se  encuentra  bien  fundada 
por  el  ministro  de  gobierno,  en  las  siguientes  considera- 
ciones: 

«Si  las  naciones  que  por  su  edad  y  sucesos  se  han  puesto 

1.     Decreto  de  11  de  agosto  de  1821. 

Por  decreto  de  5  de  junio  de  1822,  mandó  el  gobierno  que  todo  exa- 
men de  iudiviluos  pertenecientes  á  la  íJniversidad,  sea  de  aprobación  de 
curso,  colación  de  grados  ó  de  ''-ua'qnier  otra  ciase,  fuese  público.  Esta 
disposición  se  esiiende  á  «^do  examen  ante  los  trihanalcs  ó  corporaciones. 
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á  la  vanguardia  de  la  civilización,  y  que  en  su  virtud  poseen 
una  concurrencia  de  talentos  de  todo  género,  que  es  por  si 
sola  el  estímulo  mas  eficaz  para  el  progreso  ó  invención,  con- 
tinúan sin  embargo  aumentando  á  porfía  los  medios  de  crear 
una  emulación  mas  activa  y  un  empeño  mas  constante  y 
atrevido  en  la  indagación  de  todo  lo  que  puede- contribuir 
á  la  perfección  social,  cuan  importante  y  grande  no  debe  ser 
la  necesidad  de  estos  medios  en  un  país  que  para  empezar  la 
carrera  de  su  civilización  ha  tenido  que  conquistar  su  exis- 
tencia y  destruir  sus  propias  habitudes  é  instituciones?  (1) 

En  consecuencia  estableció  el  gobierno  tres  premios,  cu- 
ya adjudicación  debería  tener  lugar  en  los  aniversarios  de 
mayo  y  de  julio  para  dar  mayor  solemnidad  á  las  fiestas  cí- 
vicas. Dos  de  esos  premios  debían  ser  adjudicados  y  dis- 
tribuidos ]^or  la  ilustre  Sala  de  doctores  de  la  Universidad,  dos 
por  la  Academia  de  medicina  y  dos  por  la  Sociedad  literaria 
de  Buenos  Aires. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  la  Universidad  pu- 
blicó el  programa  de  ios  puntos  á  que  habían  de  contraerse 
los  aspirantes  al  premio,  según  las  palabras  testuales  del  arti- 
culo 6  del  decreto  de  25  de  marzo.  • 

El  programa  para  el  premio  de  25  de  mayo  era  el  si- 
guiente: 

«Cuál  es  la  reforma  que  en  la  situación  presente  nece- 
silan  nuestros  tribunales  de  justicia,  y  su  actual  administra- 
ción? »     Y  para  el  9  de  julio,  este  otro: 

«  Qué  sistema  de  educación  pública  conviene  <^slablecer 
en  nuestro  estado,  y  cuáles  serian  los  medios  mas  adecua- 
dos para   allanar  los    inconvenientes  que   presentan   á  este 

1.     Considerando  del  decreto  de  25  de  marzo  de  1822. 
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respecto  las  grandes  distancias  y  la  despoblación  déla  cain- 
paua  ?  » 

Estos  programas  fueron  formados  por  una  comisión 
nombrada  á  pluralidad  de  sufragios  por  los  miembros  del 
claustro  de  Doctores.  La  comisión  se  compuso  del  Minis- 
tro secretario  de  Gobierno  en  el  Departamento  de  Hacienda 
don  Manuel  José  Garcia;  del  gobernador  del  Obispado  doc- 
tor don  JoséValentin  Gómez,  y  del  Rector  de  la  Universidad 
doctor  don  Antonio  Saenz.   (i) 

Los  premios  consistían  en  medallas  de  oro  del  valor  de 
doscientos  pesos,  con  labores  y  motes  alusivos  á  la  materia 
premiada.  (2J  Estas  medallas  no  fueron  distribuidas  y  exis- 
ten en  el  depósito  numismático  de  Buenos  Aires.  La  me- 
dalla correspondiente  al  programa  universitario  conleniu 
de  un  lado  el  emblema  de  la  Justicia  y  al  reverso  la  siguiente 
inscripción:  Admiisistracion  de  Justicia.  Premio  adjudicado 
por  la  Universidad  de  Buenos  Aires — 8  de  julio  Je  1822.  f3) 

La  publicación  de  los  testos  esplicados  por  los  catedrá- 
ticos en  sus  respectivas  aulas,  fué  reglamentada  cuidadosa- 
mente en  varios  decretos,  comenzando  por  ordenar  con  fe- 
cha C  de  marzo  de  1823  que  todos  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad «preparasen  sus  trabajosa  fin  de  que  sus  cursos 
fupsen  oportunamente  impresos.»  Este  trabajo  impuesto  á 
los  profesores  debia  constar  de  dos  partes:  la  primera  con- 
traída espresamente  al  testo  de  la  doctrina  ó  ciencia  de  cada 
asignatura;  y  la  segunda  á  la  redacción  «con  criterio  y  pre- 

i.     El  "Argos"  de  Buenos  Aires,  número  22  del  miércoles  3  de  abn'i 
de  1822. 

2.  "Argos"  de  Buenos  Aires,  número  26. 

3.  Véase  el  aviso  del  ministerio  de  gobierno,  publicado  en  el  núra. 
27  del  "Arg^s,"  del  20  de  abril  del  1822,  p.  á. 
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cisión,  de  la  historia  de  su  respectiva  facultad,  desde  su  ori- 
gen conocido  hasta  el  presente. »  (I)  , 

Esta  disposición  no  solo  se  n'feria  á  las  ciencias  sino 
también  á  los  idiomas,  especialmente  al  latino,  cuyos  maes- 
tros, el  de  mayores  y  de  menores,  de  común  acuerdo,  debían 
componer  una  gramática  para  someterla  á  la  aprobación  su- 
perior, (á) 

Deducidos  los  gastos  de  la  impresión  de  estas  obras,  in- 
clusa la  gramática  latina,  todo  el  exedente  que  resultase  do 
su  venta  quedaba  á  beneficio  y  como  de  propiedad  délos  au- 
tores, es  decir,  de  los  catedráticos.  (3) 

Estas  disposiciones  fueron  cumplidas,  y  en  consecuencia 
se  imprimieron:— Las  lecciones  de  físico  matemáticas  re- 
dactadas por  don  Avelino  Díaz.  El  curso  de  Filosofía  dicta- 
do por  don  Juan  Manuel  Agüero.  El  de  Derecho  civil  por 
el  doctor  don  Pedro  Sometiera. — Otros  catedráticos  prepa- 
raron también  sus  lecciones  para  la  prensa,  como  por  ejem- 
plo el  doctor  Saenz  que  ha  dejado  manuscrito  un  curso  de 
Derecho  natural  y  de  gentes,  que  fué  examinado  y  aprobado 
por  una  comisión  especial.  (4) 

Juan  María  Gutiérrez. 

i.    Artículos  0,10  y  11  del  decreto  de  6  de  marzo  dé  1823. 

2.  Articulo  2  del  decreto  de  17  de  inaizo  de  1823. 

3.  Víase  el  mismo  decreto. 

ú.     Véase  el  catiílogo  de  las  obras  de  enseñanza  sup  ;rior  escritos  é 
impresos  en  Buenos  Aires,  que  va  en  uno  de  los  Apéudiccs* 
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BEAL  C¿DUL4  SOBRE  ERECCIÓN  DE  Lá  CMVERSIDÁD. 

El  Rey 

Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  tas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata.  Habiéndome  conformado  con  las  apli- 
caciones hechas  por  la  Junta  principal  de  esa  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  de  las  casas  y  colegios  que  los  Regulares  de  la  es- 
tinguida  compañía  poseyeron  en  ella,  tuve  á  bien  encargar  d 
mi  Consejo  de  las  Indias  por  mi  Real  orden  de  veintidós  de 
MARZO  DE  MIL  SETECIENTOS  SETENTA  Y  OCHO,  proccdicse  al  arreglo 
y  ejecución  d«  dichas  aplicaciones,  que  son:  el  colegio  llama  - 
do  de  San  Ignacio  para  erigir  en  él  un  seminario  Real,  y  una 
Universidad  pública:  la  casa  de  Ejercicios  inmediata  á  él  para 
que  continúe  con  el  mismo  destino  de  dar  ejercicios  en  ella 
á  los  hombres  y  mujeres  en  diversos  tiempos  del  año*  el  co- 
legio ó  Residencia  llamada  de  Belén  para  fundar  un  semina- 
rio de  vocación;  y  la  casa  de  ejercicios  inmediata  á  dicha  Re- 
sidencia para  encierro  y  corrección  de  mujeres  prostitutas. 
Posteriormente  se  ocurrió  al  enunciado  mi  Consejo  por  el 
doctor  don  Carlos  José  Montero,  catedrático  de  Teología  en 
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el  colegio  de  San  Garlos,  esponiendo  que  vuestro  antecesor 
don  Pedro  Cevallosle  concedió  la  cátedra  de  Teología  de  la 
nueva  universidad  en  atención  á  las  circunstancias  y  méritos 
que  concurrían  en  su  persona.  Que  hallándose  noticioso 
de  que  de  mi  Real  orden  se  trataba  en  él  de  reglar  las  dota- 
ciones de  todos  los  individuos  de  otra  universidad,  debia  ma-^ 
nifestar  que  á  la  cátedra  que  obtenía  se  le  asignaron  qui- 
nientos pesos  anuales,  según  se  comprobaba  del  testimonio 
que  incluía,  siendo  esta  dotación  muy  poco  diferente  de  las 
establecidas  á  las  demás  cátedras,  sin  embargo  de  que  á  imi- 
tación de  las  de  los  reinos  de  España  y  conforme  las  leyes 
treinta  y  una  y  treinta  y  tres  del  titulo  veintidós,  libro  pri- 
mero, y  real  decreto  de  trece  de  enero  de  mil  setecientos  se- 
tenta, correspondía  distinguirse  la  suya  con  mayor  salario 
y  preeminencias,  á  que  asi  mismo  se  agregaba  la  imposibi- 
lidad de  poderse  mantener  á  espensas  de  tan  limitada  canti- 
dad, mayormente  no  teniendo  otros  arbitrios  ó  manejos,  ni 
deberlos  permitir  su  asistencia  al  desempeño  de  la  cátedra, 
por  loque,  y  persuadiéndose  que  mi  real  ánimo  se  estendia  á 
poner  la  nueva  universidad  de  Buenos  Aires  bajo  un  pié  me- 
dianamente cómodo  á  sus  individuos  con  los  distintivos  y 
prerogativas  correspondientes  á  las  anteriores  resoluciones 
que  sirviesen  de  éátimulo  á  la  continuación  del  trabajo  y  mé- 
rito respectivo  de  cada  uno;  suplicó  se  aprobase  y  confirma- 
se la  propiedad  de  su  cátedra  de  Prima  (fe  Teología,  esten- 
diendo ámíl  pesos  en  cada  un  año  la  dotación  de  los  qui- 
nientos que  se  le  había  señalado  y  concediéndole  además  las 
prerogativas  y  esenciones  anejas  á  ella.  Y  visto  en  el  espre- 
sado mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  he  re- 
suelto que  oyendo  á  la  Junta  de  Temporalidades,  me  iuCor- 
meis  con  justificación  (como  os  lo  mando)  del  valor  lejítimo 
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de  cada  una  de  las  fincas  que  so  aplican  á  dicha  universidad  y 
colegio,  sus  producios,  ulilidados,  y  las  cargas  y  obligaciones 
áquecsián  afectas,  con  toda. claridad  y  distinción  do  n:odo 
que  no  quede  la  menor  duda.  Que  se  forme  un  plan  especí- 
fico y  claro  de  la  material  fábrica  y  situación  del  colegio 
Cí)nv¡clor¡o  donde  se  hade  erigir  la  universidad,  con  de- 
mostraci<»n  de  cada  una  do  susoíicinas,  palios  y  aulas;  el  es- 
tado de  ¿u  fábrica,  si  necesita  alguna  reparación  ó  reedifica- 
cion,  qué  número  de  seminaristas  lia  de  mantener  el  colegio 
Residencia  de  Belén  queseba  de  erigir  en  seminario,  con 
qué  rentas,  bajo  qné  métodos  y  forma;  que  igualmente  me 
informéis  con  qué  renta  ó  fondo  se  ba  de  mantener  la  eas:i 
de  ejercicios  inmediata  al  referido  colegio  ó  Uesideneia  de 
Pelen,  destinada  para  recojimicnto  ó  encierro  de  mugercs 
prostitutas;  el  oslado  de  la  fábrica  de  la  casa;  si  necesita  al- 
guna reparación  ó  reedificación  al  presente  y  con  qué  se  han 
de  hacerlas  que  ocurran  en  lo  futuro  y  para  que  se  sostenga: 
qué  método  ó  modo  se  observa  en  la  casa  de  ejercicios  in- 
mediata al  colegio  de  San  Ignacio  con  destino  á  darlos  á 
hombres  y  mugercs  en  distintos  tiempos;  cuáles  son  sus  fon- 
dos y  rentas;  el  estado  de  la  material  fábrica;  si  necesita  ha- 
cerse en  ella  alguna  obra,  y  con  qué  se  ha  de  ocurrir  á  las 
que  haya  en  lo  futuro;-  si  por  el  cargo  ó  dirección  que  hayan 
do  tener  los  maestros  de  la  universidad  se  les  ha  de  dar  al- 
gún premio  ó  salario,  y  si  la  asistencia  á  este  encargí»  les 
impedirá  el  cumplimiento  del  que  tienen  en  la  universidad: 
que  asi  mismo  informéis  sobre  la  Ranchería  que  se  llama  de 
Misiones  donde  se  almacenaban  los  efectos  de  los  indios,  y  en 
que  se  ha  de  erigir  y  establecer  Sem  na.  io  de  indios  nobles.  Y 
últimamente  del  sobrante  que  exista  de  los  fondos  destinados 
para  estas  aplicaciones,  y  también  sobre  la  pretensión  y  au- 
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mentó  de  dotación  de  la  cátedra  que  obtiene  don  Carlos  José 
Montero:  todo  con  la  mayor  individualidad  y  brevedad  posi- 
ble. Fecho  en  Madrid  á  treinta  y  uno  de  diciembre  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandato  del  Rey  N.  Señor 

Miguel  de  San  Marlin  Cueto. 
(Tres  rúbricas.) 

Advertencia — En  lo  de  octubre  de  178G,  pasó  el  marqués 
de  Loreto  á  la  «Junta  Superior  de  aplicaciones»,  copia  de  una 
Real  cédula  fí'clia  en  Ainnjucz  á  22  de  mayo  de  i786  para 
que  informase  en  la  parte  que  le  correspondía  á  diciía  Junta. 
Esla  cédula  es  una  reproducción  de  la  anterior,  sin  la  mas 
mínima  diferencia,  y  con  el  siguiente  final:  « Y  no  liabien- 
«  do  llegado  basta  ahora  el  informe  pedido  sobre  los  varios 
«puntos que  comprende  la  cédula  inserta,  os  la  recuerdo, 
«  para  que,  como  os  lo  mando,  lo  evacuéis  con  toda  la  posible 
«brevedad. — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  M.  don  Manuel 
«  de  Nestares — Tres  rúbricas. 

J.  M.  G. 
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ESTADO^de  los  bienes  raices  pertenecientes  en  esta  ciudad  á 
las  Padres  Jesuitas^  de  las  obras  pias  que  estaban 
d  cargo  de  los  mismos,  y  de  las  cantidades  que  te^ 
nian  á  rédito  sobre  sus  fincas. 


casas 


meses 


ano 


valor 


1  i6                       192  4000 

2  30                       360  6286 
.      3                       20                       240  4609 

4  i9                       £28  4609 

5  20                       240  4719 

6  26                       312  3465 

7  ,12                       144  2658 

8  13                       156  2658 

9  12                       144  2503 

10  14                       168  2889 

11  12                       144  2201 
42                       19                       144  2520 

13  12                        144  2310 

14  12                       144  2400 

15  12                       144  1651 

16  24                       288  3811 

17  16                      192  8000 

18  30  360  6064 
Carricaburo  135  1620  29250 
Hornos  000  120  771 
Ranchería  12  144  20288 
Atahona  000  80  500 
Quinta                    000                        24  452 

459                     5732  118491 

Tierras. 

Areco 42000 

Calera    750 

Conchas 1512 

Chacarita 5110 

Suma  total 167863 

Se  debe 15920 

V  I 

Líquido 153943 
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Obras  pías. 

Convictorio  al  año 3  '5  •  •  • 

Sil  quinta      **     "  .... 

Cátedra  de  moral 

Misión    


220 


Suma 


o8o 
Otras. 


i  6150 
4538 
2000 
6420 

29088 


3000 
2000 

800 
300'J 
i  000 
2000 
1600 

500 

i  5900 


De  todo  este  caudal  tenia  el  Colegio  sobre  sus  fincas.  13920 
Capellanías  fuera  del  colegio. 

Diezcapellanias ••••  21025 

mes  año  valor 


San  Javier 

Dolores 

Concepción    ,i 

Santísimo 

San  Ignacio   ■ 

San  Juan  Nepomuceno 

San  José ••••  ■ 

Pilar  con  una  casa • 


Casas  de  la  plaza 97 

Esquina  de  Fernandez 12     - 

Trer  casitas  13  6 

Juan  Conde  con  sus  cuartos ••20  2' 

Atahona •• 

Dos  molinos 

Ranchería  y  una  casita 

Hornos  y  una  casita 

Eslanzuela ■» 

Lo  de  Zamora • 

Quinta    

Otros  hornos 

Varios  sitios 

Estancia  de  las  Vacas 


1164< 
144 

.  165 

243 

80 


143 


1796 


Colegio  •• 
Residencia 


20343 

1132 

2440 

2550 

530 

1940 

1514 

906 

4  24 

5036 

2126 

250 

1626 

60249 

103291 
1746H 
103291 


Ambos 


277903 
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No  están  comprendidos  los  Colegios  ni  casa  de  Egerci' 
cios.  (I) 


I.NFOIlMEACDMPANnDO  EL    ESTADO    QUE  ANTECEDE. 

Dando  satisfacción  á  esta  M.  T.  Junta  de  las  comisiones 
á  que  medestinó  el  25de  abril,  digo  que  hasta  el  23  de  julio 
no  pude  ponerlas  en  ejecución,  porque  hasta  aquel  dia  no 
se  acabó  de  preparar  la  pieza  que  se  destino  en  esta  fortaleza 
para  oficina,  ni  se  me  pudieron  entregar  los  papeles. 

Aquel  dia  di  principio  por  el  reconocimiento  de  los  ins- 
trumentos pertenecientes  á  los  bienes  raices  de  esta  ciudcid, 
y  reconocidos  he  formado  un  Estado  que  presento,  donde  es- 
tán distinguidas  las  dotaciones  de  obras  pias  que  estaban  á 
cargo  de  los  Regulares  espulsos  y  las  cantidades  que  tenian 
Bobre  sus  fincas  á  réditos;-  las  cuales  separadas  de  los  demás 
fondos  resulta,  según  las  tasaciones  de  los  bienes  raices, 
de  liquido  caudal  277,902  pesos:  conviene  á  saber— 174,611 
del  colegio  grande,  y  103,291  del  de  la  Residencia  ó  colegio 
que  llamaban  de  Belem.  Debiendo  advertir  que  todo  este 
caudal  no  es  efectivo  y  que  tiene  considerables  lebajas.  La 
primera  es  que  cutre  Cbtas  posesiones  están  las  casas  que  fue- 
rjn  deCarrecaburo,  cuyo  valor  sube  á  29,2o9  posos,  y  es  una 
de  las  partidas  principnles  porque  sus  arreiidamienlos  son 
efectivos  y  llegan  á  1,()20  pi'sos  eado  ano.  Sobre  estas  pose- 
sienes  tj  los  hornos  que  también  fueron  swjos,  hay  pretensiones 

1.  La  casa  que  fué  de  temporalidades  situada  en  el  ángulo  N.  E.  de 
la  intersección  de  las  calles  Peni  y  Pniosi,  era  u:ia  de  las  casas  de  ejer- 
cicios de  los  Padres  Jesuítas.  Por  entonces  stí  llamaba  de  San  José  la  calle 
que  lioy  es  del  Perú.  Este  ediíicio,  en  donde  se  ven  hoy  Uondas,  alma- 
cenes y  panad(rl3S,  fué  cárcel  después  de  la  espulsion,  y  en  él  se  fundó  y 
reufii6  mas  tarde  (en  1823)  la  Sociedad  fila)  mónica.  de  Buenos  Aires. 
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de  los  parientes  herederos  del  difunlo  y  por  ahora  deben  mi- 
rarác  estos  fondoscomoeontiiigcnlcs. 

La  seginida:  que  linyoiUvc  los  bienes  algunas  capillas  y 
hornos  para  haeor  Jad  rulo  muy  deteriorados  y  do  [)oca  consi- 
derueion,  (jiio  llegados  á  vender  nada  valen  ó  niueho  menos 
del  valorque  l<s  dieron,  y  lo  mismo  sucedo  con  ahnnos  sitios. 

La  ;ereern:  las  machas  demandas  que  hay  contra  los  bie- 
nes, pues  podrá  saceder  que  se  jusliiijuen,  y  todo  esto  debe 
disniiimir  los  fondos. 

La  cnarta:  que  en  el  cúmulo  do  estos  fondos  están  las 
estancias,  en  cuyas  tasaciones  se  incluyeron  los  negros  y  mue- 
bles de  todas  especies  y  las  cosas  mas  mínimas  de  útiler. 
De  lodo  esto  puede  haber  mucho  vendido  ó  consumido,  y  así 
os  necesario  contarcon  mucho  menos  de  loque  so  vé. 

Lapr,:el)a  de  todo  oslo  es  la  utilidad  anual  quesecoje. 
No  he  puesto  en  el  Estado  las  que  pueden  haber  rendido  las 
haciendas  decampo,  poi-que  pedi  razón  á  la  oficina,  rae  dicen 
que  no  la  tienen:  juzgo  que  si  ha  habido  alguna  partida  de 
consideración  está  consumida. 

Solo  hay  pues,  quo  contar,  por  lo  presente,  con  la  uti- 
lidad de  las  casas,  quo  según  se  demuestra  en  el  Estado,  son 
8,1  L>  pesos,  incluyéndola  casa  y  quinta  destinadas  al  Con- 
vict(»r¡o.  Déoslo  hay  que  rebajar  los  réditos  de  15,920  pesos 
que  tiene  el  colegio  grande  sobre  sus  posesiones  para  costear 
varias  fiestas. 

De  la  Residencia  no  he  podido  iomar  conocimiento  de  si 
tiene  alguna  plata  á  réditos;  porque  no  so  me  han  entregado 
los  libros  aunque  los  he  p-jdido,  y  no  están  en  la  oficina  de  la 
Contaduría.  Pero  es  constante  que  hay  algunas  demandas 
contra  sus  bienes. 

Reduciéndooslas  rcüecciones  aun  pensamiento,  digo: 
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que  hechas  las  rebajas  precisas  de  lo  que  hoy  vemos  de  ré- 
ditos anuales,  esto  es  649  pesos  que  tira  el  recaudador  á  8 
por  ciento,  100  que  puede  haber  de  gastos  anuales  para  re- 
parar las  fincas,  y  650  pesos  que  hay  que  pagar  por  las  obras 
pías  de  los  13,920  pesos  que  van  arriba  notados  y  de  los  fon- 
dos del  Convictorio,  quedan  líquidos  5,229  pesos  y  estas  son 
las  contingencias  que  se  han  dicho  de  que  los  bienes  de  la 
Residencia  tengan  que  pagar  alguna  pensión,  y  de  la  preten- 
sión de  los  herederos  de  Carrecaburo. 

De  estos  productos  se  pagan  el  día  de  hoy  los  sueldos  de 
las  personas  que  están  empleadas  en  las  temporalidades,  y 
creo,  por  algunas  noticias  estrnjudiriales,  que  aun  son  mas 
los  gastos;  de  modo  que  si  no  alcanzan  á  pagarlos,  es  menes- 
terecharmano  de  los  esclavos  ó  muebles  que  se  van  ven- 
diendo, y  de  este  modo  se  irán  menoscabando  los  principales. 
Por  lo  que,  rae  parece  necesario  que  se  tomase  conocimiento 
de  esto,  pues  concurre  también  el  que  á  los  pueblos  del  Pa- 
raná y  Uruguay  se  dice  que  se  está  debiendo  cantidad  de  pe- 
sos, y  esmuy  propio  del  celo  de  V.S.  que  se  procure  esanguir 
estas  deudas  y  se  trate  del  medio  de  escusar  gastos,  pudiendo 
por  ahora  disponer  solamente  de  los  fondos  del  Convictorio 
y  de  los  13,920  pesos  de  las  obras  pías,  ya  fundadas,  porque 
estos  no  deben  entrar  en  los  demás  cargosa  que  está  sujeto 
el  resto  de  los  bienes  adquiridos  por  los  regulares. 

Por  lo  perteneciente  al  reconocimiento  de  las  fincas  de 
los  demás  colegios,  sus  cargos,  obras  pías  y  demás  particula- 
ridades que  es  necesario  examinar  para  distinguir  los  fondos 
de  cada  colegio,  no  lo  he  podido  hacer  por  falta  de  los  libros 
porque  no  se  me  han  entregado  ni  están  en  la  oficina:  pero 
debo  informar  que  esta  obra,  aunque  sea  fácil,  está  espuesta 
¿  algunas  falencias  y  aun  errores,  y  así  es  de  poco  fruto.    Mu- 
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che  mas  breve,  fácil  y  seguro,  seria  que  estas  liquidaciones  y 
discernimientos  te  hiciesen  por  las  Juntas  municipales  como 
S.  M.  ordena,  remitiendo  á  cada  una  sus  libros  éinstrumen- 
tos  respectivos,  dejando  aqui  un  breve  apunte  ó  razón,  su- 
puesto que  han  de  empezar  por  la  inspección  de  los  inventa- 
rios y  tasaciones,  examen  de  las  cuentas  de  los  administra- 
dores y  demás  diligencias  prevenidas  en  la  real  cédula  de  27 
de  marzo  del  año  pasado,  y  que  también  se  diese  principio 
por  ellas,  ya  que  en  las  juntas  antecedentes  ni  se  ha  determi- 
nado ni  ha  habido  lugar  de  proponer.  Que  es  lo  que  me  ha 
parecido  informar  á  V.  S. — Buenos  Aires,  28  de  setiembre 
dei770. 

Juan  Munuel  de  Lavarden. 
Es  copia  del  original  autógrafo. 

J.  M.  G. 


Edicto  de  erección  de  la  Universidad  de  Bdenos  Aires. 

Don  Martin  Rodriguez,  brigadier  general,  gobernador  y 
capitán  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Desde elaño  1778estaban  expedidas  las  órdenes  para  ei 
establecimiento  de  la  Universidad  en  esta  ciudad,  y  la  mas  re- 
marca ble  indiferencia  del  gobierno  metropolitana  las  habia 
sepultado  en  el  olvido.  Exilado  el  Supremo  Poder  Ejecuti* 
va  por  las  instancias  de  muchos  ciudadanos  amantis  de  la 
ilustración  y  progreso  de  su  pais,  propuso  al  Congreso  Ge- 
neral en  1819  la  erección  de  este  establecimiento  litera- 
rio; y  opinando  que  se  hallaba  bastantemente  facult<ido  para 
proceder  á  fundarlo  por  sí  solo,,  manifestó  que  deseaba  la  co- 
operación de  aquel  cuerpo  soberana  para  colmar  de  nutori- 
dad  la  ejecución  de  un  pensamiento  tan  benéfico.     El  Con-» 
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greso  general  adhirió  sin  deniora  á  la  propuesta,  acordando 
que  se  procediese  luego  á  la  erección,  dándotelas  formas 
provisionales  el  gobierno  y  cuidando  de  remilirlas  para  su 
aprobación  ,á  la  primera  legislatura.  Las  calamidades  del 
año  veinte  lo  paralizaron  lodo,  estando  á  punto  ya  de  reali- 
zarse. Pero  habiéndose  restablecido  el  sosiego  y  Iranquilidad 
de  la  Provincia,  es  uno  de  los  primeros  deberes  del  (¡obierno  en- 
trar de  nuevo  á  ocuparse  en  la  educación  pública  y  promoverla 
porunsistema  general  que  siendo  el  mas  oportuno  para  hacerla 
floreeiente,  lo  habia  suspendido  la  anarquia  y  debe  desarrollar 
el  nuevo  orden.  Animadode  estos  sentimientos  resolví  llevar 
'6  ejecución  la  fundación  de  la  Universidad;  y  para  poner  mas 
expeditas  las  medidas  conducentes  á  este  fin,  nombré  Cance- 
lario y  Rector  dándole  las  facultades  necesarias  para  que 
procediese  y  dispusiese  la  erección;  y  en  seguida  habiendo 
lambieo  nombrado  Prefectos  para  presidir  los  De¡  artamen- 
tos  científicos,  dispuso  que  se  formase  un  Tribunal  rompucs- 
lo  de  estos  funcionarios  y  de  los  doctores  decanos  de  cada 
facultad,  y  babiéndoscmo  comunicado  que  se  hallaba  todo  ya 
dispuesto  y  ordenado  para  hacerla  inslitucon;  por  el  pre- 
sente, público,  solemmue  edicto,  erijo  é  instituyo  una  Universi- 
dad mayor,  con  fuero  y  jurisdicción  académica,  y  establezco 
una  sala  general  de  doctores,  que  se  compondrá  de  lodos  los  que 
hubiesen  obtenido  el  grado  de  doctor  en  las  demás  universidades 
y  sean  naturales  de  esta  Provincia,  casados  ó  domiciliados  en 
«Ha;  y  por  la  falta  que  hay  de  licenciados,  serán  matricula' 
dos  como  tales  por  esta  sobi  vez  los  que  habiendo  obtenido  el 
grado  de  Bachilleres  en  alguna  facultad  mayor,  hayan  recibi- 
do después  la  licencia  con  despacho  espedido  por  el  tribunal 
competente  para  ejercer  la  facultad.  Los  estatutos  demar- 
carán la  autoridad  y  jurisdicción  de  la  universidad,  del  Tri- 
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bunal  litcnirio,  dol  Cancelano  y  Rector;  y  entretanto  que  se 
espiden  uqnillas  (picdarcín  coni|iIclanicnle  autorizados  para 
conocer  y  resolver  en  lodos  los  casos  y  causas  del  fuero  aca- 
démico: las  facultades  particulares  de  los  Prefectos  serán  re- 
gladas del  mismo  modo,  no  menos  que  los  derechos,  prí^emi- 
nencias  y  prerogativas  de  todos  los  individuos  que  pertenecen 
ácadaunode  los  Departamentos,  entendiéndose  que  desde 
esta  fcclia  gozará  esta  Universidad  y  sus  individuos,  de  las 
que  están  concedidas  á  las  Universidades  mayores  mas  privi- 
legiadas, y  entrará  en  posesión  también  de  todos  los  derechos» 
rentas,  edificios,  fincas  y  demás  que  han  estado  aplicadas  ¿ 
los  estudios  públicos  y  han  servido  para  sus  usos,  funciones 
y  dotación.  Todo  lo  cual  mando  que  asi  se  guarde  y  cumpla 
puntualmente,  publicándose  este  ediclo  en  la  sala  general  de 
la  Universidad  por  el  escribano  mayor  de  gobierno  el  diade 
su  apertura.  A  cuyo  efecto  hice  espedir  el  presente  firmada 
de  mi  mano,  sellado  con  el  sellodela  Provincia  y  refrendado 
por  mi  secretario  de  Gobierno,  en  Buenos  Aires  á9  de  Agos- 
to de  1821. 

Martin  Rodríguez. 
Bernardino  Rivadavia. 
Hay  un  sello. 


Acta  del  día  da  la  erección  de  la  Universidad. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  dia  doce  de  Agosto  del 
presentí-  año  undécimo  de  nuestra  libertad, el  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  la  Provincia,acomp  ¡fiado de  sus  Se- 
ñores Ministros  do  Gobierno  y  Relaciones  Esteriores,  de  la 
Guerra  y  Marina  y  dtlde  Hacienda,  y  de  todas  lasautorida* 
des  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  pasó  al  templo  de  Saa 
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Ignacio  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  para  veriflcar  la 
apertura  de  la  Universidad.  En  la  entrada  del  Templo  es- 
taba una  comisión  de  la  Muy  I.  Sala  de  Doctores,  compuesta 
^e  cuatro  individuos,  para  recibir  á  8.  E.  Limedialamente  el 
Sr.  Rector  y  cancelario  de  la  Universidad  nombró  una  comi- 
sión de  D.  D.  para  que  condujesen  al  sitial  del  Sr.  Goberna- 
dor el  edicto  de  erección  de  la  Universidad  que  descansaba 
sobre  un  almohadón  de  damasco.  En  seguida  salió  la  M.  I. 
Sala  de  DD.  con  sus  mazas,  y  el  prosecretario  del  claustro 
mayor  del  colegio  de  la  Union  delSud,  formado  en  dos  alas 
T  presidida  del  Sr.  Rector  y  del  Tribunal  literario.  Al  mo- 
nento  de  entrar  á  la  iglesia,  y  estando  todos  reunidos,  maa* 
dó  leer  S.  E.  el  edicto  de  erección  al  Prosecretario  por  defec- 
to del  Escribano  mayor  de  Gobierno.  Concluida  su  lectura 
el  Sr.  Gobernador  tomó  el  juramento  de  incorporación  al  Sr. 
Rector  Dr.  D.  Antonio  Saenz  y  á  la  muy  ilustre  sala  compues- 
ta de  los  Doctores  siguientes: 

D.  Luis  Chorroarin,  D.  Bernardo  de  la  Colina,  D.  Juan 
Dámaso  Fonseca,  D.  Pedro  Denis,  D.  Mariano  Medrano, 
D.  Mariano  Andrade,  D.  Tomas  Antonio  Valle,  D.  Estevan 
Agustín  Gascón,  D.  Domingo  Belgra no,  D.  Diego  Estanislao 
Zabaleta,D.  Manuel  AntonioCaslro,  D.  Antonio  Esquerrcnea, 
D.  Paulino  Cari,  D.  Vicente  Anastacio  Echeverría,  D.  M;i- 
nuel  Villegas,  D.  Valentín  Gómez,  D.  T.  Mariano  Chambo, 
D.  Domingo  Viola,  D.  Pedro  Pablo  Vidal,  D.  José  Joaquín 
Ruiz,  D.  Pedro  CarrasQO,  D.  Feliciano  Martínez,  D.  José  Ló- 
pez Garcia,  D.  Saturnino  Planes,  D.  Mateo  Vid  1,  D.  Fran- 
cisco José  Acosta,  D.  Francisco  de  Paula  Rivero,  D.  Domin- 
go Victorio  Achega,  D.  Hoque  Saenz  Peña,  D.  Santiago  F¡- 
gueredo,  D.  Juan  José  Alsina,  D.  Juan  Andrés  Durand. 

Licenciados  D.  Mariano  Lozano,  D.  Juan  Antonio  Fer- 
nandez, D,  Juan  Andrés  Perrera. 
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Concluido  este  acto,  elSr.  Rector  pronunció  una  ora- 
ción inaugural  á  la  que  contestó  con  otra  elSr.  Ministro  se- 
cretario de  Gobierno  D.  Bernardino  Rivad.via  :  manisfestó 
en  ella  la  obligación  que  habia  contraído  desde  el  momento 
de  su  instalación  la  sala  de  Doctores  y  prometió  toda  la  pro- 
tección del  Gobierdo. 

En  seguida  el  Sr.  Rector  invitó  á  la  M.  I.  Sala  para 
que  pusiese  á  disposición  del  Gobierno  un  grado  de  indulto 
en  señal  de  agradecimiente  como  á  fundador  de  este  estableci- 
miento; como  también  otro  i\  Prosecretario  de  la  Universidad 
por  haber  estado  sirviendo  gratiluamente  su  empleo: — alo 
que  accedió  la  sala  unánimemente.  Con  loque,  y  habiéndo- 
se retirado  el  Gobierno  con  toda  la  comitiva,  quedó  exigida 
y  establecida  la  Universidad  pública  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.— Buenos  Aires  42  de  agosto  de  i821. — Dr.  Anto- 
nio Saenz—Juan  Francisco  írtí— Pro-Secretario. 

Es  copia  del  «Libro  original  de  acuerdos  de  la  M.  I.  sa- 
la de  Doctores  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires — Año 
1821.»  f.  i'. 

i.  n.  G, 


368 
ESTADO- 


LA  REVISTA    DE  BUENOS  AIRES. 


•de  los  jóvenes  que  concurren  d  las  escuelas  públi - 
cas  de  esta  ciudad  en  septiembre  de  Ml^  tegunse 
comprueba  por  las  respeclivas  cerlificacioncs  de 
sus  maoírus. 


priu.ercs 
lcálogos~-fdósofos--(,ramtilicos — h;;r(,s. 


En  el  Colí'gio  Ronl  do  S.  Carlos 
Convenio  de  Sanio  Dominico- 
Convenio  de  San  Fi'anesco--  • 
Convenio  de  !a  M<m red  ••  ••  • 
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1,012  jóvenes  que  asisten  á  las 
escuelas  públicas  fuera  de  los  (jue  bay  en  casas  pailicnlares 
en  que  también  se  comprende  bastante  número.— Buenos 
Aires  ^2  de  septiembre  de  1775. 

Manuel  de  fíasabilbaso. 
CSíadico  ¡¡rocuradüf  tic  ciuilad.) 

Nota — Para  poderse  formar  idea  de  la  proporción  en  fjiic  se  liallaría 
en  aquella  época  el  inímero  de  nlüos  cu  estado  de  cdiicaise  con  el  qr.e 
concurría  á  las  escuelas,  reci»rdarc:nos  que  el  total  déla  población  de  Bue- 
nos Aires  en  la  ciudad  y  su  (5j¡do  era  de  2¿i,'i05  almas,  según  el  censo  del 
Cabildo.-  en  el  año  1778;  de  estas,  12,520  eran  mugeres,  y  7,280  párvu- 
los de  ambos  sexos. 

J.  M.  G. 


REFLECCIONES 

Sobre  las  causas  que  motivaron  el  mal  éxito  de  la 

ESPEDICION  Á  puertos-intermedios,  MANDADA 
POR    EL  GENERAL    ALVARADO. 

En  Ja  historia  del  general  Salaverry,  pág.  54,  se  asien- 
tan dos  hechos:  el  primero — ^quela  espedicion  Alvarado  se 
hizo  á  la  vela  elíO  de  octubre  de  1822,  desembarcó  en  Arica  el 
6  de  diciembre,  y  hasta  el  9  no  principió  d  ganar  terreno  hacia 
el  interior  de  la  costa »  y  el  segundo,  que — « el  general  Valdtz, 
(general  de  vanguardia  del  ejército  Realista)  aprovechándose 
de  la  lentitud  é  inacción  deAlcarado,  puso  enjuego  su  actividad 
para  reunir  sus  fuerzas,  etc.>y 

¡Lentitud— Inaccionl Para  probar  la  mala  apli- 
cación de  estas  palabras,  no  considero  necesario  mucho  es- 
fuerzo, después  que  tantos  detalles  y  opiniones  se  han  acu- 
mulado desde  entonces.  Tampoco  es  mi  ánimo  calificar  el 
designio  de  esa  aplicación,  habiendo  dicho  y  repetido  que 
solo  me  he  propuesto  narrar  los  hechos,  dejando  al  lector  el 
juicio  que  le  parezca:  Cuando  el  mismo  escritor  presenta 
los  términos  aritméticos  del  empleo  del  tiempo,  de  los  cua- 
les resulta,  que  la  espedicion  tardó  57  dias  en  su  viage  de 

24 
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mar,  hasta  el  6  de  diciembre  que  desembarcó  en  Arica,  ter- 
ritorio dominado  por  el  enemigo  que  iba  á  combatir,  y  que 
solo  á  los  tres  dias  principió  á  ganar  terreno  hacia  el  inte- 
rior; parece  forzoso  deducir  por  consecuencia,  que  sin  tomar 
mas  que  tres  dias  de  refresco  ó  descanso,  la  espedicion  em- 
prendió sus  operaciones  sobre  el  ejército  real,  tomando  la 
iniciativa  de  la  campaña  á  que  espresamente  era  destinada. 
lie  aquí  la  glosa  de  los  términos  asentados  por  el  histo- 
riador deSalaverry.  Ahora  toca  á  los  militares  ó  al  lector 
imparcial  formar  juicio  sobre  uno  y  otro. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado  y  fijándonos  solo  en  que  la 
Historia  del  general  Salaverry  salió  á  luz  en  1853,  cuando 
Torrente  habia  publicado  la  suya  en  1830,  es  sensible  que  el 
escritor  de  la  primera  no  hubiese  consultado  la  segunda  con- 
traída esclusivamente  á  tratar  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia americana,  porque  á  haberlo  hecho,  es  seguro  que  en  el 
tomo  Z".  pág.  519  habría  visto  que  dice — «Las  primeras  pro- 
«  videncias  adoptadas  por  Yaldés  á  su  llegada  de  Lima  á  Are- 
«  quipa,  fueron,  destacar  partidas  por  toda  la  costa  desde 
«  Caraaná  hasta  Iquique,  para  que  hiciesen  retirar  hasta  50 
« leguas  todos  los  ganados,  acémilas  y  demás  recursos  que 
« fuesen  de  alguna  utilidad  al  enemigo.  »— Esto,  por  lo  me- 
nos, habria  ahorrado  al  historiador  la  aplicación  de  las  pa- 
labras lentitud — iniccion,  cuando  no  la  acusación  de  un  he- 
cho que  solo  por  un  error  puede  encontrarse  en  una  página 
histórica.  Y  en  la  inteligencia  de  haber  dado  una  prueba 
intachable  en  el  asunto  en  cuestión,  me  contraeré  ahora  á  la 
narración  que  me  he  propuesta  en  este  articulo. 

La  espedicion  Alvarado  empezó  su  misión  bajo  de  ma- 
los presagios,  pues  además  de  una  larga  y  fatigosa  navegación 
de-cerca  de  dos  meses  por  las  calmas  que  sobrevinieron,  uno 
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de  los  transportes  de  la  primera  división,  amenazado  de 
hundirse,  tuvo  que  regresar  al  Callao  al  tercer  dia  de  su  sa- 
lida, y  en  otros  escaseó  el  agua  hasta  el  grado  de  hacer  la 
mitad  del  viaje  á  media  ración.  Aparte  de  esto,  hasta  los 
menos  versados  en  materias  bélicas  pueden  calcular,  cuales 
y  de  qué  tamaño  debieron  ser  los  esfuerzos  y  diligencias  que 
fué  necesario  combinar,  para  conseguir  bestias  de  carga  y  de 
silla  para  mover  algún  parque,  las  piezas  de  artilleria  y  mon- 
tarla caballeria,  para  hacer  el  servicio  de  avanzadas  y  des- 
cubiertas teniendo  el  enemigo  al  frente,  ó  para  trasladar  si- 
quiera las  monturas  á  otros  puntos  que  ofreciesen  mejor  ho- 
rizonte ó  esperanza  de  recursos  que  un  puerto  de  mar  como 
el  de  Arica,  ademas  de  haber  eido  asolado  con  premedita- 
ción anticipada  por  disposiciones  y  penas  muy  severas. 

Veintiún  dias  pasó  el  ejército  entre  ansiedades  y  prepa- 
rativos, haciendo  algunos  movimientos  accidentales  á  los  va  - 
lies  de  Lluta  y  de  Azapa,  hasta  el  27  de  diciembre  que  la  di- 
vicion  de  vanguardia  rompió  su  marcha  sóbrela  ciudad  de 
Tacna.  Contando  defde  este  la  duración  de  la  campana, 
ella  fué  solo  de  2o  dias,  hasta  el  21  de  enero  en  que  quedó 
terminada  por  el  desastre  de  Moquehua:  pero  aun  este  corlo 
espacio  de  tiempo  fué  tan  bien  empleado  por  ambas  fuerzas 
contendoras,  que  se  dieron  dos  batallas  campales,  fuera  de 
otros  combates,  guerrillas  y  lances  de  menor  consideración, 
en  que  los  realistas,  aunque  de  una»  constancia  incansable, 
siempre  fueron  mal  afortunados,  y  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, no  habría  muchos  ejércitos  que  se  desempeña- 
sen mejor  que  el  del  general  Alvarado.  Compárense  sino 
las  campañas  del  general  Santa  Cruz  sobre  el  Alto  Perú  y  del 
general  Sucre  sobre  Arequipa  en  el  mismo  año  23,  y  pro- 
nú  :cicse  entonces  un  fali  >,  pero  un  fallo  en  que  no  tome  par- 
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te  la  parcialidad  ó  alguna  otra  consideración.  No  siendo  mi 
propósito  entrar  en  una  digresión  de  este  género,  sino  el  de 
presentar  las  pruebas  de  que  la  espedicion  Alvarado  si  fué 
desgraciada  no  lo  fué  por  faltas  de  disciplina,  de  valor  ó  de 
estrategia  militar,  sino  por  consecuencia  de  intrigas  prepa- 
radas quizá  con  ese  determinado  fin;  por  mas  mortificante 
que  sea  á  mi  carácter  y  condiciones  geniales,  me  es  indis- 
pensable principiar  por  un  lijero  bosquejo  biográflco  de  una 
persona  que  juega  un  rol  muy  prominente  en  los  hechos  de 
osa  época,  y  que  la  historia  general  tendrá  que  hacer  apare- 
cer sin  duda  en  muchas  de  sus  escenas. 

I. 

Don  José  de  la  Riva  Agüero,  natural  de  la  ciudad  de  Li- 
ma, era  emparentado  con  familias  de  alcurnia  y  noble  en- 
troncamiento.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Carlos, 
y  se  graduó  de  doctor  en  Derecho  en  la  Universidad.  Ha- 
biendo hecho  una  visita  á  la  corte  de  Madrid,  regresó  á  Ligia 
á  fines  del  año  de  1809  ó  principios  de  Í8i0,  con  un  empleo 
á  sueldo  con  que  en  la  corte  fué  agraciado,  y  además,  una 
cruz  de  tercera  clase  de  la  Orden  de  Carlos  IIL  (2)  Antes 
de  su  regreso  al  Perú,  fué  iniciado  en  los  principios  libera- 
les de  independencia  de  las  colonias,  que  difundía  un  club  ó 
logia  política  establecida  por  americanos  en  Cádiz,  desde  los 
primeros  años  del  presente  siglo.  Fanatizado  Riva  Agüero 
por  las  ideas  revolucionarias  y  dotado  de  un  espíritu  fogoso 
y  audaz-,  bajo  su  inspiración  comenzaron  á  crearse  en  Lima 
clubs  secretos  que  ponían  en  combustión  los  ánimos  mejor 
dispuestos. — En  el  año  de  ISlGconsignó  sus  ideas  revolucio- 

2.    ^o  es  mi  resorte  escudriñar  los  medios  como  se  alcanzasen  am- 
bas concesiones. 
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nanas  en  un  folleto  que  titulo:  •Manifestación  histórica  y 
política  de  la  revolución  de  América  y  mas  especialmente  de  la 
parte  que  corresponde  al  Perú  y  Rio  de  la  Plata:  obra  escrita 
en  Lima,  centro  de  la  opresión  y  del  despotismo» — que  se  im- 
primió en  Buenos  Aires  en  1818.  (3) 

Esta  adhesión  de  Pava  Agüero  á  la  causa  de  la  revolu- 
ción americana,  dio  motivo  á  que  el  general  San  Martin 
desde  Chile  lo  elijiese  uno  de  sus  ajenies  en  Lima,  que  pre- 
parase los  ánimos  y  las  cosas  á  recibir  la  espedicion  liberta- 
dora del  Perú,  que  zarpó  de  Valparaíso  en  agosto  de  1820. 
Tomada  la  capital  de  Lima,  en  julio  de  1821,  uno  de  los  pri- 
meros cuidados  del  general  San  Martin  fué,  recompensar  el 
mérito  de  los  que  con  sus  trabajos  ó  influencias  personales 
Iiabian  contribuido  á  la  empresa  de  la  libertad  del  Perú,  y 
éntrelas  diferentes  gracias  concedidas,  una  fué  elevar  á  lUva 
Agüero  de  simple  particular  á  la  clase  de  coronel  de  ejército, 
haciéndolo  Prefecto  del  departamento  de  Lima  y  presidente 
de  la  municipalidad.  Creada  en  8  de  octubre  del  mismo  año 
21  la  Orden  del  Sol  para  premio  de  los  ciudadanos  virtuosos 
y  recompensa  délos  hombres  meritorios,  Riva  Agüero  fué 
condecorado  ccn  la  cruz  de  tercera  chise  que  tenia  el  titulo 
de  Asociado.  Pero  Riva  Agüero  creyéndose  no  bien  recom- 
pensado con  estos  empleos  y  honores,  ó  acaso  guiado  por  su 
genial  ambición,  dirigió  sus  aspiraciones  á  la  suprema  ma- 
gistratura del  pais,  y  se  lanzó  á  trabajar  secretamente  para 
alcanzarla.  Discurriendo  no  muy  difícil  su  empresa,  co- 
menzó por  minará  3Ionteagudo  primer  ministro  del  gobier- 
no, y  en  julio  de  1822  que  San   3Iartin  fué  á  su   entrevista 

3.  Todos  estos  datos  son  tomados  de  "La  nevoliicion  de  la  Indepen- 
dencia del  Perú"  por  Vicuña  Mackecnna,  capít.  2°.,  paríigraf.  iX,  pííg.  lol 
á  136. 
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eoiiBoIivíir  en  Guayaquil,  aprovechándose  de  la  falta  de 
energía  del  Supremo  delegado  Torre  Tagle,  armó  tina  pue- 
blada que  hizo  estallar  el  25  del  mismo  mes,  encabezada  por 
el  pobre  viejo  don  Mariano  Tramarria,  (cuyo  nombre  sonará 
en  la  historia  como  el  de  Erostratro,  porque  fué  instrumento 
delprimer  incendio  politico  en  el  Perú)  y  Monteagiido  cayó 
y  fué  deportado  al  eslrangero  antes  que  el  general  San  Martin 
regresara.  San  Martin  volvió  á  Lima,  y  encontrándose  sin 
su  primer  ministro,  sin  el  mas  hábil  y  enérjico  de  los  cola- 
boradores de  su  administración,  se  arredró  probablemente 
de  continuar  á  la  cabeza  del  gobierno,  mancillado  ya  por  un 
acto  subversivo,  no  porque  faltasen  personas  con  que  reem- 
plazar a  Monteagudo,  sino  por  haber  asomado  su  cabeza  el 
monstruo  de  la  anarquía.  Por  esto  sin  duda  se  apresuró  á 
convocar  el  primer  Congreso  general  constituyente,  procuró 
que  lo  integrasen  las  inteligencias  y  capacidades  mas  sobresa- 
lientes de  los  pueblos,  y  dejándolo  instalado  el  20  de  setiem- 
bre de  1822,  abdicó  todo  mando  c  infiuencii  en  el  Perú. 

El  prinier  acto  de  este  augusto  cuerpo  fué,  declarar  que 
la  soberanía  residía  esencialmente  en  la  nación  y  su  ejercici(> 
en  el  Congreso;  y  el  segundo,  nombrar  al  general  San  Martin 
Jeneralisimo  de  las  armas  del  Perú.  Mas  este  hombre  tan 
patriota  y  desinteresado  como  modesto  y  leal  á  sus  nobles, 
propósitos  (4),  respondió  á  este  nombramiento — «que  íicep- 

U.  En  la  despedida  que  el  general  San  Marliii  dirijió  á  los  habitantes 
del  Rio  de  la  Plata  desde  Valparaíso  en  julio  de  1820  al  emprender  su  es- 
pedicion  al  Perú,  dice  estas  notables  palabras— "Yo  servia  en  el  ejército 
"español  en  1811:  veinte  años  de  honrados  servicios  me  habianatraido 
"alguna  consideración,  sin  embargo  de  ser  americano:  supe  la  revolución 
"de  mi  pais,  y  al  abandonar  mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  solo  sentía  no 
"tener  mns  que  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á  la  libertad  de  mi  pa- 
nria:  llegué  á  Buenos  Aires  &  principios  de  1812,  y  desde  entonces  m® 
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liaba  solo  el  titulo  por  cuanto  él  contenia  la  aprobación  de 
«sus  actos,  pero  que  una  penosa  y  dilatada  esperiencia  le  ha- 
«bia  demostrado,  que  si  lo  ejerciese,  lejos  de  ser  útil  á  la 
«  nación,  cruzaría  los  justos  designios  del  Congreso  alar- 
«  mando  el  zelo  de  los  que  anhelan  ¡jor  una  positiva  libertad. » 
Pocas  horas  después  de  esto,  San  Martin  navegaba  para  Chi- 
le después  de  haber  dicho  en  su  despedida  estas  sacramen- 
tales palabras: — ¡Peruanos]!  Os  dejo  establecida  la  Repre- 
sentación nacional:  si  depositáis  en  ella  una  entera  confianza, 
cantad  el  triunfo:  sino,  la  anarquía  os  va  a  devorar. 

En  seguida  el  Congreso  resolvió  que  una  Junta  guberna- 
tiva de  miembros  de  su  seno,  administrase  el  Poder  Ejecuti- 
vo en  su  nombre,  para  la  cual  resultaron  electos  los  señores 
general  don  José  de  La  Mar,  don  Felipe  Antonio  Alvarado, 
hermano  del  general,  y  don  Manuel  Salazar  y  Baquijano, 
conde  de  Vista-florida,  cuya  Autoridad  fué  instalada  el  dia 
22  y  reconocida  el  24  por  todas  las  corporaciones  y  funcio- 
narios del  Estado. 

Menos  prestigiosa  esta  administración  que  la  anterior, 
y  habiendo  marchado  á  Puertos  intermedios,  en  octubre,  la 
espedicion  Alvarado,  que  se  compuso  de  las  mejores  tropas 
que  podian  apoyar  losados  de  la  Junta,  quedó  despejado  el 
campo  para  cualquier  maquinación  de  los  ambiciosos  y  mal 

"consagre  a  la  causa  de  la  América:  sus  enemigos  podran  decir  si  mis 

"servicios  han  sido  útiles" "El  dia  mas  célebre  de  nuestra 

"revolución,  está  próximo  á  amanecer:  voy  a  dar  la  úilima  respuesta 
"á  mis  calumniadores:  yo  no  puedo  mas  que  comprometer  mi  existencia  y 
'•mi  honor  por  la  causa  de  mi  pais;  y  sea  cual  fuese  mi  suerte  en  la  campa- 
"ña  d€l  Ferú,  probaré,  que  desde  que  volví  á  mi  patria,  su  independencia 
"ha  sido  el  único  pensamiento  que  me  ha  ocupado,  y  que  no  he  tenido  mas 
''ambición  que  la  de  merecer  el  odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  los 
*'hombres  virtuosos.— Joíe  de  San  Martin."" 
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contentos,  que  entonces  maniobraron  en  el  sentido  de  cru- 
zar la  marcha  sobre  Jauja  del  general  Arenales  con  el  ejér- 
cito del  centro,  insidia  funesta  que  produjo  su  consecuencia 
inmediata  y  precisa — la  destrucción  de  la  espedicion  del  Sud. 
Dado  este  triunfo  á  las  armas  del  rey  y  colocada  la  causa 
de  la  libertad  en  el  mas  inminente  peligro,  el  27  de  febrero 
de  1823  (dia  en  que  la  Junta  gubernativa  apenas  contaba  459 
de  instalacionj  apareció  formado  el  ejército  peruano  presen- 
tando una  petición  al  Congreso  suscrita  por  los  principales 
jefes  de  los  cuerpos  (5),  solicitando  que  se  separase  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  suma  de  soberanía  asumida  por  el  Congreso; 
que  se  crease  un  jefe  supremo  independiente  del  Poder  le- 
gislativo, y  proponiendo  al  coronel  don  José  de  la  Pviva  Agüe- 
ro como  el  mas  indicado  para  ese  puesto. 

El  Congreso  en  previsión  de  mayores  males  y  nuevos 
escándalos,  mandó  reincorporar  á  su  seno  los  miembros  de 
la  Junta,  y  el  28  nombró  á  Riva  Agüero  para  ejercer  el  Po- 

5.  Los  jefes  que  firmaron  esta  petición  entre  otras  cosas  decían— 
"Nuestra  presente  situación  requiere  un  Jefe  Supremo  que  ordene  y  sea 
"velozmente  obedecido,  y  que  reanime  no  solamente  el  patriotismo  opri- 
"mido,  sino  que  dé  al  ejército  todo  el  impulso  de  que  es  susceptible.  Causa 
"rubor  decir  que  el  ejército  carece  de  sus  pagas  hace  dos  meses,  y  que  sus 
"cuerpos  no  han  recibido  para  reemplazar  sus  muchas  bajas  sino  80  hom- 

"brcs  solamente"  "Los  jefes  que  suscriben  por  el  ejército  se 

"hallan  altamente  penetrados  de  respeto  á  la  Representación  nacional,  y 
"descansan  en  sus  luces,  pero  no  pueden  omitir  esta  manifestación  nacida 
"de  su  acendrado  patriotismo,  por  que  consideran  que  solamente  en  la 
"separación  del  Poder  Ejecutivo  del  seno  del  Soberano  Congreso  consiste 

"la  salud  de  la  patria" "El  señor  coronel  don  José  de  Riva 

"Agüero  parece  ser  el  indicado  para  merecer  la  elección  de  Vuestra  Sobe- 
"rania:  su  patriotismo  tan  conocido,  su  constancia,  sus  talentos  y  todas 
"sus  virtudes,  garantizan  el  nombramiento  deí  jefe  que  necesitamos." 
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der  Ejecutivo  con  el  título  de  presidente  de  la  República.  (6) 
No  faltándole  al  nuevo  presidente  adeptos  en  el  seno  del 
Congreso,  alguno  de  ellos  hizo  moción  para  elevarlo  á  mas 
alta  clase,  bajo  el  pretesto  de  que,  seria  chocante  que  un  co- 
ronel se  hiciese  obedecer  de  generales.  Como  es  de  supo  - 
nerse,  el  resultado  no  se  hizo  esperar  mucho,  pues  el  4  de 
marzo  fué  nombrado  gran  mariscal  de  los  ejércitos  de  la  re- 
pública. He  aquí  la  carrera  militar  de  esta  notabilidad, 
cuya  escala  fué  apenas  de  dos  gradas  con  el  adictaraenlo  de 
la  suprema  magistratura  del  Estado.  (7) 

Pasando  los  días,  las  semanas  y  los  meses  sin  presentar- 
se el  horizonte  político  menos  oscuro  que  antes,  no  hacién- 
dose perceptibles  las  mejoras  y  halagüeñas  promesas  de  la 
nueva  administración,  y  considerando  el  Congreso  al  presi- 
dente Riva  Agüero,  no  capaz  de  dominar  la  situación  y  mucho 
menos  de  repeler  victoriosamente  la  nueva  agresión  que  se 
anunciaba  del  ejército  realista  sobre  Lima;  el  14  de  mayo 
del  mismo  año  23,  decretó  « que  suplicase  de  nuevo  al  Li- 
«  bertador  Simón  Rolivar,  que  siendo  uniformes  .sus  votos 
«  con  los  de  la  república  de  Colombia,  los  de  la  del  Perú  eran 
«los  mas  ardientes  porque  allanase  la  licencia  para  venir  á  su 
« territorio. »  (8) 

6.  No  obstante  que  todo  lo  relacionado  en  este  bosquejo  es  tomado 
de  documentos  oficiales  y  escritos  que  son  del  dominio  público,  pueden  ver- 
se los  decretos  del  Congreso  del  Perd  que  comprueban  estas  "referencias, 
en  la  Colección  de  Leyes  y  Decretos  del  doctor  Quirós  bajo  los  números  31 
y  32,  año  1823,  pág.  325. 

7.  Véase  el  decreto  del  Congreso  en  la  misma  Colección  núm,  38 
pag.  328. 

8.  Id.  id.  id.  núm.  8/i 
pág.  350. 
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El  ejército  español  invadió  á  Lima  en  junio  del  mismo 
año  23  como  estaba  anunciado  desde  antes,  y  el  15,  á  la  vista 
de  las  guerrillas  de  la  vanguardia,  el  Congreso  dirijió  una 
nota  al  presidente  Riva  Agüero,  diciéndole-  «Enterado  el 
« Soberano  Congreso  del  movimiento  queban  hecho  los  ene- 
«  migos  con  el  objeto  de  dirijirse  á  la  capital,  y  debiendo  su- 
«  poner  del  zelo  y  actividad  del  gobierno  que  defenderá  esta 
« ciudad  como  corresponde  con  la  gran  fuerza  que  tiene  á  su 
«disposición;  ha  ordenado,  que  la  Hepresentacion  nacional 
«consiguiente  á  la  solemne  promesa  que  tiene  hecha  de  cor- 
«  rer  la  misma  suerte  del  gobierno  y  de  este  heroico  pueblo, 
«se  conserve  en  esta  capital  como  centro  de  los  pueblos  que 
«representa»  etc.  Mas  no  fué  posible  llenar  esta  disposi- 
ción, porque  siendo  superior  el  enemigo  en  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  sus  fuerzas,  el  ejército  patriota,  asi  como  las  auto- 
ridades y  funcionarios,  tuvieron  que  asilarse  en  las  fortale- 
zas del  Callao,  donde  únicamente  cabia  seguridad. 

Ala  aproximación  del  ejército  real  sobre  Lima,  el  Con- 
greso nombró  Supremo  Poder  militar  con  el  mando  de  las 
fuerzas,  al  general  Sucre  que  se  encontraba  en  la  capital  des- 
de antes,  mandado  por  el  gobierno  de  Colombia  como  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  del  Perú.  Esforzando  loses- 
pañoles  su  ataque  el  dia  16  de  junio,  no  quedó  otra  alterna- 
tiva que,  ó  dar  un  nuevo  triunfo  á  las  armas  del  rey  ó  re- 
plegarnos á  los  castillos  del  Callao:  se  prefirió  lo  segundo,  y 
en  su  virtud  el  ejército,  el  presidente  déla  república,  el  Con- 
greso, los  empleados  y  una  numerosa  emigración  del  vecin- 
dario de  la  capital,  entraron  á  las  fortalezas  y  pueblo  del  Ca- 
llao (9).     M  s  el  presidente  Riva  Agüero  por  sustraerse  qui- 

9.    Véanse  en  la  misma  Colección  Quiros,  los  Decretos  ntím,  95  y  97 
p^g,  355  y  356. 
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zá  del  contacto  ó  la  influencia  delgenerol  Sucre  y  de' su  Su- 
premo Poder  militar,  el  25  del  mismo  junio  se  embarcó  con 
sus  ministros  y  unos  cuantos  diputados,  se  marchó  al  Depar- 
tamento de  Trujillo,  y  asi  que  llegó,  declaró  establecida  allí 
provisoriamente  la  capital  de  la  república.  El  Congreso  en- 
tonces en  vista  de  tan  insólitos  hechos,  el  22  de  junio  espi- 
dió en  el  Callao  un  decreto  declarando  al  señor  Riva  Agüero 
cesante  en  la  presidencia  de  la  república,  mandato  que  el  25 
conOrmó  con  mayor  solemnidad,  diciendo: 

«Artículo  1°.  El  gran  mariscal  don  José  de  la  Riva 
« Agüero  queda  exonerado  del  gobierno,  en  virtud  de  haber- 
««se  allanado  verbalmente  á  dimitir  el  mando. 

.  « 2°.  Que  se  espida  al  gran  mariscal  Riva  Agüero,  pa- 
«  saporte  para  que  pueda  retirarse  del  territorio  de  la  Re- 
« pública  al  punto  que  acordare  el  Supremo  Poder  mili- 
«tar.»  (10) 

De  la  comparación  de  todos  estos  datos  oficiales  puede 
deducirse  sin  trepidación,  que  la  administración  del  señor 
Riva  Agüero  solo  duró  ilo  dias:  y  los  solos  documentos  ofi- 
ciales y  otros  papeles  publicados  durante  estos  cuatro  meses, 
encierran  sobrada  maieria  para  muchas  páginas  de  la  histo- 
ria general  del  Perú,  no  menos  que  para  la  personal  de  algu- 
nos funcionarios.  ¡Qué  de  sucesos  no  se  vieron  desde  el  20 
do  setiembre  anterior!  ¡Qué  previsión,  qué  corazonada,  co- 
mo vulgarmente  se  dice,  la  que  inspiró  al  general  San  Martin 
aquellas  palabras  á  los  peruanos  al  instalar  el  Congreso:  —«s^* 
deposilais  en  él  vuestra  entera  confianza,  cantad  el  triunfo:  sino 
la  anarquía  os  va  á  devorar! » 

Habiendo  el  ejército  real  replegádose  otra  vez  á  la  sier- 

10.    Véanse  en  la  misma  Colección  Qiiiros,  los  Decretos  núm.  100  y 
101,  pSg.  358, 
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ra  el  16' de  julio  del  mismo  año 23,  el  Congreso  retornó  á  la 
capital  de  Lima  y  verificó  su  solemne  reinstalación  el  G  de 
agosto.  El  gobierno  en  el  decreto  que  espidió  para  la  cele- 
bración del  acto,  dijo  en  su  exordio: 

«El  dia  de  hoy  es  el  mas  plausible  del  Perú.  Un  tirano 
t  atacó  la  libertad  del  pais  manchando  la  gloria  del  suelo  que 
•  lo  vio  nacer,  y  la  nación  peruana  ha  recobrado  hoy  su  so- 
«berania,  su  ser,  y  su  existencia,  por  el  restablecimiento  del 
«  Soberano  Congreso.  »  {i  i) 

Uno  de  los  primeros  actos  del  Congreso  en  esta  vez,  fué 
revalidar  los  que  habia  espedido  en  el  Callao  el  !22  y  23  de 
junio  sóbrela  cesación  y  exoneración  del  señor  Riva  Agüe- 
ro (12);  y  habiendo  recibido  el  mismo  Congreso  en  ese  dia 
(7  de  agosto),  impresos  de  Trujillo  que  detallaban  las  trope- 
lías que  dicho  ex-presidente  habia  cometido  el  i9  de  julio, 
espidió  otro  decreto  el  dia  8,  diciendo: 

« El  escandaloso  atentado  cometido  en  Trujillo  el  19  del 
"  próximo  julio  por  don  José  de  la  Riva  Agüero,  es  el  mayor 
« de  los  crímenes  de  la  sociedad.  Después  de  estar  depuesto 
« legítimamente  por  la  Representación  Nacional,  la  ha  disuel- 
« to  á  la  violencia  y  con  fuerza  anidada,  espatriando  á  varios 
«  diputados,  y  creando  á  su  arbitrio  un  senado  de  que  él  mis- 
« rao  se  hace  presidente.  Hecho  un  sacrilego  usurpador  del 
«mando,  se  ha  erijido  en  un  déspota  absoluto,  sin  luces,  sin 
«« leyes,  y  sin  mas  reglas  que  su  antojo,  hollando  las  liberta- 
« des  de  la  nación,  los  derechos  de  los  hombres  y  todos  los 

11,  Véanse  en  la  misma  colección  Quiros,  los  Decretos  niím.  115, 
p&g.  366. 

12.  Véanse  la  misma  colección  de  Quirós,  los  Decretos  nüm.  117  y 
118,  pág.  366. 
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«  respetos  humanos.  Se  ha  constituido  él  mismo  atroz  eau- 
«  dillo  do  la  mas  funesta  anarquía,  y  si  sigue  en  su  intento, 
«'  pretenderá  que  lus  tropas  destinadas  á  perseguir  al  enemi- 
« go,  solo  sirvan  para  sostener  sus  atentados,  encarnizarlas 
«<  contra  sus  hermanos,  y  hacer  que  se  acaben  unos  con  otros. 
«  Torrentes  de  sangre  se  ven  correr  ya,  si  no  se  corta  en  su 
«raiz  este  mal,  y  los  horrores  mas  funestos  enlutan  el  cora- 
« zon  al  contemplarlos.  Por  tanto,  ha  venido  en  decretar  y 
«decreta: 

«Articulo  1°.  Que  don  José  déla  Riva  Agüero  es  reo 
«de  alta  traición,  y  sujeto  al  rigor  de  las  leyes. 

«2°.  Son  también  comprendidos  en  el  mismo  delito  y 
«  penas,  así  las  autoridades,  como  los  gefes,  oficiales  ó  indi- 
« viduos  de  cualquiera  clase,  que  desde  la  promulgación  de 
«  este  decreto  favorezcan  sus  designios  ó  le  presten  algún  au- 
«silio.  ■'  (15) 

El  12  del  mismo  mes  de  agosto  hicieron  su  entrada  en 
Lima  siete  de  los  diputados  encarcelados  por  el  señor  Riva 
Agüeroen  Trujillo,  y  fueron  recibidos  con  un  ceremonial 
de  triunfo  cuyo  programa  dictó  el  gobierno  por  un  decre- 
to. (14)  Esos  señores,  conducidos  por  un  buque  á  disposi- 
ción del  general  Santa  Cruz  que  mandaba  el  ejército  de  ope- 
raciones sobre  el  Alto  Perú,  en  alta  mar  poniendo  en  juego 
la  persuacion  ú  otros  arbitrios  no  vedados  á  quien  anhela 
por  recobrar  su  perdida  libertad,  consiguieron  del  capitán 
que  recalase  á  la  costa  y  los  pusiera  en  tierra  en  el  puerto  de 
Chancay.     A  su  llegada  á  Lima  se  divulgó  la  voz  de  boca  en 

13.  Véansela  misma  colección  de  Quirós,  los  Decretos  mira.  119 
pág.  368. 

iU.  Véanse  la  misma  colección  de  Quirós,  los  Decretos  núin.  120 
píg.  368. 
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boca,  que  en  la  nota  oCcial  en  que  se  avisaba  su  remisión, 
se  recomendaba  con  encarecimiento  la  estrictez  y  severidad 
de  prisión  y  tratamiento  que  debia  usarse  con  ellos.  Ha- 
cíase además  especial  mención  de  una  carta  confidencial  al 
respecto,  agregándose  que  ella  contenía  un  periodo  en  que 
el  señor  Riva  Agüero  prescribia  al  general  Santa  Cruz,  que 
biciese  que  los  pueblos  del  sud  y  el  ejército  le  oficiasen,  los 
primeros,  pidiéndole  la  disolución  del  Congreso  con  fecha 
antelada;  y  el  segundo,  felicitándole  por  el  hecho:  añadién- 
dose, que  se  encontraba  autógrafa  entre  la  correspondencia 
interceptada.  Por  entonces  hubo  muchos  que  dudábamos 
de  la  existencta  de  tal  carta,  considerándola  «no  de  tantos 
ardides  que  se  inventan  en  situaciones  de  exaltación:  mas 
no  ha  sucedido  asi.  El  tiempo,  ese  inflexible  y  recto  juez  de 
lo  pasado,  la  ha  conservado  integra  para  trasmitirnosla  á 
los  55  años  de  su  existencia:  ella  se  nos  presenta  como  una 
délas  mejores  pruebas  de  los  hechos  de  entonces,  y  ¿habria 
algo  de  exajeracion  en  quien  la  considerara  como  el  símil  de 
las  combinaciones  fraguadas  en  1822  para  la  caida  del  minis- 
tro Monteagudo  y  la  destrucción  de  la  cspedicion  Alvara- 
do?  (15)     Por  lo  menos,  la  pretensión  revelada  en  la  carta, 

15,    Hé  aquí  la  carta— "Truxilio,  julio  1 9  de  1823. 

Sr.  D.  Andics  Santa  Cruz. 
"Mi  eslimado  amigo — Ya  he  dado  el  golpe.  Desapareció  el  Congreso, 
"y  con  él  la  anarquía.  Al  cabo  me  fué  preciso  disolver  ese  cueipo  que  no 
"se  ocupaba  sino  de  traiciones  al  PeriJ.  Las  copias  de  los  decretos  ¡ns- 
"truirán  á  vd.  de  la  enerjía  de  la  medida.  Queda  en  la  prensa  un  manl- 
"fiesto  abultado  que  la  justifica.— Ilemito  á  vd.  esos  protervos  para  que 
"disponga  que  allí  los  tenga  incomunicados  totalmente,  pero  si,  que  los 
"asistan  bien  para  que  líunca  tengan  que  quejarse  por  ese  camino.  Mu- 
"cha  vigilancia  con  ellos,  no  sea  que  allí  escriban  ó  hablen.— Los  españo- 
"les  debieron  dejar  la  capital  el  15  en  la  noche,  después  de  quemar  el  pa- 
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guarda  mucha  semejanza  con  esas  que  Torrente  llama  inge- 
niosas travesuras,  délas  que,  en  la  pág.  515,  tomo  5°.  de  su 
«Historia  de  la  Revolución  Hlspano-americana»,  cita  una, 
atribuyéndola  á  uno  de  los  mas  ilustres  gefes  que  rodeaban  al 
general  San  Martin.  ¿Llegará  m\  tiempo  á  revelarnos  algún 
dia  el  nombre  de  ese  gefe? 

No  cesando  la  repetición  de  los  avisos  de  que  el  ex-pre- 
sidente  activaba  sus  aprestos  bélicos,  el  Congreso  se  espidió 
en  d9  de  agosto  diciendo: 

« En  consecuencia  del  decreto  de  8  del  presente  en  que 
« se  declaró  á  don  José  de  la  Riva  Agüero  reo  de  alta  traición 
«  y  sujeto  al  rigor  de  las  leyes decreta: 

«Artículo  1°.  Que  todas  las  autoridades  de  la  repúbli- 
«ca  y  subditos  de  ella  de  cualquier  calidad  que  sean,  son 
«obligados  á  perseguir  á  Riva  Agüero  por  todos  los  medios 
« que  eslén  á  su  alcance. 

«2°.  Que  al  que  lo  aprehendiere,  vivo  ó  muerto,  se  le 
«considere  un  benemérito  de  la  patria,  y  el  gobierno  le 

*  lacio,  el  teatro  y  destruir  la  casa  de  moneda. — Espero  tener  la  noticia 
"oficial  para  ponerme  en  camino  para  Lima.  Sucre  me  dice  que  daba  la 
"vela  el  15  para  reunirse  con  vd, — Dios  nos  saque  con  bien.  Cuidado, 
"cuidado,  no  se  intente  alli  la  del  Callao.— La  adjunta  es  copla  que  conser- 
"vo  del  Libertador  de  Colombia  al  general  Sucre:  ella  le  dará  a  vd.  una 
* 'idea  del  estado  de  los  Pastuzos.  — Procure  vd.  que  me  oficien  todos  los 
*'pueblos  y  el  ejército,  los  primeros  solicitando  la  disolución  del  congreso, 
"con  fecha  anterior  ala  noticia  y  el  último  felicltandcme  por  ella. — Kohay 
"tiempo  para  mas  que  para  decir  á  vd.  que  ya  necesito  aqui,  esto  es  á  mi 
"disposición,  la  goleta  Macedonia  y  trasportes  para  remitirle  tropas  si  por 
**acá  ocurriesen  peligros.  Ruego  á  vd.  no  esponga  la  suerte  del  ferú  en 
'*una  batalla;  esto  le  repito,  si  vd.  lo  evita,  somos  libres  ya,  como  lo  em- 

"pieza  á  ser -su Riva  Agarro." (Véase    Pruv .mena 

Tomo  2.®   pag.  d8/í.)  * 
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«conceda  los  premios  áqiie  se  hace  acreedor  el  que  libre  al 
«  pais  de  un  tirano. »  (IG) 

El  Libertador  Bolivar  desde  la  batalla  de  Pichincha  en 
mayo  de  4822,  se  conservó  por  cerca  de  año  y  medio  en  el 
departamento  del  sud  limitrofe  con  el  Perú,  elijiendo  como 
punto  principal  de  su  residencia  la  ciudad  de  Guayaquil:  y 
aunque  como  vulgarmente  se  dice,  los  hechos  hablan,  de  el 
de  esa  permanencia  podria  conjeturarse  cuando  mas,  que  no 
ocurrirían  en  Colombia  asuntos  que  reclamasen  la  presencia 
de  su  presidente  en  la  capital.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fue- 
re, esa  estadía  tan  inmediata  dio  su  fruto  sobre  los  destinos 
del  Perú,  pues  coincidiendo  con  las  invitaciones  del  presi- 
dente de  la  república  y  del  Congreso,  no  fué  un  sacrificio 
muy  costoso,  ni  una  vana  ilusión,  el  pronóstico  que  el  gene- 
ral San  Martin  le  habia  hecho  el  29  de  agosto  de  1822  en  una 
carta  que  es  del  dominio  público.  Partió,  pues,  de  Guaya- 
quil el  general  Bolivar,  se  avistó  al  Callao  el  1°.  de  setiem- 
bre de  1823,  desembarcó  ese  mismo  día,  y  acto  continuo  pa- 
só á  la  capital  de  Lima,  recibiendo  á  su  entrada  los  honorts 
militares  de  los  cuerpos  que  formaban  el  ejército  unido.  (17) 
La  presencia  del  gentral  Bolivar  en  la  capital  de  Lima,  causó 
en  todos  los  ánimos  esa  impresión  que  es  inherente  á  todo 
acaecimiento  no  común:  pero  por  mas  que  se  hubiese  medi- 
tado anticipadamente  sobre  el  puesto  que  debiese  ocupar, 
pues  siempre  hay  diferencia  entre  la  concepción  de  un  pen» 
samiento  y  los  accesorios  de  su  ejecución;  por  mas  prisa  que 
se  pusiese  en  ello,  puesto  que  el  punto  cardinal  del  negocio 
era  la  destrucción  del  ejército  español  que  se  conservaba  en 
el  centro  del  Perú;  el  Congreso  no  resolvió  de  pronto  el  pro- 

16.  Véase  la  misma  colección  Quiros,  Decreto  nüm.  125  pág.  371. 

17.  Véase  la  misma  colección  Quiros,  Decreto  núm.  131,  pag,  575. 
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bleina,  acaso  por  no  acertar  con  los  medios  que  satisfaciesen 
las  necesidades  y  demandas  hijas  de  la  rai?ma  situación. — 
Sin  embargo,  el  dia  2  principió  por  conferirle  una  autoriza  - 
cion,  diciendo:  o  El  Congreso  deseoso  de  evitar  en  tiempo 
«los  terribles  males  que  producen  las  discordias  civiles,  es- 
«<pecialmente  cuando  hay  enemigos  esteriores  que  combatir, 
«y  teniendo  la  mas  alta  confianza  del  Libertador  presidente 
«de  Colombia  S'mon  Bolívar,  cuya  protección  personal 
«ha  solicitado  la  Autoridad  Soberana  como  el  medio  único 
«de  consolidar  las  libertades  patrias,  decreta— 1".  Se  le 
«autoriza  para  terminar  las  ocurrencias  provenidas  de  la 
«continuación  en  el  gobierno  de  don  José  Riva  Agüero. — 
«^•.  Se  le  confieren  todas  las  facultades  necesarias  al  cabal 
«lleno  de  este  negocio. »  Mas  como  esta  autorización  solo 
trataba  de  un  punto  que  aunque  de  alta  gravedad  y  trascen- 
dencia, no  era,  sin  embargo,  el  primordial;  solo  el  dia  il 
vinieron  á  satisfacer  e  las  ansiedades,  oyendo  el  pueblo  por 
un  solemne  bando,  un  decrelo  espedido  el  dia  antes,  que  decía; 

"El  Congreso  constituyente  considerando  que  solo  un 
«  poder  cstraordinario  en  su  actividad  y  facultades  es  capaz 
«  de  salvar  la  repúhlica  de  los  graves  males  en  que  se  halla 
«  envuelta,  decreta: 

«  Articulo  1".  El  Congreso  deposita  en  el  Libertador, 
>'  presidente  de  Colombia,  Simón  Bolívar,  bajo  la  denomina - 
«  cion  de  Liberlador,  la  Suprema  autoridad  militar  en  toda 
« la  república,  con  las  facultades  ordinarias  y  estraordinuiias 
« que  la  actual  situación  de  esta  demanda. 

•<  2°.  Lo  compele  igualmente  la  autoridad  política  ííí- 
*reclorial  (18)  como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra 

18.     Esta  palaora  con  qae  parece  haberse  soslituiio  Ja  de  diclalorial, 

el  'ni;i?n5  doclor  Quirosen  s.i  c )leccio:i  de  leyes !a  poae  eu  !eira  bastarlül» 

2o 
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« á  que  no  puede  subvenirse  sirró  por  medio  de  auxilios  pro- 

•  cedentcs  de  los  recursos  y  relaciones  interiores  y  esterio- 
«  res,  en  que^stá  fincada  la  hacienda  pública. 

« 5°.  La  latitud  (Jel  poder  que  indican  los  artículos  an- 
« teriores,  es  tal,  cual  la  exije  la  salvación  del  pais,  con  cu - 

•  yo  determinado  objeto  se  invitó  al  Libertador,   para  que  se 

•  trasladase  al  territorio. 

«  4°.  A  fin  de  que  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
«República  no  embarase  el  efecto  de  las  declaraciones  anle- 
«  riores,  se  pondrá  este  de  acuerdo  con  el  Libertador  en  to- 
«  dos  los  casos  que  sean  de  su  atribución  natural.  ■  (49) 

«La  independencia  de  la  América  es  irrevocable»  — ba- 
bia  dicho  San  Martin  ú  Bolívar  un  año  antes — «sean  cuales 
fueren  las  vicisitudes  de  la  presente  guerra  »  y  Bolivar  al 
ocupar  la  vacante  que  le  habia  dejado  y  encontrar  al  Perú 
combatido  por  dos  enemigos  tan  poderosos  como  la  anarquía 
y  el  ejército  realista;  vio  también,  que  sin  destruir  al  prime- 
ro no  podia  emprenderse  nada  sobre  el  segundo.  Con  este 
designio,  á  mediados  del  mismo  mes  de  setiembre  se  puso 
en  campaña  fijando  su  cuartel  general  en  Pativilca,  punto 
intermedio  entre  Trujillo  y  Lima,  cuando  al  poco  tiempo  se 
le  presentó  un  enviado  de  Riva  Agüero  intimándole  salir  del 
pais.  ^  M  sel  Libertador  que  desde  su  llegada  á  Lima  habia 

y  por  otra  partees  un  hecho  incoalcstable,  que  el  Libertador  Bolivar  en- 
tre los  títulos  con  que  encabezaba  decretos,  actos  públicos  etc.  etc.  asumió 
el  de  ^'Encargado  del  Poder  diclatorial  del  Verú,  y  seria  injusto  creer  que 
¿1  se  diese  un  títul-j  que  no  üe  le  hubiese  legítimamente  conferido;  en  prue- 
ba de  esto  véi.se  la  proclama  que  espidió  en  Pativilca  á  13  de  febrero  de 
182/1, 

19.    Véanse  en  la  aiisma  cclccci  jn  Quir  )u,  Decretos  núm.  132  y  133 
pág.  375  y  376, 
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lomado  los  hilos  de  una  inteligencia  secreta  entre  cl  ex-pre^ 
sidente  y  virey  Laserna  para  unirse  y  espulsarlo  del  Perú,  in- 
teligencia que  se  dijo  haber  sido  comprobada  por  unos  plie- 
gos del  general  realista  Loriga  á  Riva  Agüero,  que  porcasua- 
iidad  se  habian  interceptado  (20):  combinando  la  situación 
del  pais  con  la  obstinada  persistencia  de  Riva  Agüero,  que  no 
se  arredraba  ante  el  abismo  que  cavaba  á  la  libertad  de  su 
patria,  ni  fijaba  su  consideración  en  la  cadena  de  males  que 
debían  seguirse;  no  era  diíicil  calcular,  que  anhelando  coti- 
jnrar  la  tempestad  que  estaba  para  descargar,  evitar  nuevos 
y  costosos  sacrificios,  y  la  efusión  de  s  mgre  peruana  en  una 
contienda  fratricida;  puso  enjuego  todos  los  recursos  de  su 
astucia  y  su  talento,  y  afortunadamente  contribuyó  á  su  éxito 
una  nueva  autorización  ó  encargo  que  el  Congreso  dirigió  al 
Libertador  en  i",  de  octubre,  «para  que  sofocase  la  anar- 
«  quía  y  persiguiese  al  proscripto,  empleando  las  fuerzas  y 
«  todos  los  medios  conducen  les  á  su  logi-o.  «   (iíl) 

Coincidió  también  con  estos  precedentes,  que  los  gelos 
de  las  tropas  que  sostenían  á  Riva  Agüero  llcgcrjn  á  traslucir 
RU  desleal  manejo:  esto  produjo  el  efecto  que  era  de  esperar- 
se, de  irritarse  los  unos  y  enagenarle  las  simpatías  de  los 
mns,  y  empezando  á  germinar  en  secreto  el  dosconti'iito,  cl 
25  de  noviembre  estalló  una  sublevación  encabezada   por  d 

Í20  Véaj.e  ♦'Uisloiia  del  general  Salavcrry"  piig.  l\0  á  ü2:,quo  para  ma- 
yor, cün}probantC  cl  amor  añade  por  uola— "Esla  parle  lia  sido  esv.i  iia  coa 
presencia  de  ias  Mimoiias  de  Miller,  Gama  Camba^  Maniíusto  del  Mür- 
f¡;'/s  de  ToiT<;Ta}:!o  de  Sde  marzode  ISÍi/í,  y  l-is  coinuaicrtciones  que  ic 
acompañan"— Véase  también  á  Torreiíte,  Tomo  3.^  p:^g.  otíL,  qne  dice, 
ser  Fieros  el  lülermediario  en  la  negociación, 

ül  V.'ase  en  la  asi  n^a  colección  Quios,  el  Dwi^elj  nú.n.  l.'iS 
p%.  387. 
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coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fnente  (después  gran 
mariscal),  tomó  en  arresto  al  ex-presídente,  y  lo  puso  á  dis- 
posición déla  autoridad  militar:  el  Libertador  entonces,  con- 
tra las  disposiciones  del  Congreso  y  las  previsiones  de  una 
gran  mayoria  del  pais,  usó  do  clemencia  y  lo  deportó  al  ter- 
ritorio de  Colombia. 

lie  aqui  los  rasgos  mas  sobresalientes  de  la  carrera  mi- 
litar y  politica  del  gran  mariscal  don  José  de  la  Riva  Agüero. 
Sin  embargo,  quince  años  después,  volvió  á  aparecer  en  la 
escena  tomando  parte  en  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
pero  el  rol  que  jugó  en  esta  vez  no  llegó  á  hacerse  tan  espec- 
table como  antes. 

Gerónimo  Espejo. 

NOTiembre  de  1863. 

(Continuará.) 
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Después  de  habernos  ocupado  de  ia  liistoria  de  la  fun- 
dación de  la  casa  de  niños  espósitos  y  del  colegio  de  huérfa- 
nas, vamos  á  emprender  la  tarea  de  investigar  los  anales, 
documentos  y  noticias  sobre  el  Hospital.  Hemos  prescindi- 
do en  estos  artículos  del  orden  cronológico,  atendiendo  mas 
bien  al  natural  y  correlativo  que  entre  si  guardan  estos  im- 
portantes establecimientos  de  caridad  y  beneficencia:  empe- 
zamos [lor  el  recojimiento  de  los  niños  espósitos,  después 
por  la  educación  de  las  huérfanas,  para  terminar  por  •una  ins- 
titución en  la  cual  se  prescinde  de  la  edad,  para  atender  so- 
lamente á  la  desgracia  y  al  alivio  délos  que  sufren,  destitui- 
dos de  recursos.  De  este  modo  hemos créido  seguir  un  sis- 
tema natural  y  sucesivo  en  las  ideas,  sin  fijarnos  en  la  cro- 
nología. 

En  estos  estudios  hemos  cuidado  de  prescindir  de  las 
tradiciones  y  concejas  para  observar  una  estrictez  histórica 
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qup,  aunque  puede  hacer  mas  áridos  nuestros  escritos,  les  dá 
mas  interés  por  su  verdad. 

Estudiar  la  manera  como  se  realizó  en  la  época  colonial 
Ja  creación  de  estos  establecimientos,  es  mostrar  una  faz  de 
esa  época  en  lu  vida  social,  porque  es  característico  de  la 
índole  de  aquellos  tiempos  ese  espíritu  de  exajeradaescrupu- 
losid'id  en  la  observancia  de  las  fórmulas  y  de  los  trámites-, 
esa  arrogancia  en  la  defensa  de  lo  que  se  creia  jurisdiccional, 
)  ala  vez  la  importancia  personal  que  asumían  ciertos  em- 
pleados y  funcionarios.  El  circulo  reducido  trazado  alas 
ideas  y  al  movimiento  de  entonces,  hacia  á  los  hombres  for- 
mulistas y  argüidores,  influyendo  quizá  en  esto  hasta  cierto 
punto  la  educación  escolástica  que  se  recibía. 

Registrando  los  anales  de  la  historia  antigua  en  lo  que 
se  relaciona  á  la  parte  administrativa  de  los  cabildos,  se  vé 
no  solo  el  rol  prominente  que  estos  desempeñaron,  sino  la 
conciencia  de  la  importancia  con  que  los  capitulares  obraban, 
celozos  siempre  de  sus  prerogativas  hasta  en  el  orden  gerár- 
quico  de  sus  asientos  en  las  funciones  de  tabla,  constantes  en 
d  desempeño  de  su  misión,  como  lo  comprueba  la  frecuen- 
cia de  los  cabildos,  es  decir,  de  sus  reuniones  y  desús  acuer- 
dos. Curioso  es  en  verdad  este  estudio:  alli  está  marcada 
sin  disfraz  la  vida  de  este  pueblo,  que  empezaba  por  una  al- 
dea pobre,  muy  pobre,  para  ir  creciendo  con  flrmeza;  pero 
llama  la  atención  que,  desde  1634  los  capitulares  tuviesen  la 
convicción  profunda  de  la  importancia  que  asumiría  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  que  ellos  designaban  en  aquella  época 
con  el  nombre  de  llave  de  estas  provincias,  en  las  instruccio- 
nes que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  con- 
firió á  su  apoderado  en  Madrid.  Tan  pobre  era  entonces 
la  población  que  no  babia  en  esta  provincia  plata   acuña"- 
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da  *  sino  frutos  de  la  tierra»  (I):  sin  comercio  y  sin  industria 
vivían  sus  vecinos  en  la  mayor  pobreza  (áj. 

A  medida  que  esta  población  fué  creciendo,  que  las  nece- 
sidades y  conveniencias  de  la  comunidad  exigían  la  creación 
de  ciertos  establecimientos,  se  vé  el  empeñoso  y  decisivo  apo- 
yo que  prestaba  el  cabildo  y  á  la  vez  la  buena  voluntad  con 
que  el  vecindario  respondía  al  llamamiento  de  sus  magistra- 
dos para  realizar  la  obra. 

La  creación  de  un  hospital  se  remonta  á  la  época  del 
repartimiento  de  tierras  hecho  á  los  primeros  pobladores  de 
esta  ciudad  por  don  Juan  de  Garay  en  1580,  el  cual  señaló 
sitio  para  establecer  el  hospital. 

El  fundador  obedecía  al  ubicarlo  cerca  de  una  iglesia  á 
lo  dispuesto  por  la  ley  2,  lit.  4,  lib.  1,  Recopilación  de  In- 
dias, dictada  en  1575,  es  decir,  siete  años  antes.  El  sitio 
fué  señalado  y  designado  como  consta  en  el  repartimiento  de 
la  traza  de  Buenos  Aires,  hecha  por  «1  general  Garay,  de- 
signándose la  manzana  núra.  3G  bajo  la  denominación— 5an 
Martin — Hospital,  (3)  que  es  la  manzana  situada  entre  las 
calles  Reconquista  y  25  de  Mayo,  sur  á  norte,  y  las  de  Cuyo 
y  Corrientes  de  este  á  oeste. 

Esta  ubicación  no  se  encontró  adecuada,  y  por  eso  en  7 
de  marzo  de  IGll,  se  trató  en  el  cabildo  de  aquel  dia:  «  no 

1.  Instrucción  que  et  Cabildo  de  Buenos  Aires  remite  á  su  apoderado 
en  Madrid,  27  de  setiembre  de  163Zi,  M.  S.  del  canónigo  don  Saturnino 
Seguróla. 

2.  • .  •  -"Ha  venido,  dice  la  instrucción,  á  muy  grande  disminución, 
de  manera  que  casi  no  hay  cárcel  pública,  casas  de  cabildo,  archivo,  ni 
carnicerías,  para  ponerlo  todo  en  forma  de  gente  se  ha  de  servir  S.  M.  de 
hacerles  la  otra  merced" Instrucción,  antes  citada. 

3.  Registro  estadístico  da  Buenos  Aires— -i^b^  tomo  1."  pSj.  6  y  7. 
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« convenir  la  cuadra  al  otro  lado  del  monasterio  de  la  Mer- 
ced que  dejó  el  fundador  para  establecer  el  hospital  y  her- 
«  mita  de  San  Sebastian  por  razón  de  estar  distante  del  co- 
«  mercio  y  por  lo  mismo  la  diQcultad  para  reunir  las  limos- 
«  ñas,  y  que  viniendo  por  la  mar  la  mayor  parte  de  los  po- 

•  bres  enfermos  era  mas  á  propósito  la  cuadra  que  tenian 
«Antonio  Fernandez  Barrios,  Francisco  Rivero  y  el  capitán 
"Antón  Higueras  (j)  y  Pedro  Isarra,  y  que  igualmente  se 
«  conseguía  estar  al  paso  de  las  gentes  de  comercio  con  otros 

•  vecinos.     Al  efecto  se  acordó  se  les  propusiese  la  necesidad 

•  de  esta  medida,  y  que  cada  uno  reciba  por  su  solar,  su  va- 
« loro  lo  cambie  por  otro  igual  en  la  otra  cuadra  de  San 
-  Martin:  todo  lo  que  así  se  acordó. — Luego  entró  al  cabii- 

•  do  Antonio  Fernandez  Barrios,  y  dijo  hacia  donación  del 
« importe  de  su  solar  para  el  hospital.  El  cabildo  le  dio  las 
«gracias.»  (2) 

La  manzana  donde  se  trasladó  la  ubicación  del  hospital 
por  este  acuerdo,  es  donde  existió  después  el  hospital  de  Bet- 
leraitas,  mas  tarde  cuartel  llamado  de  Restauradores  y  hoy 
ocupado  por  la  mayoría  der4.  ®  regimiento  de  guardias  na- 
cionales, la  del  2.  ®  y  la  de  la  Pasiva;  está  casi  vacio  el 
edificio. 

El  hospital  de  hombres  desde  que  se  fundó  fué  bajo  la 
advocación  de  San  Martin  y  el  patronato  lo  tenia  el  cabildo, 
justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  nombrando  todos  los 
iiños  dos  diputados  para  que  tuviesen  la  administración,  (oj 

i.    En  el  rcpartimicDto  de  la  traza  est^  marcada  con  los  números  129, 
130,  131,  y  132,  páj.  6.     Registro  Estadístico  etc. 

2.  M.  S.  del  canónigo  doctor  don  Saturnino  Seguróla. 

3.  Id.  id. 
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En  los  primeros  tiempos  y  mucho  después,  estaba  reducido  á 
un  liospicio  para  los  militares  del  presidio,  y  « tan  desasisti- 
« dos  que  mueren  masa  la  necesidad  que  al  rigor  del  acci- 
•'  dente »,  según  lo  espresa  una  real  cédula. 

En  9  de  enero  de  1635  solicitó  la  comunidad  de  San 
Juan  de  Dios  permiso  del  cabildo  para  la  fundación  de  un 
hospital,  y  aquella  corporación  contestó  que,  trayendo  licen- 
cia no  habia  inconveniente,  reservándose  el  patronaío  y  ba- 
jo el  nombre  do  San  Martin. 

La  triste  situación  de  este  establecimiento  según  hemos 
refe-rido,  movió  sin  duda  el  ánimo  del  alférez  real, 
quien  propuso  en  el  cabildo  el  primero  de  marzo  de 
1726  se  solicite  á  los  religiosos  Betlemitas  para  el  ser- 
vicio del  hospital.  Esta  indicación  debió  ser  acojida, 
ampliándose  para  que  el  hospital  militar  se  convirtiese  en 
general.  El  cabildo  al  efecto  solicitó  el  real  permiso  del 
monarca,  para  que — «este  mismo  hospital,  iglesia,  sitios  y 
«  edificios  con  las  rentas  de  su  fundación  del  noveno  y  medio 
«  de  diezmos  y  un  peso  de  cada  botija  de  aguardiente  de  las 
«  que  entrasen  délas  provincias  de  Cuyo,  se  pudiesen  curar 
«á  los  demás  pobres  en  aquella  ciudad,  y  para  que  estuvie^ 
« sen  mas  asistidos,  se  permitiese  el  que  se  condujesen  de 
«Potosí  cuatro  ó  cinco  religiosos  para  fundadores  del  ins- 
« titulo  de  Nuestra  Señora  de  Betlem,  cuyo  ejercicio  es  curar 
•<  enfermos,  con  botica  y  obreros,  médicos,  etc. »  (í) 

La  renta  con  que  contaba  el  hospital  de  San  Martin  se 
reduela  á  trescientos  treinta  y  siete  pesos,  algunos  pequeños 
censos,  el  noveno  y  medio  que  se  le  habia  concedido  que  im- 
portaba trescientos  pesos  anuales  y  el  impuesto  sobre  el 

1.  Real  cédula  de  23  de  se  tiemble  de  Í7i5,  fechada  en  San  Ildefoa- 
zo  j  refrendada  por  don  Miguel  Villanueva, 
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aguardiente  en  botijuelas  que  en  once  años  produjo  veinte  y 
siete  mil  ciento  cuarenta  y  seis  pesos. 

I^  petición  que  el  cabildo  dirigió  al  rey  fué  apoyada  por 
el  gobernador,  obispo,  cabildo  eclesiástico  y  por  las  órdenes 
monásticas  existentes  en  4745  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
El  rey  después  de  los  trámites  de  estilo,  óido  el  Consejo  de 
Indias  y  el  fiscal,  resolvió  por  real  cédula  de  23  de  setiembre 
de  1745,  lo  siguiente:  c  • .  . .  respecto  de  lo  cual  he  resuelto 
« sobre  consulta  de  mi  Consejo  do  las  Indias  condescender  á 
«su  instancia,  como  por  la  presente  condesciendo,  dando  li- 
«  concia  y  permiso  para  que  se  funde  en  la  mencionada  ciu- 
«dad  de  Buenos  Aires  un  hospital  general  en  el  referido  sitio 
«  en  que  está  fundada  hoy  el  de  los  militares,  respecto  de  ha- 
« liarse  este  con  bastantes  fondos  y  rentas  para  su  perma- 
«  nencia  y  conservación,  y  no  ser  necesario  hacer  gasto  al- 
aguno de  mi  real  Hacienda,  permitiendo  haya  en  él  el  nú- 
«  mero  de  los  cuatro  ó  cinco  religiosos  Betlemitas  propues- 
€  tos,  con  quienes  se  ajustará  y  convendrá  en  todo  lo  que 
« parezca  proporcionado  y  arreglado  á  mis  reales  leyes,  pero 
« con  la  circunstancia  de  que  no  se  permita  de  que  los  enun- 
« ciados  religiosos  formen  hospital  alguno:  Por  tanto  por  la 
« presente  mando  á  mi  virey  del'Perú,  audiencia  de  la  ciu- 
•  dad  de  la  Plata,  gobernador  y  oficiales  reales  de  Buenos  Ai- 
«  res,  teniente  de  gobernador,  y  auditor  de  la  gente  de  guer- 
-  re,  cabildos  eclesiásticos  y  seculares  de  ellas,  y  á  todos  los 
« demás  tribunales,  jueces  y  justicias  de  ese  reino  y  su  juris- 
f  dicción,  y  ruego  y  encargo  al  reverendo  obispo  de  la  espre- 
« sada  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  cada  uno  en  la  parte  que 
«respectivamente  les  locare,  guarden  y  ejecuten  precisa  y 

« puntualmente  todo  lo  contenido  en  esta  mi  real  cédula 

y  declaro  que  respecío  de  no  estimarse  esta  licencia 
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«  y  permiso  por  merced,  ni  facultad,  ni  serolra  cosa  que  un 
«mero  permiso  pió,  yauraeoto  del  mismo  hospital,  que  al 
t  presento  hay,  y  está  fundado  en  el  nombre  de  San  Martin, 
«  no  debe  cosa  alguna  al  derecho  de  media  annala:  Dada  en 
«  San  Ildefonso  á  25  de  setiembre  de  174o.  Yo  el  Rey.- — Por 
«  mandato  etc.— Don  Miguel  de  Vülanueva.  » 

En  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  real  cédula 
transcripta  en  parte,  el  gobernador  don  José  Andonaegui  en 
120  de  diciembre  de  1748  comisionó  á  don  Nicolás  Elordy,  á 
cuyo  cargo  corría  el  hospital  de  San  Martin,  para  que  proce- 
diese á  inventariar  sus  existencias  para  que  se  verificase  la 
entrega  á  los  Padres  Betlemitas.  Se  nombró  para  este  fin  y 
en  calidad  de  arquitecto  á  don  Juan  dePsarbona,  como  agri- 
mensor á  don  Juan  Antonio  Guerrero  y  á  don  Antonio  Ma- 
zela  también  arquitecto.  El  cabildo  por  su  parte  cometió 
la  diligencia  á  don  Francisco  Rodríguez  de  Vida,  alcalde  de 
primer  voto. 

El  inventario  se  practicó  en  presencia  de  los  diputados 
del  cabildo  don  Juan  de  la  Palma  Lobaton  y  don  Miguel  Ge- 
rónimo de  Esparza,  y  del  Padre  procurador  de  los  Betlemi- 
tas, fray  Joaquín  de  la  Soledad. 

El  terreno  tenia  ciento  nueve  varas  de  frente  por  ochen- 
ta y  ocho  de  fondo.  El  edificio  era  una  iglesia  de  treinta  y 
cuatro  varas  y  tres  cuartas  de  largo  por  ocho  de  ancho,  y 
cinco  Y  medía  de  altura,  techo  entablado,  todo  construido  de 
tierra  pisada,  amenazando  ruina.  (1)  I.a  enfermeria  tenia 
treinta  y  seis  varas  de  largo  porsietede  ancho,  habitaciones 
páralos  religiosos,  etc.,  cinco  esclavos',  oficinas  etc.  etc.  Se 
recibieron  de  las  existencias  los  Padres  fray  Agustín  de  San 
José  y  fray  Joaquín  de  la  Soledad. 

1.     Inventario  de  aquella  fecha,  que  original  hemos  consuhado. 
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Después  de  citada  la  fecha  en  que  se  verificó  el  inventa- 
rio y  entrega  del  hospital  de  San  Martin,  innecesario  nos 
parece  decir  que  aquella  es  la  verdadera  fecha  de  la  entrega 
del  hospital á  los  Betlemitas.  Sin  embargo,  en  los  pocos  li- 
bros que  tratan  sobre  esta  materia  y  que  han  llegado  á  nues- 
tras manos,  encontramos  errores  notables  que  vamos  á  rec- 
tificar. 

La  Guia  de  Forasteros  para  el  vAreynaío  de  Buenos  Ai- 
res (1)  de  1803,  hablando  de  la  fundación  del  hospital,  dice: 
«Fundado  en  176G,  con  16  camas  de  dotación.»  Ya  hemos 
visto  que  los  Padres  fray  Agustín  de  San  José  y  fray  Joaquín 
de  la  Soledad,  Betlemitas,  se  recibieron  del  hospital  militar 
de  San  Martin  en  20  de  diciembre  de  1748.  Es,  pues,  errado 
la  fecha  que  el  señor  Araujo  desigua  en  su  Guía. 

El  señor  Blondel  supone,  también  erradamente,  que  la 
creación  del  real  hospital  de  San  Martín  tuvo  lugar  en  el  go- 
bierno de  don  Alonso  Juan  do  Yaldés  Jnclan,  el  dia  1.  ®  de 
setiembre  de  1702  (2),  y  nuestros  lectores  recordarán  los  dc- 

1.  Guia  de  forasteros  para  el  Vireynato  de  Buenos  Aires,  para  1803 
dispuesta  con  permiso  del  superior  gobierno  por  el  visitador  general  de  la 
Real  Hacienda  de  estas  provincias  don  Diego  de  la  Vega,  y  cuyo  verdadero 
autor  es  "don  José  Juaquin  de  Araujo,  composilor  de  esta  guia,''''  según  lo 
dice  en  la  páj.  ^6  del  mismo  libro. 

2.  Almanaque  político  por  J.  J.  M.  Blondel — Mientras  tanto  el 
doctor  Navarro  Viola,  en  sus  Fastos  de  la  América  Española  que  hemos 
publicado,  asevera  que  en  6  de  junio  de  1605  durante  el  gobierno  de  Her- 
nando Arias  de  Saavedra,  se  acordó  la  formación  de  un  hospital,  y  el  señor 
caónnigo  don  Saturnino  Seguróla  en  sus  M.  S.  existentes  en  la  Biblioteca 
pública,  dice:  "El  día  3  de  enero  de  1607  se  nombró  mayordomo  del  pa- 
trón San  Martin  y  mayoromo  del  hospital  á  Domiü^o  Gribeo,  regidor." 
La  inexactitud  de  Blondel  es  raanificsia. 

A  consecuencia  de  la  real  cédula  de  2  de  agosto  de  1679  en  la  cual  el 
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talles  que  hemos  publicado  con  motivo  del  auto  dictado  por 
el  citado  gobernador,  á  causa  de  haberse  convertido  el  hos- 
pital de  San  Martin  en  beaterio  (articulo  sobre  la  fundación 
del  colegio  de  huérfanas^  por  consiguiente  Valdés  Inclan  no 
fué  fundador  del  hospital,  desde  que  solo  trató  y  mandó 
que  fuese  desalojado  por  las  beatas,  para  cumplir  la  cédula 
de  27  de  noviembre  de  4701. 

.  Así  pues,  tanto  el  señor  Araujo  como  el  señor  Blondel 
lio  han  bebido  en  buenas  fuentes,  y  han  asegurado  graves 
inexactitudes.  Nuestros  datos  y  noticias  tomados  de  docu- 
mentos fehacientes,  reales  cédulas,  cabildos,  y  del  espedien- 
te formado  para  la  entrega  del  hospital  de  San  Martin,  esta- 
blece la  verdad  histórica. 

Mal  podia  Valdés  Inclan  ser  fundador  del  hospital  de  San 
Martin  cuando  don  Agustín  de  Robles  habla  dictado  un  auto 
en  9  de  octubre  de  1G92,  para  que  el  hospital  se  convirtiese 
en  beaterio,  Valdés  lucíanse  limitó  á  restablecerlo,  pero  no 
fué  su  fundador.  Basta  recordar  que  la  real  cédula  de  27  de 
noviembre  de  1701  datada  en  Barcelona,  dice:  ••••((  he  teni- 
«  do  á  bien  resolver  se  conserve  el  hospital,  como  hasta  aqui, 
«  sin  estinguirle,  ni  cesar  en  esta  obra  pía ...»  Valdés  In- 
clan en  1702  no  podia  crear  el  real  hospital  de  San  Martin, 
cuando  en  l701  el  rey  mandaba  se  conservase,  como  hasta 

Key  pide  informe  sobre  los  propios  de  la  ciudad,  el  Cabildo  informa  sobre 
ellos  y  sobre  sus  necesidades,  y  se  lee:  *'Igaalmenie  calculan  que  para  po- 
ner el  hospital  en  buen  estado,  son  necesarios  ademas  de  su  renta  anual, 
tres  mil  pesos,"  y  en  seguida  proponen  los  medios  de  llenar  estas  ur- 
gencias. (M.  S.  del  señor  Seguróla.)  Hacemos  estas  referencias  sin  re- 
petir lo  que  ya  hemos  dicho  en  el  artículo  sobre  el  colegio  de  huíírfanas, 
para  piobar  que  Valdés  Inclan  no  fué  el  fundador  del  hospital  y  que  el 
señor  Blondel  aseveró  un  error. 
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entonces  el  establecimiento  (le  caridad,  cuya  fundación  era 
anterior  en  mucho  á  aquella  fecha. 

Pocos  son  los  libros  que  traten  estas  materias,  yes  no- 
table tantos  errores  como  los  que  acabamos  de  impugnar, 
tratándose  de  fechas. 

Blondel  agrega:  «Fundóse  con  religiosos  Bellemitas 
venidos  de  Lima  en  4748>  con  el  titulo  de  Santa  Catalina.  » 
El  hospital  de  San  Martin  estaba  fundado  antes  de  eso  ano,  y 
losBetlemitas  vinieron  de  Potosi,  no  de  Lima. 

Dejamos  así  rectificadas  y  corrcj idas  esas  inexactitudes. 

Después  que  los  Padres  Betiemitas  se  hicieron  cargo  de 
este  edificio  ruinoso,  según  consta  del  examen  que  el  gober- 
nador Andonaegui  mandó  practicar  por  peritos,  encontraron 
andando  el  tiempo,  estrecho  el  lugar,  porque  podian  atender 
y  atendían  ya  entonces  á  muchos  enfermos  pobres.  Así  fué 
que,  el  procurador  general  de  esta  religión  solicitó  del  rey 
le  concediese  que  el  hospital  se  trasladase  á  la  Residencia  que 
habia  sido  de  los  regulares  espujsosdela  Gompañia  de  Jesús, 
edificio  construido  en  1753,  según  eldoclorNavarro  Viola,  [i) 
y  llamado  Colegio  de  Belén. 

Don  Domingo  de  Basavilbaso,  notable  y  distinguido  ve- 
cino de  esta  capital,  condujo  los  Padres  Betlemitas  de  Potosí 
y  con  su  propio  caudal  construyó  una  sala  grande  que  sirvió 
de  enfermería,  segdií  consta  de  un  Testimonio  de  las  infor- 
maciones hechas  en  Buenos  Aires,  en  las  pruebas  de  don  Ma- 
nuel de  Basavilbaso  para  el  uso  de  la  gracia  que  obtuvo  de  la 
cruz  de  (arlos  ///.  En  esta  información  declaran  ios  veci- 
nos mas  respetables  de  esta  ciudad  en  aquel  entonces,  que 
don  Domingo  de  Basavilbaso  fué  quien  condujo  de  Potosí  los 
Padres  Betlemitas,  y  entre  otras  piadosas  obras,  construyó 

1.     Fastos  de  la  America  de,  piibücados  en  La  Revista, 
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á  SU  cosía  la  enfermería  que  en  el  año  de  1787  constituía  ei 
hospital. 

Ya  veremos  en  el  curso  de  este  articulo  que  si  don  Do- 
mingo con  su  caudal  contribuyó  á  la  planteacion  del  hospital 
de  hombres,  su  hijo  don  Manuel,  hizo  otro  tanto  con  el  de 
mujeres;  contribuyendo  ambos  á  aliviar  la  desgracia.  La 
biografía  de  don  Manuel  de  Basavilbaso  nos  consta  vá  á  es- 
cribirse por  un  literato  muy  competente,  y  es  de  mucho  in- 
terés porque  está  intimamente  ligada  á  la  historia  adminis- 
trativa déla  capital. 

Por  carta  fechada  en  esta  ciudad  áü2dc  agosto  de  1770. 
y  dirijida  por  don  Domingo  de  Basabilbaso  al  marqués  de 
Yaldelirios  en  Madi'id  (1),  le  recomienda  atienda  y  ayude  al 
ájente  que  los  Padres  Bctlemitas  desean  nombrar  para  que 
represente  al  rey— « las  necesidades  que  padecen  »  para  •  •  •  • 
«que  continuando,  dice,  los  distinguidos  favores  que  á  V.  S. 
tt merezco,  suplicarle  se  sirva  ampararlos  como  á  sujetos  que 
«sus  afanes  son  determinados  al  de  aquellos  infelices  que, 
« fatigados  de  la  pobreza  no  liallan  otro  asilo  que  este  limco 
'  hospital,  cuya  subsistencia  causa  admiración  á  los  que  co- 
«  Hocemos  su  corta  renta,  y  los  ningunos  arbitrios  que  pro- 
«  mete  á  los  religiosos  un  país  que  solo  dá  de  comer  ú  losco- 
«  merciantes. 

«  Conozco  es  natural  en  V.  S.  la  caridad,  y  por  esta  ra- 
«zon  (el  m.  s.  es  ilegible)- •  ••  á  esforzar  las  que  pudieran 
«  dar  de  lleno  al  conocimiento  de  la  miseria  á  que  se  verian 

1.  M.S.  Archivodel  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feüii.  F>re!-c¡ndi- 
mos  por  ahora  de  enumerar  todos  los  servicios  qiic  esta  ciudad  debe  al  se- 
ñov  Basavilbaso,  tanto  en  la  edificación  de  laCat.'dral,  Capilla  de  San  Roque, 
liospita!,  administrad  )n  dé  corrcrs,  etc.  ccmo  en  otras  cosas,  porque  debe 
e.-c!ibirse pronto  su  biografía. 
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«  reducidos  los  pobres  enfermos  en  esta  provincia  si  les  fal- 
«  tase  el  asilo  del  hospital  que  aunque  estenuado  por  sus  ere- 
« cidos  gastos,  los  socorre.  Pero  con  todo,  ya  que  llega  el 
« caso  (aunque  la  modestia  se  ofendej  puedo  asegurar  á  V.  S. 
«  que  los  subsidios  de  un  vecino  de  esta,  y  los  que  me  lia 
«  sido  dables  franquearles,  son  causa  de  que  subsistan:  Yo 
«  por  mi  puedo  contar  haber  gastado  para  hacerles  enferme- 
«  ría  y  algunas  pequeñas  celdas  etc.  en  las  varias  veces  que 
«se  les  iban  cayendo,  sin  que  por  esto  cese  de  ocurrir  á  las 
«  muchas  necesidades  que  la  continuación  de  enfermos  les 
« motiva  • .  •  •  »   (Domingo  de  Basavilbaso) . 

No  sabemos  hasta  qué  punto  influyóla  recomendación 
de  esta  carta,  y  los  empeños  del  marqués  de  Valdelirios,  pe- 
ro el  hecho  es  que,  en  26  de  marzo  de  1795,  quince  años 
después,  se  concedió  permiso  por  real  cédula  para  que  el  hos- 
pital á  cargo  de  los  religiosos  Betlemitas  se  trasladase  ala 
Residencia,  ordenándose  a  la  vez  al  gobernador  estuviese  á  la 
mira  para  que  anualmente  se  rindiesen  las  cuentas  deleitado 
hospital,  con  asistencia  del  Gscal  y  procurador  sindico  de  la 
ciudad. 

A  este  respecto  leemos  en  El  Registro  Esíadistico  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  {i)  redactado  por  el  benemérito  y 
notable  ciudadano  doctor  don  Vicente  López,  hablando  de  la 
Residencia,  lo  que  sigue: 

«El  convento  actual  fué  fundado  por  separación  del  de 
Santa  Catalina  por  el  deíinitorio  general  de  Lima  en  3  de 
enero  de  1799  (2),  á  cuyas  letras  patentes  concedió  el  pase 

1.  Begistro  estadislico  de  lajyrovincia  de  Buenos  Aires  empieza  en 
enero  de  1822  y  termina  en  el  2.°  semestre  de  1823,  publicado  por  la  im- 
prenta de  la  Independencia.  La  colección  completa  es  hoy  rarísima,  coa- 
tiene preciosos  datos  y  merece  consultarse. 

2.  En  el  registro  se  lee  109;  y  coasideranios  error  tipográfico  esa 
fecha  que,  en  nuestra  opiuioa  es  1799. 
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en  8  de  julio  del  mismo  año  el  virey  Liniers.  Su  primer 
destino  fué  dirijir  un  hospital  de  convalescientes,  incura- 
bles, locos  y  contagiosos,  quedando  el  de  Santa  Catalina  pa- 
ra hospital  general  de  curación.  En  el  dia  (1822)  tiene  á  su 
cargo  el  hospital  militar.  Consta  de  siete  conventuales,  un 
padre  presidente,  un  vicc-presidente  que  administra  la  es- 
tancia del  convento,  un  enfermero  mayor,  un  enfermero  de 
oficio,  un  mayordomo,  un  segundo  enfermero  y  un  pres- 
bítero.» 

Los  bienes  raices  que  poseía  el  hospital  en  1822,  eran 
según  la  obra  citada:  «la  estancia  de  los  Fuentezuelas  en 
Arrecifes  que  tiene,  dice,  diez  leguas  de  circunferencia  con 
casa  de  ladrillo,  cómoda  para  todas  las  gentes  del  servicio  y 
un  puesto  de  igual  material,  uno  y  otro  con  corrales  para  el 
ganado  mayor  y  menor,  y  con  todos  los  útiles  necesarios  pa- 
ra las  faenas  del  campo.  Del  número  de  ganado  no  se  d4 
noticia.  Hay  en  ella  doce  esclavos  y  siete  esclavas:  una 
quinta  en  el  hueco  de  los  sauces,  que  está  avaluada  en  17,000 
pesos,  que  hace  cinco  años  que  no  ha  producido  nada  al  con- 
vento, y  se  ha  mantenido  un  litigio  para  recobrarla:  una  ca- 
sa en  las  inmediaciones  de  Monserrat  con  esquina,  altos  y 
tres  cuartos  de  alquiler,  todo  lo  que  produce  52  pesos  men- 
suales, y  otra  en  el  barrio  llamado  de  la  plaza  chica,  cuyo  al- 
quiler es  de  55  pesos  mensuales.  La  anterior  reconoce  tres 
mil  pesos  á  censo,  dos  mil  de  una  capellanía  y  mil  de  las 
Monjas  Catalinas.» 

« Los  capitales  impuestos  que  tiene  este  convento  ascien- 
den por  todo  á  diez  y  siete  mil  pesos;  tiene  ademas  de  entrada 
las  hospitalidades  déla  tropa  y  particulares,  y  algunas  li- 
mosnas.» 
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«  Paga  sueldos  á  un  capellán  clérigo,  un  boticario,  dos 
médicos  y  nueve  sirvientes. »  (1) 

El  señor  Blondel  dic«  qua  la  traslación  á  la  Residencia 
se  verificó  en  1806  á  esfuerzos  del  fllantrópico  Padre  fray  Jo- 
sé Vicente  de  San  Nicolás;  d  hecho  es  que  esc  edificio  lesfnc 
entregado,  que  es  el  mismo  donde  hoy  subsiste  el  hospital 
general  de  hombres. 

Por  decreto  de  1.°  de  julio  de  182!  se  suprimió  el 
hospital  llamado  de  Santa  Catalina,  que  era  el  que  existia  en 
lo  que  fué  después  cuartel  de  Restauradores  y  hoy  ocupado 
por  la  mayoría  de  algunos  cuerpos  de  la  guardia  nacional,  y 
se  manduque  los  enfermos  que  existiesen  fuesen  transporta- 
dos al  de  la  Residencia — ambos  estaban  á  cargo  de  los  Bei- 
lemitas. 

Este  decreto  quitó  la  administración  de  estos  estableci- 
mientos de  caridad  á  los  religiosos  que  lo  habian  servido  con 
el  celo  y  contracción,  que  á  fines  del  siglo  pasado  causaba  la 
admiración  del  vecindario,  según  la  carta  transcripta  de  don 
Domingo  de  Basavilbaso. 

El  hospital  de  la  Residencia  se  puso  á  cargo  de  un  admi- 
nistrador con  1,500  pesos  anuales  y  habitación  en  el  mismo 
edificio,  el  cual  debia  nombrar  bajo  su  responsabilidad  los 
demás  i-mpleados.  En  la  misma  fecha  se  dictó  un  reglamen- 
to para  su  régimen  interno.  Todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  tanto  del  hospital  de  Santa  Catalina  como  del  de 
la  Residencia,  quedaron  á  las  inmediatas  órdenes  del  minis- 
tro de  hacienda. 

«En  1824,  según  Blondel,  se  puso  el  hospital  general 
por  asiento,  quedando  el  administrador  de  inspector^ 

1.     Registro  estadístico  3í\nc3  diado. 
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«En  i823  cesó  el  asiento  y  volvió  el  inspector  á  encar- 
garse de  la  administración  lo  misrao  que  antes. »  (i) 

Por  decreto  de  2G  de  setiembre  de  1835  se  fijaron  los 
gastos  en  doce  mil  pesos  mensuales,  nombrándose  una  comi- 
sian  para  que  hiciese  la  reducción  deeste  costo,  y  fueron  ele- 
gidos don  Justo  Garda  de  Yaldés,  don  Juan  Lepper  y  don  Pe- 
dro Plomer. 

Durante  el  bloqueo  francés  la  caridad  pública  sostuvo  el 
hospital,  dirijido  por  una  comisión  de  la  cual  fué  muchos 
años  presidente  don  Francisco  delSar. 

Fué  directamente  administrado  por  la  municipalidad 
desde  el  17  de  setiembre  de  48o7;  antes  lo  había  sido  por 
una  comisión  que  el  Poder  Ejecutivo  nombraba.  En  este 
año  se  mejoraron  las  salas,  cocina,  departamento  de  demen- 
tes, se  construyeron  sumideros  y  canales  do  limpieza.  M 
hospital  tenia  entonces  una  deuda  de  trescientos  veinte  y 
ocho  mil  cuatnícientos  treinta  pesos,  la  que  fué  después 
pagada  en  virtud  de  una  ley. 

En  1858  so  construyó  un  edificio  que  forma  una  vasta 
sala  do  dos  pisos,  teniendo  ambas  ciento  cinco  varas  de  lar- 
go y  diez  de  ancho,  las  que  pueden  contener  hasta  ciento  cin- 
cuenta cíimas. 

En  15  de  setiembre  de  J859  ingresaron  al  hospital  doce 
hermanas  de  Caridad,  babiendosido  pedidas  veinte.  En  clmis 
mo  año  se  terminaron  seissulas  para  enfermos  y  unadcope- 
raciones  dolada  de  lodo  lo  necesario,  la  übra¡mportó770,000 
pesos.  Se  refaccionó  y  mejoró  el  departamento  de  dementes. 
El  ediíicioeslá  alumbradoá  gas  y  provisto  de  tresgrandes  ca- 
loríferos. Tiene  su  capeüan  que  reside  en  el  mismo  estable- 
(imiento. 

El  pobre,  humilde  y  ruinoso  esíableeimiento  del  cual  se 

1.     Almanaque  ■politice  y  de  cojnrrrú)— pn-  J.  J.  '!.  B!  rdc'. 
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hicieron  cargo  los  Betlemitas  en  1748,  ha  progresado  en  lo 
jiiateiial  y  en  su  régimen:  el  anlis;uo  colegio  de  Belén  de  los 
Jesuilas,  \a  Residencia,  como  vulgarmente  se  llama,  ha  su- 
frido grandes  mejoras  principalmente  en  los  últimos  años. 
Hoy  so  encuentra  dirijido  en  lo  administrativo  por  un  admi- 
nistrador, en  lo  sanitario  por  los  médicos,  en  lo  económico 
por  la  hermana  superiora  de  la  Caridad,  y  en  lo  religioso 
por  el  capellán. 

El  reglamento  que  lo  rije  es  minucioso  y  hien  concehi- 
do  y  nos  ha  llamado  la  atención  este  articulo:  «  El  hospital 
"general  de  hombres  está  destinado  á  recibir  y  curar  á  to- 
»  dos  los  enfermos  pobres  que  existen  en  la  ciudad  de  Bue- 
•  nos  Aires,  sin  distinción  de  nación,  condición  ni  religión.  » 

Complácenos  poder  decir— la  caridad  se  ejerce  con  to- 
dos los  necesitados  cualesquiera  que  sea  la  nacionalidad, 
condición  y  religión  del  desgraciado  que  implora  ese  socor- 
ro: en  el  hospital  de  esta  ciudad  todos  los  hombres  son  igua- 
les, para  todos  está  establecido;,  ni  la  religión,  ni  la  condi- 
ción, ni  la  nacionalidad  forman  escepcion.  Todo  corazón 
demócrata  sentirá  conmover  sus  fibras  al  leer  esas  palabras 
que  reconocen  la  fraternidad  mas  amplia;  ellas  encierran  en 
su  lacónica  sencillez  una  profunda  lección  de  moral  y  mues- 
tran prácticamente  el  progreso  de  las  ideas.  ¡Hombres  de 
toda  nacionalidad,  religión  y  condición! — cuando  la  desgra- 
cia haya  visitado  vuestro  hogar  y  las  enfermedades  físicas 
consumido  vuestras  fuerzas,  llamad  á  las  puertas  del  hospi- 
tal de  Buenos  Aires,  ellas  están  abiertas  para  todos  los  hom- 
bros, porque  todos  somos  herraanosl 
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Después  de  ocuparnos  de  la  fundación  del  hospital  de 
bombes,  vamos  á  hacerlo  del  de  mujeres,  repitiendo  siem- 
pre que  nuestros  dalos  son  deficientes  por  no  haber  podido 
consultar  los  archivos  de  estos  dos  establecimientos  (1)  en 

(i)  Nota— Vamos  h  reproducir  las  curiosas  noticias  que  una  persona  díK- 
linguida  nos  remite  y  cuya  modestia  nos  obliga  á  ocultar  su  nombre — dice 
así:  "E/  Colegio  de  Niñas  Huérfanas.  Creo  fué  fundado  por  el  doctor 
González,  como  á  tal  se  ha  conservado  su  retrato  en  el  Colegio  actual.  Este 
era  un  establecimiento  muy  valioso,  la  mansana  en  que  está  la  Iglesia  de 
San  Miguel  pertenecía  á  él,  tenia  rentas  muy  conf-idcrables,  una  estancia 
que  se  llamaba  de  los  Bemcdíos,  que  era  donde  pasaban  las  vacaciones  las 
huérfanas  de  la  institución  de  que  hablaré  despn^s;  tenían  una  propiedad 
en  la  Banda  Oriental,  muy  graiulc,  era  calera  y  estancia,  todas  las  semanas 
venia  un  buque  con  cal,  grasa,  leña  y  otra  cosas  que  se  vendían  muj  bien- 
No  sé  sí  esta  balandra  como  las  qne  hacian  entonces  este  vasto  comercio 
pertenecía  al  establecimiento,  peraeslaba  al  servició  de  él  y  por  consiguien- 
te sujeta  al  doctor  tíonzalez  que  era  el  dueño,  jefe,  autoridad  y  todo.  Era 
un  hombre  muy  severo,  muy  religioso,  y  muy  sencillo.  La  estancia  de  los 
Remedios  se  vendió  por  el  gobierno  en  lü  mil  fuertes;  la  compró  un  ingles. 
La  de  la  Banda  Oriental,  la  compró  Mr.  Roguin  y  Mr.  Meüer. 

Como  he  dicho,  la  mansana  entera  pertenecía  á  esta  Sociedad  ó 
Institucton  incluso  el  Hospital  que  tenia  comunicación  con  el  Colegio,  este 
hospital  era  rico  también:  había  una  hermandad  de  caridad  que  tenía  su 
reglamento,  sus  libros,  su  tesoro,  y  todo  con  mucho  orden.  Cada  año  se 
nombraban  las  personas  que  formaban  la  administración  y  esta  Sociedad 
la  componían  las  personas  mas  distinguidas  del  país,  y  cuidaban  cou  entu- 
siasmo los  enfermos:  daban  una  comida  auual  el  día  de  la  comunión  y  asis- 
tían los  hermanos  y  las  señoras  mas  distinguidas  del  país.  Costumbre  que 
se  conserva  aun. 

Voy  á  dar  una  lijera  idea  de  lo  que  era  el  Colegio  de  Huérfanas,  insti- 
tución según  convenia  á  las  necesidades  de  la  época  y  con  las  ideas  de  ella. 
En  este  Colegio  había  pupilas,  niñas  de  las  primeras  familias,  habla  una 
escuela  esterna  también^  en  laque  se  enseñaba  á  leer  y  escribir,  á  las  qutí 
lo  perniitian  sus  padres,  pues  había  muchos  que  creían  esto  pelig"oso,  asi  os 
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los  cuales  sin  duda  existirán  todos  los  datos  necesarios  par^ 
completar  su  historia. 

En  u:i  informe  pasado  por  don  JWanuel  de  líasavilboso 
con  motivo  del  establecimiento  de  la  Universidad  en  esta  ciu- 
dad y  distribución  de  los  bienes  de  los  Regulares  espulsos  de 

que  no  habia  maestros  que  enseñasen  una  linda  escrihira,  se  conocía  un 
M atorras  viejo,  y  otro  don  Ángel,  muy  limilado,  ambos  daban  lecciones  e^ 
las  casas.  El  colegio  era  una  mezcla  de  lodo :  si  una  mujer  reñía  con  su  ma- 
rido la  depositaban  allí— si  una  niña  se  quería  casar  contra  el  gusto  de  sus 
padres  s£  depositaba  allí  -si  quedaban  n¡ña3  huérfanas  sin  ausilio,  también 
se  recogían.  Se  les  cortaba  el  pelo,  se  les  vestia  una  túnica  azul  y  una  toca 
aqiarilla  como  se  conservan  algunos  retratos.  Estasniñas  eran  una  especie 
«Je  religiosas  que  no  salían,  tenian  una  gran  cetonia  en  el  coro  alto  y  bajo 
para  no  ser  vistas. 

Kuc$te  colegióse  hacían  toda  clase  de  dulces  y  masas  y  las  fuentes 
montadas  que  se  hacen  ahora  en  las  confiterías,  entonces  no  se  hacían  sino 
allí,  las  confileriaseran  otra  cosa;  todo  Buenos  Aires  ocurría  h  San  Miguel 
para  dulces  y  viscochos  y  cuanto  en  este  ramo  se  podía  desear.  También 
para  mallas  que  se  usaban  mucho  entonces,  bordados  de  oro  y  blancos,  flo- 
res artificiales  ordinarias,  pero  que  entonces  eran  admiradas.  Todo  lo  que 
es  costuras  se  hacia  allí:  se  tegian  medías,  guantes,  se  lavaban  cosas  0- 
hjs,  era  una  casa  de  recurso  para  todo. 

Oficiaban  las  misas  cantadas  con  organistas  que  eran  algunas  de  la» 
mugsres  que  residían  en  el  Colegio.  Se  hacia  la  función  de  la  Virgen  de  reme- 
dios y  de  San  Miguel,  con  grandes  comidas  en  las  habitaciones  del  doctor 
(lonzalez  que  tenían  comunícasion  con  el  Colegio,  pues  de  alü  se  le  servia 
la  comida  diariamente  y  le  cuidaban  la  ropa  y  ase;iban  sus  cuartos. 

Cuando  algún  artesano  ó  algún  hombre  sin  trato,  quería  casarse, 
iba  á  verse  con  el  doctor  para  pedirle  una  esposa,  entonces  se  hacían  venir' 
al  cuarto  de  estelas  queíl  elcjia  para  que  el  pretendiente  cscojiera,  en 
aquellos  tiempos  no  se  consideraba  preciso  el  amor  en  los  matrimonios. 
Después  de  hecha  la  elección  se  le  permitía  al  sujeto  venir  á  ver  a  la  novia 
en  el  cuarto  del  doctor,  i^ero  esto  no  era  sino  mientras  se  arreglaba  lo  pre- 
ciso para  el  casamiento  que  lo  bendecía  el  mismo  doctor. 

Este  esíablocimiento  fué  eu  decadencia  y  después  de  la  mvierte  del 
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la  Compañía  de  Jesús,  fechado  á  22  de  setiembre  de  i  773  (4) 
dice: 

«  ün  hospital  de  mujeres  es  una  de  las  obras  de  que  mas 
«necesidad  tiene  esta  república,  y  como  en  ninguna  de  las 
« dos  casas  de  ejercicios  que  dejaron  los  jesuítas,  ni  en  el 

doctor  González  no  sé  los  administradores  que  tendria—El  señor  Rivadavía 
en  sus  reformas  tomó  estos  cuantiosos  bienes,  y  por  un  decreto  (1823)  se 
encargó  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  fundar  allí  un  Ctlegio  de  educación 
con  el  título  de  niñas  huérfanas.  El  gobierno  concedía  25  plazas  gratis 
para  niñas  huérfanas— en  el  Registro  Oficial  está  el  decreto— y  una  veca 
de  gracia  también  para  cada  pueblo  de  campaña. 

La  sociedad  nombró  una  comisión  que  no  recibió  sino  las  paredes  y  un 
edificio  destruido,  todas  las  personas  que  hablan  quedado  no  quisieron  per- 
manecer aun  que  se  les  ofreció  ocupación.  Don  Francisco  del  Sar  foé  e 
que  entregó  el  Colegio  h  la  Sociedad  de  Beneficencia,  era  el  que  lo  adminis- 
traba y  también  el  Hospital  de  Mujeres — este  que  no  pasó  al  cargo  de  la 
sociedad  sino  después  de  la  calda  de  Rosas. 

La  Sociedad  estableció  en  M  una  escuela  esterna  bajo  el  sistema  de  en- 
señanza miilua  y  un  Colegio  según  el  reglamento  y  disposición  del  gobierno 
— La  casa  pequeña  y  vieja,  no  tenia  comodidad  bastante,  y  así  mismo  le 
fueron  quitando  pedazos  para  agregarlos  á  los  cuartos  que  se  vendían.  Esto 
indujo  á  la  Sociedad  á  pedir  el  Convento  de  la  Merced,  qne  se  recibió  como 
un  presidio,  poco  á  poco  se  fué  embelleciendo  y  anmentando  con  las  entra- 
da» de  las  pensionistas,  con  el  producto  de  las  rifas,  y  también  con  ausilios 
del  gobierno,  hasta  ponerlo  en  el  estado  de  desencia  en  qne  eslíi.  Las  becas 
de  gracia  acordadas  á  los  pueblos  de  campaña  se  fueron  qtiitandn  á  propor- 
ción que  se  pusieron  escuelas,  que  las  hay  ahora  en  lodos  los  pueblos  de 

campaña. 

En  la  sala  del  hospital  está,  entre  otros  retratos,  el  de  don  Francisco 
Antonio  Herrera  que  dejó  una  finca  valiosa  para  el  hospital  y  la  casa  de 
Ejercicios,  pero  ni  una  ni  otra  están  en  posesión  aun  -hay  otro  retrato  de 
la  señora  Cazón  de  Almeida  qne  dejó  arreglado  dar  una  mensualidad  de 
cinco  mil  pesos." 

Tales  s»)n  las  notici-is  que  debemos  á  la  benevolencia  é  ilustración  de 
la  persona  que  ha  tenido  la  deferencia  de  escribirlas  para  nosotros. 

1  Este  interesante  documento  mannscrito  y  creemos  inédito,  perte- 
nece al  archivo  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Miguel  Olagaer  Fclití, 
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•'  referido  colegio  de  Belén  (Residencia)  se  puede  proporcio- 
'<  nar  el  espresado  hospital  porque  su  fábrica  y  situación  no 
"  ofrecen  las  comodidades  convenientes  á  este  objeto,  no 
«queda  otro  arbitrio  para  ocurrir  á  tan  recomendable  ur- 
"  jencia  que  la  de  edificarlo. » • .  •  • 

Enelañodel775no  existía  pues  en  esta  ciudad  el  hospi- 
tal de  mujeres  apesar  de  reconocerse  su  necesidad;  mas  aun, 
no  se  consideraba  á  propósito  para  ese  objeto  ninguno  de  los 
edificios  de  que  se  podia  disponer,  siendo  la  opinión  del  pro- 
curador síndico  general  de  la  ciudad,  que  debia  construirse 
un  edificio  con  esa  mira,  por  eso  agrega  lo  siguiente: 

•  •  •  «No  ha  encontrado  otro  medio  para  ocurrir  á  tan 
«gran  necesidad,  que  el  de  que  se  edifique  dicho  hospital  en 
« el  terreno  que  se  halla  á  espaldas  de  la  casa  de  la  Residen - 
«  cia  aplicada  á  recoj idas,  y  en  este  concepto,  que  recono- 
« cieron  el  señor  presidente  y  el   ingeniero  don  Francisco 
«Gardoso,  ha  hecho  levantar  el  plano  del  espresado  hospital; 
•<  pero  como  el  público  se  halla  prácticamente  convencido  de 
« la  grave  necesidad  que  tiene  de  este  socorro  que  tanto  reco- 
«mienda  la  humanidad  y  religión,  sin  embargo  de  su  estado 
«de  pobreza  que  es  notorio  a  V.  S.,  no  duda  el  procurador 
«que  como  se  le  han  ofrecido  por  varios  vecinos;  concurri- 
•<  rán  á  la  ejecución  de  suerte  que  si   se  le  ausiliase  por  las 
«temporalidades  se  conseguiría  verificar  muy  brevemente 
«  esta  obra,  que  según  el  cálculo  que  se  demuestra  en  el  mis- 
'<  mo  plan  costará  diez  y  nueve  mil  setecientos  veinte  y  cinco 
« pesos,  lo  que  hace  presente  á  V.  S.  para  que  dedicando  su 
<•  consideración  á  un  objeto  de  esta  importancia  no  se  des- 
« precie,  y  se  destine  su  celo  á  la  ejecución,  ofreciendo  tam- 
«bien  el  procurador  concurrir  con  lo  que  le  permitan  sus 
« cortas  facultades  y  trabajar  en  la  práctica  de  este  pensa- 
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« miento  con  particular  gusto  y  eQcacia,  pues  está  persuadido 
« que  es  uno  de  los  medios  con  que  mas  bien  puede  servir  al 
« público. 

«'  (Manuel  de  Basavilbaso.) » 

Este  irffoniie  detenido,  lleno  de  circunspección  y  baeii 
sentido,  espresa  que  la  fundación  de  un  hospital  de  mujeres 
era  necesaria.  Esa  creencia  debia  ser  general,  pues  en  i 774, 
es  decir,  al  siguiente  año  del  informe  de  Basavilbaso,  la  her- 
mandad de  Caridad  de  la  que  en  aquella  fecha  era  hermano 
mayor  don  Francisco  Alvarez  Campana  fundó  el  colegio  de 
huérfanas  y  ala  vez  se  recojieron  las  primeras  enfermas  po- 
bres, según  consta  de  la  real  cédula  de  17  de  marzo  de  1777, 
siendo  capellán  el  doctor  don  José  González. 

El  hospital  de  mujeres  estuvo  unido  al  c<)legio  de  huér- 
fanas en  un  edificio  inmediato,  donde  existía  una  casilla  vieja 
de  poco  valor,  pero  que  admitía  agrandarse.  El  señor  Al- 
varez Campana  á  la  vez  que  dio  sus  pasos  para  obtener  renta 
para  el  colegio  de  huérfanas,  hacia  valer  también  la  situación 
de  las  pobres  enfermas,  asi  fué  que  el  rey  en  la  citada  cédula 
aprobaba  ambas  fundaciones,  señalándoles  la  renta  que  he- 
mos referido  en  el  artículo  que  escribimos  sobre  el  colegio 
de  huérfanas. 

El  señor  Blondel  asevera  que  fué  en  17^3  siendo  her- 
mano mayor  de  la  hermandad  de  la  Santa  Caridad  don  Clau- 
dio Duran,  que  esta  resolvip  por  el  mes  de  agosto  del  citado 
año,  se  pusiese  en  uso  una  sala  que  tenia  construida  para  asis- 
tencia de  enfermas  de  todas  clases.  Para  demostrar  queeste 
es  un  error  basta  el  informe  de  Bjsavilbaso  de  1773  y  la  real 
cédula  de  17  de  marzo  de  1777,  que  dice:  « En  representa- 
«cion  de  30  de  julio  de  1776,  ha  espueslo  la  hermandad  de 
« la  Caridad  de  Buenos  Aires  los  principios  y  sucesivos  pro- 
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«gresosdela  obra  pia  de  su  carga  hasla  la  actualidad, qne  se 
e  han  recojido  las  huérfanas  on  este  intermedio  de  los  pueblos 
«  f  ciudades  de  aquellas  provincias,  y  las  destinadas  y  fall*^- 
« cidas  con  espresion  de  las  pobres  enfermas,  que  habían  admi- 
« tido  desde  el  año  de  \7 7 A.  » 

Es  necesario  notar  que  la  referida  representación  tenia 
por  objeto  obtener  la  aprobación  de  estas  fundaciones, 
demostrando  la  utilidad  do  ellas,  y  parece  lojico  juzgar  que 
sieni745se  hubiese  ya  destinado  una  sala  para  hospital,  ú 
esta  fecha  se  refiriese  la  representación;  y  sin  embargo  se- 
ñala como  el  principio  de  recibir  enfermas  el  año  de  i774. 
La  hermandad  hacia  valer  sus  méi-itos,  sus  servicios  y  su  ce- 
lo, y  mal  podía  señalar  el  año  de  1774  si  en  1745  ya  hubiese 
empezado  su  piadosa  obra  de  misericordia. 

Pero  tratando  ahora  de  la  fundación  del  hospital  de  mu- 
jeres queremos  reproducir  un  documento  que  dá  mucha  luz 
sobre  s«  historia,  dice  así: 

Circular. 

«Muy  señor  mió.  Una  do  lasmayores  necesidades  que  co  • 
noce  la  humanidad  en  esta  capital,  y  que  la  naturaleza  y  la 
religión  hacen  mas  recomendable,  es  la  de  un  hospital  de  mu- 
jeres, pues  el  que  hay  con  este  nombre  en  la  casa  de  huérfa- 
nas, es  solo  una  peqjeña  sala,  que  no  contiene  mas  que  tre- 
ce camas;  por  lo  que  á  la  verdad  mas  sirve  para  hacer  sen- 
sible la  necesidad  y  ejercitar  la  caridad  de  las  mismas  huér- 
fanas, que  ton  tanto  esmero  se  dedican  á  este  tan  importan- 
te cuidado,  que  para  remediarla,  pues  se  ven  obligadas  á  des- 
lM?dir  diariamente  muchas  enfermas  que  acuden  buscando 
aquel  ausilio,  y  no  pueden  dispensárselo. 

•  La  notoriedad  de  esta  necesidad  pública  y  la  importancia 
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de  proporciona r  algún  mas  arbitrio  á  sii  remedio,  han  mo- 
vido la  caridad  de  don  Manuel  úa  B;isavi!baso,  á  edificar  ú  su 
propia  costa  un  salón  de  mas  da  cuarenta  y  cinco  varas  de 
estension,  contiguo  al  que  está  construido,  para  que  se  colo- 
quen en  él  las  camas  que  sea  posible:  pero  como  por  una 
parte,  no  puede  esto  Henar  los  objetos  de  esta  grande  obra 
(porqiif  siempre  quedará  imperfecta,  como  que  no  es  con 
mucho  suficiente  á  la  necesidad  y  que  por  otra  es  preciso — 
que  por  lo  mismo  que  se  vá  á  dar  estension  para  poner  ca- 
mas, se  piense  en  proporcionar  la  del  terreno  y  oficinas  que 
cxije  para  su  servicio  un  hospital;  pues  de  otro  modo  aun 
Acndria  á  quedar  inútil  la  propia  obra  de  dicho  Basavilbaso; 
respecto  á  que  en  la  actualidad  ni  hay  terreno,  ni  oficinas  do 
que  pudiese  cómodamente  hacerse  uso:  siendo  del  principal 
instituto  de  nuestra  hermandad  de  la  Caridad,  promover  es- 
ta santa  obra. 

«Habiéndose  tratado  y  cor.sidrrado  ya  la  imponderable 
utilidad  que  resultará  de  su  ejecución,  y  ya  que  cuanto  mas 
se  difiera,  no  solo  padecerá  el  público  los  lamentables  efectos 
que  produce  el  carecer  esta  populosa  ciudad  de  tan  necesario 
é  importante  establecimiento,  sino  que  podrá  dificultarse  y 
hacerse  mas  oneroso,  porque  los  terrenos  contiguos,  que  se 
deben  comprar  para  dar  estension  y  construir  el  referido 
hospital  en  los  términos  qne  se  haya  proyectado,  podrán  edi- 
ficarse mas  de  loque  están:  siendo  manifiesto  á  todos  la  ur- 
jentísima  necesidad  que  concurre,  para  que  desde  luego  se 
trate  de  la  ejecución;  y  bien  persuadida  la  hermandad  de 
que  en  la  generosidad  de  l(»s  habitantes  de  esta  ciudad  hallará 
los  ausilios  del  fondo  inagotable  de  la  caridad  y  piedad,  que 
Daccn  notorio,  y  resplandece  en  los  muchos  templos  y  obras 
buenas  que  se  han  hecho  y  hacen  continuamente. 
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«Ha  resuelto  para  que  pueda  verificarse  este  proyecto, 
no  el  pedir,  y  exijir  de  sus  conciudadanos  unas  cantidades 
exhorbitantes,  ni  capaces  de  hacer  por  una  vez  grande  fondo, 
porque  se  hace  cargo  de  los  muchos  objetos  de  piedad  á  que 
han  concurrido  y  concurren,  sino  que  consultando  cada  uno 
los  sentimientos  de  su  caridad  y  religión,  y  sus  facultades, 
señale  y  ofrezca  contribuir  anualmente  con  la  parte  que  tu- 
viere por  conveniente;  pues  de  este  modo  se  podrán  comprar 
los  terrenos,  y  sucesivamente  irse  construyendo  dicho  hos- 
pital, á  espensas  de  estas  limosnas,  y  sin  la  mas  gravosa  pen- 
sión; porque  ¿quién  será  aquel  que  poseyendo  algunos  bienes 
de  fortuna,  por  muchas  obliguciones  que  tenga,  no  se  esfuer- 
ce á  destinar  anualmen'.e  alguna  pequeña  parte  para  tan  ca- 
ritativo y  loable  objeto,  cuando  se  considera  el  lujo  y  otras 
atenciones,  que  no  entran  en  los  precisos  menesteres  de  su 
familia,  ni  de  la  vida,  le  llevarán  insensiblemente  mucha  naa- 
yor?  Y  si  es  cierto,  como  ninguno  lo  puede  dudar,  que  á 
proporción  de  nuestras  facultades  estamos  obligados  á  dar 
limosna,  y  contribuir  á  los  necesitados — ¿qué  limosna  puede 
ser  mas  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  que  la  que  se  emplee  en 
la  construcción  de  un  hospital,  que  ha  de  servir  para  abrigo 
y  refugio  de  las  mas  infelices  abandonadas,  y  en  la  mayor  ne- 
cesidad? 

«Como  la  obra  de  la  sala  que  está  ya  edificando  á  su  costa 
don  Manuel  de  Basavilbaso  es  con  concepto  y  arreglo  al  plan 
formado,  y  que  lo  que  mas  ejecuta  en  las  actuales  circunstan- 
cias es  comprarlos  terrenos  inmediatos  que  son  necesarios 
para  la  ostensión  y  contiuuocion  de  esta  obra:  suplica  la  Her- 
mandad á  usted  que  aquella  cantidad  qu«;  su  caridad  determi- 
nase señalar  anualmente  considerándola  desde  4.  °  de  enero 
del  año  próximo  de  4783,  se  sirva  espresarla  á  continuación 
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de  esta,  devolviéndola  á  nuestro  hermano  mayor  el  señor 
don  Diego  de  Salas,  para  que  sirva  de  gobierno,  y  que  remi- 
ta á  poder  de  don  Antonio  José  de  Escalada,  á  quien  se  ha 
señalado  por  tesorero  para  la  prosecución  de  la  obra,  la  mi- 
tad que  corresponda  á  los  seis  primeros  meses,  (ó  el  todo  del 
año,  si  gustase,  atendiendo  á  la  espresada  urjencia  de  los 
terrenos)  y  en  lo  sucesivo  se  ha  de  servir  usted  igualmente 
de  entregar  la  mitad  de  la  asignación  en  principios  de  enero, 
y  la  otra  en  julio,  para  que  con  estos  importes,  después  de 
pagado  el  valor  de  dichos  terrenos,  que  ante  todas  cosas  es 
preciso  satisfacer,  pueda  continuarse  la  fábrica,  á  cuyo  efecto 
el  mismo  Basavilbaso  ha  ofrecido,  que  concluida  la  sala  que 
vá  á  hacer,  y  mientras  pueda  proseguirá  con  la  dirección  de 
la  obra,  empleando  su  trabajo  y  arbitrios,  y  librando  los  ira- 
portes  según  se  vayan  comprando  los  materiales,  y  haciendo 
los  gastos  contra  el  referido  don  Antonio  José  Escalada. 

«Y espera  la  hermandad, que  la  candad  y  liberalidad  de 
usted  se  haga  sensible  con  la  asignación  de  aquella  mayor  can< 
lidad  que  le  sea  posible,  de  que  recibirá  el  premio  correspon- 
diente del  Todo-poderoso:  esta  ciudad  reconocerá  siempre  el 
patriotismo  y  humanidad  con  que  usted  se  haya  distinguido; 
y  toda  la  hermandad  quedará  á  usted  en  el  debido  reconoci- 
miento. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años — Buenos  Aires  28  de 

diciembre  de  1782.  (1) 

B.  L.  M.  de  V.  S.  M.  S.  S. 

Don  Diego  de  Salas— Doctor  don  José  González — Don 
Manuel  de  Basavilbaso— Don  Antonio  Herrera — 
Don  Domingo  Belgrano  Pervz^Don  Juan  de  Lezica 
y  Torrezuri. 

1     Debemos  este  documento  á  nuestro  amigo  el  doctor  don  Migue! 
Olagner  Feliú,  en  cuyo  archivo  se  encuentra. 
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El  documento  transcr¡|.to  quo  es  la  circular  impresa 
que  en  esa  fecha  se  posó  al  veciiid.irio,  revela  perfectamente 
el  estado  en  que  se  encontraba  estj  establecimiento  en  aquel 
entonces.  La  invitación  tiiVv)  eco  y  se  compraron  en  efecto 
algunas  casas;  por  eso  dijimos  al  principio  de  esto  articulo 
que  los  moradores  de  esta  capital  siempre  se  hablan  mostrado 
muy  dispuestos  para  ausiliar  y  cooperar  á  toda  obra  do  be- 
neflcencia. 

Cuando  la  hermandad  de  Caridad  fué  suprimida  en 
1822  (i),  el  gobierno  turnó  bajo  su  protección  el  hospital  do 
mujeres,  «elevándolo,  dice  BloiiJel,  á  un  grado  respetable 
«deabundancia  y  co'nodiJades  (pie  no  tenia,  encargando  su 
•  administración  á  don  Francisco  del  Sar.  {"2) 

Este  hospital,  sí-gun  Blondel,  secomponiaeu  tiempo  áo 
h  hermandad  de  Caridad  de  tres  salas  principales  y  una  pe- 
queña, con  su  botica  interior,  con  otras  oficinas  que  no  eran 
sufici**ntes  á  las  atenciones  del  establecimiento,  por  lo  quo  el 
gobierno  de  entonces  .dispuso  construir  una  nueva  sala  de 
treinta  y  dos  varas  de  largo  con  veinte  camas  y  otras  ofici- 
ÚÜ8,  capilla,  formando  un  patio  cuadrado  de  buen  aspecto. 

i  Según  el  Registro  Estad islico  de  la  'provincia  de  Buenos  Aires  de 
1822,  laseiilradas  del  estiib  e  i  nierito consistían  en  alquileres  de  fincas,  ré- 
ditos de  capitales  y  algunas  limosnas.  Los  primeros  producían  5,328  pesos 
y  los  segundos  7i6  pesos,  que  correspondían  al  capital  de  l/i,925  pesos. 

En  aqueila  época  teni.i  62  camas,  atendidaslpor  7  sirvientes,  2  botica- 
rios, 1  portera,  una  lavandera,  una  cocinera,  una  sacristana  y  un  agente 
de  diligencias,  CU}  os  sueldos  montaban  á  10o  ps,  mensuales.  Estaban  bajo 
la  dirección  de  una  llectora.  Tcuian  un  capellán,  dos  médicos  y  un  ad- 
ministrador. El  Capellán  se  paga  en  parte  con  los  emolumentos  de  una 
fundación  piadosa  que  á  fines  del  siglo  pasado,  hízD  don  Arícente  de  Ascué- 
naga. 

2     Almanaque  poUlico,  cíe.  por  J.  M.  B'ondcl.  ¡ 
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En  1826  se  componía  el  liospilal  de   ochenta  y  ocho  ca- 
mas, (i) 

Actualmenle  está  bajo  la  dirección  de  las  hermanas  dé 
Caridad,  y  al  cargo  de  la  sociedad  de  BencGcencia.  Se  ri- 
ja por  un  reglamento  aprobado  por  el  gobierno  en  i.  °  de 
julio  de  i8o9:  está  dividido  en  nueve  tilulos  y  deslinda  per- 
fectamente las  obligaciones  respectivas. 

Las  hermanas  de  Caridad  que  lo  sirven,  son  hijas  de 
Nuestra  Señora  del  Huerto,  y  lo  atienden  en  virtud  de  un 
contrato  celebrado  con  la  Si)ciedad  de  Beneficencia,  quede- 
signa  lascondicioncs  de  este  servicio  y  marca  los  deberes  y 
derechos.  Tenemos  informes  que  nos  garanten  que  está  bien 
atendido.  Los  gastos  son  costeados  [con  las  rentas  públi- 
cas. 

En  el  salón  de  recepción  se  ven  cuatro  retratos:  en  el 
frente  el  de  don  Manuel  Rodríguez  de  la  Vega,  benefactor  del 
establecimiento,  según  un  letrero  puesto  en  el  mismo  cuadro. 
Es'.e  español  caritativo  falleció  en  agosto  de  1799.  En  un 
costado  está  oiro  retrato  del  señor  Herrera.  Los  otros 
dos  retratos  son,  uno  de  la  señora  Cuzon  de  -Almeida  y  otro 
de  la  Superiora  de  las  hermanas  de  Caridad.  Este  tributo  de 
respeto  es  el  mas  him:ídj  homenaje  que  puede  pagarse  á  la 
memoria  de  los  protectores  de  aquellas  infelices  deshereda- 
das déla  fortuna. 

Terminamos  con  este  artículo  la  tarea  que  nos  impusi- 
mos de  dar  noticias  históricas  sobre  la  fundación  de  estos  es- 
tablecimientos de  caridad. 

Como  el  asilo  de  mendigos,  la  convalescencia  ó  casa  d.' 
dementes  son  modernas  creaciones,  prescindimos  de  ocupar- 

1    J.  .J,  M.  Blo:iilel,  obra  diada. 
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nos  de  estos  establecimientos,  porque  sobre  ellos  están  Tres- 
eos  los  recuerdos  por  ser  contemporáneos. 

Vicente  G.  Qüesada. 
Noviembre  de  1863. 

NOTA — Nos  proponemos  escribir  análogas  noticias  sobre  la  fundación 
de  las  Iglesias,  conventos  y  edifícios  públicos,  y  suplicamos  á  las  persona;» 
que  quieran  favorecernos  con  sus  datos,  documentos  ó  apuntes,  nos  los  di- 
rijan á  nuestra  casa, — Parque  N.  3^. 


•♦♦ti' 


NOTICIA  BIOGRÁFICA. 


DEL  DOCTOR  DON  BERNARDO  VELEZ  GUTIÉRREZ. 


I. 


Hay  en  nuestra  historia  política  nombres  que  la  prensa 
aun  no  ha  popularizado  y  que  sin  embargo  fueron  los  prin- 
cipales resortes  de  la  gran  máquina  revolucionaria  que  des- 
pertó y  dio  vida  independiente  á  la  nación. 

.  Los  nombres  del  doctor  don  Vicente  Anaitacio  Eche- 
varría, el  enérgico  compañero  de  Belgrano,  doctor  don  Pe- 
dro José  Agrelo,  uno  de  nuestros  mas  exaltados  tribunos,  don 
Pedro  Feliciano  Cavia,  orador  y  revolucionario, — se  encucn^ 
tran  entre  otros  muchos  de  notabilidades  que  desempeñaron 
papeles  muy  principales  en  trances  difíciles  para  la  patria:  y 
aunque  no  llegaron  á  la  altura  de  Belgrano,  San  Marlin,  Ri- 
vadavia,  bien  puede  formarse  en  torno  de  los  héroes  de  ma- 
yo un  coro  lucido  de  todas  estas  entidades  de  segundo  orden. 
Al  lado  de  nombres  tan  gloriosos  tiene  un  puesto  muy  nota- 
ble el  del  doctor  don  Bernardo  Velez-Gulierrez,  político  y 
escritor  de  nota  por  muchos  años  y  uno  de  los  mas  exalta- 
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dos  patriotas  desde  los  primeros  movimientos  de  la  revo- 
lución. 

Recordar  los  nombres  gloriosos  dolos  que  nos  presi- 
dieron es  un  deber  de  gratitud,  ensayemos  trazar  un  lijero 
bosquejo  de  la  vida  de  este  célebre  patricio. 


II. 


Don  Juan  Bernardo  Velez  de  la  Barrera  Gutiérrez  de 
Paz.  nació  en  Entre  Rios  en  la  estancia  de  la  Estrella,  de  la  fa  - 
milia  de  Garcia  Zúñiga;  nueve  meses  después,  el  20  de  agosto 
de  i  784-,  recibió  los  sagrados  óleos  en  la  iglesia  parroquial 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  como  hijo  lejitimo  de  dou 
Juan  Antonio  Velez  de  la  Barrera  y  de  doña  Melchora  Gu- 
tiérrez de  Paz,  fué  el  último  de  los  tres  hijos  de  este  matri- 
monio, y  aunque  muy  luego  quedó  viuda  la  madre  y  con  es- 
casos recursos  procuró  darle  la  mejor  educación  posible. — 
<^uando  estuvo  en  estado  lo  puso  en  el  real  colegio  de  San 
Garlos,  cuna  de  tantas  inteligencias  argentinas,  donde  estu- 
dió gramática,  filosofía  y  teología.  No  hallándose  estableci4os 
estudios  mayores  en  este  vireynato,  carrera  por  la  que  sintió 
inclinación  desde  su  temprana  juventud,  resolvióse  mandarlo 
á  Chile.  Allí  fué  matriculado  en  la  real  universidad  de  San 
Felipe  para  continuar  el  estudio  de  teología  y  el  de  jurispru- 
dencia en  sus  cuatro  facultades  de  cánones,  leyes,  instituía  y 
decretales,  del  que  ya  tenia  algunas  nociones. 

En  1804  dio  los  exámenes  que  le  faltaban  saliendo  apro- 
bado en  todos  ellos,  y  obteniendo  sucesivamente  los  grados 
de  bachiller,  licenciado  y  doctoren  sagrados  cánones  y  leyes. 

El  nombre  del  doctor  Yelez-Gutierrez  empieza  augu- 
rar desde  los  primeros  movimientos  del  vireynato,  cuando 
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se  tomió  que  una  invasión  estrangera  usurpara  ías  posesiones 
del  sur  á  la  corona  de  España. 

El  30  de  octubre  de  180G  el  ministro  inglés  Windham 
escribia  al  general  Cranfurd  que  se  pusiera  de  acuerdo  con  el 
almirante  Murray.  «  El  objetode  la  espedicion,  decía,  es  la 
captura  de  los  puertos  de  mar  y  las  fortalezas,  y  la  total  re- 
ducción de  la  provincia  de  Chile,  para  lo  que  es  de  esperarse, 
según  los  positivos  informes  que  se  han  recibido,  y  también 
por  la  inferencia  deducida  de  los  triunfos  de  Buenos  Aires 
que,  nuestra  fuerza  sea  capaz.  » 

Al  mismo  tiempo  y  tan  luego  como  supo  el  gabinete  de 
Madrid  la  ocupación  de  Buenos  Aires,  según  las  palabras  íos- 
tuales  de  un  contemporáneo,  por  una  espedicion  inglesa  al 
mando  del  general  Berresford  en  i806,  ordenó  al  capitán  ge- 
neral de  Chile  don  Luis  Muñoz  de  Guzman,  que  pusiera  el 
reino  (asi  se  llamaba  eo  esos  tiempos)  en  estado  de  resistir 
cualquiera  invasión  que  se  intentara  por  los  ingleses. 

Pero  antes  que  esta  orden  llegara,  presintiendo  en  Chi- 
le igual  suerte  que  sus  vecinos,  movíase  el  pueblo  en  prepa- 
rativos para  su  defensa;  en  estos  aprestos  distinguióse  pí)r 
su  entusiasmo  y  actividad  el  joven  doctor  Velez. 


ffl. 


Ya  desde  los  primeros  días  en  que  se  supo  en  Chile  la 
infausta  noticia  déla  toma  de  Buenos  Aires  por  tropas  ingle- 
sas, había  manifestado  sus  opiniones  y  exaltación  contra  la 
dominación  estrangera,  y  mas  lardt-,  de  él  fué  do  quien  se 
valió  el  regidor,  fiel  ejecutor  y  juez  de  abastos  don  Ignacio 
Valdés,  comisionado  por  el  ilustre  cabildo  de  Santiago,  para 
ihacer  las  exequias  fúnebres  en  honra  de  los  que  riiuüeroii  la 
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vida  con  tanta  gloria  en  la  reconquista  de  Buenos  Ai^res,  cu- 
yas tarjetas  y  versos  que  las  esplicaban  compuso  cumplida- 
mente en  término  de  tres  días  el  doctor  Velez. 

Poeo  después  alentado  por  el  primer  entusiasmo  de  pa- 
tria cuando  una  segunda  invasión  amenazaba,  convocó  el  es- 
píritu siempre  generoso  de  la  juventud,  reuniendo  á  los  jó- 
venes de  las  principales  familias,  alistándolos  bajo  el  nombre 
de  «Nobles  voluntarios  de  Fernando»,  por  lo  que  años  mas 
tarde  el  vocal  don  Ignacio  de  Carrera  reconociendo  sus  ser- 
vicios le  pasó  una  nota  á  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno, 
.¡t^radecicndo  el  recomendable  ofrecimiento  de  la  juventud 
noble  á  defender  el  reino  de  Chile  para  su  lejítirao  monarca 
el  señor  Fernando  Vil. 

Era  aquel  el  primer  grito  de  un  corazón  por  la  tierra  de 
su  primer  sonrisa,  todas  aquellas  promesas  de  fino  amor  por 
Fernando  cambiáronse  en  el  intenso  amor  por  la  patria,  el 
ídolo  desapareció,  y  la  patria  surjió  radiante  y  gloriosa  como 
su  única  adoración. 

Kn  480r>  casóse  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Isidro 
con  doña  Mercedes  de  Román  y  Salinas,  ingresando  desde 
entonces  como  oficial  1.  ®  en  la  escribanía  de  Cámara  de  su 
suegro  don  Melchor  Román,  continuando  en  ella  por  algunos 
años  su  práctica  forense,  y  siendo  allí  sucesivamente  co-prac- 
ticante  de  leyes  de  los  doctores  don  José  Luis  de  Dorrego, 
don  BartoIoméGonziílez  Cueto  ydon  Felipe  Venancio  de  Ara- 
na, abogados  en  Chile  y  oriundos  de  su  misma  provincia  de 
Buenos  Aires,  como  también  condiscipulos  del  real  colegio  de 
Sun  Carlos. 

En  aquella  época  entabló  relación  con  el  célebre  santa- 
fecino  doctor  Vera  y  Pintado,  que  pasaba  por  el  poeta  mas  pi- 
tante  dtrl  reino. 
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IV. 

El  25  de  mayo  de  1810  liivo  su  repercusión  en  Chile  el 
18  de  setiembre,  pero  grandes  lueron  los  esfuerzos  que  para 
el  movimiento  de  ese  dia  se  cont-erlaron,  y  Velez  desde  las 
vísperas  de  setiembre  fué  uno  de  los  propagadores  incansa- 
bles de  las  ideas  de  la  revol'icion.  En  Chile  como  en  Buenos 
Aires  fué  aquella  una  batalla  sin  sangre,  una  lucha  do  ideas 
en  que,  el  viejo  réjimen  cayó  vencido;  pero  alli  como  aquí  se 
presintió  que  á  la  heroicidad  hahia  de  seguir  el  sacriílcio, 
porque  no  hay  revolución  sin  sangre,  y  cuando  la  hora  d'e  la 
prueba  llegó,  Velez  fué  uno  de  los  espíritus  mas  bien  templa- 
dos en  el  amor  de  la  patria. 

Invocándolos  mismos  principios  que  los  revoluciona- 
rios déla  capital  del  Plata,  los  chilenos  se  levantaron  á  nom- 
bre de  Fernando  Vil  y  con  el  pretesto  de  guardar  y  conservar 
para  él  los  dominios  del  reino  durante  su  cautividad. 

Fué  don  Gregorio  Gómez  de  este  comercio  encargado 
déla  casa  Lezica  y  Saenz,  quien  trasmitió  la  primera  chispa 
revolucionaria  á  Chile;  llevaba  aparentemente  la  comisión  de 
desembarcar  en  Valparaíso  mercaderías  de  aquella  casa:  su 
verdadera  misión  era  entregar  comunicaciones  de  Belgrano 
y  Castelli  al  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  que  había 
sido  su  condiscípult)  en  el  colegio  de  Córdoba  y  después  uno 
de  los  primeros  miembros  de  la  junta,  como  á  otros  patrio- 
las  chilenos  que  lasacojieron  con  entusiasmo. 

Al  rededor  de  este  piimer  centro  revolucionario  agru- 
páronse los  doctores  argentinos  Vera  y  Pintado,  Arana,, Ve- 
lez-Gutierrez,  Cueto  y  Dorrego,  com.»  los  primeros  hilos  que 
trasmitían  al  pueblo  los  progresos  de  la  revolución,  siendo 
de  los  pocos  que  recibían  comunicaciones  de  Buenos  Aires. 
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Distinguióse  entre  estos  el  joven  don  Manuel  Dorrogo,  estu- 
diante hasta  entonces  de  la  universidad  de  San  Felipe,  y  que 
euandoeoraprendió  bien  la  revolución  y  sus  tendencias  fué 
su  primer  paso  mandar  empeñar  su  cuantioso  patrimonio 
para  coadyuvarla.  Generoso  desprendimiento  que  en  honor 
de  nuestros  padres  debemos  agregar  tuvo  nobles  imitadores 
durante  los  prinieros  años  de  la  patria. 

'  Creemos  no  deber  olvidar  aquí  una  aventura  que  aunque 
algo  novelesca  no  carece  de  mérito,  porque  en  ella  se  puso  á 
prueba  la  decisión  y  el  patriotismo  del  doctor  Velez  arries - 
ganflo  su  vida  en  la  empresa.  En  los  dias  que  precedieron 
al  18  de  setiembre,  las  mas  ajiladas  discusioííes  tuvieron  tu- 
garen el  recinto  de  la  real  Audiencia  entre  los  miembros 
que  la  componian.  Como  era  de  suponer  de  la  mayor  im- 
portancia páralos  patriotas  era  saber  sus  decisiones,  ¿pero 
como  penetrar?  La  Cüisa  estaba  rodeada  de  guardias,  había  do- 
bles centinelas  ea  cada  puerta,  y  hasta  en  el  salón  de  la  Au- 
diencia, Pero  en  esta  los  antiguos  godos  pegados  á  los  ceremo- 
niales del  rey  que  representaban,  usaban  un  dosel  de  tercio- 
pelo punzó  galoneado  de  oro,  bajo  de  él  una  gran  mesa  cu- 
bierta de  riquísimas  telas  de  damasco. 

Bajo  de  esta  me^a  oculto  por  sus  cortinas  era  el  obser- 
vatorio secreto  del  doctor  Velez.  Todas  las  mañanas  pene- 
traba furtivamente  bien  temprano  á  tomar,-  su  puesto,  y  allí 
oyendo  todas  las  discusiones  mas  importantes  de  la  cuestión 
del  dia  trasmitía  sus  noticias  á  los  patriotas.  De  mas  pare- 
ce agregar  que  su  vida  pendía  de  un  hilo  en  cada  una  de  es- 
tas pruebas.  Y  alguna  vez  que  los  oidores  dieron  muestra 
de  desconfianza  llegando  á  decir  el  mas  audaz:  aquí  alguien 
ROS  traiciona,  se  sabe  todo  lo  que  hacemos!  inmutóse  un  po- 
co don  Melchor  Uoman,  escribano  de  cámara  y  suegro  del 
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doctor  Yelez,  quien  estaba  en  el  inocente  escondite  de  su  yer- 
no, poro  este  deteniendo  la  respiración  sufría,  pues  bastaba 
el  menor  movimiento,  el  menor  estornudo  para  ser  condu- 
cido de  allí  a  la  horca 

La  revolución  marchó  á  tientas  en  sus  primeros  pasos, 
muchos  de  sus  principales  corifeos  ignoraban  sus  verdaderas 
tendencias,  habían  aceptado  aquello  meramente  como  un 
movimiento  popular,  y  los  mas  entendidos  no  creían  llegado 
el  tiempo  de  presentarse  con  cara  descubierta.  Fué  la  pren- 
sa quien  vino  á  dar  el  primer  impulso  decisivo  á  aquellas 
convulsiones  que  se  sucedían  con  la  rapidez  de  una  fiebre 
violenta. 


V. 


Era  en  tiempo  que  el  célebre  caudillo  don  José  Miguel 
Carrera  se  hallaba  en  el  poder,  como  miembro  de  la  junta, 
cuando  apareció  «I^  Aurora»,  el  i3  de  febrero  de  1812,  pri- 
mer periódico  de  Chile  redactado  por  al  Padre  Camilo  Hen- 
riquez,  famoso  después  en  nuestros  fastos  revolucionarios. 
«  Venia  la  imprenta,  según  las  palabras  del  historiador  chi- 
leno, á  servir  poderosamente  á  la  causa  déla  revolución. 
Por  medio  de  ella  se  iba  á  predicar  un  dogma  político  mas 
exacto  que  ese  que  enseñaba  prácticamente  la  madre  patria 
con  sns  unjidos  de  Dios,  y  su  ley  de  pasiva  obediencia.     Era 
preciso  desarraigar  del  pecho  de  los  colonos  esas  absurdas 
preocupaciones,  y  solo  la  prensa  podia  hacerlo. »     La  pren- 
sa es  el  tercer  poder  político  para  la  dirección  de  un  país; 
el  padre  Henriquez  tuvo  siempre  á  su  lado  como  uno  de  sus 
mas  constantes  coadyutores  al  doctor  Velez-Gutierrez, 

Ya  en  aquella  época  el  joven  escritor  lucía  en  su  manga 
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los  galones  de  capitán  de  cívicos,  insignias  ganadas  por  su 
valor  en  una  de  las  continuas  conmociones  en  que  se  intentó 
una  contra-revolución.  Velezse  habia  distinguido  en  el  bata- 
llón de  infantería  de  Granaderos  de  Cbile,  cuerpo  en  «el  que 
se  alistaron  los  principales  jóvenes  chilenos  y  del  que  fué  el 
doctor Velez  nombrado  teniente.  En  sus  despachos  deca- 
pitan firmados  por  toda  U  junta  gubernativa,  se  leen  estas 
palabras:  «  Por  cuanto,  atendiendo  al  mérito  y  servicios  del 
doctor  don  Juan  Bernardo  Velez,  teniente  del  nuevo  batallón 
de  infantería  de  Granaderos  de  Chile,  y  el  muy  particular  que 
se  ha  labrado  en  el  ataque  que  sufrió  en  su  cuerpo  el  día  1°. 
del  corriente,  (abril  de  1811,)  y  que  rechazó  con  la  mayor 
animosidad  y  valor,  ha  venido  en  concederle  el  grado  deca- 
pitan de  ejército  en  el  mismo  batallón. » 

Pero  la  prensa,  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  inau- 
guraba, no  podía  ser  muy  simpática  para  los  mandones  que 
querían  regir  los  destinos  de  un  país  por  solo  sus  caprichos. 
El  general  don  José  Miguel  Carrera  era  un  caudillo  de  genio 
que  impelió  la  revolución  en  sus  primeros  pasos,  pero  que 
por  su  petulante  audacia  la  descarriló  en  seguida.  El  doc- 
tor Velez  no  podía  quemar  incienso  ante  un  ídolo  falso  que 
ensalzaba  la  patria  por  encumbrarse.  Los  primeros  artícu- 
los que  denunciaban  los  desmanes  y  atropellamientos  de  Car- 
rera en  la  admínistrocion,  eran  déla  pluma  imparcial  y  enér- 
gica del  doctor  Velez,  vigilante  siempre  por  el  orden  y  las  li- 
bertades del  pueblo. 

Esta  independencia  de  carácter  costóle  algunas  persecu- 
ciones, y  poco  después  descubierto  por  Carrera  en  una  de  las 
conjuraciones  que  se  intentaron  para  su  caída,  fué  encarce- 
lado y  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  improvisado,  cre- 
yéndosele peligroso  á  los  sucesos  políticos  del  Estado  le  con  - 
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denaronálos  padecimientos  de  nueve  meses  dé  calabozo  y 
tres  de  destierro. 

Otra  aventura  algo  trágica  abrevióle  las  incomodidades 
de  la  prisión.  Una  noche,  al  pié  de  la  ventana  de  la  cárcel 
dos  hombres  conversaban  en  voz  baja,  como  asechando  una 
cita  misteriosa;  al  poco  tiempo  otro  se  descolgaba  por 
una  de  las  altas  ventanas  de  los  calabozos.  La  noche  era  os- 
cura y  de  mucho  viento,  Jo  que  impedia  ser  sentido  por  los 
centinelas.  Los  dos  hombres  de  la  espera  llevaron  al  fugitivo 
prisionero  á  un  paraje  separado.  Allí  se  descubrió  el  doctor 
Yelez:  las  señoritas  de  Cantos  y  otros  amigos  le  esperaban, 
habiéndole  proporcionado  su  evasión  estas  patriotas  niñas  le 
tenian  preparada  una  máscara  de  siete  crespones  para  evi- 
tar el  daño  sobre  la  vista  del  reflejo  de  la  nieve,  y  un  vestido 
de  cuero  de  carnero  con  la  lana  vuelta  ala  parte  interior 
porque  era  la  estación  de  los  hieh)s,  y  solo  asi  con  tan  singu- 
lar traje  podria  pasar  la  Cordillera,  dejándose  resbalar  ayu- 
dado de  un  bastón  á  propósito. 


YL 


Al  poco  tiempo  de  su  llegada  á  Buenos  Aires  fué  nom- 
brado para  desempeñar  el  empleo  de  secretario  de  gobierno 
é  intendencia  y  comandancia  general  de  armas  de  esta  pro- 
vincia, (31  de  octubre  de  I8Ü2)  siendo  recibido  en  su  tierra 
natal  con  todas  las  consideraciones  á  que  sus  méritos  y  ser- 
vicios le  hacian  acreedor. 

Dos  años  después,  á  la  creación  de  la  nueva  provincia 

de  Entre-Rios,  una  de  las  primeras  personas  en  que  se  pensó 

para  su  administración  fué  el  doctor  Velez,    y  asi  el  primer 

'  director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
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don  Gervíício  Antonio  Posadas,  le  eslendía  el  28  de  seliem- 
hrede  1814  su  despacho,  nombrándole  asesor  y  secretario  de 
dicha  provincia,  empleo  que  desempeñó  hasta  el  año  si- 
guiente. 

En  diciembre  del  mismo  año  pidió  ser  incorporado  al 
ejércitoen  un  cuerpo  de  línea,  y  mostrando  inclinación  por 
el  arma  de  artillería,  fué  reconocido  en  ella  con  el  grado  de 
capitán  que  obtuvo  en  Chile,  Cumplidos  informes  del  ge- 
neral don  Antonio  González  Balcarce  y  otros  gefes  que  eleva- 
ron bien  alto  el  buen  nombre  que  el  doctor  Yelez  se  supo  la  - 
brar,  eran  los  motivos  por  que  el  15  de  mayo  de  1817conce- 
diasele  el  grado  de  sargento  mayor  de  milicias  regladas. 

Fué  aquella  la  época  mas  laboriosa  de  su  vida:  militar  y 
escritor,  abogado  y  político,  dividía  el  tiempo  en  ocupaciones 
de  diverso  género,  sin  desatender  sus  deberes  de  militar  por 
la  asidua  tarea  que  le  imponía  el  puesto  de  escritor  público, 
escribiéndola  «Gaceta  oütial»,  de  cuya  redacción  se  encargó 
desde  el  establecimiento  del  gobierno  federal  hasta  setiembre 
del  año  20,  según  nota  el  señor  Domínguez  en  «La  Historia 
Argentina.  M 

Como  escritor  tenia  un  estilo  fácil  y  correcto,  su  gusto 
literario  fué  siempre  aplaudido,  y  comprueban  sus  buenas 
dotes  intelectuales  las  distinciones  que  tanto  en  Chile  como 
en  Buenos  Aires  se  mereció,  siendo  nombrado  en  esta  última 
miembro  de  la  «Sociedad  de  buen  gusto»,  en  1817,  encar- 
gándosele el  examen  de  todo  drama  que  debiera  representar- 
se en  público. 

Redactó  ó  tuvo  parte  en  «La  Aveja  Argentina»  en  1825, 
«El  Tiempo»  en  1826  y  otros  periódicos,  mas  tarde  en  el 
Aguinaldo  del  año  35  publicó  bajo  el  seudónimo  de  Celio  los 
versos  que  ilustran  «La  Volkameria.» 
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Apesardelas  formas  circunspectas  que  encerraban  al 
serio  pensador,  al  escritor  político  en  su  lucha  diaria,  no 
faltóla  sal  ática  en  sus  picantes  críticas,  teniendo  por  con- 
tendor al  célebre  fray  Castañeda,  el  mas  fecundo  de  nuestros- 
diaristas,  quien  llegó  en  alguna  época  á  redactar  seis  perió- 
dicos á  la  vez. 


VIL 


Hemos  considerado  al  doctor  Velez-Gutierrez  como  po- 
lítico, escritor,. militar,  fáltanos  señalar  el  puesto  que  como 
abogado  de  nota  ocupó  en  el  foro  argentino  y  que  comprue- 
ban los  repetidos  nombramientos  desde  el  gobierno  de  Las 
Heras.  En  1825  fué  nombrado  para  desempeñar  la  Relato- 
lúa  del  tribunal  de  Justicia  como  uno  de  los  abogados  mas 
capaces  en  tan  delicado  puesto,  y  la  academia  de  Jurispru- 
dencia en  su  sesión  del  i  O  de  marzo  del  año  26  lo  nombró 
su  vice -presidente.  El  lo  de  setiembre  de  1850  fué  nom- 
brado presidente  de  la  misma,  siendo  reelecto  al  año  siguien- 
te para  el  mismo  puesto. 

En  el  corto  tiempo  que  el  almirante  Brown,  admirador 
de  los  talentos  y  buenas  prendas  del  doctor  Velez,  desempeñó 
el  gobierno  interino  de  esta  provincia,  fué  nombrado  juez  de 
1.  '^  Instancia  en  lo  criminal  en  enero  del  año  29. 

Tres  años  antes,  don  Manuel  José  García,  ministro  en- 
tonces, habíale  encargado  un  proyecto  de  código  de  comercio, 
presentando  poco  después  los  cuatro  libros,  por  los  que  se  le 
mandaron  abonar  seiscientos  pesos,  dándosele  las  gracias  y 
pasando  á  una  comisión  especial.  El  proyecto  de  código  de  co- 
mercio del  doctor  Velez-Gutierrez  fué  la  primer  obra  de  su 
género  en  el  pais,  y  á  no  ?er  la  d¡s(»lucion  del  Congreso  por 
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los  trastornos  políticos  quo  se  sucedieron,  las  Provincias  Uni- 
das hubieran  tenido  uní  \o\  incí  cantil,  que  fué  preciso  trein^ 
ta  años  mas  y  la  prolundidad  y  el  saber  de  otro  doctor  Velez 
para  que  se  sancionara  el  acln;il  código  de  comercio  que  hoy 
rije  en  la  república. 

Otra  de  las  obras  del  dot-lor  Veloz  que  demuestra  su  la- 
boriosidad y  contracción  es  !a  colección  de  leyes  y  decretos 
que  el  año  51  presentó  al  gobi*  i  uo. 


Viir. 


El  año  2o  fué  nombrado  jior  un  departamento  de  cam- 
paña (Lujan  y  Lobos)  rcprcscntanle  á  la  cámara  legislativa, 
distinguiéndose  en  las  <lis(  n^ioücs,  mny  parlicularmento  en 
la  promovida  sobre  libcrtail  d'  cultos,  pudiendo  llamársele 
el  mas  enérgico  d«'fensor  de  la  ley  que  sobreestá  cuestión  se 
promulgó  el  12  de  octubre  de  IH^o. 

En  1835  se  convocó  ii:n  junta  délos  ciudadanos  mas 
notables,  teólogos,  canmistis  y  j'iristas,  para  dilucidar  algu- 
nos puntos,  con  motivo  de  la  cél('!)i-e  cuestión  de  patronato, 
reunión  que  nunca  se  efcciuo.  Ll  fiscal  del  Estado  doctor 
Agrelo  compiló  el  diclánu'U  de  cada  uno  délos  treinta  y  tres 
ciudadanos  nombrados,  en  «I  Memorial  ajustado,  siendo  no- 
table aquí  que  solo  uno  dr  l(;s  |iro|!Íiiaiites  dictaminó  en  con- 
tra, negando  al  gobierno  v\  dcrciho  de  patronato.  En  un 
legajo  de  nombramientos  y  cci  liíicadosde  susservícios  guar- 
daba el  doctor  Velez  una  ñola  d  1  ministro  don  Manuel  J. 
Garcia  en  que  se  le  nombra'ui  miembro  de  esta  junta  que 
nunca  se  reunió. 

Un  paso  mas,  y  Rosas  esi'alando  por  segunda  vez  el  po- 
der desplegó  su  programa  de  saigre  y  de  esterminiopara  im- 
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perar  por  el  terror.  El  doctor  Vclez  resistió  con  altura  7 
nobleza  las  insinuaciones  del  tirr.iio,  y  cuando  ya  no  pudo 
combatirlo  como  en  otro  tiempo  liabia  combatido  la  anar- 
quía con  la  espnda  ó  la  pinina,  emigró  á  Montevideo,  donde 
se  retiró  después  de  una  vida  bastante  ajilada. 


IX. 


No  era  desconocida  para  el  doctor  Velez  la  República 
Oriental  á  que  volvia  buscand.)el  pan  del  proscripto;  ya  en 
4821  habia  pasado  á  Montevideo  recusando  generosamente  el 
empleo  de  juez  diputado  letrado  de  la  Exma.  Cámara  de  ape- 
lación con  la  asignación  de  dos  mil  pesos,  nombramiento 
que  conservaba  firmado  por  el  barón  do  la  Laguna  quien  go- 
bcrnaba  las  Provincias  Cisplatinas  durante  la  dominación 
portuguesa.  Doble  mas  elogiable  era  esta  conducta  cuando 
al  renunciar  empleo  de  tan  crecida  remuneración,  solo  con- 
taha con  su  trabajo  personal  para  su  propia  subsistencia; 
pero  no  quería  por  ninguno  de  sus  actos  reconocer  el  domi- 
nio de  los  portugueses  en  la  provincia  oriental,  y  en  aquella 
ocasión  como  en  otras  mucbas  sacrificó  las  conveniencias  á 
sus  convicciones. 

Ahora  la  escena  habia  cambiado  y  la  libertad  que  huia 
de  la  margen  occidental  del  Plata,  se  refugiaba  en  Montevi- 
deo. El  doctor  Velez  allí  como  multitud  de  argentinos  en  la 
emigración,  pasaron  sus  dias  en  una  triste  soledad. 

Cuando  un  tirano  apareció  ú  las  puertas  déla  ciudad 
cautiva,  úliimo  baluarte  de  la  libertad  en  el  Plata,  los  ar- 
gentinos corrieron  á  las  trincheras  de  Montevideo,  rindien- 
do muchos  su  vida  en  defensa  de  la  causa  común;  entonces 
el  doctor  Velez  npesar  de  sus  anos  y  lus  achoques,  contribuyó 
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también  en  su  esfera  al  triunfo  de  eso  causa  siendo  nombra- 
do por  el  beneméritogeneral  Paz  inspector  de  la  fundición  de 
balas  de  canon,  y  demás  proyectiles  y  útiles  de  artilkria  co- 
mo arma  científica  que  conocía. 

Todavía  Velez  tiene  sus  paréntesis  en  su  vida  de  desgra- 
cias y  un  rayo  de  amor  renueva  sus  dias  de  feliz  juventud. — 
El  20  dcagostode  1843  contiMjo  segundas nupciasen  laglesia 
de  San  Francisco  (de  Montevideo)  con  la  seño  rita  Vicenta  Ala- 
gon.  Alli  bajo  el  sereno  cielodel  hogar,  entregóse  de  nuevo  á 
las  investigaciones  cientiOcas,  siendo  invención  de  él  el  teólolo- 
go,  instrumento  astronómico,  para  la  medición  de  los  astros, 
aplaudido  y  cantado  porel  poeta  Figueroa,  y  que  la  avaricia 
hizo  perder  cuando  lo  mandaba  á  Buenos  Aires.  También 
ayudó «Ili  con  sus  escritos  al  infatigable  defensor  de  la  liber- 
tad. Rivera  Indarte,  «n  su  guerra  eterna  contra  la  tiranía. 

Dias  mas  serenos  lucieron  después  para  la  Patria,  y  el 
doctor  Velez  Gutiérrez  regresaba  contento  á  la  tierra  natal 
buscando  un  poco  de  aquella  tranquilidad  del  alma  tan  desea- 
da por  el  que  ha  sido  espectador  de  mil  variadas  escenas  en 
un  lapso  de  tiempo,  y  ve  pasarlos  acontecimientos  humanos 
con  mas  desapego,  y  solo  ansia  una  hora  tranquila,  y  un  pe- 
dazo del  suelo  en  que  nació  para  concluir  sus  dias. 

De  regreso  á  Buenos  Aires  después  de  la  caida  de  Uosas, 
desempeñó  por  algunos  años  el  empleo  de  Secretario  de  la 
Junta,  nombrado  el  41  de  Mayo  de  ¡85^^;  y  cuando  en  las  aji- 
ladas sesiones  de  Junio  don  Manuel  Guillermo  Pinto  recibió 
orden  de  cerrar  la  Cámara,  el  doctor  Velez  como  secretario 
se  presentóal  Gefede  Policía  para  entregarle  las  llaves,  quien 
le  encargó  siguiera  al  cuidada  de  todos  los  enseres  de  la  casa. 
Abierta  de  nuevo  la  Qmara  siguió  en  su  puesto  hasta  que  en 
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mérito  de  sus  servicios,  se  retiró  recibiendo  su  jubilación  en 
1857. 

Cuatro  años  mas  de  achaques  y  dolores  de  una  senectud 
enfermiza  trascurieron  para  el  doctor  Velez,  cuando  en  1862, 
á  los  setenta  y  ocho  anos  de  edad  se  apagó  su  vida  en  la  noche 
del  3  de  Junio. 


X. 


Tales  son  los  principales  rasgos  trazados  á  la  ligera  de 
la  vida  cíe  este  célebre  tribuno,  uno  délos  viejos  patriotas  mas 
entusiastas  que  hasta  en  sus  últimos  dias  guardó  en  su  cora- 
zón el  santo  amor  á  la  patria.  El  ha  muerto  pobre  como  to- 
do hombre  que  consagra  su  vida  entera  al  bien  de  todos  sin 
cuidarse  dé  su  individualidad,  solo  dejaá  su  viuda  el  recuerdo 
de  sus  virtudes,  á  sus  hijos  la  herencia  de  su  patriotismo. 

Al  Colegióle  Abogados  que  hoy  celebra  exequias  fúne- 
bres al  presidente  del  renacimiento  de  la  Academia,  toca  eri- 
gir un  mausoleo  para  uno  do  los  primeros  directores  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  Teórico  Práctica, 

Pastor  S.' Obligado. 
Baenos  Aires,  setiembre  de  1S63. 


GENERAL  VIDAL. 

Este  denodado  soldado  de  la  independencia  ha  estrecha - 
do  ya  entre  sus  brazos  á  los  generales  quele  enseñaron  el  ca- 
mino de  la  gloria.  La  huesa  en  que  descansa  está  al  ras  de 
la  tierra;  pero  su  nombre  se  alza  al  Cielo  donde  todos  los 
que  consagran  su  vida  á  las  causas  justas  encuentran  el  ga- 
lardón, que  acá  en  la  tierra  le  disputa  la  envidia. 

Por  fortuna  para  el  bravo  general,  el  dia  de  sus  funera- 
les es  el  de  su  apoteosis;  una  alma  inspirada,  capaz  de  com- 
prender todo  loque  es  bello  y  generoso,  ha  trazado  su  bio- 
grafía, tomando  de  la  gran  epopeya  de  la  independencia  el 
sentimiento,  y  de  su  rica  imaginccion  el  colorido. 

Delante  del  cadáver  dejaremos  correr  las  lágrimas,  pero 
por  amor  á  su  memoria  callaremos  para  que  hable  el  jénio. 

Oídle!     (i) 

El  gkkeral  Yidal. 

Apuntes  para  su  biografía. 

Quien  recorre  tos  fastos  de  la  grandiosa  epopeya  de  nues- 
tra independencia,  encuentra  frecuentemente,  y  en  contra- 

1     Palabras  de  El  Comercio,  diario  de  Lima,  donde  falleció  el  hero« 
de  esle  e-^crito. 
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posición  á  nombres  execrados,  nombres  gloriosos  que  brillan 
como  fúlgidos  lampos  en  el  lejano  horizonte  de  la  historia. 

Después,  á  medida  que  á  la  iliada  sucede  la  odisea,  y  á  las 
sublimes  proezas  de  la  guerra  sagrada,  las  fechorías  de  la 
guerra  fratricida,  los  ilustres  nombres  desaparecen  del  ter- 
reno prominente,  y  en  vano  se  les  buscaría  en  primer  térmi- 
no sobre  esos  oprobiosos  cuadros  sino  como  vivas  protesta - 
cada  vez  qne  una  mano  liberticida  se  alza  contra  las  institu- 
ciones de  la  patria  que  ellos  fundaron. 

La  mirada  los  busca  con  devoto  anhelo  en  la  doradas  fi- 
las de  nuestros  ejércitos;  pero  ¡ah!  cuan  pocos  se  encuentran 
alli!  De  los  mas  solo  queda  una  inscripción  sobre  el  mármol 
de  un  sepulcro.  Los  otros,  objeto  de  envidia,  de  animadver- 
sión y  de  perpetuo  recelo  para  la  generación  ingrata  que  liber- 
taron, viven  como  las  águilas,  alejados  y  solitarios.  Senci- 
llos en  su  grandeza,  ágenos  á  los  mezquinos  manejos  de  la 
ambición,  habitan  los  campos,  y  riegan  con  sudor  la  tierra 
que  antes  regaron  con  su  sangre. 

No  los  busquéis  en  los  palacios  de  los  ricos,  ni  en  las  an- 
tesalas del  poder:  buscadlos  en  los  dias  de  alarma,  cuando 
)a  patria  está  en  peligro,  y  los  veréis  empuñando  el  sable  de 
Maypú,  de  Pichincha  y  de  Junin,  el,  cabello  encanecido,  pero 
el  alma  llena  de  marcial  ardor,  acudir  allá  donde  los  llaman 
el  honor  y  el  deber. 

Entre  esa  noblt;  falanje,  reliquia  de  una  época  de  gran- 
deza, hay  un  hombre  cuya  hoja  de  servicios  es  por  sí  sola  un 
poema,— poema  palpitante  de  interés,  sembrado  de  incidentes 
variados  y  de  heroicos  hechos.  Alli  se  halla  en  todo  su  mag- 
nífica plenitud  la  vida  del  soldado, — ora  sóbrelas  ondas  del 
océ»no,  al  asnlto  de  una  nave,  con  el  puñalea  los'dicT.íe.  y. 
enarbolada  el  hacha  del  abordajej  ora  escalaadó  los  míjros 
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<leuna  fortaleza;  ora  á  caballo,  cargando  laiiza  en  ristre,  al ' 
frente  de  una  columna,  ó  ya  oculto  en  una  floresta  flanquean- 
do al  enemigo  con  un  nutrido  fuego.  Al  leerla,  toda  alnaa 
americana  se  sentirá  arrebatada  de  entusiasmo;  y  la  hija  del 
antiguo  guerrillero  que  vengó  la  tregua  rota  en  Guaqui  con 
la  terrible  emboscada  de  las  Piedras,  aspirando  con  delicia  el 
humo  de  la  pólvora  mezclado  al  perfume  de  gloria  que  esas 
pajinas  exhalan  todavía,  se  propuso  estraer  de  ellas  algunos 
rasgos  prominentes,  en  tanto  que  llegue  el  dia  en  que  la  plu- 
ma del  biógrafo  consigne  en  el  libro  déla  historia  los  hechos 
de  nuestros  ilustres  prócerei. 


Un  dia,  en  1818,  un  mancebo  Imberbe,  casi  un  niño,  ar- 
rancándose á  los  brazos  de  los  suyos,  al  mimo  materno, 
abandonaba  las  playas  del  Perú. 

El  heroísmo  bullía  en  su  alma,  é  iba  á  alistarse  en  las 
filasde  los  libres,  bajo  el  lábaro  azul  que  traía  San  Martin  del 
otro  lado  de  los  Andes. 

Poco  después,  en  la  bahía  de  Valparaíso,  el  Almirante 
Cochrane,  próximo  á  partir  con  su  escuadra  para  la  primera 
espedicion  al  Perú,  recibía  á  su  bordo  al  alférez  Vidal:  no 
sin  sonreiral  aire  de  intrepidez  que  respiraba  en  las  faccio- 
nes de  aquel  niño. 

Pero  muy  luego  aquella  sonrisa  debió  trocarse  en  admi- 
ración, cuando  en  el  curso  de  esas  campañas  que  sembraron 
de  gloria  las  aguas  y  las  costas  del  Pacifico,  el  Almirante  vio 
siempre  que  el  joven  Vidal  era  el  primero  que  acometía  el 
peligro,  y  su  nombre  el  que  sonaba  mas  alto  entre  las  acla- 
maciones del  triunfo. 

Llegada  la  escuadra  ú  las  cí>stas  d  .i  Perú,  el  ióv«  '  ;?íferez. 
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que,  como  hijo  de  aquel  litoral,  lo  conocia  palmo  á  palmo,  se 
hizo  el  mensagero  y  el  portador  de  todas  las  comunicaciones 
entre  Cochrane  y  los  patriotas. 

Después  de  un  brillante  estreno  en  los  primeros  comba- 
tes que  trabó  la  escuadra  con  los  buques  españoles  surtos  en 
la  rada  del  Callao,  Vidal,  comprometido  con  lord  Cochrane 
á  traer  y  llevar  de  Lima  en  treinta  horas  una  comunicación 
importante,  desembarcó  acompañado  de  algunos  hombres, 
entre  una  roca  cerca  de  Supe.  Ocultó  alli  su  gente;  deslizó- 
se como  una  í^ombra  entre  la  guarnición  española  que  bor- 
daba la  costa;  corrió  auna  hacienda  inmediata  pertenecien- 
te á  un  amigo  de  su  familia;  pidióle  un  caballo  cuya  v<^)!)(i- 
dad  le  era  conocida,  saltó  sobre  él  y  desapareció. 

Treinta  horas  después,  desempeñada  su  comisión  y  de 
vuelta  entre  los  peñascos  donde  lo  esperaban  los  suyos,  en 
vez  de  embarcarse,  mandó  solo  las  comunicaciones  á  h)rd 
Conchrane,  escribiéndole  algunas  palabras  con  lápiz  sobre  la 
cubierta  del  pliego.  La  respuesta  del  Almirante  fué  enviarle 
un  destacamento  de  cuarenta  hombres. 

Vidal  condujo  aquella  fuerza  á  la  vera  de  un  camino,  y 
la  apostó  entre  las  sinuosidades  de  una  hondonada. 

De  allí  á  poco  un  convoy  de  dinero  que  el  virey  manda- 
ba embarcaren  Guambucho  cruzaba  el  camino,  custodiado 
por  una  fuerte  escolta. 

Vidal  se  arrojó  sobre  ella,  la  deshizo  y  apoderado  del  le- 
'  soro  lo  llevó  á  bordo  de  la  Almiranta, 

Luego,  Cochrane,  dándose á  lávela  hacia  aquflla  calctr, 
envió  á  Vidal  de  regicto  á  bordo  de  un  bergantín  francés,  de 
donde  estrajo  GO  mil  pesos  y  muchas  municiones  de  guerrs, 
uno  y  otro  pertenecientes  á  los  españoles. 
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Gomóse  vé,  la  a  ven  tu  rosa  cscursion  del  joven  alferex 
ai  través  de  tantos  peligros,  había  sido  fecun  Ja  en  resultados. 

En  esos  dias,  de  vuelta  á  Supe,  batiéndose  en  tierra  alas 
órdenes  de  Miller  con  una  fuerza  realista  que  fué  deshecha, 
arrebató  el  estandarte  español  de  las  manos  de  un  colosal 
abanderado;  anudó  on  la  lanza  su  faja  azul,  divisa  de  los  li- 
bres, y  continuó  el  combate  cantando  una  canción  de  triunfo, 
con  la  alegría  del  niño  y  la  serenidad  del  héroe. 

La  bulliciosa  valentía  de  aquel  rapazuelo,  impuso  de  tal 
modo  al  enemigo,  que  el  comandante  Camba,  llegando  con 
una  fuerza  considerable  en  ausilio  de  los  suyos,  no  se  atrevió 
atacará  loe  patriotas,  yiosdejóaiejarsellevándosecon  un  bo- 
tín valioso,  la  bandera  española  y  el  honor  del  combate.  ¿Qué 
os  el  poder  de  la  fuerza  material  ante  el  poder  sublime  del 
espíritu? 

Así,  viendo  siempre  aquella  figura  de  niño,  ya  á  bordo, 
ya  en  tierrra,  ajilarse  en  lo  mas  rudo  de  las  refriegas,  los 
españoles  que  llamaban  á  Conchranee/  diablo,  apellidáronlo 
á  él  el  diablillo.  Y  con  este  nombre  aprendieron  á  estimar- 
lo; porque  el  diablillo,  bravo  como  un  paladín,  era  humano 
y  generoso  en  el  triunfo. 

En  la  toma  de  Pisco,  cuando  los  patriotas  avanzaban  entre 
un  mortífero  fuego,  Vidal  viendo  caer  á  su  gefe  mortalmente 
herido,  lo  levantó  en  sus  brazos  y  siguió  el  combate  con  im- 
perturbable serenidad. 

Poco  después,  en  las  aguas  de  la  Puna,  cuando  Cochrane 
yendo  jen  busca  de  una  vela  enemiga,  se  halló  al  frente  de 
otras  dos  y  las  atacó,  el  pequeño  alférez  impacientado  con  la 
dilación,  fiel  á  su  costumbre,  é  infringiendo  la  severa  disci- 
plina marítima,  se  puso  á  cantar  en  todos  los  tonos  de  la  es- 
cala cromática: — {Abordaje!  ¡abordaje!  ¡abordije!— siendo 
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el  primero  íiue  á  la  voí:  del  almirante,  echó  eigarfio  y  soltó 
al  puente  de  la  Águila. 

En  seguida  á  esta  captura,  encontrándose  la  escuadra 
exhausta  de  viveres,  ordenó  el  almirante  al  capitán  del  Lau- 
taro fuese  á  tomarlos  en  Bjlno,  pueblo  situado  entre  bosques 
sobre  una  de  las  bocas  del  Guayas,  y  ocupado  poruña  fuerza 
de  quinientos  realistas  que  atrincherados  en  fuertes  parape- 
tos, rechazaron  á  la  guarnición  del  «Lautaro». 

Pero  al  mismo  tiempo  que  este  marchó  sobré  Balao, 
Vidal,  al  mando  de  cincuenta  hombres,  desembarcaba  en  las 
raices  de  un  manglar,  á  diez  cuadras  de  aquel  punto. 

Por  lo  bajo  del  bosque  seeslendia  una  red  de  enmara- 
ñados matorraks,  de  lienas  y  troncos  derribados,  que  em- 
barazando la  marcha  la  hacían  imposible.  Pero  Tidal  no  se 
detuvo  ni  vaciló  ante  aquel  obstáculo.  Formó  su  gente,  le 
ordenó  seguir  su  ejemplo,  y  dando  la  \oz  áe-^delante!  — 
asióse  á  las  ramas  de  un  mangle,  y  escaló  el  busque  como  hu- 
biera escalado  una  muralla,  desapareciendo  con  su  tropa  en- 
tre las  copas  de  los  ái-bolos. 

Los  realistas,  confiados  en  su  exelente  posición  y  ufanos 
con  el  buen  éxito  de  su  resistencia,  estaban  lejos  de  sospe- 
char la  proximidad  del  aéreo  enemigo,  que  cayendo  de  re- 
pente de  lo  alto  del  tupido  ramaje,  se  arrojó  sobre  ellos  y  los 
dispersó. 

La  escuadra  pudo  entonces  proverse  de  viveres  frescos 
para  emprender  su  espedicion  á  Valdivia. 

Un  día,  3  de  febrero,  Cochrane,  con  una  fracción  de  su 
escuadra,  llegaba  á  las  costas  de  Valdivia  y  entraba  en  un 
canal  erizado  de  fuertes.  ' 

Anochecía.  El  mar  estaba  borrascoso  y  el  fuerte  ImjlH 
lanzaba  torbellinos  de  mclraila  sobre  tres  esquifes  que  <3 esa- 
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fiando  SUS  fuegos  y  los  de  doscientos  cazadores  españoles  que 
guarnecian  la  playa,  avanzaban  intrépidos  enlí'e  el  tumulto 
délas  olas  que  amenazaban  estrellarlos  contra  las  rocas. 

Del  primero  que  toca  la  arena  sallan  cuarenta  hombres 
que  se  arrojan  á  la  bayoneta  sobre  los  realistas,  que  Luyen 
despavoridos.  Sígnenlos;  los  acuchillan,  acaban  do  disper- 
sarlos, y  avanzan  hacia  el  fuerte  por  una  senda  escarpada. 

Miller  que  manda  aquel  puñado  de  valientes,  tiene  nece- 
sidad de  quedarse  á  esperar  el  desembarque  del  resto  de  la 
tropa.  Reemplázalo  un  joven  oficial  listo  y  turbulento,  que 
saltando  de  peñasco  en  peñasco,  se  adelantaba  sonriendo. 

¡Tambor!  — gritó— paso  de  ataque! — Y  viendo  al  volver- 
se, que  la  caja  habia  sido  llevada  por  una  bala:  —¡No  impor- 
'  ta! — añadió.  Y  tarareando  el  paso  de  carga,  llegó  bajo  los 
fuegos  del  enemigo;  arrojó  su  gorra  á  lo  alto  del  fuerte  en- 
viándole  una  amenaza  en  esas  palabras  de  heroica  puerilidad 
que  despucs  pasaron  á  proverbio. — A  donde  mi  gorra  vaya, 
aliivoy  yo,  y  desapareció  con  su  gente  entre  las  sombras  de  la 
noche,  al  mismo  tiempo  que  el  Almirante  llegaba  alli  con  eí 
grueso  de  sus  fuerzas  y  recibía,  devolviéndolo,  un  granizo  de 
fuego. 

Dorrepente  oyóse  á  espaldas  del  fuerte  la  detonación  do 
una  descarga  seguida  de  tumultuosas  aclamaciones.  Las 
puertas  del  fuerte  se  abrieron  con  violencia,  y  su  guarnición 
se  precipitó  afuera,  huyendo  espantada  bicia  los  otros  fuer- 
tes. 

Eva  que  el  joven  oficial  habia  cumplido  su  promesa:  pa- 
ra reunirse  á  su  gorra  habia  escalado  el  fuerte,  sorprendido 
á  los  españoles,  puéstoles  en  derrota,  y  ahora  los  persigue 
acuchillándolos  de  fuerte  en  fuerte,  segundado  ya  por  suscom- 
pañfros. 
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Así,  al  cabo  de  algunas  horas,  los  patriotas  se  habían 
hecho  dueños  de  toda  aquella  linea  de  fortificaciones. 

Cochrane  abrazó  al  joven. — «Diablillo  de  las  costas  del 
Perú,  le  dijo  riendo  para  ocultar  su  emoción,  cantorci|o  de 
las  refriegas,  héroe  de  las  marchas  aéreas  sobre  los  mangla- 
res del  Guayas,  ¿cómo  has  hecho  para  escalar  este  inexpugna- 
ble fuerte? »  El  joven  sonrió  con  modestia,  aunque  bien  hu  - 
hiera  podido  responder  como  en  la  leyenda  del  fundador  de 
Alba  —  Trepamos  como  gatos;  peleamos  como  leones , 

En  nuestro  tiempo  esa  hazaña  habría  puesto  la  pluma 
blanca  en  la  cabeza  del  joven  y  un  millón  á  sus  pies.  Pero 
tuvo  una  recompensa  mas  digna  de  él.  Desde  ese  dia,  el 
fuerte  que  tomó  con  tanto  denuedo,  se  llamó  Fuerte  de  Vidal. 

Después  del  asalto  de  Chiloé  donde  hizo  prodigios  de ' 
valor,  incorporado  al  ejército  de  los  Andes,  Vidal  fué  presen- 
tado á  San  Martin,  que  entusiasta  de  sus  hazañas  había  pe- 
dido su  ingreso  entre  las  huestes  que  mandaba. 

Héroe  en  toda  la  sublime  acepción  de  esta  palabra,  na  - 
die  supo  apreciar  mejor  á  aquellos  que  se  le  parecían.  Su 
mirada  de  águila  se  fijó  con  curiosa  admiración  en  el  sem- 
blante del  joven  oficial:  estrechóle  la  mano  en  silencio  con 
la  confraternidad  instantánea  que  se  establece  entre  valien- 
tes, y  llevándolo  aparte  habló  largo  tiempo  con  él  á  solas. 

Por  resultado  de  esta  conferencia,  Vidal  con  otros  tres 
compañeros  se  embarcaba  al  dia  siguiente,  y  hacia  vela  para 
las  costas  del  Perú. 

Su  misión  era  preparar  con  los  patriotas  el  desembarque 
de  la  espedicion  libertadora;  y  á  este  efecto  traía  comunica- 
ciones importantes,  y  proclamas  que  debian  esparcir  en  todo 
el  litoral. 

A  la  altura  de  Huarmey,  la  balandra  que  los  conducía 
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descubrió  una  línea  de  agua  que  pocas  horas  después  la  echó 
á  pique.  Los  pasajeros  escaparon  en  una  balsa;  pero  el  mar 
estaba  grueso  y  la  volcó  á  tres  millas  de  la  costa. 

Vidal,  que  previo  la  catástrofe  no  quiso  esperarla;  y 
cargando  consigo  las  cajas  selladas  que  contenian  la  corres- 
pondencia de  San  Martin,  se  arrojó  al  agua  y  nadó  hacia  la 
costa. 

Grande  era  la  distancia;  pero  él,  que  sabia  mantenerse 
con  igual  seguridad  sobre  la  cresta  de  una  ola  que  en  el  lomo 
de  un  caballo,  después  de  cuatro  horas  de  lucha  con  las  terri- 
bles rompientes  de  la  costa,  tocó  al  fin  |a  arena,  desnudo  y 
fatigado,  pero  trayendo  siempre  el  depósito  que  se  le  había 
confiado. 

Hallábase  en  una  playa  desierta,  bajo  un  sol  de  fuego,  sin 
agua  ni  recurso  alguno.  Sin  embargo,  Vidal  no  se  desani- 
ma. Entierra  las  comunicaciones  al  pié  de  un  cerro,  seña- 
la el  sitio,  y  se  marcha  tierra  adentro.  Encuentra  una  cua- 
drilla de  bandidos  que  lo  rodean,  loausilian  y  le  preguntan 
quien  es.  Dase  por  un  marinero  escapado  del  naufragio.  In- 
teresa al  capitán  que  le  propone  enrolarse  en  su  banda. 

La  perspicaz  imaginación  de  Vidal  vio  en  esta  idea  un 
mundo  de  recursos  para  el  desempeño  de  su  comisión.  Acep- 
tó pues,  pero  á  condición  de  que  se  le  dejaran  hacer  sus  es- 
cursiones  solo  y  sin  tomarle  cuenta  del  modo  ni  del  tiempo 
que  empleara  en  ejecutarlas. 

Dificil  era  aquello;  pero  el  mismo  sentimiento  que  ha- 
bla inspirado  á  San  Martin  la  vista  del  joven,  se  hizo  también 
lugar  en  el  alma  del  bandido.  José  Cerrano  consintió  en 
todo.  Lleváronlo  á  su  guarida;  tiñeron  su  rostro  con  el 
jugo  de  un  arbusto;  caláronle  como  peluca  la  lanuda  piel  del 
cráneo  de  un  negro;  vistiéronlo  de  jerga,  hiriéronlo  en  fin  á 
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SU  imagen  y  semejanza,  y  el  héroe  de  Valdivia  comenzó  la 
raasestrafia  de  todas  sus  campanos. 

*  A  pocas  leguas  de  Guarmey,  una   rica  hacendada  tia  de 
\idal,  tenia  su  residencia  en  una  de  sus  posesiones. 

Una  noche,  halláridosesola  en  su  cuarto,  la  buena  seño- 
ra vio  entrar  un  negro  mal  entra zado,  que  echando  el  cerro- 
jo á  la  puerta,  vino  hacia  ella  y  la  estrechó  en  sus  brazos. 
Llena  de  miedo  iba  á  gritar  pidiendo  ausilio.  El  negro  la 
llamó  por  su  nombre,  y  la  dama  reconoció  á  su  sobrino,  que 
le  esplicó  los  motivos  que  lo  obligaban  á  vestir  aquel  disfraz. 
La  señora,  que  como  toda  la  familia  de  Vidal,  era  patriota 
hasta  el  fondo  del  alma,  entró  gozosa  en  todos  los  planes  de 
su  sobrino. 

Desde  ese  dia,  y  durante  dos  meses,  Vidal  hizo  frecuen- 
tes visitas  al  cerro  de  Tamboreras.  Desenterraba  comuni- 
caciones, les  ponia  fechas  segjn  las  instrucciones  de  San  Mar- 
tin, traíalas  á  Lima  ó  á  otros  puntos,  y  volvia  á  casa  de  su 
tia,  donde  esta  le  llenaba  los  bolsillos  de  oro,  que  él  llevaba 
á  José  Cerrano  como  fruto  de  sus  correrías. 

Así  robándose  á  si  mismo,  pues  era  heredero  de  su  tia, 
logró  proporcionarse  un  asió  seguro,  y  los  medios  de  de- 
sempeñar su  comisión  aun  mas  allá  de  las  esperanzas  de  aquel 
que  lo  habia  enviado. 

Todo  esto  no  pudo  hacerse  sin  que  los  realistas  sospe- 
charan, en  las  ráfagas  de  rebelión  que  soplaban  en  torno  su- 
yo, la  presencia  de  un  poderoso  agente.  Diéronse  órdenes 
severas,  y  pusieron  subido  precio  á  su  aprehensión.  Pero  el 
ser  misterioso  que  buscaban  se  deslizaba  de  entre  sus  manos 
siempre  invisible. 

Un  dia  los  ladrones  no  vieron  volver  mas  al  activo  cola- 
borador de  las  auríferas  presas.     Creyéronlo  muerto  y  hubo 
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duelo  en  el  aduar.  Era  que  cumplidas  las  instrucciones  que 
habia  recibido,  reunidos  de  concierto  con  los  patriotas  todos 
los  elementos  necesarios  al  arribo  y  desembarque  del  ejér- 
cito de  San  Martin,  preparado  todo  para  la  libertad  de  su  pa- 
tria, y  sabiendo  que  la  espedicion  libertadora  se  hallaba  ya 
en  .\ncon,  Vidal  habia  concebido  y  puesto  en  ejecución  una 
empresa  atrevida,  verdaderamente  digna  de  él. 

Hallábase  en  Supe  reuniendo  caballada  un  escuadrón  de 
dragones  de  480  plazas.  Habia  ya  completado  el  número  y 
se  disponía  á  marchar  á  Huaura  para  reunirse  allí  al  bata- 
llen Burgos.  Vidal  tomó  consigo  diez  jóvenes,  amibos  suyos 
de  infancia,  valientes  como  el,  y  como  él  resueltos,  y  dióse 
á  vagaren  torno  al  cuartel. 

Era  este  una  casa  de  altos  paredones  dividida  en  dos  pa- 
tios. En  el  primero,  habiendo  ya  tocado  á  botasilla,  esta- 
ban los  caballos  listos;  en  el  segundo,  los  soldados  tomaban 
su  rancho  al  rededor  de  la  gamella. 

Vidal  aprovecha  este  momento:  arrójase  sobre  el  cen- 
tinela y  lo  desarma.  En  seguida  corre  á  cerrarla  puerla 
que  conduce  al  segundo  palio,  dejando  á  los  dragones  desar- 
mados y  en  completa  incomunicación.  Sorprendidos  y  cre- 
yéndose atacados  por  una  numerosa  fuerza,  se  rinden,  en- 
tregando á  su  gcfe  y  oíiciales. 

Vidal  apoderado  de  ellos  y  de  la  caballada,  que  llevaban 
consigo,  marchó  á  reunií'secon  San  Martin  que  habia  desem- 
barcado en  Huacho. 

Desde  entonces  la  existencia  de  Vidal  fué  una  serie  de 
combates  y  de  triunfos.  Nunca  la  causa  americana  debió 
tanto  al  brazo  de  un  hombre  solo.  La  imaginación  se  fatiga 
siguiendo  su  huella  en  esa  campaña  de  seis  años,  palenque 
cerrado  en  que  no  pasó  un  dia  sin  pelear  y  vencer,    "Impe- 
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tuoso  hasta  la  temeridad,  centuplicándose  en  todos  los  sitios 
donde  habla  peligros  que  desafiar,  siempre  á  caballo  empu- 
ñada la  lanza  ó  la  espada,  se  le  vé;  ora  arrojarse  con  unos 
pocos  soldados  sobre  un  batallón  vencedor,  poniéndolo  en 
vergonzosa  fuga,  como  en  Huampaní;  ora  flanqueando  al 
ejército  enemigo  apresarle  su  retaguardia  como  en  la  relira-^ 
da  de  I^a -Serna;  ora  entrando  casi  solo  en  Lima  ocupada 
por  numerosas  fuerzas  realistas,  sorprender  sus  centinelas  y 
arrebatar  sus  patrullas,  dejando  en  pos  de  si  sangrientas  se- 
ñales de  su  paso. 

No  hay  un  solo  palmo  de  nuestro  territorio,  desde  Tum- 
bes hasta  el  otro  lado  de  los  Andes  que  no  sea  testigo  de  al- 
guna de  sus  hazañas:  uno  solo  cuyos  ecos  no  repitan  su 
nombre. 

San  Martin  lehabia  dicho  al  hacerlo  capitán: — «Gama- 
ruda,  usted  es  el  primer  soldado  del  Perú»— Vidal  fué  mas 
allá  — fué  el  primero  de  sus  campeones.  Si!  porque  habien- 
do combatido  como  nadie  para  cimentar  su  libertad,  como 
nadie  también  se  consagró  a  defender  sus  instiluoiones.  Cen- 
tinela avanzada  del  orden  y  de  las  leyes,  jamás  transigió  con 
los  que  osaron  amenazarlos. 

Llegados  los  dias  luctuosos  de  la  invasión  Boliviana, 
cuando  el  ausiliar  se  convirtió  en  conquistador  y  que  el  sa- 
grado pabellón  bicolor  fué  cruzado  con  una  bastarda  barra; 
mientras  aquellos  que  provocaron  la  catástrofe  buscaban  en 
elestrangero  los  honores  del  ostracismo  en  una  cobarde  de- 
serción, abandonando  á  la  patria  moribunda,  Vidal  se  quedó 
en  su  seno,  espiando  lleno  de  fé  el  primer  rayo  de  la  aurora 
de  Yungay  para  salvarla.  Y  en  las  terribles  peripecias  de  la 
guerra  civil,  donde  sucumbieron  el  honor  y  la  conciencia  de 
tantos,  él,  sofocando  muchas  veces  las  afecciones  del  corazón. 
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desde  la  Garita  de  Moche  hasta  los  campos  de  la  Palma,  con- 
sagró siempre  su  brazo  y  su  espada  al  gobierno  constitucio- 
nal; sin  que  pudieran  falsear  su  severa  integridad  las  simpa- 
tías del  alma  ni  las  seducciones  de  la  fortuna. 

¡Dichosos  los  que  pueden  retemplar  su  patriotismo  y 
sublimar  su  nombre  en  el  crisol  de  una  guerra  naciorial!  Di- 
chosos todos  los  que  hallaron  la  senda  del  deber  en  el  terre- 
no de  la  e;loria. 

JcANA  Manuela  Gorriti. 


'Mt+. 
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NOVIEaiBRE. 

1497. 

Noviembre  20— Vasco  de  Gama  es  el  primero  en  reali- 
zar el  gran  propósito  de  los  navegantes  del  siglo  XV  que  se- 
guían el  camino  de  la  costa  occidental  de  África  hacia  el  sud, 
en  la  esperanza   de  doblar  su  estreraidad  para    poder  llegar 

directamente  á  las  Indias. 

4501. 

Noviembre  16— Bula  de  Alejandro  VI  facultando  á  los 
reyes  católicos  para  percibir  en  sus  colonias  diezmos  de  to- 
dos los  frutos. 

1514. 

Noviembre  24— Firmase  en  Madrid  por  el  rey  de  Espa- 
ña un  contrato  con  Solis  para  el  descubrimiento  de  las  cos- 
tas meridionales  del  nuevo  munJo,  con  la  esperanza  de  en- 
contrar el  paso  que  debia  conducir  al  mar  que  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  babia  descubierto  en  1513. 
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1519. 

Noviembre  8 — Hernán  Cortés  hace  su  primera  entrada 
en  Tenotehillan,  capital  del  imperio  de  Méjico. 

i  527. 

Noviembre  ¿2— Pedro  de  Alvarado  funda  la  ciudad  vie- 
ja de  Guatemala, 

1552. 

Noviembre  16— Francisco  Pizarro  ataca  traidoramente 
alinea  Alahualpa  que  babia  ido  á  visitarlo  á  Cajamarca,  y 
hace  perpetrar  la  mas  horrorosa  carnicería  en  los  desgra- 
ciados indijenas. 

Io40. 

Noviembre  2 — Habiéndose  contralado  por  el  empera- 
dor cou  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  la  continuación  de  la 
conquista  dol  Rio  de  la  Plata,  aquel  célebre  navegante  muy 
conocido  ya  por  la  conquista  de  la  Florida,  se  embarca  en 
San  Lucar  con  400  hombres  y  40  caballos  en  cuatro  embar- 
caciones. 

1573. 

Noviembre  15— (Domingo) — El  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción celebra  en  la  plaza  principal  de  Lima  el  primer  auto  de 
fé,  siendo  seis  las  víctimas.  Un  francés,  Mateo  Salado,  fué 
quemado  vivo  por  hereje  y  contumaz.  Esto  se  hacia  en  nom- 
bre de  la  religión  de  caridad! 

1618. 

Noviembre  17  -Se  recibe  def  mando  de  la  nueva  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  don  Diego  de  Góngora  antes  de  hecha 
la  división  administrativa  fijada  por  los  cronistas  en  1620. 

A  la  sazón  los  limites  de  la  provincia  eran:  por  el  norle, 
el  distrito  de  Córdoíja  del  Tucuman  limitado  al  este  por  el 
rio  Saludo:  el  territorio  del  Chaco  basta  el  Bermejo;  el  de 
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Corrientes  hasta  la  banda  austral  del  Paraná;  la  Guaira  y  los 
establecimientos  portugueses;  por  el  este,  el  Océano  Atlánti- 
co; por  el  sud,  las  tierras  Magallánicas;  y  por  el  oeste,  el  de- 
sierto que  la  separaba  de  Cuyo. 

i  657. 

Noviembre  29— Entra  á  reemplazar  á  don  Pedro  Este- 
van  Dávila,  don  Mendo  déla  Cueva  y  Benavides,  quien  toma 
el  mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  apesar  de  la  esco- 
munion  que  fray  Cristóbal  Aresti,  2.  ®  obispo  de  esa  Dióce- 
sis, habia  fulminado  contra  él  al  desembarcar,  alegando  por 
causa  el  no  haberle  prestado  el  ausilio  que  le  exigió  para 
prender  al  gobernadorDávila. 

17i6. 

Noviembre  4 — El  coronel  don  Baltazar  Garcia  Ros  que 
gobernaba  en  Buenos  Aires  desde  el  25  de  mayo  de  17 13,  se 
véásu  pesar,  obligado  mediante  instrucciones  recibidas  de 
la  corte,  á  hacer  entrega  de  la  Colonia  al  comisario  portu- 
gués Gómez  Barbosa. 

1726. 

Noviembre— Don  Francisco  Alzaybar  condujo  desde 
Canarias  diez  y  nueve  familias  con  103  individuos,  para  la 
nueva  población  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  del 
reparto  de  cuyos  solares  y  delincación  de  la  ciudad  fué  en- 
cargado aquel  mismo  año  el  oficial  don  Pedro  Millan. 

4736. 

Noviembre  4— Toma  posesión  del  mando  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  don  Pedro  de  Zeballos  que  habia  sido 
enviado  por  la  corte  de  España  con  un  refuerzo  de  mil  sol- 
dados en  previsión  délas  dificultades  que  se  tocaron  para  la 
ejecución  del  t '.-atado  (Je  limites. 
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1776. 

Noviembre  13— Habiendo  creado  Carlos  III  por  cédula 
de  8  de  agosto  de  este  año  el  vireinato  de  Buenos  Aires  y 
elegido  para  él  al  teniente  general  don  Pedro  de  Zebalios  que 
veinte  años  antes  habia  lomado  el  mando  de  aquella  provin- 
cia, se  hace  a  la  vela  desde  Cádiz  en  13  de  noviembre  con 
una  espedicion  de  116  buques  en  los  que  iban  9,000  hombres 
escogidos  de  desembarco. 

1797. 

Noviembre— Por  muerte  dt'l  virey  de  Buenos  Aires, 
don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Yillena,  la  corte  de  Espaüa 
nombra  en  su  lugar  al  coronel  Aviles. 

1803. 

Noviembre  17 — El  tribunal  del  Protomedicato  de  Bue - 
nos  Aires  espide  un  auto  contra  los  curanderos  (Semanario 
de  Agricultura  t.  2,  n'.  65).  En  esta  disposición  se  enun- 
cian los  verdaderos  médicos  y  cirujanos  habilitados  para 
ejercer  sus  respectivas  prt)resioncs  en  Buenos  Aires  hacia 
aquella  época.  Eran  26:  do  estos  solo  5  eran  estranjeros, 
y  los  demás,  españólese  hijos  del  pais.  Proporcionalmente 
86  acrecentó  muy  poco  el  número  de  facultativos  en  años  pos- 
teriores, pues  en  1837  á  estará  la  Guia  de  forasteros  de  ese 
aüo,  solo  eran  60. 

1805. 

Noviembre  11 — Entró  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos 
una  escuadra  inglesa  cuyo  destino  se  ignoraba,  y  que  resultó 
serlaque  toraóel  Cabode  Buena  Esperanza  y  mas  tarde  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

1810. 

Noviembre 7— Primera  gran  batalla  déla  Revolución 
Argentina  ganada  en  Suipacba  por  el  general  don  Antonio 
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González  Balcarce,  la  que  decidió  de  la  libertad  del  Potosí  y 
todo  el  Alto  Perú  hasta  el  Desaguadero.  Atacado  Balcarce 
por  el  coronel  español  Córdoba  con  800  hombres  y  4  piezas 
de  artillería,  este  fué  derrotado  con  pérdida  de  40  muertos, 
iSOprisioneros,  una  bandera,  toda  la  artillería  y  el  desbande 
completo  del  resto  de  su  ejército.  Al  dia  siguiente  pidió 
Córdoba  una  capitulación  á  Balcarce;  pero  el  doctor  Caste- 
11¡,  jefe  del  ejército,  no  la  aceptó. 

Noviembre  15 — Este  ejército  entra  en  el  campo  atrin- 
cherado de  Cotagaita,  y  el  16  habia  conseguido  hacer  pro- 
nunciar por  la  revolución  á  las  4  intendencias  del  Alto  Perú, 

1811. 

N,oviembre  25— La  princesa  Carlota  felicita  desde  Rio 
Janeiro  á  Goyeneche  por  la  acción  del  Desaguadero,  y  con  !a 
misma  fecha  le  escribe  á  aquel  general  español  desaprobando 
el  tratado  de  20  de  octubre  y  estimulándolo  á  hacer  en  Bue- 
nos Aires  los  actos  reprobados  de  crueldad  que  ejerció  en  iu 
Paz. 

Noviembre  28— A  las  diez  de  la  noche  el  repique  de  lus 
campanas  de  todos  los  templ(»s  de  Buenos  Aires  y  las  músi- 
cas militares,  anuncian  la  reconquista  de  Cochabamba  efec- 
tuada el  29  de  octubre  por  el  capitán  don  Estevan  Arce. 

1813. 

Noviembre  6 — El  congreso  de  Méjico  reunido  en  Chii- 
pancingo  declara  la  independencia  de  la  república. 

Noviembre  14 — El  general  Belgrano  es  otra  vez  derrota  - 
do  por  el  general  Pezuela  en  Ayohuma:  de  cuyas  resultas  vol- 
vió á  desocuparse  el  Alto  Perú,  llegando  á  Jujuí  los  restos  de 
aquel  ejército,  y  cayendo  en  manes  de  los  españoles  aun  Tu- 
rija  y  Salta. 

Noviembre  29  — Créasela  provincia  argentina  do  (utjo, 
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separándola  déla  de  Córdoba  y  formándola  de  los  territorios 
de  Mendoza,  San  Luis  y  San  Juan.  Se  nombró  para  gober- 
narla al  coronel  don  Juan  F.  Terrada. 

Í814. 
Noviembre — El  director  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  don  Gervacio  Posadas,  con  el  objeto  de  ganar  tiempo, 
propuso  un  armisticio  á  los  generales  Peznela  y  Osorio  basa- 
do en  el  envió  de  diputados  cerca  del  rey.  El  coronel  Váz- 
quez fué  el  portador  de  la  proposición  al  Alto  Perú,  y  el 
doctor  Passo  á  Chile. 

4815. 

«Noviembre  29— El  ejército  argentino  á  las  órdenes  del 
general  Rondeau  es  derrotado  por  el  general  español  Pezuela 
on  Sipesipe,  frontera  de  Cochabamba  en  el  Alto  Perú. 

1816. 
Noviembre  15 — El  coronel  don  Manuel  Dorrego  es  des- 
terrado por  el  director  Pueyrredon  y  embarcado  en  un  cor- 
sario argentino  con  destino  á  Santo  Domingo. 

Noviembre  18 — El  gobierno  argentino  decreta  el  corso 
contra  los  buques  españoles:  el  que  tiene  muy  luego  efecto 
especialmente  en  la  travesía  de  Cádiz  á  las  Antillas. 

Noviembre  19 — Las  fuerzas  portuguesas  derrotan  en  la 
India  Muerta  la  división  de  Artigas  mandada  por  don  Fruc- 
tuoso Rivera. 

1817. 
Noviembre  26 — Acuerda  el  gobierno  que  la   población 
de  las  Bruscas,  al  sud  de  Buenos  Aires,  deposito  entonces  de 
prisioneros  españoles,  se  denominase  Santa  Elena. 

1819. 
Noviembre  5  y  12  -Iji  propuesta  de  monarquía  en  el 
Rio  de  la  Plata  para  el  duqne  de  Luca,  que  fué  leida  en  la  se- 
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sion  del  Congreso  de  27  de  octubre,  es  aprobado  con  cicrlas 
reslricciones  en  las  sesiones-de  los  días  5  y  42  de  noviembre. 
Noviembre  12— En  la  media  noche  del  íi  al  12  hacen 
los  oflciales  deTucuman  una  revolución  contra  el  general 
Belgrano. 

1820. 

Noviembre  5 — Desde  el  4  se  ensaya,  y  el  5  por  la  no- 
che se  ejecuta  por  lord  Cochrane,  almirante  déla  escuadra 
chilena  el  ataque  en  botes  á  la  fragata  española  Esmeralda^ 
surta  en  el  Callao,  sacándola  triunfante  bajo  los  fuegos  de  las 
baterias  de  la  plaza  y  de  los  otros  buques  de  guerra  y  caño- 
neras enemigas. 

No\iemb re  24-- Se  celebró  á  orillas  del  Arroyo  del  Me- 
dio, en  la  estancia  deBanegas,  un  tratado  de  paz  entre  Bue- 
nos Aires  y  Santa  Fé  bajo  la  garantía  y  mediación  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  el  cual  fué  ratificado  en  Buenos  Aires  el 
27  del  mismo  mes. 

1821. 

Noviembre  10 — Se  decreta  la  conclusión  de  la  iglesia 
Catedral  de  Buenos  Aires  según  los  planos  presentados  por  el 
Departamento  de  ingenieros. 

1822. 

Noviembre  18 — Se  en  tierra  n  los  primeros  cadáveres  en 
el  cementerio  del  Ncfi'te  (Recoleta),  único  de  católicos  que 
existe  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Diciios  cadáveres  se- 
gún el  asiento  de  los  libros  del  cementerio,  fueron  el  del  pár- 
bulo  liberto  Juan  Benito  y  el  de  una  mujer  de  26  años,  blan- 
ca, nacida  en  el  Estado  Oriental,  llamada  Maria  délos  Dolo- 
res Maciel. 

Noviembre  28 — Creación  del  Crédito  púi/lico  por  la  Le- 
gislatura provincial  de  Buenos  Aires. 
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Noviembre  16— Se  desembarca  en  Buenos  Aires  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  César  A.  Rod- 
ney,  que  tanto  contribuyó  al  reconocimiento  de  nuestra  in- 
dependencia. 

1824. 
Noviembre 6 — Alas   2  y  media  de  la    tarde  falleció  en 
liuenos  Aires  don  Ramón  Diaz,  uno  de  los  mas  notables  ar- 
gentinos. 

Noviembre  9— Se  ganó  la  gran  batalla  do  Ayacucho  en 
la  que  cayeron  mas  de  tres  mil  prisioneros.  La  noticia  no 
llegó  á  Buenos  Aires  hasta  1°.  de  enero  del  siguiente  año. 

1825. 
Noviembre  15 — Primer  ensayo  de  navegación  en  buque 
de  vapor  en  el  Rio  de  la  Plata.  Era  traido  de  Europa.  Sa- 
lió de  Buenos  Aires  á  las  11  y  20  minutos  de  la  mañana  con 
40  pasajeros;  estuvo  en  San  Isidro  cuatro  horas,  y  fondeó 
de  regreso  á  las  9  de  la  noche. 

Noviembre  22— El  estandarte  de  Méjico  tremola  por 
primera  vez  sobre  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  por  capi- 
tulación de  las  fuerzas  espar.olas  que  tan  tenaz  y  heroica- 
mente lo  hablan  defendido.  En  este  mismo  mes  de  1838 
(el  15)  la  escuadra  francesa  se  apoderó  de  aquel  famoso  cas- 
tillo después  de  cinco  horas  de  bombardeo. 

182G. 
Noviembre  20 — Un  consejo  militar  condena  á  muerte  á 
los  sárjenlos  de  la  división  de  los  Andes,  Francisco  Molina, 
Alalias  Muñoz  y  José  Manuel  Castro,  como  autores  de  la  cons- 
piración del  Callao  en  5  de  febrero  de  1824. 

Miguel  Navarro  Viola. 
Noviembre  de  1863. 
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PEDRO  LEIVA,   CORREGIDOR  DE  LOXA. 

1630. 

(crónica  de  la  época  del  VIREY  del  perú,  conde  de   CttlNCHON.} 

I, 

En  el  siglo  XVI  se  descubrió  en  la  cordillera  de  los  Andes 
la  corteza  de  un  árbol  que  ha  sido  y  es  de  inestimable  valor 
en  muchas  enfermedades,  particularmente  en  las  fiebres  pe- 
riódicas, en  las  cuales  tiene  un  efecto  específico  que  hasta  en- 
tonces era  desconocido.  Era  la  cinchona  conocida  mas  tar- 
de con  el  nombre  de  cascarilla.  Se  ha  atribuido  por  mucho 
tiempo  este  descubrimiento  á  un  jesuíta;  pero,  según  la  cró- 
nica, lo  debemos  á  un  indio,  y  como  todos  los  de  importan- 
cia para  la  humanidad,  fué  efecto  de  mera  casualidad.  An- 
tes de  entrar  en  la  relación  déla  vida  de  su  descubridor,  da- 
remos un  lijerobosquejodel  árbol  de  la  cinchona,  los  diversos 
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parajes  dondv?  se  halla,  el  periodo  y  la  manera  do  recojor  su 
corteza,  y  últimamente,  la  cansa  que  originó  sn  descubri- 
miento. 

II. 

Kl  árbol  de  la  cinchona  se  halla  en  las  montañas  del  Pe- 
rú y  Bolivia,  particularmente  en  las  provincias  de  Loxa,  (i) 
Iluanuco,  Urubamba  yla  Paz.  Hay  muchas  variedades  que 
se  clasifican  con  los  nombres  de  cinchona,  lancifolia,  cordi- 
folia  y  oblongifoUüy  ó  la  cascarilla  pálida,  amarilla  y  colora- 
da. Sus  propiedades  son  tónicas,  astringentes  y  anti-pe- 
riódicas,  y  entre  las  medicinas  de  esta  clase  hasta  ahora  co- 
nocidas, es  la  mas  poderosa,  mas  uniforme  en  su  acción  y 
mas  benéfica  en  sus  efectos. 

Desde  el  principio  de  mayo  hasta  fines  de  setiembre  se 
recoje  su  corteza,  para  lo  cual  los  indios  de  Bolivia,  que  se 
ocupan  en  este  trabajo,  se  reúnen  en  grupos  y  caminan  á  pié 
á  los  bosques,  que  son  muy  estensos  en  las  Yungas  de  la  Paz. 
Cada  uno  de  estos  grupas  forman  una  compañía,  de  la  que 
es  jefe  el  caíeador,  cuya  misión  es  descubrir  en  la  espesura 
del  bosque  el  sitio  de  las  cinchonas.  Súbese  con  este  objeto 
al  árbol  mas  elevado,  busca  con  la  vístalas  cinchonas,  que 
conoce  por  el  color  de  sus  hojas  y  las  manchas  de  sus  tron- 
cos; y  guía  en  seguida,  con  una  exactitud  sorprendente,  al 
sitio  donde  crecen  aquellas  agrupadas.  Allí  construyen  sus 
enramadas  y  se  preparan  para  sus  faenas. 

Estas  principian  algunas  veces  cavando  la  tierra  al  re- 

1.  Unamie  dice:  El  Cerro  de  Loxa,  que  se  halla  acotado  para  el  oso  del 
rey,  se  nombra  Uritus-inga,  tal  vez  compuesto  de  Usuri-tusani-inea,  que 
quiere  decir  rey  enfermo  con  enfermedad  en  que  se  tiembla,  como  acontece 
en  el  frió  de  las  tercianas,  denotando  con  el  nombre  del  Cerro  el  precios© 
destino  de  sasqmndiS— Observaciones  sobre  el  clima  de  Lima, 
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dedor  del  árbol  y  echándolo  al  suelo,  lo  que  es  sumamente 
perjudicial,  y  ha  sido  prohibido  por  varios  decretos:  otras, 
que  es  lo  general,  cortándolo  cerca  de  la  raiz  para  que  pueda 
retoñar.  Luego  dividen  su  tronco  en  varias  piezas  de  cuatro 
pies  cada  una;  hacen  en  estas,  incisiones  á  lo  largo  para  fa- 
cilitar el  desprendimiento  de  la  corteza,  y  últimamente,  las 
colocan  á  secar  al  sol  en  el  suelo  ó  sobre  la  enramada.  Cuan- 
do están  secas,  lo  que  generalmente  sucede  á  los  veinte  dias, 
se  desprende  la  corteza  con  facilidad,  la  ponen  en  surrones 
para  formar  cargas  que  los  indios  llevan  sobre  la  espalda 
hasta  el  lugar  transitable  para  las  bestias.  En  el  mes  de  se- 
tiembre vienen  los  arrieros  con  recuas  de  muías,  para  con- 
ducirlos á  la  aduana  de  la  Paz,  y  de  ahí  los  envían  á  Arica  para 
suesportacion. 

De  esta  manera  se  esportan  grandes  cantidades  de  esta 
corteza,  lo  que  constituye  una  de  las  entradas  principales  del 
Estado. 

De  todas  las  variedades  de  la  cinchona  se  obtiene  la  qui- 
nina, que  se  emplea  en  todos  los  casos  en  los  cuales  la  pri- 
mera ha  sido  tan  justamente  celebrada. 


III. 


El  valle  de  Loxa  es  lo  mas  pintoresco  del  mundo:  se  ha- 
lla circundado  por  montañas  elevadas,  de  las  cuales  se  des- 
prenden varios  arroyos  que  corren  por  medio  del  valle,  re- 
gándolo, fertilizándolo,  y  enriqueciendo  su  vejetacion.  Las 
márgenes  de  los  arroyos  están  cubiertas  de  árboles,  y  entre 
ellos  se  halla  la  cinchona  en  todas  sus  variedades,  cuyas  ra- 
mas frondosas  sombrean  sus  aguas,  al  mismo  tiempo  que  sus 
eslensas  raices  la  Uñen  con  un  color  oscuro,  y  le  dan  un  sa- 
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hor  amargo.  En  varios  puntos  del  valle  existe  la  malaria,  ó 
miasmas  pantanosas,  que  afecta  á  sus  moradores  con  fiebres 
intermitentes;  pero,  al  lado  de  este  mal  tan  fatal  á  veces  en 
sus  efectos,  y  que  ahora  dos  siglos,  en  otro  hemisferio,  ter- 
minó la  existencia  de  dos  potentados,  (i)  se  halla  providen- 
cialmente el  remedio,  como  trataremos  de  probar  en  este 
articulo. 

Por  los  años  de  1650,  (2)  según  la  crónica,  vivia  en  el 
pueblo  de  Loxa  un  indijena  llamado  Pedro  Leiva,  que  ejercía 
el  destino  de  corregidor.  Hallándose  enfermo  con  una  fie- 
bre periódica,  y  teniendo  precisión  de  andar  en  el  campo, 
tuvo  en  su  escursion  un  acceso  con  indecible  fuerza.  Pos- 
trado de  cansancio  y  atormentado  por  la  sed,  se  sentó  á  la 
orilla  de  un  arroyo  cubierto  con  árboles  de  cinchona,  y  bebió 
de  sus  aguas apesar  de  encontrarlas  amargas.  Al  regresará 
su  pueblo  se  hallaba  inesperadamente  aliviado.  En  los  dias 
sucesivos  la  fiebre  le  acometió  con  menos  violencia,  y  creyó 
que  lo  debía  al  agua  de  aquel  arroyo;  volvió,  pues,  con  la 
esperanza  de  sanar.  Su  creencia  no  fué  burlada;  la  fiebre 
no  le  repitió  mas,  debido  á  la  notable  eficacia  de  aquella  agua, 

1.  Jacobo  1.  °  rey  de  Inglaterra  murió  de  una  fiebre  intermitente 
en  1625,  y  Oliverio Cromwell,  el  protector,  eo  1658,  de  la  miáma  enfer- 
medad y  de  la  misma  edad— 59  años. 

?.  ''Los  Jesuítas  al  paso  que  sufrían  iguales  fatigas,  taml)ien  se  esme- 
raban en  descubrimientos  científicos,  alcanzando  buen  efecto  en  unas  ter- 
cianas perniciosas  que  padecía  la  condesa  de  Chinchón  la  corteza  de  la 
cascarilla  que  le  suministraron,  cuya  virtud  febrífuga  la  descubrió  el  año 
precedente  un  indio,  el  corregidor  de  la  ciudad  de  Loxa  don  Pedro  Leiva, 
de  cuyo  título  con  alguna  alteración  la  denominaron  los  botánicos,  admi- 
rando como  prodigiosa  la  cura:  se  empezó  el  uso  de  la  quina  en  polvos  lla- 
mados de  la  condesa,  y  en  Europa  de  los  Jesuítas. — Las  tres  épocas  del  Pe- 
rú, por  José  Maria  de  Córdova  y  ürrutia." 
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cuyo  colorido  y  sabor  había  preocupado  la  índole  observado- 
ra de  aquel  indio.  Fijóse  entonces  en  las  cinchonas  que  som- 
breaban las  aguas,  y  desde  entonces  no  dudó  que  el  color  y 
el  sabor  era  debido  á  sus  raices.  El  descubrimiento  estaba 
hecho. 

La  noticia  de  su  curación  se  difundió  en  la  comarca,  y 
los  que  se  hallaban  padeciendo  de  fiebres  periódicas,  ocur- 
rieron al  arroyo  y  bebieron  sus  aguas  con  el  mismo  éxito 
que  el  corregidor.  Desde  entonces  el  agua  de  este  arroyo 
fué  para  sus  vecinos  el  remedio  eficaz  para  las  fiebres. 

IV. 

El  dia  44  de  enero  de  1629  llegó  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes (ahora  Lima)  elexmo.  señor  don  Luis  Fernando  de  Ca- 
brera, conde  de  Chinchón,  como  virey  del  Perú:  venía  acom- 
pañado con  su  esposa,  la  que,  á  los  dos  años  de  su  llegada, 
cayó  enferma  con  una  firbre  periódica  que  no  cedia  á  la 
asistencia  de  sus  médicos,  y  últimamente,  amenazaba  su  vi- 
da. Su  gravedad  se  difundió  en  los  pueblos,  y  llegó  á  los 
oidos  del  corregidor  de  Loxa,  quien,  conociendo  práctica- 
mente el  uso  de  la  corteza  de  cinchona  y  sus  efectos  admira- 
bles en  las  fiebres  periódica?,  y  animado  con  la  esperanza  de 
sanarla  con  ella,  resolvió  emprender  un  viaje  á  aquella  ca- 
pital. No  tardó  mucho  en  cumplir  su  resolución,  pues,  se- 
gún la  tradición,  se  puso  en  marcha  á  los  pocos  días,  llevando 
consigo  un  atado  de  corteza  que  había  arrancado  de  un  árbol 
de  cinchona.  Pasando  por  senderos  de  él  solo  conocidos 
que  atravesaban  las  montañas,  llegó  pronto  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  se  dirijió  al  convento  de  los  Jesuítas,  donde  tuvo  una 
entrevista  al  caer  la  tarde  con  uno  de  los  Padres,  en  la  cual 


458  LA  REVJSTi  DE  BUENOS  AIRES. 

le  hixo  una  relación  del  descubrimienlo  de  la  cinchona,  las 
curaciones  maravillosas  que  había  hecho  con  ella,  y  la  certe- 
za que  tenia  de  sanar  á  la  vireina.  El  jesuíta  lo  escuchó  con 
atención  y  sorpresa,  guardó  silencio  y  lo  creyó. 

La  campana  tocaba  la  hora  de  vísperas,  cuando  salió  el  je- 
suíta apresuradamente  del  convento  después  de  estaenlrevis- 
ta:  no  iba  para  escuchar  la  confesión  de  un  moribundo,  ni  á 
ayudarlo  en  sus  oraciones  á  bien  morir,  sino  para  dar  perso- 
nalmente cuenta  al  virey  déla  misión  del  indio.  Lo  encon- 
tró abatido  de  dolor  por  el  estado  aflictivo  de  la  condesa  que 
sus  médicos  habían  desahuciado.  Le  comunicó  entonces  la 
llegada  del  indio  y  la  conversación  y  pormenores  que  hemos 
referido. 

El  virey  atendió  con  placer  la  relación  del  jesuíta,  y 
alentado  con  la  esperanza  de  tan  fausta  noticia,  se  decidió  á 
llamar  al  indio  é  imponerse  personalmente  de  su  preten- 
sión. En  efecto,  el  virey  encargó  al  jesuíta  de  llevarlo  á  pa- 
lacio, quien,  cumpliendo  con  su  mandato,  lo  condujo  á  su 
presencia. 

El  virey,  según  la  tradición,  le  preguntó  á  Leiva  el  nom- 
bre  de  su  pueblo,  la  manera  como  descubrió  los  efectos  de 
la  corteza,  y  con  mas  particularidad  las  curaciones  hechas 
mediante  su  uso.  Las  respuestas  del  indio  satisfacieron  al 
virey,  pues,  llevaban  consigo  el  sello  de  la  verdad,  y  accedió 
á  los  deseos  del  corregidor  de  Loxa;  para  que  administrase 
el  remedio  que  aseguraba  salvaría  la  vida  de  la  condesa. 


V. 


En  aquella  época  como  en  la  presente,  cualquier  acon- 
tecimiento novelesco  llamaba  la  atención  pública,  ycouma- 
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yor  razón  un  hecho  tan  notable  como  la  llegada  de  un  indio 
de  los  Andes  con  la  estraña  pretensión  de  curar  á  la  vireina. 
La  ansiedad  de  los  habitantes  era  increíble  al  saber  que  el 
virey  liabia cedido  á  sus  deseos:  pues  amaban  ala  vireina  por 
sus  bellas  calidades,  y  hacian  votos  por  el  restablecimiento 
de  su  salud.  Pocos  tenian  confianza  en  el  medicamento  del 
indio,  y  entre  los  incrédulos,  y  no  sin  razón,  se  hallaban  sus 
médicos,  que  no  podían  creer  que  un  hombre  salvaje  consi- 
guiese lo  que  ellos  con  su  ciencia  no  hablan  logrado. 

Nada  sabemos  de  los  pormenores  de  la  curación,  y  la 
tradición  solo  ha  conservado  el  hecho,  que  el  indio  adminis- 
tró la  corteza  á  la  vireina,  y  que  tal  fué  su  efecto  específico 
que  se  cortó  la  fiebre  y  se  restableció  su  salud  á  los  pocos 
días,  con  sorpresa  y  admiración  de  la  facultad  médica,  é  ine- 
fable placer  del  virey  y  familia. 

En  el  ameno  Valle  de  Lima  como  en  toda  la  costa  del 
Perú,  prevalecen  algunas  enfermedades  endémicas,  y  sobre 
todo  las  fiebres  intermitentes  y  remitentes  que  se  desarrollan 
eonfuerca  en  la  primavera  y  el  otoño.  Muchos  sontos  que 
las  padecen  en  aquellas  estaciones,  y  afectan  igualmente  to- 
das las  castas  desús  habitantes.  La  curación  de  la  condesa 
produjo  alegría  en  la  capital  y  aplaudían  los  méritos  del  indio 
y  su  infalible  medicamento.  Esta  noticia  se  ejparció  en  toda 
la  costa,  y  los  que  padecían  fiebres  periódicas,  buscaron  con 
empeño  elgran  específico,  que  fué  conocido  con  el  nombre  de 
polvos  de  la  condesa. 

El  indio  regresó  á  su  pueblo  bendecido  por  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  los  Reyes,  colmado  de  obsequios  por  la 
condesa,  y  liberalmente  premiado  por  el  virey  del  Perú. 

Los  jesuítas  consiguieron  de  Loxa  grandes  cantida- 
des de  la  corteza,  que  distribuyeron  entre  los  que  sufrían  de 
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fiebres  periódicas,  y  siempre  con  tan  feliz  resultado  como  on 
el  caso  de  la  condesa.  Ya  bien  experimentada  en  su  efecto 
especiOco,  la  mandaron  á  España  en  ÍG59  con  el  nombre  de 
Polvos  de  los  Jesuítas,  donde  los  guardaron  como  un  secreto 
por  muchos  años.  Al  fin  este  fué  descubierto  por  un  médico 
inglés  llamado Talbot,  (1)  quien,  después  de  curar  con  ellos 
al  Principe  de  Conde,  al  Delfín,  Colbert  y  otras  personas  de 
rango,  vendió  el  secreto  al  gobierno  francés  por  una  suma 
considerable  y  una  pensión  vitalicia.  Entonces  dejó  de  ser 
un  secreto  y  generalizándose  la  aplicación,  se  aumentó  su  fa- 
ma con  tanta  justicia  adquirida. 

Durante  siglo  y  medio  fué  conocido  con  el  nombre  de 
polvos  de  los  Jesuítas,  hasta  que  Linneo  en  su  sistema  hotáni- 
co  lo  clasificó  y  designó  bajo  la  denominación  de  Chinchona, 
en  honor  de  la  Condesa  de  Chinchón,  que  fué  curada  con  ella 
y  fué  la  causa  de  su  introducción  en  Europa. 

Ia)s  autores  que  hemos  leido  con  escepcion  de  Córdoba 
y  Uruttia  no  hablandel  Indio:  están  divergentes  en  el  lugar 
donde  se  descubrió  y  no  hacen  mención  de  su  descubridor. 

Vemos  por  esta  sencilla  narración  que  debemos  á  Pedro 
Leiva,  ellndio  de  Loxa,  el  gran  descubrimiento  de  la  cascari- 
lla y  el  conocimiento  de  su  efecto  específico  en  fiebres  periódi- 
cas; y  aunque  su  nombre  es  poco  conocido  por  la  facultad 
médica,  no  debe  pasar  desapercibido  á  la  posteridad;  pues  no 
dejará  de  conocer  que,  entre  los  medicamentos  que  contie- 
nen nuestras  farmacopeas,  ninguno  ha  dispensado  mas  bienes 
á  la  humanidad  que  el  del  Indio  de  los  Andes  del  Perü. 

JüAN  H.  SCRIYENER. 
Noviembre  1863. 
1    Maury,  Materia  Médica. 
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APUNTES    HISTÓRICOS. 

SOBRE  EL  CONDE  DE    SL'PEBUNDA. 

Fundador  de  Valparaiso. 

La  época  del  coloiiiage,  fecunda  en  acontecimientos  que 
de  una  manera  providencial  fueron  preparando  el  dia  déla 
independencia  del  Nuevo  Mundo,  es  un  tesoro  poco  esplota- 
do  aun  por  las  inteligencias  americanas.  Por  eso,  y  perdó- 
nese nuestra  presuntuosa  audacia,  cada  vez  que  la  fiebre  de 
escribir  se  apodera  de  nosotros,  demonio  tentador  al  que 
mal  puede  resistir  la  juventud,  evocamos  en  la  soledad  de 
nuestras  luchas  al  genio  misterioso  que  guarda  la  historia  del 
ayer  de  un  pueblo  que  no  vive  de  recuerdos  ni  de  esperanzas 
sino  de  actualidad.  Y  á  fé  que  la  actualidad  no  puede  ser 
mas  desesperante  para  los  que  soñamos  con  un  dia  de  reden- 
ción. Si!  Esperad,  hijos  escojidos  de  la  democracia. 
Vendrán  los  tiempos  en  que  el  pueblo  sud-americano  que  vi- 
ve solo  del  presente,  se  hastíe  del  carnaval  constante  y  vuelva 
los  ojos  al  porvenir.  Entonces  la  corona  de  espinas  que  hoy 
íifie  la  frente  del  Cristo,  tal  vez  se  torne  en  coi'oiia  de  oliva  y 
rosae. 
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Lo  repelimos:  en  América  la  tradición  apenas  tiene 
vida. 

Sea  por  la  indolencia  de  los  gobiernos  en  la  conserva- 
ción de  los  archivos  6  por  descuido  de  nuestros  antepasados 
en  no  consignar  los  hechos,  es  innegable  que  hoy  seria  casi 
imposible  escribir  una  historia  de  la  época  de  los  vireyes. 
Los  tiempos  primitivos  del  imperio  de  los  incas,  tras  lo  que 
está  la  huella  ensangrentada  de  la  conquista,  han  llegado  has- 
ta nosotros  con  fabulosos  é  inverosimiles  ^colores.  Parece 
que  igual  suerte  espera  á  los  dos  primeros  siglos  de  la  domi- 
nación española.  Entretanto  toca  á  la  juventud  hacer  algo 
para  evitar  que  la  tradición  se  pierda  completamente.  Por 
eso  en  ella  se  lija  de  preferencia  nuestra  atención,  y  para 
atraer  la  del  pueblo  creemos  útil  adornar  con  las  galas  del 
romance  toda  narración  histórica.  Si  al  escribir  estos  apun- 
tes sobre  el  fundador  de  Valparaíso,  Talca  y  los  Angeles  no 
hemos  logrado  nuestro  objeto,  discúlpesenos  en  gracia  de  la 
buena  intención  que  nos  guiara  y  déla  inmensa  cantidad  de 
polvo  que  hemos  aspirado  al  hojear  crónicas  y  deletrear  ma- 
nuscritos en  paises  donde  á  parle  de  la  escasez  de  documen- 
tos, no  están  los  archivos  muy  fácilmente  á  la  disposición  del 
que  quiera  consultarlos. 

L 

ÉL  NÚMERO  13. 

El  exclenlisímo  señor  don  José  Manso  de  Velazco,  que 
mereció  el  titulo  de  conde  de  Superunda,  por  haber  reedifi- 
cado el  Gullao  (destruido  á  consecuencia  del  famoso  terremo- 
to de  Í74G\  se  encargó  del  mando  de  los  reinos  del  Perú,  el 
iúó(-  julio  de  17io  en  reemplazo  del  marqués  de  Villrgarcia, 
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Maldita  la  importo ncia  que  un  cronista  daria  á  esta  fecha, 
si  según  cuentan  añejos  papeles,  ella  no  hubiera  tenido  mar- 
cada influencia  en  el  ánimo  y  porvenir  del  virey;  aqui  con  ve- 
nia tuya,  lector  amigo,  va  mi  pluma  á  permitirse  un  rato  de 
charla  y  moraleja, 

Cuanto  mas  inteligente  ó  audaz  es  el  hombre,  parece  que 
su  espíritu  es  mas  susceptible  de  acojer  una  superstición.  El 
vueloó  el  canto  de  un  pájaro  es  para  muchos  un  sombrío  au- 
gurio cuyo  prestigio  no  alcanza  á  vencer  la  fuerza  del  racioci- 
nio. Solo  el  necio  no  es  supersticioso. — César  en  una  tem- 
pestad confiaba  en  su  fortuna.  Napoleón,  el  que  repartía 
tronos  como  botin  de  guerra,  recordaba  al  dar  unabatalla  la 
brillantez  del  sol  deAusterlitz  y  aunes  fama  que  se  hizo  decir 
la  buena  ventura  por  medio  de  una  echadora  de  cartas. 

Pero  la  preocupación  nunca  es  tan  notoria  como  cuando 
se  trata  del  número  13.  La  casualidad"hizo  algunas  veces 
que  de  trece  convidados  aun  banquete  uno  muriera  en  el  tér- 
mino del  año;  yes  seguro,  que  de  allí  nace  el  prolijo  cuidado 
con  que  los  cabalistas  cuentan  las  personas  que  se  sientan  á 
una  mesa.  Los  devotos  esplican  que  la  desgracia  del  15  sur- 
je  de  que  Judas  completó  este  número  en  la  divina  cena. 

Otra  de  las  particularidades  del  13,  conocido  también 
\)0i'  docena  de  fraile,  es  la  de  designar  las  monedas  que  se 
dan  en  arras  cuando  un  prójimo  resuelve  hacerla  última  ca- 
laverada. Viene  de  allí  el  horror  instintivo  que  los  solteros 
le  profesan,  horror  que  no  sabremos  decidir  síes  ó  no  fi/n- 
dado,  como  no  osaríamos  declararnos  partidarios  ó  enemigos 
déla  santa  coyunda  matrimonial. 

El  hecho  esque  cuando  el  virey  quedó  solo  en  palacio 
con  su  secretario  Pedro  Bravo  de  Rivera,  no  pudoescusarse 
de  decirle: 
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— Tengo  para  mí,  Pedro,  que  mi  gobierno  me  iia  de 
traer  desgracia.  El  corazón  me  dá  que  este  otro  13  no  ha  de 
parar  en  bien. 

El  secretario  sonrió  burlonamente  de  la  superstición  de 
su  señor  en  cuya  vida  (jue  él  conocia  á  fondo,  habia  proba- 
blemente alguna  aventura  en  la  que  desempeñase  un  papel 
importante  el  fatídico  número  á  que  acababa  de  aludir. 

Pero  si  el  corazón  fué  leal  profeta  para  el  virey,  es  lo 
que  verá  el  lector  si  nos  acompaña  en  los  sucesivos  capítulos 
y  se  fija  en  nuestra  rápida  y  desaliñada  narración. 


II. 


QUE  SE  TRATA  DE  UNA  ESCOMUNION  Y  DE  COMO  POR  ELLA   EL   VIRET    T 
EL  ARZOBISPO    SE    TORNARON  ENEMIGOS* 

La  obligación  de  motivar  el  capitulo  queá  este  sigue,  nos 
baria  correr  el  riesgo  de  tocar  con  hechos  que  acaso  pudieran 
herir  quisquillosas  susceptibilidaiíes,  si  para  evitarlo  no 
adoptáramos  el  partido  de  no  revelar  nombres  y  narrar  el 
suceso  á  galope — En  una  hacienda  del  valle  de  Ate,  inmediata 
á  Lima,  existía  un  pobre  sacerdote  que  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  capellán  del  fundo.  El  propietario  que  era  nada 
menos  qoe  todo  un  titulo  de  Castilla,  por  cuestiones  de  poca 
monta  y  que  no  son  del  caso  referir,  hizo  una  mañana  pasear 
por  el  patio  de  la  hacienda,  caballero  en  un  burro  y  con 
acompañamiento  de  rebeníjue,  al  lueno  del  capellán  el  cual 
diz  que  murió  á  poco  de  vergüenza  y  de  dolor. 

Este  horrible  castigo  administrado  á  un  unjido  del  Se- 
ñor, despertó  en  el  pacifico  pueblo  una  gran  conmoción.  El 
crimen  era  hasta  entonces  inaudito.     Lt»  Iglesia  fulminó  una 
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escomiinion  mayor  contra  el  liacendado,  en  la  que  se  manda- 
ba derribar  las  paredes  del  patio  donde  fué  escarnecido  el 
capellán  y  que  se  sembrase  sal  en  el  terreno,  amen  de  otras 
muchas  ritualidades  de  lasque  haremos  gracia  al  lector. 

Nuestro  hacendado  que  disfrutaba  de  gran  predicamento 
en  el  ánimo  del  virey  y  (|ue  aínda  mais  era  pariente  por  afini- 
daddrl  secretario  Bravo,  se  encontró  amparado  por  éstos,  que 
recurrieron  á  cuantos  medios  hallaron  á  sus  alcances  para 
que  se  menguase  en  algo  el  rigor  de  la  excomunión.  El  vi- 
rey  fué  varias  veces  á  visitar  al  arzobispo  con  tal  objeto;  pero 
éste  se  mantuvo  erro  que  erre. 

Entretanto cundia  ya  en  el  pueblo  una  especie  de  soma- 
ten y  crecían  h)3  temares  de  un  serio  coiiílictLipu-a  el  gobier- 
no. La  multitud  cada  vez  mas  irritada,  exijia  el  pronto 
castigo  del  sacrilego,  y  eí  virey  convencido  de  que  el  metro- 
politano no  era  hombre  de  provecho  para  su  empeño,  se  vio 
mal  su  grado  en  la  precisión  de  ceder. 

Vive  Dios  que  aquellos  si  eran  tiempos  para  la  Iglesia! 
£1  pueblo  no  contaminado  con  la  impiedad  que  al  decir  de 
muchos  avanza  á  pasos  dejigante,  creia  entonces  con  la  fé 
del  carbonero.  Picaia  sociedad  que  ha  dado  en  la  maldita' 
fiebre  de  combatir  las  preocupaciones  y  errores  del  pasadol 
Perversa  raza  hiiin:ina  que  tiende  á  la  libertad  y  al  progreso 
yqweensu  nija  bandeara  lleva  impreso  el  imperativo  déla 
civlizacion  \Adelaiilel  Adelanle!  De  seguro  que  si  los  di- 
funtos volvieran  á  la  vida  hallarían  tan  insoportable  al  siglo 
XIX,  que  sin  vacilar  se  regresa riari  con  la  música  á  la  tierra 
de  los  calvos. 

Repetimos  que  muy  en  embrión  y  con  gran  cautela  he- 
mos apuntado eslc  curioso  hecho  desenlendiéndonos  de  ador- 
narlo con  la  multitud  de  glosas  v  de  incidentes  que  sobrj  él 

30 
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corren.  Las  vieja?  cuentan  que  cuando  murió  el  hacendado 
desapareció  su  cadáver,  que  á  buen  seguro  no  recihió  sepul- 
tura eclesiástica,  arrebatado  por  elquepinlan  á  los  pies  de  San 
Miguel;  y  que  en  las  altas  horas  de  la  noc'ie  paseaba  por  las 
calles  de  Lima  en  un  carro  inflamado  por  llamas  inlcrnales 
y  arrastrado  poruña  cuadriga  diabólica.  Hoy  mismo  hay 
jenteque  cree  en  estas  paparruchas  lan  á  pié  junlill  s,  como 
en  la  constilueionalidad  de  cierta  reforma  legislativa.  De- 
jemos al  pueblo  con  sus  locas  creencias  y  bagamos  punto  y 
acápite. 

m. 

DE  COMO  EL  ARZOBISPO  DE   LIMA    CELEBRÓ   MISA  DESPUÉS  DE    UABER 

ALMORZADO. 

Sabido  es  para  los  buenos  habitantes  do  la  republica- 
na Lima,  que  las  cuestiones  de  fueras  y  regalías  entre  los  po- 
deres civil  y  eclesiástico  han  sido  siempre  una  piedreeilla  de 
escándalo.  Aun  los  que  hemos  nacido  en  estos  asenderea- 
dos tiempos  recordamos  cierta  enguinfiiigalfa  entre  uno  do 
nuestros  presidentes  y  el  metropolitano,  la  que  terminó  sin 
recurrir  á  otra  decisión  canóiácaque  al  fiat  gubernamental. 
Mas  en  la  época  en  que  por  S.  M.  don  Fernando  VI  mandaba 
estos  reinos  del  Perú,  el  señor  conde  deSuperunda,  estaban 
casi  contrabalanceados  los  dos  poderes  y  harto  tímido  era 
S.  E.  para  recurrir  á  golpes  de  autoridad.  Cuestioncillas 
fútiles  acaso  en  su  origen  como  la  que  en  otro  capitulo  deja- 
mos consignada,  agriaron  los  espíritus  del  virey  y  del  arzo- 
bispo Barrocta  hasta  enjeadraren  los  das  una  serla  odiosi- 
dad. 

El  exnde  de  SüD^runda  en  su  relación  de  mando  dice  bu- 
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blaridodel  arzobispo:  —  «Túvola  desgracia  de  encontrar  jé- 
nios  de fiipgo  conocidos  por  turbulentos  y  capaces  de  alterar 
la  república  mas  bienx>rdenada.  Estos  le  indujeron  á  man- 
dar sin  reflexión  persuadiéndole  que  debia  mantener  su  ju- 
risdicción con  vigor  y  que  esta  se  eslendia  sin  limite.  Y 
como  obraba  sin  esperiencia,  brevemente  se  llenó  de  tropie- 
zos con  su  cabildo  y  varios  tribunales.  Los  caminos  á  que 
induje  muchas  veces  u\  orzobisjio,  atendiendo  á  su  decoro  y 
la  tranquilidad  de  la  ciudad  eran  máxim.'ís  muy  contrarias 
á  las  de  sus  consultores  y  no  perdieron  tiempo  en  persuadirle 
que  se  subordinaba  con  desaire  de  su  dignidad  y  que  debia  dar 
á  conocer  (jue  era  arzobispo,  desviándose  del  virey  que  tant>» 
le  embarazaba.  El  concepto  que  le  merecían  los  que  asi  le 
aconsejaban  y  la  inclinación  del  arzobispo  á  mandar  despóti- 
camente, lo  precipitaron  á  esci-ibirme  una  esquela  privada 
ccn  motivo  de  cierta  cuestión  particular,  diciéndome  que  lo 
dejase  obrar  y  procuró  retirarse  cuanto  pudo  de  mi  comu- 
nicación. A  poco  tiempo  se  aumentaron  las  competencias 
con  casi  todos  los  tribunales,  y  se  llenó  de  edictos  y  mandatos 
la  ciudad  poniéndose  en  gran  coi, fusión  su  vecindario.  Si 
se  hubieran  do  espresar  todos  los  incidentes  y  tropiezos  que 
se  ofrecieron  posteriormente  al  gobierno  con  el  arzobispo,  se 
formaria  un  volumen  ó  historia  de  mucho  bulto» 

Y  prosigua  el  conde  de  Superunda  narrando  la  famosa 
querella  del  quitasol  en  la  procesión  de  la  novena  de  la  Con 
cepcion,  que  tuvo  lagar  por  el  añode  1/52.  No  cumplien- 
do ella  á  nucsti'o  propósito  preferimos  dejarla  en  el  liniero  y 
contraernos  á  la  ülíima  cuestión  entre  el  representante  de  la 
corona  y  el  ai'/obispo  de  Lima. 

Práctica  tra  que  solo  cuando  pontiGcaba  el   metropoli- 
tano se  sentase  bají)  un  desel  iniccdinlü  al  Vlrey,  y  para  evi- 
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tar  qtie  ei  arzobispo  pudiera  sufrir  lo  que  la  yauidad  huma- 
na calificaria  de  U!i  desaire,  iba  siempre  á  palacio  un  fami- 
liar la  víspera  de  la  fiesta  cou  el  encargo  de  preguntar  si  con- 
curriría ó  no  á  ella. 

En  la  fiesta  de  Santa  Ciara,  monasterio  fundado  por  el 
Saato  Torlbio  de  Mogroví'jo  y  al  que  legó  su  corazón,  encon- 
tró Manso  el  medio,  infalible  en  su  concepto,  de  humillar  á 
su  adversario  contestando  al  mensajero  que  se  sentia  enfer- 
mo y  que  por  lo  tanto  n(»  coneurriria  á  la  función.  Prepa- 
ráronse Síllüs  para  la  Ueal  Audiencia,  y  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana se  dirijió  Barroeta  ú  la  iglesia  y  so  arrellanó  bajo  el 
dosel; mascón  gran  sorpresa  vio  poco  después  que  entraba 
el  virey  precedido  por  las  distintas  corp')racionos. 

¿Quéhabia  decidido  áS.  E.  á  alterar  así  el  ceremonial? 
Poca  cosa.  La  certidumbre  de  que  S.  lllma.  acababa  de  al- 
morzar en  presencia  de  legos  y  eclesiásticos  una  tísica  ó  ro- 
busta polla  en  estofado,  que  tanto  no  secuidó  de  averiguar  el 
cronista,  con  su  correspondiente  apéndice  de  bollos  y  cho- 
colate de  las  monjas. 

Convengamos  en  que  era  duriüa  la  posición  del  arzobis- 
po, quesin  echarse  á  cuestas  lo  que  él  creia  un  inmenso  ri- 
dículo, no  podia  ha:er  bajar  su  dosel.  Su  lllma.  se  sentia 
tanto  mas  confundido,  cuanto  mas  altivas  y  burlonas  eran 
las  miradas  y  sonrisas  de  los  palaciegos.  Pasaron  asi  mas 
do  cinco  minutos  sin  que  diese  principióla  fiesta.  El  virey 
gozaba  en  la  confusión  de  Barroeta  y  todos  veian  asegurado 
su  triunfo.     Superunda  humillaba  á  la  sotana. 

Pero  el  bueno  Jel  virey  h  icia  su  cuenta  sin  la    huéspe- 
da, ó  lo  que  es  lo  mismo,  ignoraba  que  quien  hizo  la  ley  hi- 
zo la  tranijja.     Manso  habló  al  oido  á  uno  dí3  suá  el232n2S  y 
este  se  acercó  al  arzobispo  manifestándole  en   nombre  de  S. 
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E,  cuan  estraño  era  qne  permaneciese  bajo  dosel  y  de  igual 
á  igual,  quien  no  pudiendo  celebrar  misa  por  causa  de  la 
consabida  polla  del  almuerzo,  perdía  el  privilegio  en  cues- 
tión. El  arzobispo  se  puso  en  pié,  paseó  sus  miradas  por  el 
lado  de  los  golillas  de  la  Audiencia  y  dijo  con  notable  sangra 
fria. 

— Señor  oficial!     Anuncie  antes  á  S.  E.  que  pontifico, 
Ysedirijió  resueltamente  á  la  sacristía  de  donde  salió 
en  breve  revestido. 

Y  lo  notable  del  cuento  es  qud  Ijblzo  como  lo  dijo. 

RiciBDO  Palmí. 
{Concluirá,) 


— *hHM< 


DOS     PALABRAS 

SOBRE   l\    C4BULERU    4RGE!VTlllil. 

(Conclusión.)    (i) 

Las  guerras  y  la  láctica  de  los  ejércitos  sufren  estrañas 
y  estraordinarias  modificaciones  á  medida  que  el  mundo  pro- 
gresa . 

En  Europa,  la  cabalU  ría  no  tiene  ahora  como  en  los 
días  de  Blarengo  y  Austersiitz  vastas  llanuras  donde  operar 
y  lucir  su  bizarría. 

En  la  reciente  guerra  de  Italia,  que  terminó  con  la  paz  de 
Villa  Franca,  una  red  caprichosa  do  ferro -carriles,  un  sin 
fin  de  canales  ó  un  laberinto  de  aldeas,  villoríos  y  ciudades, 
se  oponían  á  sus  largos  despliegues. 

I^a  industria  ha  asentado  su  planta  productora  alii  don- 
de solo  crecía  una  silvestre  vegetación. 

La  infantería  y  el  canon  se  hacen  cada  vez  mas  el  arma 
de  la  civilización. 

Cuanto  mas  bárbaro  es  un  pueblo  tanto  mas  numerosa 
es  su  caballería  é  insignificante  su  infantería. 

1.    Véase  las  pajinas  67  y  308.  * 
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Ved  sino  n  los  tártaros,  á  los  cosacos  y  á  losáral)es. 
La  caballeiia  es  el  arma  de  las  tribus  nómades  y  salva - 

g€S, 

Notad  esta  metamorfosis  :  In  caballería  que  en  la  Edad 
Media  era  el  arma  de  !a  gente  civilizada,  es  en  los  tiempos 
opuestos  al  feudalismo  el  elemento  de  los  bárbaros  del  de- 
sierto. 

Sin  duda,  qneá  la  América  le  están  reservadas  dias  de 
pujante  civilización.  Es  fácil  columbrarlo  en  las  cerradas 
hojas  del  libro  de  su  destino.  El  progreso  no  será  indefini- 
do. Dejo  esta  discncion  á  la  filosofía.  Pero  es  fatal.  De 
los  que  moran  en  la  tierra  puede  decirse,  loque  Galileo  dijo  de 
ella  considerándola  como  planeta — é  pur  si  muove. 

Sinembargo,  ¿euanlosañospasarán  antes  deque  la  Pam- 
pa y  el  Chaco  y  nuestros  desiertos  sin  fin  cambien  de  aspecto 
como  han  cam!jiado  en  cuarenta  anos  las  llanuras  de  Lora- 
bardia? 

Lo  verá  la  presente  generación? 

No  por  cierto. 

Luego  la  caballería  es  una  arma  de  gran  porvenir  aun 
en  la  República  Argentina. 

Su  regeneración  no  tardará. 

Como  el  fénix  de  la  Fábula,  revivirán  de  suscenizas,  lo¡^ 
JBladenguea,  los  Dragones,  los  Granaderos  á  caballo,  los  Corace- 
ros de  Paz,  los  Húsares  de  Olavarria. 

Tened  confianza  en  ello,  camaradas! 

No  os  desalentéis. 

Y  sobre  todo,  que  todo  el  que  se  llamé  soldado  recuerde 
este  dicho  del  mágico  y  animoso  Tirteo: 

No  muere,  nó,  la  fama  del  valiente. 
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Vil. 

V  «La  caballería  se  forma  en  tiempo 

de  Paz» 

Napoleón. 

Actuatmcn le  existen  en  la  República  siete  regimientos  de 
caballería  de  linea,  y  algunos  osciiatlronos  sueltos. 

Sandcs  manda  cl  1°. — Villar  el  2.— Frías  el  3. — Iseas 
el  4.— Díaz  el  5.— Cliarras  el  0.—  Baigonia  el  7. 

Serán  mil  quinientos  hombres  por  lodo.  Pura  caballe- 
rio  ligera. 

Han  datlo  pruebas  de  valor,  de  disciplina  ymoralidad. 

Mas  no  son  regimientos,  propiamente  hablando. 

Lo  será  eldia  que  cada  uno  de  ellos  tenga  cuatro  escua- 
drones. 

Seiscientos  hombres  de  fuerza  efectiva  ó  por  lómenos 
trescientos  ochenta  y  cuatro  soKI.uIds  prontos  para  formar. 

Es  decir,  cuando  sean  40&0! 

Entonces  no  estarán  espueslas  las  fronteras^ 

Los  caudillojos  se  estarán  quietos  en  sus  hogares. 

Y  el  oGcial  de  eaballleria  arrastrará  con  mas  garbo  y 
entusiasmo  su  lata. 

Es  diücil  conseguirlo? 

No! 

Son  de  esas  cosas  en  que  querer  es  poder. 

Los  gobiernos  lo  saben. 

Y  aunque  del  caso  seria  recordarlo,  no  ha  sido  mi  pro- 
pósito al  trazar  estas  pajinas  incompletas  y  fugaces,  decir 
que  medios  deben  ponerse  en  práctica  para  remontar  la  caba- 
llería de  linea. 
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En  otra  parte,  algo  he  diclio  al  respecto  no  ha  mucho. 
Por  hoy  he  consumado  mi  tarea. 

VI. 


"Les  conditions  locales  d' un  pays 
"Influeut  ordinairement  sur  la 
"formatioude  certaines  trou- 
pes." 

Decker. 

'  'Las  condicioneslocales  de  un  país 
"influyen  á  menudo  en  la  for- 
"macion  de  ciertas  tropas." 

Atravesamos  días  de  decadencia  militar. 
^Porqué  callarlo? 

No:  es  elespiritii  de  la  época  en  que  vivimos. 
No  está,  empero,  lejano  el  dia  en  que  la  caballeria   ar- 
gentina vuelva  á  ser  lo  que  fué,  en  Moquegua  éltuzaingó. 
Tenemos  dos  elementos  para  ello. 
Hermosos  caballos. 

Hombres  acostumbrados  al  manejo  de  ellos. 
El  argentino  es  ginete  de  nacimiento. 
Hay  una  pampa  inmensa  que  poblar  y  que  cuidar. 
Casi  un  mundo  que  civilizar. 

Luao  V.  Mansilla. 

Rojas,  Mayo  de  1863. 


bibliografía  y  variedades. 

BIOGUAFLV  DEL  CORONEL  DON   ÁNGEL  SALVADORES 

POR  n;  q.  c. 

Hemos  creído  ver  en  este  trabajo  de  un  hombre  joven 
que  comienza  su  vida  literaria,  la  manifestación  de  una  ten- 
dencia, que  ojalá!  fuera  general,  á  no  perder  como  la  ardilla 
el  calor  y  la  animación  en  «ibras,  sin  utilidad  propia  nifijena. 
Cuando  un  pais  cuenta  con  una  literatura  formqda,  en  buen 
hora,  que  haya  quien  se  ocupe  de  obras  fútiles  y  vacias:  es 
menos  culpable;  pero  cuando,  como  entre  nosotros,  nada 
hay  hecho,  y  preciosos  elementos  de  estudio,  de  aplicación 
práctica,  inmediata  y  urjentemente  reclamada,  es'án  espe- 
rando que  el  hombre  los  anime  con  el  soplo  de  la  intelijencia, 
es  inconcebible,  que  haya  quien  se  llame  literaío  y  pase  su 
vida  mano  sobre  mano,  elogiando  las  rosas  de  abril,  aquí 
que  no  las  hay  sino  en  octubre,  ó  cantando  á  los  adorables 
hechizos  de  las  portefias. 

No  es    que  pretendamos  que  todo  el  mundo  se  ocupe  de 
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laboriosas  investigaciones  I»isU')i-K\is:  mil  oíros  ramos  están 
llamando  nuestra  atención,  y  si  queremos  consagrarnos  á 
las  obras  puramente  de  amenidad,  abi  está  el  corazón  del 
pueblo,  la  Dsonomía  de  las  masas  y  el  carácter  de  nuestras 
costumbres,  inesplotadas  aun  por  el  novelista  popular,  que 
tanto  puede  Iiacer  á  favor  de  la  moral  y  de  la  educación  pú- 
blicas. Lo  que  importa,  lo  que  es  urjente,  es  que  cada  uno 
acepte  su  putsto  en  esta  milicia  del  trabajo,  que  debe  ser  in- 
fatigable, y  que  lo  ajcepíe  con  serifulad  y  con  conciencia  im- 
perturbable, sin  desviarse  un  ápice  del  carril  en  que  su  deber 
lo  coloque. 

Esta  razón  nos  hace  mirar  con  placer  trabajos  comoel 
del  señor  Quirno,  que  manifiestan  lab;>r¡()sidad,  contracción* 
y  deseo  de  arrojar  luz  s)bre   cu 'slioies,  qao  mas  órnenos 
directamente  afectan  los  intereses  {;enerales. 

La  biogralia  del  coronel  Salvadores  es  una  relación,  es- 
crita sin  pivtensiones  y  con  sobriedad,  de  la  carrera  militar 
de  un  soldado  patriota  y  valeroso,  adornado  de  virtudes  cí- 
vicas, realzadas  por  la  modestia.  Entusiasta  revolucionario 
de  mayo,  batallador  de  la  independencia,  republicano  incor- 
ruptible,—el  coronel  Salvadores  vivió  como  un  héroe  y  mu- 
rió como  un  mirlir,  combatiendo  por  arrancar  su  patria  de 
entre  las  garras  de  una  deesas  íier.H?,  mas  feroces  que  las 
panteras  de  Nubia,  que  caen  á  veces  y  de  tarde  en  tarde  so- 
bre los  pueblos  como  una  maldición. 

Esta  vida  de  méritos  ha  ocupado  al  señor  Quirno,  que  al 
escribir  las  hazañas  del  virtuoso  coronel,  contribuye  á  la 
obra  de  ir  salvando  paulatinamente  del  olvidóla  figura  de 
esos  venerables  varones,  que  <"()nsagraron  su  vida  entera  á 
procurar  mejor  atmósfera  á  la  sociedad  en  que  nacieron. 

El  señor  Quirno  ha  bebido  en  buenas  fuentes  sus  noti- 
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cias  sobre  Salvadores,  y  sii  ri^liu-ioií  essu<^lla,  camina  siii  fa- 
tigar al  lector,  y  revela  dotes,  qiio  perleccioiuidos  por  el  ejer- 
cicio, no  dudamos,  que  Iiaiáu  de  él  uu  üleralo  serio  y  dis- 
tinguido. 

Ko  pretendemos  abrogarnos  el  rol  de  maestros,  y  sí  ma- 
nifestamos con  franqueza  nuestra  opinión,  es  precisamente 
porque  el  libro  nos  lia  interesado.  Creemos  que  falta  segu- 
ridad, que  falta  fijeza  en  el  estilo,  y  una  de  las  pruebas  que 
(lañamos,  es  ciertas  Iransieiones  violentas  y  alguna  digresión 
que,  puüiendo  haber  sido  materia  de  una  nota,  queda,  inter- 
calada eucl  testo,  como  un  postizo.  Esta  indecisión  del  es- 
crilor  se  hace  notar  muy  claramente,  yes  recargada  por  fre- 
cuentes incorrecciones  de  lenguaje,  lo  cual  no  impoi'ta  me- 
noscabar en  lo  minimo  el  niévito  del  cor  junio,  que  con  jus- 
ticia apreciamos  y  el  |)uel)lodebia  recompensar. 

Crea  c!  señor  Quirno  muy  sinceras  nuestras  felicitacio- 
nes; y  si  hubiera  de  oirnos,  le  pediríamos,  no  deje  de  mano 
sus  perseverantes  estudios  <Mi  el  mismo  sentido, —  haciendo 
en  adelante,  mas  que  la  relación  de  los  servicias  de  u\\  hom- 
bre,—  su  retrato  moral  y  el  examen  del  rol  que  le  haya  cabi- 
do en  nuestro  desenvolvimiento  polilico.  Solo  osi  será  fá- 
cil después,  concebir,  cual  seria  el  movimiento  de  cada  épo- 
ca, dado  el  carácter,  filosóíiea  ó  imparcialmente  delineado, 

de  los  hombres  que  lo  imprimían. 

J.  M.  t. 


LAS  ESTATUAS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 
Biografía  de  Rivadavia,  Saenz,  Gómez,  Díaz,  Alcorta. 

Por  Pastor  S.  Obligado. 

Se  ho  publicado  por  la  imprenta  del  Siglo  un  pequeño 
libro  de  69  pój.  en  8°.,  que  contiene  cinco  biografías,  de  los 
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señores  docíí)ros  don  BiTiifirdino  Rivndavin,  don  Antonio 
Saenz  — don  VahMiUn  Gómez— don  Avelino  Díaz  y  don  Dio^go 
Aleorta.  Un  acuerdo  del  gobierno  manda  se  coloquen  las 
estatuas  de  estos  argen?inos  en  el  frontis  del  ediQeio  déla 
Universidad',  y  esto  ha  inspirado  el  noble  deseo  de  darlos  á 
conocer,  especia  luiente  á  los  estudiantes,  á  quienes  consagra 
su  autor  el  libro. 

Complácenos  sobre  manera  verá  la  juventud  consagrar- 
se alestudit)  do  nuestra  historia,  entregándose  á  las  investi- 
gaciones de  nuestro  pasado,  al  conocimiento  de  los  hombres 
que  en  distintos  ramos  han  ilustrado  al  pais,  porque  tal  ten- 
dencia nos  parece  un  síntoma  de  templanza,  un  descanso  al 
menos,  c-ii  las  estériles  y  poco  fecundas  Inchits  del  diarismo 
político.  Siempre  hemos  confiado  en  la  juventud,  esa  rica 
esperanza  del  porvenir,  y  gúslanos  verla  consagrar  su  tiempo 
ú  estudios  provechosos  y  iilil;'s,  porque  es  estudiándola  ver- 
dad en  la  historia  <|ul' aprenderán  a  ser  ciudadanos  de  una 
república.  ¡Adelante  pues!  INo  importa  que  en  nuestro 
pais  el  cultivo  de  las  letras  no  constituya  aun  ni  ana  profe- 
sión, ni  creé  una  posic¡(m  so'Mal,  ni  aun  procure  lo  necesa- 
rio; la  juventud  necesita  trabajar  y  aprender,  y  nada  mas 
noble  que  el  [)r()pós¡to  de  dar  á  conocer  los  hombres  que  se 
han  distinguido  en  la  r<'púl)lica,  porque  estimulará  á  amar  la 
virtud  que  tarde  ó  temprano  es  respetada,  y  á  la  vez  ensefia- 
rü  á  evitar  los  escollos  de  la  ambición  irreü(;xiva  de  oro  ó  de 
influencia. 

Entre  los  jóvenes  que  de  cuando  en  cuando  nos  mues- 
tran el  fruto  de  sus  trabajos,  cuéntase  el  doctor  don  Pastor 
Servando  Obligado,  que  como  muchos  de  sus  compañeros, 
se  distingue  por  la  alicion  á  los  esludios  históricos.  E!  li- 
bro de  que  nos  ocupamos  es  fruto  de  sus  tareas,  merece  leer- 


478  LA  REVISTA  DE  BCEMÍS  AIRES. 

se;  porque  aun  cuando  no  es  sino  una  lijera  noticia  sobre 
esos  argén lincs,  esa  n<»l¡ei,i  era  diücil  adquirirla  sin  mucho 
trabajo,  recojiendo  de  la  tradición  oral  mucho  de  lo  que  sir- 
ve para  estimar  esos  ciudadanos.  La  tendencia  de  ese  escri- 
to merece  estimulo,  y  si  hay  ciudadanos  que  amen  sincera- 
mente el  prtigreso  de  su  pais,  bueno  es  que  no  olviden  que 
os  preciso  prolejer  lívinlelijcncia  yeso  debe  hacerse  suscri- 
biéndose á  sus  escritos.  Dolorosa  es  la  indiferencia  de  cier- 
tos hombres  que  api'sar  de  su  elevada  posición  social  y  poli- 
íica  y  de  su  riqueza  misma,  se  niegan  á  suscribirse  á  todo 
trabajo  serio  de  la  inlelijencia.  Aun  cuando  algunos  no 
lean,  es  un  deber  moral  apoyar  esa  tendencia,  suscribién- 
dose. Buent)  es  que  los  ricos  no  olviden  que  el  egoísmo  es 
á  veces  causa  de  tempestades,  y  al  menos  por  el  interés  de 
conservar  posiciones  que  han  adquirido  y  fortunas  que  go- 
lan,  no  deben  mirar  con  desden  el  movimiento  de  la  socie- 
dad en  que  viven,  á  la  cual  está  vinculada  su  riqueza.  Nos 
dirijiraos  al  interés,  único  móvil  para  ciertas  personas. 

Y.  G.  Q. 


LA  CUESTIÓN  DE  UMITES  ENTRE  CHILE  Y  BOLIVÍ  \ 

POR   MIGUEL   LUIS   AMÜíNÁTEGCI. 

Este  libro  publicado  en  Santiago  do  Chile  en  agosto  del 
presente  año  por  la  imprenta  Nacional,  forma  un  volumen 
en  cuarto  menor  de  234  pajinas,  en  el  que  se  trata  cslensa  y 
detenidamente  la  riiidoí-a  euí'stion  de  Mejillones. 

El  escritor  cliilcno  Amiinátegni  muestra  conoeimientí) 
y  estudio,  ála  vez  que  su  erudición  revela  el  improbo  trabajo 
de  su  escrito. 

Ajenos  á  las  pasiones  y  á  los  inlcrescs  qi;^  con  ciiíor   &c 
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debaten  entre  aquellas  repúblicas  hermanas,  miramos  con 
un  sentimiento  de  tristeza  y  liasta  eierto  puiito  de  dolor,  cues- 
tiones que  pueden  compromelí'r  bis  rcbu'iones  internaciona- 
les entre  países  vecinos  y  liniilrDÍVs,  llanuidas  a  estrechar  sus 
relaciones  por  los  vínculos  de  raza  y  por  la  índole  de  sus 
instituciones  democráticas. 

Chile  sostiene  que  el  drsierlo  de  Atacama  ha  formado 
parte  de  su  territorio,  y. que  por  consiguiente  ¡Mejillones  per- 
tenece a  aquella  república.  La  imporlaucia  de  esta  discusión 
es  causada  por  las  huancras  que  se  han  descubierto,  loque 
hace  codiciable  el  territorio  disputado.  Bolivia  á  su  vez 
pretende  que  Mejillones,  como  el  desierto  de  Atacama  hace 
parte  integrante  de  la  nación;  difícil  nos  parece  que  se  arri- 
be á  una  solución  pacifica;  la  discusión  está  agotada  y  los  in- 
tereses hablan  mas  alto  que  el  buen  derecho.  ¿Porqué  no 
recurrir  entonces  al  arbitraje  de  alguna  potencia  amigj»?  Es- 
te medio  nos  [arece  el  mas  equilalivo  y  conveniente  para  re- 
solver esas  cuestiones,,  porque  es  preciso  no  olvidar  que  las 
potencias  monárquicas  de  Europa  no  pierden  ocasión  de  de- 
sacreditar la  democracia,  mostran(!o  que  tal  gobierno  no  ga- 
rante la  paz  en  estos  países.  Verdad  que  al  hacerlo  olvidan 
la  situación  peligrosa  en  que  la  Europa  se  encuentra,  é  im- 
pasibles consienten  que  las  grandes  potencias  hundan  á  los 
pt^pueños  Estados,  los  sometan  á  sangre  y  fuego  y  los  opri- 
man sin  piedad.— Díganlo  los  polacos! 

El  escritodel  señor  Amunátegui,  culto  en  la  forma  y  eru- 
dito en  el  fondo,  es  un  trabajo  que  le  boma,  considerado  ba- 
jo su  faz  literaria  é  histórica.  ]No  conocemos  las  publicacio- 
nes bolivianas  que  refuta,  y  lo  repetimos,  somos  ajenos  á  los 
intereses  en  lucha.  El  libro  que  nos  ocupa  debe  ser  adqui- 
rido por  los  bi!)l!Óíllos  americanos;  su  autor  es  conocido   v 
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muy  esüraado  tanto  eu  su  pais  como  en  las  demás  secciones 
americanas.  Al  escribir  estas  lineas  solo  nos  propusimos 
llamar  la  atención  sobre  él  y  recomendar  su  lectura. 

Y.  G.  Q. 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


j^istoria  '^mcriíaiía,  £itrratíira  2  iDn'ccljo. 


ANO  I.  BUENOS  AIRES,  DICIEVÍBRE  DE  1863.  N.  8. 


HISTORIA  AMERICANA. 

— —fm»- 

MEMORIAS  POSTUMAS  DEL  GENERAL  ARGENTINO 

DON  GREGORIO  ARAOZ  DÉLA  MADRID.    (1) 

La  historia  de  la  guerra  de  la  independencia  de  Améri- 
ca es  una  de  las  mas  fecundas  en  hechos  y  hazañas  portento- 
sas, la  mayor  parte  de  las  cuales  pasan  hoy  desapercibida» 
para  nosotros,  pero  que  el  historiador  y  eleronisla  se  apre- 
surarán mas  tarde  á  récojer  y  compilar. 

En  esa  guerra  de  titanes,  sostenida  por  el  espacio  de 
quince  años  sobre  el  vasto  suelo  del  Nuevo  Mundo,  entre 
colonos  y  señores,  durante  la  cual  se  dieron  mas  de  mil  cora- 
bates  parciales  y  sobre  cien  batallas  decisivas,  ¡cuántos  he- 
chos gloriosos,  cuántas  hazañas  brillantes  no  se  consumaron 
á  la  vista  del  viejo  mundo  que  atónito  las  contemplaba! 

1.  Vamos  á  reproducir  las  memorias  postumas  del  generali  La  Ma-' 
drid  publicadas  en  la.  Revista  ds  Siid,- América,  previniendo  q,ue  esta  se- 
gunda edición  va  acompañada  de  los  docrmentos  históricos  que  se  leerán 
en  las  notas,  con  los  cuales  so  justifica  la  sencilla  narración  del  general.  El 
•eñor  MuaoJ!,  nuestro  colaborador  á  quien  fueron  cüri^idas,  las  ha  precedida 
de  u^^iütroduccion,  que  también,  publicamos. 
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Cuántos  héroes!  cuántos  niárlircsl  cuántos  paladines 
famosos  no  alcanzáronla  palma  del  martirio  ó  la  corona  de 
la  inmortalidad! 

¿Quién  puede  olvidar  á  Pringles,  precipitándose  á  uu 
abismo,  con  el  estandarte  de  su  Tejimiento  en  mano,  por  no 
dejarlo  caer  en  poder  del  enemigo,  que,  absorto  y  conmovi- 
do de  tanta  valentía,  mandó  batir  una  medalla  con  esta  me- 
morable inscripción — Honor  al  vencido? 

Cómo  no  hacer  memoria  de  las  proezas  del  bravo  Ne- 
cochea  y  de  sus  diez  y  siete  cuchilladas  recibidas  en  la  ba- 
talla de  Junin?  Ni  cómo  olvidar  á  O'IIiggins,  a!  bravo  entre 
los  bravos,  defendiendo  en  Rancagua  el  último  baluarte  de  la 
libertad  chilena  y  abriéndose  camino  por  entre  numerosas 
huestes  enemigas  á  fin  de  poner  en  salvo  los  preciosos  res- 
tos del  ejército  independiente! 

Y  á  Lavalle  sosteniendo  la  retirada  de  la  división  espe- 
dicionaria  á  Puertos  intermedios,  y  dando  veinte  cargas  de 
caballería  en  la  mañana  do  un  solo  dia? 

Y  á  San  Martin,  destrozando  en  las  pintorescas  lomas  do 
San  Lorenzo,  con  su  famoso  rejimiento  de  Granaderos  á  ca- 
ballo, la  fuerte  espcdicion  de  rpar  y  tierra  que  el  gobierno 
español  destacaba  sobre  las  provincias  litorales  del  Alto- 
Paraná? 

Volúmenes  enteros  podrían  escribirse  si  se  tratara  de 
reunir  en  un  cuerpo  las  acciones  heroicas  y  los  rasgos  de  va- 
lor con  que  nuestros  mayores  hicieron  inmortal  la  historia 
de  nuestra  independencia,  enseñando  al  mundo  y  á  sus  pro- 
pios dominadores  que  la  América  española  era  digna  de  ape- 
llidarse libre  y  vivir  independiente. 

En  ese  padrón  glorioso  de   héroes  y  soldados  ilustres 
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debe  figurar  sin  duda  el  Mural  argentino,  el  desgraciado 
cuanto  noble  y  valiente  general  La-Madrid. 

Soldado  desde  1811,  cuando  apenas  contaba  16  años  de 
edad,  el  general  La-Madrid  no  cesó  de  batallar  hasta  1855 
€U  que  murió,  siempre  resuelto  y  abnegado,  y  en  defensa 
siempre  de  los  principios  de  nuestra  revolución  y  de  toda 
buena  causa. 

Hizo  las  famosas  campañas  del  Perú  desde  1812  á  1817, 
con  los  generales  Rondeau  y  Belgrano,  de  quienes  era  muy 
querido  y  apreciado;  y  fiel  á  sus  antecedentes  combatió  sin 
descanso  á  los  caudillos  del  interior,  durante  las  épocas  mas 
difíciles  déla  revolución  argentina.  Asistió  á  las  campañas 
del  Brasil  en  los  años  1827  y  28,  y  en  la  gloriosa  lucha  con- 
tra el  dictador  Rosas,  figaró  siempre  al  lado  de  los  generales 
Lavallc  y  Paz,  con  quienes  compartió  las  glorias  y  los  re- 
veces. 

Su  nombre,  en  todas  partes  donde  le  locó  batallar,  fué 
como  el  símbolo  de  la  bravura;  y  si  sus  compañeros  de  ar- 
mas lo  miraban  con  admiración  y  respeto,  los  enemigos  se 
sentian  poseídos  de  cierta  admiración  al  solo  oír  pronunciar 
su  nombre.  ¡Tantas cosas  se  decian  de  su  coraje  y  de  su  in- 
cansable actividad! 

Muchas  son  las  hazañas  que  del  valiente  La-Madrid  se 
cuentan,  pero  ninguna  en  nuestro  concepto  tan  gloriosa  co- 
mo su  célebre  espedicion  á  Bolivia  (Alto  Perú),  donde  pene- 
tró en  1817,  con  una  pequeña  división,  ocupando  la  reta- 
guardia del  ejército  realista,  fuerte  de  mas  de  7,000  hom- 
bres, dándole  sorpresas  y  batiéndolo  en  diferentes  puntos; 
ocupando  villas  y  ciudades,  sublevando  los  pueblos  y  hacien- 
do prisioneros  escuadrones  enteros  con  sus  gefes  y  oficiales, 
iodo  ello  á  fuerza  de  estrategia  y  audacia. 
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lista  sola  campaña,  de  la  que  poseemos  una  prolija  re- 
lación esenta  por  el  mismo  general  La-Madrid  y  obsequiada 
á  nosotros  en  prenda  de  amistad  y  como  un  deposito  desti- 
nadoá  figurar  mas  tarde  en  los  archivos  nacionales,  bastaría 
por  si  sola  para  la  gloria  del  general  La-Madrid,  si  este  bra- 
vo soldado  de  la  América  no  poseyese  tantos  otros  títulos  á 
la  admiración  de  sus  contemporáneos  y  al  nombre  de  Murat 
argentino  que  le  han  dado  los  que  mas  intimamente  conocie- 
ron los  episodios  de  su  mas  íntima  vida  miiítar. 

Como  lo  verá  el  lector  si  sigue  atentamente  la  prolija 
cuanto  sencilla  relación  de  esa  memorable  campana,  el  gene- 
ral La -Madrid,  con  una  división  de  350  hombres,  tuvo  la 
audacia  de  penetrar  al  corazón  de  Bolívia  donde  se  hallaba 
escalonado  el  ejército  realista  al  mando  de  ilustres  capitanes, 
y  después  do  sorprenderlo  en  todas  direcciones  y  de  ejecutar 
golpes  de  mano  á  cual  mas  atrevido,  estuvo  á  punto  de  apo- 
derarse de  la  misma  capital,  de  la  que  una  vez  dueño,  hubie- 
ra decidido  del  éxito  de  la  campaña  y  hecho  imposible  por 
mas  tiempo  la  dominación  española  en  el  Alto  Perú:  una  in- 
discreción, hija  de  su  impaciente  arrojo,  previno  á  los  sitia- 
dos y  tes  dio  tiempo  para  reponerse  del  susto  y  tentar  una 
resistencia  de  laque,  en  el  primer  instante  hablan  desistido. 

Síganos  el  lector  y  admirará  con  nosotros  la  bizarría  y 
denuedo  del  entonces  comandante  La- Madrid. 

Para  que  mejor  se  aprecie  la  fidelidad  de  este  relato  his- 
tórico, varaos  á  transcribir  la  carta  con  que  su  autor  nos  re- 
mitió la  interesante  memoria  de  donde  lo  hemos  tomado,  y 
que  nosotros  conservamos  como  una  preciosa  reliquia  del 
patriotismo  y  de  la  amistad. 
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Señor  don  Juan  Ramón  Muñoz. 

^  Pergamino,  (i)  oclnbre  18  de  185A. 

Mi  estimado  amigo: 

Amisalidaledojé  á  iisfed  algunos  pliegos  conleniendo  ios 
apuntes  de  mis  campañas  en  la  guerra  de  nuestra  independen- 
cia, y  desde  Santos  Lugares  le  mandé  otros  en  continuación, 
con  el  doctor  Agrelo;  y  en  los  ratos  ociosos  que  he  tenido  en 
esta  he  escrito  lo  restante  hasta  mi  regreso  el  año  17,  de  la 
mas  atrevida  campaña  que  Iiice  á  retaguardia  del  ejército  es- 
pañol hasta  haberlo  heciio  retroceder. 

He  juzgado  indispensable  hacer  alguna  esplicacion  sobre 
todos  los  sucesos,  para  que  usted  tomedeello  lo  que  le  parezca, 
en  la  intelijencia  de  que,  todo  cuanto  se  espresa  en  dichos 
apuntases  cierto  y  nadie  osarádesmentirrae,  porque  aun  exis- 
ten muchos  testigos  presenciales  de  variosde  esos  hechos.  Como 
yo  temo  también  que  por  consideraciones  de  amistad  no  lle- 
guen á  publicarse  las  memorias  de  todas  mis  campañas  que 
cedí  al  doctor  Lamas,  desea  ria  que  usted  conservase  estos  apun- 
tes que  pueden  servir  para  la  historia,  si  aquellos  no  se  dan 
¿  luz. 

Lo  que  falta  hasta  el  presente,  yo  se  lo  mandaré  después, 
ú  vivo. 

De  usted  affmo.  amigo. 

Gregorio  Araoz  de  La-Madrid. 

Cuando  el  general  La-Madrid  e^cribia  esta  carta  desde 
nn  pueblo  distante  de  la  ciudad  de  Buenos  .Aires,  su  salud  se 
hallaba  algo  quebrantada;  y  como  si  presintiese  su  muerte, 
se  apresuraba  á  escribir  sus  memorias,  recorriendo  su  glo- 
rioso pasado  y  consolándose  de  su  aflictiva  situación  con  la 

V     Campaña  de  Buenos  Aires, 
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risueña  perspectiva  de  una  nueva  vida  en  las  rej iones  de  la 
inmortalidad. 

Desgraeiadaniente,  para  nosotros  y  para  la  historia,  su 
fin  se  hallaba  harto  cercano,  y  el  jeneral  La-Madrid  dejó  de 
existir  sin  dar  la  última  mano  á  su  trabajo  y  sin  podernos 
remitir  la  continuación  de  sm  campañas. 

Como  él  mismo  lo  dice  en  la  carta  que  dejamos  copia- 
do, g1  señor  don  Andrés  Lamas,  pu'»!icista  oriental,  residen- 
te hay  en  Rio  Janeiro,  es  poseedor  de  un  resumen  jeneral 
de  sus  campañas  hasta  1841,  del  que,  según  sabemos,  se  des- 
hizo por  un  mezquino  precio,  en  días  de  pobreza  y  amargu- 
ra, con  la  esperanza  de  poderlo  rescatar  algún  dia. 

Ignoramos  si  el  señor  Lamas  ha  dado  publicidad  á  esas 
memorias,  pero,  en  todo  caso,  nos  apresuramos  á  consignar 
en  la  Beüista  todo  lo  relativo  á  !a  brillante  espedicion  de 
4817,  por  el  interés  histórico  que  en  si  tiene  y  porque  así 
cumplimos  los  deseos  del  testador. 

Sea  esta  publicación  un  pequeño  tributo  rendido  á  la 
amistad  y  al  heroísmo,  y  sirva  ella  de  punto  luminoso  donde 
el  patriota  argentino  pueda  detener  su  mirada  en  medio  de 
la  oscura  noche  que  una  prolongada  anarquía  dilata  sobre  el 
horizonte  de  su  patria! 

J.  R.  MüNoz. 


CAMPAÑA  DE  IStT. 

EA  general  Belgrano  al  frente  del  ejército  del  Pcríi.— Actitud  y  conducta  del  céle- 
bpe  gobernador  Güemes. — 121  ejército  realista  toma  la  ofensiva  y  ocupa  l^s 
pjroyiiKcigi?  4q  Saltí»  y  Jujuy.— Situación  critica  de  nuestro  ejército.— Plan 
estratégico  del  general  Belgrano.— Espedicion  atrevida  á  retaguardia  del 
enemigo.— Sorpresa  y  toma  dcTarija— Cao  prisionera  toda  su  guarnición- 
Operaciones  sobre  Chuquisaca  y  Potosí.— La  columna  espedicionaria  ar- 
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gentina  hace  prisioneao  un  escuadrón  entero,  con  sus  jefes  y  oficiales,  sin 
disparar  un  solo  tiro. — Sitio  de  Chuquisaca. — Ataque  malogrado  de  esta 
plaza. — Agitación  y  alarma  de  los  ejércitos  realistas. — La  división  espe- 
dicionaria  emprende  la  retirada. — Acampa  en  Yamparaez. — Emprende  un 
ataque  sobre  Tarabuco. — Su  encuentro  con  un  batallón  de  realistas  en  los 
desfiladeros. — Combate  singular. — Dispérsase  una  gran  parte  de  la  fuerza — 
Pérdida  y  rescate  do  los  cañones. — Reorganisase  la  división. — Abandonan 
los  realistas  á  Tarabuco  y  lo  ocupa  la  división  espedicionaria. — Nuevo  sitio 
de  Chuquisaca. — Espedicion  sobre  Potosi. — Incidentes. — Dificil  retirada  de 
la  división. — Nuevos  encuentros  con  el  enemigo. — Pérdida  de  los  cañones. — 
Despacho  dsl  comandante  La-Madrid  por  la  conducta  de  sus  tropas. — 
Continúala  retirada  con  los  húsares.— Con  esta  pequeña  fuerza  pone  en 
ajitacion  á  los  realistas,  que  abandonan  sus  campamentos  y  salen  en  su 
S'^uimiento. — Búllalos  La-Madrid  después  de  sacrificios  y  hazañas  inaudi- 
tas logra  llegar  á  Tucuman  h  los  diez  meses  de  su  salida. — Recibimiento 
honroso  que  le  hace  el  general   Belgrano. 

Cuando  el  brigadier  general  don  Manuel  Belgrano  se  re- 
cibió del  mando  del  ejército  derrotado  en  Sipesipe  (lo  que 
creo  tuvo  lugar  á  fines  de  marzo  del  año  46,  en  Tucuman), 
fué  nombrado  en  seguida  capitán  general  de  todas  las  provin- 
cias del  interior,  no  sé  si  por  el  director  Pueyrredon  ó  por  el 
Soberano  Congreso;  ello  es  que  con  este  carácter  se  dedicó  á 
la  mascompleta  organización  del  ejército,  y  preciso  es  confe- 
sarlo, fué  el  general  que  mejor  supo  establecer  la  disciplina  y 
la  moral  en  el  ejército;  ymientrasel  general  español  Lasernase 
aproximaba  á  Jujuí  y  Salta  con  su  poderoso  ejército,  el  gene- 
ral Belgrano  trabajó  la  ciudadela  á  pocas  cuadras  al  sur  de 
Tucuman,  y  acuarteló  su  ejército  dentro  de  ella  en  los  edifi- 
cios que  fabricaron  los  mismos  cuerpos. 

El  general  don  Martin  Güemes  que  era  el  gobernador  de 
Salta,  aunque  no  prestaba  una  completa  obediencia  al  general 
Belgrano,  estaba  plenamente  decidido  por  la  independencia, 
y  hostilizaba  con  eficacia,  con  sus  decididos  y  valientes  gau^ 
ckos,  á  las  tropas  españolas  que  pisaban  ya  el  territorio  de  la 
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provincia:  y  por  consiguiente,  era  el  jefe  de  vanguardia!  dfi 
nuestro  ejército;  pero  como  este  no  tenia  la  fuerza  bastante 
para  resistir  con  suceso  al  poderoso  ejército  de  Lasertia  que 
liabia  ocupado  yaá  Jujui  al  principiare!  año  47,  pues  ó  mas 
de  su  poco  número,  carecía  de  los  mas  precisos  elementos, 
propúsome  el  general  Beígrano,  á  mediados  de  marzo,  una 
operación  atrevida,  preguntándome,  si  me  animaría  á  inter- 
narme por  un  flanco  del  ejército  español  hasta  el  Alto  Perú, 
con  500  hombres  bien  montados,  con  el  objeto  de  llamar  so- 
bre mi  su  atención,  atacando  las  guarniciones  de  su  retaguar- 
dia, Oruro,  la  Paz  y  Cochabamba,  y  sublevando  á  los  natu- 
rales del  país  que  nos  eran  afectos,  y  entre  los  cuales  ya  yo 
gozaba  de  bastante  popularidad  por  mis  diferentes  hechos  de 
armas  anteriores. 

Me  llené  de  satisfacción  al  escuchar  semejante  propuesta 
ycontesté  al  general;  —«Estoy  pronto  para  cuando  usted  gus- 
te.»— «Me  alegro  mucho,  replico  el  general;  prepararemos 
400  caballos  herrados  de  pies  y  manos  y  600  muías,  y  se 
pondrá  usted  en  marcha  muy  pronto,  con  sus  450  volunta- 
rios; llevará  además  tres  compañías  de  infantería  de  50  hom- 
bres cada  una,  «e  los  rejimientos  2,3  y  9,  y  50  milicianos 
lucumanos  con  dos  piezas  de  artillería  üjera.»  —  "Permítame 
mi  general,  le  repuse,  que  me  resista  a  llevar  artillería,  que 
solo  me  servirá  de  embarazo  en  las  marchas  y  acaso  de  com- 
promiso para  admitir  choques  muy  desiguales  por  no  sufrir 
la  vergüenza  de  abandonarla.» 

— «No,  no,  no!  díjome  el  general;  es  una  arma  de  mu- 
cho respeto,  y  es  preciso  que  usted  la  lleve,  porque  así  lo 
quiero.»  A  semejante  mandato  no  hubo  mas  remedio  que 
obedecer,  y  tuve  que  aceptarla  á  pesar  mío.  Tomáronse 
instantáneamente  las  medidas  necesarias,  y  el  3  ó  el  9  de  abril 
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Ule  puse  en  marcha,  pero  tan  solo  en  los  animales  montados, 
que  eran  las  muías  en  que  nos  Iiabiámos  retirado  de  Sipesi- 
pe,  y  llevando  por  todo  ausilio  dos  mil  pesos  fuertes  y  solo 
amunicionados  á  cuatro  paquetes  por  hombre:  dichos  dos 
mil  pesos  debían  servirme  para  los  gastos  que  pudieran 
ocurrir  y  para  dar  algún  socorro  á  la  división. 

Como  no  habia  sido  posible  á  los  comisionados  hacerse 
de  los  400  caballos  que  me  habia  ofrecido  el  general  para  el 
dia  prefijado  para  la  marcha, 'tuve  que  salir  en  lo  montado 
bajo  la  promesa  de  que  aquellos  me  alcanzarían;  pero  como 
en  ese  entonces  era  suma  la  escasez  de  caballos  y  mucho  ma- 
yor la  de  dinero  para  proporcionarlos,  solo  me  mandó  alcan- 
zar el  general  en  el  valle  de  San  Carlos,  con  74  caballos  que 
fueron  los  únicos  buenos  que  hablan  podido  proporcionarse. 

En  tal  estado  no  me  era  ya  posible  seguir  la  ruta  que  me 
habia  designado  el  general  en  las  instrucciones  que  me  habia 
dado,  que  era  atravesar  por  el  despoblado  á  Oruro,  porque 
habría  perecido  con  toda  la  fuerza  y  sacrificádome  inútil- 
mente con  ella  sin  llenar  sus  deseos  de  llamar  sobre  mi  al 
ejército  enemigo:  por  consiguiente,  varié  de  plan  y  m.e  diri- 
ji  ala  provincia  de  Tarija,  atravesando  solo  por  las  noches, 
á  marchas  forzadas,  los  campos  del  marqués  de  Yavi,  y  ar- 
reando con  todos  los  individuos  que  en  el  paso  llegaban  á  ver 
mis  fuerzas;  pero  dando  cuenta  al  genera)  de  las  razones  qwe 
me  hablan  obligado  á  variar  de  rumbo  á  fin  de  proporcio- 
narme en  la  provincia  de  Tarija  los  caballos  y  demás  ele- 
mentos necesarios. 

Estaba  ya  al  descender  de  las  cuestas  al  valle  de  Tarija, 
cuando  recibí  una  carta  del  general  Belgrano  reprobándome 
ásperamente  el  haber  contrariado  sus  instrucciones,  pero  sin 
recordar  que  él  no  me  habia  cumplido  la  promesa  de  los  400 
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caballos.  Lleno  yo  de  coraje  al  ver  el  injusto  desagrado  del 
general,  le  contesté  en  el  acto: — «Que,  prescindiendo  de  ha- 
berme faltado  á  la  promesa  de  mandarme  los  caba- 
llos, no  era  posible  aun  general,  preveer  ala  distancia  de 
200  leguas  los  rail  inconvenientes  que  podría  encontrar  un 
jefe  comisionado  para  llenar  sumisión,  sin  alterar  en  algo 
las  instrucciones  que  se  le  hubieran  dado;  que  yo  al  menos, 
si  alguna  vez  me  hallase  en  su  caso,  facuUaria  á  todo  el  que 
comisionara  para  variar  á  su  a-rbitrioy  según  las  circunstan- 
ciíis,  las  instrucciones  que  yo  le  diera.  Que  si  yo  no  llena- 
ba sus  deseos  sin  ceñirme  precisamente  á  las  instrucciones 
que  se  me  hablan  dado,  estaba  pronto  á  responder  ante  un 
consejo  de  guerra.» 

En  el  acto  de  despachar  dicha  comunicación  descendí 
la  cuesta  á  marchas  forzadas,  y  dejando  á  mi  retaguardia,  por 
la  derecha,  al  escuadrón  del  mando  del  entonces  teniente  co- 
ronel don  Andrés  Santa-Cruz,  y  50  infantes  que  también  te- 
nia en  el  valle  de  la  Concepción,  fui  á  amanecer  á  pocas  le- 
guas de  Tarija,  (me  parece  que  á  fines  de  abril),  y  sin  ser  sen- 
tido por  las  tropas  que  guarnecían  la  plaza  hasta  que  estuve 
á  pocas  cuadras  de  ella,  las  ataqué  como  á  las  dos  de  la  tarde, 
en  el  momento  en  que  me  sallan  al  encuentro,  y  las  rechazé 
hasta  encerrarlas  en  lo  plaza  atrincherada,  circumbalándola 
de  tal  manera  que  no  les  fué  posible  mandar  un  solo  aviso  ú 
las  fuerzas  que  habia  dejado  á  mi  retaguardia,  sin  que  fuesen 
tomados  todos  por  mis  partidas. 

En  el  momento  de  haber  encerrado  en  la  plaza  á  la  guar- 
nición enemiga,  le  intimé  rendición,  pero  el  coronel  don 
Mateo  Ramírez,  jefe  del  batallón  Jerona,  que  con  él  ocupaba 
la  plaza,  como  su  gobernador,  me  contestó  que  las  armas  del 
rey  no  se  rendían  mientras   tuviesen  pólvora  y  balas.     En 
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vaaoel  teniente  coronel  Santa-Cruz  que  se  hallaba  acciden- 
talmente en  la  plaza,  trató  de  salir  por  repetidas  veces  en  la 
noche,  para  ir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  escuadrón  y  de  los 

infantes  que  habla  yo  dejado  á  retaguardia;  pero  como  dichas 
t 
uerzas  sintieron  en  la  tarde  los  cañonazos  que  disparé  sobre 

las  fuerzas  que  sallan,  habíanse  puesto  en  marcha  y  vinieron 
á  amanecer  en  el  Alto  de  la  Tablada. 

Así  que  fui  avisado,  les  salí  personalmente  al  encuentro 
con  una  escolta  de  d6  voluntarios,  con  el  objeto  de  recono- 
cerlo, y  al  pasar  el  rio  que  corre  á  orillas  del  pueblo  mandé 
rae  siguiera  una  guardia  avanzada  deí20  voluntarios  que  es- 
taba alli  colocada. 

Empezaba  á  subir  á  la  Tablada  con  esta  pequeña  fuerza, 
después  de  haber  mandado  un  cabo  con  cuatro  hombres  de 
descubierta,  cuando  vuelve  uno  con  el  aviso  de  que  el  escua- 
drón enemigo  venia  ya  formado  de  frente  en  batalla  y  con 
los  50  infantes  dispersos  en  tiradores,  á  su  frente.  Mando 
corriendo  á  mi  ayudante  don  Antonio  Llórente  á  pedir  á  mi 
segundo  que  me  mandara  alcanzar  con  la  primera  compañía 
del  primer  escuadrón  de  voluntarios,  y  precipitóme  á  la  altu- 
ra con  mi  partida.  Los  enemigos  que  marchaban  de  frente 
en  el  orden  indicado  estaban  ya  casi  á  tiro  de  fusil.  Espe- 
rar la  llegada  de  la  compañía  que  había  mandado  pedir  era 
ya  imposible;  volverme  á  su  encuentro  era  bajar  acuchilla- 
do por  los  enemigos  y  acobardar  con  mi  fuga  á  mis  tropas 
que  rae  observaban  desde  las  alturas  del  pueblo,  y  alentar  á 
los  sitiados  que  igualmente  me  observaban  desde  las  torres  y 
azoteas  ó  tejados.  Me  decidí  pues,  instantáneamente,  á  triun- 
far solo  con  aquel  puñado  de  valientes  ó  perecer  con  todos 
eUo§! 

Mandé  en  el  acto  al  capitán  don  Manuel  Gainzo  que  se 
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corriera  á  rai  derecha  con  12  voluntarios  y  al  de  igual  clase 
que  me  acompañaba  don  Loron/o  Lugones,  que  se  corriera 
á  mi  izquierda  con  8,  y  siguiendo  yo  de  frente  con  los  16  de 
mi  escolta,  grité:  «carabina  á  la  espalda  y  sable  en  mano,  al 
trote»,  en  circunstancia  que  los  tiradores  enemigos  rompian 
ya  el  fuego. 

Iba  yo  al  frente  de  mi  peciueña  escolta  y  dije:  «^mis  va- 
lientes voluntarios,  al  galope!-  é  bicc  á  la  vez  tocará  degüe- 
llo con  el  trompa  de  órdenes.  Precipitarnos  á  la  carga  y 
volver  caras  los  tiradores  eiumigos,  y  á  su  ejemplo  todo  el 
escuadrón  que  pasaba  de  cien  hombres,  fué  todo  uno.  En 
cerca  de  media  legua  que  los  perseguí  quedaron  tendidos  mas 
de  sesenta  cadáveres  y  me  re^rresé  con  cuarenta  prisioneros, 
en  momentos  en  que  me  alcanzaba  ya  de  galope  la  compania 
que  habia  pedido. 

Los  enemigos  que  habían  observado  tan  asombrosa  car- 
ga, desde  la  altura  do  los  ediíieiüs,  estaban  aterrados  á  mi 
llegada,  y  para  mas  intimidarlos  llamé  á  dos  de  los  prisione- 
ros que  estaban  mas  mal  heridosy  lesdije;  oVayan  ustedes  á  la 
plaza  y  digan  á  sus  compañeros  como  pelean  los  soldados  de 
la  libertad;  que  si  no  se  rinden  á  discreción,  serán  todos  pa- 
sados acuchillo  antes  de  una  iíora,»  y  iinnque  ellos  se  re- 
sistían á  ir,  los  obligué  á  marchar  regalándoles  cuatro  pesos 
fuertes  á  cada  uno. 

Asi  que  dichos  enemigos  se  acercaron  á  la  trinchera,  sus 
compañeros  les  dieron  la  mano  de  arriba  y  los  suspendieron, 
conduciéndolos  en  seguida  ala  plaza.  Yo  que  dominaba  á 
esta  desde  el  alto  de  San  Rorjue,  y  que  observé  que  asi  que 
llegaron  dichos  soldados,  concurrian  á  galope  á  las  otras 
trincheras  varios  jefes  y  oGciales,  mandé  en  el  acto  un  se- 
gundo parlamento,  con  la  intimación  por  escrito  de  que,  -si 
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en  el  término  de  cinco  minutos  no  S8  rendían  á  discreción, 
iba  á  asaltar  la  plaza  y  pasar  á  ciieliillo  toda  la  guarnición.-» 
El  oficial  parlamentario,  que  era  el  capitán  Gainzo,  llevaba 
la  orden  de  entregar  el  oficio  al  gobernador  cíí  propia  mano, 
y  de  que,  en  caso  de  no  permitirle  entrar  con  él  á  entregar- 
lo, contestara  que  llevaba  orden  de  volverse  con  el  pliego  y 
se  regresara.  El  oficial  que  salió  á  recibir  el  parlamento  in- 
tentó tomar  el  oficio  para  presentarlo,  diciendo  al  capitán 
que  no  le  era  permitido  entrar. 

Cainzo  le  contestó: — «Pues  me  retiro  con  el  oficio  en 
cumplimiento  de  la  orden  de  mi  jefe,  puesto  que  no  se  me 
permite  entrar. »  Pero  al  dar  vuelta  su  caballo,  le  pidieron 
que  se  esperara,  pues  iban  á  dar  cuenta.  El  resultado  fué 
que  le  mandaron  entrar  á  la  plaza,  y  después  de  imponerse 
el  gobernador  de  la  comunicación  y  un  corto  tiempo  de  de- 
mora, salió  el  coronel  Ramírez  en  persona,  acompañado  del 
capitán  parlamentario,  á  presentarme  la  capitulación  que 
llevaba  escrita,  y  la  cual  se  reducía  á  lo  siguiente: 

«Que  saldría  á  la  cabeza  de  todas  las  fuerzas  ^  rendir 
las  armasen  el  campo  de  Carreras,  quedando  todos  prisione- 
ros, pero  que  se  le  concedieran  los  bonores  de  la  guerra, 
conservando  el  uso  de  su  espada  y  uniforme  á  todos  los  jefes, 
y  oficiales,  y  que  se  les  respetaran  sus  equipajes.» 

«Cuando  nsied  en  persona  sale  á  proponerme  esta  capi- 
tulación, le  dije,  revela  la  impotencia  en  que  se  halla  para 
resistirme;  pero,  probándome  este  hecho  al  mismo  tiempo, 
que  ha  confiado  usted  en  que  venia  á  tratar  con  un  caballe- 
ro, quiero  mostrarle  que  no  se  había  equivocado;  está  con- 
cedida ta  capitulación»;  y  la  firmé.  Pidiéndome  entonces 
que  le  permitiera  un  jefe  que  lo  acompañara  paia  dejarlo  al 
mundo  del  pueblo,  para  conservar  el  ói'den,  mientras  él  sa^ 
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lia  con  las  fuerzas  á  rendir  las  armas,  le  di  á  mi  segundo,  el 
sarjento  mayor  de  artiileria  don  N.  J¡l«ís,  y  pasé  yo  con  to- 
das mis  fuerzas  al  campo  de  las  Carreras,  donde  tuvo  lugar 
en  seguida  la  rendición  de  las  armas,  entrando  yo  luego  á  la 
plaza  á  la  cabeza  de  la  columna  enemiga,  que  escedia  en  nú- 
mero á  las  fuerzas  que  yo  mandaba. 

Ko  tuve  mas  pérdida  en  los  dos  ataques,  que  la  de  un 
negro  herrador,  que  me-malaron  al  cargar  al  escuadrón  ene  • 
migo  en  la  Tablada,  y  dos  soldados  heridos,  con  tres  mas  que 
tuve  en  el  ataque  al  pueblo  en  la  tarde  anterior. 

En  el  acto  de  haber  entrado  á  la  plaza  despaché  el  parte 
al  general  Belgrano,  encargando  á  su  conductor  que  volara 
para  llegar,  si  le  era  posible,  antes  que  el  otro  que  habia  dc^- 
pachado  contestando  á  la  reprobación  del  general  por  haber 
variado  sus  instrucciones.  El  resultado  fué  que  este  propio 
llegó  á  Tucuman  horas  después  que  el  anterior,  y  que  el  gran- 
dioso triunfo  que  habia  obtenido  precisamente  el  dia  mismo 
en  que  el  general  La  Serna  habia  entrado  á  la  plaza  de  Salta 
con  su  ejército,  sirvió  para  comprobar  al  general  cuanto  yole 
habia  dicho  en  mi  anterior  comunicación.  Así  fué  que  el 
general  me  cslcndió  en  el  acto  el  despacho  de  coronel  gra- 
duado y  me  pasó  una  nota  en  que  me  decía;  —  «Tiene  usted 
sobrada  razón  on  haberme  dicho  que  no  puede  un  general 
preveer  desde  la  distancia  los  inconvenientes  que  puede  en- 
contrar un  jefe  para  ceñirse  precisamente  á  las  instrucciones 
que  se  lo  hubiesen  dado;  queda  usted  desde  este  momento 
autorizado  para  obrar  en  todo  según  su  conciencia,  y  delego 
ademas  en  su  persona  toda  mi  autoridad,  para  que,  como  je- 
fe general  de  todos  los  pueblos  y  de  cuantas  fuerzas  obran 
en  ellos  contra  el  enemigo,  prco('da  ust^id  y  dif ponga  á  su  ar- 
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})ilrio,  según  le  pareciere,  pues  ba  sobrepasado  usted  á  mis 
deseos. 

En  los  doce  dias,  poco  mas  ó  menos,  que  rae  detuve 
allí,  despaché  á  Tucuman  400  y  mas  prisioneros,  con  todos 
sus  jefes  y  oíiciales,  bajo  la  custodia  del  capitán  y  los  50  mi- 
licianos tucumanos  queme  acompañaban,  cortando  los  cam- 
pos por  el  Chaco  hasta  salir  al  rio  del  Valle,  al  sudoeste  de 
Salta.  Logré  asimismo  sacar  de  entre  los  prisioneros,  co- 
mo 50  cuzqueños  que  se  presentaron  voluntariamente  para 
aumentar  mis  compañías  de  infantería,  y  reuní  además  las 
caballerías  necesarias  y  60  peones  tarijeños  voluntarios,  para 
aumentar  mis  buzares. 

Con  dichas  fuerzas  continué  rápidamente  mis  marchas, 
estraviando  caminos,  y  me  lancé  sobre  Polosi,  con  el  objeto 
solo  de  engañar  al  enemigo,  pues  mi  golpe  se  dirijía  á  Chu- 
quisaca,  donde  habían  en  caja  como  200,000  duros,  próxi- 
mos á  remitirse  al  general  enemigo,  estacionado  en  Salía. 

Cuando  estuve  ya  casi  á  las  goteras  de  Potosí,  teniendo 
cubiertos  de  antemano  todos  los  caminos  por  multitud  de 
indios  amigos  que  me  seguían,  para  interceptar  todas  las  co- 
municaciones, varié  á  la  derecha  y  tomé  el  camino  de  Chu- 
quisaca,  por  la  quebrada  de  Pilcomayo.  Adviértase  que  al 
tomar  esta  resolución  ya  tenia  interceptadas  varias  comuni- 
caciones, tanto  del  presidente  de  Charcas,  general  Rivero,  al 
gobernador  de  Potosí,  como  do  este  al  primero,  y  por  ellas 
me  hallaba  yo  impuesto  de  que,  unos  y  otros  se  reclamaban 
el  ausilio  de  sus  fuerzas,  porque  cada  uno  de  ellos  se  juzga- 
ba el  atacado,  desde  que  supieron  la  toma  de  Tanja  y  mi  sa- 
lida para  el  interior;  pero  ninguno  de  los  doj  eabia  el  cami- 
no que  llevaba  ni  la  altura  á  que  me  encontraba,  pero  como 
por  el  duplicado  de  las  últimas  comunicaciones  tomadas, 
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estaba  yo  cierto  de  que  al  fin  se  liabia  convenido  el  gober- 
nador de  Potosí  en  mandar  400  hombres  en  ausilío  de  Chu  - 
quisaca,  fué  con  este  conocimiento  que  amenacé  caer  sobre 
Potosí,  para  lanzarme  rá¿)idamente  por  el  camino  que  de- 
bían llevar  á  Chuquisaca. 

Al  salir  con  mi  columna  de  la  quebrada  de  Pilcomayo 
-para  los  altos  de  Chuquisaca,  no  recuerdo  si  el  22  ó  el  24  de 
mayo,  avisóme  gI  capitán  Lugoiies,  que  iba  de  descubierta, 
que  venia  descendiendo  de  los  altos  de  Chuquisaca  para  el 
camino  que  llevábamos,  un  escuadrón  de  caballería.  Man- 
dé hacer  alto  á  h  columna  y  me  adelanté  solo  á  donde  esta- 
ba mi  descubierta,  y  como  observase  que  los  enemigos  que 
bajaban  pararon  sus  caballos  é  iban  á  volver,  me  adelanté 
solo  como  una  cuadra,  y  sacando  un  pañuelo  blanco  de  mi 
bolsillo,  los  llamé  con  él,  gritándolos: — «Bajen  ustedes  que 
es  el  ausilío  de  Potosí.»  A  esta  voz  se  movió  al  trote  el  co- 
mandante con  cuatro  ó  seis  oficiales,  y  tomándome  á  mi  por 
algún  subalterno,  pasaron  de  largo  en  dirección  á  mi  descu- 
bierta, preguntando:  «Donde  está  el  comandante;  quienes 
el  comandante?»  pero  el  último  que  les  seguía  corrió  á  mí, 
y  dándome  un  abrazo,  me  dijo. — Ostria,  cómo  estás? 

Seguramente,  seguh  me  confosaron  después;  tenía  yo 
alguna  semejanza  con  un  capitán  Ostria  que  esperaban  de 
Potosí  con  las  tropas;  pero  como  yo  le  contesté,  no  soy  Os- 
tria, paisano,  picó  su  caballo  en  alcance  de  sus  compañeros, 
pidiéndome  lodisj)ensarael  equivoco  y  preguntándome  quien 
era  el  comandante. 

Como  ya  se  hallaban  colocados  todos  ellos  entré  yó  y  mí 
descubierta,  les  grité  de  atrás:  «yo  soy  el  comandante,  soy 
L'»-Madr¡d.»  Fué  tal  el  terror  qne  se  apoderó  de  todos  al 
oir  mi  ncrabreqiie  se  quedaron  como  estatuas,  ba Ib uceu^ti- 
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do: — «Co  •  •  •  •  como  ha  de  ser!  So  •  •  •  •  somos  prisioneros  •  •  •  • 
Como  la  descubierta  y  toda  la  cabeza  de  mi  columna 
estallase  en  grandes  risotadas  al  ver  la  turbación  de  aquellos 
hombres,  observando  yo  que  el  escuadrón  enemigo  que  ba- 
jaba, paró  sus  caballos  al  oirlos,  mandé  guardar  silencio  y 
di  un  fuerte  viva  al  rey,  que  fué  contestado  por  toda  mi  tro- 
pa. En  seguida  llamé  al  comandante  que  pretendía  entre- 
garme su  sable,  y  obligándolo  á  que  se  lo  ciñera,  le  mandó 
me  siguiera  y  diese  la  orden  de  bajar  á  su  escuadrón,  previ- 
niéndole que  era  el  ausilio  de  Potosi. 

Asi  cayó  prisionero  todo  el  escuadrón,  sin  escapar  un 
solo  hombre,  y  cuyo  comandante  era  un  tai  López,  falto  de 
un  ojo;  todo  lo  cual  tuvo  lugar  como  á  las  tres  de  la  tarde. 
En  el  acto  continué  la  marcha,  habiendo  concebido  la  idea 
de  hacer  que  por  la  noche,  50  buzares  escojidos  de  los  mios, 
cambiasen  de  vestuario  con  los  prisioneros,  colocándome  yo 
á  la  cabeza  de  ellos  con  el  comandante  López  á  mi  lado,  para 
que  este  contestara  al  quien  vive  de  los  centinelas  y  mandara 
abrir  las  puertas,  pues  me  había  asegurado  dicho  comandan- 
te que  no  pasaba  de  100  hombres  la  guarnición  que  tenia  la 
plaza. 

Llegados  á  las  orillas  del  pueblo,  después  de  las  diez  de 
la  noche,  sin  ser  sentidos,  mandé  circularlo  todo  él  con  los 
naturales  del  pais  que  me  seguían,  haciendo  capitanear  por 
uH  cabo  y  dos  soldados  mios  á  cada  una  de  las  diferentes 
partidas  en  que  los  distribuí,  para  que  no  pudiera  salir  un 
solo  hombre.  Distribuidas  todas  mis  fuerzas  por  las  dife> 
rentes  calles  en  circunferencia  de  la  plaza,  como  á  laá  doce 
de  la  noche,  y  al  parecer  sin  que  nadie  nos  sintiera,  desistí 
de  entrar  á  la  plaza  con  el  escuadrón,  por  el  temor  de  que 

no  fueran  acometer  algu^n  desorden,  algunos  de  missolda- 
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dos,  y  sobre  iodo  porque  podían  ocultarse  los  principales  je- 
fes; y  fué  esta  la  causa  porque  no  tomé  la  plaza.  (Ij 


1.  La  narración  de.La  Madrid  se  confirma  con  lo  que  dice  La  Caceta 
de  Gobierno' de  Lima,  número  UU  correspondiente  al  jueves  26  de  junio  de 
1817,  que  refiere  las  siguientes  noticias  dadas  por  el  enemigo. 

"El  presidente  interino  y  gobernador  de  la  Piala  (Chuquisaca)  con 
fecha  2U  de  mayo  anterior  da  parte  al  exmo.  señor  Virey  del  ataque  y 

gloriosa  defensa  de  aquella  ciudad  en  la  mañana  del  21  del  mismo 

extractaremos  los  oficios  de  dicho  señor  presidente. 

'^'De  ellos  y  otras  noticias  oficiales  resulta  que  el  caudillo  Gregorio 
Araoz  de  la  Madrid  con  600  hombres  de  todas  armas,  logró  haciendo  sus 
marckas  por  caminos  estraviados,  acercarse  á  las  inmediaciones  de  la  Pla> 
ta,  eludiendo  la  vijilancia  y  celo  del  brigadier  O'  Reí ly  qué  le  acechaba 
para  batirlo:  que  el  20  por  la  tarde  sorprendió  el  mismo  La  Madrid  una 
partida  nuestra  quehabia  salido  de  la  Plata  al  mando  del  teniente  coro- 
nel de  milicias  comandante  déla  Laguna  don  Francisco  López,  con  el  do- 
ble objeto  de  examinar  si  se  aproximaba  el  ausilio  procedente  de  Potosí,  y 
reconocer  la  situación  y  marcha  de  los  enemigos:  que  con  todas  estas  ven- 
tajas, y  el  conocimiento  cierto  que  adquirió  con  ellas  de  la  corta  guarni- 
ción que  tenia  la  Plata,  y  demás  que  le  convino,  ocupó  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  21  siguiente  la  posición  ventajosa  y  dominante  de  la  Recoleta 
y  alturas  de  la  misma  ciudad,  y  desde  ella  intimó  su  rendición  en  los  tér- 
minos que  espresa  el  papel  y  contestación  jencrosa  y  valiente  que  dice  así. 

** Intimación.  El  teniente  coronel  López,  con  toda  su  partida,  sin 
que  haya  escapado  un  hombre,  ha  caido  prisionero  ayer  á  las  tres  de  la  tar- 
de: por  él  me  hallo  impuesto  de  la  poca  fuerza  con  que  se  halla  esta  guar- 
nición, y  de  cuanto  podia  apetecer. 

En  virtud  de  lo  relacionado,  prevengo  á  usted  que  sí  en  el  término  de 
una  hora  no  se  rinde  á  discreción,  pasaré  á  cuchillo  á  usted  y  cuantos  indi- 
viduos se  hallen  en  esta  plaza  dependientes  de  su  ejército. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Campamento  en  el  alto  de  la  Recoleta  21  de  mayo  de  1817. 

Gregorio  Araoz  de  la  Madrid, 
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Distribuí  por  diferentes  calles  las  tres  compañias  de  in- 
fantería, y  también  el  primer  escuadrón  de  buzares,  con  la 
orden  de  que  al  tiro  de  dos  cañonazos  diesen  un  fuerte  viva 
á  la  patria,  y  se  avanzaran  hasta  una  cuadra  délas  trincberas 
y  esperasen  alli  mis  órdenes.  Entretanto,  yo  aguardaba  con 
ansia  la  luz  del  nuevo  dia. 

Yo  me  conservé  en  la  plazuela,  no  recuerdo  si  de  San 
Roque  ó  los  Betlemos,  con  solo  60  voluntarios  tarijeños,  la 
guardia  de  prevención  de  buzares  con  las  dos  piezas  de  arti- 
lleria  y  mi  escolta  de  12  bombres.  Dicba  plazoleta  se  baila 
en  la  misma  calle  en  que  estaba  la  presidencia  y  como  á  unas 
seis  cuadras  de  la  plaza.  Así  nos  mantuvimos  oyendo  pasar 
la  palabra  á  los  centinelas  de  la  plaza,  sin  ser  sentidos,  hasta 
que  el  tambor  enemigo  principió  á  templar  su  caja  para  to- 
car su  diana,  y  fué  entonces  que  disparé  los  dos  cañonazos 
sobre  el  fogón  de  la  guardia  de  la  presidencia,  que  estaba  en 
la  mitad  de  la  calle.  Resonaron  los  vivas  por  todas  las  ca- 
lles y  el  tambor  enemigo  calló  completamente  por  unos  mo- 
mentos. 

Todo  quedó  en  el  mas  profundo  silencio.  La  guardia 
de  la  presidencia  había  ganado  el  zaguán  al  caer  sobre  ella 
las  dos  balas  de  mis  cañones,  y  en  seguida  tocando  generala 
con  varios  tambores,  habiendo  dado  la  casualidad  de  ser  mis 
dos  tiros  la  misma  señal  que  tenían  para  que  todo  el  vecin- 

Señor  coronel  don  José  Pascual  Vivero,  jefe  de  la  guarnición  que 
ocupa  esta  plaza. 

Contestación,  Ningún  militar  de  honor  se  rinde,  ni  entrega  la  plaza 
y  á  sus  fieles  habitantes  por  amenazas. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 
Plata  21  de  mayo  de  1817. 

José  Pascual  de  Vivero, 
Señor  don  Gregorio  Araoz  de  la  Madrid. 
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dario  concurriese  á  la  plaza,  á  causa  de  las  montoneras  con 
que  un  indio  Venancio  amenazaba  saquear  al  pueblo. 

Pocos  momentos  duró  el  toque  de  la  generala  y  volvió  á 
quedar  silenciosa,  mientras  mis  dos  piezas  las  habia  dirijido 
la  una  á  la  compañía  del  número  2,  que  habia  mandado  co- 
locar en  la  calle  de  mi  derecha,  bajo  el  mando  de  mi  s«ígundo 
el  mayor  Piles,  y  la  otra  á  las  órdenes  del  capitán  Otero,  del 
número  5,  que  estaba  á  mi  izquierda. 

Como  ningún  vecino  habia  concurrido  al  primer  toque 
de  generala,  se  repitió  por  segunda  vez,  y  ya  empezaba  á  cla- 
rear el  dia.  Entonces  mandé  un  parlamento  intimando  ren- 
dición á  la  plaza,  pero  como  ya  habia  concurrido  el  vecinda- 
rio á  ella,  en  la  intelijencia  de  que  los  que  atacaban  eran  los 
indios  de  Venancio,  y  los  que  ocupaban  la  trinchera  por  don- 
de iba  el  oficial  parlamentario  eran  vecinos  ó  cholos,  hicie- 
ron fuego  sobre  él  y  tuvo  que  regresar. 

Entonces  mandé  el  pliego  con  un  cadete  de  los  prisione- 
ros, exigiendo  que  volviera  con  la  respuesta,  mas  el  presi- 
dente Vivero  le  hizo  quedar  y  contestó  con  un  cholo,  que  las 
tropas  del  rey  no  se  rendían  ni  les  atemorizaban  bravatas 
mientras  tuviese  pólvora  y  balas. 

Di  la  orden  entonces  á  mis  tropas,  para  que  al  toque  á 
degüello  se  avanzaran  todas  á  paso  de  carrera  y  sin  disparar 
un  tiro  hasta  apoderarse  de  las  trincheras;  en  seguida  hice 
regresar  al  cholo  con  un  aviso  á  Vivero,  previniéndole  que  se 
preparara,  puesto  que  era  tan  valiente,  porque  en  aquel  mo- 
mento iba  á  asaltar  la  plaza.  Así  que  entró  el  cholo  á  ella, 
hice  que  mis  60  tarijeños  se  dirijieran  á  pié  por  arabas  ve- 
redas, y  que  se  colocaran  á  la  cabeza  de  cada  una  de  sus  filas 
los  buzares  de  la  guardia,  y  bajando  yo  á  caballo  con  mi  es- 
colta de  12  hombres  montados,  mandé  tocar  á  degüello  y  me 
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lancé  á  paso  de  carrera  sobre  la  trinchera  de  la  presidencia, 
que  nos  disparó  dos  cañonazos  con  bala,  y  en  seguida  otros 
con  metralla,  pero  como  el  último  de  estos  me  llevó  los  bu- 
zares que  encabezaban  una  de  las  filas,  al  hallarme  ya  á  me- 
nos de  media  cuadra  de  la  trinchera,  y  en  su  consecuencia 
empezaron  los  tari jeños  á  pegarse  como  mariposas  á  las  puer- 
tas, pues  nos  echaban  agua  hirviendo  y  aun  ladrillos  y  tejas, 
desde  las  ventanas.  En  vano  hice  esfuerzos  inauditos  po  r 
sacarlos  de  las  puertas  y  hacer  que  se  apoderaran  del  caño  n 
que  hablan  ya  abandonado  los  que  defendían  la  trinchera, 
replegándose  en  fuga  á  la  plaza. 

Todo  mi  empeño  fué  inútil,  y  en  ese  mismo  tiempo  ob- 
servo que  los  infantes  del  2,  que  hablan  atacado  por  la  calle 
de  mi  derecha,  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  mi  segundo, 
cruzaban  de  carrera  por  la  boca -calle  de  mi  retaguardia,  á 
consecuencia  de  habérseles  vencido  el  eje  del  cañón  al  dispa- 
rar sobre  la  plaza,  y  dejando  la  pieza  abandonada  en  medio 
de  la  calle.  Ordené  que  se  reuniesen,  y  lánceme  yo  con  rai§ 
diez  hombres  de  escolta,  pues  me  habían  volteado  ya  dos  al 
salvar  el  cañón.  Iban  ya  algunos  enemigos  saliendo  déla 
trinchera  á  tomarlo,  cuando  desemboqué  á  la  calle,  y  lan- 
zándome sobre  él,  lo  mandé  atar  á  la  cincha  de  los  caballos, 
y  volvi  con  él  á  donde  habia  dejado  mi  fuerza  y  la  compañía 
del  2. 

Las  demás  divisiones  que  debieron  atacar  por  los  otros 
puntos  habían  retrocedido  al  fuego  de  metralla  que  se  les  hi- 
zo, y  como  la  única  calle  que  fué  atacada  con  vigor  fué  la  de 
la  Presidencia,  cargaron  las  fuerzas  de  las  otras  trincheras 
sobre  la  mia,  que  se  componía  de  reclutas.  Siéndome  ya 
imposible  hacer  avanzar  á  mis  soldados  sobre  la  trinchera,  y 
mucho  mas  el  hacer  que  la  compañía  del  2,  que  ha^ia  aban- 
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donado  la  calle  por  la  que  empezó  su  ataque  junto  con  la  pie- 
za, entrase  á  la  en  que  estaban  mis  reclutas,  sin  embargo  de 
haberme  yo  precipitado  á  ella  repetidas  veces,  mandóles  que 
me  siguieran  y  tuve  al  ün  que  retroceder  á  mi  primera  po- 
sición con  pérdida  de  21  heridos  y  11  soldados  muertos. 

Muy  pronto  fué  impuesto  el  pueblo  de  que  yo  era  el  del 
ataque,  y  me  habria  sido  fácil  el  tomar  la  plaza  á  mas  tardar 
en  todo  el  siguiente  dia  26,  creo  de  mayo,  (1)  pero  como  po- 
dian  venir  sobre  mí  los  ciento  ó  mas  infantes,  que  ocupaban 
el  fuerte  de  Tarabuco,  mandados  por  el  coronel  Lahera,  y 
además,  aun  mayor  fuerza  que  tenia  el  gobernador  de  Poto- 
si,  me  decidí  á  ir  á  batir  á  Lahera  y  volver  después  sobre 
Chuquisaca.  (2) 

1.  El  ataque  fué  el  21  de  mayo  de  1817. 

"Su  resultado  fué  que  con  solo  130  hombres  de  tropa  reglada,  100 
paisanos  que  se  pudieron  armar  y  la  decisión  y  anerjía  de  muchos  vecinos 
de  aquella  ciudad,  no  solo  se  defendió,  sino  que  repelió  al  caudillo,  obli- 
gándole á  retirarse  con  pérdida  de  70  hombres  y  después  de  haberle  inu- 
tilizado y  desmontado  dos  cañones. 

"También  sabemos  quede  rechazo  tropezó  el  mismo  caudillo  en  su 
retirada  con  una  partida  que  era  nuestra  destacada  de  la  división  del  coro- 
nel don  José  Santos  de  la  llera,  situadoen  Tarabuco  y  al  mando  de  su  te- 
niente coronel  don  Felipe  Rivero,'qnien  le  envolvió,  batió  y  tomó  dos  pie- 
zas, retirándose  después  con  una  pieza,  con  solo  la  pérdida  de  cuatro  hom- 
bres, á  pesar  de  haberle  cargado  toda  la  fuerza  enemiga. 

"En  consecuencia  de  estos  sucesos  se  reunieron  en  el  pueblo  de  Puna 
las  divisiones  de  los  señores  Ricafort  y  O'RelIy  para  perseguir  y  cortar  al 
caudillo  La  Madrid  con  cuyo  objeto  sigue  también  en  su  demanda  el  coro- 
nel la  llera,  siendo  muy  difícil  que  pueda  salir  del  pantano  en  que  se  halla 
atollado;  y  sin  duda  se  comprometió  con  la  necia  confianza  de  que  los  ha- 
bitantes de  la  Plata  apoyarían  sus  ideas,  pero  la  esperiencia  que  hace  cautos 
á  los  hombres  le  ha  desengañado." — Gaceta  antes  citada. 

2,  Gomo  una  prueba  de  la  importancia  que  los  realistas  dieron  á  la 
defensa  de  Chuquisaca,  vamos  á  transcribir  un  oficio  del  general  don  José  de 


MEMORIAS   POSTUMAS     DE  LA   MADRID.  503 

Mandé  preparar  en  el  acto  cuatro  ó  cinco  angarillas  ó 
parihuelas  para  conducir  otros  tantos  heridos  de  gravedad 
que  no  queria  yo  dejar  abandonados,  y  después  de  haber 
sacado  los  muertos  y  dádoles  sepultura,  me  puse  en  marcha 
al  oscurecer,  turnándome  yo  mismo  con  mis  jefes  y  oficiales 
los  primeros  en  las  angarillas  con  los  heridos  en  nuestros 
hombros,  A  cada  cuatro  ó  cinco  cuadras  nos  relevábamos, 
y  cuando  hubieron  concluido  todos  los  oficiales  de  hacer  este 
servicio;  siguió  turnándose  la  tropa  por  compañías,  y  si 
guiendo  alternativamente  los  jefes  y  oficiales  en  el  mismo 
ejercicio.  Así  caminamos  toda  la  noche  hasta  que  fuimos  á 
amanecer  al  pueblecito  Yamparaes. 

Llegados  á  dicho  punto  comisioné  á  un  cacique  de  con- 

la  Serna  dirigido  al  Firey  del  Perú,  que  tomamos  del  número  55  de  la 
Gaceta  del  gobierno  de  Lima  correspondiente  al  viernes  8  de  agosto  de 
1817.      Dice  así: 

"Exmo.  Señor. 
Como  mi  ánimo  es  y  será  siempre  preraiav  al  valiente  y  amante  déla 
justa  causa  del  rey,  que  tantos  sacrificios  hace  por  la  felicidad  general  de 
estos  paises,  lie  dispuesto  perpetuar  la  brillante  defensa  de  la  ciudad  de  la 
Plata  contra  el  caudillo  La  Madrid,  con  un  monumento  cuyo  diseño  acom- 
paño á  V.  E.  En  dicho  monumento  se  pondrán  las  inscripciones  que  es- 
presa la  nota  D,  5  debe  colocarse  en  medio  de  la  plaza  de  Ghuquisaca  para 
que  sus  dignos  habitantes  recuerden  á  la  posteridad  la  memoria  eterna  del 
21  de  mayo  de  1817. 

No  me  ha  parecido  oportuno  premiar  á  los  que  mas  se  han  distinguí-, 
do  en  tan  particular  defensa,  respecto  á  que  el  interino  presidente  don 
Pascual  Vivero  ha  dado  cuenta  á  V.  E.  de  todas  las  ocurrencias,  y  á  que  sin 
esperar  la  determinación  de  V.  E.  sobre  el  particular  podrá  verificarse  un 
encuentro  de  dos  disposiciones.  Entre  tanto  recomiendo  á  V.  E.  el  mérito 
del  presidente  Vivero,  su  guarnición,  y  el  distinguido  vecindario  y  artesa- 
nos de  Chuquisaca,  y  espero  que  V.  E.  aprobará  dicho  monumento  y  que 
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fianza  para  que  me  condujera  los  cinco  mal  heridos  con  al- 
gunos indios,  á  un  sitio  donde  estuviesen  seguros  y  bien  asis- 
tidos, para  llevármelos  al  fuerte  de  Tarabuco  luego  que  yo 
retornara.  Despaché  una  partida  de  buzares  con  varios  in- 
dios vaquéanos  al  ponerse  ya  el  sol,  para  que  fuesen  á  abrir 
los  caminos  que  conducian  á  Tarabuco,  y  evitar  se  les  diera 
aviso  del  pueblo,  y  observar  las  fuerzas  enemigas  hasta  que  yo 
llegara,  para  atacar  al  fuerte  á  la  madrugada. 

Al  oscurecer  me  puse  yo  en  marcha  con  toda  mi  fuerza, 
pero  llevando  ya  mis  cabalgaduras  en  muy  mal  estado.  El 
coronel  Lahera  que  no  tenia  conocimiento  de  mi  disposición 
ni  del  ataque  que  había  dado  á  Chuquisaca;  y  que  hablan  sus 
avanzadas  descubierto  desde  la  abra  de  Cañetas  á   nuestras 

de  todo  darSi  cuenta  á  S.  M.  para  que  llegue  é  su  noticia  los  servicios  de 

los  amantes  de  su  real  persona. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  en  Tupíza,  6  de  julio  de  1817. 

Exmo.  Señor. 

José  de  la  Serna» 

Al  Exmo.  Señor  Virey  del  Perú. 
Nota  de  los  geróglifivos  é  inscripciones  que  han  de  ponerse  en  el  monu- 
mento erigido  para  perpetuar  la  brillante  dcffnsa  de  la  ciudad  de 

la  Plata.  y 

Geróglificos  de  la  pirámide. 

1.  En  el  frente  cuya 'vista  en  elevación  se  manifiesta,  debe  colocarse 
^en  el  último  tercio  de^la  altura)  el  escudo  de  armas  de  la  provincia  de 

Charcas. 

2.  En  el  que  le  sigue  por  la  derecha  ('en  todo  semejante  al  anterioi  y 
mt99tej  y  a  la  misma  altura,  el  escudo  de  las  aranas  reales. 

f  >  3.  En  el  que  se  halla  I  continuación,  y  que  viene  á  ser  el  reverso  del 
•jjnese  mira,  deben  hallarse  cruzadas  las  banderas  de  los  cuerpos  de  la 
t:gt»rnicioa  de  la  ciudad,  que  hicieron  la  defensa,  ceñida  por  una  corona  de 

;    k.    E»  «1  frente  restante  podrá  colocarse  un  león  en  aptitud  de  des- 
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iierzas  en  el  campo  de  Yamparaes,  juzgando  que  eran  la 
indios  montoneros  de  Venancio,  habia  mandado  una  partida 
á  batir  estos  i 50  infantes. 

Yo  que  subia  la  misma  cuesta  en  desfilada  y  con  mucho 
trabajo,  pero  seguro  que  mi  vanguardia  estaba  cubierta  por 
la  fuerte  partida  que  hahia  adelantado,  vine  á  ser  sorprendi- 
do en  la  mitad  de  la  cuesta  por  un  descuido  imprudente  del 
oficial  González  que  era  un  valiente  español  que  hoy  se  halla 
en  su  pais.  Acosado  éste  por  el  frió  y  contra  las  precisas 
instrucciones  que  llevaba,  se  había  detenido  en  un  bajo  en 
mas  de  la  mitad  de  la  cuesta  y  mandado  á  hacer  un  fueguito 
para  calentarse  un  momento  con  sus  soldados.  Los  enemi- 
gos que  venian  bajando  de  la  altura  ob3ervándolo,  trataban 

pedazar  con  sus  garras  el  gorro  de  la  libertad,  emblema  de  los  revolncio- 
narios  de  Buenos  Aires. 

Los  geróglificos  anteriores  serán  tallados  en  medio  relieve  en  la  pirámi- 
de, debiendo  ser  sus  tamaños  proporcionados  á  la  altura  de  la  misma. 
Inscripción  del  pedestal. 

1.  En  la  lámina  del  frente  que  se  mira,  se  espresará  la  memoria  por 
que  se  ha  erigido  la  pirámide. 

2.  En  el  siguiente  que  corresponde  al  en  que  se  halla  el  escudo  de  las 
armas  reales,  se  espresará  el  reinado  de  5.  M.  con  especificación  de  el  del 
Perií. 

3.  En  el  de  las  banderas  inscribirá  la  concesión  de  este  monumento 
por  el  señor  general  en  gefe  del  ejército  con  aprobación  del  Exmo.  Señor 
Virey, 

/».  En  la  siguiente  se  hará  mención  del  presidente  y  valientes  {tanto 
militar  como  paisanos)  que  mas  se  distinguieron  en  )a  defensa  de  la  ciudad 
el  21  de  mayo  de  1817. 

Las  letras  de  las  inscripciones  serán  de  oro  y  de  un  tamaño  propor- 
cionado á  las  láminas. 

Cuartel  general  de  Tupiza  5  de  julio  de  1817. 
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de  sorprenderlos,  ganándole  la  retaguardia  para  que  no  pu- 
diera dar  aviso;  pero  como  dicho  oficial  era  vigilante,  á  pesar 
del  paso  imprudente  que  habia  dado,  los  sintió  y  pudo  eva- 
dirse tirándose  á  pié  con  todos  sus  hombres  tpor  un  despe- 
ñadero. 

Á  vanguardia  de  mi  fuerza  marchaban  raas  de  200  indios 
de  honda,  y  les  seguia  á  éstos  el  indio  Venancio  con  25  de  sus 
tiradores,  y  luego  el  mayoi  Toro  de  buzares  con  50  hombres, 
y  yó  ü  poco  mas  de  una  cuadra  le  seguia  con  el  resto  y  lle- 
vando á  la  cabeza  los  cañones  cargados  á  muía  y  también  las 
municiones. 

Habíamos  parado  un  momento  á  esperar  que  avisaran 
de retaguardiasi  estaba  ya  reunida  toda  la  fuerza,  cuando 
siento  una  descarga  á  pocas  cuadras  adelante  sobre  los  indios 
y  en  seguida  el  toque  de  ataque  con  dos  cornetas  y  un  tam- 
bor, déjela  orden  ó  mi  segundo  para  que  formara  como  pu- 
diera las  compañías  de  infantería,  y  me  lancé  con  mi  escolta 
sobre  mi  vanguardia,  y  encuentro  á  Toro  que  se  lo  habían 
llevado  por  delante  los  indios,  que  recibieron  la  descarga  al 
fugarse  para  arriba  del  cerro,  y  que  apenas  tenia  en  forma- 
ción como  20  buzares.  Al  llegar  yo  á  éstos  hiciéronme  otra 
descarga  ya  casi  á  quema-ropa,  y  contestada  esta  por  mis  in- 
fantes desde  atrás.  Mandé  á  mi  ayudante  Llórente  á  decir 
á  mi  segundo  que  no  hicieran  fuego  que  estaba  yo  por  delante, 
y  me  arrojé  con  sable  en  mano  sobre  el  humo  de  los  fogona* 
zos  de  la  descarga  enemiga,  y  al  mezclarnos  con  ellos  acuchi- 
llándolos, grítanme  mis  soldados: — « Mi  coronel,  son  nues- 
tros cazadores:  »  los  enemigos  que  conocieron  el  equívoco 
repitieron:  «Si  señor,  somos  de  los  nuestros. »  En  vano  les 
repetía  yo  que  eran  enemigos;  tanto  éstos  como  mis  soldados 
me  repetían  que  eran  nuestros.    Retrocedí  entonces  y  man- 
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dé  á  los  mios  que  me  siguieran  para  sacarlos  del  error,  y  ape- 
nas nos  separamos  nos  hicieron  otra  descarga  y  siguieron 
el  paso  de  ataque;  yo  volví  entonces  á  embestirles  y  recibo 
otra  descarga  de  los  mios  por  detrás;  y  al  entreverarnos 
nuevamente  vuelven  mis  soldados  á  repetirme  que  eran  los 
nuestros,  agregando: — «¿Que  no  lesvé  V.  S.  las  fornituras? » 
El  caso  es  que  los  prisioneros  que  había  yo  incorporado  de  los 
tomados  en  Tarija,  tenían  las  mismas  vestiduras  de  éstos,  y 
las  cuales  eran  diferentes  á  las  nuestras,  lo  que  causaba  el 
equívoco  de  mis  soldados  á  merced  de  la  oscuridad  déla  no- 
che, pues  serian  las  doce  cuando  esto  sucedía. 

En  esta  nueva  disputa,  yo  á  que  eran  enemigos  y  los  míos 
á  que  eran  de  los  nuestros,  y  lo  cual  confirmaban  también 
los  mismos  enemigos,  desconócenme  algunos  de  mis  solda- 
dos, y  al  tirarme  unos  cortes,  volteóme  uno  de  ellos  de  la 
mano  mí  espada  sobre  los  enemigos,  con  quienes  estábamos 
torciéndonos.  Estuve  á  punto  de  bajarme  á  recojerla,  pero 
advirtíendo  que  los  enemigos  podían  tomarme,  porque  cono- 
cían que  no  era  yo  de  los  suyos,  volví  atrás  mí  caballo  y  man- 
dé á  los  mios  que  me  siguieran.  Apenas  se  me  reunieron  y 
nos  pusimos  en  retirada,  nos  hicieron  otra  descarga,  y  vol- 
vieron á  seguir  el  paso  de  ataque  sin  que  contestaran  ya  los 
míos;  apuro  el  paso  gritando  al  comandante  ó  mayor  Piles, 
mi  segundo,  y  nadie  me  respondió,  pregunté  en  alta  voz: 
donde  están  los  infantes?  y  sucedió  lo  mismo.  Di  un  fuerte 
grito  entonces,  y  digo:  «Adonde  están  mis  tucumanos!»  y 
me  responde  el  capitán,  «  aquí  estamos,  mí  coronel  La  Ma- 
drid. »  « Seguidme  valientes,  que  con  vosotros  solos  tengo 
bastante  para  concluir  con  estos  miserables; »  díjcles  y  di 
vuelta  al  encuentro  de  los  enemigos. 

Apenas  oyeron  mí  nombre  los  enemigos  que  venían  en 
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la  persuacion  de  que  eramos  los  indios  de  Venancio,  cuan- 
do callaron  la  corneta  y  la  caja  y  se  pusieron  en  retirada* 
Les  habia  perseguido  ya  cuatro  ó  seis  cuadras,  cuando  díceme 
un  oficial:  mire,  mi  coronel,  que  nos  toman  la  retaguardia 
por  la  izquierda  sobre  el  cerro,  dirijo  la  vista  y  diviso  los  bul- 
tos que  corrían  como  sombras  por  la  sierra  hacia  nuestra 
retaguardia,  y  ya  se  aproximaba  el  dia,  y  como  mi  fuerza  se 
habia  dispersado  á  mi  retaguardia  y  los  enemigos  podían 
cerrarme  por  la  cima,  púseme  en  retirada  con  el  finde  reunir 
mis  tropas,  y  cuando  hubimos  ya  descendido  algunas  cuadras, 
siento  el  paso  de  ataque  con  toda  una  banda  de  tambores  que 
subían  á  mi  encuentro:  me  creí  cortado  por  todas  las  fuerzas 
enemigas,  y  adelante  mi  caballo  á  reconocer,  cuando  al  dar 
yó  el  quien  vive,  me  lo  dan  también  al  mismo  tiempo:  con- 
teste usted,  respondíle,  en  alta  voz,  y  me  reconoce  el  oficial  y 
se  adelanta,  díciéndome  que  era  el  mayor  Piles  que  habia 
visto  nuestras  fuerzas  que  se  dispersaron  y  volvía  en  mi  busca* 

Pregunto  por  los  cañones  y  solo  me  presentan  un  cañón 
cargado  y  un  par  de  ruedas;  mando  pasar  lista  para  marchar 
en  el  acto  y  mo  falta  mas  de  los  dos  tercios  de  la  gente.  De- 
sesperado yo  al  ver  perdido  un  golpe  seguro  por  causa  del 
equívoco  de  mis  soldados,  y  que  quedaban  mis  cañones  atrás, 
y  se  me  habia  dispersado  la  fuerza,  sigo  retirándome  á  paso 
largo  hasta  bajar  la  cuesta  para  reunir  mis  fuerzas,  y  apenas 
hube  bajado  cuando  dije  á  mis  buzares  que  saliesen  al  frente 
los  valientes  que  se  atreviesen  á  volver  por  los  cañones,  pues 
estaba  cierto  de  que  estaban  las  muías  acostadas  con  ellos  en 
el  lugar  de  descanso  donde  recibimos  la  primera  descarga,  y 
que  yo  habia  perseguido  á  los  enemigos  muchas  cuadras  ar^- 
riba. 

Cincuenta  buzares  salieron  al  frente,  y  despaché  con  ellos 
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al  capitán  García,  y  en  seguida  dirijí  comunicaciones  para  to- 
dos los  caminos  á  los  caciques,  para  que  me  reunieran  los 
hombres  que  se  me  hablan  dispersado  en  el  ataque  nocturno 
que  habia  ganado,  y  mandé  tocar  dianas  con  toda  la  banda 
de  mis  cornetas  y  los  tambores  que  llevaba,  cuyo  toque  sirvió 
depui^tode  reunión,  pues  al  salir  el  sol  solo  me  faltaban  diez 
hombres,  y  ya  el  capitán  Garcia  estuvo  de  vuelta  con  los  caño- 
nes y  armas  blancas  que  hablan  quedado  recostadas,  y  con 
porción  de  fusiles  que  recogió  de  veinte  y  tantos  muertos  de 
los  enemigos  y  de  diez  ú  once  de  los  nuestros. 

Trajéronme  también  un  soldado  distinguido  de  los  pri- 
sioneros del  escuadrón  López,  que  se  habia  escapado  esa  no- 
che y  fué  tomado  cerca  de  Chuquisaca  junto  con  un  bom- 
bero del  enemigo.  Los  mandé  fusilar  después  de  hacerlos 
confesar  con  mi  capellán  y  volvi  sobre  Tarabuco;  pero  los 
enemigos  que  me  habían  atacado  y  retrocedido  precipitada- 
mente así  que  descubrieron  que  yo  era,  hablan  llegado  al 
fuerte  antes  del  dia,  y  en  ese  mismo  instante  habia  empren- 
dido su  retirada  por  sobre  los  cerros  el  coronel  Laherí, 
abandonando  el  fuerte  y  todos  los  acopios  de  ganado,  granos 
y  demás  enseres  que  tenían. 

Les  hice  perseguir  de  cerca  y  se  les  tomaron  dos  cargas 
de  municiones,  una  de  cañón  y  la  otra  de  fusil  que  me  sirvie- 
ron perfectamente,  con  mas  las  dos  cornetas  de  plata  junto 
con  los  que  las  tocaban,  mas  de  veinte  prisioneros  y  diez  mu- 
jeres. 

De  Tarabuco  regresé  muy  luego,  y  el  dia  de  Corpus,  ett 
circunstancias  que  habia  salido  la  procesión  por  la  farde  aso- 
maron mis  fuerzas  estrechando  la  capital  por  todas  parles,  y 
los  acompañantes  de  la  procesión  se  mandaron  mudar  y  tu- 
vieron quo  guardar  el  palio  en  el  cabildo  hasta  que  cerró  k 
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noche.  Tuve  sitiado  el  pueblo  por  varios  dias,  sin  que  se 
atreviesen  á  salir  á  batirme  1,200  hombres  que  habían  ya 
unidoscon  las  fuerzas  venidas  de  Cochabamba  y  no  sé  que 
otros  puntos. 

Me  diriji  luego  secretamente  sobre  Potosí  con  el  objeto 
de  hacerles  abandonar  á  Chuquisaca,  para  tomarlos  por  la 
espalda  al  entrar  á  la  quebrada  de  Pilcoraayo,  y  cuando  iba 
ya  á  lograr  mi  objeto,  unos  tiros  imprudentes  que  se  les  hi- 
cieron por  retaguardia;  al  entrar  toda  la  columna  á  la  que- 
brada, sin  mi  orden,  hicieron  que  retrocediera  toda  la  fuer- 
za dirijiéndose  á  las  alturas  donde  tenia  yo  emboscada  mi 
jente  malísimamentc  montada,  y  esta  fué  la  causa  porque 
descubrieron  la  poca  tropa  que  tenia  y  el  mal  estado  de  sus 
cabalgaduras. 

Fué  entonces  que,  viéndome  ya  descubierto,  emprendí 
la  retirada,  ocupando  yo  la  retaguardia  con  50  buzares 
bien  montados,  y  con  solo  éstos  la  proteji  en  todo  el  dia  ha- 
ciendo parar  al  enemigo  cuantas  veces  queria  detenerme 
para  que  ganasen  terreno  mis  infantes  y  la  artillería  hasta 
que  cerró  la  noche. 

Los  enemigos  quedaron  acampados  sobre  el  rio  Yam- 
paraes,  y  yo  continué  mi  retirada  toda  la  noche  y  tres  dias 
mas  seguidos  con  sus  noches,  sin  haber  dormido  una  sola 
ni  parado  á  comer  sino  una  sola  vez  que  encontramos  unas 
cuarenta  ovejas. 

Nos  Íbamos  cayendo  dormidos  caminando,  y  mi  apuro 
era  por  llegar  á  Sapachuy,  antes  del  cual  podiau  cortarme 
los  enemigos  por  otro  punto  mas  directo  aunque  mas  esca- 
broso que  tenia  á  mi  derecha.  A  las  doce  de  la  noche  del 
cuarto  día  de  mi  retirada  logré  llegaV  á  dicho  punto,  habien- 
do ya  salvado  el  camino  por  quepodia  ser  adelantado,  y  sa- 
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hiendo  por  mis  bomberos  que  todas  las  fuerzas  enemigas  ha- 
bian  quedado  por  la  mañana  en  Yamparaez  en  que  dejaron 
de  perseguirnos.  Coloqué  yo  mismo  las  avanzadas  y  mandé 
á  la  madrugada  un  oficial  con  cuatro  hombres  en  mis  mejo- 
res caballos  á  recorrer  el  camino  que  temia  hubieran  podido 
cortarme.  El  oficial  descubrió  á  los  enemigos  al  aclarar,  y 
en  vez  de  volver  con  el  aviso  se  puso  en  fuga. 

Los  enemigos  hablan  salido  de  Yamparaez  en  la  maña- 
na anterior,  y  en  todo  ese  dia  y  la  noche  anduvieron  el  cami- 
no que  yo  habia  andado  en  cuatro  dias  con  sus  noches  y 
vinieron  á  sorprender  dormida  á  mi  avanzada.  Mi  tropa 
estaba  ya  despierta  y  pasándose  lista  para  darme  un  estado  de 
la  fuerza  y  armamento,  para  transmitirlo  á  mi  general  con 
el  parte  de  mi  retirada,  cuando  sentí  los  tiros  de  mi  guardia 
avanzada;  monté  á  caballo  en  el  acto  con  mi  ordenanza  y 
corrí  loma  á  bajo  al  encuentro  de  los  enemigos,  dando  vo- 
ces supuestas  para  que  cargasen  mis  buzares  é  infantes  por 
diversos  puntos,  é  hice  retroceder  ala  vanguardia  enemiga  de 
200  infantes,  que  era  la  que  habia  sorprendido  á  mi  avan- 
zada y  salvé  á  ésta;  pero  mi  segundo  en  vez  de  salir  con  la 
tropa  ala  altura  y  hacer  arrastrar  á  ella  las  dos  piezas  que 
estaban  montadas,  como  le  habia  ordenado  al  bajar  yo  á 
reconocerlos  tiros,  habíase  puesto  en  retirada. 

Cuando  me  volvieron  á  hacer  subir  á  balazos  los  enemi- 
gos luego  que  conocieron  que  habia  bajado  solo,  me  encontré 
con  unos  cuantos  oficiales  y  el  trompeta  de  órdenes,  é  hice 
tocar  á  degüello  y  volví  sobre  ellos,  que  retrocedieron  nue- 
vamente en  punto  que  ya  clareaba  bien  el  dia;  pero  habiéndo- 
me asegurado  los  oficiales  de  buzares  que  el  mayor  Files  iba 
en  retirada  con  toda  la  tropa  y  los  cañones,  corrí  á  su  alcan- 
ce ordenando  á  los  oficiales  y  á  algunos  soldados  que  se  ha?' 
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bian  reunido,  que  tratasen  de  contener  al  enemigo.  Habien- 
do alcanzado  la  columna,  di  un  grito  á  Files  para  que  volvie- 
ra en  el  acto  con  los  cañones  y  la  fuerza,  y  me  siguiese,  ha- 
biéndolo visto  ya  dar  vuelta,  para  observar  si  me  forzaban 
los  enemigos  el  punto  que  Labia  dejado  defendiendo  á  mis 
oficiales.  Al  llegar  yo  se  habia  venido  ya  todo  el  resto  de  las 
tropas  enemigas  y  marchaban  en  columna.  Vuelvo  á  inda- 
gar la  demora  de  mis  fuerzas  y  observo  que  se  habia  puesto 
en  fugo  mi  segundo  con  toda  ella,  abandonando  los  cañones. 
Corro  á  ellos  con  algunos  buzares  y  atándolos  á  la  cincha  de 
sus  caballos  empiezo  á  retirarlos,  cuando  estaba  desplegada  ya 
a  columna  enemiga,  haciendo  fne^o  por  compañias  sobre 
nosotros,  y  me  veo  precisado  á  mandar  cortar  los  lazos  y  de- 
jar los  cañones  abandonados. 

De  este  modo  se  dispersó  esa  división  de  valientes,  sin 
haber  tenido  mas  pérdida  que  los  dos  cañones  y  las  pocas 
municiones  que  tenia;  el  capellán,  cinco  hombres  prisioneros 
y  tres  ó  cuatro  soldados  muertos.  Noventa  ytres  buzares 
fueron  los  únicos  que  se  hicieron  firmes  conmigo,  inclusos 
algunos  de  mis  oficiales;  allí,  á  presencia  misma  de  los  ene- 
migos que  eran  1,200,  me  puse  á  formar  una  lista  de  todos 
ellos  para  conocerlos  por  sus  nombres  y  premiarlos,  y  los 
enemigos  no  se  atrevieron  á  seguirme.  Luego  que  tomaron 
ios  cañones  regresaron  con  ellos  y  acamparon  donde  hablan 
estado  sus  fuerzas. 

Yo  habia  mandado  oficiales  en  alcance  de  los  dispersos, 
y  permanecí  con  aquellos  pocos  valientes  al  frente  del  ene- 
migo hasta  medio  dia,  sin  que  hubiese  dado  un  paso  sobre  mi 
hasta  que  me  retiré.  A  poco  andar  encontramos  tres  vacas 
lecheras  con  dos  terneros  y  las  mandé  carnear  á  todas  con 
cuero  y  que  cargasen  la  carne  nuestros  soldados,  pues  es- 
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lúbamos  muertos  de  hambre:  á  corta  distancia  encontramos 
un  arroyo  que  solo  distaba  cerca  de  tres  leguas  del  campo  en 
que  quedíiban  los  enemigos,  y  ya  al  ponerse  el  sol.  Mandé 
echar  pié  á  tierra  y  que  hicierjn  fuego  para  asar  la  carne 
con  cuero  y  comer  lo  que  pudiéramos,  guardando  asada  la 
res  ante. 

Estaba  yo  tan  desesperado  al  ver  el  modo  infame  con 
que  se  habia  disuelto  mi  fuerza  y  perdido  los  cañones  des- 
pués de  una  campaña  tan  gloriosa,  que  dije  á  mis  soldados: 
«Si  vienen  esos  miserables  á  buscarnos,  triunfaremos  solos 
ó  moriremos  solos  como  valientes,  mas  bien  que  presentar- 
nos corridos  ante  nuestros  compañeros  del  ejército.»  Co- 
loqué mis  retenes  avanzados  y  dormimos  allí  hasta  la  ma- 
drugada del  siguiente  dia  en  que  emprendimos  la  retirada, 
sin  que  se  hubiese  avistado  un  solo  enemigo.  Caminamos 
todo  el  dia  haciendo  cortos  altos  para  descansar  y  llegamos  ú 
Pomabumba  á  las  doce  de  la  noche:  allí  supimos  que  como 
á  las  tres  de  !a  tarde  del  dia  anterior,  esto  es,  el  mismo  do 
la  sorpresa,  habia  pasado  el  mayor  Files  con  los  oQcialesque 
le  siguieron  y  mucha  parte  de  la  tropa,  sin  parar  un  solo 
instante. 

A  los  tres  días  después  ya  se  hallaban  todo»  ellos  pre- 
sos y  detenidos  por  mis  oflciales  comisionados  á  70  leguas 
del  campo  de  la  sorpresa.  Luego  que  llegué  los  mandé 
presos  con  una  partida,  y  en  seguida  tuve  aviso  de  que  el 
ejército  enemigo  volvía  ya  en  retirada  de  Salta  sobre  mis 
fuerzas,  y  que  el  general  en  jefe  La  Serna  me  salía  al  en- 
cuentro por  Cinti  con  una  parte  considerable  de  su  ejército. 
Mi  tropa  era  poca,  y  malisimaraente  montada  y  peor  arma- 
da y  municionada,  pues  varios  soldados  délos  que  fugaron 

hablan  botado  las  armas  v  apenas  habió  reunido  como  unos 
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270  hombres:  no  teníamos  otro  camino  para  salvar  del 
ejército  español  que  nos  venia  al  encuentro  por  tres  diversos 
puntos,  que  el  del  Chaco:  si  tomábamos  ese  camino  Íbamos 
á  morir  como  perros  á  manos  de  los  indios  y  muertos  de  ham- 
bre y  de  sed. 

Mi  elección  no  fué  dudosa,  preferi  la  muerte  de  lus  va- 
lientes y  marché  sobre  Cinti  contra  las  fuerzas  del  general 
La  Serna,  con  la  idea  de  engañarlo  y  lo  conseguí,  creyó  que 
lo  atacaba  y  me  esperó,  pues  fui  a  acamparme  á  Culpina  y 
diriji  mis  avanzadas  sobre  Cinti,  mientras  mandé  por  los 
cerros  á  buscar  muías  buenas  ó  caballos,  y  habiendo  logrado 
algunos  levanté  mi  campo  al  siguiente  dia  por  la  noche  y  me 
diriji  sobre  el  general  Canterac  ó  Yaldés  que  me  venia  al  en- 
cuenlro  por  sobre  la  cuesta  del  Obispo,  dejando  orden  á  mi 
avanzada,  que  estaba  á  la  vista  del  enemigo  en  Cinti,  para 
que  siguiera  mi  ruta  después  de  la  media  noche. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  el  general  La  Serna  cono- 
ció su  chasco,  pues  hablan  desaparecido  mis  avanzadas  de  su 
vista,  y  mandó  volando  una  orden  al  jeneral  Canterac, 
avisándole  que  lo  había  burlado  y  ordenándole  me  saliera  al 
encuentro.  El  general  don  Tomás  Iriarte,  entonces  creo 
que  mayor  de  arlilleria,  se  hallaba  al  servicio  de  Líi  Serna  y 
se  pasó  en  seguida  a  Tucuman  y  se  presentó  al  señor  general 
Belgrano.  Con  Canterac  hice  lo  mismo,  me  fui  sobre  él, 
le  hice  tomar  posiciones  ventajosas  para  esperarme  sóbrela 
cuesta  del  Obispo,  y  ganándome  el  carril  por  donde  yo  debía 
descender  áTaríja.  Yo  marché  sobre  él  de  frente  hasta  pa- 
rarme casi  á  tiro  de  cañón,  y  me  lance  á  la  izquierda  des- 
cendiendo á  su  vista  por  una  estrecha  senda. 

Él  quedó  burlado  también,  y  aunque  me  siguió  ense- 
guida lo  contuve  cuantas  veces  quise  pararme,  y  habiendo  ya 
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logrado  reunir  el  resto  de  las  fuerzas  que  se  me  habían  dis- 
persado, lo  dejé  entrar  á  Tarija,  y  lo  tuve  después  sitiado 
alli  bastantes  días. 

Últimamente,  habiendo  marchado  el  general  Olañeta, 
con  mil  y  quinientos  hombres  por  las  cuestas,  á  cortarme 
porelBaritú  al  Sur  do  Tarija,  me  moví  sobre  esta  plaza  con 
«nos  pocos  hombres,  para  retirar  todas  las  partidas  con  que 
la  tenia  sitiada,  desde  mi  campo  de  los  Toldos,  y  mediante 
«na  estratagema  le  hice  retroceder  en  ausilio  de  la  plaza, 
mientras  reuní  todas  mis  partidas  me  puse  en  retirada  para 
Oran;  cuando  Olañeta  conoció  su  engaño  y  regresó  á  mar- 
chas forzadas  para  las  cuestas  hasta  el  Baritú,  por  donde  de- 
bía cerrármela  retirada;  pero  hacia  ya  algunas  horas  que 
yo  había  pasado  á  pié,  acompañado  ya  por  el  doctor  Ogan, 
que  me  había  sido  mandado  á  Toldos  por  el  general  Belgrano 
para  curarlos  heridos  que  llevaba,  y  acompañando  un  con- 
voy de  ocho  cargas  de  municiones  que  también  me  re- 
mitió. 

En  Oran  permanecí  algún  tiempo,  establecí  una  maes- 
tranza completa,  pues  había  llevado  á  Tarija  un  exelente 
armero  y  compuse  allí  todo  mí  armamento,  reponiendo  las 
íirmas  qtie  habían  perdido  algunos  de  mis  soldados.  Nue- 
vamente marchó  Olañeta  sobre  mí  con  la  misma  fuerza,  y 
rae  fué  preciso  retirarme  á  pié  y  con  las  monturas  al  hombro, 
y  cargando  yola  mía  á  la  cabeza  de  la  columna  por  ceder 
todos  mis  caballos  para  los  heridos,  y  los  pocos  que  tenia  la 
tropa  para  las  municiones.  No  nos  era  posible  proporcio- 
narnos caballos  porque  los  soldados  del  gcbernador  Güemes 
me  hostilizaban,  no  directamente  ni  haciéndome  fuego,  sino 
negándome  los  caballos  que  pedia  por  orden  de  su  jefe,  y 
íiijcníríis  tanto  guardaba  esta  conducta  con  nosotros,  no  dejó 
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nuuea  de  hacer  guerra  á  los  españoles  hasta  que  poco  después 
fué  muerto  por  ellos  en  una  sorpresa  que  le  hizo  el  coronel 
Valdés,  (á)  Barbarucho. 

En  quince  dias  me  puse  desde  Oran  á  pie  hasta  Tucuman, 
caminando  por  el  rio  del  Valle,  por  caminos  despobhidos  y 
sufriendo  toda  clase  de  privaciones.  Al  pisar  el  territorio 
de  Tucuman  tuvimos  caballos  en  el  acto,  hasta  para  montar 
toda  la  fuerza,  que  constaba  de  trescientas  sesenta  y  tantas 
plazas,  y  llegamos á  Tucuman  á  mediados  de  diciembre:  los 
mas  de  los  soldados  hablan  tirado  ya  todas  sus  monturas  y 
quedándose  con  solo  los  frenos  y  las  jergas. 

El  general  salió  con  la  bandera  del  ejército  y  todas  las 
bandas  de  música  y  la  plana  mayor  á  recibirnos  á  la  banda 
del  rio,  toda  mi  columna  entró  á  pié  y  vestidos  todos,  mdu- 
so  yo  y  mis  oficiales,  de  poncho  y  calzón  blanco  de  picote,  pues 
toda  la  ropa  se  nos  habia  concluido  en  diez  meses  que  duró 
tan  penosa  campaña. 

Todos  los  cuerpos  del  ejército  nos  esperaban  formados 
en  la  cindadela,  y  en  presencia  de  todos  ellos  nos  dirijió  el 
general  unasentida  y  honorífica  proclama,  recomendándonos 
á  la  estimación  de  todo  el  ejército. 

Gri: GORio  Araoz  de  la  Madrid. 


REFLECCIONES 

Sobre  las  causas  que  motivaron  el  mal  éxito  de  la 

ES  PEDICIÓN  Á  puertos- intermedios,  MANDADA 
POR  EL  GENERAL  ALVARADO. 

(Conclusión.)    (1^ 

ir. 

La  campaña  de  Puertos  intermedios,  estaba  destinada  á 
ser  uno  de  los  sucesos  demás  trascendencia  de  la  espedicion 
libertadora  del  Perú.  Como  sus  resultados  debian  ser  de- 
cisivos, era  una  de  esas  altas  combinaciones  como  la  que  pro- 
dujo un  Chacabuco,  y  por  eso  después,  basta  el  pensamiento 
tuvo  émulos.  En  esa  campaña  quizá  estaba  concretada  la 
libertad  del  Perú,  como  vino  á  demostrarlo  mas  tarde  la  de 
Ayacucho.  Y  si  como  fué  un  pensamiento  del  genio  de  San 
Martin  se  hubiera  ejecutado  como  su  cabeza,  su  dedo,  sabía 
dar  dirección  á  esa  clase  de  maniobras;  sin  duda  que  sus  re- 
sultados habrian  añadido  nuevos  laureles  á  las  armas  de  la 
patria.  Pero  un  destino  enexcrutable  parece  que  habia  or- 
denado las  cosas  de  otro  modo,  pues  un  mes  antes  habia  re- 

1.    V/iasc  la  páj.  369 


5Í8  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES, 

sonado  entre  el  Misti  y  el  Cliimborazo,  el  último  adiós  de 
San  Martin  á  sus  mas  fieles  compañeros  de  glorias  y  de  em- 
presas, y  hasta  se  iba  apagando  el  eco  cuando  rompió  su  mar- 
cha la  cs;:edicion  Alvarado.  Ella  empezó  indudablemente 
bajo  de  tristes  presag:os:  pero,  aun  desgraciada  como  lo  fué, 
su  mal  éxito  no  dependió,  á  mi  juicio,  de  esa  mala  estrella 
del  general  á  que  vulgarmente  se  ha  aludido,  ni  de  errores 
militares  que  cometiese  en  sus  maniobras,  ni  menos  de  la 
voluntad  délos  miembros  de  la  Junta  gubernativa  que  admi- 
nistraban el  Poder  Ejecutivo  del  Perú.  Puede  ser  que  por 
mi  ignorancia  no  alcance  á  comprender  esa  esencia  llamada 
fatalismo,  y  i)or  ello  no  sepa  graduar  el  peso  ó  influencia  de 
la  mala  estrella  del  general:  asi  es  que,  sin  tocar  la  cuestión 
de  existencia  de  esa  potencia  invisible,  que  bien  puede  ser 
quo  influyese  en  el  mal  éxito  de  esa  campana,  me  propongo 
hacer  una  breve  csposicion  de  los  sucesos  que  se  desarrolla- 
ron, para  que  el  que  la  lea  juzgue,  si  fué  la  estrella  del  gene- 
ral, el  fatalismo  del  pais,  6  si  eorao  yo  y  muchos  otros,  en- 
tonces y  después,  estábamos  en  la  firme  persuacion  de  que 
fué  el  resultado  do  dos  intrigas  secretas— í«  1.",  exlerna 
en  grande — la  2.  '^  ,  interna  en  pequeño: — pero  que  por  des- 
gracia, partiendo  de  un  solo  punto — la  separación  del  gene- 
ral  San  Martin — y  siendo  el  desarrollo  de  ambas  tan  simul- 
taneo como  funesto,  faltó  muy  poco  para  que  la  causa  de  la 
independencia  sufriese  un  retroceso  por  mucho  tiempo,  ó  no 
exigiese  tantos  sacrificios  y  esfuerzos  eorao  al  principio. 

La  primera  de  ellas — la  externa  en  grande — era  del  pre- 
sidente de  la  república  de  Colombia. 

El  general  Bolívar  que  habia  sido  poco  menos  que  des- 
truido en  Pasto  al  intentaren  abril  de  1822  su  paso  por  el 
Juanambú,  se  encontró  en  mayo  con  que  lo  que  él  llamaba 


ESPEDICION  Á   PUERTOS  INTERMEDIOS.  519 

sud  de  Colombia,  había  logrado  su  libertad  é  independencia. 
El  general  Sucre,  después  de  las  derrotas  que  habia  sufrido 
en  Guachi  y  Yaguachi,  á  favor  de  la  división  de  tropas  con  que 
el  general  San  Martin  lo  habia  ausiliado  desde  el  Perú,  ha- 
bia triunfado  en  Pichincha  el  24  de  mayo,  del  ejército  espa- 
ñol que  sojuzgaba  á  Quilo  al  mando  del  general  Airaerich. 
A  consecuencia  de  esta  victoria,  el  coronel  don  Basilio  Gar- 
cía, comandante  general  de  las  tropas  realistas  de  la  provin- 
cia de  Pasto,  se  encontró  en  el  peligro  inminente  de  sucum- 
bir de  un  dia  á  otro,  á  los  esfuerzos  combinados  de  los  res- 
tos del  ejército  de  Bolívar  que  lo  asechaban  por  el  norte,  y 
las  victoriosas  tropas  de  Sucre  por  el  sud.  En  tal  conflicto, 
García  que  por  los  dispersos  de  Pichincha  habia  sabido  el 
contraste  del  ejército  real  el  24  de  mayo,  se  dirigió  á  Bolívar 
proponiéndole  una  capitulación  como  acto  espontaneo,  cal- 
culando conseguir  mas  ventajas  de  un  gefe  escarmentado  por 
él  hacia  poco,  que  del  otro  orgulloso  con  una  reciente  victo- 
ria. Así  sucedió  en  efecto.  Bolívar  que  al  parecer  ignora- 
ba la  victoria  de  Pichincha,  se  la  acordó,  honrosa,  con  ga- 
rantías, ventajas  y  solemnidades,  que  Sucre  sin  duda  no  le 
habría  otorgado,  como  no  se  las  otorgó  al  general  Aimerich 
en  Panecillo.  Por  este  medio  Bolívar  se  encontró  dueño  de 
la  provincia  de  Pasto,  cuya  posesión  no  habia  podido  lograr 
antes á  despecho  de  reiterados  esfuerzos  y  sangre  derrama- 
da, y  acto  continuo  se  lanzó  sobre  Quito  y  Guayaquil  agre- 
gando su  territorio  á  la  república  de  Colombia.  , 

Consumada  por  la  victoria  de  Pichincha  la  independen- 
cia de  Colombia— posesionado  Bolívar  de  las  plazas  de  Quito 
y  Guayaquil— quedándole  sin  ocupación  un  numeroso  y 
aguerrido  ejército— viendo  en  fin,  que  en  el  Perú  se  mante- 
nía el  único  ejército  que  sostenía  el  poder  de  España  en  la 
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América  meridional;  es  de  imaginarse  sin  hesitación,  que 
esta  reunión  de  precedentes  le  sugirieron  sin  duda  el  pensa- 
miento de  cambiar  de  teatro:  y  tanto  mas  exequible  se  le 
presentaba  la  idea  y  su  realización,  cuanto  que  ya  habia  sido 
invitado  por  el  general  San  Martin  á  una  entrevista,  acto  que 
se  prestaba  á  muchas  y  variadas  inflecciones  diplomáticas, 
de  las  cuales  antes  de  ahora  ya  se  han  hecho  algunas  reve- 
laciones. 

Realizóse  en  Guayaquil  en  julio  del  mismo  año  22  b 
conferencia  de  ambos  generales,  y,  á  estar  á  lo  que  llegó  á 
traspirarse  entonces,  Bolívar  puso  en  tensión  la  cuerda  mas 
susceptible  de  San  Martin — la  franqueza,  la  íeaí/ad —y  allí 
terminó,  y  volvieron  á  separarse. 

Algunas  versiones,  sin  embargo,  se  hicieron  entonces  y 
aun  mas  tarde,  de  las  conjeturas  que  los  áulicos  dedujeron 
de  una  ú  otra  palabra  ó  gesticulación  que  llegaron  á  recoger 
al  paso,  aunque  per  lus  publicadas  se  advierte,  que  algunas 
han  sido  poco  exactas  ó  desfiguradas,  y  otras  de  escasa  ve- 
rosimilitud; pero  á  juzgar  por  los  hechos  que  la  notoriedad 
ha  perpetuado,  se  vio  al  general  Bolívar  quedar  en  Guayaquil 
y  permanecer  por  mas  de  un  año  desde  entonces;  mientras 
que  al  general  San  Martin,  siempre  consecuente  con  su  pa- 
triotismo y  noble  desinterés,  se  le  vio  regresar  á  Lima,  apre- 
surar la  convocatoria  del  primer  congreso  constituyente  del 
Perú,  instalarlo  el  20  de  setiembre,  y  en  esa  misma  noche, 
sin  hacerse  sentir  de  nadie,  embarcarse  para  Chile  renun- 
ciando su  carrera  de  glorias,  y  abriendo  á  Bolívar  el  templo 
déla  inmortalidad.  (22) 

22.  "Estoy  intimamente  convencido  que  sean  cuales  fueren  las  vici- 
"situdesde  la  presente  guerra,  la  independencia  de  la  America  es  irrevo- 
"cable:  pero  también  !o  estoy  de  que,  su  prolongación  tambiea  causará  la 
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La  victoria  de  Pichincha  complementóla  libertad  é  in- 
dependencia de  Colombia,  y  aseguró  la  retaguardia  del  ejér- 
cito libertador  del  Perú.  Esto  era  lo  que  se  necesitaba,  á  mí 
entender,  para  que  él  prosiguiese  la  misión  con  que  habia 
salido  de  Chile,  y  con  tal  motivo  el  general  San  Martin  com- 
binó, ó  tenía  combinado  desde  antes,  el  plan  para  esta  nueva 
campaña,  que  entonces  hizo  conocer  en  parte.  Con  motivo 
de  este  transcurso  que  nuestro  ejercito  pasó  en  inacción  (que 
seria  como  de  ocho  meses  desde  la  toma  de  Lima),  algunos 
censuraban  al  general  San  Martin  y  aun  lo  hicieron  después 
por  la  prensa,  diciéndole  haberse  entregado  á  la  molicie. 
En  ese  espacio  de  tiempo,  que  sirvió  á  nuestras  tropas  como 
de  descanso  ó  convalescencia  de  la  epidemia  que  las  habia 
diezmado  fáS),  no  se  aumentaron  ni  engrosaron  los  cuerpos, 

"ruina  desús  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres  á  quienes 
"están  confiados  sus  destinos,  evitar  la  continuación  de  tamaños  males. 
"En  fin,  general,  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado:  para  el  20  del 
"mes  entrante  he  convocado  el  primer  congreso  del  Perú,  y  al  siguiente 
"dia  de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  convencidode  que  solo 
**mi  presencia  es  el  único  obstáculo  que.  le  impide  áVd.  venir  al  Perú  con 
"el  ejército  de  su  mando:  para  mí  hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad  ler- 
"minar  la  guerra  déla  independencia,  bajo  las  órdenes  de  un  general  á 
"quien  la  América  del  Sud  debe  su  libertad:  el  destino  lo  dispone  de  otro 
"modo,  y  es  preciso  confoimarse— José  de  San  Martin" — 

Carta  á  Bolívar  fecha  en  Lima  á  29  de  Agosto  de  1822. 

23.  "Pido  á  la  pluma  de  usted  el  verdadero  colorido  al  cuadro  que  pre- 
«'seutó  el  ejércitolibertador  en  el  Cantón  de  Huaura,  devorado  de  una  epide- 
"mia  que  nos  quitaba  mas  de  100  hombres  muertos  cada  dia,  que  arrastró 
"al  sepulcro  mas  de  60  oficiales  y  en  que  la  constancia  y  el  heroísmo  se  ele- 
"vó  á  la  mas  alta  prueba.  Nunca  San  Martin  mostró  mas  genio  que  enton- 
"ces,  ora  inundando  á  Lima  y  sus  inmediaciones  de  partidas  de  guerrille- 
"ros,  ora  ocultando  al  enemigo  nuestra  positiva  debilidad,  ora  emprendicn- 
"do  sobre  la  Sierra  con  espectros  en  lugar  de  hombres  ó  soldados,  ora  en 
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y  de  consiguiente  estaban  en  impotencia  de  operar  activa- 
mente sobre  el  enemigo.  Ahora,  acerca  de  la  inacción  del 
ejército  ó  causas  de  su  origen,  no  correspondiéndome  ámí 
la  mas  mínima  participación  en  los  secretos  ó  antecedentes 
que  pudieran  esf>Iicarlas,  cuando  tampoco  son  del  caso  ni  del 
propósito  que  rae  ocupa;  apenas  podré  continuar  la  relación 
de  mis  recuerdos,  ayudado  de  una  colección  de  documentos 
que  por  fortuna  conservo  y  para  mí  es  una  abundante  fuen- 
te. Ese  conjunto  de  circunstancias,  pues,  vigorizaba  mas, 
en  mi  concepto,  la  urgencia  de  la  entrevista  de  los  generales 
San  Martin  y  Bolívar,  que  el  primero  había  promovido  des- 
de el  principio  de  nuestro  arribo  al  Perú;  que  á  íines  de 
1821,  teniéndose  noticias  de  que  Bolívar  se  acercaba  á  los 
departamentos  del  sud  y  que  podría  realizarse,  en  19  de  ene- 
ro de  1822  San  Martin  delegó  la  autoridad  suprema  en  el 
mariscal  Torre Tagle,  se  embarcó  en  febrero  halagado  de  esa 
esperanza,  peroella  quedó  frustrada  pues  le  vimos  regresar 
ú  Lima  desde  el  puerto  de  Trujillo,  segon  lo  hizo  saber  en  el 
considerando  de  un  decreto  que  se  publicó.  (24)  Todos  estos 
pasos  y  hechos  notorios,  si  no  justificasen  la  inacción  censu- 
rada al  general,  probarán  por  lo  menos,  el  patriótico  inte- 
rés, el  vehemente  empeño  de  continuar  la  guerra  y  aun  ter- 
minarla, pero  continuarla  de  un  modo  seguro,  bajo  de  un 
plan  combinado  con  las  tropas  de  Colombia,  que  por  desgra- 

*'fin,  con  la  negociación  ó  Intriga  que  dio  tiempo  á  superar  aquella  espan- 
*'tosa  situación.  No  recuerdo  aquella  tristísima  época  sin  un  tributo  de 
"admiración  hacia  nuestro  general,  y  repito,  que  en  ocasión  alguna  no  le 
"encontré  tan  grande  como  entonces.  Nadie  ha  escrito  una  línea  sobre 
"esto,  y  será  V.  el  primero  que  dignifique  los  mártires  de  ese  ejército,  co- 
"mo  el  fecundo  genio  de  su  general." — (Párrafo  de  carta  del  señor  general 
Alvarado  que  entre  otras  autói^rafas  conservo  en  mi  poder.) 
2/1,    Véase  la  misma  colee.  Quirós,  decre.  Núm.  19  y  63,  pág.117  y  1/|3. 
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cia  no  consiguió  el  general  San  Martin  en  su  entrevista  de" 
Guayaquil.  ¿Serán  suficientes  estos  datos  para  que  se  forme 
juicio  sobre  el  punto  de  que  me  ocupo? 

Volviendo  al  asunto  del  plan  de  campaña  que  el  general 
San  Martin  dejó  al  ausentarse  del  Perú,  se  decia  con  gene- 
ralidad, que  estaba  reducido  á  dividir  el  ejército  en  dos  cuer  • 
pos  que  operasen  de  consuno:  el  primero  por  los  puertos 
intermedios  sobre  el  sud,  donde  habia  asentado  su  solio  el 
virey;  y  el  segundo,  sobre  el  valle  de  Jauja,  cuartel  general 
y  maestranza  del  ejército  real.  Todos  sabíamos  que  el  ene- 
migo contaba  cerca  de  20,000  veteranos:  y  aunque  nuestros 
soldados  no  llegaban  ni  á  la  mitad,  no  por  eso  les  faltaba  co- 
raje para  emprender  la  campaña  por  desventajosa  que  pare- 
ciese, como  no  les  faltó  cuando  la  emprendimos  de  Valpa- 
raíso en  1820,  que  positivamente  sabíamos  que  era  preciso 
pelear  uno  contra  ocho  ó  diez.  Pero  en  fin,  la  indisputable 
perspicacia  del  general  San  Martin  que  sabia  cíiuilibrar  todo 
inconveniente,  asi  como  utilizarla  mas  leve  ventaja;  daba 
derecho  ájesperar  mucho  de  la  entrevista  con  el  general  Bo- 
lívar, que  se  habia  preparado  muy  de  antemano.  Esta  se  ve- 
rificó en  efecto,  y  viraos  llegar  á  Lima  un  ausilio  de  1,400 
colombianos  al  mando  del  general  don  Juan  Paz  del  Castillo, 
l.'í  020  dias  después  de  separado  el  general  San  Martin,  au- 
silio que  debió  ser  de  2,000,  según  vino  á  descubrirse  des- 
pués por  una  carta  publicada  por  un  viajero  europeo;  mas 
las  razones  ó  motivos  porque  no  viniesen  sino  las  tres  cuar- 
tas partes  y  no  el  total  prometido,  como  en  esa  época  no  se 
dio  esplicacion,  y  lejos  de  eso,  faltaba  quien  pudiera  exigirla, 
entonces  como  hoy  hubo  que  recurrirá  inducciones,  que 
aunque  confirmadas  á  lo^  pocos  dias  por  un  cúmulo  de  he- 
chos y  circunstancias,  me  estremezco  todavia  al  recordar. 
Pero  continuaré. 
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La  Junta  gubernativa,  fde  que  era  presidente  el  general 
La  Mar),  que  encontró  el  plan  de  operaciones  del  general  San 
Martin,  lo  examinó,  uieditó  y  aprobó  en  todas  sus  partes:  y 
asi  que  llegó  á  Lima  el  antedicho  ausilio,  dividió  el  ejército 
conforme  al  plan  en  dos  partes,  y  confió  el  mando  de  la  pri- 
mera al  general  Alvarado  y  de  la  segunda  al  general  Arenales: 
y  en  la  distribución  de  los  cuerpos  que  debían  componerlas, 
los  ausiliares  argentinos  y  chilenos  tocaron  al  general  Alva- 
rado; y  se  dijo,  que  también  habia  pedido  el  batallón  de  Nu- 
mancia  que  era  uno  de  los  de  la  división  de  Colombia;  pe;  o 
que  negándosele,  se  reemplazó  con  el  de  la  Legión  Peruana. 
Aquí  comienza  la  primera  parte  del  desenlace. — Súpose  des- 
pués, que  cuando  fué  solicitado  por  la  Junta  el  batallón  Nu- 
maneia,  el  general  Paz  del  Castillo  se  negó,  diciendo:  «gwe  en 
sus  instrucciones  se  le  prescribía  no  consentir  en  que  se  fraccio- 
nasesu  división»,  razón  que  se  consideró  atendible  y  justa. 

Pasó  esto  y  se  despachó  la  espedicion  Alvarado  en  los 
dias  40,  Í5  y  17  de  octubre,  y  la  Junta  acto  continuo  se  ocu- 
pó de  hacer  otro  tanto  con  el  segundo  cuerpo  para  la  simul- 
taneidad de  las  operaciones:  pero  aquí  fueron  los  tropiezos, 
aquí  el  conflicto.  El  gefe  colombiano  con  razones  ó  pretes- 
tos  sólidos  ó  aparentes,  se  negó  á  concurrir  con  su  división 
á  la  campaña.  El  gobierno  que  recien  vino  á  apercibirse  de 
que  aquella  fuerza  lejos  de  traer  la  misión  de  coadyuvar  á  la 
guerra  habia  venido  á  preparar  un  conflicto  á  la  libertad  del 
país,  la  hizo  reembarcar  inmediatamente  para  Guayaquil. 
Pero  el  conflicto  ya  estaba  encima:  era  mal  sin  remedio.  El 
autor  de  «Las  tres  épocas  del  Perú»,  en  la  pág.  i 80,  al  apun- 
tar este  hecho,  dice— <dos  colombianos  exijian  ¡avenida  del 
«Libertador  para  que  se  pusiese  d  su  frente:  de  cuya  opinión 
«íío  siendo  el  Congreso,  se  les  hizo  regresar  d  su paisT>  —de  lo 
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que  se  deduce,  que  no  porque  el  Congreso  tomase  parte,  se 
conjurase  la  tempestad.  El  mal  estaba  hecho.  El  segundo 
cuerpo  del  ejército  quedó  en  absoluta  imponencia  para  ope- 
rar sobre  Jauja,  y  de  consiguiente  el  enemigo  en  entera  li- 
bertad para  aglomerar  las  fuerzas  que  quisiese  sobre  el  sud, 
y  hacer  pedazos  la  espedicion  Alvarado. 

He  aquí  descorrido  el  telón  y  ejecutadas  las  primeras 
escenas  de  un  drama  de  que  no  solo  la  América  sino  el  mun- 
do todo  han  sido  espectadores.  Sin  embargo:  &i  hubiese 
lector  que  desease  conocer  mas  pormenores  o  episodios  de 
esa  memorable  época,  puede  ocurrirá  «Pruvonena»  desde  el 
capítulo  Yin  al  XV  del  t.  I''.,  y  á  los  documentos  n°.  12  y  i 5, 
pág.  229á  353  del  t.  2".,  que  contienen  abundantes  detalles 
que  hace  tiempo  son  del  dominio  público. 


III. 


Antes  de  ocuparme  de  la  materia  á  que  dedico  este  ar- 
ticulo, creo  un  deber  repetir  lo  que  muchas  veces  he  dicho 
en  otros  fragmentos  históricos,  que  mi  única  guia  es  la  ver- 
dad sencilla  y  pura,  por  mas  qne  algunas  veces  detengan  la 
pluma  algunas  consideraciones  ó  los  impulsos  del  corazón. 
Cuando  ahora  muchos  años  concebí  la  idea  de  redactar  una 
memoria  histórica,  principié  por  preguntarme,  si  tendría  la 
resolución  necesaria  para  tratar  todas  las  situaciones  de  que 
habia  sido  testigo,  y  citar  las  cosas  y  las  personas  con  sus 
verdaderos  nombres.  Medité,  fluctué,  pero  decidí:  vi,  que 
así  como  al  principio  de  mi  carrera  hice  en  las  aras  de  la  pa- 
tria el  sacrificio  de  mi  sangre  y  mis  esfuerzos,  entonces  rae 
sentía  con  la  fortaleza  suficiente  para  resignar  en  las  de  su 
historia,  todo  lo  que  le  correspondiese  por  derecho:  desdo 


2C  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

esa  vez  no  trepidé  en  prestar  este  nuevo  servicio  á  mi  pais, 
y  toda  consideración  se  subordinó  á  este  deber. 

Partiendo  aliora  de  esta  confesión,  no  se  vaya  á  pensar 
que  al  emitir  yo  estas  reílecciones  sobre  la  campaña  de  inter- 
medios, como  testigo  que  fuíde  ella  pues  era  Ayudante  del  Es" 
tado  Mayor,  y  ocuparme  con  especialidad  de  la  persona  del 
general  Riva  Agüero,  lo  hagí  por  algún  motivo  personal  ó 
por  responder  á  las  imputaciones  qne  nos  prodiga  en  su  Pru- 
roncna— nó— (2o).     Las  razones  que  tengo  son  — 

4.  ®  Porqué  desde  que  se  le  hizo  coronel  de  ejército,  ni 
como  tal,  ni  como  Prefecto  del  Departamento  de  Lima,  ja- 
más ocurrió  motivo  que  lo  pusiese  en  contacto  con  los  au- 
silia res  argentinos. 

2.  ®   Por  que  como  miembro  de  la  sociedad,  aunque 

25.  En  esie  sentido,  uo  creo  inconveniente  reproducir  lo  que  Vicuña 
Mackennaal  citar  los  diferentes  escritos  que  lia  consultado  para  escribir 
*'La  Revolución  de  la  Independencia  del  Perú" — en  la  pag.  39  dice — "Y  se 
"observará,  que  no  hacemos  mención  del  único  trabajo  serio  de  esta  espe- 
"cie  atribuido  á  un  escritor  nacional  ("y  por  no»a  añade— p¿  gran  mariscal 
^^don  losé  de  la  Hita  Agüero)  publicado  en  dos  gruesos  volúmenes  en  1858 
"bajo  el  pseudónimo  de  P.  Pruvonena,  porque  no  lo  creemos  digno  de 
"mension." 

Este  periodo  me  hizo  recordar,  que  cuando  yo  ]«?i  esta  obia  dos  años 
antes  que  aquella,  no  solo  la  atribuí  al  mismo  señor,  por  el  estilo,  por  los 
asuetos  elegidos,  por  el  ^espíritu  de  ellos,  y  por  muchos  otros  accidentes 
que  lo  están  revelando;  sino  que,  con  muy  poco  trabajo  descubrí  que  hasta 
el  pseudónimo  PrMWJieHíi  lo  delata  porque  es  el  anagrama  de  Vn  Peruano 
con  solo  el  cambio  de  la  ú  vocal  en  consonante:  y  por  sucesión  de  ideas, 
estas  y  otras  reflexiones  me  indujeron  á  pensar  que  quizá  el  autor  mismo 
conociendo  el  carácter  de  su  obra,  no  solo  escusó  su  nombre  sino  hasta  su 
nacionalidad:-  pero  su  cabeza  siempre  fecunda  en  ingeniosas  travesuras^ 
discurrió  el  modo  de  salir  del  aprieto,  y  que  no  por  esa  futileza  quedase 
inédito  su  trabajo. 
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ocasionalmente  nos  vimos  en  algnnas casas  de  la  capital,  nun- 
ca ocurrió  incidente  el  mas  ligero  que  pudiese  prevenir  el 
ánimo  del  uno  contra  el  otro. 

o.  ®  Porque  si  Pruvoncna  califica  de  viles  esbirros  de 
un  déspota  á  los  ausiliares  chilenos  y  argelinos  que  tuvimos 
la  gloría  de  acompañar  al  General  San  Martin  al  Perú,  son 
conceptos  que  se  refutan  por  si  mismos:  porque,  como  dijo 
Monteagudo  « la  mayor  parte  de  los  libelos  que  se  han  publi- 
«  cado  contra  mí,  son  una  amarga  sátira  contra  sus  autoresy 
«  contra  Lima  (26):  yo  no  los  impugno,  porque  la  pobreza  de 
«sus ideas,  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  y  la  inexactitud 
«de  su  lójica  me  escusan  de  este  trabajo.  Antes  de  escribir, 
«  es  preciso  aprender  á  pensar;  y  el  odio  es  un  maestro  muy 
«estúpido  para  dar  lecciones  á  los  que  necesitan  de  ellas. 
«Sin  embargo  de  esto,  creo  que  habrán  merecido  el  aplauso 
«de  algunos,  por  que  no  hay  necio  que  no  encuentre  otro  mas 
« necio  que  lo  admire.  » 

4.  ®  Porque  la  empresa  de  libertar  al  Perú,  siendo  en- 
tre los  sucesos  del  año  20  cimas  culminante;  no  han  sido  ni 
serán  los  ingratos  ni  libelistas  los  que  defrauden  su  verdade- 
ro mérito.  La  empresa  era  noble,  humanitaria,  grande, 
como  el  pensamiento  que  se  desenvolvía  de  un  estremo  á  otro 
de  la  América:  y  los  ausiliares,  que  entonces  nos  encontrá- 
bamos con  todo  el  vigor  de  la  juventud,  en  la  edad  delentu- 

26.  Infiero  que  Monteagudo  al  hablar  de  libelos,  hace  alusión  á  un  pe- 
riódico que  se  publicaba  en  Lima  en  esa  época,  "La  Ab^Ja  Republicana" 
que  según  la  voz  general  era  redactado  por  el  Señor  Riva  Agüero,  y  poco 
inas  ó  menos  del  género  de  Pruvoncna:  tal  era  la  miel  de  esa  clase  de  abe- 
jas; asi  como  también  infiero,  que  entreoíros  papeles  sueltos  aluda,  a  la 
representación  que  se  hizo  al  Supremo  Delegado  Torre  Tagle  á  nombre  del 
pueblo,  pidiéndola  deposición  oe  Monteagudo  como  Ministro  de  Estada. 
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siasmo  por  nuevas  glorias,  ardiendo  en  el  patriolismo  mas 
puro  ¿cómo  resistirá  la  seducción  de  un  porvenir  brillante, 
fascinador,  como  el  que  entonces  encerraba  para  nosotros  la 
palabra  santa  de  Patria? 

o.®  Pdr'que  la  intención  que  me  guia  en  este  asunto, 
es  transmitir  á  mis  compatriotas  algunos  episodios  y  porme- 
nores, que  no  sin  sentimiento  advierto  que  no  conocen  to- 
davía, á  pesar  del  transcurso  y  la  notoriedad  de  la  participa- 
ción que  en  ellos  cupo  al  pabellón  argentino:  pormenores  y 
episodios  que,  vistos  por  algunosseñorcsentremi  colección  de 
apuntes,  S6  han  interesado  con  insistencia  porque  los  haga 
conocer  como  fragmentos,  sin  que  obste  á  mi  pensamiento 
de  redactar  mas  tarde  un  trabajo  mas  estenso  y  prolijo,  á  que 
vengo  preparándome  de  algunos  años  atrás, 

6.  ®  Porque  lanzadas  acusaciones  tan  desdorosas  como 
las  de  Pruvonena,  por  mas  injustas  c  inatendibU^s  que  ellas 
sean,  nada  de  impropio  tenia  decir,  hacer  algo  en  favor  del 
honor:  pero  no  habiendo  alzádose  una  sola  voz  para  anate- 
matizar esas  vociferaciones,  ó  que  no  cundiese  la  mancha  in- 
tentada sobre  el  nombre  argentino  en  la  persona  de  sus  guer- 
reros; es  un  deber  levantarla  alguna  vez,  en  holocausto  si- 
quiera á  tantos  mártires  que  yacen  en  tierra  estrangera,  ya 
que  á  precio  de  su  sangre  se  consagró  el  principio  de  libertad, 
cuando  si  los  buenos  lo  congratulan  y  utilizan  aplaudiendo, 
los  ingratos  lo  aprovechan  y  relajan  abusando. 

Y  para  terminar  lo  expuesto  solo  me  falta  agregar,  que 
no  me  mueve  otro  interés  que  el  de  contribuir  al  gran  pro- 
ceso de  la  historia,  con  la  relación  de  los  hechos  de  que  he 
sido  testigo,  tal  cual  se  ofrecían  á  mi  escaso  criterio.  Si  al- 
guien llegase  á  estrauar  que  use  la  palabra  proceso,  permita- 
sem  ■  decir  qu2  es,  porque  on  las  fuueioiK'S  de  guerra  los  mi. 


ESPEDiciON  A  Puertos  intermedios.  529 

litares  son  los  testigos  de  mas  idoneidad  para  exponerlos:  y 
siendo  por  su  competencia  los  mas  indicados  para  deponer 
ante  el  tribüral  déla  historia;  ío  que  es  de  sentirse  es,  que  no 
pudiendo  ser  obligatoria  la  comparescencia,  haya  tan  pocos 
con  la  voluntad  decidida  que  yo,  para  prestar  este  último  y  no 
menos  importante  servicio:  que  áser  de  otro  modo,  sin  duda 
que  se  logra ria  ver  mejor  averiguada  la  verdad,  menos  díficil 
el  fallo,  y  mas  esclarecidas  las  glorias  de  la  nación.  Por  lo 
demás,  en  la  parte  qué  de  las  ofensas  de  Pruvonena  ú  otro 
pueda  tocarme,  yo  se  las  perdono,  porque  estoy  en  la  persua- 
cion  de  que  ofensas  de  ese  linaje  no  hieren. 

Continuaré  ahora  la  narración  de  los  hechos. 

Hoy  como  entonces,  es  dificil  decidir  si  era  ó  no  justa 
y  fundada  la  persuacion  en  que  ios  ausiliares  estábamos  de 
que  un  resentimiento  ó  una  ambición  desenfrenada  de  mando, 
dieron  enjendro  á  la  segunda  de  las  intrigas  que  he  insinuado 
al  principio— « íainícrwa  en  pequeños — La  opinión  general 
de  Lima  atribuia  el  hecho  á  ambas  causas,  nosotros  la  aceptá- 
bamos por  encontrarla  verosímil,  y  vinimos  á  verla  patente 
después  del  revés  de  Maquehua. 

No  habia  pasado  mucho  tiempo  que  el  ejército  nuestro 
habia  tomado  á  Lima  en  821  y  el  general  San  Martin  asu- 
mido el  mando  supremodel  Perú,  cuando  entre  el  alborozo  ge- 
neralse  dejaron  advertir  sintomasde  algo  siniestroque  se  pre- 
paraba entre  tinieblas.  El  General  San  Martin  al  tomar  las 
riendas  de  la  nueva  administración,  bajo  el  titulo  de  Protec- 
tor del  Perú,  y  sin  embargo  de  protestar  su  patriotismo,  su 
consagración  á  la  causa  de  la  América,  la  buena  fé  de  sus  in- 
tenciones, y  la  solemnidad  con  que  siempre  habia  cumplido 
sus  ofrecimientos  (27);  un  circulo  secreto,  no  le  creyó:  as- 

27.     Véase  la  colección  de  Quirós,  decreto  Númt  10  de  1821 ,  pág  9. 
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tutamente  interpretaba  y  hacia  cundir,  que  se  apoderaba  del 
mando  para  perpetuarse.  iQue  error!  Esa  suposición  ape- 
nas importaba,  que  los  que  asi  pensaban,  median  el  corazón 
ageno  por  el  propio.  Los  hechos  posteriores,  han  dado  la 
prueba. 

Pero  en  fin:  establecióse  la  administración:  y  cuando  la 
mejor  parte  del  vecindario  de  íiima,  las  notabilidades,  los 
patriotas  de  corazón,  el  populacho  mismo  entusiamado,  ri- 
valizaban á  competencia  en  demostraciones  de  aceptación,  en 
actos  de  sumisión  á  la  autoridad,  prestándose,  facilitando  to- 
da clase  de  cooperación  para  que  la  guerra  de  emancipación 
triunfase;  ese  círculo  funesto  maquinaba  para  derrocarla  ca- 
lumniándola, desprestijiándola,  sin  perdonar  aun  el  arma 
vedada  del  apócrifo.  Los  españoles  mismos,  esos  enemigos 
naturales  del  sistema,  no  trabajaban  tanto  quizá  ni  con  mas 
tesón  que  lo  que  esa  mano  oculta  hacia  para  desmoralizar, 
oponer,  impedir,  cuanto  paso,  cuanta  medida  tendiese  á  la 
propagación  del  patriotismo  y  del  entusiasmo  porlacausade  la 
libertad.  Y,  no  se  crea  que  en  esto  se  procediese  con  mis- 
terio, con  reserva — no: — aun  que  de  secreto  en  secreto,  to- 
dos lo  sabíamos:  y  el  ejército  realista,  con  aumentativos  como 
es  fácil  inferir.  Se  inventaron  tres  cartas  del  general  San 
Martin,  suponiéndolas  á  sus  amigos  y  confidentes  y  que  in- 
terceptadas casual  ó  artificiosamente,  se  hacian  circularcon 
misterio:  en  ellas  sedecia:  descubre  el  usurpador  su  plan  de 
coronarse  emperador  ó  inca:  proscribe  toda  forma  popular  re- 
presentativa^ menospreciando  al  clero  peruano,  la  religión,  y 
las  tradiciones  de  las  familias  mas  distinguidas  del  pais  •  •  •  • 
(28).     ¡Y  algunos  las  creyeron  ciertas:  cayeron  en  la  celada! 

2S.    El  general  San  Martin  mismo,  denunció  este  hecho  en  su  despedid 
da  Slos  peruanos  el  20  de  Setiembre  de  1822:  dijo— ";oor  atraparte,  ya 
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Don  José  de  la  Riva  Agüero,  conocido  ya  desde  el 
principio  de  este  escrito  (29),  era  el  alma  de  esta  maquiavé- 
lica conjuración:  era  el  primero  de  los  que  combatian  sin 
tregua  ni  descanso  la  administración  protectoral,  escitando 
rencores,  sublevándolos  ánimos,  alarmando  toda  especie 
de  suceptibilidades  en  la  clase  sensata,  contra  la  persona  del 
general  San  Martin,  contra  sus  ministros,  contra  todo  lo  que 
fuese  obstáculo  al  desenfreno  de  sus  pasiones:  era  finalmente 
quien  aspiraba  á  suplantarse  en  el  lugar  «del  general  que 
con  el  soUdel  8  de  Setiembre  arribó  á  la  playa  de  Paracas, 
trayendo  en  su  invencible  diestra  la  independencia  y  la  li- 
bertad del  territorio  peruano)  (30).     Pero  no  era  esto  solo, 

estoy  aburrido  de  oir  decir  que  quiero  hacerme  soberano" — :  y  la  Hislo- 
riade  Torrente  en  el  tomo  3.  °  pag.  313,  hablando  del  asunto,  dice: 

"Se  creyó  en  aquella  época,  y  al  parecer  no  sin  fundamento,  que  los  rea- 
alistas  habían  armado  esta  asechanza  al  fantástico  protector  del  Perú,  para 
"levantar  el  edificio  monárquico  sobre  la  ruina  y  descrédito  de  tan  formi- 
"dable  enemigo.  Se  atribuyó  á  si  mismo  la  ingeniosa  travesura  de  uno  de 
**los  jefes  mas  ilustres  de  aquel  ejército,  la  invención  de  tres  cartas  vene- 
"nosas  que  dejaron  empapadas  de  su  acrimonia  todos  los  parages  fjor  don- 
"de  circularon.  Como  todas  ellas  respiraban  el  mismo  espíritu  que  guiaba 
"las  acciones  y  miras  de  San  Martin,  no  fué  difícil  conmover  contra  él  toda 
"la  animosidad  y  encono  de  los  peruanos." 

29.  En  "La  Revolución  de  la  Independencia  del  Perú",  pág.  131  y 
136  se  estampan  los  siguientes  conceptos  de  esta  persona — "Dotado  de  un 
espíritu  audaz,  emprendedor,  constante  en  sus  propósitos,  abnegado  en 
"todo  género  de  responsabilidades,  y  en  particular  en  la  intriga  sorda  y 
"mañosa,  cuyas  calidades  de  conspirador  no  de  caudillo,  lo  constituían  el 
**pr¡mer  agitador  del  Perú,  después  de  su  regreso  de  España  etc.  etc." 

30.    Oficio  del  congreso  del  Perú  al  general  San  Martín. 

"Exmo.  señor — Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  exposición  de 
"V.  E.  en  que  con  extraordinaria  moderación  anuncia  admiíir  solo  el  ti- 
^Hulo  de  jeneralisimo  de  las  armas  del  Perú,  ynoel  amplio  poder  que 
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sino  que,  al  despopularizar  la  autoridad,  se  halagaba  al  po- 
pulacho sin  reparar  en  que,  desmoralizándolo,  relajando  los 
vínculos  de  su  obediencia  y  su  respeto  alguna  vez  habia  de 
fructificar  esa  semilla  y  quizá  fuese  en  la  época  en  que  él 
mismo  viese  consumada  su  aspiración.  Dígase  ahora,  si 
viéndose  el  general  San  Martin  tan  contrariado  por  una  fac- 
ción, tan  hostilizado  por  esa  oposición  sistemada,  con  solo 

•'envuelve,  ha  determinado  se  manifieste  á  V.  E.  que  insiste  en  su  resolii- 
"cion  Gomunicada  bajo  eJ  número  Zi." 

•'El  congreso  no  tiene  por  fortuna  que  detenerse  en  indicar  siquiera 
'•la  utilidad  que  reportarla  la  nación,  ejerciendo  V.  E.  este  empleo;  pues 
•'que,  sobre  la  justicia  con  que  la  América  del  Sur  reconoce  cuanto  debe 
"al  triunfador  de  Chacabuco,  está  intimamente  convencido  de  que  las  as- 
•'piracionesde  V.  E.  se  lian  dirigido  únicamente  al  establecimiento  de  su 
•'independencia,  á  la  consolidación  de  su  libertad  y  al  goce  de  los  inefables 
"bienes  que  puede  proporcionarse  un  pais  dictándose  sus  leyes." 

"Asi que,  sin  traerá  consideración  los  inexcusables  repetidos  testi- 
••monios  que  V.  E.  ha  dado  de  esta  verdad,  basta  para  su  última  compro- 
'•bacíon,  ver  instalado  el  primer  cuerpo  representativo  del  Perú  por  la  in- 
"defesa  solicitud  de  su  libertador,  quien,  siu  ejemplo  en  la  historia  de  las 
•'revoluciones,  ha  devuelto  á  la  faz  del  mundo  el  supremo  mando,  repre- 
•*sentando  sus  eminentísimos  servicios,  solo  con  el  objeto  de  que  ningún 
"diputado  opine  por  su  continuación  en  tan  alta  magistratura;  siendo  in- 
"dudable  que  se  encargó  de  ella  contra  los  sentimientos  de  su  corazón,  y 
"en  atención  á  las  circunstancias  en  que  se  hallábala  capital  del  Perú  en 
"agosto  de  1821." 

"¿Como  podrá  pues  imaginarse,  que  invistiéndose  á  V.  K.  con  el 
"nombramiento  de  Jeneralisimo,  se  frustren  los  designios  Jel  congreso;  se 
"alarme  el  celo  de  los  que  anclan  por  una  positiva  libertad;  se  divida  la 
"opinión  de  los  pueblos;  y  se  disminuya  finalmente,  la  confianza  eatre 
"ellos,  siendo  la  presencia  de  V.  E.  con  las  relaciones  del  poder  que  hade 
"jado  y  coa  las  de  la  fu¿rza,  inconsistente,  según  dice,  con  la  moral  del 
"cuerpo  soberano?  El  nombre  del  general  que  con  el  sol  del  8  de  setiem- 
"hrc  arribó  ala  playa  de  Paracas,  trayendo  en  su  invencible  diestra  la  in- 
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el  puñado  de  auxiliares  que  habían  salvado  de  la  epidemia  y 
sin  la  cooperación  del  pais  ¿podría  continuar  su  plan  de  ope- 
raciones sobre  el  enemigo  común,  cuando  las  fuerzas  eran 
incomparablemente  desiguales,  y  cuando  si  daba  un  paso 
adelante  era  seguro  que  la  anarquía  lo  hostilizase  por  reta- 
guardia? ¿Tenia  ó  no  razón  para  esa  inacción  aparente,  á 
que  el  espíritu  de  facción  llamó  molicie,  y  que  no  faltó  cro- 

•dependencia  y  la  libertad  del  territorio  peruano,  es  demasiado  conocido, 
"para  que  aun  lejanamente  pueda  imaginarse  la  inconsistencia  de  su  po- 
"der  con  la  soberanía  del  congreso,  y  con  la  moral  de  los  pueblos  á  quie- 
"nes  representa;  pudiendo  asegurarse,  que  solo  la  delicadeza  del  general 
"San  Martin  es  capaz  de  detenerse  en  un  concepto  que  le  hace  un  nuevo 
"honor,  si  es  que  le  restan,  que  no  es  así  ciertamente,  nuevas  pruebas  de 
"su  heroico  desprendimiento. " 

"Por  lo  demás,  V.  E.  sabe  muy  bien  la  situación  crítica  del  estado: 
"como  nuestros  opresores  no  desisten  de  su  intento  de  subyugarnos,  y 
"cuanto  urje  la  necesidad  de  mover  la  fuerza  en  términos  que  afianza 
"para  siempre  nuestra  libertad.  El  nombre  de  V.  E,  es  su  éjida;  y  al 
"oirlo  palidece  el  enemigo,  exaltándose  justamente  la  esperanza  de  las  pro- 
"vincias  que  todavía  jimen  bajo  dura  servidumbre." 

"V.  E.  ha  ratificado  muchas  veces  la  promesa  de  ser  con  el  Perú  en 
"todos  sus  peligros,  y  ha  aseverado  solemaemeate  ayer,  que  La  voz  del  po- 
*^der  soberano  de  la  nación  será  siempre  oída  con  respeto  por  San  Mar- 
''Hin,  como  el  primer  soldado  de  la  libertad.  Llegado  es,  pues,  el  caso 
"en  que  V.  E.  satisfaga  estos  votos,  como  lo  espera  el  congreso,  con  la  se- 
"gura confianza  deque,  como  jeneralísimo  del  estado,  ejercerá  el  poder 
"que  indica  este  título." 

"De  orden  del  mismo  lo  ponemos  en  conocimiento  de  V.  E." 

"Sala  del  congreso  constituyente,  Lima  y  setiembre  21  de  1822  3  ® .' 
^^ Javier  de    Lu7ia  Pizarra,''''— Vrcsldcnlc.—'* José  Sánchez    Carrion 
— Diputado  Secretario." — Francisco— *' Javier  M  ar  i  ate  gui— 'Dipu- 
tado Secretario." 

"Exmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  jcneralisimo  de  las  armas  del 
Perd." 
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nista  que  le  hiciese  coro?  De  aquí  sin  duda  tuvo  oríjen  la 
división  auxiliar  facilitada  al  general  Sucre  para  su  campaña 
á  Pichincha,  y  de  aqui  también  esa  anhelosa  ansiedad  por  la 
entrevista  con  Bolivar,  á  quien  sin  conocer  personalmente, 
juzgaba  un  personaje  de  altura,  un  patriota  de  corazón,  como 
él  en  esa  vez,  y  en  toda  su  vida  pública,  habia  acreditado 
serlo.  Pero  no.  San  Martin,  que  no  poseia  cosa  que  no 
sacrificara  en  bien  de  la  patria  ó  en  favor  de  lá  independen- 
cia americana,  por  mas  que  estuviese  penetrado  de  los 
conceptos  que  Bolivar  un  año  antes  híibiá  vertido  en  el 
congreso  de  Cúcuta,  en  cuya  vez  dijo — «si  el  congreso  insis- 
« te,  cederé  solo  por  obediencia,  pero  protestando  no  admitir 
«el  título  de  presidente  de  Colombia  sino  mientras  dure  la 
«guerra,  y  á  condición  de  que  se  me  autorize  para  mandar 
«el  ejército,  quedando  el  gobierno  en  el  vice-presidente: 
«porque  un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en 
«  un  gobierno  popular:  es  una  amenaza  inmediata  á  la  sobe- 
«ranía  nacional;» — ó  fuese  que  el  fatalismo  quisiese  ensayar- 
se primero  en  él  para  en  seguida  pesar  sobre  el  general  Al- 
varado;  el  hecho  visible  fué,  que  llegó  el  deseado  Bolivar  al 
punto  de  la  cita:  que  s<*  pusieron  al  habla  los  dos  guerreros 
mas  notables  del  sud  y  norte  déla  América  meridional:  que 
se  realizó  ese  acto  por  tanto  tiempo  esperado!  Mas  ¿cuál  fué 
el  resultado?  (51j     El  resultado? si  no  fué 

31.  "San  Martin,  probablemente  para  juzgar  mejor  de  la  extensión 
"délos  planes  de  Bolivar,  resolvió  ir  en  persona  á  Guayaquil,  acaso  cre- 
"yendo  por  otra  parte  que   esta  entrevista  podría  convenir  á  los  intereses 

*'dela  independencia  americana Pero  es  lo  cierto  que,  San 

"Martin,  después  de  esta  entrevista,  volvió  á  Lima  resuelto  á  dejar,  nosolo 
"el  mando,  mas  también  elpais.  A  su  llegada  h  Lima  un  amigo  suyo  le 
*'dijo" — que  se  habia  estado  muy  poco  en  Guayaquil— y  elle  contestó — 
tapara  conocer  á  Bolivar,  mt  he  estado  mucho" — dándole  á  entender  con 
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una  decepción  mas  para  el  catálogo  de  las  de  esa  época,  por 
lo  menos  no  fué  tan  proficua  como  se  calculaba.  El  grande 
hombre  del  Orinoco  que  midió  su  talla  con  el  modesto  solda- 
do del  Plata,  no  se  mostró  en  esa  colosal  figura  que  le  supo- 
nía el  entusiasmo,  sino  por  el  estremo  inverso  y  como  era 
en  realidad,  que  su  estatura  no  alcanzaba  á  cinco  pies  quizá: 
"que  su  orgullo  era  muy  marcado:  que  no  miraba  de  frente: 
que  no  contestaba  decisiva  sino  evasivamente:  que  su  seguridad 
ó  su  apoyo  lo  cifraba  en  los  estrangeros:  y  finalmente,  que  su 
estilo  era  d  veces  algo  grosero,  pero,  para  darse  un  aire  mas 
militar.^'  (32)  . 

He  aqui  una  de  las  grandes  peripecias  de  la  guerra  de  la 
independencia:  y  no  siendo  ella  ni  la  primera  ni  la  última 
entre  las  de  magnitud  de  esa  época,  pasemos  á  otras  de  no 
menos  ingrata  recordación  para  los  argentinos. 

No  bien  el  general  San  Martin  habia  partido  de  Lima  pa- 
ra Guayaquil  á  mediados  de  julio,  cuando  los  conspiradores 
se  dieron  la  señal  de  apresurar  el  estallido  del  volcan  prepa- 
rado, calculando  esa  ausencia  de  no  muy  larga  duración;  en 
cuyo  concepto,  se  organizó  la  pueblada  de  que  he  hablado 
antes.  Mas  Monteagudo,  hombre  disciplinado  en  la  revolu- 
ción do  América,  que  vio   dirigirse  sobre  su  persona  la  ola- 

"estc,  que  Bolívar  tardaba  poco  en  dejarse  conocer" — Pruvonena  tom. 
2.  °  pag.  272 — fPero  es  de  advertir  que  este  diálogo  merece  atención, 
pues  que  Provonena,  ó  sea  Riva  Agüero,  gozaba  ante  San  Martin,  del  pri- 
vilegio especial  de  entrar  con  franqueza  y  sin  ceremonia,  á  toda  hora,  á 
las  habitaciones  privadas  del  Protector.  Dígalo  sino  el  coronel  don  RuGno 
Guido  que  era  edecán  en  ese  entonces  y  hoy  se  halla '  presente  en  esta  ciu- 
dad). 

32.  Retrato  de  Bolívar  bosquejado  por  el  mismo  San  Martin,  según 
la  biograGa  del  segundo,  escrita  por  Ricardo  Cual  y  Jaon  iJuan  García  del 
Rio)  aumentada  por  Alberdi,  en  París,  18^3. 
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da  tumultuaria,  y  que  el  supremo  delegado  no  le  sostenía  en 
su  puesto  ni  por  sofocar  aquel  acto  anárquico;  no  se  arredró 
por  eso,  sino  que  dimitió  la  cartera  de  gobierno  y  reiacioues 
esteriores  que  desempeñaba:  y  debiendo  ser  sujeto  á  un  jui- 
cio de  residencia  según  las  leyes  preexistentes,  las  prácticas, 
y  lo  ordenado  en  el  decreto  de  admisión  de  la  renuncia,  los 
conjurados  temiendo  su  reposición  si  aun  permanecía  en  Li- 
ma á  la  próxima  vuelta  de  Sun  Martin,  pidieron  por  otro 
acto  sedicioso  que  se  le  deportase.  Resultando  en  resumen, 
que  Monteagodo  fué  derrocado  en  Lima  por  un  aspirante  el 
25,  y  el  26  el  general  San  Martin  en  Guayaquil  por  otro,  en 
una  conferencia  semi-muda,  siendo  los  realistas  los  que  re- 
portaron los  provechos  en  ambos  casos. 

Esto,  en  cuanto  al  cuadro  político  del  Perú  ó  la  parte 
primera  de  esta  maniobra:  pues  en  cuanto  á  lo  militar  que 
era  la  segunda,  voy  á  procurar  hacer  su  diseño  con  el  mayor 
laconismo  posible,  desde  que  es  conocida  en  su  mayor  parte. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  plan  de  espedicionar 
sobre  Intermedios  y  sierra  de  Jauja  fué  obra  del  general  San 
Martin,  asi  como,  que  la  Junta  gubernativa  la  aceptó,  y  puso 
en  ejecución.  Las  «Memorias  de  Miller»,  desde  la  primera 
página  del  tomo  2°.,  describen  con  bastante  propiedad  y  por- 
menores esa  espedicion,  y  poco  ó  nada  hay  que  añadir  á  esos 
datos.  Mas  como  Pruvonena  afirma  en  la  nota  de  la  página 
134  del  1. 1°.,  que  ese  plan  era  obra  de  Riva  Agüero;  por  mi 
parte,  tocándose  este  punto  y  hablándose  de  la  persona  del 
guerrero  argentino  mas  esclarecido,  no  puedo  consentir  que 
pase  inapercibida  esa  circunstancia,  por  jactanciosa  é  inve- 
rosímil que  parezca  aun  á  los  que  solo  tengan  un  conoci- 
miento superficial  de  ella. 

En  los  asuntos  públicos  nada  de  estraño  tiene  que  un 
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particular  forme  en  privado  los  planes  que  le  ocurran,  y  ade- 
más, que  aun  lleguen  á  coincidir  en  todo  ó  parte  con  los  de 
la  autoridad  directiva:  pero  pretender  atribuirse  la  origina- 
lidad del  pensamiento,  cuando  él  no  solo  estaba  ya  formulado 
desde  seis  años  antes,  y  el  mundo  entero  conocía  entre  los 
accesorios  de  su  desenvolvimiento,  los  sucesos  d<^  Chacabuco» 
Maypo  y  espedicion  libertadora  del  Perú?  es  prelension  que 
no  necesita  ser  calificada  por  mí,  cuando  cada  cual  puede  ha- 
cerlo sin  mas  que  estos  pocos  antecedentes.  Esto  no  obs- 
tante, como  puede  causar  esírañ  za  á  cualquiera,  como  á  mi 
mela  causó  cuando  lei  el  punto  en  cuestión,  al  reflexionar 
que  Riva  Agüero,  de  la  clase  de  simple  particular  fué  elevado 
á  la  de  coronel  de  ejército;  ¿cómo  á  los  tres  ó  cuatro  meses 
de  carrera  militar  pudo  salir  combinando  una  operación  de 
guerra,  y  lo  que  es  aun  mas,  dictarle  esa  lección  al  general 
San  Martin?  protesto  que  no  supe  como  esplicarme  tal  ocur- 
rencia, y  por  toda  solución  me  dije  á  mi  mismo:  todo  cabe 
en  lo  posible  (33):  pero  sin  proponerme  investigar  la  idonei- 
dad de  dicho  señor  en  la  estrategia  militar,  y  aun  aceptando 
por  un  momento  que  el  tal  plan  fuese  legítimamente  obra* 
suya;  admira  sobremanera,  parece  inconcebible,  que  el  mis- 

33.  Aprupósito  de  esto:  recuerdo  que  con  mucha  generalidad  se 
circulo  en  Lima  en  1823,  un  ligero  episodio  que  tuvo  lugar  en  el  congre- 
so, que  quiza  conste  en  las  actas  de  ese  tiempo,  pero  que  cuadra  bien  al 
presente  caso — En  una  de  las  sesiones  en  que  se  trataba  de  la  actitud  que 
Riva  Agüero  había  tomado  en  Truxillo,  fomentándola  guerra  civil  en  el 
norte  del  l'erú;  uno  de  los  señores  diputados  que  se  hacían  espectables 
por  la  incisión  de  su  palabra  en  la  tribuna,  al  fundar  su  voto  para  desti- 
tuirlo déla  presidencia  ó  declararlo  reo  de  alta  traición,  vertió  entre  otras, 
estos  lijerospero  significativos  conceptos;  dijo — "-el  señor  gran  mariscal 
doctor  don  José  de  la  Riva  Agüero  tan  doctor  eomo  gran  mariscal  y  tan 
gran  mariscal  como  doctor" 
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mo  autor  del  proyecto  trabajase  simultáneamente  por  des- 
truirlo, y  destruirlo  con  provecho  del  enemigo  común.  Pe- 
ro, dejemos  á  Pruvonena  la  satisfacción  del  que  sacia  sus 
instintos:  y  por  mas  que  ello  asombre,  esa  es  la  verdad,  ese 
el  hecho,  como  lo  veremos  mas  palpable  en  seguida. 

Descriptas  las  escenas  de  este  gran  drama  en  la  parte 
referente  á  la  interna,  que  no  sé  si  con  propiedad  ó  no  he  ca- 
liñcaáo  áe  en  pequeño;  ya  hemos  visto,  que  en  julio  cayó  el 
ministro  Monteagudo,  que  en  setiembre  abdicó  el  general 
San  Martin,  y  que  en  octubre  marchó  á  Intermedios  la  espe- 
dicion  Al  varado;  y  lo  que  nos  resta  ver  es  su  desenlace,  obra 
que  comparada  con  cualquiera  destrucción,  si  es  cosa  de  eje- 
cutarse en  corto  tiempo,  puede  esplicarse  también  en  pocas 
palabras. 

Para  complementar  el  plan  de  campaña  que  empezaba 
á  desarrollarse,  restaba  despachar  al  general  Arenales  con  el 
ejército  del  centro  sóbrela  sierra  de  Jauja.  Este  cuerpo 
que  se  componia  de  los  batallones  creados  en  el  Perú,  era  in- 
tegrado con  la  división  de  i, 400  colombianos  mandados  de 
ausilio  por  el  general  Bolivar  desde  Guayaquil:  mas  su  jefe, 
el  general  Paz  del  Castillo,  al  ser  solicitado  por  la  Junta  gu- 
bernativa á  concurrir  á  esa  campana,  se  negó,  oponiendo  di- 
versas escusas,  reales  ó  ficticias,  cuyos  pormenores  ignoro — 
Aquí  fué  troya — Aquí  el  descubrimiento  de  esas  diabólicas 
tramas  continuadas  con  incansable  tesón:  y  Riva  Agüero  tra- 
bajando por  elevarse,  quizá  y  sin  quizá,  sus  afanes  sirvieron 
mas  á  otro  aspirante  hasta  entonces  encubierto:  y  se  dijo  en 
esa  ocasión  y  se  repitió  después  con  aseveraciones,  que  en 
primera  línea  habia  obrado  un  razonamiento  fuerte  de  oro 
por  parte  de  Riva  Agüero  (cosa  á  que  nunca  he  dado  ascenso), 
á  efecto  de  que  el  general  colombiano  se  sostuviese  en  su  ne- 
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gativa:  pero  fuese  cierto  ó  falso  el  dicho,  él  se  sostuvo  en 
efecto,  y  esa  persistencia  la  interpretó  la  Junta,  como  en  ge- 
neral fué  interpretada,  por  una  acechanza  calculada  para  pro- 
ducir un  conflicto.  El  gobierno  entonces  hizo  reembarcar 
inmediatamente  esa  tropa  para  Guayaquil,  justamente  como 
lo  hablan  calculado  los  conspiradores  de  Lima— He  aquí  el 
desenlace  de  esa  infernal  trama,  de  que  los  ausiliares  chile- 
nos y  argentinos  vinieron  á  ser  la  victima.  Vamos  ahora  á 
ver  los  hechos  y  desastres  que  de  ^lla  se  derivaron. 

El  ejército  del  centro  sin  la  división  colombiana,  tropa 
aguerrida,  engreída  y  prestigiosa,  quedó  en  impotencia  para 
moverse  de  Lima,  y  por  consecuencia,  el  ejército  enemigo  en 
completa  y  segura  libertad  para  operar  donde  mas  le  convi- 
niese.    ¿Y  la  espedicion  Alvarado? la  espedicion?  en 

marcha,  á  donde  el  honor  y  el  deber  la  encaminaban.  En 
vista  de  esta  situación,  que  si  estaba  al  alcance  de  todos  mu- 
cho menos  era  ignorada  del  enemigo,  el  general  Canterac,que 
mandaba  en  gefe  el  ejército  realista  acantonado  en  Jauja, 
marchó  en  persona  con  fuerzas  de  infantería  y  caballería  á 
reforzar  al  general  Valdés  en  el  sud;  y  el  virey  Laserna  hizo 
mover  otras  desde  Puno,  para  asegurar  el  buen  éxito  de  esa 
maniobra,  que  en  esta  parte  sí,  nadie  osarla  disputarle  á  Ri- 
va  Agüero  la  legitimidad.  Así  iué  que,  reunida  toda  esa  ma- 
sa que  probablemente  era  del  duplo  cuando  menos,  se  lanzó 
sobre  la  espedicion  Alvarado,  y  las  armas  del  rey  alcanzaron 
los  triunfos  de  Torata  y  de  Moquehua. 

Este  era  el  aspecto  del  Perú  en  enero  de  1823.  No  me 
es  posible  decir  si  habré  logrado  bosquejar  suficientemente 
las  situaciones  y  los  sucesos,  para  que  se  deduzca  bien  el  fru- 
to que  dieron  las  dos  intrigas  que  me  han  servido  de  tema. 
Y  con  este  cúmulo  de  antecedentes  ¿habrá  quien  atribuya  el 
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mal  resultatlo  de  la  campana  de  intermedios  á  la  mala  eslre- 
lla  de!  general  Alvarado? — Formas  hábil  y  afortunado  que 
fuese  un  general  ¿podría  detener  ó  hacer  variar  el  jiro  de 
maniobras  que  á  mBs  de  200  leguas  manejaba  la  mano  de  la 
intriga?  ¿Podria,por  ventura,  tener  mayor  influjo  la  mala 
estrella  de  un  solo  hombre,  por  el  hecho  de  ser  general  en 
geCe,  que  las  de  tantos  valientes  que  tenía  á  su  derredor? — 
O  yo  soy  muy  iluso,  ó  no  he  aprendido  á  discernir  las  cosas- 

*    IV. 

Enterado  ya  el  lector  del  curso  de  estos  das  grandes  su- 
cesos que  se  coronaron  con  el  desastre  de  Moquehua,  para 
dar  fin  á  estas  reflexiones,  réstame  solo  demostrar  que  en  ese 
desenlace,  no  tuvo,  ni  es  verosímil  que  tuviese,  parte  la  vo- 
luntad de  los  miembros  de  la  Junta  que  ejercían  el  Poder 
Ejecutivo  (34):  y  como  las  principales  razones  para  esta  de- 
mostración están  ya  imbíbitas  en  los  artículos  que  preceden, 
con  algunas  palabras  mas  juzgo  llenar  mi  objeto. 

La  Junta  gubernativa  se  compuso  de  tres  diputados  del 
seno  del  Congreso,  y  su  elección,  como  es  de  práctica  gene- 
ral, fué  el  resultado  de  votación  nominal  y  mayoría  de  sufra- 
gios, pero  en  sala  plena  porque  estuvo  por  dos  días  en  sesión 
permanente.  Esta  circunstancia  probará,  si  no  la  conve- 
niencia v  oportunidad  de  la  medida,  por  lo  menos  el  acierto 
en  la  elección  délas  personas,  por  su  idoneidad,  su  patrio- 
tismo y  suficiencia  para  tan  elevado  puesto,  calidades  todas, 
que  sin  duda  fijaron  la  atención  de  las  notabilidades  que  for- 
maban esa  soberana  corporación,  como  ella  misma  se  ti- 
tulaba. 

1.    Véase  la  colección  de  Quirós,  decretos  N.°  195  y  196  de  1822, 
pag.  257  y  258. 
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El  primero  de  los  miembros  electos  fué,  como  presiden- 
te de  la  Junta,  el  general  don  José  de  La  Mar:  que  para  dar 
una  lijera  idea  de  sus  calidades  y  condiciones,  bastará  decir, 
que  por  la  escala  militar  y  sus  servicios,  fué  elevado  en  Es- 
paña hasta  la  clase  de  mariscal  de  campo  á  pesar  de  ser  ame- 
ricano (de  Guayaquil);  y  después  que  la  república  del  Perú  Sfe. 
sacudió  de  la  Dictadura  y  eliminó  la  constitución  vitalicia, 
mereció  la  alta  distinción  de  ser  electo  el  primer  presidente 
constitucional,  sin  embargo  de  no  ser  peruano  de  nacimien- 
to— El  segundo,  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  (argentino, 
hermano  del  general  del  mismo  apellido)  vecino  y  propieta- 
rio en  el  pais— Y  el  tercero,  don  Manuel  de  Salazar  y  Ba- 
quíjano,  conde  de  Vista -Florida,  de  la  antigua  nobleza  del 
Perú,  notable  y  rico  propietario  de  Lima,  que  posteriormen- 
te ha  sido  vice-presidente  de  la  república,  presidente  del 
Congreso,  presidente  del  Consejo  de  Estado,  y  algunas  veces 
ha  desempeñado  el  Poder  Ejecutivo.  Estos  eran  los  miem- 
bros de  la  Junta,  y  todos  ellos  de  mutua  y  cordial  amistad, 
estimación  y  confianza  con  el  general  Alvarado.  Y,  á  vista 
de  semejantes  títulos  y  antecedentes  ¿podria  sin  injusticia  po- 
nerse en  duda  la  voluntad  de  esos  señores  hacia  la  persona 
del  general?  ¿Podrían  ser  sospechados  siquiera  de  traición 
contra  la  patria,  la  amistad  ó  su  propia  reputación? 

Por  lo  demás,  ni  la  maladicencia  se  atrevió  á  levantar  su 
voz  contra  las  medidas  administrativas  de  su  época,  si  es  que 
no  fuesen  los  aspirantes  al  poder  que  nada  respetaban. 


Aquí  terminan  estas  reflexiones.  El  lector  habrá  risto 
ya  sin  necesidad  que  se  le  advierta,  que  la  relación  de  los  su- 
cesos está  fundada  en  documentos  oüciales  y  otras  publica- 
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ciones,  conocidas  en  América  algunos  años  há.  Ésto  no  obs- 
tante, el  respeto  que  debo  al  público,  los  nombres  de  los 
protagonistas  del  episodio,  y  el  deseo  de  poner  á  cubierto  mi 
nombre,  aunque  oscuro,  de  cualquier  juicio  adverso:  son 
motivos  sobradamente  poderosos,  para  que  no  me  crea  en  el 
dfeber  de  dar  alguna  esplicacion. 

El  episodio,  como  se  ha  visto,  es  de  los  que  no  se  repiten 
muchas  veces  en  la  vida  de  los  pueblos:  mas  para  presentarlo 
aislado,  independiente,  del  resto  del  encadenamiento  históri- 
co, á  mi  entender  no  podia  hacerse  de  otro  modo  que  como 
queda  trazado:  de  aqui  resulta,  que  solo  dos  nombres,  dos 
personas  se  levanten  del  fondo  del  cuadro,  diseñadas  no  con 
esos  brillantes  colores  que  yo  mismo,  por  mi  calidad  de  ame- 
ricano, deseara  que  nunca  hubiesen  dejado  de  merecer.  Pe- 
ro ¡como  ha  de  ser!  No  es  raia  la  culpa '.—Sobre  todo  Boli- 
var,  el  general  Bolívar,  cuyos  grandes  hechos  han  exitado  la 
admiración  y  el  aplauso  de  todo  un  mundo,  en  medio  de  lo 
sublime,  tenia  flancos  vulnerables,  como  el  de  la  ambición 
de  gloria  y  do  mando,  que  me  ha  dado  asunto  para  estas  re- 
flexiones: y  ojalá  que  fuese  por  la  última  vez,  que  me  viese 
en  la  dura  pero  imprescindible  necesidad  de  tocarle.  No 
habré  sido  el  primero  pero  tampoco  seré  el  último  de  los  que 
le  tributen  veneración  y  respeto  á  su  memoria,  mas  esto  no 
me  inclinará  jamás  á  defraudar  lo  que  corresponda  á  la  his- 
toria argentina. 

Y  después  de  todo,  ¿cuál  es  la  situación  en  que  pueda 
decirse  la  verdad  sin  que  alguna  susceptibilidad  se  dé  por 
ofendida?  Entre  la  historia  nacional  y  un  nombre  ¿trepida- 
rá un  ciudadano  en  la  cuestión  de  grados  y  preferidos? 

En  este  dilema  me  vi  colocado  antes  de  resolverme  á  re- 
dactar este  episodio;  pero  la  fluctuación  cesó:  y  si  la  solu- 


ESPEDIGION  Á  PUERTOS   INTERMEDIOS.  345 

cion  fué  buena  ó  mala,  es  cuestión  que  ahora  ya  no  me  toca 
á  mí:  mientras  tanto  me  es  sobremanera  satisfactorio  decla- 
rar, que  en  ese  critico  momento  vino  en  mi  ausilio  una  sen- 
tencia de  mi  maestro,  de  mi  general,  del  general  San  Martin, 
quien  para  terminar  las  leyes  penales  que  dictó  en  Mendoza 
á  la  creación  del  ejército  de  los  Andes,  dijo — «Las  penas 
aquí  establecidas  y  las  que  se  dictaren  según  ley^  serán  aplica- 
das irremisiblemente.  Sea  honrado  el  que  no  quiera  sufrirlas. 
La  Patria  no  es  abrigadora  de  crímenes. » 

Gerómmo  Espejo. 

Buenos  Aires,  Noviembre  de  1863. 
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ESTUDIOS    HISTOKIGOS 


NUESTUOS  PROPÓSITOS. 

Al  terminar  el  segundo  tomo  de  La  Revista,  después  de 
haber  tratado  de  corresponder  estrictamente  al  prospecto, 
no  economizando  ni  trabajo  ni  tiempo  para  darle  interés  y 
novedad,  queremos  decir  á  nuestros  lectores  cual  es  el  plan 
que  nos  proponemos  para  lo  futuro  en  nuestros  estudios 
históricos  en  lo  que  personalmente  nos  incumbe,  siempre 
que  encontremos  cooperación  y  ayuda.  Enemigos  de  ha- 
cer promesas  que  no  tengamos  la  voluntad  de  cumplir, 
hemos  preferido  decir  nuestros  propósitos  después  de  haber 
mostrado  con  los  hechos  nuestra  constancia. 

Dividiremos  nuestros  estudios  en  dos  series:  la  una  que 
« 
comprenda  la  historia  de  la  fundación  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  tarea  que  ya  hemos  llenado  y  la  de  los 
conventos,  iglesias  y  ediílcios  públicos  de  esta  capital,  que  va- 
raos á  emprender. 

Estos  estudios  sencillos  y  fáciles,  representan  empero  un 
improbo  trabajo  en  la  reunión  délos  materiales,  enla  in- 
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Yfcstigacion  de  los  documentos  dispersos,  y  cuya  lectura  está  á 
veces  erizada  de  dificultades  porque  pertenecen  á  los  archi- 
vos de  esos  conventos  ó  á  las  bibliotecas  de  uno  que  otro 
erudito.  Esta  tarea  tiene  que  ser  lenta;  pero  anunciamos 
que  pronto  publicaremos  una  historia  completa  y  perfecta- 
mente documentada  de  la  edificación  del  convento  de  Santa 
Catalina  de  Sena  en  esta  ciudad,  con  una  lista  cronolójica  de 
las  monjas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias  y  con  curio- 
sísimos detalles.  Al  mismo  tiempo  anunciamos  que  poseemos 
datos  de  la  mayor  importancia  é  inéditos  sobre  el  convento 
de  San  Francisco  y  la  edificación  de  su  templo. 

Para  llenar  nuestro  propósito  á  este  respecto,  pedimos 
á  nuestros  lectores,  á  nuestros  amigos  y  á  cuantos  den  im- 
portancia á  esas  investigaciones  nos  faciliten  esos  anteceden- 
tes. Deben  existir  en  los  archivos  de  las  Iglesias  y  conven- 
ios los.libros  de  los  gastos  de  edificación,  reales  órdenes» 
medidas  dictadas  y  todos  los  datos  precisos  para  decir  lo 
ocurrido;  si  los  señores  curas  se  dignasen  permitirnos  com- 
pulsar esas  noticias  y  tomar  copias  de  esos  documentos,  ha- 
rían un  servicio  á  la  historia  antigua  de  esta  capital. 

Tenemos  entendido  que  debe  existir  en  los  conventos  el 
acta  de  fundación  que  encabeza  el  libro  donde  se  asientan  las 
constancias  de  los  que  profesan;  si  se  nos  permite  el  examen 
de  esos  libros,  nuestra  tarea  se  facilita  sobre  manera.  ¿Se 
nos  negará  ese  examen?  Ya  tendremos  oportunidad  de  de- 
cirlo á  nuestros  lectores. 

Así,  pues,  respecto  á  la  historia  de  esta  capital  consa- 
graremos una  serie  de  artículos  á  los  distintos  establecimien- 
tos públicos,  iglesias  y  conventos,  su  edificación  y  su  cró- 
nica. 

Pero  no  solo  queremos  estudiar  como  y  cuando  se  han 

<  5<j 
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levantado  esos  templos,  sino  deseamos  ensanchar  la  esfera 
de  nuestras  investigaciones  llevándola  fuera  de  Buenos  Aires, 
queremos  algo  mas:  deseamos  que  las  provincias  no  queden 
olvidadas,  queremos  que  se  conozca  al  monos  su  crónica  y 
que  se  publiquen  los  documentos  históricos  qae  obtengamos. 
Trataremos  que  La  Revista  sea  un  vinculo  que  sirva  para  es- 
trechar las  relaciones  de  los  diversos  miembros  que  compo- 
nen la  República,  señalando  con  esta  mira  sobre  el  libro  de  la 
historia  el  lento  pero  evidente  progreso  de  este  pais. 

Nos  proponemos,  pues,  emprender  una  serie  de  estudios 
que  empiezen  por  la  conquista,  por  la  apropiación  del  terri- 
torio, la  fundación  de  las  ciudades,  l-a  repiir lición  de  los  po- 
bres indios,  para  estudiar  así  el  movimiento  y  desarrollo  que 
se  ha  operado  en  estos  centros  de  población  en  los  cuales 
conquistadores  y  razas  sometidas  se  mezclaron  y  crecieron, 
en  medio  de  las  agitaciones  tumultuosas  qucajitaron  á  los 
mismos  conquistadores  disputándose  entre  si  los  territorios 
descubiertos.  Centros  que  á  medida  que  crecían  y  se  robuste- 
cían fueron  fraccionándose,  pues  la  distancia  entre  unos  y 
otros  hacia  dificil  la  centralización,  rompiendo  la  unidad 
de  la  conquista,  formando  fracciones  separadas  á  medida 
que  las  poblaciones  se  sentían  con  vida  propia  y  la  virilidad 
suficiente  para  atender  ú  los  intereses  peculiares  de  la  loca- 
lidad, subordinados  aun  aí  régimen  general  de  la  colonia  y  á 
la  metrópoli.  Y  este  movimiento  informe,  tumultuoso,  in- 
coherente al  parecer,  en  el  cual  el  interés  y  la  acción  indivi- 
dual é  indcpendion  te  délos  descubridores  y  conquistadores 
aparece  como  en  relieve,  ha  dejado  útiles  lecciones. 

¿Cómo  los  conquisííadores  espanoks  realizaron  la  con- 
quista, iinp'.isleron  la  ley  6  los  indijenns,  fundaron  multitud 
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de  ciudades  en  América  formando  provincias  y  reinos  y  aiíw 
venciendo  á  la  misma  naturaleza? 

"  En  mi  concepto,  dice  el  señor  Amunátegui,  no  so 
1)8  determinado  bien  claramente  hasta  ahora  la  causa  de  tan 
gran  prodifíio. » 

«  La  esplicacion  de  este  hecho  contiene,  á  lo  menos,  ú 
juicio  «lio,  una  lección  de  política  práctica  de  suma  impor- 
tancia.» (i) 

En  efecto,  ese  estudio  servirá  para  resolver  muchos  pro- 
Memas  y  para  aprender  el  modo  de  estender  el  dominio  de  ia 
civiiizaciow  sobre  esas  incultas  soledades  abandonadas  hasta 
hoy  á  los  salvajes,  que  continuamente  golpean  nuestras  fron- 
teras en  nombre  de  la  barbarie,  para  preguntarnos: — ¿que 
Jiftceis  hombres  que  habláis  de  libertad  y  civilización? 

El  señor  Amunátegui,  que  citamos  con  placer,  señala  con 
acieríola  influencia  en  la  conquista  de  la  actividad  humana, 
del  concnrso  espontáneo  y  libre  del  individuo;  por  eso  pudo 
estenderse  en  todas  direcciones,  poderosa  y  rápida,  y  como 
una  marea  creceré  invadir  casi  un  mundo,  dominarlo  y  le- 
garle su  religión  y  su  lengua. 

«Esa  csperiencia  histórica,  dice  el  distinguido  escritor 
chileno,  del  poder  de  la  espontaneidad  humana  ha  de  ser 
provechosísima  en  las  repúblicas  hispano-americanas,  don- 
de tantos  se  empeñan  por  centralizar  en  los  gobiernos  todas 
las  fuerzas  sociales.  La  historia  de  la  conquista  de  América 
demuestra  en  cada  una  de  sus  p¿íjinas  el  alcance  de  la  acciotí 
libre  de  los  individuos  y  la  impotencia  de  la  exagerada  auto- 
ridad gubernativa.  Conviene,  puts,  presentar  este  cuadro 
delante  de  los  que  aspiran  á  hacer  de  los  gobiernos  providen- 

1.     Desctibrimienío  y  coii^uisla  de  Chile  perdón  Miguel  Luis  Ai««- 
üalegui. 
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eias  visibles  y  de  las  sociedades  conventos  civiles;  de  los  que 
aspiran  «á  matar  la  voluntad,  es  decir,  la  personalidad  do 
los  asociados,  según  las  profundas  palabras  de  un  pensador 
hispano-araericano,  reduciéndolos  á  una  situación  pasiva  en 
que  todo  han  de  esperarlo  del  gobierno,  acostumbrándolos 
á  mirar  como  oí/eno  lo  que  cspúblico:  rentas,  caminos,  es- 
cuelas, territorio todo  es  del  gobierno. — Fatal  ido- 
latría!- (1) 


II. 


El  desarrollo  de  este  estudio  no  puede  ser  obra  esclnsi- 
varaente  nuestra,  porque  ni  podemos  consagrarle  todo  nues- 
tro tiempo,  ni  estamos  preparados  para  tan  ardua  empresa, 
ni  poseemos  los  medios  de  formar  colecciones  indispensables 
para  tomar  en  buenas  fuentes  los  datos  necesarios.  Aspira- 
mos simple  y  modestamente  á  facilitar  por  medio  de  la  Revista 
la  publicación  de  documentos  históricos,  á  despertar  el  inte- 
rés por  el  estudio  de  la  historia  patria,  de  nuestras  cosas,  de 
nuestro  país,  de  nuestros  hombres,  para  formarnos  sabiendo 
lo  que  somos  y  á  lo  que  podemos  y  debemos  aspirar.  Para 
tonocer  á  donde  vamos,  es  preciso  saber  de  donde  venimos; 
para  pensar  en  el  porvenir,  es  necesario  no  olvidar  el  pasado. 
Para  utilizar  las  enseñanzas  de  la  historia  y  evitar  los  males  y 
los  escollos  de  otros  tiempos,  esneccsario  conocerlos;  en  una 
palabra,  es  preciso  nocaminar  sin  rumbo,  sin  plan,  sin  idea. 
¿No es  verdaderamente  lamentable  que,  argentinos,  ignore- 
mos, no  decimos  la  historia  de  Jujuí  ó  Santiago,  por  ejemplo, 
sino  mas  aun,  tal  vez  hasta  loque  producen,  lo  que  fueron,  lo 
que  son  y  lo  que  pueden  ser  esos  pueblos  hermanos? 

1«     A  munálegui,  obra  citada. 
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Deseamos  que  esa  ignorancia  cese,  que  aprendamos  á 
conocernos  para  poder  amarnos,  y  á  este  fin,  es  la  historia 
que  nos  servirá  de  vínculo.  Reunir  datos  y  noticias,  no  de- 
cimoscscribir  la  historia  nacional  y  provincial,  es  obra  dificil 
y  lenta;  mas  aun,  es  obia  que  para  darle  cima  será  necesario 
quizá,  la  cooperación  de  la  autoridad.  Al  hablar  de  esta  co- 
operación no  nos  referimos  á  suscripciones,  nó,  sino  á  la 
remisión  de  esos  datos  y  noticias  que  tal  vaz  solo  existen  en 
los  archivos  oficiales  ó  en  las  colecciones  de  uno  que  otro  bi- 
bliófilo.    ¿Se  nos  rehusará  esa  cooperación?    No  lo  creemos. 

Levantar  el  espíritu  nacional  |)or  el  recuerdo  de  lo  que 
fuimos,  reavivar  el  fuego  sagrado  déla  democracia  por  la  po- 
pularización de  las  queridas  tradiciones  de  nuestra  época  he- 
roica, agrandar  los  horizontes  salvándolos  límitesdela  pa- 
tria local  para  fijarla  vista  en  las  lindesdela  patria  nacio- 
nal:— hé  ahí  nuestra  aspiración.  Recordar  á  la  gratitud  del 
pueblo  la  memoria  de  los  que  contribuyeron  á  fuudar  la  pa- 
taia  ó  á  ilustrarla,  ya  como  guerreros,  historiadores,  orado- 
res ó  poetas;  mostrar  los  bellos  ejemplos  de  aquel  patriotismo 
Heno  de  modestia  pero  firmecn  su  íé:  he  ahí  nuestros  deseos. 
Estudiar  la  historia  de  cada  provincia,  sus  producciones, 
sus  riquezas,  sus  rentas,  su  organización,  para  fortalecer  el 
espíritu  de  fraternidad  y  borrar  las  fronteras  provinciales 
jior  el  amor  de  la  patria  común:  he  ahí  nuestra  tendencia. 


Ilf. 


Para  que  se  forme  una  idea  mas  exacta  de  nuestros  pro- 
pósitos en  cuanto  se  refieren  á  la  historia  argentina,  vamos  (\ 
especificar  ios  documentos  que  deseáramos  publicar  de  todas 
y  década  una  de  las  provincias,  para  solicitar  también  délos 
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hombres  de  buena  voluntad  se  dignen  franquearnos  esos  da- 
rumonlos. 

1".  Acta  de  fundación  de  cada  ciudad  capital  de  provin- 
ria,  padrón  del  reparto  de  tierras  é  indios  y  los  documentos 
relativos. 

2°.  Breves  noticias  sobre  la  historia  de  cada  localidaJ 
durante  el  gobierno  colonial,  ó  la  reproducción  de  escritos 
sobre  la  materia. 

f 

3".  Origen  y  causa  de  la  creación  del  gobierno  de  cada 
provincia  como  poder  independiente,  ya  sea  por  ley  ó  de- 
creto de  autoridad  competente,  ó  á  consecuencia  de  la  guer- 
ra civil.  A  este  fía  el  registro  oficial  de  cada  provincia  debe 
contener  datos  que  podrian  utilizarse. 

4-*.  Serie  cronológica  de  los  goberuadoiTs,  con  la  fe- 
eíia  de  su  elección  y  cese,  desde  que  se  constituyó  en  poder 
independiente. 

5*.  Producciqíies,  riquezas,  rentas  y  organización  d^l 
gobierno  de  provincia,  con  los  datos  que  sirvan  para  apre- 
ciar las  ventajas  de  su  industria  y  comercio. 

Reunir  estos  antecedentes  sobre  cada  provincia  argenti- 
na y  publicarlos,  es,  en  nuestra  opinión,  facilitar  los  estudios 
á  que  se  prestarían  esas  noticias  en  beneficio  de  cada  locali- 
dad y  de  la  nación  toda;  para  obtener  estos  datos  ei  quizá  ne- 
cesaria la  cooperación  de  la  autoridad,  que  los  [wsce  ó  debe 
poseerlos. 

Fácil,  muy  fácil  seria  á  los  gobiernos  y  particulares, 
prestarnos  ayuda  para  este  fin,  en  beneficio  de  todos,  Los 
esfuerzos  colectivos  pronto  nos  pondrían  en  vía  de  realizar 
nuestro  propósito. 
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IV. 

Como  haremos  desde  ya  algunos  estudios  parciales  do 
varias  provincias,  iremos  publicando  sus  documentos  con- 
forme vayan  riñiendo  á  nuestras  manos;  sin  esperará  com- 
pletarlos, por  temor  de  que  la  espera  sea  demasiado  larga. 
Pensamos  por  el  contrario  que  empezar  esa  publicación,  es  el 
medio  mas  eflcaz  para  obtenerlo  que  nos  falte,  porque  se  des- 
{íierta  asiel  interés  yse  de:arrolla  el  estímulo.  Poseemos 
documentos  relativos áBaenos  Aires,  Entre-Rios,  Corrien- 
tes, Santa-Fé,  Tuciiman,  Salta,  .Tujuí  y  Catamarca  (i),  in- 
completos, es  cierto,  menos  de  Jujui  y  Salta  de  cuyas  dos 
ciudades  poseemos  una  colección  completa  de  todo  lo  refe- 
rente á  su  fundación. 

Nos  consta  que  muchos  de  los  archivos  de  las  provincias 
lian  sido  saqueados,  pero  algo  puede  encontrarse  y  es  en  cada 
localidad  quje  será  mas  fácil  obtener  algunas  noticias. 

Sabemos  que  en  la  Rioja  don  José IMariaJaramillo,  po- 
see una  colección  completa  de  los  documentos  relativos  á  la 
fundación,  pero  también  se  nos  asegura  que  nada  existe  so- 
bre esto  en  los  escasos  archivos  oficiales  de  aquella  Iccajidad, 
que  han  desaparecido  al  presente. 

Lástima,  y  grande  es,  que  q\  Instituto  histórico  del  lU* 
de  la  Plata  esté  sin  dar  síntomas  de  vida,  porque  sí  se  hubic- 

1  Sobre  esta  provincia  publicamos  en  el  primer  tomo  de  La  lievisla 
los  documentos  relativos  á  la  traslación  de  esa  ciudad.  En  la  Dibliolcca 
de  la  Revista  hemos  empezado  'a  reproducir  curiosas  noticias  sobre  Men- 
doza, y  lo  mismo  haremos  sobre  Córdoba,  Salta,  Rosario,  Corrientes, 
Concepción  del  Uruguay  etc.  La  colección  de  esos  escritos  es  sumamente  im- 
portante, y  llamamos  la  atención  sobre  la  Biblioteca,  pues  el  primer  tomo 
de  ella  será  consagrado  esclusivamente  á  la  historia  antigua  de  la  RepüDlica» 
desde  la  conquista. 
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se  cumplido  su  reglamento,  su  biblioteca  sería  una  riquísima 
fuente  para  consultarsobreestüs  materias,  pues  esa  asociación 
por  su  reglamento  debia  propender  á  la  formación  de  una  bi- 
blioteca de  obras  y  documentos  americanos;  tenia  «por  objeto 
«fomentar,  propagar  y  aplicarlos  estudios  históricos,  geo- 
"  gráficos  y  estadísticos.  >»  (1) 

Al  decir,  pues,  cuales  son  nuestros  propósitos  en  los  Es- 
tudios Históricos  que  hemos  emprendido,  pedimos  nueva- 
mente se  nos  faciliten  los  documentos  que  hemos  indicado, 
No  tenérnosla  pretensión  de  escribir  la  historia,  queremos  ai 
menos  hacer  la  crónica  y  publicar  los  antecedentes  que  debea 
servir  á  los  fu  tu  ros  investigadores, 

Vicente  G.  Qcesada. 
Diciembre  de  1863. 

1.     Reglamento  constitutivo  del  instituto  histúrica-gaogréfic^  del 
Rio  de  la  Víala,  arU  3.  * 


BIOGRAFU  AMERICANA. 

DON  ANTONIO  DE  ALCEDO. 

Hay  una  obra  sumamente  interesante  para  la  historia  y 
la  geografía  americanas,  muy  conocida  de  los  hombres  que 
se  dedican  al  estudio  de  las  cosas  del  nuevo-mundo.  Cons- 
ta de  cinco  gruesos  volúmenes,  y  se  titula  Diccionario  geográ- 
fico histórico  de  las  Indias  occidentales  ó  América.  Su  autor 
es  el  coronel  don  Antonio  de  Alcedo,  quien  en  su  dedicato- 
ria al  principe  de  Asturias,  después  Carlos  lY,  dice  que  es 
hijo  de  los  paises  que  describe.  Estas  son  las  únicas  noti» 
cias  biográficas  que  se  desprenden  de  su  libro.  En  el  Ensa- 
y  sobre  la  historia  de  la  literatura  ecuatoriana  por  don  Pa- 
blo Herrera,  hemos  encontrado  que  se  le  asigna  por  patria 
la  ciudad  de  Quito;  pero,  fuera  de  esta  indicación,  ni  en  ese 
libro,  i)i  en  otro  alg.uno  que  conozcamos,  hemos  hallado  una 
reseña  biográfica  ni  un  juicio  critico  de  su  obra.  Nos  ha 
sido  necesario  recojer  de  muchos  papeles,  asi  públicos  como 
manuscritos,  datos  diversos,  confrontarlos  todos  y  deducir 
de  ellos  las  siguientes  noticias: 

Don  Antonio  de  Alcedo  nació  en  la  ciudad  de  Quito  por 
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los  años  de  175'».  Era  su  madre  una  señora  serillana,  do- 
ña Mario  Luisa  Bejarano,  cuya  familia  estaba  establecida  en 
Cartajena  deludías.  Su  padre  fué  don  Dionisio  de  Alcedo  y 
Herrera,  natural  de  Madrid,  y  presidente  y  capitán  general 
del  reino  de  Quito  en  aquel  tiempo.  El  año  siguiente  del 
nacimiento  de  don  Antonio,  su  padre  dejaba  eso  gobierno, 
después  de  haberlo  desempeñado  largo  tiempo,  y  volvía  á 
España  con  toda  su  familia.  Nombrado  nuevamente  gober- 
nador y  capitán  general  del  reino  de  Tierra-Firme,  don  Dio- 
nisio pasó  á  Panamá  en  1743,  y  desempeñó  aquel  destino 
durante  nueve  años,  ocupándose  particularmente  en  la  de- 
fensa militar  del  i ísmo  contra  las  naves  de  la  Gran-Bretaña 
entonces  en  guerra  con  la  nación  española.  Aun/jue  don 
Dionisio  de  Alcedo  sea  un  personaje  de  alta  importancia  e» 
la  historia  americana,  y  aunque  haya  escrito  algunas  obras 
de  mas  que  mediano  interés  para  el  conocimiento  de  la  his- 
toria y  de  la  geografía  del  luevo -mundo,  no  eá  este  el  lugar 
de" dar  noticias  biográücas  acerca  de  él.  (1) 

Su  hijo  recibió  su  primera  educación  al  lado  suyo  en  la 
ciudad  de  Panamá,  y  allí  adquirió  una  verdadera  pasión  por 
los  estudios  de  su  padre.  Vuelto  éste  á  España,  se  ocupó 
constantemeste  en  evacuar  informes  que  se  le  pedían  por 
el  rtfy  y  por  el  consejo  de  Indias  sobre  diversos  negocios  com- 
cernientesal  gobierno  de  América.  En  estos  trabajos  de  su 
padre,  don  Antonio  de  Alcedo  fué  desarrollando  su  amor  al 
estudio  y  preparándose  para  la  composición  de  una  obra  que 

1.  Pueden  hallarse  estas  noticias  en  Alvarez  de  Baena  hijos  ilus' 
tres  de  Madrid  tooi.  4.  "^ ,  en  los  viajes  de  La  Gondamine,  y  en  Jos  de  Juan 
y  Ulloa,  en  los  prólogos  de  sus  propios  escritos,  y  en  los  artículos  que  su 
hijo  ha  destinado  á  Quito  y  Panamá  en  su  Diccionario  geográfico  ame- 
ricano. 
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había  de  darle  cierta  nombraría.  El  valimiento  de  su  pa- 
dre, por  otra  parte,  le  facilitó  el  trato  con  algunos  eruditos 
de  la  corte  de  Garlos  III,  y  le  sirvió  para  su  incorporación 
en  el  regimiento  de  reales  guardias  de  infanteria  españoki, 
(*n  que  ya  se  habia  incorporado  su  hermano  mayor  don  Ra- 
món. No  sabemos  en  qué  año  abrazó  la  carrera  militar, 
pero  sí  nos  consta  que  en  junio  de  1775,  don  Antonio  de  Al- 
cedo fué  ascendido  por  el  rey  al  rango  de  primer  teniente  de 
fusileros  del  espresado  cuerpo,  (i) 

El  servicio  militar  lo  separó  mg.s  de  una  vez  de  sus  es- 
tudios favoritos.  En  1779  tuvo  que  asistir  con  su  rejimien- 
to  al  heroico  cuanto  inútil  ataque  de  Gibrallar;  y  en  diversa» 
ocasiones  los  asuntos  del  servicio  lo  obligaron  á  dar  tregua 
á  sus  trabajos  literarios.  Sus  servicios  militares,  en  cam- 
bio, eran  satisfactoriamente  remunerados,  de  tal  modo,  que 
si  en  el  Tejimiento  dosu  mando  no  le  era  ^lermifído  ascen- 
der sino  por  riguroso  orden  de  antigüedad,  el  rey  premiaba 
sus  servicios  con  grados  militares  valederos  en  los  otros 
cuerpos  españoles.  De  este  modo,  en  1786  era  capitán  de 
guardias  españolas,  pero  poseia  el  grado  de  coronel  en  el 
ejército. 

Alcedo  trabajaba  desde  tiempo  atrás  en  la  confeocioi  de 
UQ  diccionario  geográfico  americano.  «Uwa  obra  de  esta  na- 
turaleza, dice  él  mismo,  nunca  podía  completarse  ppr  el  tra- 
bajo de  un  individuo  solo;  pero  como  lo  contrario  es  tas 
difícil,  y  al  mismo  tiempo  innegable,  que  esta  timidez  seria 
siempre  un  obstáculo  insuperable  para  su  ejecución,  rae  de- 
feírrainé,  persuadido  de  un  sujeto  de  superior  talento  é  ins- 
trucción, á  ser  el  primero  que  abriese  los  cimiéYitos,  ani- 
mándome á  ello  las  razones  de  haber  corrido  mucha  parte  de 

1.     Cac«ta  de  Madrid  de  29  de  junio  de  1773. 
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América  y  desús  islas,  y  de  tener  para  la  mayor  exactitud  de 
las  noticias  la  voz  viva  de  un  ministro,  que  habiendo  servido 
en  aquellas  regiones  varios  empleos  de  superior  clase  y  di- 
ferentes comisiones  de  la  mayor  confianza  y  gravedad,  por 
espacio  de  mas  de  cuarenta  años  logró  adquirir  una  instruc- 
ción y  conocimiento  poco  comunes,  que  le  constituyeron  en 
la  corte  como  el  oráculo  de  América,  de  que  es  prueba  el  co- 
pioso número  de  consultas  que  conservó  de  la  via  reservada 
y  dol  consejo  supremo  de  Indias  y  las  muchas  obras  que  dejó 
escrátas,  además  de  las  que  imprimió  con  general  aplauso  y 
estimación,  cuyos  ausilios  y  el  de  una  numerosa  biblioteca 
de  libros  y  papeles  de  Indias,  rae  han  dado  materiales  para 
trabajar  continuamente  por  espacio  de  veinte  años,  sin  mas 
intermisión  que  el  tiempo  de  la  guerra,  en  que  las  obliga- 
ciones de  mi  empleo  y  destino  á  campaña,  no  me  han  dado 
lugar  á  distraerme  de  mi  principal  objeto.  » 

El  traductor  inglés  de  la  obra  de  don  Antonio  de  Alce- 
do ha  cfeido  que  el  consultor  de  que  habla  en  las  palabra» 
anteriormente  copiadas,  era  fray  Pedro  González  de  Agüeros, 
que  hasta  esa  época  no  habia  publicado  libro  alguno,  si  bien 
poco  después  dio  á  luz  su  Descripción  hisforial  de  la  provin- 
cia de  Chiloé.  Alcedo  no  se  referia  á  él  sino  á  su  propio  pa-  . 
dre,  que  mozo  de  diez  y  seis  años  habia  pasado  por  primera 
vez  á  América,  habia  recorrido  gran  parte  de  Méjico,  Nueva- 
Granada,  Quito,  el  Perú  y  las  Antillas,  habia  desempeñado 
importantes  puestos  públicos  en  estas  colonias,  y  finalmente 
habia  publicado  en  Madrid  tres  volúmenes  de  bastante  inte- 
rés. (1)    Los  conocimientos  y  la  esperiencia  que  don  Dioni- 

It     lié  aquí  sus  títulos: 

Aviso  histórico,  político,  geográfico,  con  tas  noticias  mas  particula- 
ra  de  la  América  meridional  Mmdná  1740  en  l^.  ^ —Compendio  hisló- 
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sio  habia  recojido  en  el  estudio  y  en  sus  viajes  fueron  de 
grande  utilidad  para  la  obra  colosal  que  babia  acometido  su 
kijo. 

alcedo  babia  pensado  en  un  principio  formar  un  diccio- 
nario en  que  no  tuvieran  cabida  mas  que  las  provincias,  ciu- 
dades, lugares  y  rios  de  alguna  consideración;  pero  insensi- 
blemente su  trab.'ijo  fué  tomando  mayores  dimensiones  y  su 
plan  se  estendió  hasta  formar  un  diccionario  completo.  Con- 
tribuyó también  á  esta  variación  la  publicación  de  dos  obras 
italianas  sobre  el  mismo  objeto.  Fué  una  de  estas  la  tra- 
ducción ampliada  de  una  obra  inglesa  que  se  publicó  en  Li- 
burna  en  1763  con  gran  lujo  tipogrúGco  y  con  acopio  de  ma- 
pas y  grabados,  bajo  el  titulo  de  //  Garielt'iere  americano, 
especie  de  diccionario  geográfico  de  las  dos  Araéricas  que  no 
carece  de  cierto  mérito,  pero  que  también  abunda  en  erro- 
res y  descuidos..  La  segunda  fué  un  DijAonario  slorico  geo- 
gráfico dell  America  meridionale,  que  dio  á  luz  en  Venecia  en 
dos  tomos,  en  1771,  el  jesuita  Juan  Domingo  Coleti,  misio- 
nero algunos  años  en  la  provincia  de  Quito,  donde  habia  re- 
cojido laboriosamente  las  noticias  para  componer  su  obra, 
en  la  que  masque  otra  cosa  debe  elojiarse,  como  dice  un  es- 
critor espauol,  «él  buen  deseo  de  servir  al  público  y  la  pa- 
ciencia en  el  trabajo  improbo  que  empleó  en  ilustrar  nues- 
tra América»  ya  que  el  resultado  de  sus  afanes  no  correspon- 
dió á  sus  deseos.  (1)  Alcedo  vio  estas  obras  cuando  la  suyu 
estaba  bastante  avanzada;  pero  aprovechándose  de  las  noli- 

rico  de  la  provincia^  partidos,  ciudades,  astilleros,  rios  y  puertos  de 
Guayaquil.  Madrid  1741  en  k.'^ —Memorial  informativo  sobre  el  co- 
mercio del  Perú,     Madrid. 

1.    La  perla  de  América,  provincia  de  Santa  María,  por  el  sacerdo- 
te don  Antonio  Julián,  paj.  XV,  Madrid  1787. 
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cias  mas  comprobadas  que  ellas  contenían,  y  estimulado 
nuevamente  para  el  trabajo,  pudo  dar  á  luz  en  i786  el  pri- 
mer tomo  de  su  Diccionario  hislórico  geográfico  de  América, 
que  dejó  terminado  con  el  quinto  volumen  en  4789. 

La  obra  de  don  Antonio  de  Alcedo  es"  del  número  de 
aquellas  que  suponen  un  estudio  de  muchos  años,  un  trabajo 
constante  y  continuado  y  un  esquisito  espíritu  de  investiga- 
ción. En  ella  se  encue4itran  agrupadas  prolijas  noticias 
geográQcascon  una  suseinta  reseña  histórica  de  cada  provin- 
cia, deeada  obispado  y  de  cada  ciudad,  y  á  mas,  listas  crono- 
lógicas de  los  gobernadores  y  una  noticia  de  los  prelados. 
No  son  menos  curiosos  los  datos  que  revela  acerca  de  la  geo- 
grafía física,  la  zoolojia,  la  botánica,  la  mineralojía,  la  oro- 
grafía y  la  hidrografía,  si  bien  el  estado  de  atraso  en  que  se 
hallaban  entonces  estas  ciencias,  y  mas  particularmente  la 
falta  de  reconocimientos  perfectos  en  el  nuevo  mundo,  no 
le  I  ermitieron  hacer  un  trabajo  esento  de  graves  y  repetidos 
defeotos.  La  etnografía,  la  clas.¡íicacion  de  los  indios  ame- 
ricanos por  tribus  y  familias,  ha  merecido  particularmente 
su  títencion;  y  b;ijo  este  aspecto,  su  obra  contiene  las  moja- 
ros noticias  que  hasta  hoy  se  conozcan.  Su  estilo  es  sobrio, 
seco,  pobre,  pero  comunmente  claro  y  comprensivo,  llevan- 
do sh  esci-apulosidad  para  hacerse  intelijible  hasta  poner  al 
iin  <lc  su  obra  un  vocabulario  de  voces  provinciales  ameri- 
canas y  de  los  nombres  de  árboles,  plantas  y  animales  qm; 
describe  atentamente  y  clasifica  según  el  sistema  cicntifico 
con  la  ayuda  del  botanrista  español  dc-n  Casimiro  Gomaz  de 
Ortega; 

En  cíambio  de  estos  méritos,  la  obra  de  Alcedocontiení' 
frecucHtss  «rrorfs,  nacidos  de  las  fuentes  cuque  lomó  sus 
Hüliciaj.     Do''^ribe  las  cludydes   en  el  cetado  en  que  fjc  ha- 
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liaban,  nóála  época  de  la  publicación  de  su  Dlccimariof 
sino  al  tiempo  en  que  las  describieron  los  autores  cuyos  li- 
bros ó  apuntes  tiene  ó  la  vista,  de  donde  nace  una  natural 
confusión  al  encontrar  artículos  con  referencia  de  diez,  veia- 
tc  y  mas  años  antes  que  otros  que  se  fundan  en  noticias  mas 
recientes.  Estos  mismos  errores  se  notan  en  las  cronolo- 
gías de  los  gobernadores  y  obispos,  en  que  hay  equivocacio- 
nes repetidas  y  vacíos  que  el  autor  no  ha  podido  llenar. — 
Estos  defectos,  debemos  repetirlo,  nacen,  no  de  descuido  ó 
de  falta  de  estudio  de  parte  del  autor,  sino  de  las  fuentes  de 
sus  informaciones.  Hoy  mismo,  el  que  se  propusiera  aco- 
meter una  obra  como  la  de  Alcedo,  encontraría  a  cada  paso 
carencia  absoluta  de  noticias  sobre  ciertos  puntos,  y  corre- 
ría riesgo  de  incurrir  en  errores  mil  veces  mas  graves  que 
los  suyos,  si  aceptara  todas  las  noticias  que  corren  impresas 
en  los  libros  que  generalmente  gozan  de  bastante  crédito. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  estos  errores, 
la  verdad  es  que  la  obra  de  Alcedo  es  el  mejor  cuerpo  de 
noticias  geográficas  que  hasta  ahora  se  conozca  sobre  los 
pueblos  americanos.  El  gobierno  español  y  la  real  academia 
de  la  historia  hicieron  piena  justicia  al  mérito  de  aquelk 
obra,  incorporando  »sta  al  autor  en  sesión  de  G  de  julio  de 
1787,  á  la  época  déla  publicación  del  segundo  tomo  áe  su 
Diccionario,  en  la  calidad  de  miembro  correspondiente.  Sin 
embargo  de  estas  distinciones,  la  publicación  de  esta  obra 
no  fué  completamente  del  agrado  del  soberano:  Carhys  III, 
que  habia  suprimido  los  trámites  usados  hasía  entonces  de 
aprobaciones  y  Ucencias  repetidas  para  la  publicación  de  uu 
libro,  que  habia  dispuesto  que  no  pudiera  condenarse  ningún 
escrito  sin  oír  primeramente  los  descargos  del  autor,  y  que 
mandaba  sus  marinos  ú  reconocer  las  posesiones  espaaiolas 
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dé  ultramar  y  levantar  prolijas  cartas  geográficas,  ese  mismo 
Carlos  III  y  su  hijo  y  sucesor  Carlos  IV,  á  quien  había  sido 
dedicada  la  obra  por  Alcedo,  temieron  que  las  noticias  que 
revelaba  pudieran  despertar  la  codicia  de  las  naciones  estra- 
ñas,  y  particularmente  de  la  Inglaterra,  y  preparar  graves 
conflictos  á  la  monarquía.  Inducido  por  estos  temores,  el 
rey  prohibió  la  circulación  del  Diccionario  geográfico,  y  con 
mayor  empeño  su  esportacion  al  estranjero.  A  pesar  de 
estas  prohibiciones,  el  libro  se  estendió  en  las  provincias  es- 
pañolas de  Europa  y  América,  y  muy  particularmente  en  las 
oficinas  de  gobierno  en  que  sus  noticias  habían  de  ser  de 
grande  utilidad. 

También  llegaron  algunos  ejemplares  á  Inglaterra,  y 
también  fueron  aplicados  al  servicio  de  algunas  oficinas  de 
gobierno.  Un  empleado  de  aduana,  Mr.  G.  A.  Thompson, 
penetrado  del  interés  y  de  la  utilidad  de  esta  obra,  empren- 
dió su  traducción  refundiéndola  en  parte,  y  ensanchándola 
tan  notablemente  que  el  Diccionario  en  su  traducción  obtuvo 
dimensiones  doblemente  mayores  que  las  que  tenia  en  su  ori- 
ginal. Thompson  alcanzó  tiempos  mejores  que  Alcedo  para 
un  trabajo  de  esta  naturaleza.  Los  jesuítas  espulsos  de  Amé- 
rica habían  dado  á  luz  en  Italia  estensos  trabajos  históricos 
y  geográficos;  y  viajeros  mas  ilustrados  que  los  que  hasta 
entonces  habían  visitado  el  nuevo  continente,  publicaban  en 
Kuropa  preciosas  noticias.  Molina  y  Clavijero  habían  dado 
á  luz  sus  importantes  historias  de  Chile  y  de  Méjico,»que  se 
traducían  casi  simultáneamente  á  diversos  idiomas:  Depons 
y  el  barón  de  Ilumboldt  publicaban  sus  viajes  por  las  rejío- 
nes  equinocciales  de  América:  una  multitud  de  escritores  y 
viajeros  de  menor  mérito  imprimían  libros  reducidos  á  uno 
ó  mus  pueblos  americanos,  pero  contribuían  con  un  inmenso 


DON   ANTONIO  DE  ALCEDO.  56  J 

conünjente  do  noticias  á  propagar  en  Europa  los  conoci- 
mientos acerca  del  nuevo- mundo.     Thompson  aprovechó 
este  caudal  de  noticias  para  ensancharla  traducción  do  Al- 
cedo, y  pudo  dará  algunos  artículos  del  Diccionario  un  in- 
menso desarrollo.     Por  esta  circunstancia,  la  obra  de  Alce- 
do es  del  número  de  aquellas  que  valen  mucho  mas  en  la  tra- 
ducción que  en  el  original,  si  bien  la  edición  inglesa  no  está 
esenta  de  errores  de  consecuencia.     Thompson,  que  no  ha- 
bía visitado  la  América,  toma  las  noticias  tales  como  las  en- 
cuentra en  los  libros,  aceptando  aveces  como  verdad  gra- 
ves equivocaciones.     Hemos  hallado  aiemás  algunos  errores 
de  traducción  que  nacen  de  falta  de  conocimiento  perfecto  do 
la  lengua  castcHana.     No  queremos  señalar  mas  que  uno 
solo  que  se  refiere  á  las  palabras  de  Alcedo  que   dejamos  co- 
piadas mas  arriba.     Thompson  ha  tomado  la  palabra  mi- 
nislro  en  la  acepción  que  suelen  darle  los  ingleses,  y  ha  creí- 
do que  fué  un  nüsionero  quien  dio  á  Alcedo  las  noticias  quo 
le  sirvieron  para  la  confección  de  su   Diccionario.     La  tra- 
ducción se  publicó  en  Londres  en  cinco   volúmenes  en  folio, 
en  18i2— 1815,  y  tuvo  tal  cspendio  que  pocos  años  mas  tar- 
de la  edición  estaba  enteramente  agolada.     En  1819  los  dia- 
rios ingleses  anunciaron  una  reimpresión  que  no  ha  visto  la 
luz  pública. 

La  prohibición  real  h  la  circulación  de  la  obra  de  don 
Antonio  de  Alcedo,  no  le  {>erjudicó  en  nada  en  su  carrera 
militar.  En  i  7C2  fué  elevado  al  rango  de  brigadier  del  ejér- 
cito, y  poco  después  nombrado  gobernador  político  y  militar 
de  la  villa  y  partido  de  Alcira  en  la  provincia  de  Valencia, 
que   desempeñaba  ya  en  1791  (Ij,  y  que  conservaba  en 

1,    Guia  de  forasteros  en  Madrid  para  el  aílo  de  179Zt. 
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1796.  [i)  De  allí  fué  promovido  al  puesto  de  gobernador 
militar  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  el  grado  do  mariscal 
de  campo  de  los  reales  ejércitos. 

El  desempeño  de  estos  cargos  no  le  habia  impedido  se- 
guir en  sus  estudios  literarios.  En  el  prólogo  do  su  Diccio- 
nario habia  prometido  un  tomo  de  bibliografía  americana: 
«he  suprimido,  dice,  al  fin  de  cada  articulo  la  cita  del  autor 
de  donde  he  sacado  lo  principal  de  él,  por  parecerrae  una 
repetición  inútil  y  molesta,  y  mas  propio  darlos  por  último 
tomo  en  una  biblioteca  de  los  autores  que  han  escrito  sobre 
todas  las  materias  de  Indias,  con  un  breve  resumen  de  sus 
vidas,  siguiendo  el  método  del  célebre  don  Nicolás  Antonio  » 
Una  obra  de  esta  naturaleza  exige  un  estudio  superior  al  que 
puede  imajinarse  la  generalidad  de  las  personas  ilustradas; 
pero  Alcedo  poseia  una  laboriosidad  á  toda  iKuobo  y  habia 
adquirido  conocimientos  superiores  en  todas  las  materias 
ligadas  con  la  historia  americana.  En  1807,  desempeñando 
todavía  el  gobierno  militar  de  la  Coruña,  dio  la  última  mano 
á  sus  trabajos,  y  compuso  un  grueso  volumen  en  folio  que 
lleva  este  título:  Biblloteea  americana^  catálogo  de  los  auto- 
res que  han  escrito  de  la  América  en  diferentes  idiomas,  y  no- 
ticia de  su  vida  y  patria,  años  en  que  vivieron,  obras  que  escri- 
bieron. 

Desgraciadamente,  esta  obra  Iw  quedado  hasta  hoy  iné- 
dita, si  bien  ha  sido  conocida  y  esplotada  por  algunos  bi- 
bliófilos ingleses  ó  norte-americanos.  En  1840  el  manus- 
crito original  pertenecía  á  Mr.  Rieh,  erudito  librero  inglés 
autor  de  una  bibliografía  americana  del  siglo XVlll,  que  supo 
aprovecharse  de  las  prolijas  investigaciones  de  Alcedo.     Da 

1.     Memoria  déla  academia  de  historia  ¡ntroducckn,  tom.  1.°, 
paj.  \kQ» 
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^se  manuscrito  se  han  sacado  algunas  copias  que  andan  en 
manos  de  diversos  eruditos;  y  es  de  sentirse  que  un  trabajo 
•de  esta  especie,  tan  importante  por  las  noticias  biográficas  y 
bibliográficas  que  contiene,  no  haya  visto  hasta  ahora  la  luz 
pública  para  engrosar  el  número  de  libros  de  ese  género, 
que  tan  útiles  servicios  prestan  á  los  historiadores  y  á  los 
hombres  estudiosos. 

Este  fué  el  úllimo  trabajo  literario  de  don  Antonio  de 
Alcedo.  Su  edad  avanzada  por  una  parte  y  los  sucesos  poli- 
ticos  que  produjo  la  invasión  francesa  en  la  Península  no  le 
permitieron  ocuparse  mas  de  sus  trabajos  favoritos.  Lla- 
mado en  junio  de  1808  á  presidir  la  jiinta  .revolucionaria  de 
ia  Coruoa,  p.ir  indisposición  del  general  Filangieri,  Alcedo, 
4Í  quien  califica  un  distinguido  historiador  de  «hombre  muy 
cabal  y  prudente»  se  condujo  con  tino,  enerjia  y  desprendi- 
miento, para  tomarlas  disposiciones  mas  prontas  y  necesa- 
rias. Aquella  ciudad  sin  embargo,  no  pudo  quedar  sustraí- 
da por  largo  tiempo  á  la  dominación  de  los  franceses;  y  el 
19  de  enero  de  1809,  tresdias  después  de  la  derrota  del  ge- 
neral inglés  Moore  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  Alcedo, 
que  había  quedado  desempeñando  el  cargo  de  gobernador, 
vifta  la  completa  imposibilidad  de  resistirá  los  vencedores, 
«ntró  en  capitulaciones  con  el  mariscal  francés  Soult,  y  le 
abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  historiadores  españoles, 
€n  vez  de  encontrar  motivos  de  reproche  á  la  conducta  de 
Alcedo,  han  referido  estos  sucesos  dispensándole  merecidos 
-elogios,  (i) 

Aunque  la  evacuación  de  la  Goruaa  por  las  tropas  del 

1.  Toreno  Historia  de  la  revolucivn  de  España,  lib.  3.  ® ,  páj.  109 
y  liT).  7.  ®  p5j.  335,  tomo  1.  ed.  de  Taris  1836.— Lofuenl«  Historia  de. 
i¿sj)aña,  lomo  23,  páj.  362,  y  tomo  2Zi,  pajina  92, 
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mariscal  Ney  dejara  pocos  meses  después  á  Alcedo  en  la  po- 
sibilidad de  volver  á  su  puesto,  los  achaques  consiguientes  á 
la  avanzada  edad  de  stUeata  y  cuatro  anos  lo  alejaron  para 
lo  sucesivo  del  servicio  púi)lico,  que  entonces  requería  el 
temple  de  las  almas  jóvenes  y  fogosas. 

La  vida  del  ilustro  geógrafo  americano  tocaba  entonces 
¿  su  íin.  En  la  reseña  de  los  trabajos  de  la  academia  de  la 
historia  publicada  en  el  tomo  5*.  de  las  Memorias  de  esa 
corporación,  seda  cuenta  de  la  muerte  de  cada  uno  desús 
miembros  durante  un  cierto  periodo  de  años.  Allí  hemos 
hallado  que  Alcedo  falleció  en  4812.  Contaba  entonces  se- 
tenta y  siete  año^de  una  vida  empleada  útilmente  en  el  ser- 
vicio público  y  en  estudios  serios  que  le  han  granjeado  un 
Dombre  entre  ios  mas  juiciosos  escritores  de  las  cosas  de 

América. 

Diego  Día&os  Abana. 


"im»' 
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i  492. 

Diciembre  2— Crlstób»i I  Colon  dcsrubrc  la  isla  de  Santo 
Domingo  ú  la  que  dio  el  nombre  de  española. 

J320. 

Diciembre  SS—IIernnn  Corles  que  se  babia  ocupado  en 
Tlascalaen  prepararse  á  una  nueva  espedieion  sobre  Méjico, 
emprende  su  marelia  para  esta  eapibil  con  un  ejército  como 
de  cien  mil  hombres  entre  espauoles  y  sus  aliados  los  Tlas- 
calenses. 

1523, 

Diciembre24— Muerte  de  Vasco  de  Gama,  célebre  na - 
vegante portugués  que  íué  el  primero  en  abrirse  un  camino 
á  las  Indias  Orientales  por  el  Océano. 

Diciembre  2. — Hernán  Corté.;,  conquistador  de  Méjico, 
muere  á  los  65  años  de  edad  en  Medollin,  su  patria,  comple- 
íamente  retirado  y  abandonado  de  la  corte. 
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1C00. 

Diciembre  iO.— Tiene  lugar  en  Lima  el  7.  ^  auto  de  fi. 
De  los  35  sentenciados  por  el  Santo  Oficio,  4  son  por  blasfe- 
mos, 5  por  hechiceros,  12  por  doble  matrimonio,  1  por  ha- 
ber dicho  misa  no  siendo  sacerdote,  1  por  sospecha  de  hereje 
luterano,  \  por  sospecha  de  judio,  etc. 

1608- 

Diciembre  6 — Reunidos  en  Cabildo  en  Buenos  Aires  s» 
gobernador  y  capitán  general  Hernando  Arias  de  Saavedra  y 
otros,  se  mandó  medir  los  terrenos  de  casas,  chacras  y  es- 
tanciasqueen  11  de  juniode  1580  repartió  el  teniente  go- 
bernador y  capitán  general  de  todas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata. 

Diciembre  10— A  virtud  de  la  reunión  del  Cabildo  para 
la  mensura  de  lastierias  de  Rueños  Aires,  en  G  de  diciem- 
bre, los  peritos  nombrados  establecieron  que  el  rumbo  se- 
guido en  las  poblaciones  fuera  el  de  nord-este-sud-este. 

IGOÍ). 

Diciembre 22. — Entró  á  desempeñar  el  cargo  de  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata,  nombrado  por  el  rey,  don  Diego 
Marín  Negron,  ejerciéndolo  hasta  que  murió  en  Julio  de 
1816. 

1651. 

Diciembre  26.— Don  Pedro  Estévan  Dávila,  que  po^r 
nombramiento  de  Felipe  lY'sucedió  á  don  Francisco  de  Cés- 
pedes en  el  gobierno  de  Rueños  Aires,  s'uio  de  España  con  ua 
refuerzo  de  tropas,  y  tomó  posesión  del  mando  en  esta  fe- 
cha. Su  gobierno  se  distinguió  por  las  constantes  reyerta» 
con  el  2.  ®  Obispo  de  Rueños  Aires  don  Cristóbal  Aresli,  asi 
como  el  gobierno  de  su  antecesor  abundó  en  iguales  escán- 
dalos con  el  primer  Obispo  don  Fray  Pedro  Carranza. 
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1640. 

Diciembre  15. — Entró  á  desempeñar  el  cargo  de  gober- 
nadorde  Buenos  Aires  don  Ventura  Mojica,  ejerciéndolo  solo 
cinco  meses  por  haber  fallecido. 

1676. 

Diciembre  17 — Fué  elegido  obispo  de  Buenos  Aires  el 
doctor  don  Antonio  Arcona  Imberto,  natural  del  reino  de 
Navarra — Falleció  en  19  de  febrero  de  1700. 

1692, 

D¡ciembre20.— En  un  auto  de  fé  que  tu\o  lugar  en  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Lima,  apareció  entre  otros  seis 
ilusos  la  reo  Angela  Carranza,  tan  célebre  en  las  crónicas  y 
tradiciones  de  aquella  ciudad. 

1729. 

Diciembre  10— Falleció  el  jobispo  de  Buenos  Aires  doc- 
tor don  Pedro  Fajardo,  que  tomó  posesión  de  su  cargo  poi* 
medio  de  apoderado  en  50  de  diciembre  de  1716. 

1756. 

Diciembre  18 — Falleció  el  obispo  de  Buenos  Aires  doc- 
tor don  fr.  Juan  de  Arregui,  del  orden  de  San  Francisco, 
natural  de  esta  ciudad  y  hermano  del  limo,  doctor  don  fr. 
Gabriel,  su  antecesor.     Fué  electo  obispo  en  1750. 

Diciembre  25. — Celébrase  en  la  plaza  mayor  de  Lima 
un  auto  de  fe  en  el  que  se  quema  viva  á  Mme.  Castro  por 
judaisante,  y  las  efigies  de  los  tinados  P.  Jesuíta  UUoa  y  su 
discípulo  Yelazeo. 

1778. 

Diciembre  26.  —  Muere  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  Espa- 
ña, don  Pedro  de  Ceballos,  Vi  rey  que  fué  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata.  Llamado  é  España  á  mediados  de  ose  año,  y 
niaJ(|uisto  con  la  Corte  por  sospechas  de  ser  adicto  á  los  Je- 
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suilas,  así  quo  llegó,  so  retiró  al   convenio  do  capuchinos 
donde  lallcció. 

1779. 
Diciembre  19.— Se  incendió  en  Buenos  Aires  á  causa  de 
un  rayo  el  depósito  de  la  pólvora,  que  contenía  5,500  quinta- 
les tomados  á  los  portugueses  cnSanta  Cutalina  y  la  Colonia» 
sin  haber  habido  una  sola  dL'sgracia,  ni  mas  que  la  profunda 
conmoción  espcrimcntada  en  toda  la  ciudad. 

4789. 

Diciembre  4— Cesa  en  esta  fecha  en  el  gobierno  del 
Rio  de  la  Plata  el  Viroy  Marqués  de  Loreto  que  había  tomado 
el  mando  en  7  de  Marzo  de  1784,  y  de  quien  dice  Domínguez 
que  era  «rígido,  austero,  recto,  frió,  intratable.»  Habría 
podido  agregar:  fanático,  contando  con  un  solo  hecho  cuyo 
cuerpo  de  delito  tenemos  en  nuestra  pequeña  galería,  entre 
algunas  pinturas  en  cobre,  hechas  traer  durante  su  gobierno 
por  el  señor  Rerabal,  miembro  á  la  sazón,  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires.  Es  un  cuadro  flamenco  que  representa  el  re- 
greso d(l  marinero.  Este  reparte  ú  sus  hermanos  lo  que  trae  de 
sus  viajes.  Uno  de  efos  personages  infantiles  es  una  niña 
cuyo  deseóte  está  media  ñámenle  bajo.  Hoy  solo  se  vé  el  co- 
bre: la  pintura  ha  saltado  á  impulso  del  escoplo  manejado 
por  la  mano  excesivamente  timorata  del  Marqués  de  Loreto 
que  personalmente  vigilaba  el  rajno  de  libros  y  pinturas,  y 
modificaba  asi  las  obras  del  arlo  de  un  modo  lastimoso.  Te- 
nemos el  relato  por  tradición  de  la  familia  á  que  perteneció  el 
cuadro  que  como  curioso  monumento  hislórico  está  á  dispo- 
sición de  nuestros  lectores. 

En  la  misma  fecha  4  de  Diciembre,  entró  á  ocupar  el 
mando  dejado  por  el  Marqués  de  Loreto,  el  Teniente  Gene- 
ral don  iS'icoIús  de  Arredondo. 
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Diciembre  22. — Varios  sud-íimcricapos  reunidos  en  Pa- 
risautorizan  por  escrito  ai  veiiozol.iiio  Francisco  Miranda 
para  procurar  la  cooperación  de  la  Inglalorra  en  el  sentido  de 
la  independencia  de  esta  paite  de  AmcM  ica,  del  mismo  modo 
que  la  España  la  liabia  prestado  úlas  colonias  inglesas  contra 
la  metrópoli. 

1805. 

Diciembre  51— Nació  en  Santiago  de  Cuba  el  notable 
poeta  americano  don  José  María  Heredia.  «El  sol  terrible 
de  su  patria,  (dice él  mismo),  habia  derramado  fuego  abra- 
sador en  su  alma  borrascosa»  — El  señor  Heredia  ha  vivido 
36  años  únicamente;  pero  50  años  de  actividad  y  labor:  «el 
torbellino  revolucionario  (lia  diciioélj,  me  ha  hecho  recor- 
rer en  poco  tiempo  una  vasta  carrera,  y  con  mas  ó  menos 
fortuna  he  sido  abogado,  soldado,  viajero,  profesor  de  len- 
guas, diplomático,  periodista,  magistrado,  historiador  jr 
poeta.» 

isrs. 

Diciembre  5. — Aguilar  y  UhalJe,  notables  peruanos  que 
conspiraban  para  dar  libertad  á  su  patria,  son  ejecutados  en 
el  Cuzco  por  ese  delito. 

1807. 

Diciembre  5.— Es  nombrado  el  general  Liniers  por  la 
Corte  de  España  Virey  del  Rio  de  la  Piala,  cuyos  títulos  lle- 
garon ú  Buenos  Aires  el  18  de  Mayo  de  1808. 

Diciembre  24.— Fué  solemnemente  presentado  al  Cabil- 
do de  Buenos  Aires  el  regalo  que  la  ciudad  do  Oruro  le  habia 
destinado  como  felicitación  pt)r  la  reconquista  contra  los  in- 
gleses.    Consiste  en  una  gran  lámina  de  plata  en  forma  de 
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escudo  con  inscripciones  de  oro  mazizo,  de  bastante  mérito 

artístico,  y  se  conserva  en  el  salón  del  Cabildo  que  hoy  ocupo 

el  Tribunal  deJusticia  Civil. 

Diciembre.— Se  sintió  por  primera  vez  en  Montevideo 

la  terrible  enfermedad  de  la  hidrofobia,  después  de  la  toma 

de  aquella  ciudad  por  los  ingleses. 

1809. 
Diciembre  18. — Fecha  de  la  célebre  proclama  del  Virey 

Cisneros  exhortando  á  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata  en  fa- 
vor del  rey  Fernando  VII  yix  cautivo  de  Napoleón.  Esa  pro- 
clama completamente  falta  de  política  y  que  no  respira  sino 
debilidad,  puede  considerarse  como  el  primer  documento  do 
los  antecedentes  que  constituyen  la  historia  de  la  revolución 
que  estalló  en  Mayo  del  siguiente  año. 

i810. 
Diciembres.— -Lu  Junta  gubernativa  de  Buenos  Aires 

presenta  al  Cabildo  la  primera  bandera  tomada  á  los  realis- 
tas en  el  Perú,  la  cual  fué  colocada  sobre  los  balcones  de  la 
casa  destinada  á  aquella  corporación,  en  medio  del  entusiasmo 
público. 

Diciembre  6. —Fecha  del  singular  decreto  redactado  por 
Moreno  con  motivo  de  un  brindis  en  que  se  iiiü\ó  Empera- 
dor ásu  antagonista  Saavedra,  decreto  firmado  por  este  mis- 
rao,  «n  el  que  se  decia:  que  ni  ebrio  ni  dormido  debia  un 
ciudadano  espresarse  contra  la  libertad  de  su  patria.  Don 
Atanasio  Duarte  que  pronunció  el  brindis,  fué  desterrado. 

Diciembre  15. — A  consecuencia  de  la  victoria  de  Suipa- 
cha  ganada  por  Balcarce  el  7  de  noviembre,  son  fusilados  en 
la  plaza  de  Potosí  por  orden  del  doctor  Castelli,  gefe  del  ejér- 
cito patrio,  Sanz,  Gobernador  intendente  de  aquella  ciudad; 
eldeChuqiHsaca,  general  Nieto,  y  el  coronel  Córdoba  que 
fué  el  gefe  que  perdió  la  acción   de  Suipacha. 
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Diciembre  19. — Incorpóranse  arbitrariamente  el  deán 
Funes  y  otros  8  diputados  délas  provincias  argentinas  á  la 
Junta  gubernativa  de  Buenos  Aires. 

Diciembre  19— Paso  del  Paraná  y  acción  deCarapichue- 
loganada  por  el  general  Belgrano. 

1812. 

Diciembre  1°. — Entró  á  la  capital  el  ejército  que  se 
retiró  del  sitio  de  Montevideo,  y  se  juró  el  estatuto  de  22  de 
Noviembre. 

Diciembre  31  —Don  José  Rondeau,  gefe  de  los  cuerpos 
sitiadores  de  Montevideo  obtiene  en  el  Cerrilo  una  completa 
victoria  sobre  las  tropas  de  la  plaza  mandadas  por  don  Gas- 
par Vigodet,  las  cuales  hicieron  una  salida  general  en  núme- 
ro de  2,000  infantes  y  300  de  caballeria,  con  8  cañones.  De- 
jaron cien  cadáveres,  entre  ellos  los  del  brigadier  Muesas, 
teniente  coronel  Esquiaga,  capitanes  Liña n  y  Costa  y  otros 
oficiales;  dejaron  también  en  poder  de  los  patriotas,  26  pri- 
sioneros, una  bandera  de  División,  120  fusiles,  30  pistolas, 
21  sables  y  un  carro.  La  pérdida  de  los  patriotas  subió  á 
67  hombres  entre  muertos  y  heridos.  La  victoria  tomó  su 
nombre  del  Cerrito,  al  paso  que  este  agregó  al  suyo  el  de 
Cerrilo  de  la  Victoria. 

1815. 

Diciembre  10. — Reunido  en  la  Capilla  de  Jesús  en  el  Mi- 
guelete,  un  congreso  convocado  por  Artigas  de  acuerdo  con 
Rondeau, — declaró  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental  ú 
las  Provincias  Unidas,  erigió  un  gobierno  propio  compuesto 
de  los  señores  Zúñiga,  Duran  y  Castellanos,  y  envió  de  dipu- 
tados á  la  Asamblea  Nacional  á  Salcedo,  Larrañaga  y  Chor- 
roarin.    Pero  rechazada  por  el  Gobierno  Nacional  la  forma 
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con  que  se  había  hecha  esto,  Artigas  so  puso  ca  abierb  re- 
belión. 

4814. 

Diciembre  28.— Embjreansc  en  Buenos  Aires  los  comi- 
sionados cerca  del  rey  (le  Españ:!,  general  don  Manuel  Belgra- 
no  y  doctor  di)n  BL'rnardino  Bivadavia,  qne  el  director  nom- 
bró, habiéndose  rehusado  el  doctor  don  Pedro  Medrano. 
Esta  misión  autorizada  á  petición  del  director  por  ley  de  29 
de  Agosto,  tenia  por  objeto  «  oI)l«Mier  la  independencia  polí- 
tica del  pais  ó  á  lo  menos  la  libertad  civil.  » 

Diciembre  30  —  Decreto  ib-l  supremo  director  del  Esta- 
do, (en  Buenos  Aires,)  inculcando  sobre  la  irremisible  apli- 
cación de  la  pena  de  muerte  á  los  que  se  desafian  y  asisten  á 
los  duelos  en  calidad  de  padrinos:  considerándolos  á  aque- 
llos «como  á  verdaderos  asc.s//<os  no  obstante  que  un  falso  y 
criminal  punto  de  honor  se  esfuerce  en  disculparlos.» 

1810. 

Diciembres.—  Se  estiende  en  Buenos  Aires  una  acta  por 
la  cual  el  territorio  de  la  Banda  Oriental  queda  unido  al  de 
las  provincias  del  Biode  la  Plata  y  sometido  al  Congreso  y 
Director  Supremo  debiendo  jurar  la  independencia  sancio- 
nada por  aquel.  Este  acuerdo  fué  ftn'mado  por  dos  diputa- 
dos do  don  José  Artigas,  el  Direcíor  del  Estado,  la  Junta  de 
observación,  el  Cabildo  y  la  Comisión  militar  de  guerra. 

1817. 

Diciembre  G  — Brillante  asalto  sobre  la  fortaleza  de  Tal- 
cahuano,  (provincia  do  Concepción),  mandado  por  el  generol 
Las  Heras. 

1819. 

Diciembre  17 — Falleció  el  doctor  don  Juan  Nepomuce- 
no  Sola,  cura  de  la  parroquia  de  Monserrat  en  Buenos  Aires. 
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Habia  nacido  en  esta  provincia  el  1".  de  marzo  de  i  751  y  si- 
do el  modelo  de  lodiis  las  virtudes.  «La  oración  fúnebre 
pronunciada  en  sus  exequias  (lia  dieiio  el  doctor  Gutiérrez) 
es  uno  de  los  pocos  monumentos  levantados  entro  nosotros 
á  la  gloria  de  la  elocuencia  del  pulpito. » 

Í8-0. 

Diciembre  5— Sublévase  cerca  de  Lima  el  batallón  es- 
pañol Numancia  compuesto  de  650  buenos  soldados  y  se  po- 
ne bajo  las  ordenes  de  San  Mai-tin. 

Diciembre  4  — Fondeó  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  el 
bergantín  de  guerra  español  Áquiles  trayendo  ú  su  bordo  una 
comisión  de  cuatro  individuos  titulada  regia,  cuyo  objeto 
era,  decia  el  oíicio  pasado  á  la  Junta  de  Representantes  de  la 
provincia:  « poner  término  á  las  diferencias  existentes  entre 
«individuos  de  una  propia  familia  conforme  á  las  intencio- 
«nes  del  monarca  constitucional  don  Fernando  VIL  »  Pero 
habiéndolos  representantes  puesto  como  base  indeclinable 
de  toda  negociación,  el  reconocimiento  de  la  Independencia 
jurada  en  9  de  julio  de  181G,  la  comisión  se  hizo  á  la  vela 
el  6 del  mismo  mes. 

Diciembre  6  —El  general  Arenales  ataca  en  el  cerro  de 
Pasco  al  brigadier  O'Relly  destacado  pyr  el  virey  de  Lima 
con  rail  hombres  para  cortar  la  comunicación  á  aquel  gefe 
con  el  general  San  Martin:  derrota  completamente  á  la  divi- 
sión española  y  toma  prisionero  á  su  comandante.  O  Relly, 
excesivamente  delicado  y  orgulloso,  cuando  luna  de  regreso 
para  España,  perdió  eí  juicio  y  se  arrojó  en  el  mar. 

1821. 

Diciembre  13— Decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
creando  un  "Registro  Estadístico-  cuya  redacción  se  enco- 
mendó al  ilustrado  doctor  don  Vicente  López. 
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Diciembre  24— Ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  su- 
primiendo los  Cabildos  y  estableciendo,  4.^  jueces  letrados 
de  1.  '^  Instancia,  2.  ®  un  juez  de  Paz  para  cada  parroquia, 
y  3.  *  un  gefe  de  Policía  é  inspección  de  mercados:  recayen- 
do el  nombramiento  de  este  tercer  cargo  en  don  Joaquín 
Achával. 

1823. 

Diciembre  2— El  presidente  Monroe  en  su  Mensaje  á  las 
cámaras  de  los  Estados  Unidos  declara  que  no  permitirá  que 
otra  potencia  que  la  España  intervenga  en  la  contienda  en- 
tre esta  y  sus  cok>nias:  porque  ha  pasado  ya  el  tiempo,  dice, 
de  venir  á  colonizar  al  Nuevo  Mundo. 

Diciembre  3— Es  nombrado  plenipotenciario  cerca  de 
los  Estados  Unidos  el  general  Alvear,  y  secretario  el  hoy  ge- 
neral Iriarte. 

Diciembre  o — Regresa  á  Buenos  Aires  don  José  do  San 
Martin,  general  del  ejército  del  Perú. 

Diciembre  30— Decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
declarando  inviolable  la  propiedad  de  las  obras  que  se  publi- 
can por  la  prensa. 

Diciembre  31 — Se  establece  en  Buenos  Aires  un  Mnseo 
de  historia  natural  cuyo  fundador  y  conservador  fué  el  ilus- 
trado italiano  señor  Ferrari. 

4824. 

Diciembre  6— Fallece  á  la  edad  de  28  años  el  doctor  don 
Ramón  Diaí  y  Salgado.  Apesar  de  su  corta  edad,  habia  si- 
do representante  dui'antc  tres  legislaturas  en  Buenos  Aire?, 
procurador  general  de  la  provincia  y  defensor  de  pobres  y 
menores,  cuyo  cargo  estaba  ejerciendo  cuando  falleció.  Fué 
el  compilador  y  editor  de  La  Lira  Argentina.  Su  muerle 
inspiró  á donjuán  Cruz  Várela  uno  de  sus  mejores  cantos. 
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auncuañdo  mas  no  fuese  que  por  aquella  imponente  imagen, 
que  principia: 

iTal  es  el  tiempo:  todo  lo  amontona 
Al  borde  del  abismo » 

Diciembre  9— Batalla  de  Ayacuclio  ganada  por  el  gene- 
ral Sucre  sobre  el  ejército  del  virey  La  Serna.  La  primera 
noticia  del  triunfo  llegó  á  Buenos  Aires  el  Viernes  4°.  de 
enero  de  1825. 

Entre  las  diversas  versiones  que  tenemos,  preferimos  ir 
á  la  fuente,  que  es  el  parte  oflcial  de  Ayacucho.  Tomamos 
de  este  los  siguientes  fragmentos: 

<La  aurora  del  dia  9  vio  estos  dos  ejércitos  disponerse 
para  decidir  los  destinos  de  una  nación.  El  ejército  patriota 
compuesto  de  5,780  hombres  al  mando  del  general  don  An- 
tonio José  de  Sucre,  presento  su  línea  que  formaba  ángulo. 
Los  españoles  en  número  de  9,130  dominaban  la  pequeña 
llanura  de  Ayacucho  á  las  órdenes  del  general  Canterac  •  •  •  • 

El  ejército  libertador  estaba  formado  de  este  modo:  la 
derecha  compuesta  de  los  batallones  Bogotá,  Vollijeros,  Pi- 
chincha y  Caracas  al  mando  del  general  Córdoba:  Ja  iz- 
quierda de  los  batallones  1.  °  ,  2.  °  y  3.  °  y  Legión  Perua- 
na á  las  órdenes  del  general  La  Mar.  Al  centro,  los  Grana- 
deros y  Húzares  de  Colombia,  con  el  general  Miller;  y  en  re- 
serva los  batallones  Rifles,  Vencedor  y  Vargas  al  mando  del 
general  Lara  ••  •• 

«Después  que  reunidas  las  fuerzas  de  nuestra  izquierda  y 
precipiladas  á  la  carga,  pronunciaron  itna  completa  y  abso- 
luta derrota -    Nuestros  despojos  eran   ya   mas  de 

mil  prisioneros,  entre  los  que  se  contab;m  60  gefes  y  ofi- 
ciales, 14  piezas  de  artillería,  2,500  fusiles  y  muchos  otros 
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artículos  de  guerra;  encontrábanse  perseguidos  y  corlados 
nuestros  enemigos  en  todas  direcciones,  cuando  so  presentó 
el  general  Canlerac  á  j>edir  una  capitulación  que  fué  firmada 
sobre  el  campo  de  b.Uall),  entregá:idose  todos  los  restos  del 
ejército  español,  todi)  el  territorio  del  Perú  ocupado  por 
sus  armas,  todas  las  guarniciones,  parques  y  almacenes  mi- 
litares, y  la  plaza  del  Callao  con  sus  existencias. 

«En  virtud  de  esta  capitulación  cayeron  en  pcderdel  ejér- 
cito libertador  los  lenieiiles  generales  La  Serna  y  Canterac; 
los  mariscales  Valdéü,  Car  rata  1.1,  Monet  y  Villalobos;  los  ge- 
nerales de  brigada,  Bedoya,  Terran,  Camba,  Sonocursio, 
Cacho,  Anlero,  Sandazuri,  Yigil,  Pardo  y  Tur,  con  i6  coro- 
neles, G8  tenientes  cr.roi'.eles,  484^  mayores  y  oficiales,  mas 
de  2,000  hombres  dü  tropa,  inmensa  cantidad  de  fusiles,  to- 
das las  cajas' de  guerra,  municiones  y  todos  los  elementos 
militares  que  p(»seia  el  ejercito  espafiol,  habiendo  dejado  en 
el  campo  1,800  ca<!j\ eres  y  700  heridos.  La  pérdida  del 
ejército  libertador  fué  do  570  muertos  y  GOO  heridos:  entre 
los  primeros  i  mayor  y  8  oficiales,  y  entre  los  segundos,  3 
coroneles.  4  tenientes  coroneles,  á  sargentos  mayores  y  40 
oficiales. 

El  último  párrafo  del  parte  comienza  con  estas  palabras: 
«Lacami)ana  del  Perú  está  terminada:  su  independen- 
cia y  la  paz   do  América  se  han   firmado   en  este  campo  de 
batalla  — » 

(Parte  oficial  del  general  Sucre,  en  Ayacucho  á  H  de 
Diciembre  de  1824.) 

1825. 

Diciembre  10— Declara  el  emperador  del  Brasil  la  guer- 
ra ó  la  república  Argentina. 
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1826. 

Diciembre  24 — El  Congreso  dictó  la  Constitución  de  la 
república  Argentina. 

1828. 

Diciembre  1°. — El  general  Rondeau  es  nombrado  go- 
bernador y  capitán  general  provisorio  del  Estado  Oriental 
del  Uruguay  y  por  su  sostituto  el  señor  don  Joaquín  Suarez. 

Diciembre  i", — « El  general  Lavalle  (dice  Nuñez  en  sus 
efemérides  pág.  81)  con  el  ejército  oriental  conspiró  contra 
el  gobierno  de  Dorrego.  El  9  lo  batió  en  Navarro,  y  el  15 
fué  este  fusilado  alíi  mismo  á  las  2  y  media  de  la  tarde,  ha- 
biendo llegado  á  la  una  desde  las  inmediaciones  de  Arrecifes, 
donde  fué  tomado  el  10  á  la  noche  por  el  teniente  coronel 
Escribano.» 

1829. 

Pertenecen  al  mismo  autor  estas  efemérides: 

Diciembre  1°. — Se  reinstaló  la  Legislatura  que  quedó 
disuelta  por  el  movimiento  de  1°.  de  diciembre. 

Diciembre  14 — Fué  exhumado  el  cadáver  de  Dorregí  en 
Navarro.  El  20  entró  á  la  ciudad:  s;í  ci^ebraron  sus  exe- 
quias en  la  Catedral.  Fueron  depositados  sus  restos  en  el 
Cementerio  el  21. 

1830. 

Diciembre  17 — Fallece  en  la  hacienda  de  San  Pedro, 
cerca  de  Santa  Marta,  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Co- 
lombia. 

Miguel  Navarro  Viola. 
Diciembre  de  1863. 
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EL  RAMILLETE  DE  LA  VELADA. 
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LA    CONFIDEISCIi. 

Era  la  víspera  de  San  Juao.  El  día  había  acabado.  Las 
nubes  de  occidente  reflejaban  los  últimos  rayos  del  sol,  y  las 
estrellas  comenzaban  á  brillar  en  el  azul  violado  del  cielo. 
Los  rebaños  descendían  en  largas  hileras  los  estrechos  sen- 
deros de  las  montañas,  mezclando  el  ruido  de  sus  cascabeles 
al  alegre  tañido  de  las  campanas  de  la  vecina  aldea,  y  á  la 
yoz  de  los  oboes  que  desde  el  fondo  del  vallé  convidaban  al 
baile  de  la  velada.  Los  jóvenes,  trayendo  al  hombro  la  aza- 
da ó  el  fusil,  acudían  presurosos  al  festivo  reclamo,  mientras 
otros  vagaban  en  las  ásperas  laderas  recojiendo  con  ademan 
misterioso  éntrelas  grietas  de  los  peñascos  las  hermosas  flo- 
res alpestres,  para  arrojarlas  furtivamente  á  las  ventanas  de 
las  cabanas  en  ese  simbólico  ramillete  que  al  mediar  de  aque- 
lla noche,  consagra  el  amor  entre  los  montañeses  y  dá  á  las 
muchachas  la  dulce  seguridad  de  ser  amadas  para  siempre. 
Costumbre  tradicional  que  como  otras  muchas  se  conserva 
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entre  los  habitantes  de  esas  alturas,  cual  las  blancas  nubes 
de  las  montañas  á  las  que  no  alcanza  el  viento  del  llano. 

— ¡Grizel! 

— ¡Señor  cura! 

Esclamaron  á  la  vez  un  anciano  venerable  y  una  linda 
joven,  al  encontrarse  frente  á  frente  en  una  encrucijada. 

— Hija  mia,  continuó  el  sacerdote  con  acento  paternal, 
¿por  qué  te  encuentro  sola  entre  estos  peñascos,  mientras 
tus  compañeras  danzan  en  la  llanura?  ¿por  qué  tu  voz  no  se 
mezcló  hoy  á  la  suya  en  los  sagrados  cánticos? 

— ¡Ah!  señor  cura,  respondió  tristemente  la  joven-— pa- 
ra bailar  y  para  orar,  es  necesario  que  nuestro  espíritu  esté 
tranquilo,  ya  con  la  serenidad  de  la  dicha,  ya  con  la  paz  de  la 
resignación.  Esta  mañana  cuando  mis  compañeras  de  ro- 
dillas en  el  templo  cantaban  las  alabanzas  del  Señor,  yo  me 
hallaba  también  entre  ellas;  pero  mi  labio  estaba  mudo, 
porque  una  grande  iHquietud  se  ha  apoderado  de  mi.  ¿Cuál? 
me  preguntareis.  ¡Ah!  Yo  misma  no  sabría  esplicárraela. 
Escuchadme,  señor  Cura;  y  vos  que  sois  un  sabio,  vos  que 
habéis  empleado  toda  vuestra  santa  vida  en  curar  las  penas 
del  corazón  humano,  podréis  decirme  el  nombre  de  la  es- 
pantosa dolencia  que  ha  asaltado  al  mío. 

La  niña  y  el  anciano  se  sentaron  al  bordo  del  hondo 
sendero;  y  á  la  luz  moribunda  del  crepúsculo  la  mirada  del 
viejo  sacerdote  interrogó  la  mirada  tímida  de  la  joven. 

— Habla,  hija  mia— Id  dijo — ¿qué  temes?  Tu  corazón 
estaba  siempre  abierto  para  mi,  como  el  sacro  libro  del  altar. 
¿No  tienes  ya  la  misma  confianza  en  tu  anciano  amigo? 

— ¡Oh' no  es  por  mi,  no,  señor  cura No  ha  mucho  al 

veros  bendije  á  Dios,  que  osenviabaá  mi  encuentro  para  escu- 
char la  voz  doliente  de  mi  corazón;  pero  ahora,  llegado  el  mo- 
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mentó  de  hablar,  temiendo  ser  injusta,  vacilo  y  no  me  atre- 
vo á  deciros  la  causa  de  mi  pena. 

— ¿Y  qué  pena  puede  aquejar  tu  corazón,  luja  mia?  ¿No 
te  ha  dado  Dios  todos  los  dones  que  pueden  hacer  feliz  á  una 
criatura  sobre  la  tierra?  la  virtud,  la  bondad,  la  belleza,  un 
ptdre  á  quien  amar,  un  novio  que  teama? 

— ¡Queme  ama!  ¡Ay,  señor  cura,  no  me  ama  ya!  no 
me  ama! 

— ¡Ah! 

— Y  sin  embargo,  meditando  en  ello,  no  encontrarla 
razón  para  dudar  de  Guillermo.  Pero  ¡ay!  el  corazón  no 
medita  ni  razona:  siente;  y  aquí — continuó  la  muchacha 
llevando  su  mano  al  pecho — aquí  hay  una  convicción  pro- 
funda de  que  ya  no  me  ama.  Oh!  quiera  el  cielo,  señor  cu,- 
a,  que  cuando  hayáis  oído  lo  que  voy  á  deciros  podáis  con- 
vencerme de  lo  contrario! 

La  joven  suspiró  amargamente,  continuando  luego. 

— Ayer,  cuando  acabadas  las  labores  del  dia  y  encerrado 
el  ganado  en  los  establos,  entré  en  la  casa,  encontré  á  mi  pa- 
dre sentado  bajo  el  grande  nogal  que  sombrea  nuestra  puer- 
ta. Besóme  con  mas  ternura  que  otras  veces,  y  me  hizo 
sentar  á  sus  pies.  Luego,  paseando  su  mirada  por  las  mon- 
tañas, los  valles  y  el  lago,  cuan  melancólica  es,  dijo,  para 
aquel  que  se  acerca  al  fln  de  la  vida,  la  contemplación  de  la 
naturaleza  en  su  estación  de  verdor  y  de  fragancia!  Todo  se 
renueva  y  rejuvenece,  menos  él.  Las  flores  se  mecen  sobre 
sus  enhiestos  tallos  al  tibio  soplo  de  la  brisa;  los  árboles  al- 
zan sus  copas  cubiertas  de  nuevas  flores;  él  solo  se  marchita 
cada  dia  mas,  y  mas  cada  dia  se  inclina  hacia  la  tumba. 
Dentro  de  poco,  mi  pobre  Grizel,  dentro  de  poco  el  viejo 
tronco  que  te  dá  sombra  se  hundirá  bajo  la  tierra  que  lo  Ua- 
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ma,  y  aunque  entonces  te  hallarás  protegida  por¡  un  brazo 
fuerte  que  reemplazará  con  ventaja  al  cansado  anciano,  te- 
mo mucho,  ay!  que  no  seas  feliz;  íemo  mucho  que  el  orgullo 
acabe  por  pervertir  el  corazón  de  Guillermo,  como  ha  co- 
menzado haciéndole  abandonar  las  pacíficas  tareas  de  la 
granja  de  sus  padres,  para  entregarse  á  la  peligrosa  profesión 
de  cazador  de  gamuzas,  y  poder  asi  vivir  apartado  de  nues- 
tros campesinos  cuyo  trato  le  es  enojoso.  Ese  joven  no  na- 
ció para  morar  entre  rebaños;  nuestros  valles  son  estrechos 
para  él,  su  mirada  parece  buscar  algo  mas  allá  de  nuestras 
montañas,  y  su  aventurera  imajinacion  lo  arrebata  tras  no 
sé  qué  fantásticos  horizontes.  Si  un  dia,  una  ráfaga  de  ese 
mando  brillante  que  sueña  su  pensamiento  penetrara  en  su 
corazón  ••  •  •  ay  Grizel!  habria  sido  mejor  para  tí  preferir  á 

Fritz  el  pescador Pero  yo  te  estoy  contristando,  hija 

mia,  añadió  mi  padre,  mirándome  con  ternura.  ¿Tú  amas 
á  Guillermo  y  crees  ser  dichosa  con  él?  Pues  lo  serás,  y 
Dios  os  bendiga  á  los  dos.  Yé  ahora  á  descansar,  que  ma- 
ñana es  la  velada  de  San  Juan,  y  bailarás  mucho  bajo  las  en- 
cinas del  valle. 

— Y  yo  me  fui  á  acostar.  Pero  no  pude  dormir  en  toda 
la  noche.  Las  palabras  de  mi  padre  zumbaban  en  torno 
mió;  y  cuando  quería  arrojarlas  del  pensamiento,  su  recuer- 
do me  asaltaba  de  nuevo,  resonando  en  mi  corazón  como  una 
campana  de  alarma.  Deseaba  con  ansia  ver  á  Guillermo 
para  encontraren  su  noble  y  bello  semblante  un  mentís  al 
siniestro  juicio  de  mi  padre;  y  apenas  amaneció,  no  tenien- 
do paciencia  para  esperar  su  vuelta  quise  ir  á  su  encuentro. 
Al  pié  del  Risco-negro  encontré  al  viejo  Hanz  el  es  ¡uilador, 
que  afilaba  sus  tijeras  en  las  pizarras  del  manantial. 

— ¿Donde  vas,  chica?  me  dijo,  ¿buscas  á  Guillermo  ó  lie- 


582  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

vas  el  camino  del  castillo?  Si  lo  priraero,  espéralo  aquí,  pues 
ese  muchacho  no  puede  ya  tardar.  Acabo  de  oirlo  silbar  á 
un  cuarto  de  milla.  Si  lo  segundo,  dá  media  vuelta,  hija 
mía,  y  regresa  á  tu  casa,  porque  hay  moros  en  la  costa.  La 
señora  Brijida  y  el  viejo  Brand  no  son  ya  intendentes  del  cas- 
tillo, que  desde  ante  ayer  está  ocupado  por  una  inmensa  ser- 
vidumbre estranje.-'a.  Su  nuevo  dueño,  el  barón  de  Lams- 
terbach,  un  prusiano  joven  y  aturdido  que  acaba  de  heredar- 
lo, ha  llegado  con  sus  amigos,  y  todo  es  allí  música  y  fiestas 
de  las  que  es  el  ama  una  hermosa  dama  que  ha  venido  con 
ellos,  una  princesa  á  juzgar  por  los  rendidos  homenajes  de 
aquellos  señores.  Aunque  yo,  que  la  vi  ayer  en  el  parque 
creí  divisar,  Dios  me  perdone,  al  través  del  orgullo  de  su 
mirada,  los  ojos  de  una  bribona.  Por  lo  demás,  quizá  me 
engañe.  Todas  esas  ilustres  señoras  que  vienen  ú  visitar 
nuestras  montañas  son  tan  livianas  y  desenvueltas!  Por  la 
menos  libre  de  sus  maneras,  nuestra  municipalidad  habría 
fspuesto  á  una  joven  en  la  puerta  del  templo  •  •  • ' 

Ahí  está  Guillermo.  Oigo  sonar  en  las  rocas  la  culata 
de  su  fusil, 

II. 

l'NA    MIRADA. 

De  allí  á  poco  en  efecto  divisamos  á  Guillermo  que  ba- 
jaba presuroso  déla  montaña. 

— Al  verme  disparó  al  airesu  fusilen  muestra  de  alegría. 

— Grizel!  me  dijo,  yo  sabia  que  eres  hechicera,  pero 
ignoraba  que  fueras  adivina.  ílé  aquí  que  vienes  á  mi  en- 
cuentro cuando  yo  corría  hacia  ti,  salvando  como  una  ga- 
muza los  anchos-barrancos  ¿sabes  por  qué?  para  llegar  antes 
que  tus  primos  á  pedirte  la  primera  contradanza  de  la  velada. 
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Hablando  asi  su  serablante  espresaba  una  serenidad, 
contento  y  solicitud  tan  ajenos  del  ambicioso  soñador  de 
quien  hablaba  mi  padre,  que  yo,  á  pesar  mío,  sentí  un  im- 
pulso de  resentimiento  achacando  sus  palabras  á  una  culpa- 
ble preocupación  contra  Guillermo;  como  si  los  temores  de 
un  padre  por  la  dicha  de  su  hija,  aun  basados  en  ana  injus- 
ticia no  fueran  la  mas  palpitante  prueba  de  su  amor!  Ah! 
con  cuanta  razón,  señor  cura,  decíais  el  otro  dia  en  el  pulpi- 
to que  la  ingratitud  mas  común  es  la  ingratitud  filial;  y  que 
el  hijo  mas  piadoso  antepone  sin  remordimiento  los  amores 
déla  tierra  al  mas  santo  de  los  afectos,  aquel  que  trajo  su  al- 
ma desde  el  seno  de  Dios. 

Mientras  yo  reposaba  con  delicia  en  el  pensamiento  im- 
plo que  me  ocupaba,  un  grupo  de  jinetes,  doblando  á  galope 
el  recodo  de  la  calzada,  se  echó  dcrrepente  sobre  nosotros 
envolviéndonos  en  un  torbellino  de  polvo.  Diez  caballeros 
rodeaban  á  una  mujer  vestida  con  amazona  negra,  sombrero 
y  pluma  del  mismo  color,  y  en  la  mano  á  par  de  la  brida  un 
ramillete  de  agavanzos.  Una  mujer  hermosísima,  señor 
cura,  no  con  la  belleza  que  conocemos  en  nuestras  montañas, 
sino  bella  con  una  hermosura  que  yo  jamás  había  visto;  con 
un  talle  frágil  como  un  junco,  una  leí  pálida,  unos  ojos  ras- 
gados de  larguísimas  pestañas,  y  unos  cabellos  tan  negros  co- 
mo la  pluma  que  flotaba  en  su  sombrero. 

Al  llegar  cerca  de  nosotros  la  dama  detuvo  con  una  au- 
daz sofrenada  el  fogoso  potro  bayo  que  montaba,  y  volvién- 
dose á  sus  compañeros: 

— Mirad  que  hermoso  idilio!  dijo  sonriendo  y  señalán- 
donos á  Guillermo  y  á  mí.  A  la  margen  de  un  arroyuelo  y 
al  pié  de  ese  sombrío  peñasco,  una  tan  linda  pareja!    ¿Quién 
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es  esta  preciosa  niña?    Hija  vuestra  sin  duda,  añadió  la  da- 
ma con  pasmosa  volubilidad  dirigiéndose  al  viejo  Hanz. 

— Hija  del  ganadero  de  la  comarca,  respondiódesabrida- 
mente  el  esquilador. 

— Y  vos,  bello  cazador,  ¿cómo  os  llamáis?  Oh!  yo  qui- 
siera que  os  llamarais  Endimion! — Guillermo!  hermoso 
nombre!  ¿Guillermo  Tell? 

— Ahí  señora,  repuso  Guillermo  con  una  voz  que  nunca 
habia  resonado  á  mi  oído,  pluguiera  á  Dios  renovar  el  pasa- 
do! Mas  por  desgracia  aquel  héroe  lo  hizo  todo;  su  nombre 
es  la  gloria  de  la  Suiza  y  solo  quedan  á  los  nuestros  oscuri- 
dad y  silencio. 

-» Y  la  gloria  arlislica,  bello  Guillermo?  Rossini,  Belli- 
Ui,  Verdi,  Meyerbcor»  son  inmortales:  sus  nombres  vivirán 
eternamente  en  todas  las  mModias  déla  creación  ¿No amáis 
la  gloria  artística  quellmu  á  todos  á  su  esplendoroso  templo 
y  que  ha  hecho  un  semidiós  de  cada  uno  de  aquellos  hom- 
bres? Y  luego,  cambiando  de  tono  y  dando  á  sus  ojos  tan 
liedlos  una  espresion  de  burla  que  me  llenó  de  asombro  —  Oh ! 
la  armoniu!  la  armonía!  continuó — Su  influencia,  Guillermo 
es  todo-poderosa.  Yo  he  visto  un  oso  de  las  heladas  latitu- 
des del  norte  abandonar  por  ella  sus  sombrías  florestas  y.... 
Conde  Nolorlof!  dijo  de  pronto  interrumpiéndose  y  volvién- 
dose rápidamente. 

En  aquel  movimiento  escapóse  de  su  mano  el  ramillete 
que  cayó  al  suelo.  Un  señor  joven  de  elevada  estatura  y 
color  encendido,  arrojándose  del  caballo,  corrió  á  recojer- 
lo;  pero  su  mano  se  encontró  con  la  de  Guillermo  que  se  le 
habiaanticipadoyen  aquel  choque,  el  ramillete  quedó  des- 
hecho. 

—Mis  agavanzos!  gritó  la  dama,  los  agavanzos  que  yo 
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misma  disputé  al  diente  voraz  de  las  cabras!  •  •  *  •  Escuchad, 
prosiguió  ella,  finjiendo  la  cólera  juvenil  de  una  niña  y  di- 
rigiéndose á  los  dos  hombros,  que  frente  uno  de  otro  cam- 
biaban una  mirada  de  odio.  Escuchad,  vosotros  que  los 
habéis  destruido.  En  la  cima  de  este  peñasco,  y  señaló  el 
Risco-negro,  sobre  la  aguda  roca  que  forma  su  punto  culmi- 
nante, he  visto  esta  mañana  con  el  telescopio  del  castillo  una 
mata  admirable  de  rododendro».  Meciase  orgullosa  al  soplo 
húmedo  de  la  brisa,  y  sus  purpúreas  flores  inclinándose  so- 
bre el  abismo,  parecían  enviar  una  sonrisa  de  burla  á  las 
codiciosas  miradas  de  la  tierra.  Pues  bien,  yo  las  quiero! 
quiero  esas  flores  para  el  ramillete  de  la  velada,  como  pre- 
cio de  mis  agavanzos. 

Y  alzando  la  brida,  partió  á  todo  el  galope  de  su  corcel 
dirigiendo  á  Guillermo  una  mirada  fija,  intensa,  estraña;  una 
mirada,  señor  cura,  que  penetró  en  mi  corazón  como  una 
luz  misteriosa,  mostrándome  en  él  abismos  desconocidos  de 
amor,  de  dolor  y  de  rabia.  Sentí  que  amaba  á  Guillerraí» 
inmensamente  y  sentí  también  que  aquella  mujer  en  su  veloz 
carrera  me  robaba  su  amor:  y  yo,  que  me  creía  buena,  yo 
habría  querido  aniquilar  el  mundo  para  aniquilar  con  él  á 
esa  mujer.  ¿Cuanto  tiempo  duró  esa  tempestad  que  devas- 
tó mialma  y  quebrantó  mi  cuerpo  como  una  larga  enferme- 
dad? Loignoro,  señor  cura.  Hace  una  hora,  mirando  de 
repente  en  torno  mió,  encontróme  sola,  lejos  del  Risco-ne- 
gro y  bajo  los  muros  del  castillo.  ¿Que  había  pasado  en 
mí?  ¿como  había  venido  á  aquel  sitio?  Y  al  penetrar  en  la 
oscuridad  de  mis  recuerdos  la  mirada  fosfórica  de  esa  mujer 
vino  de  pronto  á  iluminarlos.  Recordé  la  escena  de  la  ma- 
ñana y  sentí  con  espanto  que  una  influencia  misteriosa  ema- 
nada de  aquella  mujer  me  habia  arrastrado  allí,  y  rae  irape- 
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lia  hacia  ella,  y  yo  buscaba  esa  mirada  fatal  y  creia  verla  bri- 
llar, ya  en  las  almenas  del  muro,  ya  entre  las  arcadas  de  la 
galería  ó  en  las  sombrias  avenidas  del  parque,  y  mi  oido  in- 
quieto rcc(»nocia  su  risa  argentina  entre  las  festivas  carcaja- 
das y  el  alegre  choque  de  vasos,  que  resonaban  en  el  pabe- 
llón suntuosamente  iluminado;  y  figurábame  que  á  aquella 
risa,  respondían  vagos  suspiros  que  se  elevaban  de  las  oscu- 
ras enramadas,  y  entonces  un  sentimiento  estraño  me  hacia 
estremecer  y  aparlaba  la  vista  horrorizada,  porque  temia 
percibir  bajo  el  móvil  follaje  la  sombra  de  Guillermo. 

De  repente  la  gozosa  algazara  calló  como  por  encanto;  y 
en  ttl  silencio  déla  larde  alzóse  una  voz  divina,  cantando  una 
májica  melodía.  ¡Oh!  señor  cura,  nada  habló  jamás  á  mi 
alma  como  aquella  música  que  lanzada  al  espacio  eiitre  las 
sombras  y  el  silencio,  reflejaba  una  á  únalas  angustias  sin 
nombre  que  yo  sentía  sin  poder  esplicármelas.  Parecióme 
UQ  gemido  inmenso  exhalado  de  mi  propio  corazón,  y  huia 
espantada  cuando  os  he  encontrado  en  mi  camino. 
— Pastor  de  lasalmas, ¿porqué lamia  está  triste  y  desolada? 

El  anciano  que  la  habia  escuchado  en  silencio,  sonrió 
melancólicamente. 

— Hija  mía,  la  dijo,  nuestras  penas  como  nuestras  ale- 
grías, vienen  de  Dios.  Bendigámoslas,  porque  lo  que  emana 
de  la  fuente  de  eterna  sabiduría  es  para  nuestro  bien.  El  sa- 
grado libro  nos  enseña  que  cuando  venga  á  visitarnos  el  do- 
lor, vistamos  nuestras  mejores  ropas  y  unjamos  ccn  aromas 
nuestros  cabellos.  Adórnate,  pues,  con  tus  vestidos  de  fies- 
ta, corona  de  flores  tu  frente  y  baja  al  baile  de  la  velada,  dan- 
za y  rie  con  tus  compañeras  y  tu  tristeza  se  desvanecerá, 

Y  pasando  sus  trémulas  manos  sobre  la  cabeza  déla  jo- 
ven, hendí  jola  y  la  despidió. 
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Pero  cuando  el  viejo  sacerdote  quedó  solo,  alzó  los  ojos 
al  cielo  y  siguió  su  camino  murmurando  con  doloroso  es  - 
presión. 

— ¡Dios  mió!  ¿porque  encerráis  en  esa  hueca  esponja 
que  se  llama  el  alma  de  una  coqueta,  el  poder  divino  de 
atraer  los  corazones?  ¿porque  dais  á  esta  mortífera  exhala- 
ción del  cieno  el  brillante  fulgor  que  estravia  los  pasos  del 
viajero  y  lo  lleva  al  fondo  de  un  abismo?     ¡Pobre  Grizel! 


111. 


LA  HIJA   DEL   ARTE. 

Arcelia  era  la  mas  brillante  estrella  de  la  inmensa  cons- 
telación artística.  Su  belleza  deslumhraba  á  cuantos  la  mi- 
raban. Su  voz,  melodía  divina,  tenía  hechizada  á  la  Euro- 
pa que  la  disputaba  como  la  mas  espléndida  conquista.  Los 
teatros  de  laspopulosasmetrópolis  arrojaban  á  sus  pies  mon- 
tes de  oro  por  una  sola  de  sus  noches;  los  mas  aristocráticos 
salones  la  contaban  con  orgullo  entre  sus  nobles  convidados; 
y  en  lo  numerosa  falanje  de  sus  adoradores  hallábanse  altos 
potentados  que  la  ofrecían  con  su  amor  su  nombre  y  su  po- 
der. 

Y  sin  embargo,  ignorábase  quien  era  y  de  donde  había 
venido.  Pero  ¿que  importaba  esto  á  su  gloria?  ¿que  blaso- 
nes pueden  añadir  nn  destello  mas  al  fulgor  de.  la  aureola  so- 
berana que  ciñe  las  sienes  del  genio? 

Una  noche  apareció  en  la  Escala  de  Milán  bajo  la  druídica 
corona  de.  Norma, y  Milán  se  prosternó  ante  ella.  Otra  noche 
Paris  la  vio  tras  el  velo  de  Desdemona;  y  París,  el  arbitro 
absoluto  de  la  opinión  universal,  enloqueció  por  ella,  labróla 
estatuas  y  la  elevó  altares.     Desde    entonces  Arcelia  reinó 
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sin  rival  en  el  mundo  artístico,  y  su  vida  fué  un  dorado  en- 
sueño, un  sendero  cubierto  de  coronas  y  sembrado  de  aplau- 
sos, desde  las  floridas  riberas  del  Mediterráneo  hasta  las  ori- 
llas heladas  del  Neva. 

Pero  aquella  mujer  cuya  voz  era  un  eco  del  cielo;  aque- 
lla mujer  que  sabia  interpretar  tan  bien  las  mas  nobles  pa- 
siones del  corazón— el  amor,  el  dolor,  el  entusiasmo  y  la 
santa  indignación  de  la  virtud— tenia  una  alma  árida,  egoís- 
ta y  frivola,  un  corazón  insensible  á  todo  otro  sentimiento 
que  el  orgullo  y  la  vanidad.  Era  uno  de  esos  genios  malé- 
ficos, que  robando  á  los  ángeles  sus  blancas  alas  y  su  celeste 
sonrisa,  cruzan  la  tierra  cual  brillantes  pero  letales  meteo- 
ros, derramando  en  pos  de  si  el  dolor  y  la  muerte.  Humi- 
llará sus  rivales  y  enloquecer  á  sus  adoradores;  hacer  de  las 
unas  el  pedestal  de  su  gloria,  y  de  cada  uno  de  los  otros  un 
mísero  esclavo,  he  ahí  su  solo  placer,  el  único  objeto  de  su 
vida. 

Tal  era  la  huéspeda  del  castillo. 

Arcelia  había  hecho  las  delicias  de  Moscow,  durante  los 
quince  dias  de  la  rápida  primavera  rusa.  Hallábase  allí  el 
emperador  y  la  ciudad  estaba  animada  con  suntuosas  fiestas, 
en  las  que  la  bella  cantatriz  desplegó  todo  el  poder  de  su  bri- 
llante talento,  cautivando  á  los  fieros  cosacos,  como  había 
cautivado  á  los  fríos  ingleses,  á  los  entusiastas  franceses  y  á 
los  apasionados  hijos  de  la  Italia. 

Una  noche,  que  en  una  fiesta  déla  corte  can  taba  en  el  tea- 
tro imperial  del  Kremlin,  entre  la  lluvia  de  flores  que  caían 
á  sus  pies,  Arcelia  vio  brillar  un  ramillete  formado  con  dia- 
mantes de  pasmoso  grosor. 

Al  tomarlo  en  sus  manos,  percibió  en  su  centro  un  bi- 
llete,— ¡Magnifico! — había  esclamado  ella  al  leerlo— sober- 
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Lio! — El  autócrata  mismo  no  impondría  de  un  modo  tan 
despótico  su  voluntad  soberana,  ¡Ah!  de  mi  noble  consejol 
prosiguió  con  gracioso  énfasis,  volviéndose  á  la  multitud  de 
jóvenes  señores  que  la  rodeaban— ¿que  castigo  merecería  el 
insolente  que  de  lo  alto  de  un  palco  osara  arrojarme  su  amor, 
como  uno  pedrada  á  la  cabeza?  ¿Os  admiráis?  ¡guardáis  el 
silencio  de  la  duda!     Pues  escuchad: 

Y  desplegando  el  billete  enviado  con  el  ramo  de  brillan- 
tes—  «Os  amo»^ — leyó — «os  amo  y  os  seguiré  hasta  la  muer- 
te»—  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  — 

— Merecerla  •  •  •  •  — esclamaron  todos  á  la  vez. 

— Silencio!  interrumpió  ella — Falta  aun  un  nombre — 
El  conde  Nodorlof — ,que!  noble  consejo,  ¿no  reis  ya?  quien 
es  pues,  entonces,  este  conde  Nodorlof? 

— El  conde  Nodorlof,  dijo  mezclándose  al  grupo  un 
nuevo  personaje,  el  barón  de  Lamsterbach — el  conde  No- 
dorlof es  el  tártaro  mas  feroz  que  bañaron  las  aguas  del  Vol- 
ga;  un  rabioso  que  mata  con  igual  facilidad  de  un  tajo  6  de 
una  puñalada.  Por  lo  demás  el  mejor  mozo,  el  mas  rico, 
espléndido  y  galán  de  los  ayudantes  de  campo  del  emperador, 
y  el  Ídolo  de  las  mujeres  aunqne  idolo  uraño  y  déspota  asaz. 
¿Queréis  verlo? 

—¡Oh!  si! 

Y  Arcelia  arrastró  á  Lamsterbach  hasta  el  ojo  de  ftwey, 
donde  el  barón  la  mostró  en  un  palco  de  escena,  un  joven  al- 
to y  arrogaute,  hermoso  en  toda  la  esteusion  de  esta  palabra; 
pero  con  esa  hermosura  de  los  hombres  del  norte  tan  poco 
poética  para  la  imaginación  de  una  mujer. 

Arcelia  se  burló  de  él  sin  misericordia. 
— Lamsterbach — esclamó    entre  dos  carcajadas,  ¿que 
haré  yo  de  es    grande  adorador? 
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— ¿No  quiere  seguiros  hasta  la  muerte?  Y  bien!  pasead 
por  Europa  esta  maravilla  boreal  como  baria  con  un  oso  un 
titiritero. 

— Aunque  será  un  bagaje  insoportable,  me  gusta  la  idea 
....  Si-«'«  Y  luego ¡el  Ídolo  de  las  mujeres!  Es  ten- 
tador el  pensamiento  de  robar  á  las  rusas  su  ídolo,  su  gigan- 
tesco ídolo. 

—Otra  idea  y  en  gracia  de  su  originalidad,  hermosa 
Areelia,  acceded  á  mi  demanda. 

— Escuchemos  esa  demanda. 

—  Recharad  el  propósito  del  tártaro,  prohibidle  el  se- 
guiros. 

— Pero  asi  desbarataríamos  nuestros  proyectos. 

—  Al  contrario.  Pero  escuchad,  no  he  llegado  aun  á  mi 
demanda.  Estamos  al  fin  de  la  primavera.  Goncededmeel 
programa  de  vuestro  estío. 

— ¡Oh!  ¿cómo  resistir  al  deseo  de  ver  ese  |)rograma 
coiífeccionado  en  la  destornillada  cabeza  del  loco  Lamster- 
bach?  Concedido,  concedido!  Solo  que,  estando  fatigada, 
quiero  pasar  el  verano  en  una  soledad  •  •  •  •  en  los  Alpes,  por 
jempio.     Arreglaos,  pues,  con  vuestro  programa. 

Y  salió  ala  escena  donde  la  llamaba  la  música;  y  al  in- 
clinarse ante  la  tempestad  de  aplausos  que  la  acojia  de  nuevo, 
la  infernal  coqueta  envió  á  Nodorlof  una  larga  y  ardiente 
mirada,  estrechando  contra  su  corazón  su  ramo  de  brillan- 
tes. 

Al  siguiente  dia  la  chismografía  de  los  salones,  mur- 
muraba interminables  comentarios  sobre  la  partida  repenti- 
na de  Areelia,  sobre  la  desaparición  del  conde  Nodorlof  y  so- 
bre el  dolor  profundo  que  revelaba  el  bello  semblante  de 
cierta  princesa  imperial. 
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Entre  tanto  la  cantarína,  rodeada  de  fieles  y  recostada 
en  el  confortable  asiento  de  un  wagón,  volvíase  con  frecuen- 
cia para  encontrar  la  mirada  ardiente  y  fija  de  un  viajero 
que  la  seguía  con  tenacidad. 

Al  entrar  en  Francia,  Arcelia  lo  perdió  de  vista;  y  cuan- 
do comenzaba  á  culpar  al  barón  de  Larasterbach  por  la  pér- 
dida de  su  escéntrico  adorador,  violo,  con  grande  asombra 
suyo  al  llegar  á  Grenoble,  de  pié,  y  al  parecer  esperándola  en 
un  balcón  de  la  posada  en  que  pasó  la  noche.  Al  siguiente 
dia  de  su  arribo  al  castillo  del  barón  de  Larasterbach, 
cuando  abrió  su  ventana  para  respirar  el  aire  de  la  mañana, 
el  primer  objeto  que  encontró  su  mirada  fué  el  conde  de  No- 
dorlof,  inmóvil  del  otro  lado  del  foso  y  apoyado  en  el  tronco 
de  un  árbol. 

Desde  ese  dia,  A  rcelia  le  vio  seguirla  en  todas  las  corre- 
rías y  partidas  de  caza  que  Larasterbach  y  sus  amigos  organi- 
zaban paradla;  y  se  halló  también  á  su  lado  cuando  Guiller- 
mo atrajo  su  mirada  al  pié  del  Risco -negro. 

La  vista  del  cazador  impresionó  á  Arcelia,  Por  vez  pri- 
mera su  soberbia  mirada  se  había  posado  sobre  un  hijo  del 
pueblo;  y  ella,  soberana  del  encantado  mundo  del  arte,  ella 
que  había  recibido  el  augusto  homenaje  de  los  reyes,  deseó  as- 
pirar también  el  agreste  incienso  del  rudo  amor  que  había 
visto  brillar  en  los  ardientes  ojos  del  montañés.  Pero  las 
fantasías  de  una  coqueta  pasan  rá piadas  como  las  olas  de  un 
torrente;  y  pocas  horas  después,  Arcelia  había  olvidado  com- 
pletamente el  encuentro  de  la  mañana.  Mas  en  la  noche  que 
siguió  á  ese  día  un  cstraño  sueño  vino  á  visitarla. 
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IV. 

EL    SUEÑO    DE    ARGELIA. 

Yiósetal  como  se  hallaba,  acostada  bajo  las  cortinas  de 
su  lecho,  en  el  suntuoso  aposento  que  habitaba  en  el  castillo. 
La  calma  y  el  silencio  reinaban  en  lorno  suyo;  y  sin  embar- 
go, una  estraña  inquietud  agitaba  su  imaginación,  y  su  oido 
recogía  ávidamente  los  vagos  ruidos  de  la  noche.  De  repea- 
te,  percibió  un  rumor  lejano,  tenue  primero,  como  las  rá- 
fagas perdidas  del  céfiro  de  la  mañana;  después,  progresi- 
vamente tumultuoso,  inmenso,  atronador,  que  estremeció 
su  cuerpo  é  hizo  saltar  su  corazón.  Al  mismo  tiempo,  cual 
al  través  de  un  telescopio  encantado,  las  resplandecientes 
bóvedas  del  teatro  italiano  deslumhraron  sus  ojos  con  tor- 
rentes de  luz.  El  genio  de  Bellini,  cerniéndose  en  aquella 
zona  ardiente  y  perfumada,  parecía  llamar  con  encantadas 
notas  á  su  intérprete  favorita;  y  Paris  entero,  el  París  aris- 
tocrático y  artístico,  la  llamaba  también  con  gritos  de  frené» 
tico  entusiasmo:  Arcelia!  Arcelia!  Y  el  tumulto  acrecía,  y 
á  los  gritos  de  entusiasmo  sucedían  gritos  de  cólera;  y  Gris- 
si  y  Alboni  sonreían  con  aire  de  triunfo,  mientras  ella,  su- 
jeta por  invisibles  lazos,  se  retorcía  presa  de  una  inmensa 
angustia. 

Pero,  hé  aquí  que  de  en  medio  al  horrible  tumulto,  se 
eleva  una  figura  vaporosa  y  leve,  como  las  nubeeillas  de  la 
aurora.  Arcelia  la  vé  volar  hacia  ella.  Llega,  y  al  acercár- 
sela sonriendo,  la  muestra  el  lindo  rostro  de  Elsler.  Gri- 
seta, la  aérea  silfide,  dando  tres  vueltas  en  torno  del  lecho, 
rompeel  en  cauto  que  la  detiene;  la  levanta  en  sus  brazos, 
desprende  sus  resplandecientes  alas,  y  adorna  con  ellas  su 
blanca  espalda,  trasmitiéndola  un  beso  su  mágico  poder. 
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Arcolia  se  lanza  al  través  del  espacio.     París!  Paris. 
Oh!  llegará  á  tiempo  •  ♦  "la  orquesta  repite  el  tercer  rilornelo. 

Y  hendiéndolos  aires,  traspone  la  montaña,  atraviesa 
el  valle,  vá  á  cruzar  el  lago:  pero  al  pasar  sobre  la  inaccí^i- 
ble  cima  del  Risco-negro,  las  purpúreas  floresdclrodendron 
atraen  su  mirada.  Mas  al  bajarse  para  cojerlas  en  su  vue- 
lo, vio  estenderse  de  los  dos  lados  opuestos  del  peñasco,  dos 
manos  ávidas,  que  al  arrancar  las  flores  se  encontraron, 
aferrándose  la  una  á  la  otra  con  feroces  crispacionps.  Y 
dos  figuras  alléticas  se  alzaron  de  repente  sobre  la  cima,  si- 
niestras y  amenazantes.  Contempláronse  un  momento  cam- 
biando una  letal  mirada;  brillaron  en  la  sombra  dos  puña- 
les, y  en  un  silencio  mas  espantoso  que  las  mas  espantosas 
imprecaciones,  comenzó  un  combate  horrible,  que  duró  po- 
co, terminando  c:)n  un  grito  ahogado  y  un  ruido  sordo,  se- 
mejante al  de  la  piedra  qu*cae  en  un  abismo.  Arcelia  quíaj 
descender  á  la  sombría  sima;  pero  sus  ojos  divisaron  un  gru- 
po informe  y  sangriento.  Temió  manchar  sus  diáfanas  alas 
y  voló  de  nuevo  hacia  el  mágico  Paris 


V. 

EL   SCEÑO   DE   CRIZEL, 

En  la  misma  ñora,  a  una  milla  de  íiisraocla,  en  la  po- 
bre cabana  del  ganadero,  Grizol,  después  de  una  larga  vigi- 
lia entre  las  lágrimas,  In  duda  y  la  esperanza,  oyó  en  Dn  á  lo 
lejos  en  el  reloj  del  castillo,  las  doce  campanadas  de  media 
noche. 

Al  ver  ll'^gnr  el  momento  decisivo,  Grizel  tuvo  miedo: 

Cabria  deseado  volver  á  las  horas  de  duda  y  ansiedad  qiie  lo 

c8 


594  LA  REVISTA  DE  BCENOS   AIRES. 

habían  precedido.  Un  sudor  frío  heló  su  cuerpo;  alzóse 
trémula,  y  acercándose  á  la  ventana  escuchó  con  sobresalto. 
El  silencio  era  profundo;  y  sin  embargo,  creyó  oir  los  pa- 
sos de  alguien  que  se  alejaba. 

— Guillermo!  esclamó,  Guillermo  me  ha  traído  el  ra- 
millete de  la  velada! 

Y  corriendo  á  la  ventana,  abrióla  con  gozoso  ademan. 
Pobre  Grizel!  había  creído  oir  los  pasos  de  su  amante,  y  eran 
los  latidos  de  su  propio  corazón,  que  se  precipitaban  como 
el  alud  de  sus  montañas.  Su  ávida  mirada  encontró  el  din- 
tel de  la  ventana  vacio,  la  campiña  lóbrega  y  desierta  y  ú  lo 
lejos  el  Risco-negro,  dibujándose  sombrío  en  eJ  azul  oscuro 
del  cielo. 

Grizel  se  estremeció:  un  siniestro  presentimiento  com- 
primió su  corazón.  Cerró  la  ventana,  y  recostándose  vesti- 
da sobre  su  lecho  después  de  haber  llorado  largo  tiempo  su 
perdida  ventura,  quedóse  al  fin  dormida;  pero  su  sueño  fué 
una  horrible  pesadilla.  Soñó  que  se  hallaba  al  pié  del  Risco 
negro.  Cubría  sn  inaccesible  sima  una  densa  niebla  en  cu- 
yo seno  resonaba  un  ruido  semejante  al  choque  de  dos  pu- 
ñales. De  repente,  aquella  masa  nublosa  se  convirtió  en  un 
cuerpo  informe  que  rodó  de  peñasco  en  peñasco,  y  al  estre- 
llarse en  el  fondo  de  un  precipicio,  Grizel  oyó  un  grito  hor- 
rible, un  grito  de  muerte  que  heló  la  sangre  en  sus  venas  y 
la  despertó.  Había  amanecido,  y  entre  el  gorjeo  de  las  aves 
y  el  alegre  mujído  de  los  rebaños,  Grizel  sintió  esta  vez  clara 
y  distintamente,  eJ  paso  tardo  y  acompasado  de  muchas  per- 
sonas que  se  acercaban.  Corrió  á  la  puerta;  pero  al  abrirla, 
un  grito  ahogado  se  escapó  de  su  pecho,  y  su  cuerpo  inerte 
rodó  á  lo  largo  de  la  escalera  hasta  los  pies  de  algunos  hom- 
bres que  traían  sobre  una  camilla  de  ramas   4^5  cadáveres 
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mutilados.  Entre  sus  manos  rígidas,  cubiertas  de  sangre  y 
siniestramente  entrelazadas,  veíanse  algunos  pétalos  destro- 
zados de  rododendron 


Vi. 


LA   CONDESA. 

Y  dos  años  pasaron. 

Grizel,  arrastrada  por  el  fantástico  delirio  déla  locura, 
fiabia  desa|)ar€cido  un  dia  del  valle  para  no  volver  jamás.  La 
yerba  crecía  sobré  las  tumbas  del  noble  y  del  cazador,  y  el 
olvido  con  su  ala  lijera  había  borrado  su  recuerdo  en  la  me- 
moria de  Arcelia,  tjue  mas  bella  y  coqueta  que  nunca  habíase 
vuelto  condesa  de  Nebígliano  y  habitaba  en  Ñapóles,  en  el 
aristocrático  palacio  de  su  esposo. 

Dichosa  y  adorada,  como  lo  son  largo  tiempo  las  mu- 
jeres sin  corazón,  Arcelia  veia  á  sus  pies  los  hombres  mas 
distinguidos  de  Italia,  idólatras  de  su  belleza,  disputándose 
ávidamente  una  mirada,  una  sonrisa,  y  rivalizando  en  satis- 
facer hasta  el  mas  estravagante  de  sus  caprichos.  Unas  ve- 
ces se  la  veia  correr  á  caballo  en  las  floridas  praderas  de  Cam- 
¡lagna  felice  arrastrando  consigo  un  escuadrón  de  elegantes 
jinetes,  que  solicitaban  á  porfía  el  honor  de  ser  sus  escude- 
ros; otras,  negligentemente  recostada  en  los  sedosos  cojines 
de  una  barca,  divertíase  en  recorrer  el  golfo  de  la  Bahía, 
sonriendo  graciosamente  á  sus  nobles  remeros. 

Al  abandonar  su  carrera  artística,  no  hobia  renunciado 
á  la  embriaguez  de  sus  triunfos.  Al  contrario,  frecuente- 
mente un  capricho  de  gloria  la  llevaba  al  espléndido  escena- 
rio de  San  Cario;  y  en  esas  deseadas  apariciones,  anunciadas 
por  todos  los  telégrafos,  la  Europa  entera  representada  por 
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SUS  hombres  mas  eminentes,  corría  ó  prosternarse  á  sus 
pies,  con  catusiasta  adoración  •  •  •  • 

VIL 

ALÜCIN\CION. 

Era  una  noche  de  estío,  una  de  osas  mágicas  noches  da 
Qíjpoleson  quo  el  fuego  de  la  vida  y  del  amor  reverbera  y 
ccRteliea  por  todas  partes,  en  las  fiilgorosas  estrellas  de  sw 
cirio,  en  la  lava  de  su  volcan,  en  las  fosfóricas  ondas  de  so 
golfo  y  en  los  ojos  de  sus  hijas;  una  de  esas  noches  de  es- 
traño  preslijio,  en  que  el  alma  se  desprende  de  la  tierra  pa- 
ra vagar  en  pos  de  sus  recuerdos,  ora  volando  sóbrelas  faii- 
táslicas  siluetas  de  las  nubes,  ora  meciéndose  en  h.s  olas  im- 
palpables del  éter*-  •• 

En  las  floridas  riberas  donde  blanquea  entre  bosques 
do  naranjos  el  poético  Sorren lo,  sobre  una  roca  suspendida 
entre  el  cielo  y  el  mar,  la  t^¿7ía  de  Nebigliano  resplandece 
con  una  brillante  iluminación.  Numerosos  convidados  cir- 
culan turbulentamente  en  sus  espléndidas  galerías  y  en  sus 
solones  resuena  una  música  deliciosa.  Todo  lo  que  la  bella 
Ñapóles  encierra  de  distinguido  en  nobleza  y  talento,  se  halla 
reunido  allí  en  una  de  esas  fantásticas  fiestas,  en  que  los  hé- 
roes de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones,  so  rozan,  se 
mezclan  y  se  cruzan  cual  febriles  ensueños.  KWi  revolotean 
juntóse»  el  torbellino  de  una  alegre  cuadrilla,  el  grave  caf- 
tán, la  noble  clámide,  el  agreste  plaid,  la  griega  túnica  de 
Aspasia  y  el  místico  velo  de  la  virgen  indiana.  Polichinela 
saluda  con  una  pirueta  á  Mahoma,  y  Atahualpa  murmura 
italianas  galanterías  al  oido  de  Maria  Stuart. 

Aiceüa,  la  soberana  de  a:|\iel  encantado  palacio,  vístelos 
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blancos  cendales  de  Norma.  El  manto  azul  de  la  saeerdolii- 
za  druida  se  ubre  voliiptuosamentc  sobre  sa  mórbido  seno; 
y  la  orla  de  oro  de  sil  alba  túnica,  regazándose  hasta  la  ro- 
dilla descubro  su  torneada  pierna  y  su  pieccsilo  calzado  con 
sandalia.  Cenia  sus  sienes  una  corona  de  encina,  y  los  ri- 
zos de  su  negra  cabellera  ondulaban  profusamente  sobre  «su 
«uello. 

A  sil  vista,  «n  inmenso  aplauso  se  elevó  de  todas  partes. 
Nunca  habia  aparecido  tan  bolla  al  ojo  estasiado  de  sus  ad- 
miradores, que  la  rodearon  con  gritos  de  frenótico  entusias- 
mo; y  los  músicos,  arrebatados  por  su  hermosura,  i-jecuta- 
ron  un  aire  de  triunfo,  terminando  con  el  dulcísimo  n'íor- 
fielo  de  la  Casta  diva. 

Un  silencio  profundo  reinó  entonces  en  el  salón  y  la 
reina  de  la  fiesta  tornándose  de  repente  la  humilde  artista 
esclava  del  público,  indinóse  sonriendo  ante  su  soberano  y 
«ntonó  con  voz  maravül.jsa  la  inmortal  aria  de  Bellini. 
Una  tempestad  de  bravos,  acogió  sus  últimos  acento*. 
Pero  Arcciia  se  habia  quedado  silenciosa,  y  su  bello 
rostro  palideció. 

En  medio  de  los  estrepitosos  aplausos  parecióla  oir  un 
grito  lúgubre,  una  voz  siniestra  que  pronsaneló  su  nombre. 
Alejóse  de  la  multitud  y  nYanzar-ido  has.ta  el  estremo 
de  una  ancha  galería  abierta  sobre  el  mar,  arrojó  su  guirnal- 
da y  sacudiendo  sus  negros  bucles,  entregó  su  frcjate  á  la 
brisa  de  la  noche. 

El  ruido  del  festin  y  las  ñolas  de  la  orquesta  llegaban  a 
<?lla,  y  su  mirada  distraída  seguia  maquinalmentc  los  grupos 
de  exóticos  personajes  que  cruzaban  á  lo  lejos. 

Poco  á  poco,  aquellas  escenas  tomaron  en  su  imagina- 
ción un  tinte  fantástico.     Olvidó  el  sitio  y  las  circunstancias 
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en  que  se  hallaba  y  huniliéiidose  por  grados  en  un  estraño 
desvario,  Arcelia  vio  de  repente  alzarse  ante  ella  esa  miste- 
riosa lontananza  que  divisan  aquellos  cuyo  destinó  vá  á  cum- 
plirse; y  los  días  de  su  vida  pasaron  uno  á  uno  á  sus  ojos, 
como  las  nubes  que  el  viento  de  la  tarde  arrastra  en  el  oca- 
so, ti'anquilos  los  unos,  y  dorados  por  el  radiante  sol  de  la 
infancia;  otros  de  borrasca,  de  luchas  y  de  tormentos  baja 
la  siniestra  careta  escénica;  otros  de  espléndidos  triunfos  á 
la  laz  raájica  del  gas,  ese  sol  de  las  feéricas  rejiones  del  sep- 
tentrión. 

Pero  luego,  las  escenas  de  la  primera  edad  volvían  otra 
vez,  fascinándola  con  sus  plácidos  cuadros  de  paz  y  de  ino- 
cencia. 

ílé  alli,  decia,  he  allí  la  cabana  perdida  entre  las  ne- 
gras copas  de  las  higueras.  De  su  pajizo  techo  se  alza  una 
blanca  columna  de  humo  que  se  eleva  en  suaves  espirales. 
El  hogar  arde  con  una  alegre  llama  coloreando  las  paredes  y 
los  dulces  rostros  de  los  santos  que  las  decoran.  El  sol  se 
pone  y  su  rayo  postrero  ilumina  la  cabeza  encanecida  de  una 
mujer  que  sentada  á  la  puerta  de  la  cabana,  dá  vueltas  á  su 
•rueca,  mientras  sus  miradas  siguen  con  amor  los  gozosos 
saltos  de  una  niña  que  juega  bajo  los  olivos  del  verjel.  Ella 
os  el  último  de  sus  hijos,  el  único  que  le  queda  porque  á  los 
otros  los  devoró  la  guerra.  Los  ojos  de  la  pobre  vieja,  can- 
sados de  llorar,  se  posan  con  delicia  en  los  sedosos  rizos  ne- 
gros de  aquella  hermosa  cabeza, 

Pero  el  ruiseñor  comienza  su  himno  nocturno  y  la  ni- 
ña cesa  dereir:  huye  á  un  ángulo  del  verjel,  y  queda  alli  in- 
móvil y  pensativa.  La  envidia  se  ha  despertado  en  su  cora- 
«oii  v  tiene  celos  del  ruiseñor.    Su  alma  oculta  un  abismo 
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de  vanidad,  y  quiere  competir  con  el  divino  cantor;  y  ella 
también,  entona  un  himno  á  la  noche. 

Un  carruaje  que  cruza  el  camino  real  se  detiene  de  re- 
pente á  espaldas  del  seto.  Un  hombre  asoma  la  cabeza  al  tra~ 
vés  de  los  espinos. 

— ¿Cómo  te  llamas,  linda  niña? 

— Maria, 

— Y  bien,  preciosa  María  ¿quieres  irá  un  hermoso  pais 
donde  serás  reina  y  cantarás  en  un  suntuoso  teatro,  aplau- 
dida por  un  millón  de  adoradores? 

— Oh!  de  buena  gana  •  •  •  •  pero  ¿como? 

—Saltando  este  seto  y  viniendo  conmigo. 

Y  la  niña  salta  el  seto  y  se  va  con  aquel  hombre  que  se 
la  lleva  á  toda  la  carrera  de  sus  caballos,  mientras  ella  divisa 
á  lo  lejos,  como  una  pequeña  estrella,  la  luz  de  la  cabana 
donde  su  madre  la  espera  para  adormirla  en  sus  brazos  al  ar- 
rullo de  una  plegaria. 

Y  á  ese  recuerdo,  aquel  corazón  frivolo^  aquella  alma 
innatamente  depravada,  aquella  mujer  que  solo  habia  vivido 
paraJa  vanidad  y  que  en  la  piadosa  edad  de  la  infancia  había 
abandonado  sin  una  lágrima  las  mas  santas  afecciones  de  la 
naturaleza — la  cuna  y  el  regazo  materno— sintió  un  profurfi- 
do  enternecimiento  y  deseo,  con  uno  de  esos  anhelos  insó- 
litos y  vehementes  de  los  moribundos,  volver  á  esa  época  os- 
cura de  su  vida  y  que  la  otra  con  todos  sus  deslumbrantes 
esplendores  fuera  solo  la  mentida  ilusión  de  un  sueño. 

Yin. 

DOS   HUJIERES. 

Y  mientras  Arcelia  estaba  allí  inmóvil,  muda,  inclinada 
sobre  el  vacío  y  con  la  mirada  perdida  en  las  profundidades 
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del  espacio,  un  ruido  cstraño  que  parecía  venir  de  entre  las 
hondonadas  de  los  poñascos,  elevábase  bajo  sus  pies  cada  vez 
mas  cercano;  ruido  tenue,  lento;  pero  continuo:  semejante 
al  roce  de  un  cuerpo  que  escalara  trabajosamente  las  escar- 
padas rocas  déla  costa. 

Pero  ella  no  lo  percibió  absorta  en  su  misteriosa  aluci- 
nación y  de  recuerdo  en  recuerdo,  de  cuadro  en  cuadro,  lle- 
gó en  fin  á  la  lúgubre  catástrofe  del  Risco-negro.  Presen- 
tósela  de  nuevo  el  horrible  espectáculo  que  habia  visto  en 
sueños,  el  encuentro  de  los  dos  hombres  en  lacinia  del  pe- 
ñasco, la  espantosa  lucha  y  aquelhi  caida  mas  espantosa  to- 
davía. Y  tendiendo  los  brazos  á  la  tremenda  visión  esclamó 
con  aconto  desesperado:  Guillcrmoí 

— Ahí  ahí  ahí  •  •  •  •  lo  llama!  ahulió  una  voz  horrible  y 
doiorosa.  Y  una  figura  pálida,  desmelenada,  y  arrastrando 
tras  si  un  largo  sudario,  al/ósc  de  repente  ante  ella  de  lo 
hondo  del  precipicio. 

Arcelia  aterrada  quiso  huir,  pero  la  estraña  aparición, 
enlazándola  con  sus  descarnados  brazos: 

— Ah!  ahlali!  repitió;  lo  llamas!  ••••  ¿No  sabes,  tu, 
que  me  robaste  su  amor,  no  sabes  que  duarme  allá  en  el  fon- 
do del  abismo?  ¿No  sabes  que  no  puedo  ya  oir  tu  voz  por- 
que su  sueño  es  tan  profundo  como  el  lecho  en  que  reposa? 
Pero  heme  a^qui,  desposada  do  Guillermo,  tu  que  cantabas 
htco  poco  como  en  aqueíla  noche  fatal,  heme  aquí  en  busca 
luya  para  llevarle  á  su  lado.  No  temas.  Yo  he  destrozado 
mi  corazón  para  arrancar  do  él  los  celos  y  la  rabia  •  •  •  •  Ven! 
Aquel  que  yace  entre  las  tinieblas  está  frío,  y  tus  brazos  lo 
reanimarán  y  la  luz  de  tus  ojos  alumbrará  su  tenebrosa  m»- 
rada  •  •  •  • 
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— Diosraio!  ••••socorro!  gritó  Arcelia  presa  de  un  in- 
menso terror,  y  debatiéndose  entre  a.^uel  letal  abrazo. 

— Silencio! no  lo  turbes  con  tus  gritos.     ¿Ñores 

que  sube  á  esa  cumbre  inaccesible?  Va  á  buscar  para  ti, 
impía  coqueta,  va  á  buscar  para  ti  el  ramillete  de  la  velada. 
Helo  allí  *  •  •  •  ¿Ves  en  sus  manos  esas  flores  color  de  púrpu- 
ra?   Están  teñidas  con  su  sangre Te  llama!     ¿Por  qué 

tardas'     Vamos: 

Y  esta  palabra  se  ahogó  en  un  ruido  sordo  mezclado  de 
jemidos  que  se  renovó  de  roca  en  roca,  y  fué  á  perderse  al 
fin  entre  el  rumor  fragoroso  de  las  olas  que  se  estrellaban 
en  la  playa  do  Sorrenío. 

Jdana  Manuela  GbRiiiTi. 


APUNTES   HISTÓRICOS    ♦ 

SOBRE  EL  CONDE  DE  SÜPERÜNDi, 

Fundador  de  Vklparaiso. 
f  Conclusión.)    (1) 

IV. 

Donde  la  polla  empieza  á  indijestarse. 

Dejamos  á  la  imaginación  de  nuestros  lectores  calcular 
el  escándalo  que  producirla  la  aparición  del  arzobispo  ch  el 
altar  mayor,  escándalo  que  subió  de  punto  cuando  lo  vieron 
consumir  la  Divina  forma.  El  virey  no  desperdició  la  oca- 
sión de  esparcir  lazizañaenel  pueblo  con  el  fin  deque  la 
grey  declarase  que  su  pastor  habia  incurrido  en  flagrante 
sacrilegio.  Bien  se  barrunta  que  S.  E.  no  conocía  á  esa  su- 
frida oveja  que  se  llama  el  pueblo!  Los  corrillos,  después 
de  comentar  largamente  el  suceso,  se  disolvían  coa  esta  de- 
claratoria, propia  del  fanatismo  de  aquella  época: 

— Pues  que  comulgó  Su  Illma.  después  de  almorzar  li- 
cencia tendría. 

Víase  la  páj.  461, 
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Entretanto  el  arzobispo  no  dormía  y  mientras  que  el 
virey  y  la  Real  Audiencia  dirigían íil  monarca  y  consejo  de 
las  Indias  una  fundadaacusacion  contra  Barroeta,  este  reunía 
en  su  palacio  al  cabildo  eclesiástico.  Ello  es  que  se  estendió 
una  acta  de  lo  ocurrido,  en  la  que  después  de  citará  los 
Santos  Padres,  de  recurrir  á  los  breves  secretos  de  Pau- 
lo III  y  otros  Pontífices  y  de  destrozar  los  Cañones,  fué 
aprobada  la  conducta  del  que  no  se  paró  en  pollas  ni  pane- 
cillos con  tal  de  sacar  avaate  lo  que  se  llamaba  fueros  y  dig- 
nidad. Con  el  acta  ocurrió  el  arzobispo  á  Su  Santidad,  quien 
dio  por  bueno  su  proceder. 

El  Consejo  de  Indias  no  se  sintió  muy  satisfecho,  y  aun- 
que no  increpó  abiertamente  á  Barroeta,  lo  tildó  de  poco 
atento  en  haber  recurrido  á  Roma  sin  tocar  antes  con  la  co- 
rona. Y  para  evitar  que  en  lo  sucesivose  renovasen  las  ren- 
cillas entre  las  autoridades  política  y  religiosa,  creyó  conve- 
niente S.  M.  trasladar  á  Barroeta  á  la  silla  archi-episcopal  de 
Granada  y  que  se  encargase  de  la  de  Lima  el  señor  don 
Diego  del  Corro,  que  entró  á  la  capital  el  26  de  neviembre 
de  1758,  y  murió  en  Jauja  después  de  dos  años  de  gobierno. 
Don  Pedro  Antonio  de  Barroeta  y  Anjel,  natural  de  la  Rioja 
en  Castilla  la  Vieja,  es  entre  los  arzobispos  que,  ha  tenido  Li- 
ma uno  de  los  mas  notables  por  la  moralidad  de  su  vida  y  por 
su  instrucción  é  injenio.  Hizo  reimprimir  las  Sinodales  de 
Lobo  Guerrero  y  durante  los  siete  años  que,  según  Unanue, 
duró  su  autoridad, — desde  el  26 de  junio  de  i751  hasta  el 
19de  setiembre  de  1758— publicó  varios  edictos  y  reglamen- 
tos para  reformar  las  costumbres  del  clero,  que  al  decir  de 
un  escritor  de  entonces,  no  eran  muy  evanjélicas.  A  juzgar 
por  el  retrato  que  de  él  existe  en  la  sacristía  de  la  Catedral, 
sus  ojos  revelan  la  energía  del  espíritu  y  su  despejada  frente 
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muestra  claros  indicios  (le  inlelijcnciii.  Consiguió  hacerse 
amar  del  pueblo,  mas  no  de  ios  canónigos  á  quienes  frecuen- 
menlc  lizo  entraren  vereda;  y  sostuvo  con  vigor  los  que 
para  el  espíritu  de  su  siglo  y  para  su  educación,  consideraba 
como  privilejios  de  la  iglesia. 

V. 

DO^DE  SE  ECLIPSA  LA  ESTRELLA  DE  SU  ESCELENCIA. 

Después  de  diez  y  st'is  años  de  gobierno  el  conde  de  Su- 
perunda  que  liabia  solicitado  de  la  corle  su  relevo,  entregó  el 
mando  al  exmo.  señor  don  Manuel  Amat  y  Junict  el  42  dí# 
octubre  de  4761. 

Superunda  es  sin  disputa  una  de  las  mas  notables  íiguras 
de  la  época  del  coloniiíge.  A  él  debe  Cliile  la  fundación  de 
seis  de  sus  mas  imporlantos  ciudades  y  la  historia,  justiciera 
siempre,  le  consagra  pajinas  lionrosas.  El  pueblo  nunca  es 
ingrato  para  con  los  que  se  desvelan  por  su  bien,  halagüeña 
verdad  que  por  desgracia  ponen  frecuentemente  en  olvidólos 
hombres púbiieos  en  Sud -América.  Manzo  mientras  ejerció 
la  presidencia  de  Chile  fué  recto  «m  la  administración,  con- 
ciliador con  las  razas  conquistadora  y  conquistada,  infatiga- 
ble en  promover  mejoras  inuteri.ilcs  y  tenaz  en  desportar  en 
la  muchedumbre  el  hábito  del  irab.ijo:  Con  tan  dignos  an- 
tecedentes pasó  al  vireinato  del  P<rú,  en  donde  se  encontró 
combatido  por  rastreras  intrigas  que  entrabaron  la  marcha 
de  su  gobierno  é  hicieron  inútiles  sus  buenas  disposiciones. 
Por  otra  parte,  su  antecesor  le  entregaba  el  pais  en  un  estado 
de  violenta  conmoción.  Apu-ínca  »1  fi'cnte  de  algunas  tri- 
bus rebeldes  y  ensoberbecidas  por  pequeños  triunfos  alcanza- 
dos sobre  las  fuerzas  españolas,  amenazaba  desde  Huarochi- 
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ri  un  repentino  ataque  sobre  la  capital.  Manzo  desplegó  to- 
da su  actividad  y  energía  y  en  breve  consiguió  apresar  y  dar 
muerte  al  rebelde  candillo,  cuya  cabeza  fué  colocada  en  el 
«reo  del  puente  de  Lima.  No  se  nos  tilde  de  faltos  de  amor 
á  la  causa  americana  porque  llamamos  rebelde  a  Apu-Inca. 
Las  naciones  se  hallan  siempre  dispuestas  á  recibir  el  bien- 
hechor rocío  de  la  libertad  y  en  nuestro  concepto,  dando  fé  á 
documentos  que  hemos  podido  consultar,  Apu-Inca  no  era 
ni  el  apóstol  de  la  idea  redentora  ni  el  descendiente  de  Man- 
eo-Capac.  Sus  pretensiones  eran  las  del  ambicioso  sin  ta- 
lento, que  usurpando  un  nombre  se  convierte  en  jefe  de  una 
horda.  El  proclamaba  el  esterminio  de  la  raza  blanca  sin 
ofrecer  alindijenasu  rehabilitación  política. 

Cansado  Manzo  de  los  azares  que  lo  rodeaban  en  el  Perú, 
regresábase  á  Europa  por  Costa  Firme,  cuando  por  su  des* 
dicha  locó  el  buque  que  lo  conducía  en  la  isla  de  Cuba,  ase- 
diada á  la  sazón  por  los  ingleses. 

Don  Modesto  de  la  Fuente  en  su  historia  de  España, 
trae  curiosos  pormenores  acérela  del  famoso  sitio  de  la  Ha- 
bana en  el  que  verá  el  lector  cuan  triste  papel  cupo  desempe- 
ñar al  conde  de  Superunda.  Como  teniente  general  presi- 
dió el  consejo  de  guerra  reunido  para  decidir  la  rendición  ó 
resistencia  de  las  plazas  amenazadas;  mas  ya  fuese  que  el 
aliento  de  Manzo  se  hubiese  gastado  con  los  años,  como  lo  su- 
pone el  marqués  de  Obando,  ó  porque  en  realidad  creyese 
imposible  resistir,  arrastró  la  decisión  del  consejo  á  celebrar 
una  capitulación  en  virtud  de  la  que  un  navio  inglés  condujo 
á  Manzo  y  sus  compañeros  al  puerto  de  Cádiz. 

Del  juicio  á  que  en  el  acto  seles  sujetó,  resultaba  que 
h  eapilulaeion  fué  cobarde  é  ignominiosos  los  artículos  con- 
signados en  ella,  y  que  el  conde  de  Superunda,  causa  princi- 
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pal  del  desastre  merecia  ser  condenado  á  la  pérdida  de  sus 
honores  y  empleos  con  la  añadidura  nada  satisfactoria  de  dos 
años  de  encierro  en  la  fortaleza  de  Monjuich. 

Don  José  Manzo,  hombre  de  caridad  ejemplar,  no  sacó 
por  cierto  una  fortuna  de  su  dilatado  gobierno  en  el  Perú. 
Cuéntase  que  habiéndole  un  dia  demandado  limosna  un  por- 
diosero le  dio  la  empuñadura  de" su  espada  que  era  de  maci- 
za plata;  y  notorios  son  los  beneficios  que  prodigó  á  la  mul- 
titud de  familias  que  sufrieron  las  consecuencias  del  horrible 
terremoto,  que  arruinó  á  Lima  en  4746.  Por  ende,  al  sa- 
lir déla  prisión  de  Monjuich  se  encontró  SuperuHda  tan  fal- 
to de  recursos  como  el  mas  desarrapado  mendigo. 

VI. 

DONDE  AUMENTA  EM  BRILLO  LA  ESTRELLA  DE  SU  ILÜSTRÍSIMA. 

Empezábala  primavera  del  año  1770  cuando  paseando 
«na  tarde  por  la  Vega  el  arzobispo  de  Granada,  encontró  un 
ejército  de  chiquillos  que  con  infantil  travesura  retozabaH 
por  las  calles  de  árboles.  La  simpatiaque  los  viejos  esperi- 
mentan  por  los  niños,  nos  la  csplicamos  recordando  que  la 
ancianidad  y  la  infancia--el  ataúd  y  la  cuna — están  muy  cer- 
ca di  Dios. 

Su  lilraí».  se  detuvo  mirando  con  paternal  sonrisa 
aquella  alegre  turba  dé  escolares  disfrutando  de  la  recreación 
que  en  los  dias  j,ueves  daban  los  preceptores  de  aquellos 
tiempos  á  sus  discípulos.  El  dómine  se  hallaba  sentado  en 
«a  banco  de  césped  absorvido  en  la  lectura  de  un  libro,  has- 
ta que  un  familiar  del  arzobispo  vino  á  sacarlo  de  su  ocupa- 
ción Uaraándolo  en  nombr»  de  su  lUraa. 

Era  el  dómine  un  anciano  venerable,  de  facciones  frcfn- 
^s  y  nobles  y  que  apesar  de  su  pobreza  llevaba  la  raída  ropi- 
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lia  con  cierto  aire  de  distinción.  Poco  tiempo  hacia  que  es- 
tablecido en  Granada  dirigia  una  escuela,  siendo  conocido 
bajo  el  nombre  del  maestro  Velazco  y  sin  saberse  nada  de  la 
historia  de  su  vida. 

Apenas  lo  miró  el  arzobispo  cuando  reconoció  en  éf  al 
conde  de  Superunda  y  lo  estrechó  en  sus  brazos.  Pasado  el 
primer  transporte  vinieron  las  confidencias;  y  por  último 
Barroeta  lo  comprometió  á  vivir  á  su  lado  y  aceptar  sus  favo- 
res y  protección.  Manzo  rehusaba  obstinadamente  hasta 
que  sulllma,  le  dijo: 

— Paréceme,  señor  conde,  que  aun  me  conserva  rencor 
vuesaseñoría,  y  creeré  que  por  soberbia  rechaza  mi  apoyo,  ó 
que  me  injuria  suponiendo  que  en  la  adversidad  trato  de  hu- 
millarlo. 

—El  poder!  la  gloria!  la  riqueza!  no  son  mas  que  vani- 
dad de  vanidades!  y  si  imagináis,  señor  arzobispo,  que  por 
altivez  no  aceptaba  vuestro  amparo,  desde  hoy  abandonaré 
la  escuela  para  vivir  en  vuestra  casa. 

El  arzobispo  lo  abrazii  nuevamente  y  lo  hizo  montar  <mi 
su  carroza. 

— Asi  como  así,  agregó  el  conde,  vuestro  ministerio  os 
obliga  á  curarme  de  mi  loco  orgullo. — ¡Debellare  superbos! 

VIL 

Desde  aquel  dia,  aunque  amargadas  por  el  recuerdo  de 
sus  desventuras  y  déla  ingratitud  del  soberano  que  al  fin  le 
devolvió  su  clase  y  honores,  fueron  mas  llevaderas  y  tran- 
quilas las  horas  del  desgraciado  Superunda. 

Ricardo  Palma. 


►MH- 


DEUECHO. 

CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 

Inconslitucionaltdad  del  deersto  ¿e  26  de  febrero  de  1859,  que  confiere  á 
los  capitanes  de  pncrto  jurisdiceion  para  juzgar  en  primera  instaa- 
eia  los  delitos  mnrítimos. 


I. 


Incuestionable  es  la  importancia  de  la  jurisprudencia  de 
las  sentencias,  pero  esa  importancia  es  mucho  mayor,  cuando 
en  el  juzgamiento  de  las  causas  el  poder  judicial  debe  pres- 
cindir de  toda  disposición  de  cualquiera  de  los  poderes  na- 
cionales, que  esté  en  oposición  á  la  constitución  federal.  Por 
esto,  pues,  varaos  á  publicar  una  sentencia  de  la  Suprema 
Corte  que  establece  que  el  decreto  de  2Gde  febrero  de  1859, 
que  confiere  á  los  capitanes  de  puíM'to  la  facultad  de  juzgar 
en  primera  instancia  los  delitos  marilimos  no  tiene  valor  al- 
guno legal,  tanto  mas  cuanto  que,  es  is  doctrinas  son  estric- 
tamente aplicables  á  la  ley  cíe  14  de  noviembre  de  1865  so- 
bre contrabando  y  comisos,  süncioiiada  por  el  congreso  le- 
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áo  serán  juzgadas  en  primera  instancia  por  los  gefes  de  las 
aduanasnacionales,resultandodelasdoctrinasestablecidaspGr 
la  SupremaCorte  en  sus  considerandos  que,  si  el  decreto  de 
4859  no  tiene  valor  alguno  legal,  tampoco  puede  tenerlo  ante 
los  tribunales  federales  la  ley  que  confiere  atribuciones  ju- 
diciales á  un  empleado  administrativo. 

Entremos  en  materia. 

Se  habia  cometido  en  el  rio  Paraná  un  crimen  de  ho- 
micidio y  piratería,  y  el  capitán  del  puerto  de  la  ciudad  del 
Rosario  con  arreglo  al  decreto  de  26  de  febrero  de  i  859,  em- 
pezó á  conocer  de  la  causa,  aprehendió  á  los  delincuentes  y 
falló  la  causa  en  primera  instancia,  con  arreglo  al  decreto 
citado,  con  su  asesor  letrado,  defensores  de  los  reos  y  ájente 
fiscal.  De  la  sentencia  de  primera  instancia  apelaron  los  pro- 
cesados y  la  Suprema  Corte  nombró  de  oficio  para  defender 
á  los  tres  reos,  á  los  abogados  doctores  don  José  Roque  Pé- 
rez, don  Federico  Pinedo  y  á  nosotros. 

Examinado  el  proceso  usamos  del  derecho  de  discutir 

si  el  decreto  en  virtud  del  cual  se  habia  procedido  era  ó  nó 

constitucional,  y  uniformemente  opinamos  que  era  contrario 

á  la  constitución.     Entonces  dedujimos  un  articulo,  diciendo 

de  nulidad  de  todo  lo  obrado  en  virtud  de  un  decreto  in- 

címstitucional,  para  que  se  mandase  que  el  juez  federal  de 

sección  en  cuyo  territorio  se  perpetró  el  crimen,  sustanciase 

el  pi'oceso  y  pronunciase  la  sentencia  con  arreglo  á  derecho. 

Fundábamos  nuestra  petición  del  modo  siguiente: 

«Uno  de  los  objetos  del  poder  judicial  nacional  es,  según 

el  articulo  8  de  la  ley  de  16  de  octubre  de  1862,  sostener  la 

observancia  de  la  constitución  nacional,  prescindiendo,  al 

decidir  la? causas,  de  toda  disposición  de  cualquiera  délos 

otros  poderes  que  esté  en  oposición  con  ella. 
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Bien  pues,  el  decreto  que  designó  á  los  capitanes  de  puer- 
to como  juzgados  de  primera  instancia  en  las  causas  civiles 
y  criminales  de  la  jurisdicción  raari tima,  violó  en  su  letra  y 
en  su  espíritu  el  claro  testo  del  artículo  94  de  la  constitución 
nacional,  que  dice:  «El  poder  judicial  de  la  nación  será 
ejercido  poruña  Corte  Suprema  de  justicia  y  por  los  demás 
tribunales  inferiores,  que  el  Congreso  estableciese  en  el  lerri- 
torio  de  la  nación.» 

El  Poder  Ejecutivo  no  podia  pues,  en  ningún  caso  y  bajo 
ningún  pretesto  crear  esos  tribunales,  puesto  que  ese  artícu- 
lo exige  que  lo  sean  por  el  Congreso.  Esa  csplícita  prohi- 
bición es  concordante  con  el  artículo  i 8  de  la  constitu- 
ción que  establece  que — «nadie  puedo  ser  juzgado  por  co- 
misiones especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  designados  por 
la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.»  Cumplir  esc  decreto 
del  Poder  Ejecutivo  creando  tribunales  de  primera  instancia 
en  la  jurisdicción  marítima,  seria  consentir  hasta  cierto  pun- 
to en  que  los  ciudadanos  fuesen  juzgados  por  comisiones  es- 
peciales, por  los  mismos  empleados  del  Poder  Ejecutivo, 
pues  solo  con  el  carácter  de  comisión  podia  dar  semejante 
rola  los  capitanes  de  pnerlo;  y  ademas  seria  sacar  á  los 
ciudadanos  de  sus  jueces  naturales  que  eran  los  designa- 
dos por  la  ley,  es  decir,  los  tribunales  de  la  provincia  en  cu* 
yo  territorio  el  delito  se  perpetró.  Y  dn  todos  los  casos  se- 
ria atentar  á  la  constitución. 

Por  otríi  |)arte,  los  funcionarios  que  ejercen  empleos 
fudicialcs,  tienen  en  la  forma  de  su  nombramiento,  en  la 
inamoviiidad  dó  sus  funciones,  én  la  independencia  de  Sn 
fol,— condiciones  especiales  que  garanten  la  buena  adminis- 
tración de  justicia.  Esas  funciones  en  ningún  caso  pueden 
wr  desempeñadas  í>ot  el  presidente  de  la  répübliQü,  según  eJ 


GQflTE  SUPREBtA*  611 

articulo  9S  de  la  constitución  y  menos  pueden  serlo  por  sas 
empleados  subalternos,  (los  capitanes  de  puerto),  empleados 
administrativos  que  dependen  del  Poder  Ejecutivo,  son  arao- 
vilíles  ásu  voiuaíad,  y  no  tienen  por  lo  tanto  las  condiciones" 
que  la  conslilucion  exije  para  ser  jueces  federales.  No  pu- 
dieron serlo  en  ningún  caso  á  la  luz  de  los  principios  de  la 
constitución.  Nunca  pudieron  constitucionalmentc  ser  tri- 
bunales nacionales  de  primera  instancia,  porque  esas  funcio- 
nes son  privativas  del  poder  judicial,  y  este  no  puede  ser 
ejercido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Y  no  se  diga  que  ese  decreto  del  Poder  Ejecutivo  pudo 
legalizarse  por  el  artículo  5".  que  mandó  se  diese  cuenta  al 
Congresopara  su  aprobación;  porque  abrir  esa  puerta  seria 
convertir  al  Poder  Ejecutivo  en  Legislativo,  con  solo  ese  ar- 
did, siempre  que,  el  Congreso  aprobase  la  medida,  lo  que  im- 
portarla una  delegación  de  este  poder,  prohibida  por  la  ley, 
la  confusión  de  la  independencia  de  estos  y  la  violación  de  la 
ley  fundamental.  La  Suprema  Corte  que  tiene  la  alta  misión 
de  fijar  la  jurisprudencia  de  las  sentencias,  que  puedo  dejar 
de  aplicarlas  leyes  ó  decretos  inconstitucionales,  no  puede  ni 
debe  aplicar  ese  decreto  que  viola  artículos  esprosos  de  la 
constitución,  porque  seria  establecer  un  funesto  precedente. 

Es  la  primera  vez  que  ante  la  Corte  Suprema  se  va  ¿juz- 
gar de  la  constitucionalidad  de  esa  medida  y  si  no  la  decla- 
rase inconstitucional  y  en  su  consecuencia  nulo  todo  lo  ac- 
tuado, resultarla  que  el  Poder  Ejecutivo  creó  de  fado  tribu- 
nales inferiores  de  justicia  en  sus  mismos  ajenies  subalternos 
y  sacó  á  los  ciudadanos  de  sus  jueces  naturales. 

Esa  medida,  contraria  á  la  constitución,  que  es  la  ley  su- 
prema, aun  en  la  hipótesis  que  fuese  aprobada  por  el  Con- 
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greso  de  entonces,  no  pudo  ser  jamás  elevada  al  rango  de 
constitucional  y  válida. 

En  efecto,  ni  el  Congreso  mismo  tenia  poder  para  dar 
esa  ley,  porque  no  pudo  crear  tribunales  inferiores  sin  orga- 
nizar la  administración  de  justicia  nacional  en  la  forma  que 
lo  prescribe  el  artículo  94:  no  pudo  crear  tribunales  de  pri- 
mera instancia  en  ajenies  del  Poder  Ejecutivo  ni  establecer 
por  otra  parte  tales  juzgados,  sin  organizaría  Suprema  Corle, 
porque  procediendo  de  otro  modo  no  existia  el  poder  judicial 
de  la  nación  y  no  existiendo  ese  poder  en  su  unidad  armó- 
nica é  independiente,  no  podia  subsistir  en  parte,  porque  se- 
ria falsear  las  atribuciones  de  uno  de  los  poderes  del  Estado. 
Asi  pues,  aunque  esa  medida  fuese  con  posterioridad  apro- 
bada por  el  Congreso,  este  no  pudo  subsanar  la  inconstitu- 
cionalidad  de  la  medida  misma,  en  su  forma  y  en  su  parte 
dispositiva,  porque  el  Congreso  no  pudo  violar  la  constitución. 
Nosotros  pues,  decíamos  á  la  Suprema  Corte,  al  venir  á 
ante  V.  E.  para  cumplir  con  el  deber  que  nuestro  cargo  nos 
impone,  hemos  examinado  ante  todo  el  decreto  que  dio  al 
capitán  del  puerto  del  Rosario  esa  atribución  de  juzgar  en 
primera  instancia  un  delito  marítimo,  y  al  examinarla  la  en- 
contramos, exelenti simo  señor,  contraria  á  la  constitución  que 
ha  violado  en  artículos  espresos  y  claros;  y  usando  entonces 
delprivilegio  de  discutir  la  constilucionalidad  del  decreto  que 
se  ha  aplicado  á  nuestros  defendidos,  pedimos  á  V.  E.  que  de- 
clarándolo inconstitucional,   declare  nulo  el  procedimiento 
observado,  nulo  todo  el  proceso,  nula  su  sentencia,  y  man- 
de entonces  con  arreglo  al  artículo  237  de  la  ley  de  procedi- 
mientos de  14  de  setiembre  de  1863,  se  vuelva  á  sustanciar 
el  proceso  y  se  pronuncie  sentencia  por  el  juez  de  sección 
correspondieute,  creado  ya  y  funcionando  hoy. 
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Innecesario  es  entrar  á  examinar  un  proceso  que  adole- 
ce de  tan  palmaria  nulidad,  inútil  analizar  la  sentencia,  pues- 
to que,  le  falta  base  legal.  Nuestros  defendidos  no  pudie- 
ron ser  juzgados  por  semejante  tribunal  en  primera  instan- 
cia, porque  ese  tribunal  es  contrario  á  la  constitución:  sus 
jueces  naturales  eran  los  de  primera  instancia  en  lo  criminal 
de  la  localidad  donde  el  delito  se  perpetró,  y  no  han  podido 
ser  arrancados  á  estos,  mientras  el  Congreso  no  estableciese 
los  tribunales  de  justicia  nacionales.  Estos  están  hoy  fun- 
cionando y  es  por  esto  que,  á  ellos  corresponde  volver  á  sus- 
tanciar ese  proceso. 

Al  esponer  ahora,  señor  exelentisimo,  las  causas  de  nu- 
lidad, lo  hacemos  en  la  única  oportunidad  posible,  puesto 
que  es  recien  ahora  que  nos  imponemos  del  proceso  para 
espresar  agravios— ¿pero  que  agravios  podemos  espresar, 
cuandoel  juez  que  ha  conocido  es  inconstitucional,  creado 
por  una  medida  gubernativa  que  viola  la  constitución?  No 
podemos  examinar  conjuntamente  el  proceso  y  la  constitu- 
cionalidad  del  decreto,  porque  tal  examen  importaría  recono- 
cer válido  y  subsistente,  lo  que  á  nuestro  juicio  es  nulo  por 
ser  inconstitucional.» 

.  A  esta  petición  que  firmamos  los  tres  defensores,  se  pu- 
so la  providencia  de: — Traslado  al  señor  Procurador  Ge- 
neral. 

Este  funcionario  se  espidió  observando  que  el  recurso 
de  apelación  debia  sustanciarse  conjuntamente  con  el  de  nu- 
lidad, sin  formar  el  articulo  deducido;  y  después  de  exami- 
nar las  diversas  fases  de  la  cuestión,  dedujo  su  pedido.  La 
Suprema  Corte  espidió  entonces  lasiguiente]sentencia: 

«Buenos  Aires,  Diciembre  4  de  1863 — Y  vistos:  Esta 
causa  criminal  seguida  coutra  Ramón  Rios  (a)  Corro,  Fran- 
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cisco  Gómez  y  Saturnino  Rios,  por  los  criraenes  de  homici- 
dio y  piratería,  ha  sido  sustanciada  y  resuelta  en  primera 
instancia  por  si  capitán  de  puerto  de  la  ciudad  del  Rosario, 
quien  se  creyó  autorizado  para  conocer  de  ella  por  el  decre- 
to del  Poder  Ejecutivo  déla  Confederación  Argentina,  de 
líeintc  y  seis  de  febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nue- 
ve que  conCere  al  funcionario  que  ocupa  la  capitanía  del 
puerto  la  jurisdicción  maritima  en  lo  civil  y  criminal  para 
suplir  la  falta  de  tribunales,  que  aun  no  babia  creado  el  Con- 
greso para  desempeñarla» 

Y  considerando,  primero:  Que  la  facultad  de  establecer 
tribunales  inferiores  para  ejercerla  jurisdicción  que  corres- 
ponde ala  justicia  nacional,  se  ha  depositado  espresamente 
en  el  Congreso  por  el  articulo  94  é  inciso  17  del  artículo  67 
de  la  constitución  de  la  república,  y  por  el  inciso  ¡28  de  este 
último,  la  de  hacer  leyes  y  reglamentos  que  sean  convenien- 
tes para  poner  en  ejercicio  los  poderes  del  congreso  y  lodos 
loe  otros  concedidos  al  gobierno  de  la  Nación;  y  que  entr^ 
los  asignados  al  Poder  Ejecutivo  en  el  artículo  68.  no  se  en- 
cuentra el  de  desempeñar  funciones  legislativas  por  alguna 
razón  ó  en  algún  caso; 

«Segundo:  que  siendo  un  principio  fundamental  de 
nuestro  sistema  político  la  división  del  gobierno  en  tres  gran» 
des  departamentos — el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial, 
indepeiidienies  y  soberanos  en  su  esfera,  se  sigue  forzosa- 
mente que  las  atribuciones  de  cada  uno  le  son  peculiares  y 
escIusivaG;  pues  el  uso  concurrente  ó  común  de  ellos  haría 
necesariamente  desaparecerla  línea  de  separación  entre  los 
tres  altos  poderes  políticos,  y  destruiría  la  base  de  nuestra 
forma  de  gobierno. 

tTercero;  que  por  consigui^entip,  el  citado   decreto  del 
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Poder  Ejecutivo  en  virtud  del  cual  se  ha  considerado  eom- 
pelente  para  conocer  de  esta  causa  el  capitán  del  puerto  de 
la  ciudad  del  Rosario  no  tiene  valor  alguno  legal,  porque  él 
importa  una  usurpación  de  las  aii'ibuclones  áei  Poder  Legis- 
lativo: 

«Cuarto:  quédela  falta  de  jurisdicción  en  el  capitán  de 
puerto,  que  se  deduce  de  estos  antecedentes,  se  sigue  también 
que  es  nulo  lodo  el  conocimiento  que  empieza  después  del 
proceso  informativo,  que  como  encargado  déla  policía  del 
rio  pudo  válidamente  formar  y  comprende  la  confesión  to- 
mada á  los  indiciados,  que  es  un  acto  jurisdiccional,  y  la 
substanciación  subsiguiente  hasta  la  sentencia: 

«Quinto:  que  por  las  circunstancias  de  hallárselos  pro- 
cesados en  la  ciudad  del  Bosario,  y  de  haberse  practicado  alÜ 
las  primeras  diligencias  de  la  causa  para  la  investigación  del 
crimen  y  aprehencion  de  sus  autores,  es  al  juei  seccional  de 
la  provincia  de  Sanla-Fé  á  quien  corresponde  su  conoci- 
miento según  el  articulo  tercero  de  la  ley  sobre  jurisdicción  y 
competencia  de  los  tribunales  nacionales;  por  estos  funda- 
mentos, la  Suprema  Corte,  juzgando  con  arregloal  artículo  51 
^e  la  Constitución  Nacional,  declara  nula  y  de  ningún  valor 
la  sentencia  apelada  de  fojas  nóvenla  y  nueve  á  ciento  siete,  y 
reponiendo  la  causa  al  estado  de  fojas  66  inclusive,  ordena: 
jqu3  por  secretaria  se  remata  al  juez  de  sección  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fé,  para  que  en  uso  de  su  jurisdicción  la  sus- 
tancie y  resuelva  con  arreglo  á  derecho.-— Francisco  de  las 
Carreras — Salvador  M.  del  Carril— José  Barros  Pazos — Fran- 
cisco Delgado. — Ante  mi— Rafael  Pereyra^  secretario  inte- 
rirjo.  >» 

Vemos,  pues,  que  la  Suprema  Corte  en  el  tercer  consi- 
derando establece  que  ese  decreto  uo  jtiene  ,Y,^or  alguno  I0- 


/ 


616  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

gal.  La  importancia  del  rol  asumido  por  este  poder  es  in- 
cuestionable, y  desde  luego  la  utilidad  y  conveniencia  de  re- 
jistrar  y  publicar  sus  deciciones  no  puede  ser  puesta  en 
duda. 

n. 

Ahora  bien,  el  Congreso]  en  su  última  sesión  ha  dictado 
laley  de  14  de  noviembre  de  1865,  cuyo  articulo  1°  establece 
quelos  gefesde  las  aduanas  nacionales  juzgarán  administra- 
tivamente en  casos  de  co  ntrabandoó  comiso,  y  por  el  ar- 
ticulo 6.  ^  estatuye  que  si  la  sentencia  es  condenatoria  habrá 
apelación  al  juez  de  sección  correspondiente,  y  si  Li  resolu- 
ción de  este  modiflca  la  de  primera  instancia,  según  el  arti- 
culo 13,  se  podrá  apelar  para  ante  la  Suprema  Corte. 

Tenemos,  pues,  designado  como  juzgado  de  primera 
instancia  páralos  casos  de  contrabando  y  comisos  á  un  em- 
pleado administrativo,  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo,  amovible 
á  su  voluntad;  empleado  que  va  á  administrar  justicia  en  ese 
caso.  Y  sin  embargo,  el  articulo  95  de  la  constitución  dice: 
*En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Nación  puede  ejercer  fun- 
ciones judiciales»,  luego 'si  el  presidente  no  puede  ejercer 
esas  funciones  en  ningún  caso,  si  la  prohibición  es  absoluta  — 
¿podrán  ejercer  esas  mismas  funciones  sus  empleados  subal- 
ternos, amovibles  á  su  voluntad  y  dependientes  de  él?  La 
respuesta  es  obvia.  Si  al  gefe  del  Poder  Ejecutivo  se  lo  ha 
prohibido  la  constitución,  claro  es  que  se  lo  ha  prohibido  á 
todos  los  agentes  de  ese  poder;  porque,  como  lo  ha  dicho  la 
Suprema  Corto  en  cl  segundo  considerando  de  la  sentencia: 
«es  un  principio  fundamental  de  nuestro  sistema  politico  la 
división  del  gobierno  en  tres  grandes  departamentos,  el  le- 
gislativo, el  ejecutivo  y  el  judicial,  independientes  y  sobera- 
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nos  en  su  esfera,  de  donde  se  sigue  forzosamente  que  las 
atribuciones  de  cada  uno  les  son  peculiares  y  esclusivas;  pues 
el  uso  concurren  te  ó  común  de  ellos  haria  necesariamente  de- 
saparecer la  línea  de  separación  entre  los  tres  altos  poderes 
políticos,  y  destruiría  la  base  de  nuestra  forma  de  gobierno.» 

Por  consiguiente,  sostenemos  con  la  constitución  que  en 
ningún  caso  puedtíu  constitucionalmcnte  ejercer  funciones 
judiciales  ios  empleados  del  Poder  Ejecutivo,  sean  gefesde  las 
aduanas  ó  no,  y  creemos  por  lo  tanto  que,  esa  ley  es  contraria 
á  la  constitución,  que  viola  la  independencia  de  los  poderes, 
y  confiere  al  Poder  Ejecutivo  funciones  que  en  ningún  caso 
puede  ejercer  según  el  articulo  95. 

Mas  aun,  la  ley  de  14  de  setiembre  de  1863,  sobre  la  ju- 
risdicción y  competencia  de  los  tribunales  nacionales,  en  su 
artículo  2.  ®  que  designa  las  causas  cuyo  conocimiento  cor- 
responde á  los  jueces  de  sección,  dice  en  el  inciso  56:  «Toda 
acción  fiscal  contra  particulares  ó  corporaciones,  sea  por  co- 
bro de  cantidades  debidas,  ó  por  cumplimiento  de  contratos, 
ó  por  defraudación  de  rentas  nacionales,  ó  por  violación  de 
reglamentos  administrativos.» 

Ese  artículo  señaló  ya  el  juez  que  debe  conocer  de  las 
causas  por  defraudación  de  rentas  nacionales,  á  cuya  natura- 
leza corresponden  las  de  contrabando,  que  no  es  sino  una  de- 
fraudación de  los  derechos  de  importación  ó  esportacion, 
mas  la  violación  de  los  reglamentos  aduaneros.  El  conoci- 
miento de  esas  causas,  pues,  corresponde  en  primera  ins- 
tancia al  juez  de  sección,  según  esa  ley;  porque  enningun  ca- 
so pueden  ejercer  funciones  judiciales  los  empleados  adminis- 
trativos. 

De  manera  que  la  ley  de  14  de  noviembre  no  solo  está  en 
pugna  con  las  doctrinas  de  la  constitución,  con  sus  declaracio- 
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JDes  y  priucipios,  sino  en  oposición  á  nn  artículo  terminante 
(I«  la  misma  y  en  abierta  ^contradicción  con  la  ley  sobre  ju- 
risdicción de  los  tribunales  federales,  sancionada  meses 
antes. 

Parece  que  la  ley  de  jurisdicción  no  ba  querido  ni  dejar 
eombrade  duda  sobreesté  punto,  y  poreso  en  el  inciso 6°  del 
articulo  citado  dice  que  corresponde  á  losjueccs  de  sección: — 
«En  general  todas  aquellas  causas  en  que  la  nación  ó  un  re- 
caudador de  sus  rentas  sea  parte. »  ¿Se  dirá  que  en  los  casos 
de  contrabando  la  Nación  no  esparte? — ¿sepretenderá  que  no 
lo  es  un  recaudador  de  sus  rentas,  en  caso  de  comiso? 

¿Pero  como  conciliaria  ley  de  de  14  de  noviembre  de 
i863,  con  el  artículo  S  de  la  ley  14  de  setiembre  del  mismo 
año? 

El  artículo  3  de  esta  ley,  dice:  *Los  jueces  de  sección  co- 
nocerán igualmente  de  todas  las  causas  de  contrabando.,.* 

Este  artículo  no  admite  comentarios;  si  corresponde  á 
los  jueces  de  sección  conocer  en  primera  instancia  de  todas 
las  causas  de  contrabando,  ¿como  ha  podido  decir  el  mismo 
Congreso,  que  los  gefes  de  las  aduanas  nacionales  resolve- 
rán administrativamente  los  casos  de  contrabando? 

La  agregacioii  del  adverbio  administrativamente  no  des- 
naturaliza el  juicio,  ni  la  función  judicial  que  ejercería  un 
empleado  á  quien  la  constitución  se  lo  prohibe;  los  emplea- 
dos del  Poder  Ejecutivo  lio  pueden  ejercer  tales  funciones. 
Pero  menos  se  ha  podido  designar,  nodecmios  en  el  terreno 
constitucional,  sino  en  el  de  lalójica,  dos  distintas  jurisdiccio- 
oes  á  las  causas  de  contrabando,  porque  lo  mismo  importa 
decir  que  todas  las  causas  de  contrabando  serán  resueltas  pof 
ial  juez,  que  decir  que  los  casos  de  contrabando  serán  juzga- 
4t)s  Áe  tal  modo.    Er  ambos  casos  se  habla  de  iodos  los  casofi 
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de  eontrahandOy  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  todas  las  causas  de 
contrabando,  y  sin  embargo  esas  dos  leyes  señalan  dos  juris- 
dicciones distintas! 

La  razón  de  esta  contradicción  es,  que  una  leyes  incons- 
titucional, mientras  que  la  otra  se  sujeta  á  lo  que  la  constitu- 
ción prescribe.  Por  eso  hemos  dicho  que  esimportantisirao 
tener  presente  que,  hay  hoy  por  fortuna,  un  poder  que  puede 
dejar  de  aplicar  las  leyes  inconstitucionales,  y  que  no  basta 
que  el  congreso  sancione  una  injusticia,  si  hay  un  poder,  que 
al  juzgar  los  casos  que  ocurran,  no  la  cumplirá,  porque 
«debe  prescindir  al  decidir  las  causas,  de  toda  disposición  de 
cualesquiera  délos  otros  poderes  nacionales,  que  esté  en  opo- 
sición con  la  constitución  federal.» 

Por  otra  parte,  esa  ley  sobre  contrabando  confunde  la 
independencia  de  los  poderes,  hace  qne  los  empleados  del  Po- 
der Ejecutivo  juzguen  en  primera  instancia  lo  que  deben  co- 
nocer en  segunda  y  tercera  el  Poder  Judicial,  y  esta  confu- 
sión es  contraria  al  sistema  de  gobierno  que  nos  rige. 

Leyendo  con  detención  los  sólidos  considerandos  de  la 
sentencia  que  hoy  publicamos,  las  doctrinas  allí  espuestas, 
no  dudamos  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  llegado  el  caso, 
declarará  que  la  ley  de  14  de  noviembre  de  4863  no  tiene 
valor  alguno  legal,  como  acaba  de  hacerlo  al  juzgar  un  caso, 
con  el  decreto  de  1859. 

VlCEIWÉ  G.  QUKSADá. 
DkiMDbrede  1063. 
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L.\  TRADUCCIÓN  DE  ESTRADA 

de  la  obra  de  Freppel  títuliida  "Refutaeion  de  la  Vidiule  Jesús"  por 

Renán. 

Un  folleto  de   1.60  páj.  en  8,  ®  — Imp.  de  M*yo. 

«No  creo,  señor  Cura,  poder  daros  el  permiso  que  soli- 
citáis (escribía  el  Obispo  de  Levnl  ú  un  párroco  que  pretendía 
leer  la  obra  de  llenan).  Sabéis  muy  bien  cuan  graves  son 
las  leyes  de  la  Iglesia  á  este  respecto.  Es  una  vergüenza,  ó 
mas  bien  nna  desgracia,  que  un  libro  abominable  sea  leído 
rail  veces  mas  que  el  mejor  de  los  escritos,  y  que  un  insolen- 
te enemigo  de  Dios,  de  la  verdad  y  de  los  mas  sagrados  debe- 
res, que  no  busca  sino  el  ruido  del  dinero,  reciba  así  le  que 
él  codicia  y  se  sienta  animado  aun  por  personas  honradas  y 
cristianas,  á  seguir  en  su  funesta  senda.  Por  consiguiente, 
no  leeréis  ese  libro  y  nadie  debe  leerlo. « 

Efectivamente  es  de  lamentar  lo  que  el  Obispo  de  Leval 
líUnenta.     ¿Pero  será  acaso  la  prohibición  de  leer  la  Vida  de 
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Jesús,  lo  que  habrá  de  dar  en  tierra  con  un  libro  cuyo  em- 
bolismo no  puede  satisfacer  á  ninguna  creencia,  y  contra  el 
que  se  revelan  católicos  y  protestantes?  ¿O  será  por  el  con- 
trario esa  prohibición  misma  la  que  con  su  incentivo  ha  pi- 
cado la  curiosidad  en  un  siglo  de  verdadero  indiferentismo 
religioso? 

Esto  nos  ocurre,  protestando  nuestro  respeto  á  las  deci- 
siones de  nuestros  pastores  católicos,  que  saben  hasta  donde 
les  es  permitido  dejar  pasar  ei\  silencio  publicaciones  de  ese 
género.  Pero  al  acatar  su  zelo,  no  podemos  dejar  de  reco- 
nocer su  esterilidad  cuando  menos,  pues  repetimos:  el  éxito 
de  un  libro  tan  poco  original  en  el  fondo  y  tan  estravagante 
en  la  forma,  como  el  de  Renán,  solo  es  atribuible  en  nuestro 
concepto,  al  foco  de  atención  que  sobre  él  han  venido  á  con- 
verger las  distintas  pastorales  de  los  prelados  de  la  Iglesia  de 
Cristo. 

En  cambio  de  ello  la  ilustración  del  clero  católico  ha  po- 
dido mas  que  la  mera  autoridad,  y  las  sabias  refutaciones  que 
una  tras  otra  han  seguido  á  las  pastorales,  han  puesto  á  la 
Vida  de  Jesús  (que  estas  últimas  se  habían  limitado  á  colocar 
entre  los  libros  prohibidos) ,  la  han  puesto,  decíamos,  entre 
los  libros  desacreditados. 

Pero  de  entre  muchas  de  esas  refutaciones  que  conoce  - 
mos,  dos  han  de  llamar  necesariamente  la  atención  de  los 
hombres  pensadores,  sobre  las  demás: 

1 ."  «Refutación  de  la  Vida  de  Jesús  por  el  Abate  Frep- 
pel.» 

2."  «Renán  refutado  por  si  mismo»  de  autor  descono- 
cido. 

La  primera  de  esas  obras,  mas  estensa  y  analítica,  aca- 
ba de  ser  traducida  por  nuestro  amigo  don  José  Manuel  Es- 
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trsda,  el  mismo  que  tuvo  la  bondad  de  dedicarnos  la  traduc- 
ción de  Dupin,  refutando  el  folleto  sobre  el  Proceso  de  Jesu- 
cristo. 

Antes  de  felicitarlo  por  la  traducción  en  si,  debemos  ha- 
cerlo por  su  buen  criterio  en  la  elección  de  obras  de  verda- 
dera lógica,  de  obras  de  cuya  propagación  tiene  mas  que  es- 
perar el  cristianismo,  que  de  un  ejército  de  cruzados  en  favor 
de  la  divinidad  del  hombre-Dios,  reducido  por  Renán  á  la 
categoría  sarcástica  de  filósofo  visionario,  ni  mas  ni  menos 
que  él.  Sobre  la  traducción,  tenemos  junto  con  la  suya  una 
que  fué  hecha  para  El  Pais,  periódico  de  Montevideo  que  la 
ha  publicado.  No  seria  un  elogio  decir  que  es  superior  la  del 
señor  Estrada.  No  lo  seria,  porque  bastará  la  primera  paji- 
na para  ver  que  no  hay  punto  de  comparación  entre  ambas 
traducciones: 

«Francamente  (dice  la  de  Estrada)  exigir  de  los  incré- 
dulos que  sepan  mucho,  que  hablen  con  claridad  y  razonen 
ajustadamente,  es  pedirles  demasiado.» 

«Francamentef  dice  la  otra)  exigir  do  los  incrédulos  que 
sean  sabios,  que  csprcsen  con  claridad  y  que  raciocinen  cotí 
justicia,  es  pedirles  demasiado.» 

Como  se  vé,  la  sola  frase  de  «raciocinar  con  jusíicia» 
está  demostrando  que  no  se  ha  comprendido  bien  el  testo. 

Pero  comparaciones  aparte,  la  traducción  delSr.  Espa- 
da es  una  de  las  mejores  que  conocemos  de  libros  escritos  en 
idioma  estranjero:  ella  revela  al  infatigable  escritor,  al  jo- 
ven estudioso  que  á  su  edad  (y  sea  dicho  sin  ofensa  de  na- 
die) puede  asegurarse  que  es  el  que  mas  sabe  de  sus  coetá- 
neos y  de  la  mayor  parte  de  los  que  no  lo  son,  por  mas  que 
au  modestia  que  lo   tiene  en  el  reliro,,  se  «en(a  herida  core 
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una  apreciación,  que  sin  embargo  nada  ha  de  coalribuir  á  sa- 
carlo de  él. 

Escritos  estos  renglones  á  última  hora,  los  terminare- 
mos sin  hablar  de  la  obra  traducida  que,  repelimos,  es  á 
nuestro  hun.ildejuicio, la  mejor  de  las  refutaciones  de  Renán, 
de  ese  tránsfuga  que  como  todos  los  tránsfugas  trata  de  odiar 
lo  que  amó,  mucho  mas  que  el  que  siempre  lo  odió;  de  ese 
ateo  místico,  como  lo  clasifica  Lasserre  en  una  de  tantas  re- 
futaciones de  Renán;  de  quien  agrega  con  mucha  gracia  «que 
el  templo  lo  importuna,  y  su  impiedad  quisiera  anonadar  á 

ese  Dios  á  quién   ha   abandonado Porque  se  percibe 

que  el  fin  de  sus  tareas  no  es  otro  que  esplicar  porque  se  se- 
paró del  seminario,  porque  abandonó  la  sotana:  lo  mismo 
que  en  los  romances  de  una  ilustre  dama  contemporánea  y 
éñ  los  principios  de  moral  que  ella  profesa,  se  vé  siempre  el 
empeño  en  justificar  la  separación  de  su  marido.» 

ElAbateFreppel  ha  desacreditado,  ha  hundido  el  libro 
de  Renán  ante  el  tribunal  de  la  ciencia  europea,  y  al  señor 
Estrada  se  deberá  que  eso  suceda  en  Buenos  Aires,  donde 
tanto  ruido  ha  hecho  ese  romance  caprichoso,  que  parecería 
éalir  de  la  pluma  de  Mlle.  de  Scudery. 

M.  Navarro  Viola. 
Üidembré  31  de  1868. 
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POR  1:L  DR.  D.  V.ICEINTE  F.   LÓPEZ. 

(Juicio  frítico) 

Ala  ap&ricion  de  los  primeros  capítulos  de  esta  novela 
en  el  Plata  Ci^itifico  y  Literario,  publicado  bajo  la  dirección 
del  doctor  Navarro  Viola,  la  prensa  de  Buenos  Aires  se  ocu- 
pó de  ella  favorablemente.  La  carta  prefacio  arrancó  elo- 
jios  lisonjeros  á  su  autor,  y  nos  parece  que  estos  anteceden- 
tes la  habrían  dado  el  derecho  de  esperar  un  análisis  litera- 
rio, luego  que  la  obra  hubiese  concluido  de  publicarse:  esto 
se  ha  realizado  ya  pues  el  último  número  del  Plata  Científico 
y  Literario  que  tenemos  en  nuestro  poder,  contiene  la  con- 
clusión de  la  obra,  y  sin  embargo  la  prensa  porteña  ha  guar- 
dado perfecto  silencio. 

Es  una  conducta  notable  en  efecto,  en  un  paisque  corre 
en  las  alas  del  vapor  en  persecución  de  todos  los  progresos, 
que  sostiene  y  fomenta  periódicos  al  infinito,  que  paga  tra- 
ducciones francesas  á  precios  que  tal  vez  no  obtuvieron  los 
orijinales,  que  costea  reimpresiones  de  obras  completas  do 
producciones  conocidas  en  l.'>s  letras  argentinas,  y  sea  dicho 
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en  honor  de  esa  juventud  ávida  de  saber,  que  no  pierde  oca- 
sión de  dar  al  desarrollo  intelectualla  importancia  que  se 
merece,  acaso,  nos  hornos  dicho  en  presencia  de  ese  silencio, 
las  urjentes  cuestiones  políticas,  losconfliclos  de  situaciones 
.que  á  la  distancia  conocemos  mal,  son  los  motivos  que  espli- 
can  la  conducta  de  e^a  prensa,  ó  tal  vez  la  obra  no  ha  llena- 
do las  esperanzas  que  produjeron  sus  primeros  capítulos  y 
adoptándosela  idea  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Floren- 
cio Várela  que  aseguraba  haber  hecho  demasiado  callándose 
taboca,  sin  criticar  el  trabajo  literario  que  no  era  de  su 
gusto,  se  ha  preferido  el  silencio  á  la  crítica  desfavorable. 

Sea  de  esto  loque  fuere,  para  nosotros  es  un  deber  de 
patriotismo  y  conciencia  escribir  nuestras  ideas  buena>  ó 
malas,  adelantadas  ó  atrasadas,  sobre  la  obra  del  doctor  Lo 
pez,  porque  la  repulamos  el  ensayo  en  su  género  y  la  encon- 
tramos digna  de  llamar  la  atención  de  las  personas  compe- 
tentes. 

I^ novela  histórica,  nos  parece  no  habia  sido  ensayad» 
entre  nosotros;  la  Amalia  de  don. José  Mármol,  el  Ariosto 
argentino,  no  puede  merecer  esa  clasificación.  La  vida,  los 
hechos,  sean  de  la  naturaleza  que  fueren,  de  los  personajes 
que  se  mueven  á  nuestro  alrededor,  que  suben  y  bajan  por 
la  misma  escala,  no  pertenecen  á  la  historia,  porque  les  falta 
la  autoridad  que  dan  los  tiempos  depurando  la  nube  que 
cubre  siempre  á  las  personas  y  á  los  casos  contemporáneos. 
La  Amalia  es  una  bellísima  colección  de  escenas  palpitantes 
da  poesía  y  de  actualidad  como  los  Misterios  de  París  da 
Eugenio  Sue;  personas  y  cosas,  costumbres,  trajes,  modas, 
lenguaje,  pasiones  y  necesidades,  todo  ello  es  nuestro,  se 
loca  y  se  reconoce  como  el  vestido  diario:  magnifico  estudio 

si  se  quiere,  de  personas  y   de  hech'>s  que  ei  liemno  en  su 
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eterno  elaboratorio  colocará  en  su  justo  tamaño  y  que  ser- 
virá, no  lo  dudamos,  para  esculpir  algunas  facciones  déla 
época  y  de  los  personages  de  que  se  trata. 

La  Novia  del  Hereje,  por  el  contrario  tiene  por  base  un 
tiempo  que  la  historia  ha  disenado  y  colorido  robustam(?nte  j' 
personages  cuya  celebridad  histórica  es  indisputable  á  incon- 
cusa. Se  refiere  á  una  época  que  nosotros  hemos  perdido 
de  vista,  y  que  la  tradición  misma  seria  insuficiente  á  hacer- 
nos conocer;  que  es  necesario  estudiar  en  los  monumentos, 
en  las  crónicas  contemporáneas  y  en  la  historia  propiamente 
dicha. 

De  ese  estudio  profundo  y  filosófico  el  doctor  López  ha 
sacado  el  precioso  cuadro  de  su  novela,  que  ha  llenado,  á 
nuestro  juicio,  al  menos  como  Alfredo  de  Vigny  su  Cinq- 
Mars,  ó  Máximo  Darseglio  su  Nicolai  dei  Lapi.  Sucesos  y 
personas,  costumbres  y  vicios,  virtudes  y  crimenes,  están 
encadenados  de  tal  modo  con  el  fin,  que  la  obra  so  encuentra 
dominada  por  la  unidad  de  acción  y  desarrollada  de  una  ma- 
nera perfecta. 

Sobre  ese  cuadro  esquisitamente  diseñado,  el  autor  no 
ha  pintado  sino  esculpido  grupos  y  figuras  admirables:  hay 
en  sus  go'pes  de  estilo,  en  sus  ideas  reflectivas,  creaciones 
que  quedají,  y  su  lenguaje  fácil,  correcto  y  animado,  lleva  al 
lector  por  un  sendero  delicioso  que  aumenta  sus  encantos 
cuanto  mas  se  camina  en  él. 

Las  figuras  de  Drakey  de  Ilendcrson,  como  arte,  son  ti- 
pos que  no  crean  sino  las  almas  fuertes  y  las  imajinacioncs 
fecundas,  y  los  retratos  de  doña  Maria  y  de  Mercedes,  no  tie- 
nen nada  que  envidiará  las  mugeres  del  Yinci  ó  de  Guido 
Ueni.  ¿Qué  de  mas  coqueto  y  giaclosamente  delicado  que 
las  confidencias  de  la  chola  con  la  casta  y  púdica  María?   ^-Ro 
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.os,|íarece  ver  retozar  á  vuestro  alrededor  la  gacela  inocente, 
confiada  y  orgiillosa  de  esa  felicidad  que  no  se  tiene  sino  en 
el  alba  de  la  vida  cuando  no  se  han  probado  los  dolores  ni 
las  decepciones  que  agostan  la  existencia?  ¿No  la  diriais  ci 
niño  mismo  que  pasa  de  los  rizos  á  las  mejillas  de  la  madre, 
y  que  en  su  alegría  cariñosa  viene  á  poner  un  Beso  en  la  bo- 
•ca  querida  después  que  lia  desgreñado  la  caliellera,  que  ha 
<le8compuosto  y  desordenado  el  atavío,  y  para  sellar  una  paz 
que  durará  un  minuto,  ofrece  lo  que  no  tiene,  y  promete  lo 
<}ue  no  puede  cumplir?  Son  preciosas  estas  dos  criaturas. 
El  lector  debe  desearlas  en  el  desarrollo  del  drama  como  el 
buen  mí)mei¡lo,  como  el  reposo  de  las  grandes  y  fuertes 
^-'mociones de  que  la  obra  abunda. 

Y  el  autor  ha  previsto  este  deseo  y  no  ha  prodigado  las 
■escenas  en  que  ellas  aparecen. 

El  fiscal  Estaca  y  su  señora. — Cualidad  que  tiene  su  re- 
trato en  todos  los  tiempos,  bajo  todos  los  climas,  en  todos 
los  paises  y  principalmente  en  los  de  la  raza  española  y  los 
que  descienden  de  ella.  ¡Oh!  si  el  autor  se  hubiese  pro- 
puesto retratar  algunos  personages  contpmporáneos,  cuan- 
tos no  serian  señalados  con  el  dedo!  En  la  calle,  en  el  foro, 
en  el  silencio  del  estudio,  en  todas  parles  el  doctor  Estaca. 
es  siempre  el  mismo:  de  la  intriga  al  foro,  del  foro  al  con- 
sejo privado,  de  la  fundación  á  los  halagos  de  la  esposa,  el 
doctor  Estaca  es  invariable.  Hombre  de  «na  pieza,  cae  ó  se 
levanta  como  el  elefante;  llevadlo  al  torbellino  de  los  nego- 
cios, á  las  complicaciones  de  la  política,  ala  poesía,  al  tea- 
tro, al  baile,  al  banquete,  todo  aquello  que  aumenta  ó  ira- 
prcsiona  la  vida  del  hombre,  el  doctor  Estaca  será  eslaca 
bien  ó  mal  plantada,  pero  siempre  estaca  y  nada  mas.  Crea- 
ción perfecta  como  retrato  literario,  pero  infame  como  í:j- 
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dívidualidad;  ineptitud  que  el  viento  déla  fortuna  uifca  ó 
abate  ú  su  capricho,  instrumento  de  pasiones  mezquinas,  es- 
celento  para  todo  lo  que  no  servirian  los  otros  hombres,  y 
(\'4C  sin  embargo  se  cree  y  se  declara  un  genio,  y  tiene  quiea 
le  acepte  por  tal  bajo  su  sola  palabra. 

Es  una  creación  llena  de  espíritu  y  un  pers  nage  que 
divt:rtiria  en  estremo  si  la  casualidad  de  su  colocación  no  le 
diese  ingerencia  en  asunto  tan  grave.  I>ejémoslo  pues  en- 
vuelto en  el  manto  de  su  orgullo  de  su  seria  ineptitud  y  siga- 
mos á  la  novia  preciosa  hasta  su  desenlace.  El  cuadro  co- 
mo hemos  dicho  antes  nos  parece  perfect;miente  diseñado,  y 
habiendo  reunido  el  doctor  López,  lo  quo  es  poco  común  en 
los  escritores  de  obras  tijeras,  la  seria  exactitud  histórica  á 
los  caprichos  juguetones  de  una  rica  imaginación,  su  creación 
no  deja  nada  que  desear  por  su  fondo  y  por  su  forma.  Sen- 
timos tener  que  decir  que  habríamos  preferido  en  el  interés 
del  movimiento  dramático  «n  poco  de  mas  rapidez  y  laco- 
conismo  en  sus  diálogos  de  detalles:  este  no  es  un  defecto 
sino  un  atributo  inherente  á  todos  los  ensayos,  porque  el  au- 
tor ama  sus  creaciones  como  el  padre  á  sus  hijos,  y  el  cora- 
zón y  el  espíritu  se  complacen  deteniéndose  largamente  en 
las  cosas  queridas. 

En  recompensa  ios  capítulos  titulados  ElTerremoto--En 
la  mar,  y  el  cuadro  con  que  cierra  su  obra,  arrebatan  y  son 
dignos  de  la  pluma  de  Guerra/zi.  ¡Qué  íntima  y  dulce  poe- 
sía se  desprende  de  los  diálogos  do  María  y  Henderson  en  las 
soledades  del  Océano!  ¡Qué  animación  de  conjunto,  qué 
colorido  varonil  á  lo  Salvador  Rosa,  en  ese  terrihle  y  má- 
jico  cuadro  del  terremoto  en  que  el  padre  Andrés,  ese  odioso 
fraile,  cae  bajo  el  puñal  de  la  venganza,  en  que  la  virtud  y  la 
in<5ccncin  son  premiadas  con  la  libertad  y  la  salvación!  ¡Có- 
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mo  habríamos  deseado  que  la  noble  y  virtuosa,  figura  de  ílen- 
derson  se  ofrtciese  en  el  plano  superior  del  cuadro  en  vc^dc 
aparecer  en  las  tinieblas  del  sótano! 

Entonces  existiría  una  rerainisconcia  preciosa  de  la  is?- 
líiortal  concepción  de  Ríifael,  en  el  cuadro  dt»  la  Transfii.:u- 
racion:  se  completarla  el  espectáculo  de  la  grande  catástrole, 
y  el  bello  joven,  con  la  amante  desmayada  en  sus  brazos,  re- 
flíjaria  los  dos  ángeles  de  la  inocencia  y  de  la  fél  ¡Mas  como 
producir  obras  perfectas!  Arrastrados  á  la  ajilada  vida  del 
foro,  á  los  sacudimientos  de  la  política,  á  los  sinsabores  do 
las  contrariedades  materiales,  los  abogados  sin  mas  fortuna 
que  el  trabajo  positivo  de  todos  los  días,  ni  aun  en  la  ciencia 
que  ejercen,  pueden  producir  nada  que  no  sea  fugitivo  é  im- 
perfecto. Es  ya  un  soberano  esfuerzo  de  voluntad  y  de  iís- 
lento,  salir  vivo,  con  mediano  discernimiento  y  con  algo  que 
se  parezca  á  la  imajinacion,  de  entre  las  garras  de  la  Curia 
Filípica,  del  señor  conde  de  la  Cañada,  del  cardenal  de  Lúea, 
y  de  tantos  de  esos  verdugos  de  la  poesía  y  del  gusto.  jFeliz 
el  ^utordela  Novia  del  Herege  que  ha  podido  alzarse  hasta 
la  concepción  de  su  novela  y  desarrollar  los  dotes  de  su  in- 
telijencia  bella  y  fecunda  como  si  no  fuese  abogado! 

Preguntando  á  «no  de  nuestros  viejos  amigos,  horabríí 
de  reputación  establecida  por  sus  obras,  cual  era  su  juicio 
sobre  la  Novia  del  Herege,  tuvo  la  bondad  de  conleslsmo^ 
iCon  las  palabras  siguientes  que  aceptamos  completamente  y 
,que  íonstituyen  el  verdadero  juicio  del  trabajo  literario  que 
nos  ocupa: 

"Mi  juicio  sobre  la  Novia  del  Herege. 
«El  objeto  que  se  propone  este  trabaja  literario  es  de  su- 
ma importancia  como  justificación  de  la  independencia  ame 
ricona  del  gobierno  español,  y  como  prueba  del  progreso  qu(  - 


630  LA  REVISTA    DE  BUENOS  AIRES. 

haced  país  en  el  aumento,  hoy  sin  trabas,  de  su  población, 
i^t^oc!uciendo  en  ella  una  raza  civilizadora,  ejercitada  en  la 
vida  positiva  é  industrial  y  comerciante. 

«I^  introducción  de  esta  raza  era  tan  odiada  por  el  go- 
bierno español,  que  eslablccia  como  caso  de  herejía  el  do 
una  joven  americana  que  diese  lugar  en  su  corazón  inocen- 
te, al  amor  inspirado  por  un  joven  protestante,  de  un  tem- 
ple superior  á  la  mayor  parte  de  sus  pretendientes,  y  como 
tal,  ese  caso  era  sometido  ú  un  juicio  esclusivodel  tribunal 
de  la  inquisición:  de  entre  los  medios  de  gobierno  del  réji- 
nien  español  colonial,  el  mas  bárbaro,  opresivo  y  odioso,  el, 
mas  aniquilador  de  la  dignidad  humana,  por  la  barbarie  de 
sus  privilejios,  por  la  o'nnipotencia  de  sus  ministros,  por  el 
sijilo  tenebroso  de  sus  procedimientos,  perla  absoluta  irres- 
ponsabilidad de  todos  sus  actos.  ¡Qué  no  podrían  hacer 
esos  hombres,  llenos  de  todas  las  pasiones  del  hombre  y  con 
todos  los  medios  de  satisfacerlas,  sin  mas  freno  que  el  de  una 
conciencia  que  fácilmente  acallaban  sus  profundas  pasiones 
y  sin  dejar  ningunos  h  sus  víctimas  para  defenderse! 

«Dejar  marcado  este  mal  terreno  de  nuestras  socieda- 
des, este  particular  orijen  de  nuestro  atraso  comparativo,  ha 
sido  un  profundo  pensamianto  de  genio  patriótico. 

<>Los  medios  adoptados  para  llenarlo  rae  satisfacen. 
«La  historia  contemporánea,  la  de  los  primeros  golpes 
que  anunciaron  la  decadencia  del  tremendo  poder  de  la  Es- 
paña y  el  ascenso  del  británico  en  el  horizonte  político  f  ma- 
ritimo  del  mundo,  ha  suministrado  el  nudo. 

<■  Los  caracteres  de  los  personajes  y  demás  agentes  que 
intervienen  en  el  drama  están  bien  concebidos  y  sostenidos? 
y  el  tegido  de  los  accidentes  tomados  de  las  costumbres  del 
pais,  de  sus  virtudes  y  sus  vicios,  llena  bien  el  objeto  que  les 
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corresponde,  pues  )Fan  sucediéndose  variadamente  y  subor- 
dinándose al  fln  primordial,  de  modo  que  se  sostiene  perfec- 
tamente la  curiosidad  y  el  interés  de  los  lectores  sin  cansan- 
cio, sin  interrupción  en  todo  el  discurso  de  la  obra. 

•  Los  vicios  y  crímenes  de  la  vida  anterior  del  sacrifica- 
dor,  el  padre  Andrés;  el  movimiento  de  ellos  y  la  participa- 
ción que  le  liabia  cabido  á  Sincliiloya,  su  posesión  de  los  do- 
cumentos que  los  probaban,  y  por  consiguiente  la  capacidad 
en  que  esta  se  hallaba  de  perder  á  aquel  si  no  declinaba  de  la 
intención  de  perseguir  á  doña  Maria,  al  mismo  tiempo  que 
por  salvar  áesta  tenía  aquella  todo  el  ardor  de  una  madre, 
como  que  la  había  criado  á  sus  pechos  y  siempre  había  cul- 
tivado ese  cariño:  todas  son  preparaciones  hábilmente  in- 
ventadas para  un  oportuno  desenlace.  Pero  la  viveza  na- 
tural de  Sinchiloya,  su  perspicacia,  su  astucia:  haciéndole 
temer  todavía  la  insuficiencia  de  este  medio  principal,  la  im- 
pulsa h  echar  mano  de  otros  coadyuvantes,  del  ascendiente 
que  le  proporciona  su  genio  intrigante  con  los  maricones 
que  le  suministra  Lima  á  ojo  de  rata  considerada. 

«El  carácter  Je  esta  zamba,  medio  perdida,  medio  devo- 
la á  la  gente  decente,  tiene  bastante  mérito.  El  carácter 
del  guardián,  que  no  deja  de  ser  probable  en  países  pronta- 
mente corrompidos,  es  un  tipo  de  iniquidad  que  se  atrae  Cj 
aborrecimiento  tanto  por  sí  como  por  su  oficio.  El  carácter 
del  denunciante  infame  que  vé  sucumbir  su  codicia  á  la  del 
padre  inquisidor,  y  que  se  pierde,  llevando  en  el  pecado  su 
penitencia  infructífera,  está  ajustado  á  los  deseos  del  lector* 
El  de  don  Felipe  Pérez  es  muy  propio  de  un  rancio  español. 
Hay  muy  buenos  incidentes  y  parecen  calculados  sobre  las 
costumbres  del  país  en  su  tiempo.  El  del  fraile  domir.ici), 
creyendo  al  burro  poseído  del  demonio;  el   rasgo  generoso 
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de  don  Manuelito,  y  sobre  todo  el  del  fiscal  Estaca  con  su 
mujer,  hace  reír  involuntariaDieiite.  Por  otra  parte,  el  es- 
tilo es  fluido,  correcto  y  amenizado  con  pensamientos  opor- 
tunos é  imágenes  graciosas. 

•  Solo  he  sentido  ciertos  defectos  que  se  han  deslizado  en 
los-latines.  En  el  tomo  5".  (1)  página  154,  áice:  falsa  charitas 
peccalus  est  abommabüis — por  pecutum  est  abominabile.  En 
el  lomo  4°.,  capitulo  22,  dice:  «á  cada  hoc  est  communis  se- 
rundum  Joannes  ó  secundum  Petrus — en  vez  de  hoc  est  comiine 
sccundum  Joannem  ó  secundum  Petrum,  pues  pecatum  es  neu- 
tro— lo  mismo  el  pronombre  hoc,  y  secundum  pide  acusa- 
tivo» •  •  •• 

Miguel  Cainé. 

Diciembre  11  de  1855. 

-^titi^ — 

CONSIDERACIONES  SOBRE  HIGIENE  T  OBSERVACIONES  RELATIVAS 
A  lA  DE  MONTEVIDEO . 

Por   Adolfo  Bnincl, 'médico  dd  Hospital   de  Caridad— Montevideo  1862, 
1  vo!.  de  390  pSj.  en  /J.  °  publicado  por   la  imprenta  de  la  Reforma 
Pacifica. 

Parece  increíble  como  pasan  entre  nosotros  las  mas 
importantes  publicaciones.  Acaso  el  ejemplar  que  tenemos 
á  la  vista  es  el  único  en  Buenos  Airct;:  por  lo  menos  ni  una 
palabra  hemos  leido  en  los  diarios  relativa  á  esa  obra  de  hi- 
giene pública,  que  aunque  compuesta  para  Montevideo,  es  en 
casi  todos  sus  detalles  aplicable  á  nuestro  pais,  como  que 
tan  parecidos  son  ambos  en  sus  condiciones  físicas  ynatu- 
i-ales.  Ya  se  vé:  cuantas  publicaciones  se  hacen  aquí  mismos 
que  se  ignoran,   siendo  inapercibidas  por  la  prensa  diaria 
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casi  esclusivaineiiíe  dedicada  á  lo  que  pasa  con  el  dia  sin  in- 
teresar la  inteligencia  ni  el  corazón! 

Pero  el  libro  del  doctor  Brunel  merecería  una  escopcion 
honorífica,  como  merece  estar  dedicado  á  la  memoria  de! 
doctor  Vilardebó,  mártir  ilustre  de  la  ciencia  y  amigo  del 
escritor. 

Sin  tiempo  para  mas  por  ahora,  nos  limitaremos  á  es- 
presar las  interesantes  materias  que  contiene  yá  asegurar 
después  de  su  detenida  lectura,  que  ellas  están  tratadas  con 
toda  la  ilustración  que  demandan,  revelando  su  autor  no 
solo  una  erudición  poco  común,  sino  loque  es  mas,  un  estu- 
dio concienzudo  del  pais  á  que  la  aplica  y  un  grande  espíritu 
ÚQ  observación,  fruto  de  una  dedicación  de  veinte  años. 

índice — {.Consideraciones  sobre  higiene  en  general.  In- 
dividual y  social — Consideraciones  higiénicas  de  la  ciudad  de 
Montevideo— Observaciones  barométricas— Casas  de  Monte- 
video— Letrinas — Empedrado — Caños  maestros— Agua — Gas 
— Teatros — Hospital  de  caridad  -Prisiones — Régimen  pe- 
nitenciario— Cementerios— Mercados— Mataderos  y  salade- 
ros— Baños  de  mar — Medios  higiénicos  locales  que  se  deben 
emplear  para  las  personas  pr.  dispuestas  á  la  tesis — Uel  ma- 
te— II.  Viruela  y  vacuna— Revacunación— Sífilis  en  estado 
latente  desarrollada  después  de  la  vacunación — Trasmisión 
de  la  sífilis  por  la  vacuna— Casamientos  consanguíneos.  IH. 
Prostitución — De  la  necesidad  de  vigilar  las  prostituidas — 
Definición  de  una  prostituida,  y  de  la  prostitución — Causa 
primaria  de  esta— Suerte  definitiva  de  las  prostituidas.  De 
las  calidades  indispensables  á  los  médicos  encargados  de  la 
vigilancia  sanitaria  de  las  prostituidas  IV.  Observaciones 
sobre  los  vasos  y  utensilios  fabricados  con  metales  nocivos; 
sobre  las  falsificaciones  de  las  sustancias  alimenticias  y  de  las 


634  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

drogas  generalmente  empleadas  en  la  fabricación  de  bebidas, 
dulces,  cosméticos;  y  la  introducción  en  la  industria  de  esos 
mismosmeíales.  — Vinagre— Ajenjo — Aguardienteó  alcohol — 
Cerveza— Pan— De  la  leche.— V.  Cuarentena.— VI.  Instruc- 
ción pública— Primaria— Secundaria— Superior. — VII.  Bos- 
quejo general  sobre  los  dementes— Asilo  de  dementes— Per- 
sonal del  establecimiento— Recepción  de  los  enfermos  en  el 
Asilo  —  Régimen  alimenticio  —  Tralamiento  —  Higiénico — 
Farmacéutico— Moral  — Salida  del  Asilo. — VIII.  Del  croup  y 
de  la  angina  membranosa. 

Como  se  vé,  es  imposible  elegir  mejorías  materias  pa- 
ra ser  útil  á  estos  paises  en  que  los  reglamentos  y  medidas 
higiénicas  están  todavia  por  crear  en  su  mayor  parte;  y  en 
que  las  catástrofes  causadas  por  esa  deCciGncia  en  casi  todos 
los  puntos  tratados  por  el  doctor  Brunel,  estáa  clamando  ca- 
da dia  por  mayor  empeño  de  parte  de  nuestra  Municipalidad 
para  quien  el  índice  del  libro  que  anunciamos  es  un  largo 
proceso;  porque  casi  no  hay  punto  que  no  reclame  una  dis- 
posición especial  que  disminuya  las  victimas  y  abogue  por  la 
cultura  de  un  pueblo  en  que  la  prostitución  está  mas  atrasada 
por  falta  de  reglamentos,  que  en  ningún  pais  del  mundo; 
donde  los  mataderos  no  están  mas  adelantados  que  en  las 
tolderías;  donde  las  sustancias  alimenticias  cuentan  con  la 
misma  falta  de  inspección,  que  la  fabricación  de  las  bebidas; 
y  donde  en  una  palabra,  está  todavia  por  crear  la  Uigiene  pú- 
blica. 

El  librodel  doctor  Brunel  seria  un  Vade-mecum  irapor- 
tantísimo  para  los  municipales,  y  esa  corporación  habría  da- 
do ya  un  gran  paso  con  repartir  la  obra  entre  sus  miembros 
para  que  sobre  ella  proyectasen  todo  lo  adaptable  en  puntos 
dü  tan  vital  importancia  para  el  pais:  no  se  diga  que  al  car- 
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naval  de  las  elecciones  sucede  la  compunción  del  dia  de  ceni- 
za, y  que  para  los  electos  este  dura  todo  el  tiempo  de  su  ejer- 
cicio en  un  quietismo  de  kuácaros. 

M.  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Diciembre  31  de  1863. 

DON  CLAUDIO  MAMERTO  CUENCA. 

(poesías.) 


A  MI  AMIGO  DON  VICENTE  G.   QÜESADA, 
Relactor  de  la  "Revista  del  Paraná." 

Después  de  mas  de  veinte  años  de  una  lucha  fratricida 
el  pueblo  orjentino consiguió  al  fin  derrocar  al  tirano  que  lo 
sojuzgaba.  La  batalla  de  Monte-Caseros,  dada  el  3  de  fe- 
brero de  1832,  fué  á  la  vez  que  la  deificación  de  la  justicia  y 
del  derecho  el  principio  de  una  nueva  discordia  para  esa  na  - 
clon  belicosa  y  entusiasta.  Los  vencedores  en  esa  lucha  de 
incesantes  y  nobles  esfuerzos  coronados  con  frecuencia  por 
derrotas  y  de  cuando  en  cuando  con  una  victoria;  los  que 
sin  patria  muchas  veces  en  su  misma  patria  y  desheredados 
de  todo  bien  menos  de  la  esperanza  consoladora,  juraron 
destruir  el  oraiíímodo  poder  de  Rosas;  los  que  aun  pros- 
criptos y  mezclado  con  lágrimas  comian  el  pan  del  estran- 
jerosin  abandonar  su  bandei'a  y  luchando,  no  ya  con  las  ar- 
mas del  soldado  sino  con  la  pluma  del  periodista  y  en  defensa 
de  una  idea  salvadora  para  la  nacionalidad  arjentina;  todos, 
se  acostaron  cansados  á  la  sombra  de  los  laureles  del  triunfo. 
Pensaban  haber  llenado  su  misión  y  que  el  i;ía-crMCís  de  la 
república  estaba  terminado,  ¡Triste  y  burlada  confianza! 
Apartemos  la  vista  de  lis  escenas  desoladoras  que  sucedieron 
á  la  caida  de  Rosas  y  volvamos  á  la  última  hora  de  su  despó- 
tica y  sangrienta  dominación. 

Cuando  huian  ya  en  desorden  lis  huestes  del  Dictador, 
grupos  de  soldados  y  paisanos  se  ocupaban  de  recojer  los  he- 
ridos y  trasportarlos  en  camillas  a  Palermo  y  Buenos  Aires. 
A  la  ve3  que  unos  practicaban  esta  piadosa  operación,  otros 
se  divertían  en  despojar  á  los  cadáveres  de  sus  vestidos. 
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En  el  sitio  donde  habla  f.)rmn(Io  su  campamento  Rosas 
y  á  la  puerta  de  una  tienda  que  servia  de  hospital  de  sangre, 
yajcia  el  cadáver  de  un  hombre  decentemente  vestido  y  sobre 
cuyo  pecho  se  encontró  una  pequeña  cartera,  conteniendo 
documentos  privados,  apunlacioius  y  un  papel  con  estos  ver- 
sos escritos  con  lápiz,  y  sombreados  por  enmendaturas  y  ta- 
chones: 

Y  esto' es  ni  mas  ni  menos  lo  que  ahora 
Te  está,  Rosas  infamp,  sucediendo: 
Estás  en  tuespiacion  y  ya  la  hora 

De  purgar  tu  maldad  esta  corrisndo. 
Una  vez  lloré  yo,  cuando  salia 
De  la  hermosa  ciudad  que  el  Plata  baña 
En  hora  infausta  y  lacrimoso  dia, 
Para  mi  pobre  y  mísera  cabana. 

Y  tii  enlrelanto  y  en  mi  misma  frente 
Acaso  de  mi  mal  te  sonreías! 

Acaso  mi  ademan  mustio  y  doliente 

Y  mis  ojeras  lívidas,  sombrías. 
Te  inspiraban  la  risa  maldiciente 
Que  mal  entre  tus  labios  escondías. 
Impio  te  burlaste  de  tu  hermano, 
De  su  desgracia  y  de -azon  reiste. 

Sin  pensar  que  el  precepto  tan  cristiano 
De  amarme  desoíste 

Y  que  de  Dios  la  majestad  ultraja 

El  que  á  los  hombres  desgraciados  aja. 

Y  en  una  pajina  de  su  cartera  y  también  con  lápiz  se  en- 
contró la  siguiente  poesía  que  parecía  como  la  anterior  es- 
crita en  el  campamento: 

Creación  inefable  del  sueño  y  la  nada 
¿Quién  eres?   Delirio  del  alma  exaltada-  •  •  • 
Quimera,  quimera  que  inventa  el  amor. 
Oh  ¡Dios  y  tan  bella!!!    ¿Quí^n  eres?  Misterio, 
La  imagen  hermosa  dt;  un  ángel  aéreo 
Que  cruza,  que  cruza  de  mí  en  derredor. 

¿Pero  quién  era  este  hijo  de  Apolo  que  execrando  á  Ro- 
sas tan  intimamente  como  lo  revela  su  composición,  moría 
sin  embargo  en  sus  filas?  ¿Quién  era  el  soldado  que  con  la 
pluma  combatía  al  déspota  y  no  obstante  lo  acompañaba  en 
la  pelea?  Hé  aqui  las  preguntas  que  naturalmente  saltana 
los  labios  y  a  las  que  es  necesario  satisfacer. 

Don  Claudio  Mamerto  Cuenca,  nacido  en  Buenos  Aires 
el  30  de  octubre  de  1812,  era  en  la  batalla  de  Monte-Caseros 
cirujano  de  ejército.  Ko  era  pues  un  soldado  de  Rosas  sino 
un  soldado  de  la  humanidad,  que  murió  en  su  puesto  llenan- 
do su  santo  ministerio.     Su  alma  noble  y  elevada  no  veia  en 
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los  partidarios  de  Rosas  á  los  enemigos  de  la  cansa  de  sus 
afecciones.  Veía  en  ellos  hermanos  estraviados,  arjenlinos 
en  fin  á  los  que  con  su  ciencia  podria  acaso  salvar  de  la  muer - 
fe.  Y  por  eso  en  el  hospital  de  sangre  y  cumpliendo  con  su 
misión,  cuando  los  demás  médicos  líabian  buscado  la  salva- 
ción en  la  fuga,  vino  una  bala  á  cortar  su  existencia.  ¡Res- 
peto á  los  que  mueren  en  el  cumplimiento  del  deber! 

Hemos  dado  á  conocer  al  hombre:  presentemos  ni  poeta. 

En  1861  don  íleraclio  Fajardo,  dislinguidÍFimo  bardo 
de  Montevideo,  ha  publicado  en  tres  tomos  la  colección  com- 
pleta de  las  poesías  de  Cuenca.  Contiene  ella  un  poema  ti- 
tulado Espiacion  recíproca  y  cuyo  argumento  se  basa  en  los 
amores  de  la  duquesa  de  Eboli  con  Antonio  Pérez  y  Felipe 
11.  Francamente  hablando,  poca  novedad  hemos  encontrado 
en  el  d»ísempeño  de  ese  trabajo  >  á  juzgar  por  él  á  Cuenca, 
su  reputación  literaria  no  saldría  bien  librada.  La  misma 
opinión  abrigamos  respecto  de  una  comedia  de  costumbres  y 
en  cinco  actos  titulada  Don  Tadco  y  del  drama  trájico  Muza 
que  dejó  nuestro  poeta  casi  al  terminar. 

En  nuestro  concepto  el  señor  Cuenca  tiene  sobrado  mé- 
rito para  ocupar  un  alto  puesto  como  poeta  lirico.  Su  ins- 
piración incorrecta  aveces  es  por  lo  general  fácil  y  espontá- 
nea. Mejor  que  las  palabras  y  encomios  hablarán  en  el  áni- 
mo de  nuestros  lectores  las  pocas  producciones  que  de  él 
pasamos  á  insertar.  (1) 

El  señor  Cuenca  manejaba  también  con  acierto  y  gracia 
el  jénero  festivo.  En  su  i'on  Tadeo  hay  escenas  escritas  con 
la  chispa  y  lijereza  de  Bretón.  Para  dar  una  idea  dcsu  mé- 
rito en   este  jénero  toraatíios  al  azar  las  siguientes.  (2) 

I^  obra  de  mas  largo  aliento  que  ha  salido  de  la  pluma 
de  Cuenca  lleva  por  titulo  Delirios  del  Corazón  y  consta  de 
mas  de  dos  mil  versos.  Si  no  hubiera  dejado  otros  aprecia  - 
bles  trabajos,  los  Delirios  bastan  para  conquistarle  la  repu- 
tación de  poeta  y  el  laurel  con  que  la  posteridad  le  ha  hecho 
justicia. 

Rí!::4R!)o  Palma. 
Valparaíso,  febrero  de  1862. 

1.  .Suprimimos  las  composiciones —5Mmo,  En  iin  Álbum,  La  Sul- 
tana, El  Suspiro,  El  Lunar,  Un  año  después,  en  un  álbum,  por  Iiaber  ya 
aparecido  en  ia  colección  completa  de  ias  poesías  de  Cuenca,  que  publicó 
en  csla  ciuclud  el  señor  Fajardo. 

1\     Por  igual  motivo  scsupwnen  las  composiciones  Inés,  Epigramas, 
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